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de  ni  ilustrado  jmonsolto  TenezoIaDo  solire  el  priiner  tomo  de  eita  obra. 


Oaracas  :   17  de  Setiembre  de  1884. 

BmoT  Bafael  F.  Seyas. 

Presente. 

Mi   estimado  amigo  y  condiscípulo. 

He  tenido  el  gusto  de  leer  el  primer  volnmen 
de  sn  obra,  intitulada :  El  Derecho  Internacional  Hit" 
pono-americano j  público  y  privado  ;  obra  que  ha  es- 
crito TJ.  con  particular  afición,  y  movido  de  im- 
pulsos nobles  y  patrióticos.  Se  ha  propuesto  XJ. 
acumular  precedentes  que  constituyan  como  un  Oó- 
digo  especial  latíno-americano  para  regir  nueskas 
relaciones  con  las  Potencias  extranjeras  y  vigorizar 
nuestro  derecho  contra  las  imposiciones  de  la  fuer- 
za, tan  frecuentes  en  el  trato  de  los  Estados  po- 
derosos con  los  débiles.  Guando  en  el  comercio  de 
la  vida  civil  se  contraponen  intereses  individuales, 
los  querellantes  se  ven  detenidos  generalmente  en 
su  tendencia  al  abuso  por  las  instituciones  del  país 
en  que  viven,  cuya  eficacia  conocen  y  cuya  sanción 
naturalmente  temen.  Ko  sucede  así  entre  las  liba- 
ciones, las  cuales  no  obedecen  á  ninguna  legislación 
positiva,  ni  acatan  autoridad  alguna,  fuera  de  ellas 
mismas,  que  pueda  sancionar  los  principios  y  obli- 
garlas al  cumplimiento  de  sas  obligaciones  natura- 
les ó  adquiridas ;  antes  por  el  contrario,  y  como  di- 
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fli^tíñ|{|d^j||l|^^ene ;  contrarían  lo 
lS>S^i^^JÍ|WÍjl¥^^^^  ^^  otros;  se 
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reres   de   pueblos   la- 
que hayamos   sal- 
la perseve- 
[s^os  hermanos  de  Mé- 
'JM^  enéi^icas  protestas 
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de  que  la  empresa 
^^^^  Potencias   de  Eu- 
;^||nucióii,    han  seguido 
frecuencia,   en   sus 
.ñola,   los  principios 
ly   qne  ellas  entre  sí 
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se  aplican  porque  se  temen.  Muchos  puñados  de  oro 
hemos  derramado  en  sus  arcas,  y  aún  pesan  sobre 
nosotros  gravosas  obligaciones  indebidas. 

No  es  que  hayan  faltado  protestas  patrióticas  : 
se  ha  luchado  por  la  verdad  y  la  justicia,  llegán- 
dose á  establecer  esos  precedentes  que  TJ,  con  tan 
loable  laboriosidad  ha  compilado  para  formar  un  libro 
útilísimo  á  nuestros  Gobiernos  y  Agentes  Diplomáti- 
cos, y  a  todos  los  que  á  los  estudios  políticos  se 
contraigan. 

Dado  el  propósito  de  TJ.,  juzgo  muy  acertado  el 
método  que  ha  seguido,  esto  es :  hacer  una  relación 
histórica  de  las  controversias  internacionales  de  la 
América  española  con  los  poderes  extranjeros :  es- 
clarecer con  consultas  de  los  autores,  y  aun  con  de- 
cisiones de  los  Gobiernos  europeos,  el  asunto  de  la 
controversia ;  apreciar  los  resultados  y  hacer  un  jui- 
cio crítico  de  ellos ;  manifestar  la  tendencia  de  es* 
tas  Repúblicas  á  establecer  un  Derecho  propio  y  fijo,, 
que  les  sirva  de  guia  en  su  trato  internacional ;  es- 
tudiar el  sistema  consular  europeo  y  americano;  ex-' 
poner  el  Estado  actual  de  nuestros  negocios  diplo- 
máticos con  varios  Gobiernos  europeos ;  y  considerar 
la  influencia  anglo-americana  en  nuestros  asuntos^  ' 
internacionales. 

lío  he  leído  hasta  ahora  sino  el  primer  volu- 
men de  la  obra,  mas  lo  que  he  visto  promete  muy 
sazonado  fruto  de  saber  y  experiencia  á  los  que- 
quieran  aprovecharse  de  la  grave  tarea  de  TJ.,  en  be- 
neficio de  sí  propios  y   de  estos  jóvenes  países,    ta» 
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dignos  de  mejor  suerte,  por  la  índole  generosa  de  sus 
habitantes  más  que  por  sus  fuentes  nattirales  de  ri- 
queza, que  los  llaman  á  lisonjeros  y  ^caso  no  muy 
remotos  destinos.  No  es  la  sabiduría  ni  el  dictamen 
de  uno  ó  dos  autores,  ni  la  opinión  de  tal  ó  oual 
publicista  lo  que  en  la  obra  de  U.  se  encuentra,  sino 
el  resultado  de  laboriosas  disquisiciones,  de  medita- 
ciones profundas  de  estadistas  y  escritores,  movidos 
unos  del  interés  patriótico,  estimulados  otros  por  el 
amor  de  la  verdad,  por  la  afición  á  la  ciencia,  fac- 
tores que  han  debido  necesariamente  producir  lo  que 
es  justo  y  conveniente,  como  que  lo  justo  y  lo  que 
en  verdad  es  útil  no  andan  nunca  divorciados,  sino 
que  se  dan  naturalmente  la  mano  para  engendrar 
el   bienestar  público  y   privado. 

Muchos  años  creo  yo  que  discurrirán  antes  que 
los  poderes  europeos  se  allanen  á  tratarnos  de  hecho 
como  iguales  en  nuestras  relaciones  internacionales, 
aunque  en  principio  no  puedan  negarnos  las  prerro- 
gativas que  como  á  üífaciones  independientes  nos 
corresponden;  ó  porque  la  convicción  de  su  supe- 
rioridad material  los  ofusque  hasta  el  punto  de  ha- 
cerles ver  las  cosas  como  no  lo  son  en  realidad,  ó 
porque  sin  ofuscamiento  alguno,  caigan  en  la  tenta- 
ción de  abusar  de  su  pujanza,  y  es  muy  sabido  que 
el  león  suele  ceder  á  la  tentación  impunemente ; 
pero  algo  se  ganará  con  la  resistencia  siquiera  sea 
pasiva,  si  está  fundada  en  la  justicia  y  puede  abro- 
quelarse con  precedentes  y  opiniones  respetables. 
JPor  esto  creo  tap  provechosa  la  obra  de  U.  que  acu- 
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mala  datos  y  antecedentes  dispersos  en  mnltitud 
de  tomos,  j  expedientes  archivados  en  diversas 
Cancillerías,  los  cnales,  reunidos  en  libro  por  TI.,  es- 
tarán al  alcance  de  la  mano  en  cada  caso  dado, 
para  ilustrar  las  controversias  y  fortalecer  el  de- 
recho. 

Muy  acertadas  y  juiciosas  me  han  parecido  las 
observaciones  que  hace  U.  sobre  la  generalidad  de 
los  asuntos  en  que  se  ocupa,  siempre  robustecidas 
€on  opiniones  de  valía. 

Oon  razón  llama  TI.  original  la  forma  de  bloqueo 
conocida  con  el  nombre  de  bloqtieo  pacífico^  de  que 
cita  varios  ejemplos,  condenando  como  absurdo  el 
hecho  de  declarar  cerrados  al  comercio  exterior  los 
puertos  y  costas  de  una  Ilación  con  quien  no  se 
está  en  guerra;  lo  cual  es  un  grave  atentado,  no 
solamente  contra  la  Kación  cuyos  puertos  se  blo- 
quean padJicaTnente,  por  lo  general  para  obtener  in- 
demnizaciones debidas  ó  indebidas,  sino  también 
contra  los  demás  Estados,  que  tienen  el  derecho  de 
comerciar  con  aquella,  mientras  la  guerra  formal- 
mente declarada  no  justifique  el  rigor  del  bloqueo. 
Erudita  copia  de  autoridades  trae  XJ.  en  apoyo  de 
su  doctrina,  tales  como  Hautefeuille,  Oalvo,  Gar- 
den,  Massé,  Oauchy  y  otros.  Bien  es  verdad  que 
los  publicistas  establecen  entre  los  diferentes  modos 
de  terminar  las  diferencias  por  el  empleo  de  la  fuerza 
antes  de  llegar  á  la  guerra  efectiva,  el  embargo  de 
las  naves  y  propiedades  de  la  Kación  que  ha  agra- 
ciado, la  toma  de  posesión  de  la  cosa  controvertida, 


el  ejercicio  del  derecho  de  retorsión  y  el  empleo  de 
represalias  en  las  personas  y  bienes  de  la  Nación 
ofensora ;  pero  esto  no  hiere  sino  á  los  Estados  li- 
tigantes, al  paso  qne  el  llamado  bloqneo  pacífico 
lastima  los  intereses  de  todos  los  países  qne  tienen 
relaciones  de  comercio  con  la  ÍTación  bloqueada* 
Oreo,  pues,  que  se  ha  informado  TJ.  en  la  buena 
doctrina  al  establecer  que  se  debe  considerar  el 
bloqueo  pacífico  como  un  acto  de  hostilidad  bélica, 
como  un  atentado  de  la  fuerza  que  se  ha  de  repeler 
con  la  fuerza. 

Juzga  U.  que  es  inaceptable  para  las  Bepú- 
blicas  de  la  América  latina  el  principio  de  la  efec* 
tividad  material  del  bloqueo  de  puertos  nacionales, 
declarados  por  los  Gobiernos  respectivos,  en  caso  de 
alzamiento  contra  las  autoridades  del  país.  Para 
convencemos  de  que  es  fundada  la  opinión  de  U., 
basta  considerar  que  en  virtud  de  la  soberanía,  cual- 
quiera Nación  puede  abrir  j  cerrar  sus  puertos  cuan- 
do lo  estime  conveniente,  siempre  que  esta  medida 
no  se  dirija  á  excluir  del  tráfico  determinadamente 
á  tal  ó  cual  país,  y  previos  los  avisos  y  plazos  corres* 
pendientes.  Si  no  admite  duda  este  principio,  es  evi- 
dente que  no  se  nos  puede  exigir  bloqueo  efectivo  para 
que  de  hecho  queden  cerrados  al  comercio  exterior  uno 
ó  muchos  puertos  de  nuestras  costas  cuando  el  orden 
público  del  país  lo  requiera. 

Me  he  ocupado  ligeramente  en  este  punto  del 
bloqueo,  que  es  materia  controvertida,  respecto  de 
la  cual  se  han  opuesto  con  frecuencia  los  hechos  a 
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la  buena  doctrina,  sólo  para  presentar  una  prueba  en- 
tre muchas  que  podría  aducir,  de  la  importancia  de 
la  obra  á  que  me  estoy  contrayendo,  cuya  tendencia 
es  la  codiñcación  del  Derecho  público  americano, 
externo  é  interno,  el  cual  no  puede  ser  idéntico  al 
europeo. 

En  verdad,  la  justicia  es  una;  no  hay  dos  pesos 
ni  dos  medidas  en  lo  público  ni  en  lo  privado ; 
pero  dentro  de  la  órbita  del  Derecho  cabe  el  con- 
sultar las  conveniencias  sociales.  Unas  son  las  ne- 
cesidades é  intereses  de  las  ^KTaciones  europeas,  pode- 
rosas y  antiguas;  otras  son  las  conveniencias  de 
nuestros  Estados,  nuevos  é  incipientes.  Oomo  no 
son  rigurosamente  aplicables  en  América  las  pres- 
cripciones médicas  de  Europa,  por  la  diversidad  de 
condiciones  climatéricas,  tampoco  pueden  serlo  las 
instituciones  públicas  por  la  diversidad  de  condicio- 
nes sociales  y  políticas :  allá  la  fuerza,  la  estabilidad, 
la  grandeza;  aquí  las  crisis  del  desarrollo,  los  en- 
sayos políticos  y  los  consiguientes  desmayos.  Ne- 
cesitamos consultar  nuestras  fuerzas,  recursos  y  con- 
diciones especiales,  para  precavernos  de  cualquier 
naenoscabo  en  nuestras  relaciones  internacionales; 
y  refiriéndome  á  los  tratados  públicos,  nada  más 
peregrino  que  estipular  sobre  el  pie  de  igualdad  con 
IN^aciones  superiores  en  todos  respectos.  ¿  Oómo  sus- 
cribir, por  ejemplo,  á  la  abolición  del  corso,  cuando 
éste  es  el  único  recurso  de  las  Naciones  que  na 
tienen  escuadras,  en  sus  luchas  marítimas  con  los 
Estados  que  dominan  los  mares  1 
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'So  sacede  lo  mismo  con  el  Derecho  interna- 
cional privado.  En  este  terreno  debemos  abrir  el 
compás  hasta  donde  nos  sea  posible,  de  manera  qne 
obedeciendo  á  las  imposiciones  de  la  justicia,  sa- 
tisfagamos á  nn  mismo  tiempo  urgentes  necesida- 
des de  progreso  moral  y  material.  Necesitamos  in- 
migración y  capitales,  necesitamos  comercio  activo, 
movimiento  industrial,  corrientes  de  vida ;  y  es 
preciso  atraer  al  extranjero  con  todo  género  de  fa- 
cilidades. 

• 

Ocioso  sería  encarecer  la  importancia  y  utilidad 
práctica  del  Derecho  internacional  privado,  cuyo 
objeto  es  resolver  los  conflictos  de  legislaciones  di- 
ferentes y  determinar  las  relaciones  recíprocas  en- 
tre ciudadanos  de  diversos  Estados,  para  asegurarles 
el  goce  de  derechos  civiles  legítimamente  adquiridos 
conforme  á  determinadas  leyes.  Pero  si  bien  la 
ciencia  qne  á  tan  noble  labor  ha  contraído  sus 
afanes,  está  haciendo  progresos  notables  en  el  campo 
de  la  especulación  y  aun  valiosas  conquistas  en  el 
terreno  de  la  práctica,  pues  los  Códigos  europeos 
más  modernos  (*)  han  formulado  ciertos  principios 
generales  para  determinar  la  condición  jurídica  de 
los  extranjeros  y  la  ley  que  debe  regir  sus  relacio- 
nes ;  con  todo  no  se  ha  aceptado  todavía  un  De- 
recho común  por  la  gran  mayoría  de  las  libaciones, 
ni  hay  probabilidades  de  que  se  adopten  pronto  las 
reglas  generales  según  las  cuales  se  deban  resolver 
los  conflictos  de  legislaciones    discordantes,    lo  cual 

(«)    Italia  7  Bélgica. 


puede  cansar  perjuicios  de  mucha  consideración  á 
los  intereses  del  comercio  internacional,  y  ello,  sin 
hablar  de  la  justicia,  que  amenudo  sale  agraviada 
del  conflicto.  He  dicho  que  no  es  probable  que 
se  adopten  en  breve  tales  reglas,  porque  las  Na- 
ciones se  aficionan  á  sus  propias  leyes,  usos,  cos- 
tumbres y  aun  corruptelas,  como  á  su  idioma,  li- 
teratura y  glorias  militares,  hasta  el  grado  de  so- 
breponerlas á  intereses    de    orden   superior. 

Veo  con  mucho  gusto  que  X7.,  informado  por 
principios  verdaderamente  liberales  y  justos,  pro- 
pende á  la  consagración  de  preceptos  que  aseguren 
al  extranjero  el  goce  de  todos  los  derechos  civiles 
y  facultades  que  sus  propias  leyes  le  otorgan,  siem- 
pre que  éstos  no  colidan  con  nuestras  leyes  de 
orden  público  ni  con  nuestro  intereses  económicos, 
morales  ni  políticos ;  pues  parece  que  U.  adopta  la 
doctrina  de  Demangeat,  que  habla  en  estos  ó  se- 
mejante^ términos  :  *'  El  régimen  según  el  cual  de- 
ben ser  tratados  los  inmuebles  nacionales  pertene- 
cientes á  extranjeros,  ha  sido  motivo  de  las  más 
animadas  controversias  de  Derecho  internacional 
privado." 

^^  Es  hasta  cierto  punto  el  campo  de  batalla  teó- 
rico, donde  se  encuentran  en  supremo  combate  los 
realistas  y  los  personalistas ;  los  unos  sosteniendo  las 
tradiciones  del  feudalismo,  tan  latentes  aún  en  nues- 
tros códigos,  someten  los  derechos  personales  á  la 
soberanía  territorial,  fuente  de  todo  poder  ;  los  otros, 
aficionados  á  la  idea  moderna,  estiman  que  los  ble- 
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nes  de  cualquier  género  deben  estar  sometidos  á  la 
ley  de  personalidad,  ya  se  trate  de  un  pedazo  de 
tierra,  ó  de  la  totalidad  de  acciones  de  poderosas 
compañías    industriales." 

''  La  lucba  está  empeñada  entre  el  suelo,  que 
hasta  ahora  ha  absorvido  al  individuo,  y  éste  que 
trata  de  reconquistar  su  independencia.  La  victoria 
parece  pertenecer  aún  al  mundo  antiguo,  pero  son 
visibles  las  señales  de  una  próxima  derrota.  Ale- 
mania, Italia  y  Bélgica  se  pronuncian  poco  á  poco 
por  la  personalidad  de  las  leyes,  sin  reconocer  más 
limite  que  el  interés  social  y  político  de  cada  íía- 
Clon." 

i  Por  qué  nosotros,  que  no  tuvimos  Edad  Antigua, 
ni  Edad  Media,  que  somos  de  ayer,  y  nacimos  á 
la  vida  de  las  Naciones  proclamando  libertad  y  repú- 
blica, esto  es,  invocando  la  preeminencia  de  los  in- 
tereses del  individuo,  cuando  se  mueve  en  la  ór- 
bita de  sus  deberes — por  qué  hemos  de  conservar 
resabios  y  tradiciones  feudales  1  Acaso  porque  no 
hemos  podido  contar  con  la  reciprocidad  de  los  de- 
más Estados  ;  pero  fuera  de  que  ésta  no  es  razón 
que  deba  obstar  para  establecer  lo  justo,  es  de 
trascendental  conveniencia  para  estos  jóvenes  países 
la    aceptación   de  la   doctrina  moderna. 

Adoptemos  el  hermoso  lema  en  que  funda  Fiore 
su   sistema,   á   saber  : 

"  Los  Estados  deben  coexistir  armónica  y  ju- 
rídicamente en  la  gran  sociedad  que  se  llama  el  género 
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humano.''  Que  el  principio  de  Libertad,  inseparable 
de  la  Justicia,  sea  la  norma  de  nuestras  relacio- 
nes públicas,  como  debe  ser  el  regulador  de  nuestro 
comercio  privado. 


Soy   su  affmo.   amigo. 


f^ 


^'7^'Ctt^C&^^ 


^IMA. 


SEGUNDA  PARTE. 


IL  DEBECIO  DITEmCMiL  ISFMO-AIEBICilO. 


Cónsules*— (Véase  Tomo  I). 


itrSSSicuSt?  aínííS  Son  mochos  y  poderosos  los  motivos  que 
"•  "qííto  íomiS!""*'  deben  inducir  á  los  gobiernos,  de  una  ma- 
nera inmutable,  á  no  nombrar  cónsules  á  individuos  comer- 
ciantes establecidos  t^n  la  localidad  en  que  deban  ejercer  sus 
funciones.  Dichos  mucivos  quedan  ya  enumerados  en  el  párrafo 
precedente  en  que  se  emite  la  opinión  escrita  por  los  publi- 
cistas y  por  cónsules  prácticos  y  experimentados.  Los  motivos 
que  ahora  vamos  á  indicar  son  tan  imperiosos  que  nunca  más 
se  confiarán  á  extranjeros  las  funciones  de  cónsul. 

«Es  un  mal  gravísimo,  dice  el  comendador  Elbeiro  dos 
Santos,  que  se  pongan  en  manos  de  un  extranjero  los  nego- 
cios de  un  Estado." 

En  efecto,  puede  contarse  con  una  adhesión  tan  perfecta 
por  parte  de  un  extranjero  como  de  parte  de  un  cónsul  en- 
Mfiado,  subdito  del  principe  que  lo  emplea  f 

Mas,  no  es,  agregamos  nosotros,  un  mal  también  graví- 
simo que  un  extranjero  sea  llamado  á  ejercer  jurisdicción 
sobre  comerciantes,  navegantes,  y  viajeros  que  se  supone  ser 
sus  compatriotas,  sus  nacionales,  y  que  sin  embargo,  no  es 
en  el  hecho  sino  extranjero  para  el  comerciante,  el  navegante 
y  el  viajero  t 
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El  interés  que  todo  cónsul  puede  poner  en  los  negocios 
de  sus  nacionales  puede  ser  ran  patente,  tan  real,  tan  firme, 
cuando  el  cónsul,  protector  natural  y  oficial  en  el  territorio 
de  un  soberano*  extranjero,  subdito  del  príncipe  que  lo  ha 
nombrado,  es  él  mismo  extranjero?  y  afortiori^  si  este  extran- 
jero es  subdito  del  príncipe  nacional  en  cuyo  territorio  ejer- 
ce sus  funciones  T 

debe  ^r comercunte.      Un  cóusul  uo  debe  scF  comercíaute  ;   no  debe 
ser  extranjero;  no  debe  ser  subdito  del.  príncipe  territorial. 

En  ninguna  de  estas  condiciones  goza  de  bastante  inde- 
pendencia para  ejercer  sus  fauciones  con  ventaja  para  el 
país  que  le  nombra;  con  ventaja  para  los  comerciantes  y  na* 
vegantes  de  su  país. 

Todo  cónsul  debe  estar  en  capacidad  de  cumplir  sus  de- 
beres sin  temor: — comerciante  establecido,  extranjero,  ó  sub- 
dito del  príncipe  territorial,  no  puede,  si  las  circunstancias  le 
indican  que  obre  con  vigor  é  independencia,  estar  exento  del 
temor  de  ver  nacer  en  las  autoridades  locales,  (y  algunas  ve- 
ces, de  parte  de  los  demás  comerciantes  establecidos  en  la 
ciudad  en  que  reside),  dificultades,  enbarazos  de  tal  natura- 
leza, que  cualquier  día  perjudiquen  los  intereses  de  su  casa 
de  comercio,  que  es  siempre  la  primera,  y,  en  todo  tiempo, 
la  más  seria  de  sus  preocupaciones. 

Se  requiere,  pues,  que  el  cónsul  sea  subdito  del  país  que 
lo  nombra; 

Que  sea  enviado  ; 

Que  no  pueda  ejercer  el  comercio,  ni  directa  ni  indirec- 
tamente, bajo  pena  de  revocación  inmediata ; 

Que  sea  pagado  por  su  gobierno.^ 

Y  que  pertenezca  por  sus  antecedentes  á  la  carrera  con- 
sular, que  reclama  estudios  especiales  y  conocimientos  variados. 

Excepciones  Hcmos  dicho  CU  el  prefacio  de  esta  recopi- 

\         concernientes  á  io*  ,       , ,  ,     .  .  .  - 

/  agentes  consulares.  lacióu  :  '*  81  por  raras  excepciones,  y  vista  la 
poca  importancia  comercial  de  ciertos  puertos,  los  gobiernos 
juzgasen  útil   instituir,  á  propuesta  de  los    cónsules  enviados^ 
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jefes  de  circuitos  consalares,  ageneias  consulares^  y  confiarlas  á 
comerciantes  de  sa  nación,  ó  en  defecto  de  éstos,  á  extranjeros 
establecidos  en  la  localidad,  á  quienes  consientan  en  dar  el 
títnlo  de  vice-cóns^íl  lumorarioj  conviene  qae  las  fanciones  de 
estos  agentes  consistan  únicamente : 

En  visar  los  papeles  de  mar  de  los  baques  de  comercio 
así  como  los  pasaportes  expedidos  por  las  autoridades  com- 
petentes del  gobierno  cuyo  nombramiento  tienen  ; 

En  servir  de  intermediarios,  en  ciertas  circunstancias,  en- 
tre los  viajeros  ó  los  capitanes,  y  las  administraciones  de  po- 
licía y  de  aduana  ; 

« 

En  fin,  en  trasmitir  al  cónsul,  á  cuyas  órdenes  están  y 
los  ha  nombrado,  todo  los  informes  que  interesen  al  servicio 
consular." 

Por  motivo  de  economía,  el  gobierno  francés  instituyó  una 
clase  de  agentes  consulares  que  son  enviados  para  llenar  algu- 
nas funciones  de  cónsul  en  puertos  de  cierta  importancia,  como 
Mesina,  Girgenti,  Fiume,  etc.,  en  donde,  sin  embargo,  no  le  ha 
parecido  necesario  establecer  un  cónsul.  Estos  ageMtes  reciben 
generalmente  el  título  de  vice-cóosules  ;  quedan  sometidos  á  la 
dirección  del  cónsul,  que  otorga  y  firma  la  credencial  de  su 
nombramiento,  etc.  'So  aprobamos  esta  institución  que  cree- 
mos parásita. 

Para  que  el  servicio  consular  sea  bien  hecho,  se  necesitan 
cónsules  enviados  y  simples  agentes  consulares  escogidos  y  nom- 
brados por  aquellos,  que  obren  bajo  su  dirección  y  responsa- 
bilidad • 

Para  que  la  posición  de  un  agente  que,  á  los  ojos  del  público, 
parezca  tener  el  empleo  de  cónsul,  porque  es  enviado j  es  nece- 
sario que  este  agente  reciba  una  paga  que  le  permita  vivir 
convenientemente. 

Guando  los  gobiernos  titubean  en  hacer  un  gasto  que  legi- 
timan las  necesidades  del  servicio,  y  cuando  no  quieren  soportar 
los  gastos  que  importa  el  establecimiento  de  un  cónsul  de 
segunda  clase  en  ciertos  puertos,  es  cien  veces  mejor  que  no 


SEGUNDA  PAETE.— BL  DERECHO 


haya  en  estos  paertos  siuo  qd  simple  agente  consular  institaido 
por  el  cóneul,  jefe  de  la  jarisdicción,  etc. 

ün  cón?ai  no  Los  reglameütos  oonsalares  franceses,  sae- 

pu«dc  eer  cónsul  do  Tarias  ■•  ,        -, 

potencias.  G08,  TUBOS,  Decrjaiideses,  mecklembargaeses^ 

portagaeses,  etc.,  prohiben  á    los  cónsules   aceptar  las   funcio- 
nes de  cónsul  de  otro  Estado. 

Es  esencial  sostener  esta  disposición.  Se  conciben,  en  efec- 
to, todos  los  inconv^enientes  que  pueden  surgir  de  la  posición 
mixta  y  embarazosa  de  un  cónsul  que  se  halla  encargado  de  la 
dirección  de  varios  consulados ;  que  debe  proteger,  el  mismo 
día,  ante  las  autoridades  locales,  los  intereses  de  sus  nacionales, 
y  los  intereses  de  los  comerciantes  y  navegantes  extranjeros. 

fTo  se  podría  oponer  excepción  al  principio  indicado  al  prin- 
cipio de  este  párrafo,  sino  cuando  se  trata  de  naciones  unidas 
por  lazos  particulares :  no  parece,  portante,  que  haya  inconve- 
niente real  en  que  el  mismo  cónsul  esté  encargado  de  los  nego- 
cios de  cada  una  de  las  tres  ciudades  anseáticas ;  parece  también 
conveniente  que  los  cónsules  rusos  sean  al  propio  tiempo,  cón- 
sules del  reino  de  Polonia ;  y  que  los  cónsules  británicos  vel^n 
por  los  intereses  de  los  jónicos.  Los  cónsules  ingleses  son^ 
algunas  veces,  encargados  de  los  consulados  baaoveriauos }  y 
los  anstriacos,  de  los  consulados  del  ducado  de  Módena.  (Ee- 
glamentos  consulares  de  los  principales  Estados  marítimos  de 
Europa  y  América,  por  el  barón  Eerdinand  de  Gussy). 

Fatente  y  ezeauatar.  La  patcutc  de  uu  cóusul  sc  ürma  pof  el 
jefe  supremo  del  Estado  que  le  nombra,  y  debe  expresar  el 
título  y  los  poderes  que  se  le>  confieren.  Guando  llegue  al  punta 
dé  su  destino,  presentará  uua  copia  de  ella  á  la  autoridad 
correspondiente,  á  fin  de  que  se  le  expida  el  exeqiMtur^  que  es 
el  acto  por  el  cual  el  soberano  del  país  en  que  debe  residir 
le  reconoce  y  admite  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  garan- 
tizándole las  prerrogativas  y  derechos  que  le  competen,  y  orde- 
nando á  las  autoridades  judiciales  y  administrativas  que  lo 
atiendan  en  tal  concepto.  Así  que  le  haya  recibido  tendrá  de- 
recho á  ejercer  su  autoridad  y  gozar  de  los  pr¡vile¿;fios,  inmu- 
nidades y  exenciones  correspondientes  á  sn  empleo  ;  y  si  fuere 
revocado,   cesará  por  completo  sa  carácter  oficial.    (Oalvo;. 
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Lo8  cóMuies  no  tienen        Para  resolver  esta  cuestión   hay  que   ate- 

carácter  representatiyo  6  */      -3. 

diplomático.  iierse  a  la  letra  y  al  espíritu  de  los  tratados, 

teniendo  en  cuenta  que  si  no  se  les  reconoce  en  ellos  de  un 
modo  terminante,  no  podrá  concedérseles  tampoco  acudiendo 
á  los  principios  generales  del  derecho  de  gentes.  Así  es  que 
algunas  naciones  modernas,  con  el  objeto  de  dársele,  han 
recurrido  al  medio  de  revestirlos  de  un  carácter  diplomático^ 
expidiéndoles  una  credencial  de  encargados  de  negocios.  Tal 
sucede  con  los  nombrados  por  Inglaterra  y  Francia,    (üalvo). 

Los  cdnsiües  están  su-        Los  cóusules  estáu  generalmente  sometidos 

jetoB    á    la   jariediccidu  ^  ,    1    t-i  ^    ^ 

locfti-  á  la  jurisdicción  civil  y  criminal  del  Estado 

en  que  residen,  y  sus  bienes  pueden  ser  embargados  y  ven- 
didos siempre  que  una  providencia  judicial  lo  disponga.  Hubo 
una  época  en  que  se  hallaron  exentos  de  la  criminal,  pero  no 
fué  muy  larga;  por  tanto,  los  que  en  la  actualidad  falten  á 
las  leyes  locales,  pueden  ser  castigados  según  su  legislación 
penal,  6  enviados  al  país  que  les  haya  nombrado.  Hay  que 
distinguir,  sin  embargo,  si  el  delito  imputado  es  meramente 
personal  ó  si  lo  ha  cometido  á  consecuencia  de  instrucciones 
recibidas  de  su  gobierno,  en  cuyo  caso  dará  lugar  á  transac- 
ciones y  arreglos  diplomáticos,  pero  no  podrá  ser  justiciable 
ante  los  tribunales  ordinarios.  Del  mismo  modo  se  hallan  su- 
jetos al  pago  de  los  impuestos,  y  á  los  cargos  municipales  de 
que  no  estuvieren  exentos  por  los  privilegios  propios  de  su 
destino.    (Oalvo). 

einoentnfli^sü^M^'^  Los  cónsuIcs  uo  tieucu  dorecho  á  ningún 
ceremonial  en  el  extranjero,  ni  otro  de  precedencia  que  el 
correspondiente  al  Estado  á  que  pertenezcan.  (Phillimore); 
Pero  esto  ha  perdido  sü  Importancia  y  sus  aplicaciones,  desde 
el  momento  en  que  se  ha  empezado  á  considerar  como  iguales 
á  todas  las  naciones  soberanas  é  independientes,  y  por  esto 
la  de  aquellos  no  puede  fundarse  más  que  en  la  mayor  ó 
menor  antigüedad  del  exequátur^  puesto  que  nada  tiene  que 
ver  el  derecho  internacional  con  la  categoría  que  ocupen  como 
empleados  de  su  propio  país.  Esta  puede  ser,  y  es  en  efecto, 
diferente  en  cada  uno,  y  uo  debe  influir  en   las  cuestiones  de 
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este  género  qae  haya  entre  los  de  dos  pueblos  distintos. 
(Calvo). 

nw^do^ofl  ló^^'^  líOS  privilegios  y  exenciones  de  que  gozan 
son  debidos  á  los  tratados  existentes,  al  uso  coman  de  las 
naciones  ó  al  derecho  público  general. 

Inglaterra  no  reconoce  en  los  que  admite  en  sus  puertos 
el  carácter  público  que  los  suyos  han  reclamado  para  sí  en 
más  de  una  ocasión.  Oonforme  enteramente  con  este  principio, 
la  legislación  inglesa  apenas  les  concede  exención  alguna,  lie 
gando  hasta  el  extremo  de  autorizar  el  derecho  de  apoderarse 
y  vender  los  archivos  de  los  consulados,  como  sucedió  hace 
algunos  años  con  el  de  Francia  en   Londres. 

Los  Estados  Unidos,  y  en  general  todos  los  de  América, 
están  de  acuerdo  en  no  reconocerles  exenciones,  concediéndoles, 
por  tanto,  escasísimos  privilegios. 

En  Austria  los  cónsules  están  sometidos  á  la  jurisdicción 
local,  lo  mismo  en  materias  civiles  que  criminales,  y  no  gozan  ^ 
fuera  del  ejercicio  de  sus  funciones,  de  privilegio  algano» 
(Oalvo). 

Decisiones juoioiaies  so.       El  caráctor  púbüco  dc  los  cóusulcs  ha  si 

bre  «1  car&oteír  publico  de 

108  cdnsoies.  do  frecuentemente  objeto  de  decisiones  judi- 

ciales en  los  tribunales  de  presas  y  en  los  ordinarios  de  Fran- 
cia, Gran  Bretafia  y  Estados  Unidos.  Los  casos  del  marqués 
de  la  Fuente  Hermosa,  decidido  por  la  Oorte  Beal  de  París  en 
1842  y  el  de  M.  Soller,  por  la  de  Aix  en  1843,  son  los  má» 
importantes  que  han  ocurrido  en  Francia;  y  los  de  Barbaii  y 
Oretico  en  Inglaterra.  En  los  Estados  Unidos,  cada  uno  de 
ellos  ha  seguido  en  este  punto  la  jurisprudencia  establecida 
por  el  tribunal  supremo  de  la  república.    (Calvo). 

sin^cóSdfcSíies.         ^o  ofrece  dificultad  alguna  enumerar  y  (lis- 

\    tinguir  los  derechos  y  exenciones  personales  que  corresponden 

\  á  los  cónsules  extranjeros  que  no  deben  fidelidad  al  Estado  en 

"que  residen.    Los  que  no  poseen  bienes,  ni  están  comprometió 

dos  en  negocio  alguno,  ni  tienen  otra  residencia  que  la  oficial 

en  el  país,  disfrutan  de  las  exenciones  personales  del  extran- 
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jero  transeÚDte }  los  que  tavieren  noa  j  otra  cosa,  deben  ser 
considerados  como  extranjeros  domiciliados ;  pero  de  ningún  mo- 
do se  extenderán  los  privilegios  que  correspondan  á  su  empleo, 
sean  los  qne  faeren,  á  sn  propiedad  ó  comercio.  Ningana  de 
estas  dos  clases  debe  fidelidad  al  Estado  en  que  residen  :  no 
puede  haber,  por  tanto,  conflicto  alguno  entre  los  deberes  que 
resulten  de  ellos  y  los  del  empleo.  Pero  donde  los  ciudada- 
nos de  un  país  ejerzan  las  funciones  de  cónsules  extranjeros, 
pueden  ocurrir  graves  conflictos  de  este  género,  y  es  necesario 
averiguar  hasta  qué  punto  estarán  libres  del  cumplimionte  de 
sus  obligaciones  políticas  y  monicipales. 

Es  evidente  que  no  podrán  pretender  las  exenciones  de  que 
gozan  los  otros  en  virtud  del  staííis  personal ;  pero  tieneu  de- 
recho á  los  que  pertenezcan  á  su  empleo  y  sean  necesarios  á 
su  cumplimiento.  Guando  un  ciudadano  caalquiera  recibe  el 
nombramiento  de  cónsul  extranjero  en  su  patria,  su  gobierno 
puede  rehusarle  la  autorización  para  el  desempeño  de  tales  fun- 
ciones, ó  imponerle  condiciones  especiales  al  efecto;  pero  si 
fuere  reconocido  sin  condición  alguna,  disfrutará  de  la  que  ten- 
gan los  demás.  Sucede  en  este  particular  lo  mismo  que  cuando 
un  ministro  público  debe  fidelidad  al  gobierno  cerca  del  cual 
va  á  ejercer  sus  funciones,  y  es  recibido  por  éste  incondicio- 
nalmente.    (Galvo). 

Layes  de  los  Bsudos       La  Icgislacióu  dc  los  Estados  Uuidos  de  la 

Unidos  respecto  á  lo»  cdn-        .,.         ^i-v-r^  j^^  o  i  — : 

soles  ojLtianjeios.  América  del  Norte  está  conforme  con  los  pnn- 
cipios  generales  del  derecho  de  gentes,  acerca  de  los  privile- 
gios y  exenciones  de  los  cónsules.  El  artículo  noveno  del  ca- 
pítulo primero  de  la  constitneión,  prohibe  á  cualquier  indivi- 
duo el  desempefio  simultáneo,  sin  consentimiento  del  congreso, 
de  un  empleo  bajo  el  gobierno  federal  y  otro  bajo  uno  ex- 
tranjero. El  artículo  segundo  del  capitulo  tercero  concede  á  los 
que  no  sean  nacionales  el  privilegio  de  ser  demandados  ante 
los  tribunales  federales;  y  la  sección  novena  del  acta  judicial 
confiere  á  estos,  con  cortas  excepciones,  la  jurisdicción  exclu- 
siva de  las  demandas  que  se  entablen  contra  los  cónsules  y 
vice-cónsules ;  extendiéndose  aquel  á  los  que  sean  también  ciu- 
dadanos de  los  Estados  Unidos,  y,  por  acumulación  de  autos. 
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á  todos  los  particulares  qne  lo  faeseu  jaatameute  con  ellos. 
La  razón  de  esto  es  qne  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
qníere  entender  directamente  en  todos  aquellos  asantes  qne 
pnedan  rozarse  con  cnestiones  internacionales^  como  ha  decla- 
rado terminantemente  el  tribunal  de  apelación  de  Nueva  York* 

La  convención  firmada  entre  Francia  y  la  Bepública  norte- 
americana, el  23  de  Febrero  de  1853,  reconoce  á  los  cónsules 
de  ambos  Estados,  las  garantías  que  hoy  exige  el  derecho  de 
gentes;  disponiendo  que  los  unos  y  los  otros  gozarán  exen- 
ción de  alojamientos  militares,  del  servicio  en  el  ejército  ó  en 
la  guardia  nacional  y  de  otros  deberes  de  la  misma  natura- 
leza, y  de  toda  contribución  directa  ó  personal,  ya  sea  fede- 
ral, del  Estado,  ó  municipal.  Si  los  cónsules  son  ciudadanos 
del  mismo  país  en  que  residen,  ó  adquieren  en  él  bienes  raí- 
ces y  entran  en  negocios,  se  estipuló  en  ella  que  se  sujetan 
entonces  á  iguales  contribuciones  é  impuestos,  y  á  los  mismos 
tribunales  que  los  demás,  exceptuándoles  solamente  en  los  asun- 
tos correspondientes  á  sus  funciones  consulares.     (Oalvo). 

soSíYMc^iJatriÓtis.  Los  deberes  que  tienen  los  cónsules  con  res- 
pecto á  sus  conciudadanos  ó  representados  se  definen  por  las 
leyes  especiales.  No  suele  ser  esto  en  ningún  caso  de  la  com- 
petencia del  derecho  internacional ;  y  lo  mismo  sucede  con 
los  poderes  ó  facultades  que  sobre  ellos  tengan.  Sin  embargo, 
debemos  advertir  que  no  pueden  ejercer,  sin  permiso  del  Es- 
tado en  que  se  encuentren,  otra  clase  de  jurisdicción  que  la  ar- 
bitral, limitada  generalmente  á  las  cuestiones  que  tienen  rela- 
ción con  asuntos  mercantiles;  como  por  ejemplo,  las  que  se 
promuevan  entre  el  capitán  de  un  buque  y  el  sobrecargo,  ó 
entre  éstos  y  los  consignatarios^  ó  entre  aquél  y  los  marinea- 
ros, etc.  Algunos  tienen  el  derecho  de  exigir  á  los  individuos 
de  su  nación  que  lleguen  al  lugar  de  su  residencia,  la  pre- 
sentación de  sus  pasaportes  y  la  declaración  del  objeto  de  su 
viaje;  el  de  convocar  á  todos  los  negociantes  de  su  país  que 
se  encuentren  en  el  mismo,  así  como  á  los  capitanes  de  los 
buques  anclados  en  el  puerto,  para  tratar  de  los  asuntos  ge- 
nerales del  comercio  y  de  los  que  tengan  un  interés  nacional. 
Esto  puede  ya  dar  origen  á  cuestiones  internacionales;  así  es 
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qae  en  alganos  Estados  se  necesita  ana  aatorizf^^nóa  especial 
del  gobierno.    (Calvo). 

^dS°3  iSSSSi"'^"  La  institución  consular  en  los  pueblos  civili- 
zados  no  goza  del  privilegio  de  extraterritorialidad,  creado  por 
el  derecho  de  gentes  á  favor  de  los  ministros  públicos.  Esta 
regla  general  se  aplica  para  saber  si  los  cónsules  tienen  ó 
no  jurisdicción  civil  y  criminal  sobre  sus  compatriotas  ó  re- 
presentados. Por  esto,  los  casamientos  y  divorcios  que  f^e  ve- 
rifiquen ante  ellos  no  son  válidos  para  los  tribunales  extranjeros 
ni  generalmente  para  los  del  país  que  representen.  Porque  no 
teniendo  el  privilegio  de  la  extraterritorialidad,  y  no  siendo  tam- 
poco empleados  del  Estado  en  que  residen,  los  actos  civiles 
que  autoricen  entre  sus  compatriotas  no  se  rijen  por  el  prin* 
cipio  de  la  lex  loci  ni  de  su  propio  país,  ni  de  aquél  en  que 
se  encuentren.  Tal  es  la  doctrina  admitida  y  sancionada  por 
muchas  decisiones  importantes  en  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica   - 

En  algunas  cuestiones  de  derecho  marítimo  é  internacional, 
como  por  ejemplo,  en  los  casos  de  presas,  se  les  permite  que 
comparezcan  ante  el  almirantazgo  en  representación  de  los 
intereses  de  sus  compatriotas;  pero  lo  mismo  en  este  que 
'3n  otros  muchos  que  pueden  ocurrir,  no  intervienen  en  virtud 
de  un  derecho  de  jurisdicción,  sino  por  su  carácter  de  pro* 
tectores  de  los  intereses  de  la  nación  que  los  haya  nombrado* 
(Calvo). 

<ie^^¡2!p^i.      Una  de  las  facultades  de  que  se  hallan  gene- 
ralmente revestidos  es  la  de  extender   pasaportes  á  favor  de 

w 

los  subditos  de  su  país  que  vivan  dentro  de  los  límites  del 
consalado,  y  la  de  visar  los  que  hayan  sido  anteriormente 
concedidos  por  el  gobierno  del  sayo  ó  por  sus  «gentes  en  el 
extranjero,  y  los  expedidos  por  la  autoridad  del  Estado  en  que 
residan  para  los  dominios  de  la  nación  cuyos  intereses  repre- 
senten.  Pero  esto  concierne  más  bien  á  la  legislación  especial 
de  cada  pueblo  que  á  la  internacional.  Y  en  este  asunto  obrarán 
con  gran  circunspección  y  cnidado,  debiendo  llevar  uu  registro 
exacto  de  los  que  expidan   ó  rubriquen.    (Calvo). 
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coDod^e^nt^etc.  Es  may  frecuente  qae  los  cóosales  se  yean 
en  la  necesiclad  de  dar  certificados  sobre  ciertos  hechos  re1ati« 
vos  al  comercio  ó  la  navegación  que  interesen  á  sus  conciu- 
dadanos, y  ocurre  repetidas  veces  que  tengan  que  legalizar 
ciertos  actos  para  lo  cual  les  haya  concedido  autorización  la 
jurisdicción  del  Estado.  Tal  acontece  con  el  traspaso  de  bienes, 
declaraciones  de  testigos  en  asuntos  civiles,  fees  de  vida,  cer- 
tificados de  residencia  etc.,  etc.,  cuyo  valor  legal  no  puede  ser 
determinado  sino  por  la  jurisprudencia  especial  de  cada  pueblo. 
(Calvo). 

No  pueden  ioterrenir       SÍ  los  deberes  dc  los  cónsulcs  Ics  Obligan 

contra  un  procedimiento       ,  .  ,  *       ■        •    i. 

civil.  á  cuidar  muy  particularmente  de  los  intereses 

de  sus  conciudadanos,  no  se  extienden,  sin  embargo,  hasta  el  pun- 
to que  puedan  dar  protección  alguna  contra  un  procedimiento  en 
regla  que  se  siga  por  los  ^tribunales  del  país.'  El  que  tal  hi- 
ciera, podría  ser  depuesto  y  castigado.  Lo  único  que  se  les 
permite  es  que  vean  si  las  leyes  se  aplican  debidamente  y  que^ 
de  no  ser  así,  lo  comuniquen  á  su  gobierno,  el  cual  pedirá  las 
explicaciones  oportunas.  Sin  embargo,  observando  una  conduc- 
ta firme,  pero  siempre  dentro  de  su  esfera  de  acción,  y  ha- 
ciendo uso  de  su  influencia  personal  y  oficial  con  las  autoridades 
locales,  pueden  proteger  y  escudar  en  grao,  manera  los  justos- 
derechoH  de  sus  conciudadanos  ó  mitigar  algo  en  su  favor  la. 
severidad  de  las  leyes.    (Ualvo). 

El  autor  de  esta  obra  no  puede  convenir  de  una  manera 
tan  general  en  ei^a  intervención  de  los  cónsules  en  un  proce- 
dimiento civil.  Abandonará  su  arbitrio  el  juzgar  y  decidir  por 
sí  solos  del  modo  de  administrar  la  justicia  un  Estsdo,  es  poner 
en  sus  manos  atribuciones  que  no  pueden  menos  que  ser  par- 
ciales si  se  atiende  á  que  la  justicia  es  administrada  por  tri- 
bunales locales,  en  que  las  partes  tienen  defensores,  en  que 
la  uamitación  judicial  es  larga  aun  para  los  negocios  de  menor 
cuantía,  de  modo  que  las  partes  pueden  interponer  innumerables 
recursos,  que  tienden  á  asegurar,  por  recusaciones  y  apelaciones 
oportunas,  la  imparcialidad  de  los  jueces.  Aun  pareciéndole  al 
cónsul   que  la  sentencia  es  buena,    4  no  sería  creíble  snponer 
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qae,  no  padiendo  mitigar  la  seyeridad  de  la  ley,  Uegae  á  v%- 
sentirse  y  pierda  de  vista  los  deberes  que  impone  la  hombría 
de  bien,  convirtiéndose  en  jaez  y  partet  Nosotros  los  sud- 
americanos no  podemos  olvidar  los  sinsabores  qne  nos  han 
prodncido  casos  de  esta  naturaleza,  ni  la  eficacia  y  actividad 
con  qne  las  potencias  enropeas,  saliéndose  de  los  principios  más 
comunes  de  la  legislación  páblica  y  privada,  apoyan  las  decí  - 
siones  de  sas  agentes  consalares,  tengan   ó  no  razón. 

Cónsul  comerciante.  No     tOdOS    lOS     EstadOS     COnsicntCn     á     SUS 

cónsules  qne  sean  comerciantes,  y  en  rigor  de  derecho, 
no  debería  nunca  hacerse  una  concesión  en  contra  de  la  cual 
están  todos  los  publicistas.  El  cónsul  comerciante  se  pone  por 
necesidad  en  concurrencia  y  lucha  con  los  del  lugar  en  que 
resida,  más  aún,  los  de  su  país  podrán  ver  en  tal  hecho  una 
cansa  que  les  haga  dudar  de  la  justicia  é  imparcialidad  que 
tiepen  derecho  á  exigirle  ;  siendo  el  resultado  que  destruye  su 
influencia  oficial  y  la  moral  que  debe  ejercer  sobre  sus  con- 
ciudadanos. 

^"*Tr  SoíSÍ*^  De  Olercq  y  de  Vallat,  Wheaton,  Wicque- 
fort,  Bynkershoek,  Martens,  edición  Ouillaumin  anotada  por 
Yergé,  Kent,  Foelix,  Oushing,  Santos  Barrete,  Miltitz,  Bíquel- 
me,  British  statutes,  Phillimore,  Fynn,  Home,  Wíldman,  Monsoh, 
Heffter,  Bello,  Moreuil,  De  Cussy,  Halleck,  Mirus  Merlín, 
Dallos,  Gardner,  Annnal  register,  Ohinese  treaties,  Tratado  entre 
la  Gran  Bretaña  y   Ohína,  etc. 

Nicangaa.  iMferancia      Aunquc  fcchada  al  promediar  el  a&o  anterior, 

con  Alemania  ori|rin&da 

poreí  cóDiuiEiaenrtuck.  no  80  rccíbió  hasta  los  fiues  de  él  una 
comunicación  del  gobierno  de  Nicaragua,  acompañada  de  la 
correspondencia  impresa  respectiva  á  una  cuestión  internacio- 
nal suscitada  por  el  señor  cónsul  alemán.  Aquel  expone  que 
por  un  disgusto  de  familia  entre  un  hermano  del  cónsul  que 
hacía  sus  veces  provisionalmente,  y  su  yerno,  ocurrieron  doíy 
sucesos  desagradables,  en  el  último  de  los  cuales  figuró  ei 
cónsul  propietario^  que  pretende  haber  sido  acometido  su  sus 
titato  y  él  con  tiros  de  revólver  por  dos  malhechores,  y  por 
agentes  de  policía.    Añade  que,  de  las  instrucciones  dadas  por 
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el  gabiaete  imperial  ^^e  despreude,  que  i»  fuerza  de  la  recla- 
mación coneiste  eo  la  necesidad  que  tienen  las  potencias  ci- 
vilizadas del  globo  de  proteger  á  sas  connacionaleK  en  cualquier 
región  donde  se  hallen  establecidos  y  el  poder  del  gobierno 
no  alcance  á  darles  garantías;  y  que  el  apoyo  prestado  á  la 
reclamación  por  parte  de  Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos 
no  es  otra  cosa  que  el  interés  común  de  esas  potencias  en 
que  tales  garantías  se  hagan  eficaces.  Observa  que  la  idea 
acerca  de  estos  países,  á  lo  menos  por  lo  que  mira  al  imperio 
alemán,  es  enteramente  errónea,  siendo  proverbial  la  garan- 
tía de  que  disfrutan  los  extranjeros,  y  las  consideraciones  que 
se  les  dispensa  aun  en  tiempo  de  trastornos  políticos,  en  que 
sus  domicilios  constituyen  asilo  sagrado  y  refugio  inviolable  aun 
para  los  perseguidos  por  las  iras  populares.  Manifiesta  espe- 
rar de  la  rectitud  é  imparcialidad  de  los  gobiernos  interesados 
que,  vistos  sus  informes,  modificarán  su  juicio  sobre  el  asunto, 
y  desistirán  de  los  procedimientos  con  que  amenazan  para 
obtener  las  satisfacciones  reclamadas;  más  cree  que  en  todo 
caso  hay  interés  común  de  estas  Bepúblicas  en  demostrar  á  las 
grandes  potencias  que,  aunque  pequeñas,  son  Estados  civilizados 
constituidos:  que  los  extranjeros  disfrutan  de  protección  y 
garantías  superiores  á  los  nacionales,  y  que  por  consiguiente 
son  acreedores  á  que  se  les  trate  en  sus  relaciones  bajo  el  pie 
de  igualdad  establecido  para  los  demás  Estados.  Llama  la 
atención  á  las  graves  consecuencias  que  traería  para  estos 
países  el  admitir  el  principio  de  infalibilidad  del  dicho  consalar, 
expresado  bajo  juramento,  principalmente  en  causa  propia:  el 
de  que  deben  dispensarse  las  leyes  en  favor  de  un  cónsul, 
empleando  para  los  asuntos  que  les  conciernen,  procedimientos 
especiales  distintos  de  aquellos  á  que  se  sujetan  los  hijos  del 
país;  y  el  de  la  responsabilidad  de  una  nación  por  la  lentitud 
de  sus  procedimientos  judiciales/  calificada  por  los  mismos 
interesados,  no  obstante  hallarse  sancionados  por  la  legislación 
V  general  del  país,  que  es  igual  para   nacionales  y  extranjeros ; 

principios  que  afectarían  de  nn  modo  esencial  la  independencia 
de  un  Estado  relativamente  débil,  y  dejarían  á  los  nacionales 
á  merced  de  cualquier   extranjero   mal   dispuesto    con  el    país, 
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y  qae  lograse  ímpreHÍonar  dedfavorablemente  al  repreBentante 
diplomático  de  sa  nacióu.  £d  codcIqbíóq  pide  al  gobierno 
de  Yeoezuela  qae,  si  lo  tiene  á  bien,  y  se  penetra  de  la  jastieia 
de  Nicaragoa  y  de  la  courenieneia  comúa  de  qae  ninguno  de 
estos  Estados  sea  exonerado  de  los  beneficios  del  derecho 
internacional,  que  garantiza  la  independencia  y  demás  dere- 
chos de  las  naciones,  se  sirva  prestarle  sa  apoyo  moral,  dando 
instroecionea  á  sas  representantes  en  Alemania,  Inglaterra  y 
Estados  unidos,  para  qne  coucnrran  á  establecer  la  irrespon- 
sabilidad de  Nicaragua»,  recabando  igaales  oficios  de  sas  ho- 
norables colegas. 

Falta  de  representantes  en  Londres  y  Berlín,  la  adminis- 
tración interpaso  sas  buenos  oficios,  á  favor  del  término  amistoso 
de  tales  reclamaciones,  sólo  con  los  Estados  Unidos,  por  medio  del 
ministro  en  Washington.  (Memoria  de  Belaciones  Exteriores 
de  Venezuela,  1878). 

Caso  del  cónsiü  Si-  Secretaría  de  Belaciones  Exteriores  de  la 
Protesu  contra  Alemania,  república  d  O  JN I  csragua.  Mauagua :  Mayólo 
de  1878.  Señor:— Por  mis  comunicaciones  de  31  de  Jalio  del 
año  anterior  y  30  de  Enero  último,  tuve  el  honor  de  informar 
á  Y.  E.  paia  conocimiento  de  su  ilustrado  gobierno,  del  giro 
qne  había  tomado  la  cuestión  alemana  con  motivo  de  la  re- 
clamación Eisenstuck,  y  aun  pedía  consejo  á  la  experiencia  é 
ilustración  de  ese  gabinete  sobre  la  conducta  que  debía  ob- 
servar el  gobierno  de  Nicaragua  en  tan  delicado  asunto,  con 
presencia  de  la  opinión  del  gabinete  británico  sobre  el  fondo 
de  la  cuestión  y  su  manera  de  apreciar  la  actitud  asumida 
por  el   de  esta  república. 

Ahora,  por  instrucciones  de  S.  E.  el  señor  presidente, 
tengo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  E.  comunicándole  los  docu- 
mentos relativos  al  desenlace  de  la  cuestión,  y  como  una  pro- 
testa explícita  de  Nicaragua  ante  las  demás  repúblicas  de 
este  continente  y  ante  el  mundo  civilizado,  contra  el  uso  de 
la  fuerza  de  parte  del  poderoso  imperio  alenr.ún  para  resolverla, 
sin  haber    e  mpleado  antes  los  medios  pacíficos  qne  el  derecho* 
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(le  gentes  ha  establecido  para  dirimir  las  contiendas  entre  las 
naciones. 

Ta  y.  E.  está  informado  por  los  documentos  que  he  te- 
nido la  honra  de  comunicarle,  del  motivo  de  la  diferencia  con 
el  gobierno  alemán;  de  cómo  los  ae&ores  Eisenstuck,  sin  ha- 
ber hecho  uso  de  todos  los  recursos  legales  para  obtener  re- 
paración de  las  ofensas  de  que  se  quejaban,  elevaron  su  re- 
damo al  gobierno  por  medio  del  representante  diplomático 
de  su  nación:  de  que  éste,  descansando  en  la  declaración  de 
su  cónsul,  la  que  consideró  como  verdad  jurídica,  á  pesar  de 
ser  hecha  en  cansa  propia  y  en  oposición  á  otras  pruebas, 
pretendió  desde  luego  el  castigo  de  los  presuntos  culpables  y 
una  satisfacción  internacional,  alegando  que  la  república  era 
responsable  por  denegación  de  justicia  á  los  subditos  de  su 
nac'ón  y  por  ofensa  al  pabellón  imperial  en  lá.  persona  de 
sus  agentes  consulares;  de  que  el  gobierno  recha?>ó  ambas 
pretensiones,  fundado  en  que  la  denegación  de  justicia  no 
podía  alegarse  sino  después  del  fallo  definitivo  de  los  i^ribu- 
nales,  demostrando  que  aquel  era  notoriamente  injusto  ^  la 
luz  de  la  legislación  del  país  y  de  los  principios  univerkkl- 
mente  reconocidos,  y  que  en  cuanto  á  la  satisfacción  interna- 
cional no  creía  fuese  el  caso  de  una  reclamación  de  e^ 
género,  no  pudiendo  considerarse  comprometida  la  honra  <^tel 
pabellón  atemán  en  un  embrollo  que  tenía  por  causa  úni^ 
una  cuestión  puramente  de  familia;  de  que  el  represen tantlb 
diplomático  alemán,  sin  esperar  el  resultado  de  sus  gestione^ 
trasmitió  á  su  gobierno  los  mismos  informes  apasionados  qu^ 
él  había  recibido  de  los  señores  Eisenstuck;  de  que  el  ga4 
bínete  imperial,  dando  fe  y  crédito  á  esos  informes,  y  sin  oif 
al  gobierno  áe  nicaragua,  envió  su  ultimátum  de  P  de  Abril 
del  año  pasado  que  fue  presentado  el  28  de  Junio  del  mismo, 
aQo,  con  el  apoyo  de  los  gobiernos  británico  y  americano;; 
y  finalmente  de  cómo  y  por  qué  se  retiraron  de  la  capitalS 
los  señores  Williamson  y  von  Bergen  que  vinieron  á  la  pre-j 
sentación  del  ultimátum.  ' 

Fueron  vanos  los  esfuerzos  de    mi  gobierno  para  que  si 
no  se  creía  justa  su  causa  so  le  convenciese   de  ello   por   el 
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honroso  medio  de  uq  arbitraje,  á  cayo  fallo  estaba  dispuesto 
á  someterse  de  la  mejor  volontad :  el  gobierno  imperial  creyó 
sin  dada  inoeoeaario  observar  respecto  de  Nicaragua  las  re- 
glas del  derecha  intertiacioDal,  y  contestó  á  las  amplias  ex- 
plicaciones de  este  gabinete,  dadas  en  despacho  de  11  de 
Julio  del  año  próximo  pasado,  y  apoyadas  en  documentos 
oficiales,  con  la  reiteración  del  ultimátum  y  la  presencia  de 
ana  escuadra  en   unestras  aguas  para  hacerlo   efectivo. 

Ante  tan  explícita  como  enérgica  manifestación,  no  que- 
daba al  gobierno  de  Nicaragua  otro  recurso  que  someterse 
al  imperio  de  la  fuerza,  aceptando  todas  las  condiciones  del 
ultimátum  para  cuyo  cumplimiento  no  encontrase  obstáculo 
constitucional  ó  material;  y  aeí  lo  hizo,  protestando  su  ino- 
cencia y  su  derecho  y  dejando  á  la  ilustración  del  represen - 
taute  alemán  y  á  los  sentimientos  humanitarios  de  su  go- 
bierno, la  conveniencia  de  modificar  la  cláusula  en  que  se  exi- 
jía  del  Ejecutivo  el  compromiso  de  intervenir  eficazmente  en 
los  actos  del  poder  judicial,  respecto  del  castigo  de  los  cul- 
pables, evitando  de  este  modo  desgracias  iinx/'esarias ;  pues 
ana  exigencia  que  obligase  al  gobierno  á  faltar  á  sus  deberes 
respecto  de  un  poder  independiente,  ó  que  excediese  á  las 
posibilidades  del  país,  habría  sido  el  único  caso  en  que  este 
gobierno  hubiese  aceptado  una  guerra  á  todos  luces  desas- 
trosa para  Nicaragua,  por  su  enormísima  desigualdad.  El 
representante  alemán  reconoció  la  justicia  de  la  observación, 
y,  bajo  su  propia  responsabilidad,  modificó  la  cláusula  del 
altimátum,  estableciendo  una  multa  de  ocho  mil  pesos  ($  8.000) 
ea  el  caso  de  que  no  se  verifícase,  dentro  del  término  de  ca- 
torce días,  el  castigo,  por  lo  menos,  del  ex-alcalde  Bailada- 
res.  A$f  quedó  terminado  el  conflicto  entre  Nicaragua  y  Ale- 
mania, habiéndose  logrado,  mediante  esa  importante  modifi- 
cación, dejar  al  soberano  poder  judicial,  al  menos  respecto 
del   ejecutivo,  en  el  goce  de  su   completa  independencia. 

Pero  el  31  de  Marzo,  cuando  estaban  ya  dadas  todas  las 
satisfacciones  y  pagados  los  treinta  mil  pesos  ($  30.000),  al 
tiempo  de  firmarse  el  acta   definitiva,  el  señor  encargado  de 
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negocios  del  imperio  alemán,  pregantado  por  el  comisionado 
del  gobierno  ilonde  qaería  qae  se  depositasen  los  ocho  mil 
pesoB  ($  8.000)  que  debía  pagar  el  Estado  en  snstitación  del 
castigo  de  ios  culpables  para  el  caso  en  que  este  no  se  ve- 
rifícase en  el  término  fijado  y  se  diesen  desde  luego  por  can- 
celadas todas  las  obligaciones  contraídas  por  el  gobierno,  ma- 
nifestó que  no  había  admitido  aquella  sustitución  sin  embargo 
de  que  por  el  texto  de  los  telegramas  cruzados  sobre  este 
particular,  el  gobierno  de  Nicaragua  no  podía  menos  que  en- 
tender lo  contrario. 

Por  las  conversaciones  habidas  entre  el  administrador  de 
Gorinto  don  Jesús  Monteréy  y  otros  empleados  con  el  señor 
von  Bergen  y  el  comandante  en  jefe  de  la  escuadra  seQor  von 
Wickede,  aquellos  tuvieron  serios  temores  de  que  renaciera  el 
conflicto,  dándose  por  nulo  todo  arreglo,  si  el  gobierno  insis- 
tía  en  dar  á  lo  convenido  tal  iuteligencia;  y  volvieron  á  ma- 
nifestarse en  el  publico  las  alarmas  por  una  ruptura  cou  la 
Alemania:  porque  habiendo  el  gobierno  cumplido  lealmeute 
eon  los  oompromi^os  que  contrajo  por  la  aceptación  del  ulti- 
mátum, descansaba  tranquilo  en  la  fe  empeñada  por  el  encar- 
gado de  negocios  del  imperio  alemán ;  mientras  que  por  parte 
de  este  se  temía  una .  declaratoria  de  hostilidades.  En  presen- 
cia de  esta  inesperada  situación,  el  ez-alcalde  don  José  Ba- 
lladares,  cuyo  castigo  se  pedía  eu  primer  término  y  como  con- 
dición indispensable  par»  el  arreglo  pacífico  de  la  cuestión,  se 
ofreció  en  holocausto  á  su  patria,  pidiendo  á  la  corte  de  jus- 
ticia le 'impusiese  la  pena  que  se  creyese  conveniente  para  cor- 
tar toda  dificultad  y  renunciando  á  su  defensa  y  á  todos  los 
trámites  que  pudieran  favorecerle  ó  retardar  la  conclusión  del 
asunto.  Este  paso  patriótico  del  señor  Balladares,  allanó  al 
tribunal  supremo  el  camino  para  dictar  una  sentencia  que  dio 
por  resultado  la  satisfacción  completa  del  encargado  de  ne- 
gocios alemán,  la  retirada  de  la  escuadra  y  la  tranquilidad 
de  los  ánimos. 

La  comunicación  que  el  señor  encargado  de  negocios  del 
imperio  alemán  dirigió  al  gobierno  datada  eu  Gorinto  á  19  de 
Marzo  último  á  bordo   de  la    fragata    Elizábethf  reiterando  la 
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leolamaciÓQ  consignada  en  el  altimátam  de  V  de  Abril  del 
año  pasado,  contiene  naevos  cargos  infandados  é  inexactos, 
tendentes  á  jastifioar  el  procedimiento  empleado  contra  la  Be- 
pública.  Gnmple  al  deber  del  Gobierno  rectificar  esos  cargos 
para  dar  ana  idea  exacta  de  la  caestión  en  todas  sus  faces. 
En  dicha  comanícación  se  leen  los  siguientes  conceptos : 

'^Poco  tiempo  después,  habiendo  examinado  la  correspon* 
dcDcia  á  la  cual  dio  logar  la  presencia  del  Encargado  de  Ne- 
gocios imperial  en  Nicaragua,  desde  el  25  de  Junio  hasta  el 
3  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  tuvo  el  Gobierno  que  con- 
Tencerse  de  que  el  Gabinete  de  Managua  fue  la  única  causa 
de  que  el  señor  von  Bergen  á  nuestro  sentimiento  abandonase 
la  Bepública  sin  haber  tenido  la  ocasión  de  conferenciar  sobre 
el  asunto  de  acuerdo  con  sus  instrucciones.  Bl  trato  dado  al 
Encargado  de  Negocios  en  Managua  dejaba  ver  indudablemente 
la  falta  de  cortesía  que  las  consideraciones  internacionalea 
exigen,  y  de  tal  manera,  que  el  Gobierno  de  la  Bepública  no 
puede  declinar  la  completa  responsabilidad  de  las  consecuen- 
cias de  aquel  desagradable  incidente." 

Gomo  en  la  última  comunicación  del  Gobierno  de  los  Es- 
tados  Unidos  se  inculpa  también  al  de  Nicaragua  por  desaire 
hecho  al  Ministro  de  aquel  país,  señor  don  Jorge  Williamson, 
debo  hacer  una  observación  más  para  rechazar  este  cargo  tanto 
más  injusto  cuanto  que  el  Gobierno  de  Nicaragua  se  creía  con 
derecho  á  una  reparación  por  el  tratamiento  inconsiderado  de 
parte  de  representantes  de  naciones  amigas.  En  efecto,  cua- 
lesquiera otros  representantes  que  no  hubieran  tenido  e)  ánimo 
prevenido  *contra  este  Gobierno  al  encontrarse  en  la  capital  en 
la  víspera  del  día  del  Presidente,  el  cual  por  coincidencia  era 
festivo,  hubieran  postergado  los  negocios  oficiales,  aun  cuando 
no  hubieran  sido  del  carácter  ingrato  de  una  reclamación,  y 
se  hubieran  limitado  á  cumplir  sus  deberes  de  etiqueta  y  á  to- 
mar parte  en  el  regocijo  del  vecindario:  pero  lejos  de  intentar 
siquiera  una  visita  de  cortesía,  solicitaron  audiencia  para  los 
días  consagrados  á  la  festividad,  con  el  objeto  de  tratar  del 
enojoso  asunto  pendiente,  levelándose  desde  luego  en  el  tono 
de  la  correspondencia,  que  Nicaragua  nada  tenía  que  esperar 

TOMO  ]I  2 


»       !i! 


18  SEGUNDA  PART£.— EL  DERECHO 

de  agradable  de  la  notificación  que  veaía  á  hacérsele.  El  Go- 
bierno, en  uso  de  un  derecho  incuestionable,  y  apoyado  en  las 
prácticas  recibidas,  declinó  el  ocuparse  en  ese  asunto  en  los 
días  2^  y  29,  y  lijó  la  1  p.  m.  del  30  para  oír  la  notificación 
del  Gobierno  imperial,  y  las  3  del  wisnio  día  para  discutir  el 
asunto  con  el  Ministro  americano.  Estos  Fon  los  hechos  com- 
probados en  los  documentos  que  he  tenido  la  honra  de  coma- 
nicar  á  Y.  E.,  en  los  cuales  consta  la  manera  inusitada  en  que 
dichos  señores  abandonaron  la  capital  y  sn  correspondencia  no 
menos  inusitada  con  el  infiaescrito  y  el  señor  Presidente  por 
su  estilo  irónico  y  ofensivo,  y  por  su  forma :  y  no  concibe  mi 
Gobierno  cómo  los  de  Berlín  y  de  Washington  en  vez  de  darle 
nna  satisfacción,  por  la  conducta  injustificable  de  sus  repre- 
sentantes, le  inculpen  de  falta  de  cortesía  hacia  ellos.  Sería 
preciso  suponer  que  dichos  señores,  con  la  fe  pública  de  su 
elevado  carácter  y  bajo  la  influencia  de  una  lamentable  preo- 
cupación, hubiesen  asegurado  algún  acto  irregular  de  este  Go- 
bierno  ó  alguna  iutencióu  hostil;  pero  seguramente  no  podrían 
comprobar  con  documentos  tal  aseveración. 

En  la  citada  comunicación  se  manifiesta,  que  aquel  Gobierno 
^<á  pesar  de  que  el  despacho  de  II  de  Julio  en  lugar  de  com- 
pletar las  explicaciones  de  los  hechos  dadas  en  la  nota  del  30 
de  Abril  contenia  nuevas  y  mal  fundadas  quejas  contra  el  Go- 
bierno imperial,  éste  se  hubiera  prestado  una  vez  más  á  la 
tentativa  de  convencer  al  Gobierno  de  Nicaragua  por  medio  de 
correspondencias  amistosas,  de  su  obligación  de  castigar  á  los 
culpables  y  de  dar  una  satisfacción  internacional;  pero  el  Ga- 
binete de  Managua  había  entre  tanto  publicado  no  solamente 
su  correspondencia  oficial  con  el  Encargado  de  Negocios  im- 
perial, sino  hasta  sus  cartas  enteramente  confidenciales  sin  sn 
opn  sen  ti  miento,  y  procedió  de  la  misma  manera  y  sin  consen- 
timiento del  Gobierno  imperial  ccm  la  correspondencia  oficial 
^ue  había  tenido  lugar  con  el  Ministro  de  Selaciones  Exteriores 
del  imperio  alemán  y  el  Encargado  de  Negocios  de  Nicaragua, 
señor  James  Hart,  en  Londres.  Mas,  el  despacho  de  11  de  Julio 
fue  publicado  en  la  <^  Gaceta  OficiaV^  de  Managua  con  comen- 
tarios ofensivos  al   Gobierno  imperial  aun    antes  de  que  éste 
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pudiese  llegar  á  sa  destino,  y  el  Gobierno  imperial  tuvo  por 
esta  razón  que  renunciar  á  la  continnación  de  nna  correspon- 
dencia directa  con  el  Gobierno  de   Kícaragna." 

Y.  E.  conoce  los  términos  del  despacho  de  11  de  Julio  de 
este  Ministerio.  El  respondía  á  una  intimación  que  se  hacía 
al  Gobierno  de  Nicaragua  sin  oirle  y  descansando  únicamente 
en  el  dicho  de  un  cónsul  interesado  personalmente  en  el  asunto ; 
y  á  pesar  de  que  esa  intimación  cerraba  la  puerta  á  una  dis- 
cusión tranquila,  presenté  todas  las  esplicaciones  convenientes 
y  bastantes  para  que  el  Gobierno  imperial,  dando  una  prneba 
de  su  alta  justificación,  modifícase  su  juicio  y  sus  procedimien- 
tos. Ese  despacho  es  la  historia  ñel  de  la  reclamación  y  ca- 
da aserto  va  apoyado  en  documentos  oficiales  y  en  las  doc- 
trinas  recibidas  del  derecho  internacional. 

La  publicación  de  la  correspondencia  de  este  Ministerio  es 
una  necesidad  exigida  poi  el  sistema  de  gobierno  que  nos 
rige,  que  es  del  pueblo  y  para  el  pueblo;  y  en  el  presente 
caso  fue  provocada  por  una  acusación  hecha  contra  el  infraes- 
críto  de  orden  del  señor  Encargado  de  Negocios,  á  consecuen- 
cia de  un  artículo  de  la  Gaceta  Oficialj  que  estaba  á  cargo 
de  este  Ministerio,  en  defensa  del  honor  de  Kicaragna,  Esa 
acusación  me  obligó  á  elevar  al  soberano  Congreso  de  la  Be- 
pública,  en  26  de  Mayo  de  1877,  una  exposición  documentada, 
que  inmediatamente  se  dio  á  la  publicidad.  Adviértase  que 
cuando  esto  sucedía  en  Nicaragua,  ya  el  Gobierno  imperial  de 
Alemania  había  pronunciado  su  última  palabra  sobre  el  asunto 
Eisenstuck,  en  1®  de  Abril  del  mismo  ano :  por  consiguiente, 
en  nada  pudo  influir  la  publicación  de  tales  documentos  en 
el  desenlace  de  la  cuestión ;  mientras  que  para  el  Gobierno 
de  Nicaragua  era  una  necesidad  imperiosa  dar  cuenta  de  lo 
que  pasaba  á  la  Nación  y  á  sus  representantes.  Desde  en- 
tonces contrajo  el  Gobierno  con  el  país  el  compromiso  de  irle 
informando  de  todos  los  incidentes  del  asunto,  á  medida  que 
fueran  ocurriendo,  para  saber  si  contaba  ó  nó  con  su  apoyo 
en  la  manera  de  tratarlo  y  en  la  actitud  que  asumía  en  de- 
fensa de  sus  intereses.  No  podía,  pues,  haber  callado  cuando 
la  cuestión    tomó  el   aspecto   más  grave,  es  decir,  cuando  en 
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28  de  Janio  del  afio  próximo  pasado  se  verificó  la  presentación 
del  nltimátam  de  Abril.  Entonces  fne  preciso  poner  en  co- 
nocimiento del  público  este  documento  qne  contenía  las  recia- 
maciones  del  Gobierno  alemán  y  los  fandamentos  en  qne  des- 
cansaba, y  naturalmente  también  los  descargos  de  Nicaragua^ 
consignados  en  los  despachos  de  11  de  Julio  del  mismo  año 
á  los  Gobiernos  que  habían  tomado  parte  en  la  cuestión.  Era 
tanto  más  necesaria  la  inmediata  publicación  de  estos  docu- 
mentos, cuanto  que  el  público  no  podía  explicarse  cómo  había 
surgido  una  cnestión  tan  grave  con  uno  de  los  Imperios  más 
poderosos  de  la  tierra,  teniendo  caracteres  nunca  vistos  en 
los  anales  diplomáticos  de  estos  países,  y  apoyada  por  dos 
grandes  y  poderosas  Naciones  ligadas  á  Nicaragua  por  tra- 
tados solemnes.  Veía  el  público  á  dos  representantes  de  Ka- 
clones  amigas  retirarse  de  la  capital,  condenando  la  conducta 
del  Gobierno  y  fulminando  amenazas  contra  la  Bepública. 
Había  grande  excitación  y  alarma,  y  se  ignoraban  las  caucas 
de  semejante  situación.  Era  preciso  poner  en  claro  la  )nsticia 
de  Nicaragua  y  los  esfuerzos  del  Gobierno  por  hacerla  triun- 
far: demostrar  que  los  diplomáticos  alemán  y  americano,  con- 
tra todo  derecho,  pretendían  fijar  el  día  para  su  recepción 
oficial,  y  que  abandonaban  su  puesto  porque  el  Gobierno, 
usando  de  sus  prerrogativas  legales  y  conformándose  á  la  prác- 
tica de  las  Naciones,  había  designado  para  aquel  acto  el  tiem> 
po  oportuno.  Y  ya  que  se  trata  de  las  causas  qne  motivaron 
la  publicación  inmediata  del  despacho  de  explicaciones  de  11 
de  Julio  último,  es  de  mi  deber  rectificar  la  errónea  asevera- 
ción del  ultimátum  de  19  de  Marzo,  de  que  esa  publicación 
se  haya  hecho  e^  la  Gaceta  Oficial  de  Nicaragua  con  comen- 
tarios ofensivos  al.  Gobierno  imperial  de  Alemania. — Proba- 
blemente se  atribuyeron  en  Berlín  los  comentarios  de  la  Es- 
trella de  Pa/iíamá  y  de  algunos  periódicos  libres  de  esta  Ee- 
pública,  á  la  Oaííeta  Oficial;  puesto  que  dicho  despacho  se 
registra  en  el  número  33  de  este  último  periódico,  correspon- 
diente al  17  de  Agosto  d^l  ano  próximo  pasado,  y  ni  en  él 
ni  en  los  números  sucesivos  existen  Ior  comentarios  de  que 
^e  hace  referencia. 

Por  lo  que  toca  á  la  publicación   de  las  carus  confiden* 
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cíales  del  seuor  Werner  von  Bergen,  debe  observarse  que  el 
mismo  señor  hizo  mérito  ante  sa  Gobierno  de  una  de  las  mías, 
como  se  ve  de  la  instrucción  de  P  de  Abril  que  fue  trasmi- 
tida en  copia  por  el  Gabinete  imperial  á  los  de  Londres  y 
Washington. 

El  Gobierno  imperial  en  el  ultimátum  de  19  de  Marzo  á 
qne  me  refiero,  manifiesta  que  el  Gobierno  de  Nicaragua  ha 
reconocido  los  hechos  de  la  reclamación,  como  dando  á  enten- 
der que  se  había  penetrado  de  la  justicia  de  las  pretensiones 
de  los  señores  Eisenstuck,  apoyadas  por  el  señor  Werner  von 
Bergen.  So  hay  un  solo  documento  que  autorice  esta  opinión 
de  parte  del  Gobierno  de  Nicaragua.  Este  manifestó  que  no 
declinaba  la  responsabilidad  que  pudiera  venir  á  la  Bepública 
por  los  actos  de  sus  autoridades;  pero  siempre  sostuvo  que 
ella  debía  declarársele  por  los  medios  que  establece  el  derecho 
internacional,  siendo  toda  su  aspiración    que   Nicaragua  fuese 

tratada  con  las  consideraciones  debidas  á  un  Estado  sobe- 
rano. 

A  propósito  de  esta  manifestación,  creo  del  caso  rectificar 
el  aserto  del  Gabinete  británico,  en  el  despacho  del  señor 
Locock  de  19  de  Enero  último,  á  saber :  que  el  Gobierno  de 
Nicaragua  ha  asumido  una  actitud  poco  favorable  á  un  arreglo 
de  la  cuestión  pendiente  con  Alemania,  por  lo  cual  rehusaba 
su  mediación.  Basta  á  mi  objeto  reproducir  los  siguientes 
conceptos  de  mi  despacho  de  11  de  Julio  á  aquel  Gabinete, 
dándole  las  explicaciones  necesarias  sobre  la  cuestión. 

^^  Nicaragua  ha  estado  siempre  dispuesta  á  hacer  cumplida 
justicia  á  los  extranjeros  y  el  debido  desagravio  á  cualquiera 
Nación  que  se  sienta  ofendida  por  sus  procedimientos.  Si  en 
el  presente  caso  resultare,  después  de  un  examen  imparcial 
del  asunto,  que  el  Imperio  alemán  tiene  derecho  á  demandar 
satisfacciones  y  Nicaragua  deber  de  dárselas,  V.  E.  puede  es- 
tar seguro  de  que  mi  Gobierno  no  pondría  embarazo  alguno 
al  cumplimiento  de  aquella  determinación,  y  al  efecto,  se  so- 
metería gustoso   á  un  fallo   arbitral." 

La  misma  manifestación  se  hizo  á  lovS  Gabinetes  de  Berlín 
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y  de  WáshiDgtOD,  asegarándoles  qae  mi  Gobierno  no  exigía 
sino  que  la  República  no  faese  excluida  de  los  beneficios  del 
derecho  internacional. 

Sin  embargo,  en  la  caestión  alemana,  parece  haberse  des- 
conocido deliberadamente  respecto  de  Nicaragna  los  principios 
qae  establecen  la  independencia  de  las  Naciones,  y  las  prác- 
ticas qne  éstas  han  adoptado  en  el  trato  internacional.  De 
otro  modo : 

• 

Ko  se  habría  elevado  al  rango  de  cnestión  diplomática 
ana  qaeja  por  in jarías,  sin  haberse  hecho  por  los  interesados 
aso  de  los  recarsos  ordinarios  y  extraordinarios  qae  brindan 
las  leyes  á  natarales  y  extranjeros,  para  obtener  desagravio 
de  las  ofensas  qae  reciban : 

Ko  se  habría  establecido  la  infalibilidad  del  dicho  con  sa- 
lar en  caasa  propia,  en  contraposición  á  otras  praebas  de 
carácter  más  imparcial  y  fehaciente: 

No  se  habría  hecho  pesar  sobre  la  Eepública  la  responsa 
bilidad  por  el  retardo  de  sas  procedimientos  jadiciales,  sier»do 
éstos  conformes  á  la  legislación  del  país  y  comnnes  á  nacio- 
nales y  extranjeros ;  ni  menos  por  denegación  de  jasticia,  aau 
antes  de  emitirse  el  fallo  definitivo  por  la  aatoridad  compe- 
tente, y  sin  poderse  demostrar  por  lo  tanto  qae  él  faese  con- 
trario á  las  leyes  del  país  y  á  los  principios  generalmente 
reconocidos;  único  caso  en  qae,  por  el  derecho  internacional, 
es  responsable  ana  Nación  por  los  actos  de  sas  tribanales : 

No  se  habría  condenado  la  condncta  del  Gobierno  de  Ni- 
caragua, por  haber  exigido,  á  la  primera  presentación  del 
ultimátum,  los  respetos  y  consideraciones  á  que  se  considera 
acreedor,  principalmente  de  parte  de  representantes  de  Nació 
nes  amigas  :  ni  se  habría  aprobado  la  de  éstos,  habiendo  sido 
tan   ofensiva  y  contraria  á  los  usos  diplomáticos;  finalmente: 

No  se  habría  impuesto  á  la  Bepúblioa  un  mandato,  apo- 
yado por  la  fuerza,  estableciendo  el  desagravio  de  los  quejosos 
y  la  satisfacción  internacional,  con  prescindencia  de  las  prác- 
ticas sancionadas  por  el  derecho  de  gentes  en  asuntos  de 
esta  naturaleza. 
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En  los  despachos  de  que  he  hecho  mención,  dirigidos  á 
los  Gabinetes  alemán,  inglés  y  norte-americano,  £e  manifiesta 
terminantemente :  qne  en  caso  de  negarse  á  Nicaragua  por 
parte  del  Imperio  alemán  el  tratamiento  á  que  se  considera 
acreedora  como  Nación  independiente,  dejaría  obrar  la  fuerza, 
limitándose  en  este  caso  á  lanzar  8a  protesta  al  mundo  cítí- 
lizado. 

Ha  hecho  ya  lo  primero,  y  el  piesente  despacho  tiene  por 
objeto  lo  segando,  no  £ólo  para  su  jastifieación  en  el  asunto 
á  qne  se  refiere,  sino  para  llamar  la  atención  á  las  Bepú- 
blicas  débiles  de  este  continente,  que  de  un  día  á  otro  pae- 
den  verse  envaeltas  en  conñictos  análogos,  por  error,  impra- 
dencia  ó  prevención  de  representantes  de  Naciones  extranje- 
ras, á  fin  de  que  escogiten  un  pensamiento  americano  que  les 
dé  respetabilidad  ante  las  grandes  potencias. 

Con  este  motivo,  aprovecho  la  oportunidad  para  renovar 
á  y.  E.  las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 
(F).— íL.  JE[.  Bivas.-^A  S.  E.  el  Ministro  de  Belaciones  Exte- 
riores del  Supremo  Gobierno  de  la  Kepública  de 

Documentos  lobr»  el        El  18  dc   Marzo  últímo  fondeó  la   escua- 
alemana.  dra  alcmaua  á  la  vista   del  puerto  de    Go- 

rinto:  el  19  entró  en  la  bahía.  A  las  12  de  ese  mismo  día 
salió  para  Managua  un  capitán  de  corbeta,  segundo  coman- 
dante do  la  fragata  Elizabethj  conduciendo  el  pliego  del  ul- 
timátum. 

El  señor  don  Luis  Debayle,  impresionado  como  muchos 
extranjeros  é  hijos  del  país  residentes  en  León,  en  la  pers- 
pectiva de  las  desastrosas  consecuencias  de  una  ruptara  con 
el  Imperio  alemán,  se  trasladó  á  Gorinto  y  trató  oficiosa- 
mente, y  valido  de  la  grande  amistad  que  le  liga  con  el  seiior 
yon  Bergen,  de  suavizar  las  condiciones  que  se  iban  á  imponer 
á  Nicaragua;  y  de  aquí  el  origen  de  los  telegramas  cruzados 
entre   dicho  señor  y  varios  miembros  del  Gobierno. 

A  bordo  de  la  fragata  de  S.  M.  EUzabeih.-^Vvi^xto  de 
Corinto:  el  19  de  Marzo  de  1878. 

El  infraescrito,  Encargado  de  Negocios  del  Imperio  alemán 
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en  Oentro- América  tiene  el  honor  de  hacer  á  nombre  del  Oo- 
bierno  de  S.  M.,  el  Emperador  de  Alemania,  al  Gobierno  de 
la  Bepública  de  N'icara^na  la  comunicación  sigaiente  : 

''El  Gobierno  imperial  ha  recibido   oportunamente  el  des- 
pacho del  señor  Ministro  de  Belaciones   Exteriores  de  la  Be-- 
pública  de  Nicaragua,   fechado  el  11  de  Julio  del  año  próximo 
pasado  con  los   docamentos    adjuntos.     Los  extractos,  que  se 
encontraban  en  estos  documentos,    tanto  de  los    actos  de  la 
Corte  Suprema  de  León  como  los  informes  de  ésta    dirigidos 
al  Ministro  de  Justicia  de  la  Bepública  sobre  el  procedimiento 
judicial,  que  tenía  lugar  desde  mediados  de  Enero   hasta  prin- 
cipios de  Abril  del  año    próximo  pasado   respecto    á  los  dos 
atentados  en  referencia,  cometidos  en  las  personas  de  empleados 
consulares  imperiales  el  23  de  Octubre  y  el  29  de  Noviembre 
de  1876,  eran    ya  conocidos  al  Gobierno  imperial,  antes  de  que 
el  Encargado  de  Negocios  imperial   se    hubiese    trasladado  á 
Managua  en  cumplimiento  de    la  instrucción   de  1?   de  Abril 
del  año  próximo  pasado ;  sin  embargo  no  era  dable  al  Gobierno 
imperial  conocer  las  explicaciones  contenidas  en   aquellos  do- 
cumentos, como  satisfactorias.    El  Gobierno    puede  abstenerse 
de  ventilar  circunstanciadamente  las  observaciones,  á  las  cuales 
da  lugar  la    decisión  de  la   Corte  Suprema    de    León.    Basta 
hacer  constar,  que  el  procedimiento  iniciado  de  oñcio  con  re- 
pugnancia después  de  una  larga  tardanza  ha    sido  sobreseído, 
sin  que  hayan   sido  tomadas   judicialmente    las   declaraciones 
de  las  personas  atacadas  y  de  sus  testigos,  y  que  la  nota  del 
Ministro  de  Belaciones  Exteriores    señor   Bivas,  fechada  el  30 
de  Abril  del  año  próximo  pasado  ni   siquiera    indicaba  la  in- 
tención de  hacer,  de  la  participación  que    tomó  la  policía  de 
León  (*)  en  el  suceso  de  29  de  Noviembre  de  1876,  el  objeto 
de  un  procedimiento  judicial,  el  cual  tocaba  según  la  sentencia 
de    la  Corte  Suprema   al  prefecto  de  aquel  lugar.     T«kmpooo 
contenía  aquella  nota  del  30    de  Abril  expresión   alguna    de 

(*)  Ningún  Grobierno  es  responsable  pecuniariamente  por  actos 
de  empleados  federales  ó  de  los  Estados.  (Véase  tomo  I,  pági- 
na 52). 
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^ientimiento  (for  los  insaltos  materiales  perpetniio^i  en  la  per- 
Booa  del  üónsal  imperial,  aaoqae  evideoterneute  reoouocidoB  en 
aquellos  dooamentos.  (1)  Por  efita  razÓQ  el  Oobierao  imperial 
DO  pado  en  aqael  tiempo  encontrar  motivo  algano  para  sus- 
pender la  ejecnción  de  las  instraccciones  dadas  á  sa  Encar- 
gado de  Negocios  antes  de  la  llegada  de  aqnellos  docnmen- 
tos.  (2)  Poco  tiempo  despaés,  habiendo  examinado  la  corres- 
pondencia á  la  cnal  dio  Ingar  la  presencia  del  Eu(*/Hrgado  de 
ISTegocios  imperial  en  Nicaragaa,  desde  el  25  de  Junio  b^ntvi 
el  3  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  tenía  el  Gobierno  que 
convencerse,  que  el  Gabinete  de  Managua  era  la  única  causa 
de  que  el  señor  von  Bergen  á  nuestro  sentimiento  haya  salido 
de  la  Bepública  sin  haber  tenido  la  ocasión  de  conferenciar  sobre 
el  asunto  de  acuerdo  con  sus  instrucciones.  El  trato  dado  al 
Encargado  de  K'egocios  en  Managua  dejaba  ver  indudable- 
mente la  falta  de  cortesía  que  las  consideraciones  interna- 
cionales exijen,  y  de  tal  manera,  que  el  Gobierno  de  la 
Bepública  no  puede  declinar  la  completa  responsabilidad  de  las 
consecuencias  de  aquel  desagradable    incidente.  (3). 

ÜTo  obstante  ésto  y   á  pesar  de  que  también   el  despacho 

(1)  £1  Gobierno  de  Nicaragua  desconoce  esa  aserción  en  gn 
protesta. 

(2)  No  puede  escusaise  más  débilmente  la  temeridad  de  un 
procedimiento  violento. 

(3)  La  ñilta  de  cortesía  estayo  de  parte  del  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Alemania  que  pretendió  ser  recibido  en  audiencia  pública 
justamente  en  días  de  fiesta,  y  cuando  el  Presidente  de  Nicaragua 
celebraba  la  fiesta  de  su  aniversario.  Semejante  pretensión  sería 
considerada  en  Europa,  no  solamente  como  una  grave  falta  á  los 
deberes  de  la  cortesía  internacional,  que  ameritaría  el  retiro  del  re- 
presentante extranjero,  sino  hasta  como  una  provocación  violenta  é 
inusitada.  Además,  la  falta  de  cortesía  entre  las  Naciones  no  puede 
considerarse  como  ua  insulto.  Pedro  I  de  Rusia  se  lamentó  en  un 
manifiesto,  de  la  Suecia,  porque  á  su  paso  por  Biga  no  se  le  hi- 
cieíoD  las  salvas  de  ordenanza,  y  estaba  en  su  derecho  al  quejarse 
por  esta  causa ;  pero  hacer  de  ella  un  motivo  de  guerra  hubiera 
sido  prodigar  de  un  modo  inconcebible   la  sangre  humana.    (Calvo). 
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del  11  t)e  Julio  eo  lagar  de  completar  las  explioacioueía  de  loa 
hechos  dadas  eo  la  uota  de  30  de  Abril,  conteuía  aaevas  y  mal 
fandadas  quejas  contra  el  Gobierno  imperial,  éste  se  hubiera 
prestado  una  vez  más  á  la  tentativa  de  convencer  al  Gobierno 
de  Nicaragua  por  medio  de  correspondencias  amistosas  de  su 
obligaciÓQ  de  castigar  á  los  culpables  y  de  dar  una  sa- 
tisfacción internacional;  (*)  pero  el  Gabinete  de  Managua  había 
entre  tanto  publicado  no  solamente  su  correspondencia  oficial 
con  el  Encargado  de  Negocios  imperial,  sino  hasta  sus  cartas 
enteramente  confidenciales  sin  su  consentimiento,  y  procedió 
do  la  misma  manera  y  sin  consentimiento  del  Gobierno  imperial 
con  la  correspondencia  oficial  que  habia  tenido  lugar  entre  el 
Ministro  de  Belaciones  Exteriores  del  Imperio  alemán  y  el 
Encargado  de  Negocios  de  Nicaragua,  seüor  James  Hart  en 
Londres,  Mas,  el  despacho  del  11  de  Julio  fue  publicado>BU  li 
Gaceta  Oficial  de  Managua  con  comentarios  ofensivos  al  Go- 
bierno imperial  ya  antes  de  que  éste  pudiese  haber  llegado 
al  lugar  de  su  destino.  Si  el  Gobierno  imperial  tenía  por  esta 
razón  que   renunciar  á  la  continuación  de  una  correspondencia 

<■  ■  '    '  ■  ■T       ■  ■         '  I     ■  ■■  ■         I 

(*)  No  68  aceptable  ese  argumento.  Cuando  se  desea  llegar  á- 
medidas  extremas,  se  acostumbra  probar  á  la  parte  amenazada,  por 
los  medios  más  eficaces  y  evidentes,  la  razón  que  tiene  el  agresor 
para  caer  sobre  el  agredido.  Compréndese  tanto  mái  fácilmente 
esta  manera  de  obrar,  cuanto  que  las  medidas  enérgicas  requieren 
ser  «fícazmente  justificadas,  como  se  acostumbra  en  toda  causa  de 
esta  naturaleza.  Ningún  principio  jurídico  es  más  claro  ni  más  an- 
tiguo, ni  más  honorable.  La  Nación  que  apela  á  las  armas,  dice 
Riquelme,  sin  ensayar  antes  los  medios  de  conciliación,  da  idea  de 
que  ó  su  causa  no  es  justa,  ó  que  siéndola  usa  de  ella  como  pre* 
texto  para  otros  fines.  Cómo  podría  dejarse  de  esclarecer  el  punto, 
síqaiera  para  que  una  conducta  violenta  no  pareciese  sospechable  ¥. 

El  Estado  que  no  quiera  ser  mirado  como  perturbador  de  la. 
tranquilidad  pública,  se  guardará  de  atacar  atropelladaiMnie  al  que 
H6  presta  á  las  vías  conciliatorias  si  no  puede  justificar  á  los  ojos 
del  mundo  que  con  estas  apariencias  de  paz  sólo  se  trata  de  inspi- 
rarle una  falaz  seguridad  y  de  sorprenderle.  [Bello].  [Véase  en  este 
caso  la  nota  del  Ministro  Bivas,  que  se  sometió  á  la  decisión  de 
Inglaterra    y  los  Estados  Unidos]. 
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directa  con  el  Gobierno  de  Nicaragaa,  aprorechó  fiin  embargo 
después  los  buenos  oficios  de  potencias  amigas  ofreciendo  en 
cnanto  le  era  posible  la  mano  para  arreglar  el  asunto  ami- 
gablemente. 

No  habiendo  hasta  el  12  del  mes  en  cnrso  llegado  á  Berlín 
noticia  alguna,  que  permitiese  esperar  la  disposición  del  Go- 
bierno de  [(nicaragua,  de  cumplir  con  las  reclamaciones  del 
Gobierno  imperial,  reconocidas  también  por  partes  imparcia- 
les  como  justas,  no  le  ha  quedado  á  su  pesar  ninguna  otra 
alternativa  sino  la  de  instruir  á  su  infraescrito  Encargado  de 
Negocios,  reclame  del  Gabinete  de  Managua  otra  vez  el  cum- 
plimiento completo  de  las  demandas  demtro  de  un  corto 
termino.^ 

No  obstante  la  reserva  hecha  en  las  instrucciones  del  1* 
de  Abril  del  año  próximo  pasado  de  aumentar  una  parte  de 
loa  reclamos,  si  se  tardara  más  en  arreglar  este  asunto,  el 
Gtobierno  imperial  ha  dado  la  orden  al  infraescrito  que  man- 
tenga las  reclamaciones  entonces  expresadas.  Solamente  habrá 
que  efectuarse  el  saludo  de  la  bandera  alemana  ahora  en  pre- 
aeneia  de  los  buques  de  S.  M.  el  Emperador,  qne  han  llega- 
do á  aguas  nicaragüenses  no  habiéndose  veriicado  éste  por 
culpa  del  Gabinete  de  Managua  hasta  la  llegada  de  buques 
de  guerra  imperiales. 

El  infraescrito  tiene  el  honor  de  solicitar  del  gobierno 
de  la  Bepública  de  Nicaragua  á  nombre  de  S.  M.  el  Emperador, 
que  entregue  al  oficial  de  la  marina  imperial,  que  es  portador 
de  este  despacho,  una  comunicación  escrita  para  el  Encar- ^ 
gado  de  Negocios  imperial,  conteniendo  las  cuatro  promesas 
siguientes :  / 

P  El  Gobierno  de  Nicaragua  manifiesta  al  Gobierno  im- 
perial alemán  su  sentimiento  por  los  dos  asaltos  armados 
ejecutados  en  la  calle  pública  el  23  de  Octubre  y  29  de  No- 
viembre de  1876  en  León  contra  las  personas  de  empleados 
consulares  imperiales  y  de  sus  familias,  especialmente  por  la 
complicidad  y  asistencia  de  empleados  y  de  soldados  de  policía 
de   la  Bepública   en  el  segundo  caso,  con  respecto  á  los    ul- 
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trajes  é  iusultos  materiales  perpetradon  eu   e)  Oórisu¿    imperial 
señor  Mauricio  Eiseostuck. 

2^  El  Gobierno  de  Nicaragua  promete  iniciar  sin  tar- 
danza algana  un  procedimiento  judicial  contra  todas  las  per- 
sonas que  hayan  participado  eu  aquellos  dos  atentados,  y 
se  obliga  á  comunicar  en  el  término  de  catorce  días  á  más 
tardar  el  castigo  por  lo  menos  de  aquel  empleado,  que  había 
puesto  el  29  de  Noviembre  de  1876  á  la  disposición  del  sefk>r 
Francisco  Leal  una  escolta  de  soldados  de  policía  para  ejecutar 
el  atentado   ilegal  contra  la  familia  Eisenstuck. 

S''  Dentro  del  mismo  término  el  Gobierno  dñ  Nicaragua 
pagará  la  suma  de  treinta  mil  dollars  al  Encargado  de  Negocios 
imperial,  como  reparación  por  los  atentados  hechos  contra  los 
empleados  consulares  imperiales,  el  23  de  Octubre  y  29  de 
Noviembre  de   1876. 

4®  Gomo  manifestación  pública  del  sentimiento  por  la 
violación  del  respeto  debido  á  los  empleados  consulares  im- 
periales Por  la  parte  de  las  personas  privadas  y  empleados  de 
la  República,  el  Gobierno  de  Nicaragua  para  cumplir  con  este 
asunto  se  obliga  á  saludar  dentro  del  mismo  término  de  ca- 
torce dfas  con  veintiún  cañonazos  en  el  lugar  destinado  para 
este  fin  por  el  comandante  en  jefe  de  los  buques  de  guerra 
imperiales  en  presencia  de  los  buques  mencionados,  en  pre- 
sencia del  señor  Encargado  de  Negocios,  del  Gónsul  Eisens- 
tuck, del  empleado  más  alto  de  seguridad  pública  de  León, 
del  prefecto  de  la  provincia  y  de  un  representante  del  Ga- 
binete de  Managua  y  con  la  asistencia  de  destacamentos  de 
todos  los,  cuerpos  de  tropa  déla  Bepúblicaen  número  corres- 
pondiente. [*].  Tan  sinceramente  como  el  Gobierno  imperial 
está  animado  por  el  deseo  de  mantener  oomo  con  todas  las  Repú- 
blicas de  Oentro  América  así  también  como  con  la  de  Nicaragua 
las  relaciones  amigables,  que  existían  respecto  á  ella  y  cuanto 
está  lejos  de  querer  perjudicar  á  la  independencia  de  esta  Be- 

[*].  No  podría  cumplirse  de  una  manera  más  cabal  la  degrada- 
ción de  un  pueblo  soberano  é  independiente,  que  con  la  humillación 
impuesta  por  Alemania  á  Nicaragua. 
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pública  eD  el  aso  de  sus  derechos  de  soberanía  ó  de  iu« 
gerirse  en  sas  institnciones  interiores,  [1]  siu  embargo  no  puede 
conceder,  qae  en  aquel  país  se  ataquen  criminalmente  y  se 
maltraten  á  representantes  consulares  del  imperio  sin  castigo 
ni  satisfacción.  Y  tanto  menos  el  gobierno  imperial  puede 
en  este  caso  renunciar  á  una  satisfacción  internacional  como 
participaban  en  este  insulto  hasta  empleados  de  la  Bepú- 
blica  y  estos  quedaban  de  hecho  bajo  la  protección  del  Go- 
bierno del  Estado. 

El  portador  de  este  despacho  esperará  veinticuatro  horas 
la  contestación  del  Gabinete  de  Managua,  si  su  comunicación 
quedara  sin  respuesta  ó  si  la  contestación  no  correspondiera 
completamente  á  las  cuatro  reclamaciones  arriba  mencionadas, 
ó  si  no  se  cumpliese  con  estas  reclamaciones  dentro  del  tér- 
mino de  catorce  días,  el  infracscrito  tiene  la  orden  de  romper 
las  relaciones  diplomáticas  con  el  Gabinete  de  Managua.  Se 
le  ha  mandado  además  manifestar  al  Gobierno  de  la  Bepública 
que  Alemania  hará  responsable  á  Nicaragua  por  las  conse- 
cuencias de  una  nueva  escusa  y  especialmente  por  la  seguri- 
dad de  las  personas  y  de  los  bienes  nacionales,  del  imperio 
allá  residentes. 

El  Gobierno  de  S.  M.  abriga  entre  tanto  la  esperanza 
sincera  de  verse  unido  por  lo  menos  ahora  con  Nicaragua  en 
el  deseo  de  que  el  comandante  en  jefe  de  los  buques  de 
guerra  imperiales,  no  so  verá  obligado  á  hacer  ningún  otro 
aso  de  sus  poderes,  sino  el  de  ^er  testigo  del  cumplimiento 
voluntario  y  amistoso  de  aquellas  reclamaciones,  las  cuales  el 
infraescrito  se  permite  recomendar  al  ilustrado  juicio  del  Ga- 
binete de  Managua.    [2]  . 

[11  Uno  de  los  principios  más  comunes  del  derecho  de  los  Es- 
tados soberanos  ó  independientes;  es  el  poder  necesario  que  todos 
tieneu;  para  establecer  su  legislación  civil  y  criminal.  Oponerse  á 
este  derecho,  es  atentar  contra  la  soberanía  é  independencia  de  las 
Naciones.  Oposición  que  no  admitiría  Europa  en  su  trato  con  otras 
potencias,  y  que  sin  embargo  ha  ejercido  y  ejerce  en  la  América 
latina. 

12]  Lo%  débiles  considerandos  del  ultimátum,  no  jastiflcao  en  nada 
la  exorbitancia  de  las  satisfacciones  pedidas  por   Aletnania  en   este 
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El  ÍQfraescritx>  tiene  el  hoiior  de  expresar  á  S.  B.  el  señor 
Ministro  de  Belaciones  Exteriores  la  seguridad  de  su  distin- 
guida consideración.— Firmado. — Werner  vo7i  Bergen.-^Éi.  S.  E. 
el  señor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  la  República 
de  Nicaragua. — Managua. 

Telegrama  de  Managua.— Depositado  el  23  de  Marzo  de 
1878  á  las  5  y  25  p.  m. — A  S.  E.  el  señor  Werner  von  Bergen, 
Encargado  de  Negocios  del  Imperio  alemán. —  Oorinto.—  Los 
términos  del  ultimátum  no  permiten  á  este  Gobierno  lugar 
alguno  para  presentar  sus  justificaciones  ó  hacer  valer  su  de- 
recho ;  y  ante  la  perspectiva  de  arrostrar  las  consecuencias  de 
una  ruptura  con  el  poderoso  Imperio  alemán,  se  ve  en  la  ne- 
cesidad de  someterse  á  los  puntos  esenciales  de  la  satisfac- 
ción exigida  que  no  envuelvan  una  imposibilidad  absoluta  para 
su  cumplimiento. 

Así  es  que  hará  el  Gobierno  la  manifestación  de  pesar  que 
se  le  exije  por  los  dos  hechos  de  la  reclamación.  Asimismo 
se  verificará  el  saludo  de  la  bandeía  alemana  con  las  solem- 
nidades que  V.  E.  indica  y  el  pago  de  los  treinta  mil  pesos 
($  30.000)  en  el  día  que  se  le  designe,  aunque  sea  preciso  sus- 
pender las  escuelas,  el  pago  de  empleados  y  algunas  de  las 
obras  públicas  en  ejecución. 

Pero  la  cláusula  segunda  no  puede  cumplirla,  porque  el 
enjuiciamiento  y  castigo  de  los  delincuentes  depende  del  Poder 
Judicial  con  entera  independencia  del  Ejecutivo,  (arts.  4?,  5^, 
55  y  SO  de  la  Constitución).  Según  el  último  informe  de  la 
Oorte  de  León,  el  prefecto  del  departamento  encausó  al  go- 
bernador de  policía  que  fue  el  empleado  que  situó  la  escolta 
en  el  lugar  del  suceso  el  29  de  Noviembre  y  se  suspendió  el 
juzgamiento  por  muerte  de  aquel  funcionario.  El  sargento  que 
comandaba  la  escolta  de  policía  ha  sido  reducido  á  prisión  y 
se  le  signe  la  causa ;  y  el  Supremo  Tribunal  ha  estado  y  está 
dispuesto  á  continuar  el    proceso  sobreseído  contra  los  demás 

caso^  mucho  menos  tratándose  de  un  Cónsul;  que  no  siendo  sino 
un  Agente  comercial  está  bajo  la  jurisdicción  civil  y  criminal  del 
Gobierno  que  le  lia  expedido  el  exequátur. 
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presuntos    culpables  siempre    que  se  preseuteu   nuevas   prue- 
bas.    [1] 

Ei  Gobierno  se  somete  á  dicha  cláiiHula  en  los  términos 
sigaientes : 

**E1  Gobierno  de  Nicaragua  se  compromete  á  requerir  y 
excitar  inmediatamente  á  los  tribunales  para  que  cuanto  antes 
procedan  al  juzgamiento  y  castigo  do  los  culpables  en  confor- 
midad  con  las   leyes." 

Con  esta  lijera  modiñcación  quedará  concluido  el  asunto 
del  reclamo. 

De  V.  B.  con  toda  consideración. — El  Ministro  de  Belaciones 
Exteriores,  A,    H.  Rivait. 

Telegrama  de  Corinto. — Eecibido  en  Managua,  el  23  de 
Marzo  de  1878  á  las  9  y  59  p.  m.— A.  S.  E,  el  señor  Minis- 
tro de  Eeiaciones  Exteriores  de  la  Eepública  de  Nicaragua. 
— He  tenido  la  honra  de  recibir  su  telegrama  de  hoy.j  Á  pesar 
de  no  tener  ninguna  autorización  de  cambiar  las  condiciones 
establecidas  poi  el  Gobierno  imperial,  le  propongo  á  Y.  E.  bajo 
mi  propia  responsabilidad  la  redacción  siguiente  que  pt-rece 
corresponder  á  las  miras  de  ambas  partes :  ^'  Ei  Gobierno  de 
Nicaragua  se  compromete  solemnemente  á  hacer  valer  su  in- 
flaeucia  moral  y,  usando  del  derecho  que  la  Constitución  le  dá 
(artículo  55  número  11),  de  velar  sobre  la  administración  de 
justicia,  á  requerir  y  excitar  inmediatamente  á  los  tribu- 
Dales  para  etc.''  Las  pruebas  que  la  Gorte  reclama  se  encon- 
trarán fácilmente  si  ella  llama  á  la  parte  agraviada  y  á  sus 
testigos  para  oírlos  en  justicia.  [2|  La  segunda  parte  de  este 

[1]  Todas  las  Constituciones  de  las  Eepública s  americanas  con- 
filman  la  independencia  de  1  Poder  Judicial,  del  Ejecutivo,  como 
Alemania,  Francia,  Estados  Unidos,  Italia,  España,  etc.  Ds  suerte 
que  este    principio  es  univerBal. 

[2J  £1  Encargado  de  Negocios  de  Alemania  reconoce  el  dere- 
cho del  Gobierno  de  Nicaragua,  á  no  inmiscuirse  en  la  adthinistra- 
ción  de  justicia^  pero  al  mismo  tiempo  el  mismo  Encargado  de 
Negocios   se   constituye  en   juez  de  la  Corte  nicaragüense,  anticipan* 
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artícalo  Fe  refiere  no  al  gobernador  de  policía  sino  al  tercer 
alcalde  por  haber  dado  la  orden  sigaiente :  ^<  Sabedor  qne  el 
señor  Leal  inrenta  recuperar  á  sa  esposa,  mande  U.  nna  es- 
colta para  que  ésta  corte  cualquier  desorden  que  pueda  haber 
al  verificarse  este  acto  en  la  calle."  Esta  orden  ha  dado  la 
causa  á  todos  los  actos  lamentables:  el  alcalde  sobrepasó  sus 
poderes,  y  sus  poderes  qne  les  prescribió  el  poner  una  escolta, 
para  impedir  un  acto  de  violencia  en  la  calle  pública  que  el 
señor  Leal  intentaba.  Así  esta  parte  del  artículo  queda  in- 
tacta, y  yo  espero  que  Y.  E.  reconocerá  su  perfecta  justicia. 
Y  me  conformo  al  deseo  de  V.  E.  Lo  hago  animado  por  la 
oonfianza  perfecta  en  la  lealtad  del  Gobierno  y  conociendo  el 
carácter  caballeroso  del  Excelentísimo  señor  Presidente. 

Soy  de  Y.  E.  con  todo  respeto — El  Encargado  de  Nego-^ 
cios  de  Alemanií^,— TTiwwer  von  Bergen,  [•] 

A  S.  E.  el  t^eñor  yon  Bergen,  Encargado  de  Negocios  del 
Imperio  alemán.— Oorinto. — El  Gobierno  suscribirá  á  la  cláu- 
sula segunda  tal  como  la  propone  Y.  E.,  de  manera  que  quede 
concebida  en  los  términos  siguientes :  <'  El  Gobierno  de  Nica- 
ragua se  compromete  solemnemente  á  hacer  valer  su  influen- 
cia moral  y,  usando  del  derecho  que  la  Constitución  le  dá 
(artículo  55  número  11),  de  velar  sobre  la  administración  de 
justicia,  á  requerir  y  excitar  inmediatamente  á  los  tribunales, 
para  que  cuanto  antes  procedan  á  la  averiguación  y  castigo 
de  los  culpables,  en  conformidad  con  las  leyes  de  la  fiepú- 
blica." 

•     Aprecio    debidamente  la  confianza   que  Y.  E.  tiene  en  la 
lealtad  del  gobierno  y   en  el  carácter  de  S.  E.  el  señor  Pre* 

dose  á  dar  bu  opinión.  Según  la  legislación  civil  de  todos  los  pue- 
bles,  un  juez  que  ha  emitido  opinión  pública  sobre  una  causa,  es 
legalmente  recusado,  y  debe  inhibirse  del  conocimiento  de  la  misma. 
Yolveiíamos  á  la  barbarie  si  se  aceptase  que  es  la  fuérzala  que  ha 
de  inspirar  y  guiar  las  decisiones  judiciales. 

[*]  Este  ultimátum  se  publica  tal  como  se  ha  comunicado  por 
Nicaragua  á  las  Bepúblicas  americanas. 


INTERNACIONAL  HISPANO-AMBEICAIÍO  33 

Bidente ;  y  quedo  con  toda  consideración  de  Y.  E. — El  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores, — A.  R.  Bivoi. 

Telegrama  de  Managaa. — Eecibido  en  Oorinto. — Al  seQor  Ad- 
ministrador don  Jesús  Monteiéy . — El  Ministro  de  Belaciones  Ex- 
teriores ha  aceptado  la  redacción  de  la  cláasala  2!  del  altimátnm, 
según  la  propone  el  señor  von  Bergen,  comprometiéndose  el 
Gobierno  á  emplear  sq  influencia  moral  para  que  sean  casti- 
gados los  delincuentes.  E)  señor  ven  Bergen  tiene  razón  en 
exigir  el  castigo  de  un  alcs*lde  qae  cree  culpable  por  con- 
servar un  principio;  y  el  Ejecntivo,  por  conservar  también 
otro  principio  de  respetar  la  inilependencia  del  Poder  Jndicial| 
no  puede  comprometerse  á  castigarlo  por  sí,  ni  á  compeler  á 
la  Oorte  á  que  lo  haga  por  ser  un  poder  independiente  ü. 
sabe  que  el  alcalde  no  fue  empleado  del  Gpbierno,  sino  de  la 
Municipalidad  y  sabe  también  que  la  alcaldía  es  una  carga 
que  todos  esquivan,  y  que  por  consiguiente  la  inhabilitación 
sería  considerada  por  el  penado  más  bien  como  un  premio. 
Sin  embargo  esa  sentencia  aplicada  por  el  Ejecutivo  sería  un 
crimen  que  me  haría  re^^ponsable  ante  la  Nación,  y  que  en 
ningún  caso  cometeiici.  [*J  El  Ejecutivo  limitará  su  acción,  á 
emplear  toda  su  influencia  moral  para  que  la  Corte  obre  con- 
forme á  las  leyes,  respecto  del  ex-alcalde  3*^  de  León.  Si  los 
seSores  von  Bergen  y  Almirante  entendieren  otra  oosa  de  la 

/ 

[*]  Entre  los  muchos  casos  que  podríamos  citar,  está  el  del 
capitán  Mac  Donald,  oficial  de  la  guardia  de  Inglaterra,  que  se  per- 
mitió cometer  alguoos  abusos  en  un  carruaje  del  ferrocarril  de  Bonn, 
en  Prusia.  La  policía  local  le  condujo  preso  entregándole  á  la 
correccional,  en  cuyo  poder,  después  de  haber  sido  tratado  con  de- 
plorable violencia,  por  la  resisteocia  que  opuso,  fue  detenido  hasta 
la  snstanciaciÓD  de  la  causa.  £1  gobierno  inglés  reclamó  enérgica- 
mente j  y  el  conde  Gruñe  le  dirigió  una  exposición,  en  que  no  sólo 
se  negó  en  los  términos  menos  urbanos  que  el  capitán  Mac  Donald 
liubiese  sido  vcítima  de  ningún  abuso  de  justicia,  sino  que  aun  for- 
muló apreciaciones  que  ofendieron  su  carácter.  Lord  Rassell  no  con- 
testó esa  comunicación,  y  aun  se  abstuvo  de  avisar  recibo  .y  Quedó 
confirmado  el  principio  de  que  un  extranjero  ao  tiene  derecho,  en 

TOMO  II  ^ 
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Última  redaccióo  de  la  cláaBuIa,  sírvase  U.  explicar  la  mente 
del  Gobierno  para  qae  no  haya  ana  mala  inteligencia." — El 
Presid  en  te. — Chamorro. 

Telegrama  de  Managaa. — Despachado  á  las  4  y  40  a.  uu. 
Marzo  24  de  1878.— A  don  Jesús  Monteréy  : — üorinto.— En- 
tregue U.  muy  temprano  mi  telegrama  al  señor  von  Bergen, 
y  dígale  qne  me  envíe  ana  palabra  para  formnlar  mi  contes- 
tación al  ultimátum,  que  debo  tener  lista  antes  del  medio  día. 
— El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Rivas, 

Telegrama  de  Corinto. — Eecibido  en  Managua,  el  24  de  Mar- 
zo de  1878  á  las  8  y  cuarto  a.  m. — Al  señor  Ministro  de  Betacio- 
nes  Exteriores  de  la  República  de  N'icaragua. — La  redaccióo  de  la 
primera  parte  del  segando  artículo,  es  conforme  á  lo  propuesto 
por  mí,  pero  falta  la  segunda  parte  que  se  reñere  al  castigo 
del  alcalde  Balladares,  contenida  en  las  siguientes  palabras : 
^*Y  se  obliga  á  comunicar  en  el  término  de  catorce  días  á 
más  tardar  el  castigo  por  lo  menos  de  aquel  empleado  qae 
había  puesto  el  29  de  noviembre  de  1876  á  la  disposición  del 
señor  Leal  una  escolta  de  soldados  de  policía  para  ejecatar 
el  atentado  ilegal  coutra  la  familia  Eisenstuek.''  Sírvase  Y.  B. 
comunicarme  si  esta  omisión  es  por  olvido,  lo  que  supongo; 
habiendo  sido  mi  primer  telegrama  bastante  claro  para  no  dar 
logar  á  una  equivocación. 

El  señor  Monteréy  le  telegrafiará  sobre  este  mismo  punto 
conforme  á  lo  que  le  he  indicado  para  evitar  cualquiera  difi- 
cultad. 


el  paÍB  en  que  resida,  á  mayor  protección  qne  la  concedida  á  los 
naturales,  caso  en  el  cual  se  hallan  los  Cónsules.  Pues  bien,  no 
obstante  el  valor  innegable  de  este  precedente  y  de  otros  muchos 
que  pudiéramos  citar,  y  de  las  prácticas  constantes  entre  las  Na- 
ciones de  Europa,  se  ha  pretendido  que  con  respecto  á  las  america- 
nas debía  seguirse  la  conducta  opuesta,  como  si  los  principios  ge^ 
nerales  del  derecho  internacional  europeo  no  debieran  aplicarse  á  las 
relaciones  con  los  Estados  de  América.  [Calvo].  Tal  ha  hecho  la 
poderosa  Alemania  con  Nicaragua. 
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Con  toda  coosideraciÓD  de  Y.  E. — El  Eocargado  de  nego- 
cios del  Imperio  alemáo, — Werner  van  Bergen, 

Telegrama  de  Gorinto. — Recibido  od  Managua,  el  24  de  Mar- 
zo de  1878  á  las  7  y  50  a.  m. — Al  señor  Ministro  de  Belaciones 
Exteriores. — Entregué  á  bordo  su  telegrama  al  señor  von  Bergen, 
y  !e  mostré  los    que  me  dirigieron   á  mí  el  señor  Presidente 
y  ÜS.  relativos,  el  primero,  á  explicar  las  razones  que  asisten 
al    Gobierno  para  no    poder  imponer    pena  al  alcalde,    y    el 
segundo,  sobre  que  le  diga  una  palabra  para  formular  su  con- 
testación.   El  señor  von    Bergen  me    manifestó  que  dijera  lo 
siguiente :   ''  Respecto  á  la  segunda   parte  del  artículo  2*   se 
debe  observar:  que  no  se  reclama    el  castigo  del  alcalde  por 
el  Poder  Ejecutivo :  lo  que  se  pide  es  que  el  Gobierno  comu- 
nique dentro  de  aquel  término  (catorce  días)  el  castigo  dictado 
por  la  autoridad  competente.    Así  no  perjudica  en  nada  á  la 
independencia  del  Poder  Judicial.    Que  si  quiere,  puede  agre- 
garse :   <^  En  el  caso  en    el  cual  no  se  lograse  el  castigo   del 
empleado  por  la  autoridad   competente,  en  el  término  indicado, 
el  Gobierno  de  la  República  ofrece  el  pago  de  una  suma  de 
ocho  mil  pesos,  como  equivalente.''    Relativamente  al  telegrama 
de  TJS.  dice:  ^'La  contestación  puede  hacerse  en  forma  de  una 
nota  oficial,  en  la  cnal  el  señor  Ministro  declare,    á    nombre 
del   Supremo    Gobierno,  que   se  accede  á  las  condiciones  pro 
puestas  por  el   Gobierno  imperial,  y  repitiendo  en  seguida  el 
texto  completo  de  las  cuatro  condiciones  con  las  alteraciones 
convenidas.    Sería  de  desearse  que  el  señor  Ministro  agregase 
finalmente  algnnas  palabras  amistosas,  abrigando  las  esperan- 
zas de  que,  desde  ahora,  las  relaciones  entre  ambos  países  se 
harán  con  la  cordialidad  de  antes."    Todas  son    palabras  tex- 
tuales  del  señor  von    Bergen,  á  las   cuales  nada  teigo  que 
agregar. — Jesús  Monteréy. 

Telegrama  de  Managua. — Depositado  á  las  9,  20  a.  m.  y 
despachado  á  las  10  a.  m.  del  24  de  Marzo  de  1878.^A  S.  E. 
el  señor  von  Bergen. — Gorinto. — Según  se  expresa  Y.  E.,  pa- 
rece que  entendí  mal  su  telegrama.  El  señor  Presidente  y 
todo  el  Gabinete  quedaron  persuadidos  de  que  el  asunto  es- 
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taba  terminado.  El  compromiso  de  dar  oaenta  en  au  término 
dado  con  el  castigo  del  alcalde  Balladares  es  de  todo  panto 
imposible,  por  ser  contrario  á  la   Constitnción. 

Dejando  á  sn  recto  juicio  y  á  los  sentimientos  hamanita- 
ríos  del  Gobierno  imperial  que  V.  E.  representa,  el  escogitar 
nn  medio  de  evitar  desgracias  innecesarias,  pnesto  que  Nica- 
ragua se  somete  á  todo,  menos  á  lo  imposible,  quedo  de  V.  E. 
con  toda  consideración. — El  Ministro  de  EelacionesExteriores, — 
A.  M.  Bivas. 

Telegrama  de  Managua. — Depositado  á  las  10  y  42  a.  m. 
Marzo  24  de  L878. — Al  Honorable  señor  Werner  von  Bergen, 
etc.— Gorinto.->El  sefior  Monteróy  me  ha  manifestado  en  nom* 
bre  de  Y.  E.,  que  en  caso  de  no  castigarse  al  ez-alcalde  Ba* 
Hadares  podía  sustituirse  este  castigo  con  una  multa  de  ocho 
mil  pesos  ($  8.000).  Sírvase  V.  E.  decirme  si  es  esta  sn  última 
palabra  para  terminar  este  enojoso  asunto. 

Oon  distinguidas  consideraciones. — El  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores, — A.  S.  Biva^. 

Telegrama  de  Oorinto. — Recibido  en  Managua,  el  24  de 
Marzo  de  1878  á  las  11  y  36  a.  m. — Al  señor  Ministro  de  Be. 
laciones  Exteriores  de  la  Bepáblica  de  Nicaragua.— Lo  que  he 
tenido  la  honra  de  proponerle  á  Y.  E.  por  intermedio  del  se* 
ñor  Monteréy,  es  la  última  concesión  posible  que  puedo  hacer. 

Con  distinguida  consideración.— Wi^^er  von  Bergen^  En- 
cargado de  Negocios  de  Alemania. 

^f  Protesta  de  Nicaragua.  Mauagua,  Marzo  24  de  1878  á  las  12  del  día* 
— El  correo  de  esa  Legación  puso  en  mis  manos  el  día  de 
ayer  á  la  una  de  la  tarde,  el  despacho  de  V.  E.  de  19  del 
corriente,  escrito  á  bordo  de  la  fragata  de  S.  M.  Elizaheth 
que  contiene  la  última  palabra  del  Gobierno  imperial  sobre 
la  reclamación  Eisenstuck. 

Los  términos  precisos  de  ese  despacho  cierran  á  este  Go- 
bierno la  puerta  para  toda  justificación  y  para  hacer  valer  sn 
derecho;  y  en  la  dura  alternativa  de  exponer  d1  país  á  las 
desastrosas  consecuencias  de  una  ruptura  con  el  poderoso  Im- 
perio  de  Alemania,  ó  el  de  someterse  á   la  fuerza,  opta  por 
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esta  penosa  extremidad,   protestando  sn  inocencia  y  sa  dere 
cho.    En  coDsecnencfa,  está    dispuesto  á  dar  todas  las    satis- 
facciones qne  se  le  exigen  y  qne  no  envoelven  nna  imposibi- 
lidad absoluta  para  sn  cumplimiento. 

Así  es  qne,  para  terminar  este  enojoso  asunto  y  evitar 
mayores  males  á  este  pobre  país  que  hace  cnanto  puede  por 
brindar  al  extranjero  sus  recursos  y  protección,  y  por  mejorar 
su  condición  moral  y  material,  no  hace  el  menor  reparo  á 
las  condiciones  1%  3^  y  4*,  relativas  á  la  manifestación  de  sen- 
timiento por  los  deplorables  sucesos  que  han  dado  origen  á 
la  reclamación ;  al  pago  de  los  treinta  mil  pesos  en  el  día 
que  se  designe,  aunque  para  ello  tendrá  que  hacer  el  sacri- 
ficio de  suspender  las  escuelas,  el  pago  de  empleados  y  al- 
gunas obras  públicas  en  ejecución;  y  finalmente,  á  dar  el 
testimonio  de  respeto  que  se  le  exige,  saludando  la  bandera 
del  Imperio  en  los  términos  fijados  en  el  despacho  á  que 
aludo. 

Respecto  á  la  cláusula  2*  que  se  jefiere  al  proceso  y  cas- 
tígo  de  los  culpable^  en  los  mencionados  sucesos,  el  Gobierno 
con  todo  el  ardiente  deseo  que  le  anima  de  terminar  la  cues- 
tión, sometiéndose  á  cualesquiera  condiciones,  cuyo  cumplimien- 
to dependa  de  actos  suyos  y  esté  en  las  posibilidades  del 
país,  tiene  que  manifestar  terminantemente  que  le  es  imposible 
cumplir  la  que  envuelve  dicha  cláusula,  y  que  por  consiguiente 
no  puede  contraer  el  compromiso  que  ella  le  impone. 

El  juzgamiento  y  castigo  de  los  delincuentes  es  atribución 
exclusiva  del  Poder  Judicial,  qué  obra  con  entera  indepen- 
dencia del  Ejecutivo.  Y.  E.  puede  comprobar  la  imposibilidad 
en  que  se  halla  el  Gobierno  de  cumplir  dicha  condición,  to- 
mando conocimiento  de  los  artículos  4^,  5*,  55  y  80  de  nues- 
tra Carta  fandamental,  en  los  cuales  se  establece  la  división 
é  independencia  de  los  Poderes  Supremos  de  la  Bepública. 

Deseando  sin  embargo  el  Gobierno  allanar  por  sn  parte 
todo  inconveniente  para  que  esta  malhadada  cuestión  termine 
con  el  menor  estrépito  posible  y  con  plena  satisfacción  del 
Imperio  alemán,  inscribirá  la   cláusula  2*  en  los  términos  en 
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que  V.  E.  se  ha  servido  iodicarnie  directa  é  indirectamente 
por  telegramas,  convencido  de  la  imposibilidad  constitucional 
en  que  se  halla  el  Ejecutivo  para  someterse  á  la  redacción 
propuesta  en  el  despacho  á  que  me  reiero,  la  cual  obligaría 
al  Gobierno  á  quebrantar  su  juramento  y  á  herir  de  muerte 
al  soberano  Poder  Judicial ,  que  es  uno  de  los  institutos  más 
sagrados  de  la  Bepábiica*    Dichos  términos  son   los  siguientes  ; 

^^El  Gobierno  de  ÜN'icaragua  se  compromete  solemnemente 
á  hacer  valer  su  influencia  moral  y,  usando  del  derecho  que 
la  Oonstitución  le  da  (Art.  55,  N?  11),  de  velar  sobre  la  ad- 
ministración de  justicia,  á  requerir  y  excitar  inmediatamente 
á  los  tribunales  para  que,  cnanto  antes,  procedan  al  juzga- 
miento y  castigo  délos  culpables,  en  conformidad  con  las  leyes. 
Y  si  en  el  término  de  catorce  días  á  más  tardar  no  se  veri- 
ficare el  castigo,  por  lo  menos  del  ex-alcalde  Balladares  que 
intervino  en  el  acontecimiento  de  29  de  Noviembre  de  1876;, 
en  ese  caso,  el  Gobierno  se  compromete  á  pagar  una  multa 
de  ocho  mil  pesos,  que  pondrá  á  disposición  del  señor  Encar- 
gado de  Negocios   del  Imperio  alemán." 

Esperando  que  V.  E.  dará  por  terminado  este  asunto,  que 
do  aguardando  su  aviso^  para  dictar  las  providencias  condu- 
centes á  la  ejecución  de  las  satisfacciones. 

Sírvase  Y.  E.  aceptar  las  distinguidas  consideraciones  con 
que  me  suscribo  de  V.  E.  muy  atento  y  seguro  servidor.— 
(F). — A.  ff.  Rivas. — A.  S.  E.  el  señor  Werner  von  Bergen,  En- 
cargado de  Negocios  del  Imperio  alemán.  A  bordo  de  la  fra- 
gata Mizabeth — Oorinto. 

gu?6?Smr«mttf fi?l'  Telegrama  de  Managua.-Despachado  á  la 
r¿píeSStenu  ¿emSÍ!  1  y  25  p.  m.-Maizo  24  de  1878.-A  S.  E.  el 
señor  Werner  von  Bergen,  Encargado  de  Negocios  del  Imperio 
alemán.«^Oorinto. — Oasi  al  entregar  mi  despacho  al  señor  ca- 
pitán Sohutmann  recibí  el  último  telegrama  de  Y.  E.,  confir- 
mando la  manifestación  hecha  por  el  señor  Monteréy  á  nombre 
de  Y.  E.  Descansando  en  aquellos  informes  redacté  el  artículo 
en  la  forma  siguiente: 

<' El  Gobierno  de  Nicaragua  se  compromete  solemnemente- 
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á  hacer  valer  sa  ÍDñaenoia  moral  y,  usando  del  derecho  qae 
la  ÜODStitación  le  da  (Art.  55,  17?  11),  de  velar  sobre  la  admi* 
nistración  de  jasticia,  á  requerir  y  excitar  inmediatamente  á 
los  tribanales  para  qae,  cnanto  antes,  procedan  al  enjaiciamiento 
y  castigo  de  lOvS  caípables,  en  conformidad  con  las  leyes.  Y  si 
dentro  el  término  de  catorce  días  no  se  verificare  el  castigo, 
por  lo  menos  del  ex-alcalde  Balladares  qae  intervino  en  el 
acontecimiento  del  29  de  Noviembre  de  1876;  en  ese  caso,  el 
Gobierno  pagará  una  multa  de  OCHO  MIL  PESOS  (S  8.000)  que 
pondrá  á  la  disposición  del  señor  Encargado  de  Negocios  del 
Imperio  alemán." 

Sírvase  Y.  E.  decirme  si  le  satisface  y  aceptar  mis  con- 
sideraciones y  aprecio. — El  Ministro  de  Bt^laciones  Exteriores, — 
A'  H.  Rivas. 

RepíiSíSuSÍtoailián.  Telegrama  de  Corinto.— Eecibido  en  Managua, 
el  24  de  Marzo  de  1878,  á  las  3  p.  m.— AI  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  de  Nicaragua.— Queda  con- 
venido y  concluido  asi  el  asunto.  Ya  la  orden  para  el  potta- 
pliegos  para  despachar  las  instrucciones  correspondientes  al 
Oomandante  de  la  escuadra  en   San  Juan  del  Norte. 

Acepte  Y,  £.  la  expresión  de  mi  mui  distinguida  consi- 
deración.— Werner  von  Bergen,  Encargado  de  Negocios  de  Ale- 
mania. 

II oobi^o^deNjcaragut  ^an^gua,  Marzo  26  dc  1878.— A  S.  E.  el  se- 
fior  Werner  von  Bergen,  Encargado  de  Negocios  del  Imperio 
alemán. — Oorinto. — Hoy  dirijo  al  Supremo  Tribunal  la  excita- 
tiva para  la  averiguación  y  castigo  de  los  culpables  en  los 
sucesos  de  23  de  Octubre  y  29   de  Noviembre  de  187($. 

El  Excelentísimo  señor  Presidente  me  ha  encargado  pre- 
guntar á  Y.  E.  dónde  y  en  qué  día  quiere  se  le  sitúen  los 
treinta  mil  pesos,  y  cuál  es  el  día  que  fija  para  el  saludo  de 
la  bandera,  á  fin  de  dictar  sus  providencias,  y  nombrar  al 
comisionado  que  debe  arreglar  con  Y.  E.  los  detalles  de  la 
satisfacción. 

Con  las  mayores  consideraciones  quedo  de  Y.  E.  may  atento 
y  seguro  servidor.— El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  A. 
S,  BivoM. 
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alemán r«cibéio!iT»?.ooo.  Telegrama  de  Oorinto. — ^Beoibido  en  Mana- 
gua, el  26  (le  Marzo  de  1878,  á  las  12  y  40  p.  m.«— Al  se* 
fior  Ministro  de  Eelaoiones  Exteriores  de  la  Bep6bUca  de  Ni- 
caragua.— He  tenido  la  honra  de  recibir  sa  estimable  despa- 
cho del  24  y  el  telegrama  de  hoi.  Contestando  á  las  pregun- 
tas, me  permito  pedir  que  el  saludo  de  la  bandera  se  yerifiqne 
en  Corinto  el  treinta  y  uno  del  corrieute,  si  parece  asi  con* 
veniente  al  Excelentísimo  señor  Presidente.  Se  piden  para  el 
saludo  por  lo  menos  tres  cañones,  la  presencia  por  lo  menos 
de  doscientos  cincuenta  soldados.  £n  la  mafiana  del  mismo 
día  pueden  recibirse  los  treinta  mil  pesos  á  bordo  de  la  Eli- 
zabeth. 

Con  el  más  alto  aprecio  de  Y.  E.  seguro  y  atento  servidor. 
—El  Encargadn  de  Negocios  de  Alemania,  Wermr  von  Ber» 
gen. 

El  Encargado  de  Negocios  del  Imperio  alemán  en  Oen- 
tro-América. — Traducción. — A  bordo  de  la  fragata  de  S.  M. 
Mizabeth.  Bahía  de  Corinto,  Marzo  27  d^  1878.— Señor.— He 
tenido  el  honor  de  recibir  su  atento  despacho,  fechado  24  de  i 
mes  en  curso,  en  el  cual  Y.  E.  á  nombre  del  Gobierno  de  la 
Sepública,  acepta  las  condiciones  1,  3,  4,  establecidas  por  el 
Gobierno  impeiial,  en  su  redacción  original,  la  condición  2  en 
la  fórmula  convenida  entre  nosotros. 

En  consecuencia  de  esto,  tengo  que  declarar  á  Y.  E.  que,  si, 
como  no  lo  dado,  esas  condiciones  se  ejecutan  franca  y  leal- 
mente,  este  asunto  quedará  definitivamente  terminado. 

Acepte  Y.  E.  la  seguridad  de  mi  más  alto  aprecio  y  con- 
sideración.—(F.j—Wiemer  von  Bergen.^Á.  S.  B.  el  señor  don 
A.  H.  Bívas/ Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
de  Nicaragua. — Managua. 

Homiiuoión  Actas  dc  las  satisfacciones. — Eu   la  ciudad 

impuetU  por  Alemania  á       «      ^      .  ,  -tr  •»    % 

NiearaguA.  de  Coriuto,  á  los  treii.ta  y  un  días  del  mes 

de  Marzo  de  mil  ochocientos  setenta  y  ocho :  reunidos  el  co- 
misionado del  Gobierno  de  Nicaragua  señor  don  Francisco  J. 
Medina  y  S.  E.  el  f>eñor  Werner  von  Bergen,  Encargado  de 
Negocios  del    Imperio  alemán,  con  el  objeto  de  celebrar  el  acta 
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relativa  ál  cumplimiento  de  las  eondicioües  aceptadas  por  Ni- 
•caragaa  como  reparación  al  Oobierno  y  á  los  empleados  con- 
salares  del  Imperio  alemán  por  los  hechos  que  dieron  origen 
á   la  reclamación  contra  esta  Bepúblioa. 

Pbihebo — En  cumplimiento  de  la  clánsala  1^  del  ultima- 
tnm,  el  señor  comisionado  manifiesta  el  sentimiento  de  su  Go- 
bierno por  los  dos  asaltos  armados  ejecutados  en  la  calle  pú- 
blica el  23  de  Octubre  y  29  de  Noviembre  de  1876  en  León 
contra  las  personas  de  los  empleados  consulares  imperiales  y 
en  sus  familias^  especialmente  por  la  complicidad  y  asistencia 
de  empleados  y  de  soldados  dé  policía  de  la  Bepdblioa  en  el 
segando  caso  con  respecto  á  los  ultrajes  6  insultos  materiales 
perpetrados  en  el  Gónsol  imperial  señor  Maarício  Eisenstuck» 

Segundo — El  señor  comisionado  ha  puesto  en  manos  de 
S.  E.  el  señor  vou  Bergen  copia  auténtica  del  despacho  del 
Ejecutivo  diriigdo  á  la  Suprema  Gorte  de  Justicia  excitándola 
para  que  proceda  á  la  averiguación  y  castigo  de  los  culpa- 
Mes  y  de  un  informe  de  este  tribunal  sobre  el  estado  en  que 
^e  encuentra  el  asunto.  S.  E.  el  señor  von  Bergen  manifiesta, 
f-n  nombre  de  su  Gobierno,  haberse  impuesto  del  primer  paso 
(^ado  por  el  Gobierno  de  Nicaragua  hacia  el  cumplimiento  de 
h\  2*  cláusula  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

*'  El  Gobierno  de  Nicaragua  se  compromete  solemnemente 
á  hacer  valer  su  iññuencia  moral  y,  usando  del  derecho  que 
la  Oonstitnción  le  dá  (artículo  55,  número*  11)  de  velar  sobre 
la  administración  de  justicia,  á  requerir  y  excitar  inmediata- 
mente á  los  tribunales  para  que  cuanto  antes  procedan  al  juz- 
gamiento y  castigo  de  los  culpables  en  conformidad  con  las 
leyes.  Y  si  en  el  término  de  catorce  días  á  más  tardar  no  se 
verificare  el  castigo  por  lo  menos  del  ex-alcalde  Balladares 
que  intervino  en  el  acontecimiento  de  29  de  Noviembre  de  1876, 
en  ese  caso,  el  Gobierno  se  compromete  á  pagar  una  malta  de 
OCHO  MIL  PESOS  que  pondrá  á  la  disposición  del  señor  En* 
cargado   de  Negocios  del  Impeiio  alemán." 

Tebcebo— S.  E.  el  señor  von  Bergen  declara  haber  re- 
cibido en   esta  fechB,  á  bordo  de  la  fragata  de  S,  M.   Elizábethf 
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del  Gobierno  de  la  Eepáblica  de  Nicaragna,  la  sama  de  TRBIK-» 
TA  MIL  PES03  ( $  30,000),  como  reparación  por  los  atentados 
contra  los  empleados  consalares  imperiales  e)  23  de  Ootabre  y 
29  de  Noviembre  de  1876,  con  lo  qae  qoeda  plenamente  satisfe— 
cha  la  3*  condición  del  nltimátam. 

OUABTO — Gomo  manifestación  pública  del  sentimiento  del 
Gobierno  de  Nicaragua  por  los  mencionados  sncesos  de  23  de 
Ootabre  y  29  de  Noviembre  de  1876  y  del  respeto  debido  á 
los  empleados  consalare^i  imperiales  por  parte  de  persoaas  pri- 
vadas y  empleados  de  la  Repáblica,  se  ha  verificado  el  salado 
de  la  bandera  alemana  hoi  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde 
con  veintiún  cañonazos,  frente  al  edificio  de  la  comandancia 
de  este  pnerto,  lagar  designado  por  el  Comandante  en  Jefe  de 
los  buques  de  gnerra  imperiales,  en  presencia  de  los  mismos 
buques,  en  presencia  del  señor  comisionado  del  Gobierno  de 
Nicaragua,  de  S.  E.  el  Encargado  de  Negocios  del  Imperio  ale- 
mán, del  Comandante  en  Jefe  de  aqaellos  baques,  de  un  des- 
tacamento de  marineros  de  la  escuadra  alemana,  del  Consol 
Eisenstuck,  del  prefecto  y  del  empleado  más  alto  de  seguridad 
pública  de  León  y  con  la  asistencia  de  an  destacamento  de 
trescientos  hombres  del  ejército  de  la  República  con  so  co- 
rrespondiente música  marcial. 

Con  lo  qae  S.  E.  el  señor  Encargado  de  Negocios  del  Im- 
perio alemán  dá  por  franca  y   lealmente  cumplidas  las  con- 
diciones 1%  3?  y   4?  del  ultimátum  y   abriga  la  esperanza  de 
que  el  Gobierno  déla  Bepública  cumplirá  del  mismo  modo  tam 
bien  la  condición  2^ 

Hecho  en  dos  originales  uno  en  español  y  otro  en  alemán. 
— (F.) — Fraticisco  J.   Medina.^{^.) — Werner  van  Bergen. 

'''r.:ítTi^^""  León,  Abril  5  de  1878.-Secretaría  de  la  Oá- 
mam  «ludicial  de  Occidente  y  Setentrión. — Señor  :— De  orden 
del  Mupremo  tribunal  de  justicia,  dirijo  á  US.  copia  antori- 
zadü  de  la  sentencia  pronunciada  contra  el  ex-alcalde  don  José 
Balladares,  para  que  se  sirva  elevarla  al  conocimiento  del  Su- 
premo Gk)bierno,  y  aceptar  los  respetos  con  que  lo  distingue 
su  atento  servidor:  no  omitiendo  manifestar  á  CS.,  que  el  se- 
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flor  gobernador  militar  informó,  qae  al  sargento  Santos  Car- 
menate  se  le  proveyó  anto  de  prisión,  7  se  han  dado  órdenes 
para  su  oaptnra. — (F.) — 8.  Buitrago. — Honorable  seQor  Minis- 
tróle Justicia  del  Supremo  Gobierno.-^Presente. 

del  ateaido^aUAdATea.  Oorte  Suprema  ;de  Justicia. — Es  público  en 
esta  ciudad  que  el  conflicto  del  país,  por  consecuencia  de  la 
cuestión  alemana,  ha  vuelto  á  suscitarse  con  la  inteligencia  que 
el  señor  Encargado  de  ÜS'egocios  del  Imperio  quiere  que  se  dé 
al  artículo  2*  del  ultimátum  aceptado  por  el  Gobierno.  Pre- 
tende el  Bepresentante  alemán  que  yo  sea  castigado  de  todos 
modos;  y  como  no  he  cometido  delito  alguno  por  el  cual  me 
hubiera  hecho  acreedor  á  la  pena  que  se  desea,  considero  la 
situación  difícil  del  tribunal  supremo,  teniendo  que  atender  por 
un  lado  á  la  ley  que  protejo  á  un  inocente,  y  por  otro  á  las 
desgracias  que  vendrán  sobre  Nicaragua  si  se  prescinde  del . 
castigo.  Ya  he  manifestado  al  supremo  tribunal,  y  el  presente 
escrito  no  tiene  otro  objeto  que  el  de  repetiros  mi  manifestación. 
Tengo  gusto  en  ser  víctima  por  salvar  á  mi  patria  de  los  ul- 
trajes con  que  se  la  amenaza.  No  debéis  vacilar  en  imponer- 
me cualquier  pena.  Nicaragua  carece  de  los  elementos  nece- 
sarios para  resistir  y  se  hace  indispensable  el  sacrificio  de  uno 
de  sus  hijos.  Desde  ahora  renuncio  el  término  probatorio  y 
cualquiera  otro  trámite  que  se  dirija  á  mi  defensa.  Por  mi 
paite,  pues,  podéis  desde  luego  aplicarme  la  pena  que  creáis 
eoiweBiente  á  la  salud  de  la  patria. — León,  Abril  5  de  1878. — 
José  Balladares.^'Es  conforme — 8,  Buitrago* 

al  ai^id^  B^uduei.  Oortc  Suprema  de  Justicia.— León,  Abril  cinco 
de  mil  ochocientos  setenta  y  ocho.-Yista  la  acusación  promo- 
vida por  el  señor  magistrado  fiscal  cootra  el  ex-alcalde  3^  por 
depósito,  de  esta  ciudad,  don  José  Balladares,  por  haber  emi- 
tido una  orden  al  gobernador  de  policía  para  que  mandase  una 
escolta  al  lugar  donde  el  Doctor  don  Francisco  Leal  intentaba 
recuperar  á  su  esposa,  con  el  fin  de  evitar  cualquier  desorden, 
según  el  tenor  literal  de  ella  que  en  toma  de  razón  se  regis- 
tra á  fojas  3.  Considerando:  que  no  consta  en  ninguna  de 
las  declaraciones  de  los  testigos  don  José  Ouizado,  don  Ba-» 
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fael  Montero,  las  hijas  del  LiceDciado  don  Jesús  Baca  8ei1>o- 
ritas  Oarmen,  Jalia,  Bosa  y  Emilia  citados  por  el  sefior  don 
Manricio  Eisenstack,  las  de  don  Pablo  Eisenstack,  don  Gal- 
llermo  Jericho  y  otras,  qae  el  ex-alcalde  Balladares  haya  con- 
oarrído  personalmente  al  acto  en  qae  Leal  recuperaba  á  su 
esposa  y  qne  taro  lagar  el  29  de  Noviembre  de  1876,  en  la 
noche.  Teniendo  presente :  qae  toda  la  responsabilidad  del  en^ 
alcalde  se  deriva  de  la  declaración  jarada  qae  dio  ante  el  se- 
fior  prefecto  en  30  de  Noviembre  de  1876,  y  de  la  orden  emi- 
tida sin  los  precedentes  ni  precanción  necesaria  para  evitar 
las  malas  consecaenoias  qae  de  ella  se  sigaieron.  Oon  vista 
de  lo  pedido  por  el  magistrado  fiscal  y  parte  aoasada,   y  con 

*  

presencia  del  artículo  134  del  Oódigo  penal,  dijeron :  Condé- 
nase al  sefior  ex-alcalde  don  José  Balladares,  á  quinientos  pe- 
sos de  multa  y  suspensión  de  sus  derechos  políticos  por  cinco 
afios.  Se  omite  la  imposición  de  la  pena  de  privación  del  de$<^ 
tino  por  haber  terminado  su  período  legaL  Notifíquese  y  líbrese 
por  la  Secretaría  los  avisos  correspondientes. — Zepeda* — Madas^ 
— JSm^.—- Dictada  y  firmada  por  los  señores  magistrados  que 
anteceden,  ante^  mí  que  doy  fe. — S.  Buiirago. — Es  conforme. — 
León,  Abril  6  de  1878.— (F.)— &  Buitrago. 

cuente  d5*ü?iiitei»cia.  Ministctio  dc  Bclacioues  Exteriores. — Eepú- 
blica  de  Nicaragua.— León,  Abril  6  de  1878.— Señor :— Tengo 
el  honor  de  remitir  á  Y.  E*  copia  autorizada  del  despacho  en 
que  el  supremo  tribunal  de  justicia  comunica  á  esta  Secre- 
taría haberse  dictado  sentencia  contra  el  ex-alcalde  señor  Ba. 
Hadares  y  orden  para  capturar  al  sargento  Oarmenate. 

Acompaño  asimismo  copia  de  dicha  sentencia  y  espero 
que,  en  vista  tde  esos  documentos,  V.  E.  se  dará  por  satisfecho 
de  la  lealtad  y  franqueza  con  que  mi  Gobierno  ha  cumplido 
por  completo  todos  sus  compromisos. 

Oon  este  motivo  soy  de  V.  E.  atento  servidor. — (F.) — A. 
Jff.  Biva8.^A  S.  E.  el  eeBor  Werner  von  Bergen,  Encargado 
de  Negocios  del  Imperio  alemán. 

m?n?eTcu«¿tJJÍrho.  Telegrama  de  Corínto.— Recibido  en  León,  el 
6  de  Abril  de  1878,  á  las  7  y   tres  cuíirtos  p.  m. — A  S.  E.  el 
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señor  doQ  Antonio  de  Agairre  Enviado  Extraordinario  de  Gua- 
temala.— Mnchísimas  gracias  por   su   bondadosa  comunicación. 
Me  declaro  satisfecho,  aguardando  la  comunicación  oficial.    Si 
el  tiempo  lo  permite,  saldré  el  domingo  con  la  escuadra. 
Su  afectísimo  amigo  y  colega. —  TFtfrwer  io<m  Bergen. 

Traducción. — A  bordo  de  la  fragata  de  Su  Majestad  JEli- 
zabeth. —  Bahía  de  Gorinto:  Abril  6  de  1878. — ^Beñor: — He 
tenido  la  honra  de  recibir  su  atenta  nota  del  día  de  ayer 
junto  con  la  sentencia  de  la  suprema  corte  de  justicia,  dic-> 
tada  contra  el  ez-alcalde  Balladares  y  con  la  comunicación 
relativa  á  la  orden  para  capturar  al  sargento  Carménate. 

No  puedo  menos  de  expresar  mi  satisfacción  por  la  fran-> 
queza  y  lealtad  con  la  cual  el  Gobierno  de  la  Bepública  ha 
cumplido  hasta  ahora  con  sus  compromisos,  entreteniendo  la 
perfecta  confianza  de  que  del  mismo  modo  se  iniciará  y  se  ter- 
minará el  procedimiento  contra  todos  los  culpables. 

Acepte  Y.  E.  la  seguridad  de  mi  más  distinguida  cousi-» 
deración.— (F.)  Wemer  van  Bergen. — A  8.  B.  el  señor  don  A» 
H.  Bivas,  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  la  Bepública 
de  i^icaragua.    León. 

£1  6oi)ienio  inglés  re-       Traduccióu. —  Legacióu  británica. —  Guate-* 
tada  por  Nicangaa.  conl    mala :  Enero  19  dc  1878. — Señor : — Por  orden 

ridencioiMs  «n    que   ■»,,  ..,«  ..i-nj.j  i 

fonda.  del  principal  Secretario  de  Estado  para  los 

negocios  Extranjeros,  Conde  Derby,  tengo  el  honor  de  infor- 
mar á  y.  E.  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  tomado  en  debida 
consideración,  asistido  por  los  asesores  de  la  corona,  la  comu- 
nicación de  V.  E.  á  Su  Señoría,  fecha  11  de  Julio  último,  como 
también  una  carta  fecha  27  de .  Agosto,  del  Ministro  de  ITi- 
caragua  en  Londres,  relativa  á  la  seria  desavenencia  que  ha 
snrjido  entre  el  Gobierno  de  ÜS'icaragua  y  el  de  Alemania  á 
cansa  de  los  asaltos  cometidos  contra  el  Oónsul  imperial  y  el 
Cónsul  en  ejercicio  en  León, 

Debo  manifestar  que  Su  Señoría  siente  mucho  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  se  vea  compelido  á  llegar  á  la  conclusión  de 
que  las  ezplicacioneH  presentadas  á  Su  Señoría  por  Y.  E.  y 
por  el  señor   Marcoleta,   no  han   podido  de  ninguna   manera 
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remover  la  impresión  qae  se  había  formado  primitivamente  de 
este  caso  y  qae  me  había  ordenado  antes  poner  en  conoci- 
miento del  Gobierno  de  Y.  E.,  á  saber :  qne  es  incontestable 
el  derecho  del  Gobierno  alemán  para  reclamar  la  debida  re- 
paración por  el  ataqne  hecho  á  su  eónsnl  en  León  por  sol- 
dados armados  de  la  Eepública,  y  por  el  retardo^  equivalente 
á  nna  denegación  de  justicia,  en  el  arresto  y  castigo  de  los 
ofensores. 

Tengo  además  instrucciones  para  añadir  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  daría  con  mucho  gusto  cualesquiera  pasos  para  pro- 
mover un  arreglo  amistoso  de  esta  diferencia ;  pero  que,  en 
vista  de  la  actitud  poco  favorable  á  un  arreglo  del  Gobierno 
de  nicaragua,  teme  que  bajo  las  presentes  circunstancias, 
cualquiera  acción  de  su  parte  en  ese  sentido,  no  conduzca  á 
un  resultado  satisfactorio. 

Aprovecho  esta  ocasióo  para  renovar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  alta  consideración.— (F,)  Sidney  Looock.-^A  S.  E. 
don  A.  H.  Bivas,  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  nica- 
ragua. 

g^^  áS^]^t/iM]^.  Ministerio  de  Belaciones  Exteriores.— Be- 
dadoeciirgoBdeiGobiemo    publica  dc  Nicaragua—Mauagua :    Enero  29 

de  1878. — Sefíor:— He  tenido  el  honor  de  recibir  el  atento  des- 
pacho de  y.  E.  fecha  19  del  corriente,  en  que  se  sirve  par- 
ticiparme que  las  explicaciones  dadas  al  Gobierno  de  S.  M.  B. 
por  esta  secretaría  y  por  el  señor  ministro  de  Nicaragua  en 
Londres,  no  han  alcanzado  á  desvanecer  la  primera  opinión 
que  se  había  formado  de  los  hechos  que  motivan  la  reclama- 
ción alemana;  y  que  el  gobierno  de  S.  M.  daría  con  gusto  al- 
gunos pasos  para  promover  un  arreglo  amistoso:  pero  que,  en 
vista  de  la  actitud  poco  favorable  del  de  esta  Bepública,  teme 
que  cualquier  acción  de  su  parte  en  ese  sentido,  no  conduzca 
á  un  resultado  satisfactorio. 

Mi  Gobierno  deplora  que  aquellas  explicaciones  hayan  sido 
ineficaces  para  cambiar  el  efecto  producido  en  el  Gabinete 
inglés  por  los  informes  trasmitidos  al  del  imperio  alemán,  pro- 
venientes de  fuente  interesada ;  y  siente  que  á  pesar  de  ellas 
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-86  le  impute  deneg:acióa  de  justicia,  habiendo  obrado  los  tri* 
banales  y  jaeces  estrictamente,  conforme  á  lo  prescrito  por 
las  leyes  de  Nicaragua. 

Creo  de  mi  deber  llamar  mai  particalarmente  la  atención 
de  y.  E.,  para  qae  se  sirva  hacerlo  notar  á  su  Gobierno, 
hacia  el  error  de  qae,  en  el  asunto  qae  ha  dado  origen  al 
conflicto  con  el  imperio  alemán,  haya  habido  intervención  de 
la  fuerza  armada,  siendo  notorio  y  estando  comprobado  que 
esa  intervención  fue  ejercida  por  la  faerza  de  policía.  Asi- 
mismo me  tomo  la  libertad  de  observarle,  que  el  Gobierno  de 
esta  Eepública,  lejos  de  haber  asumido  una  actitud  inacce- 
sible á  todo  arreglo,  actitud  incompatible  con  los  escasos 
medios  de  que  dispone,  ha  estado,  al  contrario,  dispuesto  á 
arreglar  la  cuestión  por  medios  razonables,  á  cuyo  efecto  ha 
solicitado  la  intervención  del  Gobierno  de  S,  M.  B.,  la  que 
recibirá  con  agrado  y  reconocimiento  en  caso  de  que  se  sirva 
empeñarla.  Nicaragua  no  elude  la  responsabilidad  que  pu- 
diera deducírsele  una  vez  que  esta  cuestión  se  ventile  amis- 
tosamente y  conforme  á  los  principios  del  derecho  interna- 
eiooal,  y  aceptará  sin  réplica  el  fallo  desapasionado  de  una 
Nación  amiga;  pero  rechaza  el  que  se  pretenda  hacerle  sus 
ciibír  una  condena  dictada  por  la  parte  que  se  considera  agra- 
viada, haciendo  uso  de  la  superioridad  de  la  fuerza  y  exho* 
nerándola  de  los  beneficios  concedidos  á  los  pueblos  indepen- 
dientics    por  la  ley  de  las  naciones. 

Si  tal  sucediera,  lo  que  no  es  de  esperarse  de  la  alta 
justificación  del  poderoso  Imperio  alemán,  tendría  que  some- 
terse como  país  débil  al  dominio  de  la  fuerza,  pero  protes- 
tando contra  el  uso  indebido  de  ella,  y  sin  sancionar,  con  su 
.^MMisentimiento,  actos  violatorios  de  su  derecho  y  de  las  con- 
sideraciones á  que  se  jnzga  acreedora  como  Nación  indepen- 
diente y  respetuosa  á  la  ley  de  las  naciones. 

Mi  Gobierno,  señor  Ministro,  tiene  un  vivo  interés  en  que 
«ata  cuestión  se  resuelva,  si  no  es  posible  por  una  inteligencia 
cordial  con  el  Gobierno  del  Imperio  alemán,  por  un  arbitra- 
mento que  es  el  medio  legal  que  pone  á  cubierto  la  dignidad 
de  la  Nación  contra  la  cual  sea  pronunciado  el  fallo.    Y  no 
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sólo  por  esta  razón  aspira  á  que  se  termiue  por  ese  medio  la 
onestiÓD  pendiente,  sino  porque  desea  tener  en  lo  futuro  una 
regla  que  le  sirva  de  guía,  cuando  una  cuestión  análoga  á  la 
del  nicaragüense  Leal  surja  entre  subditos  de  dos  distintas 
nacionalidades  poderosas,  en  que  el  Eepresentante  de  la  una, 
descansando  en  la  infalibilidad  del  dicho  consular,  que  excluye 
toda  prueba  en  contrario,  segán  lo  alegado  por  los  Represen- 
tantes alemanes  en  la  presente  cuestión,  pidiese  la  inmediata 
prisión  y  castigo  del  delincuente;  y  el  de  la  otra,  que  su 
connacional  fuese  juzgado  conforme  á  las   leyes  del  país. 

Esta  oportunidad  me  proporciona  el  placer  de  renovar  á 
V.  B.  las  seguridades  de  mi  alta  consideración.— (P.)  A.  E. 
Bivas.-^Bxomo.  sefior  Sidney  Locock,  Ministro  Eesidente  de 
S.  M.  B.  en  Centro  América— Guatemala. 

Legación  Británica.— Guatemala :  Febrero  13  de  1878.— 
Sefior :— He  tenido  el  honor  de  recibir  la  respuesta  dada  el  29 
de  Enero  último  á  la  comunicación  que,  por  encargo  de  mi 
Gobierno  tuve  el  honor  de  hacer  á  V.  E.,  con  fecha  19  del 
mismo  mes,  con  respecto  á  la  cuestión  pendiente  entre  el  Go- 
bierno de  Nicaragua  y  el  de  Alemania,  procedente  del  asalto 
al  Cónsul  imperial  y  al  Cónsul  interino  en  León ;  y  tengo  ade- 
más el  honor  de  informar  á  Y.  E.  que  trasmito  copia  de  la 
misma,  por  el  correo  de  hoi  al  principal  Secretario  d^  Estado 
para  los  Negocios  Extranjeros  de  S.  M. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  V.  B.  las  segu- 
ridades de  mi  alta  consideración.— (F.)  Sidney  Lococh^A  S.  E. 
don  A.  H.  Rivas,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros.— Managua. 

UDgtoB  ofir«ce  coDsidl^       Departamento    de    Estado. —  Washington  : 

rar   la  «olicitud  déme-  .  í.       *>     i       4/^••«*        r^    —  ».  •      . 

dsacidn.  Agosto  3  dc  1877. — Scfior  : — Tengo    el    honor 

de  acusar  recibo  al  despacho  de  V.  B.  de  3  de  Julio  último, 
con  respecto  al  asunto  de  los  señores  Eisenstuck,  y  en  con- 
testación, informarle  que  no  dejará  de  recibir  la  cuidadosa 
consideración  del  Departamento. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  Y.  E,  nuevamente 
la  seguridad  de  mi  alta  consideración.— (P.)  Wm.  M.  Evarts.^ 
A.  S.  E.  don  A.  H.  Bivas,  Ministro  de  Belaciones  Exteriores- 
de  Nicaragua» 
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El  G»bin«te  d«  wíí-        Departamento    de    Estado.  —  Washington  : 
de  mediador.  Setiembre  4  de  1877.-"Señor :— -Tengo  el  ho- 

nor de  acosar  recibo  de  sa  comnnicacióa  de  11  de  Jallo  úl- 
timo, acerca  de  la  difícaltad  entre  su  Gobierno  y  el  de  Ale-- 
manía,  qne  tnvo  sa  origen  en  la  caestión  de  los  señores  £i~ 
senstnck:  y  de  informarle  qne  el  asnnto  á  qne  se  refiere  tendrá 
jasta  y  plena  consideración. 

Con  referencia  á  la  demanda  de  apoyo  de  los  Estados 
Unidos  por  vía  de  bnenos  oficios,  en  el  asnnto  referido,  tengo 
qne  decir  qne  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  siempre  ha 
tenido  placer  en  prestar  tales  bnenos  oficios  cada  vez  que  ha 
podido  hacerlo  sin  inconveniente  á  las  otras  Bepáblioas  de 
este  continente,  onando  por  desgracia  se  han  visto  envneltaa 
en  controversias  y  dificnltades.  Pexo  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  en  el  presente  caso  se  encnentra  embarazado  para 
obrar  así  por  el  informe  de  su  Ministro,  quien  considera  no 
haber  sido  recibido  y  tratado  con  la  jasticia  y  cortesanía  que 
deben  siempre   caracterizar   las  relaciones   diplomáticas  entre 

Bstados  amigos.  L»»<4  relaciones  diplomáticas  necesariamente 
deben  conoloir,  si  ios  Bepresentantes  diplomáticos  no  son  re- 
eibidos  y  oídos. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  Y.  E.  la  seguridad 
de  mi  alta  consideración.— (F.)  Wm.  M.  Uvaris.^-A  8.  E.  don 
A.  H.   Bivas,    Ministro  de  Belacioces   Exteriores— Nicaragua. 

^^*^HÍi2Í2i^^''  Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores—Eepá.- 
blica  de  ]!9icaragua. — Managna,  31  de  Octubre  de  1877. — Sefior  :— 
He  tenido  el  honor  de  recibir  los  dos  despachos  de  esa  Secre- 
taría,  de  3  de  Agosto  y  4  de  Setiembre  últimos,  acusando 
recibo  de  mis  comunicaciones  de  3  y  11  de  Julio.  En  esos 
despachos  me  asegura  Y.  E.  que  el  asanto  á  que  se  refieren 
tendrá   justa  y  plena  consideración  de  su  Gobierno. 

Con  relación  á  los  buenos  oficios  que  Nicaragua  solicitaba 
de  los  Estados  Unidos,  para  desvanecer  en  el  Gabinete  de 
Berlín  las  preocupaciones  que  hubieran  podido  crearse  por 
informes  inexactos,  é  impedir  un  acto  de  injusticia  contra  esta 

TOMO  II  4 
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República,  maiiifleRta  V.  E.  qne  su  GobierDo  ha  acoataaibrado 
prestar  tales  oficios  á  las  Bepáblicas  de  este  contiuente,  cnando 
por  desgracia  se  han  visto  envueltas  en  dificultades  ó  contro- 
versias; pero  que  en  el  presente  caso  se  encuentra  embarazado 
para  obrar  en  ese  sentido,  en  razón  de  que  el  Ministro  de  loa 
Estados  Unidos  en  Centro- América  informó  <'no  haber  sido 
recibido  y  tratado  por  el  Gobierno  de  Nicaragua  con  la  jus- 
ticia y  cortesanía  que  siempre  debiera  caracterizar  las  relacio- 
nes diplomáticas  entre  Estados  amigos,"  agregando  Y.  E.  que 
estas  relaciones  deben  necesariamente  cesar  si  los  Sepre^en- 
tantes  diplomáticos  no  son  recibidos  y  oídos. 

Me  tomo  la  libertad  de  llamar  la  atención  de  Y.  E.  á  la 
inverosimilitud  del  aserto  del  seGor  Williamson,  de  no  haber 
sido  recibido  por  este  Gobierno  con  ia  justicia  y  cortesanía 
que  deben  caracterizar  las  relaciones  diplomáticas  entre  Es- 
tados amigos.  El  señor  Williamson  ha  recibido  prnebas  de 
alta  distinción  y  confianza  de  parte  de  dos  AdministmcioDea 
sucesivas;  y  no  es  natural  que,  en  aquellas  circunstanciasen 
que  la  Eepública  se  encontraba  bajo  la  presión  de  un  ulti- 
mátumj  de  parte  de  un  poderoso  Imperio,  el  Gobierno  rechazase 
la  intervención  de  un  diplomático  en  quien  él  y  ia  Nación 
no  podían  ver  otra  cosa  que  un  mediador  amigable  y  un  ce- 
loso protector  de  los  intereses  americanos. 

Supongo  que  Y.  E.  no  tuvo  tiempo  de  examinar  los  docu- 
mentos adjuntos  á  mis  citadas  comunicaciones,  en  los  cuales  se 
demuestra  que  muy  al  contrario  de  lo  que  asevera  el  señor 
Williamson,  ébte  no  trató  al  Gobernante  de  Nicaragua  con  las 
consideraciones  que  tenía  derecho  á  esperar  de  parte  del  Re- 
presentante de  una  Nación  amiga. 

Envió  á  V.  E.  una  traducción  de  esos  documentos,  to- 
mada del  Star  ib  Herald  de  Panamá :  en  ellos  verá  que  el 
Gobierno  fijó  al  señor  Williamson  el  día  siguiente  ai  que  él 
había  indicctdo,  por  haber  sido  éste  festivo,  conformándose  en 
ét^Xo  á  las  prácticas  recibidas  y  usando  de  un  derecho  indis- 
putable. El  señor  Williamson  se  dio  por  ofendido  inmotiva- 
damente :  trató  al  infraescrito  de  un  modo  inconsiderado,  ma- 
nifestando  hasta,  desconfianza  de  que  diese  cuenta  á  S.  E.  el 
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señor  Presidente,  con  un   despacho  conjunto  de  las  Legaciones 
americana  y  alemana,  puesto  que  se  dirigieron  directamente  al 
señor  Presidente,  acompañándole  copia  de  ese  mismo  dcspHoho, 
y  se  retiraron  de  la  capital  el  mismo  día  fijado  para  su  re- 
cepción. 

Mi  Gobierno  espera  que,  á  la  vista  de  esos  documentos, 
Y.  E.  rectificará  su  juicio  respecto  de  la  conducta  que  ha  ob- 
servado bacía  el  Bepresentante  de  una  ación  Namiga,  á  la  cual 
vuelven  los  ojos  las  Bepúblicas  de  este  continente  para  ins«- 
pirarse  en  sus  instituciones  y  en  sus  ideas  de  progreso. 

Entretanto  me  es  honroso  renovar  á  V.  E.  las  seguridades 
de  mi  más  distinguida  consideración. — (F). — A,  M.  Bivas. — 
A  S.  E.  el  señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Be- 
laciones  Exteriores  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
América.— Washington. 

No  M  oiTid©  la  opinión        Hablando  Calvo  de  la  diferencia    estable- 

de  Mr,   Tlüers   sobre  la         .  ,  — « 

América  latina.  cida  por  Europa  CU  la  aplicación  de  loa  prin- 

cipios generales  del  derecho  internacional  á  las  relaciones  con 
los  Estados  de  América,  dice  así : 

El  más  ardiente  defensor  de  tan  extraña  é^  injustificada 
teoría,  por  lo  menos  en  Francia,  ha  sido  Mr.  Thiers.  Los 
argumentos  que  ha  expuesto  en  favor  y  defensa  de  sus  opi- 
niones, merecen  ser  conocidos,  y  vamos  á  reducirlos  á  breves 
palabras. 

Partiendo  de  que  los  Estados  de  la  América  del  Sur  se 
encuentran  en  la  misma  situación  que  España  tenía  hace  dos 
siglos,  sostiene  que  la  Bepública  no  les  ha  sido  provechosa, 
y  que  esta  forma  de  gobierno  y  las  turbulencias  á  que  ha 
dado  lugar,  han  cansado  inmensos  perjuicios  á  los  extranjeros 
residentes  en  ellos.  Explicando  esta  primera  proposición,  dice 
que  sus  Gobiernos  están  siempre  en  completa  bancarrota,  con- 
trayendo á  cada  momento  empréstitos  que  no  pagan,  y  dando 
aHÍ  lugar  á  constantes  reclamaciones;  y  que  los  extraños  que 
los  habitan  por  algán  tiempo,  se  ven  confundidos  con  los  na- 
turales y  obligados  contra  su  voluntad  á  prestar  algunas  veces 
el  servieio  militar  y  siempre   los  empréstitos  forzosos  y  los  im- 
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«  ■  ..  ,       .  .  ■  » 

pu€8to8  de  gue^^rüj  determinándose   de   este    modo    ana    nueva 
cansa  de  rerJamaciones. 

Pero  el  motivo  más  grave  y  feoando,  según  Mr.  Thiers, 
de  las  indicadas  reclamaciones,  es  la  falta  de  seguridad  per- 
sonal, de  policía,  el  estado  informe  de  la  administración  de 
justicia  que  deja  en  ]h  impunidad  todos  los  crímenes,  y  la  fre- 
cuencia con  que  éaU)s  se  cometen,  lo  cual  ba  hecUo  que.  re^ 
Dunciaudo  á  obtener  justicia  por  los  medios  ordinarios,  hayan 
convertido  todos  sus  agravios  en  reclamaciones  pecuniarias.  De 
aquí  la  necusidad,  continua,  de  que  los  Estados  de  Europa 
adoptaran  eu  sus  relaciones  con  ellos  el  medio  de  celebrar  lo^ 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  convenciones  extranjeras^  que 
DO  son  otra  cosa  que  demandas  de  indemnización^  y  que  han 
sido  proporcionadas  siempre  á  la  extensión  del  comercio  sos- 
tenido allí  por  cada  Nación. 

Pero  estas  convenciones,  añade,  no  son  siempre  posibles 
con  pueblos  en  los  cuales  la  anarquía  es  la  ánica  forma  de  go- 
bierno, y  en  estos  casos  ha  sido  preciso  recurrir  á  otros  medios, 
aplicándose  lo  que  se  puede  llamar  la  regla  inglesa^  que  con- 
siste en  el  empleo  de  la  fuerza  segán  las  circunstancias,  tra- 
tándoles con  toda  severidad  cuando  podía  conseguirse  con  el 
envío  de  una  esonadray  y,  si  esto  no  era  factible,  usando  de 
menos  rigor. 

Esta  conclusión  se  reduce  en  dednitiva  á  poner  fuera  de 
los  principios  generales  del  derecho  internacional  moderno  de 
los  pueblos  civilizados  á  aquellos  Estados,  y  Mr.  Thiers  pudo 
formular  en  este  sentido  más  clara  y  resueltamente  su  pen- 
samiento), y  aun  presentar  sus  consecuencias  que  no  son  otras 
que  el  restablecimiento  de  la  dominación  europea  en  América. 
Porque  si  se  confirma  su  opinióUi  se  llegará  inevitablemente 
á  Bo8tener  nna  et<pecie  de  derecho  supremo  y  eminente  de  los 
gobiernos  europeos  sobre  los  Sur-americanos,  mediando  entre 
ella  y  las  grandes  intervenciones  armadas  de  Europa  en  Amé 
.  rica  un  (>oIo  paso,  que  se  ha  calvado  ya  en'más  de  ana  oca- 
sión, como  por  ejemplo,  en   la  de  Francia  respecto  á   Méjico. 

Las  consideraciones  en  que  se  funda  la  doctrinal  precedente 
no  pueden  ser  más  inconsistentes  y   fútiles.     Las  luchas  sos- 
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tenidas  eu  la  América  española,  desde  sa  eiuaocipacióu  política, 
han  sido  indispensables  para  salvar  la  distancia  qae  separaba 
esas  colonias  de  los  principios  de  la  civilización  moderna.  Y 
aun  suponiendo,  lo  que  no  es  exacto,  que  la  del  Sur  haya 
empleado  en  guerras  civiles  los  cincuenta  afios  trascurridos 
desde  su  emancipación,  no  se  le  podía  hacer  cargo  alguno  ha- 
biendo sido  su  tendencia  mejorar  la  educación  y  destruir  las 
preocupaciones  arraigadas  durante  la  época  colonial.  Bajo  este 
punto  de  vista  sería  igualmente  digna  de  vituperio  la  revo- 
lución francesa,  que  hizo  tan  desdichada,  durante  muchos  ¿lüos, 
la  existencia  de  los  extranjeros  en  la  República. 

No  es  menos  infundada  la  acusación  establecida  sobre  la 
instabilidad  de  las  instituciones  políticas.  Pocos  países  han 
dado  tanto  que  hacer  en  Europa  como  Francia,  por  la  insta- 
bilidad de  su  política,  porque  esta  no  puede  motivar  una 
distinta  consideración  internacional.  De  ser  así,  el  Imperio 
ruso  con  su  marcha  constante,  con  sus  instituciones  tan  lenta- 
mente modificadas  y  sus  poderes  tan  fuertemente  constituidooi 
merecería  una  consideración  internacional  superior  á  la  del 
actual  Imperio  francés.  Por  el  absurdo  de  esta  consecuencia^ 
bien  se  puede  apreciar  cuan  grande  es  el  del  principio  que  la 
sirve  de  base. 

Pero  entre  los  argumentos  alegados  por  Mr.  Thiers  en 
sostenimiento  de  la  aplicación  de  la  regla  ingUsay  á  los  Es- 
tados Sur-americanos,  está  el  de  la  lentitud  ó  ineficacia  de  la 
administración  de  justicia,  que  es  de  tal  naturaleza  que  se  re- 
futa por  sí  mismo.  [1]  Porque  no  se  trata  de  si  es  más  ó 
menos  lenta,  más  ó  menos  ilusoria  á  consecuencia  de  las  per- 
turbaciones políticas,  sino  de  si  se  aplica  con  igualdad  á  los 
naturales  y  á    los  extranjeros.  [2]     Besuelto  en  sentido  afir- 

[11  Véase  administración  de  justicia  en  este  mismo  libro.  Nuestra 
legislación  civil  y  criminal  es  la  misma  de  algunos  Estados  de  Europa, 
como  que  de  allá  se  ha  copiado. 

L2]  Véase  en  la  misma  materia,  en  este  tomo,  la  opinión  de  los 
Kepresentantes  de  Alemania  é  Italia.  Y  en  los  documentos  sobre  la 
vida  pública  del  Libertador,  cómo  se  administraba  en  Colombia^ 
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mativo  este  último  paoto,  la  caestión  lo  está  también.  Tam- 
poco es  ideática  la  admiaistracióa  de  jusCicia  ea  los  Estados 
de  Europa.  En  algauos  los  procedimientos  son  más  lentos ; 
en  otros  ofrecen  mayores  garantías  á  favor  de  los  litigantes; 
en  éstos  hay  Códigos  modernos  que  fijan  los  derechos  de  los 
indiTiduos;  en  aquellos  se  rijen  por  la  legislación  de  la  Edad 
Media  modificada  por  la  costumbre.  Y  esta  desigualdad  no 
produce  en  Europa,  ni  puede  realmente  producir  en  pueblos 
que  se  encuentran  á  igual  altura,  una  distinta  consideración 
internacional. 

En  derecho  internacional  hay  que  recordar  ante  todo  que 
los  Estados  soberanos  son  independientes  é  iguales,  principio 
olvidado  completamente  por  los  que  sostienen  la  necesidad  de 
las  convenciones  extranjeras  ó  de  la  aplicación  de  la  regla 
inglesa  á  los  Estados  americanos.  Entre  estos  y  los  de  Europa 
no  cabe  más  que  una  relación  de  derecho,  que  debe  estar 
fundada  en  su  completa  igualdad. 

La  conducta  de  Alemania  con  Ificaragua,  en  el  caso  del 
Cónsul  Eisenstuck  no  ha  obedecido  á  otra  inspiración  que  á  la- 
sugerida  por  Mr,  Thiers  al  ocuparse  en  los  negocios  áe  la  Amé- 
rica latina. 

De  los  Ministros  pú'        Por  scncilla  quo  parczca   una  negociación 

blico*  Y  sos  deberes  ofl>  .  ,.«,   .,    ,,  ,        ,    ^^ 

oíales.  sería  ya  difícil  llevarla  á  término  por  corres- 

pondencia escrita  entre  los  Soberanos  ó  los  Presidentes  de  las 
Bepúblicas  americanas.  La  comunicación  verbal  es  absoluta- 
mente necesaria;  y  como  los  Jefes  de  Estados  no  podrían 
negociar  por  sí  mismos,  comisionan  á  otros  á  este  efecto,  les 
proveen  de  instrucciones  y  plenos  poderes,  para  que  los  re- 
presenten. De  aquí  el  origen  de  las  Embajadas,  Plenipoten- 
cias y  Legaciones. 

^^'púluia™  Por  Ministro  público  se  entiende  la  persona  á 
quien  un  Estado  ha  encargado  de  sus  negocios  públicos ;  ó  en 
un  sentido  más  particular,  la  persona  que  dirige  algún  De- 
partamento del  Gobierno;  y  aun  en  un  sentido  más  limitado, 
la  persona  á  quien  el  Soberano  ha  nombrado  para  vigilar  sus 
negocios  en  alguna  Corte  ó  Nación  extranjera.    De  esta  clase 
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de  Ministros  (Embajadores  en  sentido  genera),  legaiusj^  es  de 
la  que  vamos  á  hablar.  Siendo  su  envío  nn  medio  necesario 
de  tratar  de  los  negocios  de  Estado,  el  derecho  de  enviarlos 
se  ha  convertido  en  uno  de  los  derechos  naturales  de  la  so- 
beranía. Se  les  emplea  no  sólo  para  negociar  los  asantes  del 
Soberano  por  quien  son  enviados,  sino  también  por  pauto  de 
cortesía;  y,  desde  la  introdaccióu  de  Embajadas  perpetaas,  el 
principal  encargo  de  tales  Ministros  es  algauas  veces  el  de  ob- 
servar los  intereses  de  sa  señor,  y  darle  caenta  exacta  de  todo 
lo  qne  pasa,  y  de  qae  importe  informarle,   etc. 

Del  derecho  de  enrUr        t^,  •      «x*  •       •       i        i_»    i.        i  j-^ 

MiniBiTM.  El  primitivo  y  principal  objeto  de  acreditar 

Embajadas  prueba  claramente  que  el  derecho  de  enviar  Minis* 
tro8  pertenece  á  todos  los  Estados  qne  tienen  derecho  para 
tratar  con  las  Kaoionea  extranjeras  en  su  propio  nombre.  Por 
eonsigniente  todos  los  Estados  libres,  y  los  de  segando  orden, 
qae  tengan  el  derecho  de  hacer  la  guerrü  y  la  paz  y  de  for- 
mar alianzas,  tienen  derecho  de  enviar  Ministros  á  las  Cortes 
extranjeras.  En  las  monarquías  este  derecho  puede  pertenecer 
exclusivamente  al  Soberano,  y  puede  también  suceder  que  el 
Estado  participe  de  él.  Ello  depende  de  la  Gonstitución  in- 
terna de  cada  Estado  en  particular.  Pero,  ninguna  porción 
del  Estado,  ni  persona,  por  más  distinguida  que  sea,  que  no 
tenga  derecho  para  tratar  con  las  potencias  extranjeras  en  su 
propio  nombre,  tiene  facultad  de  enviar  Embajadas.  De  suerte 
que,  nuestros  Estados  federales  ni  nuestras  Provincias,  pueden, 
en  ningún  caso,  nombrar  Cónsules  ni  Ministros  públicos.  En 
las  comunicaciones  entre  los  Soberanos  y  sus  subditos,  los  pri- 
meros envían  comisarios  y  los  segundos  diputados;  pero  ni 
unos  ni  otros  tienen  las  prerrogativas  de  Ministros.  Los  úl- 
timos, por  falta  de  autoridad  en  los  que  los  envían;  los  primeros, 
por  falta  de  consentimiento  del  Soberano;  y,  porque,  además, 
ninguno  de  ellos  tiene  necesidad  de  semejantes  prerrogativas. 
T7n  Soberano  puede  sin  embargo,  autorizar  á  otras  personas 
para  ejercer  el  derecho  de  acreditar  Embajadas  en  su  nombre ; 
así  en  Europa  los  príncipes  de  la  sangre,  gobernadores  de 
provincias,    virreyes,  generales  y    aun   ministros,   envían    per- 
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sonas  revestidas  del  carácter,  derechos  esenciales  y  autoridad 
de  Ministros. 

Haciendo  parte  el  derecho  de  enviar  Ministios  de  los  de- 
rechos de  la  soberanía,  este  derecho  vnelve,  en  caso  de  vacante 
del  trono,  á  manos  del  pueblo,  ó  de  los  qoe  están  antorizados 
para  ejercer  el  poder  soberano  ad  inierim.  Un  soberano  que 
abdica  la  corona  pierde  el  derecho  á  enviar  Ministros;  pero 
la  simple  pérdida  de  posesión  del  trono,  cnando  es  involun- 
taria, no  siempre  comprende  la  pérdida  de  ese  derecho.  TTn 
príncipe  cautivo  ó  derribado  del  trono,  y  aun  de  sus  dominios, 
no  pierde  de  ana  vez  el  derecho  de  enviar  Ministros ;  ni  el 
que  ha  usurpado  el  trono  ó  el  poder,  adquiere  este  derecho 
por  la  simple  posesión  momentánea.  Es  Injusticia  ó  injusticia 
de  la  causa,  lo  que  principalmente  ha  de  decidir  cuál  de  los 
dos  está  autorizado  para  ejercerlo.  La  acción  de  los  Gobiernos 
extranjeros  en  tales  casos  debe  conformarse  á  lo  que  ya  queda 
dicho,  con  relación  al  reconocimiento  de  la  soberanía  en  general. 

de  wcibir*Miíistrof.  SóIo  loR  quc  tienen  el  derecho  de  enviar  Mi- 
nistros, lo  tienen  para  recibirlos.  Puede  aún,  imperfectamente^ 
ser  obligado  á  recibirlos,  ó  por  lo  menos,  á  no  rehusarlos.  Pero^ 
excepto  en  caso  de  tratados,  ningún  Estado  tiene  la  obliga- 
ción perfecta  de  recibirlos,  y  aun  menos  la  de  permitir  su  re- 
sidencia constante  en  su  Oorte.  Todo  Soberano  puede,  por  con- 
siguiente, imponer  las  condiciones  bajo  las  cuales  quiere  reci- 
birlos, y  fijar  la  regla  de  su  recepción.  Sin  embargo  la  nega- 
tiva de  recibir  Ministros  puede  ser  seguida  de  serias  conse- 
cuencias, una  vez  admitido,  hay  ciertos  miramientos  á  que 
tienen  perfecto  derecho  y  así  como  otros,  establecidos  por  la  prác- 
tica, que  no  se  les  pueden  negar  abora.  Hay  varios  derechos, 
particularmente  los  relativos  al  ceremonial,  sobre  los  cnale»  hay 
diferencia  en  las  Cortes;  y,  á  la  verdad,  generalmente  hablando, 
los  derechos  positivos  de  un  Ministro  público  dependen,  en  gran 
parte,  de  los  tratados  y  de  Ja  legislación;  todos  los  demás  se 
fundan   en  la  práctica. 

de  U8d¡fcSes"ciase8.  La  ley  UNÍversal  de  las  Naciotes  no  recono- 
ce sino  una  clase   de  Ministros.     A  todos  se  les  considera  como 
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mandantes  públicos  del  Estado  qae  representan,  basta  donde 
se  refiere  á  los  negocios  de  que  se  les  encarga,  é  iuve^-tidos 
de  los  derechos  esenciales  á  esa  capacidad,  y  no  al  goce  de 
ningún  otro  derecho.  Pero  la  moderna  ley  de  las  Naciones  ha 
establecido  varias  órdenes  de  Ministros  públicos,  ó  Embajado» 
res,  qne  difieren  esencialmente  en  todo  lo  que  concierne  al  ce- 
remonial. 

Primeramente  no  hubo  sino  una  sola  clase  de  Mim^tros  pú- 
blicos, llamadps  Embajadores.  Los  soberanos  suelen  nombrar 
para  el  arreglo  de  sus  negocios  particulares,  y  para  misio- 
nes de  etiqueta,  ó  de  escasa  importancia,  nobles  de  naci- 
miento, pero  ninguno  de  estos  goza  de  los  privilegios  concedí* 
dos  á  los  Ministros.  En  el  siglo  quince  los  Ministros  comen- 
zaron á  ser  recibidos  como  representantes  de  sus  Soberanos; 
pero  las  disputas  á  qne  daban  lugar  sus  privilegios  como  tales, 
y  los  gastos,  que  llegaron  á  ser  considerables,  porque  los  Em- 
bajadores  perpetuos  venían  á  ser  cada  vez  más  usuales,  die- 
ron motivo  á  la  creación  de  otro  orden  de  Ministros,  bajo  el 
título  de  residentes,  inferiores  en  mucho  á  los  Ministros  que 
;epre8entan  al  Soberano.  Estos  últimos  toman  ahora  exclusi- 
^  amenté  el  titulo  de  Embajadores.  Los  residentes  fueron  con- 
^iderados  como  agentes  superiores,  aún  cuando  los  últimos  es- 
t  uviesen  Encargados  de  Negocios  del  Estado.  Estos  fueron  des- 
pués llamados  Encargados  de  Negocios,  cayendo  en  desuso  el 
título  de  agente,  menos  para  los  qne  estuviesen  encargados  de 
los  negocios  particulares  del  Soberano,  ó  como  un  simple  tí- 
tulo. 

Hubo  un  tiempo  en  que  se  acostumbró  ceremonial  para 
los  nobles  de  nacimiento,  que,  aunque  muy  vago  al  prinoipio, 
á  veces  se  igualaba  al  de  Embajador,  pero  más  ameuudo,  á  la 
de  los  Ministros  residentes.  La  ])r¿ictica  de  este  siglo  los  ha 
colocado  por  8obre  los  Ministros  residentes  llamándolos  Envia- 
dos. Muchas  cau^<aH  dan  motivo  á  la  multiplicacióu  de  las  clases 
de  Ministros,  particnlarments  de  la  segunda  y  tercera:  Ministros 
Plenipotenciarios,  Ministros,  Ministros  Residentes,  Ee^dentes, 
Ministro  Encargado  de  Negoolos.     (De  Maitens). 

El  CoTi^^reso  dp  Viena   dispuso  en    19   di*   Mavzo   de   1815, 
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qn6  los  Agentes  diplomáticos  se  clasiñuaran  ea  tres  órdenes,, 
á  saber:  la  délos  Embajadores,  Legados  ó  Nancios;  la  de  loB 
Enviados,  Ministros  Plenipotenciarios  ú  otras  personas  acredi- 
tadas cerca  de  los  soberanos;  y  la  de  los  Encargados  de  ne- 
gocios, acreditados  cerca  de  los  Ministros  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

La  de  la  primera,  á  saber,  Embajadores,  Legados  ó  Ñau* 
cios,  tienen  carácter  representativo.  Los  empleados  diplomá- 
ticos en  misión  extraordinaria,  no  tienen  por  este  concepto, 
superioridad  de  gerarquía. 

Los  empleados  diplomáticos  toman  puesto  entre  sí,  en  cada 
clase,  según  la  fecha  de  la  noti£Lcación  uncial   de  su   llegada. 

En  cnanto  á  los  Nuncios,  no  se  ha  establecido  ninguna  inno- 
vación. 

Cada  Estado  determina  un  modo  uniforme  para  la  recep- 
ción de  los  empleados  diplomáticos  en  la  clase  respectiva. 

Los  lazos  de  parentesco  ó  de  alianza  de  familia,  no  dan 
mayor  gerarquía  á  los  empleados  diplomáticos.  Lo  mismo  su- 
cede con  respecto  á  las  alianzas  políticas. 

En  los  actos  ó  tratados  entre  muchas  potencias,  la  suerte 
decide  el  orden  que  los  empleados  diplomáticos  han  de  seguir 
en  las  firmas.    (Congreso  de  Yiena). 

El  acuerdo  de  Aix-la-Chapelle  dice :  "  para  evitar  las  dis- 
cusiones desagradables  que  pudieren  ocurrir  en  lo  futuro  sobre 
puntos  de  etiqueta,  diplomática  que  no  parece  haberse  previsto 
en  el  anexo  de  Viena,  por  el  cual  se  han  arreglado  las  cuestio- 
nes de  gerarquía,  se  acuerda  en*^^ro  las  cinco  Cortes  que  los  Mi 
nistros  Residentes  acreditados  cerca  de  ellas,  formarán,  con  re- 
lación á  sn  clase,  una  clase  intermedia  entre  los  Ministros  de 
flPííundo  orden   y  los  Encargados  de  Negocios." 

Los  Embajadores  se  dividen  en  ordinarios  y  extraordina- 
rios, aplicándose  la  primera  denominación  á  los  nombrados  para 
desempeñar  una  misión  diplomática  permanente;  y  la  segunda 
á  los  que  están  encargados  de  una  misión  accidental.    También  \ 

se  atribuye  el  carácter  de  Embajador  ó  Legado  extraordinario 
al  nombrado  para  ejercer  estas  altas  funciones  diplomáticajs  por 
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an   tiempo  indeterminado.     Las  Naciones  cristianas  consideran 
generalmente  como  taie.s  á.  los  nuncios  del  Papa. 

EnTiados  En  la  segunda  clase  están  comprendidos  los 

eiarioA-segunda  clase.  Enviados  oidinarios  y  extraordinarios,  los  Mi 
nistros  Plenipotenciarios  y  los  Internuncios  del  Papa.  Se  han 
hecho  algunas  distinciones  entre  el  Enviado  ordinario  y  extraor- 
dinario, y  entre  ésto  y  el  Plenipotenciario;  pero,  como  dice 
Martens,  no  tienen  inflaenoia  algnna  respecto  á  precedencia,  y 
no  son  por  consiguiente,  de  importancia  práctica. 

Las  diferencias  entre  esta  segunda  clase  de  Agentes  di- 
plomátícos  y  la  primera,  son  muy  difíciles  de  distinguir,  pues 
8i  bien  se  ha  dicho  por  algunos  que  estos  tienen  el  derecho 
de  tratar  directamente  con  el  Soberano,  mientras  que  aquellos 
están  privados  de  él,  esta  distinción  carece  de  fundamento,  desde 
el  momento  en  que  la  organización  de  las  Naciones  modernas, 
no  basándose  exclusivamente  sobre  el  principio  monárquico, 
ha  hecho  imposible  que  los  Soberanos  puedan,  por  sí  y  ante 
BÍy  sostener  negociaciones  internacionales. 

La  única  distinción  que  se  podría  establecer  entre  las  dos 
primeras  clases  debería  apoyarse  en  alguna  diferencia  esencial 
de  atribuciones.  Para  determinarla  con  precisión,  hay  que  afir- 
mar, como  hacen  algunos  publicistas,  que  los  Ministros  públi- 
cos de  segunda  clase  representan  la  persona  del  Soberano  que 
los  nombra  en  el  solo  asunto  peculiar  de  su  misión,  y  que  no 
sncede  lo  mismo  con  los  de  la  primera.  Por  estas  razones  no 
existen  ya  las  diferencias  que  separaban,  no  ha  mucho  tiempo, 
estas  dos  categorías  reconocidas  por  los  Congresos  de  Yiena  y 
Aix-la-Ohapelie. 

Be«identeSluwewcU*e.  En  la  terccra  clase  de  Agentes  diplomáticos 
están  comprendidos  los  Ministros,  Ministros  Residentes  y  mi- 
nistros Encargados  de  negocios.  El  calificativo  de  Residente  se 
aplicaba  hace  algunos  a&os  á  los  Embajadores  de  servicio  per- 
manente. 

Para  salvar,  continúa  Oalvo,  ciertas  cuestiones  originadas 
por  la  susceptibilidad  de  algnnos  Agentes  diplomáticos  de  pri- 
mera, segunda  y  aun  tercera  categoría,  se  ha  establecido  tam- 
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biéa  una  nueva  clase  de  Miuiatros  que  cío  tieneo  derecho  á 
pretender  ceremonial  ni  tratamiento  alguno,  y  facilitan  mucho 
en  ciertas  ocasiones,  la  resolución  de  las  cuestiones  interna- 
cionales, teniendo,  no  obstante,  opción  á  todos  los  derechos  y 
prerrogativas  esenciales  al   carácter  de  un  Ministro  público. 

En  muy  pocas  ocasiones  se  ha  empleado  el  título  de  Mu 
nistro  Encargado  de  Negocios;  sin  embargo,  en  1784,  el  Bey  de 
Suecia  dio  este  carácter  á  una  persona  que  había  sido  anterior- 
mente Encargado  de  Negocios  en  Constantinopla.  (La  Repú- 
blica de  Santo  Domingo  lo  dio  también  á  su  último  Agente 
diplomático  en  Caracas). 

^°'*!?^ííu  ciSef"""  La  cuarta  categoría  de  Agentes  diplomáticos 
comprende  sólo  á  les  acreditados  cerca  de  los  Ministros  de 
Relaciones  Exteriores ;  los  cuales  son  de  dos  clases :  bien  aá 
líocy  para  un  asunto  especial ;  ó  bien  ad  interim^  es  decir,  en 
tanto  que  dura  la  ausencia  del  Ministro. 

de  SmbíSaS  y  Waíio'n.  Los  Sccretarios  de  Embajada  y  Legación, 
que  no  forman  grupo  ó  clase  alguna  de  Agentes  diplomáticos, 
tienen,  sin  Embargo,  algunos  privilegios  y  exenciones.  **  El 
Secretario  del  Embajador,  dice  Vattel,  es  su  empleado  par- 
ticular, pero  el  de  la  Embajada  es  nombrado  por  e/ mismo 
Soberano,  lo  cual  le  da  cierto  carácter  de  Ministro  Público; 
goza  de  inmunidades  independientes  del  Embajador;  algunas 
veces  no  está  sometido  absolutamente  á  sus  órdenes,  y  las 
relaciones  oficiales  entre  ambos  se  determinan  siempre  por  su 
respectivo  Gobierno." 

Silo» Ministros  pueden  Es  con Veniente  examinar  esta  cuestión,  famosa 
"dofi°poron usurpador."  por  haber  sído  amcnudo  debatido  el  principio 
de  si  las  naciones  extranjeras  pueden  recibir  Embajadores  y  otros 
Ministros  de  un  usurpador,  y  enviarle  Ministros.  Aquí  los 
países  extranjeros,  si  el  interés  de  sua  negocios  les  convivía  á 
ello,  siguen  el  principio  de  posesión,  como  que  no  hay  regla 
más  cierta,  ó  más  agradable  á  la  ley  de  las  Naciones,  y  á  su 
independencia.  Como  los  extranjeros  no  tienen  derecho  para 
inmiscuirse   en   los  apuntos  domésticos  de  un  pueblo,  no  están 
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ellos  obligados  á  inspeccionar  ó  conocer  de  sa  conducta  en 
estos  particulares,  ni  pesar  la  justicia  ó  injusticia  de  su  pro- 
ceder. Pueden  aquellos,  si  lo  creen  conveniente,  suponer  el 
derecho  anexo  á  la  posesión  del  poder.  Cuando  nna  Nación 
ha  expulsado  á  sa  Soberano^  las  otras  que  no  quieren  decla- 
rarse contra  él,  y  qué  no  se  atraerían  sns  armas  ó  enemis- 
tad, consideran  á  aquella  Nación  como  á  Estado  libre  y  so- 
berano, sin  tomar  sobre  sí  la  repponsabilidad  de  resolver  si 
ha  obrado  justamente  separándose  de  la  obediencia  de  sub- 
dito y  destronando  al  príncipe.  El  cardenal  Mazarino  recibió 
á  Lockhart,  que  había  sido  enviado,  como  Embajador  de  la 
Bepública  inglesa,  y  no  quiso  ver  ni  al  rey  Garlos  II,  ni  á 
sns  Ministros.  Si  una  Nación,  después  de  expulsar  al  prín- 
cipe, se  somete  á  otro,  ó  altera  el  orden  de  sucesión,  y  re- 
conoce á  otro  Soberano,  con  perjuicio  del  heredero  uatuialy 
legítimo,  las  Naciones  extranjeras  deben  considerar  lo  hecho 
como  legal ;  no  es  cuestión  de  disputa  ó  negocio  para  ellas. 
Al  comenzar  la  última  centuria,  Garlos,  dnqne  de  Sudermania, 
que  obtuvo  la  corona  de  Suecia  con  perjuicio  de  Sigismundo, 
rey  de  Polonia,  au  sobrino,  fue  pronto  reconocido  por  la 
mayor  parte  de  los  soberanos.  Yilleroy,  Ministro  de  Enrique 
lY,  rey  de  Francia,  en  una  memoria  publicada  en  aquella 
Corte  en  8  de  Abril  de  1608,  dijo  claramente  al  Presidente 
Jeannín,  *'  que  todas  esas  razones  y  consideraciones  no  indu- 
cirían al  rey  á  tratar  con  Garlos,  si  viere  que  su  ello  va  su 
interés  y  el  de  su   reino." 

Ei  rey  de  Francia  no  era  ni  el  juez  ni  el  guardián  de  la 
Nación  sueca,  para  que  pudiese,  contra  el  querer  de  su  propio 
reino,  negarse  á  reconocer  al  rey  que  Suecia  había  elegido, 
80  pretexto  de  que  un  competidor  llamaba  usurpador  á  Garlos. 
Aun  cuando  hubiera  tenido  razón,  esto  no  es  de  la  incum- 
bencia de  los  extranjeros. 

Aún  más,  cuando  Naciones  extranjeras  han  recibido  Mi- 
nistros de  un  usurpador,  y  enviádole  loa  suyos,  ei  príncvpe 
legítimo,  al  recobrar  el  trono,  no  puede  qnejarse  de  este  pro- 
eedimiento  como  injurioso,  ni  hacerlo  causa  de  guerra,  siem- 
pre que  esas  Naciones  no  hayan  ido  más  lejos,  ni  suministrado 
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recursos  contra  él.  Pero  reconocer  al  príncipe  destronado,  6 
á  8u  heredero,  despnés  del  solemne  reconocimiento  del  qae 
ba  ocupado  sn  puesto,  es  hacer  mal  al  último,  y  protestar 
contra  la  Ilación  que  lo  ha  elegido.  Semejante  paso  dado  en 
favor  del  ^ijo  de  Jaime  II,  fue  considerado  por  el  rey  Gui- 
llermo III  y  la  Nación  inglesa,  como  una  de  las  principales 
razones  de  la  guerra  que  Inglaterra  declaró  poco  despnés  á 
Francia.  Las  explicaciones  y  protestas  de  Luis  XIY  no  tu- 
vieron ningún  peso :  los  ingleses  reputaron  el  reconocimiento 
del  hijo  de  Jaime  II  como  rey  de  Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda, 
con  el  títnlo  de  Jaime  III,  ultraje  é  injusticia  al  rey  y  á 
la  Nación.     (Vattel). 

^'  difc«nt«  c^s"  ^  Cualquier  país  que  tenga  en  toda  su  exten- 
sión el  derecho  de  mandar  Embajadores  á  otro,  tiene  el  derecho 
de  elegirlo  con  relación  á  la  orden  y  número  de  los  Ministros 
que  envía.  Sin  embargo,  debe  atenderse  á  la  costumbre  ya 
establecida  de  enviar  Ministros  de  la  misma  clase  y  en  el 
mismo  número  que  los  recibidos.  Hay  Embajadas  de  ceremonia 
que  no  son  recibidas  sino  en  el  orden  y  número  establecidos 
por  usos  particulares.  Sucede  con  frecuencia  en  Alemania  que 
un  mismo  Ministro  es  al  mismo  tiempo  acreditado  ante  varias 
Cortes.    (Martens). 

De  u  elección  de  pcrsoDA-  La  elcccióu  dc  la  persoua  que  debe  ser  en- 
viada como  Ministro,  está,  de  derecho,  en  las  facultades  del 
Soberano  que  lo  envía;  dejando  el  derecho,  sin  embargo,  á 
aquel  Soberano  ante  quien  se  le  envía,  de  rehusar  admitirlo, 
si  le  es  desagradable,  ó  incompatible  con  las  leyes  y  usos  del 
país.    (Id). 

EOad.  Sólo  en  la  edad  madura  es  el  hombre  apto 

para  una  Embajada,  porque  estos  empleos  no  deben  darse  á 
jóvenes.  Se  necesita  sangre  fría  en  el  consejo,  y  calor  en  la 
ejecución.    (Wicquefort). 

Embajadores  cxtnuDjeroa-  Ko  hay  riugúu  ^er  humano  capaz  de  ser 
sometido  á  dos  Soberanos,  ni  responsable  por  sus  acciones 
á  dos    príncipes  diferentes;    porque   la  promesa    de    fidelidad 
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prestada  á  uno  de  los  dos,  quebraota  la  obligacióa  adquirida 
con  el  otro.  No  es  posible  servir  á  dos  señores  cuyos  inte- 
reses son  justa  y  opuestamente  contrarios ^.  Puesto  que  no 

hay  ser  bnmano  sometido  á  dos  príncipes,  como  antes  be 
observado,  y  que  el  que  sale  de  su  país,  sale  al  mismo  tiempo 
de  la  sujeción  á  su  propio  Soberano,  sígnese  que  entra  en  la 
de  un  nuevo  Soberano  cuyo  subdito  viene  á  ser,  á  quien  está 
obligado  á  obedecer  y  servir,  aun  contra  la  persona  de  su 
anterior  Soberano,  porque  no  siéndolo  más  no  puede  exigír- 
sele  el  cumplimiento  de  deberes  que  perjudiquen  al  último,  y 
por  consiguiente,  no  puede  obligársele  á  desempeñar  las  fun- 
ciones de  Embajador,  ni  hacerle  gozar  de  las  ventajas  y  pre- 
rrogativas inherentes  á  ese  encargo.    (Wicquefort). 

J'd¡íoTa«co?;/^¿;:  Todo  lo  que  se  refiere  al  despacho  ó  misión 
cidn  de  »j.^^ácter  pu-    ^^j  Agcntc  diplomático,  y  á  8U  carácter    pú 

blico,  está  comprendido  bajo  los  títulos,  credenciales,  instruc- 
ciones, plenipotencia. 

De  las  crudonciaies.  Cou  cl  objeto  de  ser  rccibido  con  el  carácter 
de  Agente  diplomático  por  el  Estado  á  quien  es  enviado,  y 
gozar  loa  privilegios  y  honores  inherentes  al  cargo,  según  el 
derecho  de  gentes,  el  enviado  debe  ser  provisto  de  creden- 
ciales. 

Este  documento  del  Soberano  que  le  envía,  dirigido  al  So- 
berano de  la  ]^ación  ante  quien  se  le  acredita,  confirma  el 
objeto  general  de  la  misión,  la  cual  consiste  generalmente  en 
conservar  la  buena  inteligencia   entre  los  dos  países. 

La    declaración  de  estos  motivos    se  señala  en    el  doou- 
"mento,  expresada  en   términos  corteses  y  convenientes  al  cul- 
tivo de  las  buenas  relaciones  existentes  entre  las  dos  Cortes; 
■y  en  armonía  también    con   el  ceremonial  y  las  mutuas   co- 
nexiones de  intereses  y  amistad. 

Después  de  esta  introducción,  el  Ministro  es  nombrado 
eon  explicación  de  la  categoría  de  que  se  le  inviste,  rogán- 
dose al  Soberano  á  quien  se  le  envía,  preste  fe  y  confianza  á 
'todo  lo  que  diga  en  nombre  de  su  Gobierno. 

Si  el  Ministro  está  encargado  de  algún  negocio  especial. 
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este  negocio  debe  mencioaarse  ea  térmiaos  generales;  termi- 
DaDdo  la  carta  credeocial  dándose  segnridades  de  amistad, 
variables  conforme  á  las  relaciones  que  existen  entre  los  dos 
soberanos,  y  el  grado  de  honor  en  que  recíprocamente  se 
tengan. 

Para  qne  el  Soberano  á  quien  se  dirigen  las  credenciales 
esté  en  cnenta  de  sa  contenido  antes  de  qne  se  le  entreguen 
por  el  Ministro  extranjero,  y  ponerle  en  aptitnd  de  decidir 
de  la  admisión  del  Ministro,  así  como  para  fijar  el  ceredionial 
qne  ha  de  observarse  en  la  recepción,  es  costarabre  suminis- 
trarle las  credenciales  bajo  sello  volantCf  ó  enviarle  del  depar- 
tamento de  Estado,  además  del  original^  con  la  firma  real  y 
el  gran  sello,  copia  legalizada  que  entrega  el  Agente  diplo- 
mático inmediatamente  después  de  su  llegada,  al  Ministro  de 
Belaciones  Exteriores,  al  pedirle  audiencia  del  Soberano  á  quien 
debe  presentar  el  original. 

Aunque  las  credenciales  para  los  Ministros  de  primera 
clase,  son  usnalmente  expedidas  en  forma  de  -cartas  de  cere- 
monia ó  de  cancillería,  no  son  sin  embargo  menos  válidas  si 
se  preparan  en  forma  de  cartas  de  Gabinete,  forma  al  presente 
más  usada  por  los  Soberanos  paia  los  Ministros  de  segunda 
y  tercera  dase.    (Elliot,  American  diplomatic  cede). 

Una  sola  carta  credencial  basta  para  acreditar  dos  Mi- 
nistros á  nn  mismo  tiempo,  si  son  de  la  misma  categoría, 
como  que  nn  Ministro  puede  ser  encargado  de  muchas  creden- 
cíales  Cuando  es  acreditado  á  varias  Oortes,  ó  ante  nn  prín- 
cipe,  aunque  sea  en  diferentes  clases* 

Bara  vez  se  contesta  á  las  cartas  credenciales.  Para  dar 
semejante  paso,  el  soberano  debe  tener  motivos  particulareS| 
por  ejemplo,  la  elección  del  Ministro  que  se  le  ha  enviado,  6 
la  contemplación  de  su  misión  como  muestra  particular  de 
estima  y  amistad. 

Ko  se  deben  confundir  las  cartas  credenciales  con  sim- 
ples cartas  comendaticias,  de  que  el  Ministro  es  alguna  vez 
portador,  y  que  son  dirigidas  por  su  soberano  á  príncipes  6 
princesas  de  la    familia,  ó  á  alfznoo  de  los  principales  fnncio* 
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narios  del  Soberano  á  qaien  es  acreditado,  ó  finalmentey  al 
magistrado  del  logar  donde  ha  de  fijar  sa  residencia.  (Martens, 
Uanaal).  « 

ccrflDonift  ú»  ne«peMB.  Al  presentar  nna  carta  credencial  á  la  Oorte 
de  Londres,  el  maeótro  de  ceremonias  se  adelantó  conmigo 
basta  la  pnerta.  Abriéndola,  me  dejó,  y  entró  solo.  El  Prín- 
cipe permanecía  de  pie  con  el  Secretario  de  Estado  ¿  sn  lado. 
Llevando  conmigo  la  carta  credencial,  me  aproximé  al  Príncipe, 
y  poniéndole  la  carta  en  la  mano,  le  dije :  <<  Esta  carta  es 
del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  por  la  cual  me  nombra 
Snviado .  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  la  Oor- 
te  de  sa  Alteza  Beal ;  y  el  Presidente  me  ha  encargado  deciros 
que  yo  no  podría  servir  mejor  los  intereses  de  los  Estados 
TTnidos,  ó  ganar  mejor  su  aprobación,  gne  haciendo  todos  los  es- 
fairzos  posibles  por  estrechar  y  cnltivar  la  bnena  inteligencia 
qne  felizmente  existe  entre  los  dos  países."  El  Príncipe  tomó 
la  carta  y  la  pnso  en  manos  del  Secretario  de  Estado.  Lnego 
dijo:  <^qae  por  su  parte  estaría  siempre  dispuesto  á  obrar 
conforme  á  los  sentimientos  qae  yo  había  expresado,  y  qne 
de  ello  debía  asegnrar  al  Presidente ;  porque  él  deseaba  sin- 
ceramente conservar  y  mejorar  las  amistosas  relaciones  exis- 
tentes entre  las  dos  Naciones,  que  creía  conveniente  cultivar 
para  recíproca  ventaja  de  ambas."  Le  contesté  que  así  lo 
haría.    (Bush's  memoranda). 

Terminada  la  ceremonia  de  recepción,  pasé  á  salndar  á  cada 
ano  de  los  miembros  de  la  familia  real  en  señal  de  respeto, 
que  no  puede  omitir  ningún  Ministro  extranjero  después  que 
lo  ha  recibido  el    Soberano.  (Id). 

Según  la  Gonstitución  federal,  la  forma  de  recibir  y  acre- 
ditar Ministros  públicos,  es  mny  sencilla  :  el  Agente  es  pre- 
sentado por  el  Secretario  de  Estado  al  Presidente  en  sn  casa 
(sin  más  ceremonia  que  la  acostumbrada  cuando  se  reciben  visitas 
ordinarias),  luego  que  se  han  examinado  sus  credenciales.  La 
Gonstitución  autoriza  al  Presidente  para  ^^recibir  Embajadores 
y  otros  Ministros  públicos;"  pero    este  Gobierno  no  establece 
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la  distinción  qne^  según  vemos,  se  mantiene  en  Earopa,  con 
relación  á  los  agentes  de  la  clase  de  Encargados  de  !N'egocios, 
é  inferiores,  qae  son  nombrados  sélo  por  el  Secretario  ó  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores ;  por  lo  caal  todos  los  oficiales 
públicos,  superiores  á  la  clase  de  Encargados  de  Negocios,  son 
acreditados     por   el   Soberano    mismo.      [Lyman's  diplomacyj. 

Gnando  nn  Ministro  va  á  nn  Gobierno  extranjero,  presenta 
sus  credenciales  al  Jefe  del  Oobierno,  á  qaien  dirige  nn  dis- 
curso,  si  lo  jazga  conveniente,  siendo  esto  discrecional.  Sin 
embargo,  este  discurso  no  puede  considerarse  estrictamente  como 
público.  Guando  después  se  haga  necesario  un  cambio  de  car- 
tas, se  pide  audiencia  al  Ministro  para  presentar  la  credencial. 
Hay  también  otra  ocasión  en  que  el  Ministro  tiene  derecho 
para  discurrir.  Si  juzga  que  el  Ministro  del  Gobierno  que  ha 
de  tener  trato  diplomático  con  él,  está  impresionado  por  dis- 
posiciones poco  amistosas,  y  las  deja  ver  por  tratamiento  des- 
cortés é  impropio,  puede  pedir  audiencia  y  apelar  al  Jefe  del 
Gobierno.  [Discurso  de  Forsyth  en  la  Cámara  de  Represen- 
tantes,  Abril  3,  1826]. 

de  ^ÍJdlñdai.  Forma  de  una  carta  credencial. — "El  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  á  S.  M.  la  Reina  del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  Emperatriz  de 
India,  D«ifensora  de  la  fe,  etc.  Grande  y  Buena  Amiga.  He 
elegido  á  IT.  N.  para  que  resida  en  la  Corte  de  V.  M.,  en  ca- 
lidad de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.  Está  bien  informado  de 
los  intereses  comunes  á  los  dos  países,  y  de  nuestro  sin- 
cero deseo  de  cultivar  y  estrechar  la  amistad  y  buena  co- 
rrespondencia que  existe  entre  nosotros;  y  como  estoy  seguro 
de  su  fidelidad,  probidad  y  buena  conducta,  tengo  plena  con- 
fianza en  que  cuidará  de  los  intereses  y  felicidad  de  ambos 
pueblos.  Por  tanto  ruego  á  V.  M.  le  reciba  favorablemente 
y  le  dé  entero  crédito  á  todo  lo  que  diga  en  nombre  de  Ve- 
nezuela; y  muy  especialmente,  cuando  os  dé  seguridades  de 
su  buena  amistad,  y  de  sus  votos  por  vuestra  dicha.  T 
ruego  á  Dios  tenga  á  V.  M.  en  su  santa  y  digna  guarda. 
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Escrita  en  Caracas  :  á  veinticÍDCo  de  Agosto  del  aSo  del 
Señor,  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Vuestro  buen  amigo — lí.  K— N.  K  Secretario  de  Estado.' 

FdnnQia  de  credencial  El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Go- 
*  rfcAMs.  °***™'"  lombiaal  Excmo.  seSor  Presidente  de  los  Esta- 
dos unidos  de  Yeneznela. — Oraode  y  Bnen  Amigo. — Conociendo 
los  méritos,  ilustración  y  aptitudes  de  N.  ]^.  de  que  ha  dado  nota- 
bles pruebas  en  muchas  ocasiones,  le  he  nombrado  para  que  resida 
cerca  del  Gobierno  de  Y.  E.  en  clase  de  Ministro  Residente  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia.  Conoce  á  fondo  los  intereses  co- 
munes á  ambos  pueblos,  y  nuestro  sincero  deseo  de  estrechar 
cada  vez  más,  si  ello  fuere  posible,  los  lazos  de  buena  amistad 
é  inteligencia  que  tan  profundamente  los  ligan.  Tengo  la  más 
completa  confianza  en  su  fidelidad,  probidad  y  conducta  ejem- 
plar, y  no  dudo  que  os  será  agradable  en  todo  tiempo,  so- 
bretodo cuando  os  asegure  de  sus  constantes  votos  por  la  paz 
y  dicha  de  la  Kación  venezolana,  y  la  de  su  digno  Presidente. 
Y  ruego  á  Dios  os  tenga  en  su  santa  y  digna  guarda. 

Escrita  en  Bogotá:  á  veinticinco  de  Agosto  del  afio  del  Señor 
mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  y  refrendada  por  el  Secre- 
tario de  Belaciones  Exteriores,  N.  17. — El  Ministro  de  Belaciones 
Exteriores,    N.   K. 

^"de°°Negí«15í^'*  Bepública  Argentina. — Ministerio  de  Belaciones 
Exteriores. — Buenos  Aires  :  Agosto  25  de  1884. — Excmo.  señor 
Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  la  Bepública  de  Chile.— 
Señor : — El  Excmo.  señor  Presidente  de  la  Confederación  Ar- 
gentina me  ha  dado  orden  de  comunicaros  el  nombramiento  que 
ha  tenido  á  bien  hacer  en  el  señor  N.  K.,  que  goza  de  toda 
la  estima  y  consideración  de  este  Gobierno,  para  que  le  re- 
presente ante  el  vuestro  en  clase  de  Encargado  de  !N'egocios. 
Tiene  el  especial  encargo  de  procurar  estrechar  los  lazos  de 
buena  inteligencia  y  amistad  que  felizmente  unen  á  ambos 
Gobiernos  y  pueblos;  y  no  dudo  que  su  fidelidad  y  aptitudes 
le  recomendarán  al  alto  aprecio  de  Y.  E.  Servios  acogerle 
favorablemente,  y  prestarle  entera  fe  y  crédito,  sobretodo  cuan- 
do os  hable  de  los  votos  y  deseos  de  la  Bepública   Argentina 


68  SEaüNDÁ  PABTE.-^EL  DERECHO 

por  la  paz  y  dicha  de  laBepúblioa  chilena.— Oon  tan  especial 
motivo,  me  complazco  en  ofrecer  á  Y.  E.  el  testimonio  de  mi 
más  distinguida  consideración. — N.  K. 

TiBitas.         La  costumbre  de  los  tiempos  modernos  ha  es- 
tablecido que  despnés  de  la  recepción  por  el  Soberano,  y  las 
visitas  de   cortesía  á    los  miembros  de  las  familias  reales,  el 
Ministro  extranjero  visite  el  mismo  día  &  sos  colegas  del  Gaerpo 
Diplomático, 

instruociones.  Las  ínstrucciones  dadas  por  el  Soberano  á  sn 
Ministro  están  destinadas  á  reglar  la  conducta  que  ha  de 
observar  durante  el  tiempo  de  su  misión,  tanto  con  relación 
al  país  á  que  es  enviado,  como  en  relación  con  los  individuos 
del  Gnerpo  Diplomático,  y  objeto  particular  de  su  encargo. 

El  Ministro  debe  exigir  que  sus  instrucciones  sean  precisas 
y  circunstanciadas,  como  que  no  debe  olvidar  que  mientras  más 
generales  sean  mayor  responsabilidad  pueden  acarrearle  las  con- 
secuencias de  las  faltas  en  que  incurra;  y  para  evitar  seme- 
jante dificultad,  debe  examinar  escrupulosamente  todos  los  pun 
tos,  pedir  explicación  de  los  que  halle  oscuros  ó  ambiguos, 
la  modificación  de  los  que  juzgue  hostiles  al  buen  éxito  de  la 
negociación,  la  supresión  de  cualquier  artículo  que  pueda  hacer 
sospechosa  íí  odiosa  su  conducta,  y  la  inclusión  de  los  que  le 
parezcan  adecuados  al  logro  de  su  encargo.  Debe  procurar  dis 
cutir  con  el  Secretario  de  Estado,  las  materias  de  que  va  á 
tratar  con  el  objeto  de  imbuirse  en  su  objeto  y  extensión. 

Las  instrucciones  son  dadas  sólo  por  el  Ministro  de  'Se- 
gocios  Extranjeros,  y  no  deben  ser  comunicadas  sin  orden  del 
Gobierno,  ó  á  menos  que  motivos  particulares  le  induzcan  á 
comunicar  algunos  de  los  pantos  de  que  tratan. 

Besalta  de  la  naturaleza  misma  de  las  instrucciones  que 
deben  ser  de  diferente  naturaleza,  según  el  fin  y  objeto  de 
cada  misión.  Sería,  por  consiguiente,  imposible  enumerar  todos 
los  puntos  que  entren  en  sn  composición.  [Extracto  del  Ma- 
nual de  Martens). 

Las  instrucciones  son  un  instrumento  secreto  que  el  Mi- 
nistro no   debe    mostrar    á    la  Gorte  cou  quien  negocia;  por 
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tanto,  me  atrevo  k  afirmar  qae  no  debe  producirlas  sin  ne- 
cesidad y  orden  expresas.  En  el  año  de  1560,  la  Beina  Isabel 
envió  á  Escocia  á  Eoberto  Bowes,  con  orden  de  instar  urgen- 
temente por  la  remoción  del  duque  de  Lenox,  empleado  del 
Bey,  y  mny  joven  aún.  Los  miembros  del  Gonsejo  de  Escocia, 
dijeron  que  la  solicitud  era  tan  severa  é  injnsta,  que  desea- 
ban ver  las  instrucciones,  dudando  de  que  la  Beina  hubiese  sido 
capaz  de  darlas.  Bowes  dijo  que  no  podía  mostrarlas,  y  que 
todo  lo  que  podía  hacer^  era  enseñarlas  al  Bey  y  á  dos  ó  tres 
de  sus  confidentes.  Los  escoceses  no  quedaron  satisfechos  con 
ellas,  y  la  Beina  se  disgustó  tanto  con  el  proceder  de  su  Mi- 
nistro que  retiró  á  su  Embajador,  y  rehusó  dar  audiencia  al 
enviado  Encargado  de  justificar  la  conducta  de  aquellos. 

Informes  trumiiibiei       Entre  los  más  importantes  deberes  de  un 

a1  Departamento  de  E8« 

tado.  Ministro  ú  otro  Agente  diplomático  de  los  Es- 

tados Unidos  en  países  extranjeros,  está  comprendido  el  de 
trasmitir  á  su  Gobierno  informe  minucioso  de  la  política  y  ten- 
dencia del  Gobierno  ante  el  cual  está  acreditado,  y  del  carácter 
y  vicisitudes  de  sus  importantes  relaciones  con  otras  poten- 
cias. Adquirir  estos  informes,  y  particularmente  discriminar 
los  auténticos  de  los  espurios,  requiere  eficaz  6  imparcial  ob« 
servación,  libre  annque  canta  correspondencia  con  los  demás 
agentes  de  los  Estados  Unidos  en  el  exterior,  y  sociales  re- 
laciones amistosas  con  los  individuos  del  Cuerpo  Diplomático  en 
el  lugar  de  su  residencia.    [Elliot]. 

Firma  de  tratados.  Es  práctica  curopca  Variar  el  orden  nominal 
de  las  partes  y  de  las  firmas  de  los  Plenipotenciarios,  en  los 
tratados  que  entre  sí  firman,  á  las  contrapartes  de  los  mismos 
tratados,  de  modo  que  cada  una  de  las  partes  se  nombra  y 
firma  primero  en  la  copia  que  le  corresponde.  Y  en  tratados 
concluidos  entre  partes  que  no  tengan  el  mismo  idioma,  cada 
parte  se  nombra  y  firma  primero  en  la  copia  hecha  en  su 
propio  idioma.    [Elliot] . 

deiofd«qMLobos.  So  ha  hallado  altamente  conveniente  y  útil  para 
los  negocios  del  Departamento  de  Estado,  publicar  en  volúme- 
nes los  despachos  de  nuestros  Ministros  en   el  extranjero.    A 
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este  fiDy  j  coD  la  mira  de  hacerlos  aniformes,  estos  despachos 
deben  ser  regalarmente  numerados;  y,  así  jauto  con  las  co- 
pias hechas  en  la  Legación  de  todos  los  papeles  que  se  indu 
yen,  aquellos  deben  ser  escritos  en  papel  del  mismo  tamaño, 
de  13J  pulgadas  de  largo  por  8|  de  ancho,  y  margen  de  á 
lo  menos  1^  pulgadas  en  los  bordes,  de  modo  que  puedan 
desprenderse  y  cortarse  las  fojas  sin  dañar  el  texto. 

Es  conveniente,  para  el  mismo  objeto,  anotar  al  margen 
la  materia  de  que  se  trata.  Las  notas  marginales  sirven  de 
guía  en  los  asuntos  á  que  se  refieren  los  despachos. 

iiununidad«8Tpririie.       Si  la  clcvada  mlsión    que  desempeñan  los 

gioB  d«  los  UinistrM  pú- 

uiooB.  Ministros  públicos  no  ha  de  ser  desconocida 

unas  veces  é  interrumpida  otras,  con  mengua  de  su  decoro  é 
importancia^  menester  es  concederles  ciertos  privilegios  y  exen- 
ciones, como  efectivamente  se  ha  hecho. 

Dos  son  los  derechos  fundamentales,  de  que  se  derivan 
otros  muchos  para  su  persona,  los  de  su  familia,  empleados  j 
servidumbre,  que  les  han  otorgado  todas  las  Naciones :  tales  son 
la  inviolabilidad  y  la  exención  de  la  jurisdicción  local,  que  se 
denomina  exterritorialidad.    [Oalvo]. 

inTiouuudftd.  Bespecto  á  ;la  primera  no  hay  discusión  posible. 
Sin  ella  se  encontrarían  por  completo  á  merced  del  país  en 
que  residieran,  y  decaería  mucho  su  alta  significación.  Porque 
no  debe  perderse  de  vista  que  en  ellos  está  encarnada,  por 
decirlo  así,  la  Nación  que  representan,  hasta  el  punto  de  que 
hiere  á  ésta  la  ofensa  que  se  hiciere  á  su  persona.  Por  eso, 
aun  los  pueblos  antiguos  reconocieron  la  inviolabilidad  de  los 
Embajadores  y  Enviados,  y  los  códigos  modernos  incluyen  entre 
los  delitos  de  Estado  los  que  contra  ellos  fueren  cometidos. 
[Oalvo]. 

iade^denoü.  Do  la  cualidad  anterior  se  desprende  como 
consecuencia  inevitable  la  necesidad  de  que  los  Agentes  diplo- 
máticos disfruten  de  una  independencia  absoluta,  por  lo  cual 
no  deben  aceptar,  ni  mucho  menos  pretender,  cargo  alguno,  ni 
pensión  pública  ó  secreta  de  la  Oorte  en  que  estuvieren  acre- 
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ditadoB,   porque   la   ana  ó  el  otro  les  obligarían  á  guardar   nna 
fidelidad  que  debe  de  hecho  y  de  derecho  ó  sa  Soberano. 

T  cuando  un  Ministro  es  subdito  de  la  misma  Kación  en 
que  representa  á  una  extranjera,  estará  sometido,  si  conservase 
aquella  cualidad,  á  las  leyes  locales,  en  los  actos  que  no  se  re- 
lacionen con  su  empleo,  gozando  en  todo  lo  que  4  esto  atafie 
de  las  preeminencias  é  inmunidades  que  le  son  anexas.    (Calvo.) 

•xurritoruudftd.  En  cuauto  al  derecho  de  la  exterritoriali- 
dad, preciso  es  convenir  que  no  se  dibuja  de  una  manera  tan  per- 
ceptible en  el  horizonte  de  la  legislación  internacional.  Por- 
que si  con  esta  palabra  quiere  decirse  que  la  casa  ó  residen- 
cia de  un  Ministro  público  debe  considerarse  como  ana  porción 
del  territorio  de  su  país,  resultará  como  inmediata  consecuen- 
cia de  semejante  aserto,  que  se  coartan  completamente  las  fa- 
ooltades  de  la  autoridad  local,  lo  que  no  es  admisible  ni  en 
el  terreno  jurídico  ni  en  el  de  la  sana  política. 

ün  ejemplo  solo  bastará  para  probar  lo  que  acabamos  de 
decir.  Supongamos  que  en  la  Embajada  de  los  Estados  dni- 
dos  en  Paiís  se  comete  un  crimen  ó  se  trabe  nna  cuestión  que 
traiga  consecuencias  desagradables  entre  dos  franceses,  extra- 
üofl  á  ella.  En  este  caso,  si  la  exterritorialidad  es  lo  que  al- 
gunos autores  suponen,  nos  encontraríamos  con  que  los  facto- 
res del  acto  supuesto  tendrían  que  ser  juzgados  por  las  aa- 
toridades  y  en  virtud  de  las  leyes  vigentes  en  la  República 
ITorte-americana,  y  no  por  las  de  su  país,  lo  cual  es  absurdo. 

Por  eso  un  publicista  dice  que  hay  que  hablar  de  esa  in- 
munidad como  de  una  figura  retórica,  debiendo  atenerse  para 
su  aplicación  á  las  convenciones  hechas  por  las  Kaciones;  y 
otro  opina  que  no  debe  extenderse  á  todas  las  clases  de  Agen- 
tes diplomáticos,  y   que  e^  materia  dudosa  por  demás. 

Considerándola  en  el  terreno  en  que  la  han  colocado  ge- 
neralmente, se  hace  indispensable  concederle  igual  extensión 
que  á  la  inviolabilidad,  es  decir,  que  protejo  á  todas  las  per- 
sonas que  viven  con  el  Embajador.  Para  nosotros  esta  es  con- 
secuencia y  no  principio  de  la  primera,  como  lo  prueba  la  li- 
bertad de  acción  que  tiene  el   Agente  diplomático  para  renun- 
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ciar  á  alganoB  privilegios  que  86  desprenden  de  la  noa,  al  paso 
que  DO  paede  hacer  lo  mismo  con  ningano  de  los  de  la  otra. 

Porque  la  inviolabilidad  es  ana  cualidad  inherente  al  cargo 
de  Ministro  público,  y  la  exterritorialidad  lo  es  accidental.  Esta 
distinción,  admitida  por  un  gran  número  de  pablioistaSi  con- 
Unce  á  resultados  muy  importantes,  aclarando  cuestiones  que 
de  otro  modo  permanecerían  extremadamente  confusas.    (Oalvo.) 

La  casa  de  un  Ministro  público  no  puede  servir  de  asilo 
á  un  ciudadano  culpado,  ni  se  la  considera  prisión  de  un  ino- 
cente. Y  aunque  el  Ministro  público  se  halle  exceptuado  de 
la  jurisdicción  ordinaria  del  país  en  que  reside  como  tal,  sin 
embargo,  en  casos  semejantes,  podrá  apelarse  á  la  interposi" 
ción  de  los  poderes  extraordinarios  del  Estado.    (Bradford.) 

de  la  jwikoidn  local.  ^^  cxención  dc  la  jurisdicción  local  sufre, 
según  los  principios  generales  del  derecho  de  gentes,  algunas 
excepciones  importantes.  Nos  ocuparemos  de  ellas  siguiendo 
el  orden  en  que  las  presentan    algunos  tratadistas. 

La  sumisión  voluntaria  á  la  jurisdicción  civil  local  puede 
verificarse,  bien  compareciendo  el  Ministro  público  por  su  libre 
albedrío  á  contestar  ante  las  autoridades  civiles  del  país  una 
demanda  cualquiera,  ó  ya  como  demandante.  A  primera  vista 
parece  que  el  primer  caso  ofrece  más  dificultades  que  el  se- 
gundo, porque  si  saliese  condenado  en  el  litigio  no  podrá  cum- 
plirse la  sentencia,  y  lo  mismo  acontecerá  en  el  caso  con- 
trario. 

Si  es  preciso  decretar  el  embargo  de  ciertos  bienes  para 
el  cumplimiento  de  lo  fallado,  (qué  tribunal  será  competente 
para  hacerlo!  No  pudiendo  considerársele  como  un  litigante 
cualquiera,  sin  que  se  resienta  al  mismo  tiempo  la  inviolabi* 
lidad  que  le  es  necesaria  para  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
se  ha  recurrido  para  dejarla  á  salvo  al  medio  de  distinguir 
los  trámites  todos  de  un  juicio  cualquiera  y  la  ejecución  de 
la  sentencia  que  baya  recaldo,  teniendo  ésta  que  someterse  á 
los  privilegios  que  le  eximen  de  la  jurisdicción  local.  Wicque- 
fort  sostiene   que  semejante  solución   es  la    más  racional    que 
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pnede  darse  al  asante,  y  qae  ha  sido  admitida  por  los  anti- 
guos pablicistas.    (Calvo). 

cmw  munido  tnPni.       El  Gobiemo   do  los   Estados  Unidos  j  et 

•ift  con  el  BfinirtTO  de  loe  .,  .       » ■%  %  m  • 

Estadoe  üDidoi.  pmsiano,  han  sostenido  no  ha  macho  nn  vi- 
visimo  debate,  aoeroa  de  si  podían  ser  detenidos  los  efectos 
personales  de  un  Ministro  público,  que  no  hubiera  cnmplido 
en  alguna  de  sas  partes  el  contrato  de  arrendamiento  de  la 
casa  ocupada  por  la  Embajada.  Esta  cuestión  provino  de  que 
el  propietario  de  la  que  habitaba  en  Berlín  el  Representante 
de  los  Estados  Unidos,  en  uso  de  un  derecho  que  geneíal- 
mente  reconocen  los  códigos  europeos,  había  detenido  por  sí 
mismo,   y  sin  emplear  género  alguno  de  violencia,    una   vez 

terminado  el  plazo  del  arrendamiento,  los  muebles  que  le  per- 
tenecían, fundando  su  proceder  en  él  mal  estado  en  que  la 
había  dejado. 

El  Gabinete  de  Washington  mantuvo  muy  razonadamente 
que  las  leyes  locales  no  podían  restringir  las  franquicias  di- 
plomáticas y  que  sólo  eu  el  caso  de  que  su  Bepresentante 
hubiera  renunciado  expresamente  á  ellas,  eran  aplicables  las 
}>rescripciones  del  código  prusiano. 

Por  lo  demás,  y  á  primera  vista  se  comprende,  si  en  el 
caso  anterior  dispusiei'an  las  leyes  que  se  procediera  á  la  venta 
de  los  muebles  de  una  Embajada  ó  de  un  Embajador,  la  con- 
secuencia inevitable  sería  que  de  concesión  en  concesión,  se 
llegaría  bien  pronto  á  destruir  todos  los  privilegios  y  ezen* 
cienes  de  los  Agentes  diplomáticos.  Si  los  muebles  ó  efectos 
de  un  Embajador  han  de  estar  afectos  al  pago  de  loa  alqui- 
leres de  la  casa  y  de  los  daños  que  sufra  hasta  el  punto  de 
que  sea  procedente  su  embargo  y  venta,  no  comprendemos 
cómo  no  habían  de  estarlo  también  al  cumplimiento  de  otros 
contratos  tan  respetables  y  sagrados  como  el  de  arrenda- 
miento. Por  esta  razón  sus  acreedores  podrían  proceder  á  la 
ejecoción  de  sus  títulos,  y  los  tribunales  de  cualquier  país 
serían  competentes  y  tendrían  jarisdicción  bastante  para  en- 
tender en   esta  clase   de  asantosi.    (Calvo). 

opinidn  Besuelto :  el  dereo.ho  de  las  Naciones  identifica 

EsudM  unidos-     la  propiedad  de  uu^Ministro  extranjero  adherida 


'^.%: 


■fiC^J<iV.£lÓQ8li«if  n»Da  misma  del  Ministro. 


LJI^fl  laJistro  ;  á  ea  Soberano, 
>t$f  del  GoDgrefio  Bobre  el- 
IwP  ^^^  nataraleza.  (Di- 
ISprocnradores  de  loa  Bb- 

?.■«  ^u«*B*KSl|^|^#*la  jarisdicciÓQ   criminal 

^UAr.^inftg|C|MiM*;e«  primera,  caandoel  mi- 

■"  ^inal  y  se  someta  volan- 

I  preaentHra   á   deonucíar 

R^ISi^'liiiB^^  <¡oQ   ^1   carácter 

.    _'     ,  — ^— ^— -— --¡^-J*'***tn  coeuta  qae  estas  sa- 

iC   ^  ílft^  N  8*11  ^^■^'m''''''^^*^''  dejan  generalmeute  de 

Jr   ^  C^^'^^^'^fr^c^^'S?^^^''^'^^  procesado,   la   sns- 

i'H     ^^W'^S'^^^pQe^e*^^*    iDCODTeoieDte    algnoo ; 

.'^l'il'^^R^^gWi^P^'''^'^^  podría  llevar  á   cabo 

a  como  denunciador  y 

,  tendrá  qae  ate- 

que  se   inooaae ; 

"A     (a.  ,-'('*   ''^^'^ ^P^w*^^ 'í^'^''^    '^^    consecDenoias, 

.  ^^iÉ'f^  U^Ág^&^a^t^>^^«^   ó    penaa  corporales,  y 

-B**!s*J  ^  '""^r^^^E^^^^'^JÍ  '"^  autoridadea  del  país. 

[    ^  %     'it^^^-^A^^í^l^e^^ocAX,  ya  sea  civil  ó  cri- 

'i^%  V^«s^.rf5'!^^|é^^^<S^eo  del  Ministro  público,. 

m  añ^  llb  áS>  ■"**  ■£>  "^^  ^' 

S!¿ll"llí^3&*^5gfl| r 

^So^^^ñg^^^-%arídad  del  Bstado  en 
^^^Ii^l!^^^>S^i4i^3  también,  y  siempre  goe 

^«^•^•t^^<^^fft^«^o  obstante,  si  el  asunto 
^«twE^^^^lfv^l^'^^Gobieroo  podrá  hacerle 
»'!!«^'^*^'l^w<^^^^^'^  proceder  al  regisíro 
j|:4*^[^^B||^*3tÉ|&:^ií^a  relación  con  sn  delito, 
gia^j^ój^^^^^^^is^lecer  naa  regla  general 


[oediatamente  la  exencióo 
loa  Ministros  públicos 


INTBBNAOIONAL    HISPANO* AMERICANO  75 

deducida  de  los  ejemplos  que  nos  ofrece  la  historia.  Todo 
depende  de  las  circanstaocias,  de  la  situación  general  del  paíSt 
del  carácter  y  e:d)ensión  del  delito  cometido,  de  la  inminen- 
da  ó  no  inminencia  del  peligro.  Heffter  dice,  qne  si  se  trata 
de  hechos  de  poca  importancia  bastará  con  que  el  Gobierno 
ofendido  haga  una  advertencia  al  Ministro  público  ó  dirija 
una  queja  al  de  su  país;  pero  que  si  fueren  más  graves,  po- 
drá pedir  que  sea  retirado  y  someterle  entretanto  á  una  es- 
trecha vigilancia;  y  si  no  lo  fuere,  mandarle  salir  del  reino 
en   un  plazo  fijo. 

Gomo  se  ve,  el  principio  de  exención  no  llega  hasta  con- 
vertirse en  un  principio  de  impunidad  para  los  delitos  que  se 
puedan  cometer  contra  la  independencia  ó  seguridad  del  Es- 
tado, ó  en  perjuicio  de  los  particulares. 

Podemos  decir,  por  tanto,  que  el  derecho  supremo  de  de- 
fensa y  conservación  de  los  Hstados  está  por  encima  de  todos 
los  privilegios  y  exenciones  que  disfrutan  los  Agentes  diplo- 
máticos; y  que  si  uno  de  ellos  ofendiese  á  algún  ciudadano 
de  aquel  en  que  resida,  éste  podrá  quejarse  á  su  propio  Oo- 
biemo  para  que  á  su  vez  lo  haga  á  quien  corresponda. 
(Calvo). 

aagio-MBeriMos.  üu  Miuistro  cxtranjcro  que  se  ocupe  en  alistar 
tropas  en  los  Estados  Unidos  para  servicio  del  Gobierno  que 
representa,  queda  sometido  á  ser  sumariamente  expulsado  del 
país,  ó  después  de  demanda  de  retiro,  depuesto  por  el  Presi- 
dente. 

Calvo  trae  los  casos  del  Obispo  Boss,  Lmbajador  de  Es- 
cocia, desterrado  de  Inglaterra  por  delito  de  conspiración  con  • 
tra  el  Estado ;  el  del  Embajador  español  en  Inglaterra  man- 
dado salir  del  territorio  por  haber  conspirado  contra  la  Seina ; 
y  los  de  los  Bepresentantes  de  Francia  y  Suecia,  acusados 
de  atentar  á  la  vida  de  Cromwell  el  primero,  y  el  segundo 
contra  la  del  Sey. 

El  del  Príncipe  de  I^Cellamare,  Embajador  de  España  en 
Francia,  arrestado  por  el  mismo  delito  y  conducido  hasta  la 
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frontera  por  escolta  militar^  apoderándose  el  Gobierno  de  sas 
papeles. 

El  de  los  Embajadores    Inojosa   y  Oolonna,    españoles,  á 
quienes  se  sapaso  complicados  en  la  pablicacióa  de  un  libelo 
•contra  el  príncipe  de  Gales  y  el  daqne  de  Bnckingham. 

^dtt^!MM¿is^[^  Los  agregados,  la  esposa  y  familia  de  an 
Agente  diplomitico,  participan  necesariamente  de  la  inviolabi- 
lidad de  SQ  carácter  público.  T  como  la  última  tiene  siempre 
la  significación  de  sa  jefe,  cualquiera  ofensa  que  se  la  hi- 
ciere, se  considerará  como  dirigida  á  su  persona.    (Calvo). 

*^*c^S?"^  La  inviolabilidad  de  que  gozan    los   Minis- 

tros  públicos  ha  sido  extendida  también  á  los  mensajeros 
y  correos  de  los  Embajadores  y  á  los  que  van  á  ellos  en  des- 
pachos oficiales;  y  por  regla  general  á  todos  los  que  desem- 
peQan,  según  los  casos  (que  ocurran,  alguna  comisión  de  los 
mismos.  Para  que  sea  reconocido  el  carácter  oficial  de  aquellos, 
necesitan  ir  provistos  de  un  pasaporte  especial  de  su  Gobierno 
que  confirme  el  de  su  comisión.  En  el  caso  de  que  los  despa- 
chos se  envíen  por  mar,  el  buque  debe  llevar  un  pase  al  efecto. 
De  este  modo  los  primeros  quedarán  exentos  de  toda  visita  6 
registro  al  salvar  las  fronteras  de  los  Estados  con  los  cuales 
mantenga  el  suyo  relaciones  de  amistad.  En  caso  de  guerra, 
necesitarán  para  no  ser  molestados,  dos  pasaportes,  uno  de 
su  propio  Gobierno,  y  otro  del  beligerante  ó  beligerantes. 

Los  derechos  y  poderes  que  la  ley  internacional  confiere 
á  los  Embajadores  son  tan  amplios,  que  pueden,  siempre  que 
se  encuentren  en  territorio  neutral,  y  para  sostener  las  buenas 
relaciones  de  éste  con  el  suyo,  mandar  despachos  ú  oficios 
por  medio  de  buques  neutrales,  debiendo  ser  respetados  por 
la  Kación  que  esté  en  guerra  con   la  que  le   haya   nombrado. 

En  conformidad  con  estos  principios  los  Estados  Unidos 
declararon  que  se  faltaba  á  la  ley  general  de  las  Naciones,  vio- 
lando las  cartas  de  un  Ministro  público.  Sin  embargo,  esta 
exención  desaparece  desde  el  momento  en  que  sea  un  hecho 
indudable  que  conspira  contra  el  Estado  .en  que  se  encuentre. 
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En  tal  caso  se   paede  proceder  al   registro  de  su  correspon- 
dencia y -al  examen  de  sns  papeles.    (Calvo). 

dic¿6n  \w¡M\  «^u^SÍ  La  ezeoción  de  la  jurisdicción  local  com- 
^TL^gMidn,  •toT^"'  prende,  como  hemos  dicho,  á  todas  las  per- 
sonas qae  dependan  más  ó  menos  directamente  de  los  Minis- 
tros públicos.  La  ficción  legal  de  la  exterritorialidad  explica 
perfectamente  la  extensión  de  este  privilegio.  Sin  embargo, 
el  motivo  verdaderamente  racional  en  que  se  fonda,  es  el 
carácter  especial  de  sos  fonciones*  El  libre  ejercicio  de  estas 
hace  indispensable  qoe  las  personas  qoe  dependan  de  nn 
Ministro  público  y  le  aoxilien  en  sos  trabajos,  sean  jozgadas 
también  con  arreglo  á  sos  propias  leyes,  y  no  &  las  del  país 
en  qoe  residan.  Por  esto,  en  rigor  de  derecho,  el  Ministro 
público  puede  juzgar  y  castigar  los  crímenes  qoe  cometan  sos 
empleados  y  sirvientes.  Sin  embargo,  ia  práctica  moderna  es 
que  no  haga  oso  de  él  y  mande  á  su  país  al  criminal  para 
qoe  sea  jozgado.    (Id.) 

cdmo  ■«  rocibe        Aonqoc  á  primera  vista  parece  de  imposible 

•I  testimonio  de  los  y         -r  i  i»     •       ^       j       i  é. 

Ministros.  realjzacióu  el   cumplimiento  de  los  actos  ju- 

diciales en  una  Legación,  se  han  introducido  modificaciones  es- 
peciales que,  ^sin  menoscabar  el  carácter  diplomático,  dejan 
á  la  acción  judicial  la  amplitud  que  ha  menester  para  desem- 
pefiar  su  cometido.  Así  es  que  si  se  perpetrase  un  crimen  en 
el  edificio  habitado  por  nn  Embajador,  y  el  testimonio  de  éste 
fuese  necesario  para  la  incoación  y  el  seguimiento  del  proceso, 
se  le  invitará  á  darle  per  medio  de  una  autoridad  competente 
que  delegue  al  efecto  el  Ministro  de  Belaciones  Exteriores ;  y 
si  alguno  de  sus  dependientes  ó  criados  tuviera  que  prestar 
declaración,  se  recabará  una  autoridad  suya. 

Hay  algunos  países  donde  las  leyes  penales  exigen  ter- 
minantemente que  se  deponga  ante  los  tribunales  y  en  presencia 
de  los  procesados:  en  este  caso  el  expresado  Ministro  debe 
solicitar  la  comparecencia  personal  del  agente  de  que  se  trate 
6  de  la  persona  citada  en  el  tiempo  y  lugar  designado.  T 
es  tal  la  foerza  adquirida  por  esta  práctica,  qne  si  no  accediera 

á  tal  prf^tensión,  daría  motivo  bastante  para  que  el  Gobierna 
desatendido   solicitara  su  destitución. 
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En  conformidad  con  esta  doctrina,  el  Gobierno  de  los  Ba- 
lados Unidos  pidió,  en  1856,  el  retiro  del  Ministro  de  los  Países 
Bajos  qae  se  había  negado  á  comparecer  ante  un  tribunal  en 
Washington  para  prestar  declaración  en  una  causa  criminal 
que  necesitaba  de  su   testimonio.    [Oalvo]. 

xieooión  El  domicilio  de  un  Ministro    público  es  iu- 

Ministro.  violablc  en  tanto  que  esta  cualidad  es  necesaria 

para  el  ejercicio  de  las  funciones  diplomáticas;  pero  siempre 
que  peligre  la  paz  de  un  Estado  ó  que  baja  de  quedar  impune 
un  delito  y  elndida  escandalosamente  la  legislación  de  un  país, 
y  se  deba  cualquiera  de  estos  hechos  á  la  actitud  marcada- 
mente imprudente  de  un  diplomático  que  haya  convertido  su 
casa  en  asilo  de  criminales  ó  en  centro  de  conspiradores,  será 
procedente^  y  legitimo  y  necesario  á  la  vez,  que  el  Gobierno 
ofendido  empiece  por  no  respetar  las  circunstancias  especiales 
de  aquel  que  ha  faltado  á  sus  más  sagrados  deberes.  Por  esto 
dice  Yattel  que  los  Gobiernos  de  cada  país  deben  determinar 
hasta  qué  punto  alcanza  el  derecho  de  asilo  de  las  casas  que 
ocupen  los  Ministros  públicos ;  y  que  si  el  delincuente  que  se 
haya  acogido  á  una  Embajada  es  tal  que  su  detención  ó  castigo 
importe  mucho  al  Estado,  el  Gobierno  no  se  debe  detener  ante 
un  privilegio  que  no  se  concede  nunca  para  la  ruina  de  las 
Kaciones. 

El  mismo  Oalvo  trae  los  ejemplos  siguientes:  el  del  mar- 
qués de  Fontenay,  Embajador  de  Francia  en  Eoma,  que  recibió 
en  su  palacio  á  algunos  conspiradores  napolitanos,  y  trató  de 
sacarles  de  la  ciudad  en  sus  coches,  pero  que  fueron  detenidos 
por  la  autoridad  y  llevados  á  la  cárcel. 

El  del  duque  de  Bipalda,  refugiado  en  España  en  casa 
del  Embajador  inglés  lord  Harrington.  El  Oonsejo  de  Oastilla 
decidió  que  aquél  debia  ser  sacado  de  la  Embajada,  aunque 
hubiera  que  emplear  la  fuerza  para  conseguirlo. 

Por  otra  parte,  la  inviolabilidad  de  la  casa  del  Ministro 
público  no  se  extiende  más  allá  de  los  muros  exteriores  de 
la  casa  en  que  habita. 

En   1858  oüurrió  en  Caracas  un  caso  á  que  pretendió  darse 
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por  los  Enoargadofl  de  I^egooios  de  Francia  é  Inglaterra,  na 
carácter  espeoialísimo,  en  qne  hasta  se  llegó  á  asentar  que  los 
principios  del  derecho  público  europeo  no  eran  aplicables  á 
América.  Presento  este  caso  sin  comentarios  de  ninguna  es- 
pecie,  porque  los  documentos  que  lo  comprenden,  lo  describen 
en  toda  su  desnudez  y  singularidad.  Comenzó  con  la  inter- 
vención del  Cuerpo  Diplomático  en  nuestros  asuntos  domésticos, 
de  la  manera  siguiente: 

siprotoeoí*.  Hoj,  día  26  de  Marzo  de  1858.  habiendo 

Ii«Sacidn  de  Bspaña  en  ._  '  _  %^  ^^^    *         ,    , 

Caracas.  sido  couTocado  cl  Cucrpo  Diplomático  por  el 

señor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores,  plenamente  autorizado 
por. el  Gabinete,  á  una  conferencia  en  la  casa  de  gobierno,  con 
el  fin  de  convenir  en  el  mejor  modo  de  lograr  los  deseos,  tanto 
del  Gobierno  de  la  Bepública  como  del  Cuerpo  Diplomático,  re- 
lativamente á  la  pronta  salida  del  país  del  señor  general  José 
Tadeo  Monagas  j  su  familia,  sin  menoscabo  del  decoro  de  los 
pabellones  extranjeros  ni  de  la  dignidad  del  Gobierno;  se  reu- 
nieron á  las  tres  de  la  tarde  en  el  salón  de  conferencias,  los 
señores  Carlos  Eames,  Ministro  Besidente  de  los  Estados  Uní 
dos ;  Bicardo  Bingbam,  Encargado  de  Negocios  de  la  Gran  Bre- 
taña; Leoncio  Lóvrand,  Encargado  de  Negocios  del  Imperio  fran 
cés;  José  Fereira  Leal,.  Encargado  de  Negocios  de  Imperio  del 
Brasil :  José  H.  García  de  Quevedo,  Encargado  de  Negocios  de 
España  y  Parma;  j  Pedro  Van  Bees,  Comisario  especial  de 
S.  M.  el  Bey  de  los  Países  Bajos :  y  hallándose  presente  el 
eeñor  doctor  Wenceslao  Urrutia,  Ministro  de  Belaciones  Exte- 
teriores,  empezó  1h  conferencia. 

Después  de  una  ligera  manifestación  de  las  circunstancias 
«n  que  se  halla  el  Gobierno,  sentó  el  señor  Urrutia  como  base 
imprescindible  de  la  negociación,  que  el  general  Monagas  se 
pusiese  á  la  disposición  del  nuevo  Gobierno.  Hicieron  presente 
algunos  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  la  delicadísima  si- 
tuación en  que  se  hallan  colocadas  las  banderas  de  las  Na- 
ciones amigas  de  Venezuela,  bajo  cuyo  amparo  se  halla  el  ge- 
neral desde  el  día  en  que  hizo  renuncia  de  la  Presidencia  de 
la  Bepáblica,  teniendo  á  mano  muchos  medios  de  resistencia, 


80  SEGUIVDA  PABITB/-— EL  DBBEOHO 

▼  con  ]a  mira  patriótica  de  editar  al  país  los  estragos  de  ana 
goerra  civil. 

Despaés  de  QDa  breve  discasión  se  acordó  lo  sigaientey  de- 
clarado por  todos  el  medio  más  próximo  y  decoroso  de  salir 
de  la  dificultad,  y  reconocido  por  parte  del  Oaerpo  Diplomático 
como  el  único  compatible,  visto  el  estado  del  país  y  la  acti- 
tud del  Gobierno,  con  la  seguridad  de  la  persona  del  general 
Monagas« 

El  general  Monagas  se  pondrá,  por  escrito,  á  disposición 
del  Gobierno  protestando  al  mismo  tiempo  no  tomar  parte  en 
ningún  plan  que  se  oponga  á  las  miras  de  la  revolución:  este 
escrito  será  trasmitido  por  el  seSlor  Encargado  de  Negocios  de 
Francia  al  Gobierno  de  laBepública,  cuyos  miembros  todos  em- 
peñan su  palabra  de  que  no  será  el  general  Monagas  sometido 
á  jnicio,  ni  en  manera  alguna  vejado,  sino  que  antes  bien  se 
le  tratará  con  to.<lo  decoro  y  miramiento. 

El  Gobernador  de  la  proTincia  le  acompañará  á  su  casa  par- 
ticular, pudiendo  también  acompañarle  el  señor  Ministro  frao- 
cés  ó  cualquiera  otro  miembro  del  Ouerpo  Diplomático  que  lo 
desee. 

Habrá  una  guardia  en  la  puerta  con  el  ñn  de  eritar  todo 
vejamen,  y  dentro  de  la  casa  dos  personas  respetables  comi- 
sionadas por  el  Gobierno  para  cuidar  de  que  el  general  Mo- 
nagas sea  bien  tratado  é  impedir  todo  desmán  ó  insulto  contra 
su  persona. 

Podrán  vivir  en  compañía  de  dicho  señor  general,  su  esposa 
y  su  hijo  doctor  José  Tadeo,  y  entrar  y  salir  cuando  les  plazca, 
fius  hijos,  los  miembros  del  Guerpo  Diplomático  y  todas  aque- 
llas personas  que  no  inspiren  al  Gobierno  ningún  recelo. 

El  Gobierno  responde  de  la  seguridad  del  general  durante 
el  tiempo  que  permanezca  en  esta  habitación:  el  señor  Drru- 
tia  no  puede  fijar  cuántos  días  durará  esta  detención,  ni  cree 
que  es  decoroso  para  el  Gobierno  fijar  su  término,  pero  em- 
peña su  palabra  á  nombre  suyo  y  de  todo  el  Gabinete,  qu& 
cierá  mni  corta;  prometiendo  además  hacer  todos  los  esfuerzos 
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posibles  para  abreviarla.  También  afirma  el  señor  Urrntia  qne 
cualquiera  sagestióa  ó  iosinaacióa  del  Cuerpo  Diplomático,  en- 
camluadas  á  abreviar  la  permaneocia  del  general  M onagas  en 
el  país,  serán  aoogidas  Qon  la  más  alta  consideración  por  e\ 
actual  Jefe  del  Estado. 

Espirado  el  plazo,  no  fijo,  pero  si  mui  corto,  se  dará  al  ge- 
neral Monagas  pasaporte  y  un  salvoconducto  para  trasladarse 
con  su  familia  al  punto  del  extranjero  que  elija,  mientras  que 
«1  nuevo  Gobierno  lo  estime  necesario  á  la  tranquilidad  del 
país.  El  Gobierno  garantiza  su  seguridad  hasta  que  salga  del 
territorio  nacional. 

El  Cuerpo  Diplomático,  individual  j  colectivamente,  em- 
peña su  palabra  de  hacer  todos  los  esfuerzos  que  quepan  en 
la  esfera  de  su  acción  moral  sobre  el  general  Monagas,  para 
que  las  promesas  hechas  por  éste  al  Gobierno  provisional  de 
la  República  en  su  carta  de  sumisión,  sean  efectivas.  Firmado — 
Charles  Eames,  Minister  Eesident  of  the  United  States— Fir- 
mado— Léonce  Lévraud,  Ohargé  d'  Affaires  de  Franco — Fir- 
mado^-Felippe  José  Pereira  Leal,  Encarregado  de  Negocios  do 
Brazil — Firmado — J.  Heriberto  García  de  Quevedo,  Encargado 
de  ISTegocios  de  España  y  Parma— Firmado— P.  Van  Bees,  Com- 
missaire  spécial  de  S.  M.  le  Koi  des  Pays  Bas,  en  missión  ex- 
traordinaire — Firmado — W.  Urrutia. 

drt g«5SSí M?iugas.  Caracas:  Mayo  26  de  1868.— Señor  ^general 
Julián  Castro,  etc.,  etc.,  etc. — Mi  estimado  general  .-—Con  la 
mira  de  evitar  á  mi  patria  los  desastres  qne  acarrea  la  gue- 
rra civil,  y  con  la  firme  resolución  de  retirarme  á  la  vida  pri- 
Tada,  renuncié  ante  el  Congreso  la  Presidencia  de  la  Eepú- 
blica;  y  lejos  de  oponer  el  menor  obstáculo  á  lo8  propósitos 
del  Gobierno  que  boy  existe,  he  contribuido  eücazmente  á  la 
pronta  pacificación  de  las  Provincias  que  ya  estaban  eu  armas, 
demostrando  así  la  sinceridad  de  mis  intenciónete. 

Durante  los  últimos  acontecimientos  he  permanecido,  con 
mi  familia,  en  la  Legación  francesa;  pero  be  llegado  á  com- 
prender  que  esta   precaución,    tan   natural    eu    mom^^utos   de 
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agitación,  8e  traduce  siaiestraraente  como  resistencia  á  las 
naevas  autoridades  de  quienes  no  debo  esperar  sino  ampaio 
y  protección;  y  decidido  á  no  omitir  ninguna  prueba  do  mi 
cabal  resignación,  estoy  dispuesto  á  trasladarme,  si  el  Gobiierno 
lo  croe  necesario,  á  la  habitación  que  desde  ayer  se  me  ba 
indicado.  Quedo  de  usted  con  toda  consideración  atento  ser- 
vidor.—-Jo^^    T.  Monagas. 

del  «cfi^' unatia.        £^1  señor  Urrutla,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, renuncia  el  8  de  Abril,  y  el  9  se  acepta  su  renuncia. 

Dimissdn  de  loa  Oaracas:   Abril  8  de  1858.— Excelentísimo 

Ministrofl  de  Interior  y  de  ^  -1*-,,^.--.,  «. 

Hftoienda.  sefior   general  Jefe  de  la  Nación. — Señor : — 

El  protocolo  firmado  el  día  26  del  mes  próximo  pasado  por 
el  se&or  W,  Urrutia,  Secretario  de  Belaciones  Exteriores,  y  loa 
Ministros  Diplomáticos  residentes  en  esta  capital,  acerca  de  la 
irresponsabilidad  y  pronta  libertad  del  general  José  Tadeo  Mo- 
nagas,  protocolo  becho  sin  nuestra  aprobación,  del  cual  do 
hemos  tenido  conocimiento  hasta  el  día  seis  del  actual,  y  que 
contradice  nuestras  opiniones  y  actos  oficiales,  nos  pone  en  el 
caso  de  hacer,  como  hacemos,  dimisión  de  los  empleos  de  Se- 
cretarios de  Estado  que  desempeñamos,  dejando  así  en  liber- 
tad al  Gobierno,  de  obrar  \  libre  y  francamente  en  el  sentido 
que  juzgue  más  á  propósito  para  llenar  sus  patrióticas  miras.' 
Somos  de  V.  E.  atentos  servidores,  Manuel  F,  de  Tovar,-^F. 
Toro. 

no'^B  i'^eptÍL  En  9  de  Abril  contesta  el  Ministro  de  Gue- 
rra que  *'  tenía  orden  del  Excelentísimo  Jefe  del  ejército,  de 
manifestar  que,  de  acuerdo  con  el  voto  del  Consejo  de  Estado 
se  ba  tenido  á  bien  no  admitir  la  renuncia  hecha:  y  que  por 
el  contrario  se  espera  que  continuarán  prestando  sus  flnpor- 
tan  tes  servicios  á  la  patria  en  el  alto  puesto  que  les  está 
confiado." 

So  fljA  el  verdadero  ca-        El  21  ÚQ  Abril,  el  SecretaHo  de  Eelacioues 

rficter  y  g<»nuiná   inteli-       ■«,.  i..  xi^  ±.  ii  j. 

gencia  del  protocolo.  Extcnores,  dirige  á  los  firmantes  del  proto- 
colo la  siguiente  comunicación  :  "  el  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  de  Venezuela  ba  recibido  orden  del  Excmo.  seíSor 
general   encargado  de  la  organizíicióii  provisional   de  la  Eepá- 
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blica,  para  comunicar  á  sa  señoría,  como  ano  de  los  firmantes 
del  protocolo  de  26  de  Marzo,  dos  artícalos  que  lo  explican 
j  se  Terán  abajo.  El  Gobierno  cree  deber  fijar  de  una  ma- 
nera clara  y  precisa,  que  no  dé  lugar  á  erróneas  interpreta- 
ciones, con  menoscabo  de  la  dignidad  de  la  República,  el  ver- 
dadero  carácter  y  la  genuina  inteligencia  del  protocolo,  y  lo 
ha  hecho  asi: 

1?  El  Gobierno  de  Venezuela  no  ve  en  el  concurso  del 
Cuerpo  Diplomático  en  la  cuestión  de  sumisión  del  general  Mo- 
nagas,  sino  una  prestación  de  buenos  oficios ;  y  considera  que 
las  firmas  de  sus  miembros,  aparecen  en  el  protocolo  como 
testificando  solamente  la  promesa  hecha,  al  citado  general  por 
el  señor  Wenceslao  (Trrutia,  Secretario  de  Belaciones  Exteriores 
á  nombre   del  Gobierno  de  Venezuela. 

2*  Beconociendo  como  testigos  de  mui  alta  respetabili- 
dad á  los  señores  del  Ouerpo  Diplomático,  el  Gobierno  no  los 
considera  como  partes  en  la  promesa  hecha  al  general  Mona* 
gas,  ni  cree  que  hayan  sido  sus  deseos  intervenir  en  los  ne- 
gocios domésticos  de  Venezuela  á  nombre  de  sus  respectivos 
Gobiernos,  los  cuales  no  tolerarían  semejante  intervención  de  par- 
te de  otros,  como  no  estaría  la  Bepública  dispuesta  á  tolerarla. 
Obligan  solamente  á  Venezuela  el  honor  y  la  buena  fe  del  Gobier- 
no empeñados  en  su  nombre.  TSo  duda  el  infraescrito  que  el  se- 
ñor  que  tan  explícito  fue  en  la  conferencia  de  16  de  este  mes, 

respectó  de  la  no  intervención  en  los  negocios  domésticos  del  país, 
verá  en  los  artículos  aquí  insertos  una  confirmación  de  este 
gran  principio,  que  todas  las  Naciones  reconocen  y  mantienen. 
Beitera  el  infraescrito,  etc. — F.  loroP 

Le^ciSSS'íeíJectlTaa.  La  Legaclóu  americana  dijo  I  como  uno  de  los 
firmantes  del  protocolo  de  26  de  Marzo,  el  infraescrito  por 
sí  acepta  y  sanciona  plenamente  y  sin  reserva  estos  dos  ar- 
tícalos, como  que  son  en  toda  la  extensión  de  sus  términos 
una  justa  y  exacta  explicación  y  definición  del  verdadero  ca- 
rácter y  real  significación  de  aquel  papel.  El  infraescrito  re- 
serva para  otra  oportunidad  el  exponer,  si  necesario  fuere, 
las  razones  en  su  opinión  obviaH  ó  irresistibles  en  que  pe  funda 
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esta  conclasióa;  pero  juzga  ooQvenieate  decir  ahpra  qae  él  uo 
habiera  podido  firmar  el  protocolo,  si  éste,  en  sa  sentir^  hu- 
biese sido  justamente  susceptible  de  diversa  interpretación. 
Oonoarriendo  plenamente  con  el  Gobierno  de  Venezuela  en  re- 
conocer que  están  obligados  el  honor  y  buena  fe  de  la  Bepú- 
blica^  como  se  expresa  en  la  cláusula  final  del  segundo  ar* 
tícnlOy  el  infraescrito  con  referencia  á  la  alusión  hecha  por  el  ho- 
norable señor  Ministro  de  Belacioues  Exteriores  en  la  conferen- 
cia de  IG  del  corriente,  percibe  con  satisfacción  que  el  Gobierno 
de  Venezuela  entiende  el  protocolo  en  un  sentido  estrictamente 
compatible  con  el  principio  de  no  intervenir  absolutamente 
en  los  asuntos  domésticos  de  esta  República,  que  es  política 
declarada  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  y  regla  primaria 
de  conducta  de  esta  Legación. 

El  Encargado  de  Negocios  del  Brasil  contestó:  cierto  de 
que  nunca  fueron,  y  de  que  no  habían  podido  ser  las  inten- 
ciones y  menos  las  pretensiones  del  Onerpo  Diplomático,  y  sin 
gularmente  las  suyas,  intervenir  en  las  cuestiones  internas  de 
Venezuela;  íntimamente  convencido  de  que  el  protocolo  de  26 
de  Marzo  es,  por  si  solo,  bastante  claro  para  que  de  él  pne- 
dan  lógicamente  deducirse  compromisos  diferentes  de  aquellos 
que  el  ilustrado  Gobierno  de  Venezuela  espontáneamente  con- 
trajo con  el  general  Monagas,  siguiendo  su  generosa  política 
más  de  una  vez  manifestada  al  Gnerpo  Diplomático;  y  persua- 
dido de  que  sería  por  lo  menos  inconsecuente  declarar  que 
el  Gobierno  acogería  con  la  mayor  consideración  cualquier  su- 
gestión ó  insinuación  qne  hiciese  el  Cuerpo  Diplomático  para 
conseguir  aquello  que  tendría  derecho  de  exigir  hasta  por  la 
fuerza,  si  ese  documento  pudiera  ser  interpretado  como  un 
convenio  internacional;  el  infraescrito  se  apresura  á  declarar, 
como  categóricamente  declaró  en  la  conferencia  de  16  del 
corriente  mes,  que  no  puede  dejar  de  aceptar  como  verdadero 
el  carácter  y  genuina  inteligencia,  que  los  artículos  inser- 
tos en  la  nota  del  señor  Toro,  dan  al  protocolo  de  26  de 
Marzo,  que,  como  mui  bien  maniflestft  S.  E.,  sólo  obliga  el 
honor  y  buena  fe  de  Venezuela,  en  su  nombre  competente- 
mente empeñados  al  General  Monágas  por  el  Ministro  de  Bela- 
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-oiones  Exteriores  plenamente  aatorizado,  como  se  ye  en  el  mismo 
protocolo. 

El  Encargado  de  Negocios  de  España  dijo:  el  Cuerpo  Di- 
plomático no  hizo  más  que  oir  las  proposiciones  amistosas  del 
Gobierno  y  trasmitirlas  al  señor  general  Monagas,  entonces 
bajo  la  protección  de  las  banderas  reunidas,  el  cual  las  aceptó. 
Pnede,  pues,  llamarse  el  Onerpo  Diplomático  intercesor,  media- 
dor, testigo  y  hasta  parte,  en  cierto  modo  y  hasta  cierto 
punto,  en  el  citado  convenio ;  pero  jamás  acusársele  de  inter- 
vención en  las  cuestiones  interiores  del  país,  ni  siquiera  de 
tentativa  de  ello,  pues  esto  se  opondría  al  principio  de  n^ 
intervinción,  principio  grande,  como  dice  mui  bien  US.,  y  que 
todos  los  pueblos  reconocen  y  mantienen,  como  base  funda- 
mental de  su  soberanía. 

El  de  los  Países  Bajos  contestó :  el  infraescrito,  al  tener 
el  honor  de  responder  á  la  nota  del  señor  Fermín  Toro,  se 
apresura  á  exponer  á  la  atención  de  su  señoría,  que  acepta 
como  hecho  consumado  la  declaración  de  su  señoría  en  la  con- 
ferencia de  16  de  e|te  mes;  ^^que  el  Gobierno  de  Venezuela 
reconoce  el  protocolo  y  está  enteramente  dispuesto  á  cum- 
plirlo, "  y  partiendo  de  ese  punto,  el  infraescrito  no  ve  ningún 
obstáculo  en  acceder  y  confirmar  la  explicación  del  Gobierno 
relativamente  á  la  buena  y  clara  interpretación  del  protocolo 
cuestionado,  y  tanto  más,  cuanto  los  principios  en  que  ella 
se  funda,  los  reconocen  y  mantienen  todas  las  Naciones  libres 
y  civilizadas.  La  no  intervención  y  la  neutralidad,  dos  gran- 
des principios  de  la  independencia  nacional  de  los  pueblos,  no 
serán  jamá^  desconocidos  por  el  Gobierno  del  Beino  de  los  Países 
Bajos,  y  su  augusto  soberano,  penetrado  de  la  sublime  verdad 
de  esas  bases  políticas,  castigaría  severamente  al  agente  suyo 
que  se  atreviese  á  infringirlas. 

zies\anceM7bri^oft.  Eu  10  y  15  dcl  mismo  mes  de  Abril  que- 
járonse los  Encargados  de  Negocios  de  Francia  y  Gran  Bre- 
taña, de  que  las  casas  ocupadas  por  sus  Legaciones  habían 
sido   violadas.    Terminaban  suspendiendo  sus   relaciones  oficia- 
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les  con  el  Gobierao  de  Yenezaela^  limitáudose  á  despachar  los 
asuntos  de  sus  Cancillerías. 

De  la  contestación  del  Secretario  de  Belaciones  Exteriores^ 
fechada  á  30  de  Abril,  se  toman  los  sigaientes  pasajes  : 

El  Secretario  de  Belaciones  Exteriores  de  Venezuela  ha  dado 
cuenta  al  Gobierno  de  la  exposición  que  los  señores  Encargados 
de  Negocios  de  la  Gran  Bretaña  y  Francia  dirigieron  á  esta 
secretaría  en  18  del  corriente,  manifestando  los  motivos  en 
en  que  fundan  la  determinación  que  han  tomado  de  suspender 
sus  relaciones  oficiales  con  el  Gobierno  de  la  Bepública  y  de 
despachar  solamente  los  asuntos  de  sus  Oancillerías. 

Con  grande  atenpión  ha  considerado  S.  E.  la  resolución 
de  los  señores  Encargados  de  Kegocios,  y  las  causas  en  que 
la  apoyan. 

Distante  se  halla  el  Gobierno  de  atribuir  á  motivos  poco 
generosos  la  actitud  de  los  señores  Bingham  y  Lévraud ;  pero 
no  puede  dejar  de  lamentar  que  hayan  llegado  ahora  las  cosas 
adonde  no  se  habían  visto  nunca  antea,  apareciendo  desa- 
venida Yeneznela  con  daciones  á  las  cuales  desea  probar,  me- 
diante una  conducta  honrosa  y  benévola,  que  verdaderamente 
quiere  cultivar  con  ellas  cordiales    relaciones. 

Otra  cosa  ha  llamado  también  la  atención  del  Gobierno 
en  la  exposición  á  que  tiene  el  honor  de  contestar.  Sin  indicar 
siquiera  los  motivos  de  queja,  sin  haber  hecho  otra  cosa  que 
reservarse  el  fundar  en  tiempo  oportuno  los  actos  constitutivos 
de  la  violación  asentada,  sin  cumplir  esta  promesa,  sin  aten- 
der á  las  insinuaciones  del  Secretario  de  Belaciones  Exteriores, 
que  notaba  la  falta  de  fundamentos  para  hacer  aquel  cargo; 
los  señores  Bingham  y  Lévraud,  cuando  por  primera  vez  los 
mencionan,  en  la  misma  nota  comunican  su  determinación  de 
cortar  su  trato  con  el  Gobierno.  De  modo  que,  contra  el  curso 
natural  de  las  cosas,  y  como  si  no  inspirase  ningún  interés 
la  conservación  de  la  buena  inteligencia  que  busca  Venezuela, 
la  imputación  de  la  injuria  se  acompaña  con  la  intimación  de 
las  consecuencias,   se  anula  de  antemano  la  defensa  que    no 
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86  ha  oído,  y  hasta  se  da  por  sentado  qae  el  Gobierno  debió 
anticiparse  á  ofrecer  reparaciones  de  ofensas  que  no  estaban 
claramente  definidas. 

Ki  parece  menos  reparable  qne,  tratándose  de  violación  de 
Legaciones,  qne  se  entiende  ser  ei  motivo  de  la  desavenencia, 
86  hayan  acamnlado  en  la  exposición  diferentes  hechos  qne  no 
tienen  relación  algnna  con  el  asunto,  y  han  sido  materia  de 
correspondencia  separada.  Tales  son  el  arresto  del  señor  A. 
Bondier,  la^  publicaciones  de  la  imprenta,  el  hecho  de  quemar 
al  señor  Bingham  en  efigie,  sin  expresar  qne  fue  el  día  de  Fas* 
cna  de  Resurrección,  en  que  se  usa  por  vía  de  pasatiempo  en 
los  países  católicos  colgar  y  pegar  fnego  muy  de  mañana  á  la 
del  discípulo  traidor,  y  sobre  todo  la  cuestión  del  protocolo 
relativo  al  general   Monagas. 

Se  asocia  el  señor  Bingham  al  señor  Lévraud  en  la  de- 
manda de  satisfacción,  teniendo  siempre  por  cierto  qne  la 
Legación  británica  y  la  francesa  existen  en  un  mismo  edificio, 
sin  embargo  de  haberse  contradicho  tal  cosa  cuantas  veces  se 
ha  asegurado.  Hasta  el  30  de  Marzo  último  no  se  había 
asomado  esa  pretensión  :  tres  días  antes,0e8to  es,  el  27,  escribió 
el  señor  Bingham  dos  notas  al  predecesor  del  abajo  firmado, 
fechándolas  en  Anauco,  £s  constante  que  él  no  ha  mudado  de 
residencia,  aunque  haya  pasado  algunos  días  fuera  de  su  casa 
de  habitación.  'Si  podrá  nadie  admitir  que  un  Agente  Diplo- 
mático comunique  la  inmunidad  de  su  morada  al  lugar  donde 
se  halle  accidentalmente,  por  más  que  coloque  en  él  el  pabellón 
de  su  país.  Desde  el  15  de  Maizo  se  veía  flamear  el  de  la 
Gran  Bretaña  en  la  casa  de  la  Legación  francesa,  y  no  obs- 
tante, como  ya  se  advirtió,  el  27  comunicaba  el  señor  Bin- 
gham oficialmente  con  esta  Secretaría  desde  su  habitación  de 
Anauco.  De  manera  que,  ó  habitaba  á  un  tiempo  en  dos  par- 
tes, ó  debe  reconocerse  qne  la  Legación  no  la  tenía  sino  donde 
por  muchos  años  ha  existido.  En  Anauco  están  la  familia,  los 
muebles  del  señor  Bingham ;  allí  la  oficina  de  la  Legación  y 
éi  Gonsulado  general;  altí  los  archivos;  allí  en  fin  cuanto  pue- 
de servir  de  indicio  del  domicilio  de  un  Ministro.    Ba  la  casa 
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del   señor  Lévraad   no  tenía  el  señor   Bingham  sino    sa    per- 
sona y  sa  bandera. 

También  se  observaron  en  el  mismo  edificio  las  de  Es- 
paña, los  Países  Bajos,  los  Estados  Unidos  y  el  Brasil;  y  sin 
embargo,  los  Bepresentantes  de  esas  Naciones  no  han  creído 
que  debiesen  nnirse  á  los  de  Francia  y  la  Oran  Bretaña  para 
quejarse  de  actos  qae,  si  hubiesen  ofendido  al  señor  Bingham, 
habrían  recaído  igualmente  sobre  los  señores  Eames,  Leal, 
Qaevedo  y  Van  Bees. 

Por  tanto,  en  concepto  del  Gobierno,  la  cuestión  debería 
limitarse  á  la  Legación  francesa,  donde  accidentalmente  se  en- 
contraba el  señor  Bingham,  que  desgraciadamente  ha  contri- 
buido á  aumentar  la  exasperación  de  los  ánimos  con  expre- 
siones injuriosas  así  al  actual  Jefe  del  Estado,  como  al  pueblo 
de  Caracas. 


El  15  de  Marzo  al  mediodía  se  trasladó  el  general  Monagas 
con  su  familia  y  el  Ex-secretarío  de  Belaciones  Exteriores  á  la 
Legación  francesa,  donde  se  fijaron  las  banderas  de  los  países 
representados  en  Garios.  El  Gobierno  no  juzgará  el  mérito 
de  las  consideraciones  que  moviesen  al  señor  Lévraud  á  con- 
ceder asilo  á  aquellos  individuos  en  los  primeros  momentos 
de  una  transformación ;  pero  sí  llamará  su  atención  hacia  las 
circunstancias  particulares  del  caso,  á  fin  de  concluir  que  las 
providencias  de  las  autoridades  fueron  naturales  é  imperiosa- 
mente exigidas  por  la  situación. 

*^  Sería  atentar  á  la  independencia  de  las  Naciones,"  dice 
la  Ouia  Diplomática^  edi9ión  de  1851,  <<  querer  extender  el  pri- 
vilegio de  la  exterritorialidad  hasta  permitir  al  Ministro  ex- 
tranjero detener  el  curso  ordinario  de  la  justicia  del  país, 
dando  asilo  en  su  palacio  á  individuos,  nacionales,  ó  extranje- 
ros, perseguidos  por  un  delito  ó  crimen.  Por  eso  ha  sido 
conforme  á  prudencia  la  supresión  de  este  supuesto  derecho, 
de  que  tanto  se  abusó  en  otro  tiempo,  y  mediante  el  cual  todo 
individao    perseguido    por  la  justicia    podía    sustraerse  de   la 
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acción   de  las  autoridades   locales    refagiándose  en   el  palacio 
del  Ministro  de  ana  Corte  extranjera." 

''  Si  se  trata  de  on  individno  acosado  de  nn  crimen  de 
Estado  y  se  averigoa  que  se  ha  refugiado  en  el  palacio  del 
Ministro  de  ana  potencia  extranjera,  no  sólo  pnede  el  OobiernO| 
cercando  el  palacio,  impedir  la  evasión  del  cnlpado,  sino  tam- 
bién sacarle  inmediatamente  y  aan  por  la  faerza,  caso  qne 
el  Ministro,  annqne  debidamente  requerido  por  la  autoridad 
competente,  se  negase  á  su  extradición." 

He  aquí  la  expresión  del  derecho  europeo,  cual  se  ha  prac- 
ticado en  diversos  casos  en  la  misma  Kación  francesa ;  uo  so 
alcanza  por  qué  en  América  habría  de  seguirse  un  uso  dibtinto, 
á  menos  que  se  aceptara  como  origen  de  la  (iiferencia  un  bu- 
puesto  inadmisible  en  Venezuela. 

^^El  primer  áe\}tT  de  un  Ministro  extranjero,"  se  lee  en 
la  misma  obra  citada,  <^  es  respetar  las  leyes  y  las  autorida- 
des del  país  en  que  reside,  y  uo  puede  atribüirne  prerroga- 
tivas qne  condujesen  á  lo  absurdo.  La  justicia  local  y  las 
partes  interesadas  tienen  derecho  incontestable  para  hacer  que 
fie  juzgue)  al  hombre  refugiado  en  el  palacio  del  Embajador. 
No  es  este  un  derecho  especial j  sino  común j  sin  distinción  de 
paises  ó  de  legislaciones,  O  debe  juzgársele  ó  dejársele  juzgad 
por  sus  jueces  naturaFes.  Guando  el  culpado  está  eu  el  país 
mismo  donde  se  ha  cometido  el  crimen,  nadie,  ni  aun  el  So- 
berano, pnede  tener  derecho  de  poner  trabas  al  cuibo  do  la 
justicia.  El  Embajador  cometería  pues  un  atentado  si  se  atre- 
Tíera  á  desafiar  las  leyes  interponiéndose  entre  la  justicia  y  el 
culpado.  Esto  sería  hacerse  cómplice  del  crimen,  y  por  con- 
siguiente no  quedaría  al  gobierno  otro  partido  sino  enviarle 
sus  pasaportes,  tomando  las  disposiciones  convenientes  para 
cojer  al  acnsado,  si  se  aventurase  á  salir  del  palacio  antes  de 
'la  partida  del  Embajador.  Efectuada  ésta,  y  puestos  á  cubierto 
de  toda  ofensa  la  persona  y  los  archivos  del  Ministro,  nada 
86  opone  á  que  los  agentes  del  Gobierno  penetren  en  su  man- 
sión  para  apoderarse  del   culpado." 

No  es  de  admirarse   qne  se  cercara   la  Legación  francesa, 
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porqae  tan  sólo  la  casa  de  ella  goza  de  iamanidad,  no  la 
calle  ni  el  barrio  en  que  está  situada,  caando  para  eso  habría 
sobrados  motivos. 

Los  desacatos  contra  la  persona  del  señor  Lévraad-,  qae 
se  citan  en  la  exposición,  no  ban  llegado  al  conocimiento  del 
Gobierno  con  expresión  de  los  individuos  que  los  ejecutasen  ; 
de  otra  manera  habrían  sido  estos  severamente  reprimidos  y 
el  señor  Lévraud  completamente  desagraviado ;  pues  nada  ha 
tenido  el  Gobierno  más  presente  que  inculcar  á  los  jóvenes 
milicianos  que  hacían  entonces  el  servicio,  que  el  respeto  de- 
bido á  las  personas  de  los  señores  del  Cuerpo  Diplomático,  j 
mui  especialmente  del  señor  Lévraud  cuya  casa  por  imperiosa 
necesidad  se  hallaba  rodeada  de   guardias. 

El  empleo  de  una  facultad,  que  es  al  mismo  tiempo  el 
*  cumplimiento  de  un  deber  imprescindible,  no  puede  en  ningán 
caso  constituir  ofensa.  Becordará  el  infraescrlto  que  sólo  por 
deferencia  á  los  señores  del  Onerpo  Diplomático,  y  por  poner 
término  á  sus  reiteradas  interposiciones  en  favor  del  general 
Monagas,  accedió  el  señor  CJrrutia,  en  nombre  del  Gobierno,  á 
dar  á  su  promesa  la  forma  de  protocolo,  el  cual  se  refiere 
única  y  exclusivamente  al   general  Monagas. 

l^al  es  el  número  de  cargos  contenidos  en  la  exposición, 
que  se  ha  llegado  hasta  á  culpar  al  Gobierno  de  las  intencio- 
nes que  se  cree  tuviese,  como  si  debiera  responder  de  lo  que 
hizo  y  de  lo  que  pensó.  Ei  señor  Lévraud  permitirá,  pues,  al 
abajo*  firmado,  que  se  abstenga  de  entrar  en  el  punto,  de  si 
se  iban  á  enviar  ó  no  sus  pasaportes  á  los  Encargados  de  l^e- 
gocioB  de  Francia  y  de  la  Gran  Bretaña,  porque,  sea  esto  ó 
no  cierto,  loa  pensamientos  están  fuera  del  alcance  de  la  jus- 
ticia humana.  Por  fortuna,  la  cuestión  terminó  con  el  desen-  ^ 
lace  dado  á  ella  por  el  señor  Gutiérrez;  y  en  cuanto  al  señor 
Qiuseppi,  fue  entregado  el  31  de  Marzo  por  esa  legación,  sin 
que  haya  nada  que  observar  sobre  la  manera  como  se  le  con- 
dujo, 

A  pesar  de  la  insuficiencia  y  poca  equidad  de  los  cargoa 
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de  qae  el  infraesorito  acaba  de  hacer  nna  Bnciota  enamera- 
ciÓD,  los  señores  EDcargados  de  Fegocios  de  Francia  é  Ingla- 
terra ta vieron  por  conveniente  suspender  sq  correspondencia 
oficial  con  el  Gobierno  de  Yeneznela,  aan  sin  esperar  la  con- 
testación. No  quedaría  al  infraesorito  más  recurso  que  lamen- 
tar semejante  determinación ^  si  no  esperase  que  las  francas 
explicaciones  que  boy  se  dan,  disiparán  toda  duda  j  decidirán 
á  los  señores  Lévraud  y  Bingham  á  restablecer  el  curso  de  las 
relaciones  sin  fundamento  alteradas 

(Firmado).— JT.  Toro. 

<!•  MtiSfoJddD.  Los  infraescritos,  Oontra-almirante,  Coman- 
dante en  jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses  en  el  mar  de  las  Antillas  y  golfo  de  Méjico^  y  Ca- 
pitán del  buque  de  S.  M.  B.  ^^Tartar^^  y  oficial  decano  de  los 
bajeles  de  S.  M.  B,  de  la  escuadra  de  Barbada,  informados 
por  los  Encargados  de  Negocios  de  Francia  y  de  la  Gran  Bre- 
taña, de  haberse  ajado  gravemente  la  dignidad  y  el  prestigio 
de  BUS  Legaciones  con  ocasión  del  asilo  concedido  al  General 
Monagas  y  á  los  señores  Gutiérrez  y  Giuseppi;  de  la  conven- 
ción que  medió  entre  el  Cuerpo  Diplomático  y  el  Ministro  de 
I^egocios  Extranjeros  de  Venezuela  debidamente  autorizado  para 
ese  fin,  convención  que  tuvo  por  objeto  y  resultado,  la  sumi- 
sión del  general  Monagas  y  su  salida  de  la  Legación  de  Fran- 
cia y  de  Inglaterra,  bajo  las  condiciones  que  allí  se  estipulan; 
de  la  cesación  de  cualesquiera  relaciones  oficiales  entre  los  En- 
cargados de  Negocios  de  Francia  y  de  la  Gran  Bretaña  y  el 
Gobierno  de  Venezuela;  tienen  el  honor  de  llamar  la  atención 
del  Gobierno  de  Venezuela  hacia  la  grave  responsabilidad  que 
toma  sobre  sí  suspendiendo  indefinidamente  el  cumplimiento 
de  una  convención  que  afianzaba  la  libre  salida  del  general 
Monagas  del  territorio,  en  nn  plazo  muy  corto,  sola  condición 
en  que  los  Encargados  de  Negocios  de  Francia  y  de  Inglate- 
rra podían  consentir  en  dejar  salir  de  sa  morada  al  general 
Monagas,  colocado  bajo  la  salvaguardia  de  sus  pabellones. 

Los  infraescritos  consideran  que  va  el  honor  de  sus  ban- 
deras en  que  esta  convención  tenga  su  cumplimiento  sin  más 
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demora;  y  esperan  que  el  Gobierno  de  Venezuela,  cayo  honor 
y  baena  fe  fie  bailan  en  tanto  grado  empeñados,  no  los  cons- 
trefiirá  á  llevar  adelante  bu  intervención,  dando  á  este  asunto 
ana  solución  qne  permita  á  los  Encargados  de  Negocios  de  Fran- 
cia y  de  la  Gran  Bretaña  admitir  las  proposiciones  que  pue- 
dan hacérseles  en  cuanto  á  las  reparaciones  qne  les  son  de- 
bidas. 

Los  infraescritos  aguardarán  por  cuarenta  y  ocho  horas  la 
respuesta  del  Gobieruo  de  Yeneznela  á  la  presente  comnniea* 
oíód;  están  convencidos  de  qne  su  señoría  el  señor  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  se  esforzará  cuanto  pueda  para  que 
ella  sea  conforme  con  sus  deseos,  y  le  ruegan  que  acepte  la 
seguridad  de  su  alta  consideracióo.  Oleopatra^  en  La  Guaira 
á  5  de  Mayo  de  1858. — Firmado.— Cíe.  de  Oueydon. — Firmado. 
— Hugh  Dunlop. 

rthuMdürnS^MAionM.  Ecpública  de  Venezuela. — Secretaría  de  Bela* 
clones  Exteriores. — Caracas :  Mayo  7  de  1868. — Señores  Oontra- 
almirante  Conde  de  Gueydon  y  Capitán  del  *'  Tartar^ "  eto,  el»,  etc. 
El  infraescrito,  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Belacio- 
nes  Exteriores  de  Venezuela,  ha  recibido  el  día  6  de  los  c^v- 
rrientes,  á  las  doce  y  media  del  día,  de  mano  del  señor  Can* 
ciller  de  la  Legación  de.  Francia,  la  nota  colectiva  del  6,  de  los 
señores  Contra- almirante,  Comandante  en  jefe  de  las  fuerzas 
navales  de  S.  ¡M.  el  Emperador  de  los  franceses  en  el  mar  de 
las  Antillas  y  golfo  de  Méjico,  y  Capitán  del  buque  "  Tartar^  de 
S.  M.  B.  y  oficial  decano  de  los  buques  y  naves  de  S.  M,  en 
la  división  de  Barbada,  nota  en  la  cual  sus  señorías  manifies- 
tan al  Gobierno  de  Veueznela,  que  informados  por  los  señores 
Encargados  de  Negocios  de  Francia  y  de  la  Gran  Bretaña  de 
la  ofensa  grave  hecha  á  las  Legaciones  con  motivo  del  asilo  del 
general  Monagas  y  los  señores  Gutiérrez  y  Giuseppi ',  del  con- 
Tenio  celebrado  con  el  Cuerpo  Diplomático,  para  la  sumisión 
del  general  Monagas  y  su  salida  de  la  Legación ;  y  de  la  cesa- 
ción de  toda  especie  de  relaciones  oficiales  de  los  Encargados 
de  Negocios  de  Francia  y  de  la  Gran  Bretaña  con  el  Gobierno, 
llaman   la  atención  de  este  hacia   la  respousabilidad  en  que  in- 
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carre  saspendieDdo^la  ejecaoióa  del  convenio;  declaran  qae  in- 
teresa al  honor  de  sos  pabellones  sa  camplímiento  sin  más  de- 
mora, y  maniñestan  esperar  qae  el  Gobierno  no  los  obligae  á 
llevar  más  adelante  su   intervención. 

El  infraescrito  al  contestar  esta  nota,  qae  puede  llamarse 
conminatoria,  tiene  orden  de  S.  E.  el  Jefe  del  Estado  para  ma- 
nifestar la  sorpresa  que  le  ha  cansado,  j  declarar  formalmente 
que  rechaza  semejante  intervención,  porqne  ni  hay  motivo  al- 
guno que  justifique  nuevos  medios,  que  no  pueden  ser  otros  que 
los  de  la  fuerza,  ni  se  ¡han  agotado  los  de  la  negociación  por 
los  órganos  regulares  que  sirven  de  comunicación  á  los  Oo« 
biernos. 

Las  Legaciones  de  Francia  é  Inglaterra  no  han  sido  viola- 
das ni  tampoco  el  decoro  debido  á  sus  pabellones.  La  contes- 
tación del  infraescrito  á  los  señores  Lévrand  y  Bingham,  sn 
que  todo  esto  se  prueba,  no  ha  podido  ser  todavía  conside- 
rada con  detención ;  acaso  no  se  ha  trasmitido  á  los  señores 
Oontra-almirante  y  Capitán  del  ^'  Tartar^^^  y  ya  se  lanza  la  nota 
de  intervención  que  se  contesta.  Tanta  precipitación  para  in- 
tervenir, podría  acaso  sngerir  la  idea  de  que  se  desprecian  los 
medios  pacíficos  ordinarios,  que  tanto  honran  á  los  Gobiernos 

de  Naciones  poderosas. 

La  cuestión  del  protocolo  de  26  de  Marzo  no  justifica  de 
manera  alguna  la  intervención  de  los  Gobiernos  extranjeros, 
como  ya  lo  han  declarado  cuatro  de  los  Ministros  firmantes, 
cnanto  menos  justificará  la  de  sus  agentes  que  disponen  de 
fuerzas  que^^pudieran  acaso  emplear  de  una  manera  inoportuna 
7  arbitraria.  Ki  por  su  forma,  ni  por  su  materia,  ni  por  sus 
fines,  puede  dicho  protocolo  afectar  los  derechos,  los  intereses 
ó  el  honor  de  la  Francia  y  de  la  Oran  Bretaña.  La  promesa 
qae  contiene  es  hecha  al  general  Monagas:  no  ha  sido,  ni  será 
Tiolada ;  pero  de  la  oportunidad  de  su  cumplimiento,  que  nunca 
llegará  por  la  vía  de  apremios,  sólo  el  Gobierno  de  Yenezuela 
es  juez  competente.  Por  el  mismo  protocolo  solo  se  reservó 
á  los  señores  del  Cuerpo  Diplomático  que  le  suscribieron,  la  li- 
bertad   de  hacer  indicaciones  ó  sugestiones  para  abreviar  la 


94  SEGUNDA  PABTB.— BL  DERECHO 

detención  del  general  Monagas;   pero  de  ninguna  manera  exi- 
gencias, mnebo  menoe  conminaciones. 

Si  las  Legaciones  de  Francia  y  de  la  Gran  Bretaña  hau 
suspendido  sus  relaciones  con  el  Gobierno  de  Venezuela,  éste 
por  su  parte  las  continúa,  las  quiere  continuar,  y  se  propone 
afirmarlas  más  con  el  Gobierno  de  ambas  Naciones,  por  medio 
de  su  Ministro  en  las  Gortes  de  París  y  de  Londres.  El  caso 
es  de  discusión  de  derechos,  de  explicaciones  conciliatorias  y 
de  justa  avenencia  entre  Gobiernos  amigos,  después  de  las  ine- 
vitables perturbaciones  que  nacen  de  un  gran  trastorno  pábli- 
Go*  De  ninguna  manera  es  aceptable  el  uso  de  otros  medioi 
que  no  podrían  conducir  sino  á  una  manifiesta  violación  del 
derecho,  de  la  justicia  y  de  la  paz  interior  de  una  Nación 
amiga. 

Si  contra  razón  y  usos,  lo  que  no  es  de  esperarse,  los  se- 
ñores Contra-almirante  y  Comandante  de  las  fuerzas  francesas 
y  británicas  al  frente  de  La  Guaira,  llevan  como  anuncian  más 
adelante  su  intervención,  el  Gobierno  dejará  que  pese  sobre 
BUS  señorías  toda  la  responsabilidad  de  sus  hechos,  y  apelará 
en  la  actitud  más  pacífica  para  ante  el  mundo  entero,  del 
ataque  hecho  á  la  independencia  de  las  Naciones  y  á  la  jus- 
ticia universal. 

Oon  la  esperanza  de  que  sus  seSorías,  mejor  impuestos  de 
los  hechos,  maduren  más  su  deliberación,  y  procedan  con  la  jus- 
tificación que  se  promete  el  infraescrito  de  la  alta  posición  que 
ocupan,  incluye  á  sus  sefiorías  una  copia  autorizada  de  la 
contestación  dada  á  la  exposición  de  quejas  y  agravios  de  los 
sefiores  Encargados  de  Negocios  de  la  Francia  y  de  la  Gran 
Bretalia. 

Bespecto  del  plazo  de  cuarenta  y  ocho  horas  que  los  se- 
ñores Conde  de  Gueydon  y  Capitán  Dunlop  dan  ai  Gobierno 
para  tomar  su  resolución,  el  infraescrito  no  lo  considera  sino 
como  indicio  de  haber  violado  sus  señorías  su  falta  de  auto* 
ridad  y  el  respeto  que  siempre  se  debe  al  Gobierno  de  una 
Nación   idependiente. 

El  infraescrito  protesta  á  bus  señorías  sus  sentimientos  de 
distinguida  consideración. — Firmado. — F.  Toro, 
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Bienes  rafees  y  propio-        Los  MiQístfos  Dueden  teuer  proDiedades  que 

4»d  priracU  per*on»l  d«  ,.        ,•,         ,,r  ^«i 

los  Miniítrot.  no  depeudieodo  en  nada  del   carácter  diplo- 

mático, DO  le  tienen  3',  por  consígaieute,  ko  rigen  siempre  por 
Ib  ley  del  lagar,  lex  loci,  eu  que  se  hallen,  bío  que  pueda  al- 
canzarlas la  fícción  de  la  ezterrítoriülidad,  ni  la  inviolabilidad 
de  que  aquellos  gozan,  siendo  por  tanto,  posible  su  embargo 
y  su  venta,  kí  hubiere  lugar,  en  virtud  de  un  procedimiento 
ordinario. 

Y  para  evitar  que  la  independencia  tan  necesaria  á  estos 
funcionarios  se  menoscabe  en  lo  más  mínimo,  se  entiende,  en 
el  caso  que  hemos  referido,  la  sustanciación  de  las  actuaciones 
como  seguida  en  su  ausencia  de  lugar,  y  hasta  de  la  Nación 
en  que  se  incoa  el  procedimiento. 

Yattel  dice,  que  lo  que  no  tiene  afinidad  con  las  funciones  y 
el  carácter  de  los  Ministros  públicos,  no  puede  participar  de  los 
privilegios  y  exenciones  que  nacen  sólo  de  las  unas  y  del  otro. 
Esta  es  la  regla  general  que  debe  servirnos  de  guía  para  dis- 
tinguir sin  esfuerzo  alguno,  si  los  hechos  de  que  se  trate  re- 
ferentes á  un  Ministro  público  tienen  carácter  diplomático  6 
individual  y  privado.  Si  gozan  del  primero  no  podrán  ser 
regidos  por  la  lex  loci;  si  participan  del  segundo  no  hay  mo- 
tivo ni  razón  para  que  b%  exceptúen  de  las  del  país. 

zmpaefiofl.  Mucbos  Oobiemos  les  permiten  introducir  libres 
úe  pago  ciertos  artículos  para  su  uso  y  el  de  sus  familias ;  al- 
gunos fijan  una  cantidad,  y  lo  que  de  ella  exceda  está  sujeto 
al  impuesto  correspondiente,  y  por  último,  otros  no  los  eximen 
de  él,  pero  les  reintegran  luego  de  lo  que  hubieren  abonado 
en  tal  concepto. 

Este  privilegio  no  es  empero,  verdaderamente  esencial  al 
ejercicio  de  las  funciones  diplomáticas,  y  así  se  ha  modificado 
con  el  tiempo  á  causa  de  los  abasos  á  que  ha  dado  lugar; 
porque  los  Gobiernos  no  pueden  permitir  que  á  la  sombra  de 
un  derecho  concedido  á  un  funcionario,  por  elevado  que  éste 
sea,  se  falte  á  las  leyes  del  país  y  se  defrauden  las  rentas  pú- 
blicas. ''Si  los  Ministros  públicos,  dice  Martens,  no  hubieran 
abusado   ó  tolerado  los  abusos  de. este    género,   acaso  disfiru- 
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taríati  todavía  del  privilegio  de  importar  libremente  los  efeot09 
qae  necesitaran,''  Tal  ha  sido  el  motivo  de  qoe  aun  estando 
exentos  de  derechos  paeda  ser  registrado  al  salvar  la  fron* 
tera,  el  equipaje  de  los  Ministros  públicos.  Pero,  á  pesar  de 
que  este  principio  es  incnestionable,  ha  habido  algunos  qae  se 
han  quejado  á  sus  respectivos  Gobiernos  por  hechos  de  esta 
natnraleza.  Tomas  Ohaloner,  Embajador  de  Inglaterra  en  Es- 
paña lo  hizo  así,  pero  su  Gobierno  le  contestó  que  aquel  no 
atacaba  ni  ofendía  directamente  la  dignidad  del  Estado  que 
representaba.  Los  Ministros  públicos  se  hallan  libres  del  pago 
de  todos  los  impuestos  puramente  personales  y  directos,  á  no 
ser  que  estén  exceptuados  por  privilegio  especial. 

Sin  embargo,  el  derecho  de  gentes  en  este  punto  tiende  á 
hacer  que  desaparezcan  los  privilegios  concedidos  á  los  Agentes 
Diplomáticos. 

Estos  no  pueden  pretender  inmunidad  alguna  de  impuesto, 
con  respecto  á  los  bienes  que  posean  como  particulares.  La 
casa  que  ocupe  la  Embajada  así  como  todas  las  dependencias 
que  contenga,  aunque  sean  propiedad  del  Ministro  público  ó 
del  Gobierno  que  represente,  está  sujeta  al  pago  de  las  con- 
tribuciones, pero  exenta  del  servicio  de  alojamiento. 

Los  Ministros  públicos  tienen  que  pagar  también  las  de 
puentes,  caminos,  faros,  etc.,  etc.,  del  mismo  modo  que  el  porte  de 
las  cartas  que  expidan  ó  reciban. 

u^'n^Sícu  TiJl^it  El  Gobierno  en  13  de  Diciembre  de  1S66 
kirlfcoL^Tpio^átít^í  resolvió  algo  sobre  las  franquicias  del  Cuerpo 
Diplomático  respecto  á  la  introducción  de  lo  destinado  para 
8U  uso.  No  hizo  más  que  restablecer  las  disposiciones  toma- 
das por  el  Gobierno  de  Oolombia  en  1828,  viendo  que  el  no 
seguirlas  puntualmente  redundaba  en  perjuicio  del  tesoro,  cuya 
sola  renta  consiste  en  los  dereehos  de  aduana.  Tuvo  presente 
lo   que  escriben  los  publicistas,  de  los  cuales  bastará  citar  al 

Barón  Garlos  de  Martens  en  su  OuUt  Diplomática, — ^'  La  ex-> 
territorialidad,"  dice,  ^<  de  que  goza  el  Ministro,  lo  exime  á  él^ 
a|(  como  á  su  comitiva,  de  los  impuestos  sobre  la  persona  j 
los  muebles  pugados  por  los  subditos  del  Estado  ante  el  cual 
£e   halla   acieditado:   mas'  no  debe   enlazarse   con    el  misma 
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priscipio  la  inmnnidad  de  los  derechos  de    adaana,  coasamo^ 
etc.,  sobre  las  cosas  qae  manda  venir  para  sa  asO;  pues  estos 
derechos  no  son  cargas  personales,  sino  cargas  reales  qae  re- 
caen en  las  cosas  mismas,  sean  caales  faeren  las  manos  en 
qne  se  encuentren."    *^Sin  embargo,  nn  aso  mnj  antigao  con- 
cedía esta  inmnnidad  ¿  los  Ministros  extranjeros ;  j  ann  cuando 
cesó  la  costumbre  da  costear  sus  gastos  en  todo  ó  en  parte 
con  la  introducción  de  las  Legaciones  permanentes,  se  les  con- 
servó la  exención  de  tales  derechos,  de  que  sin  duda  gozarían 
todavía  en  toda  su  plenitud,  á  no  ser  por  los  abasos  á  qae 
han  dado  margen.    Estos  abusos  han  obligado  á  la  mayor  parte 
de  las  Oortes  á  restringir  considerablemente  la  franquicia  ó  á 
sustituirle    un   equivalente;   de  modo   qne  ja  hoj  no  puede 
considerarse  ni  con  mucho  como  generalmente  establecida."    El 
Gobierno  consultó  además  la  ley  octava,   título  noveno,  libro 
tercero  de  la  Kovisima  Becopilación,  obligatoria  en  Venezuela, 
y  motivada  también  en  abusos  de  los  domésticos,  agentes   y 
otras  personas  á  quienes  los  Ministros  por  necesidad  dan  su 
confianza  para  varios  encargos.    De  igual  modo  se   expresan 
las  reales  órdenes  españolas  de  27  de  Octubre   de    1814,    21 
de  Mayo  de  1829,  12  de  Enero  de  1830,  3  de  Noviembre  de 
1832,  2  de  Abril  de  1843  y  2  de  Marzo   de    1846,  qne  es  la 
vigente.    Siguió  el  ejemplo  no  sólo  de  España,  sino  de  Saecia, 
Fmsia,  Busia,  etc.    En  suma,  ejercitó  un  derecho  generalmente 
reconocido,  practicado,  indisputable  y  qae  admiten  las  demás 
Ilaciones.    La  regla  es  igual  para  todos,  no  habla  con  este  ó  ^ 
aquel   individuo,  ni  ha  tenido   otro  impulso  que  el  deseo   del 
bien  público,  solicitado  por  medios  estrictamente   justos. 

Estados  unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de  Hacienda. — 
Sección  1* — Número  168.— Caracas :  Diciembre  20  de  1866.— 
Año  3*  de  la  Ley  y  8*>  de  la  Federacióa.— Circular. — Ciudadano 
Ministro  de  Belaciones  Exteriores. — Con  fecha  13  del  presente 
se  ha  dictado  la  resolación   siguiente: 

^^Por  resolución    de  6  de  Noviembre  de  1828  se  dispuso 
que  no  se  cobrara  derecho  de  introducción  ni  alcabala  á    los 
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98  SEGUNDA  PARTE.— EL  DEBECHO 


equipajes  y  efectos  qae  padiesen  conduoir  para  el  nao  de  sos 
personas  y  casas  los  Enviados  y  Agentes  Diplomáticos  extran- 
jeroS}  á  menos  qae  loa  Tendiesen  en  todo  6  en  parte,  caso  en 
el  cual  los  compradores  debían  pagar  ambos  impuestos  ;  de- 
olarándose  además  qae  ningún  Cónsal  se  hallaba  comprendida 
en  la  exención.  Tal  disposición  del  Gobierno  de  Oolombia  no 
ha  sido  puntaalmente  observada  en  Venezuela,  donde  la  prác* 
tica  de  la  franquicia,  extendida  sin  límite,  ha  producido  abasos 
que  conviene  remediar;  pues  las  personas  de  que  se  valen  loa 
Ministros  procuran  convei'tir  en  provecho  de  ellas  la  conside- 
ración que  sólo  ha  querido  mostrarse  á  los  Representantes  d» 
los  Estados  amigos. 

Por  esto  y  por  la  necesidad  de  economizar  la  única  renta 
de. la  Nación,  el  ciudadano  General  Primer  Designado  en  ejer- 
cicio de  la  Presidencia  ha  resuelto. 

« 

1?  La  franquicia  de  los  derechos  de  importación,  dentro 
de  los  límites  que  aquí  se  establecen,  corresponde  sólo  á  los 
Agentes  Diplomáticos,  no  á  los  Cónsules,  aunque  sean  Cón- 
sules Generales. 

2*  La  exención  abrazará,  además  do  los  equipajes,  los 
efectos  destinados  para  el  aso  de  los  Ministros  y  de  sns  casas, 
y  que  introduzcan  ana  vez  por  todas,  al  llegar  al  país,  siempre 
que  sns  derechos  de  importación  no  excedan  de  las  cantidades 
signientes : 

Para  un  Ministro  Plenipotenciario,  qpinientos  pesos. 
Para  un  Ministro  Besidente,  cuatrocientos  pesos. 
Para  un   Encargado  de  Negocios,  trescientos  pesos. 

3*  Tales  Agentes  Diplomáticos  deben  manifestar  los  efec-. 
tos  de  que  se  habla;  y  en  cnanto  á  ellos,  se  cumplirá  en  la 
Aduana  con  la  formalidad  de  la  visita. 

4*  En  caso  de  venderse  en  el  país  los  objetos  introdu- 
cidos libremente,  los  compradores  pagarán  los  derechos  seña- 
lados á  su  importación. 

6^  Los  Ministros  de  Venezuela  en  otras  Naciones  tendrán^ 
cuando  vuelvan   á   la  patria,  los  mismos  privilegios  respecto 
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áñ  lo  que  en  el  lagar  de  sa  residencia  estaba  destinado  al 
uso  de  sus  personas  y  canas.'' 

Lo  que  comnnico  á  U.  para  su  inteligencia. — ^JDios  y  Fe- 
deración.— (Firmado). — J.  M.  Almrez  de  2/Vjro.— (Memoria  de 
Relaciones  Exteriores  de  Yeneznela,  1867). 

d^cnnfo.  Entre  sus  privilegios  nno  de  los  más  impor- 

tantes es  el  que  se  refiere  á  la  libertad  religiosa.  Considera- 
dos como  si  viviesen  dentro  de  su  propio  país,  exentos  de  la 
jurisdicción  local  hasta  el  punto  que  hemos  visto,  no  podían 
menos  de  tener  igualmente  en  el  interior  de  la  casa  que  ha- 
bitan, el  derecho  de  practicar  su  religión,  que  ha  sido  reco- 
nocido por  todos  los  pueblos,  y  propende  á  extenderse  cada 
día  más. 

La  única  limitación  que  se  les  ha  impuesto  es  la  de  la 
observancia  de  los  reglamentos  de  policía  para  mantener  el 
orden  público.  Gomo  dice  Wheaton  ^<el  espíritu  cada  vez 
más  poderoso  de  independencia  religiosa  y  de  libertad,  ha  ex 
tendido  este  privilegio  hasta  autorizar  el  establecimiento  de 
capillas  públicas  unidas  á  las  Embajadas  extranjeras  y  en  las 
cuales  ejercen  libremente  su  culto  particular,  no  solamente  lós 
extranjeros  sino  los  naturales  del  país  que  le  hayan  adoptado." 
Generalmente  este  privilegio  no  alcanza  á  las  procesiones  pú- 
blicas ni  al  uso  de  campanas  ó  celebración  de  ritos  fuera  de 
los  muros  de  la   Capilla.    (Calvo). 

7  ¿^^^otoi.  Aunque,  como  hemos  dicho,  los  Ministros 
públicos  no  disfrutan  de  sus  derechos  y  exenciones  hasta  que 
tiene  lugar  su  recepción,  están,  sin  embargo,  protegidos  por 
las  leyes  de  derecho  internacional  desde  que  reciben  su  nom- 
bramiento. 

Para  cruzar  el  territorio  de  la  Nacién\á  que  van  desti- 
nados, necesitan  un  pasaporte  de  su  Gobierno  que  acredite 
el  carácter  oficial  de  que  se  hallan  revestidos,  y  en  tiempo 
de  guerra,  si  hubieren  de  pasar  por  el  del  enemigo,  un  salvo- 
conducto del  de  éste,  porque  de  otro  modo  se  expondrían  *á 
ser  tratados  como  prisioneros  de  guerra.    Así  es  que   cnando 
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el  Gobierno  de  un  Estado  se  niega  á  dar  al  de  otro  con  el 
cual  está  en  lacha,  an  salvo-condacto  para  nn  Ministro  pú— 
blico,  esta  negativa  se  considera  como  señal  evidente  de  qne 
no  quiere  recibirle.    (Oalvo). 

por  otraMSffUdoi.  Si  bien  es  cierto  que  los  Ministros  públicos  no 
tienen  derecho  á  las  exenciones  y  privilegios  inherentes  á  su 
empleo  fuera  del  país  en  qne  van  á  desempeñarle^  no  lo  e» 
menos  que  los  Estados  amigos  deben  guardarles,  cuando  atra- 
viesan su  territorio,  todas  las  consideraciones  qne  merece  su 
carácter  oficial.  Pero  si  hubiere  un  temor  fondado  de  que 
han  de  aprovechar  su  permanencia  accidental  para  conspirar 
contra  las  instituciones,  para  dar  en  tiempo  de  guerra  noti- 
cias al  enemigo  ú  otro  cualquiera  hecho  análogo,  podrá  ne- 
gárseles el  pasaje.    (Oalvo). 

mi^onei  di™omáueu.  LstB  misioucs  diplomáticas  pucdcu  terminar  de 
muchos  modos:  ya  por  muerte  del  Ministro  público,  por  su 
dimisión,  ó  porque  espire  el  plazo  de  su  credencial;  bien  por 
conclusión  del  objeto  especial  que  se  propongan,  ó  por  defun- 
ción del  Soberano,  ó  por  cambio  radical  en  el  Gobierno  del 
Estado,  ó  por  anulación  del  nombramiento ;  ya,  en  fin,  á  ins- 
tancias de  aquel  cerca  del  cual  se  desempeñan  ó  por  causa 
de  guerra,  así  como  también  por  una  modificación  que  se  ve- 
rifique eu  la  categoría  del  que  le  desempeñe.  Para  cada  uno 
de  estos  casos  la  práctica  ha  establecido  reglas  especiales  y 
formalidades  que  son  más  bien  asunto  de  etiqueta  y  cortesía 
entre  las  Ilaciones,  que  materia  propia  del  derecho  de  gentes. 

A  pesar  de  que  por  cualquiera  de  las  causas  enumeradas 
termine  una  misión  diplomática,  el  Ex-ministro  conserva  todos 
BUS  derechos  y  exenciones  y  su  carácter  público  hasta  quo 
regresa  á  su  país. 

dd  Mküflte^^^buco.  Cuando  un  Ministro  público  muere  en  el  de- 
sempeño de  sus  funcione»,  el  Secretario  de  la  Embajada,  ó  de 
no  haberle,  el  Bepresentante  de  alguna  potencia  aliada  ó  ami- 
ga^ sella  los  efectos  y  archivos  de  la  Legación,  se  encarga  del 
cadáver  y  dispone  lo  necesario  para  su  eutieno  ó  para  con— 


INTEENAOIONAIi  HISPANO-AMBEICANO  101 

-dacirle  á  an  patria.  Saa  restos  mortales  tienen  derecho  á  los 
honores  j  al  respeto  debidos  á  su  clase;  y  aan  la  práctica 
de  las  Naciones  ha  reconocido  á  la  viada,  familia  j  criados 
del  finado,  durante  cierto  tiempo,  los  miamos  derechos  y  ezen- 
oionea  qae  si  viviese.  Todos  los  actos  de  última  voluntad  ó 
de  sucesión  intestada  de  un  Agente  Diplomático,  se  rigen  por 
las  leyes  de  su  propio  país. 

^^ñq^Sddn"  ^  ^^  separacióu  de  un  Ministro  público  por  su 
Gobierno  da  lugar  á  formalidades  casi  idénticas  á  las  que  se 
necesitan  para  que  entre  en  el  ejercicio  de  su  cargo.  Por 
tanto,  debe  mandar  una  copia  de  la  carta  de  retiro  al  de  Be- 
laciones  Exteriores  del  país  en  que  esté  acreditado,  y  solicitar 
una  audiencia  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  para  su  despedida, 
en  la  cual  presentará  el  original  y  pronunciará  un  discurso 
adecuado  á  las  circunstancias,  que  es  generalmente  contestado 
por  el  Soberano. 

También  puede  suceder  que  sea  llamado  á  su  país  á  pe- 
tición del  Gobierno  cerca  del  cual  ejerza  sus  funciones,  y  en 
este  caso  las  circunstancias  son  las  que  han  de  marcar  si 
debe  ó  no  solicitar  la  audiencia  de  despedida,  porque  claro  es 
que  no  procedería  su  concesión,  si  aquella  se  fundase,  por 
ejemplo,  en  su  mala  conducta. 

Del  mismo  modo  la  expulsión  puede  tener  lugar  cuando 
el  Estado  que  representa  el  Agente  de  que  se  trate,  obligue, 
por  su  conducta,  á  un  rompimiento  súbito  de  relaciones.  Cuan- 
do esto  acontece  se  acostumbra  pasarle  una  nota  exponiendo 
los  hechos  y  ofreciéndole  sus  pasaportes. 

El  Ministro  público  que  no  consigue  ser  recibido  por  el 
Jefe  cerca  de  quién  está  acreditado,  está  en  igualdad  de  posi- 
ción con  el  separado  ó  expulsado.  Pero  en  todos  estos  casos 
conserva  sus  fueros  y  preeminencias  hasta  que  sale  del  terri^ 
torio  en  que  se  encuentre. 

Es  evidente  que  cnando  se  cumple  el  plazo  por  el  cual 
ae  constituyó  una  Embajada,  ésta  debe  terminar.  En  estos 
casos  el  Gobierno  del   Ministro  que  cesa  no  suele  mandar  carta 
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de  revocacióD,  y  las  formalidades  de  sq    despedida    sod    casi 
iguales  á  las  de  ana  ordinaria. 

Onando  un  Agente  Diplomático  sabe  ó  baja  en  categoría, 
como  sncede  si  nn  Embajador  tiene  qae  permanecer  cerca  del 
mismo  Gobierno  como  Ministro  de  seganda  ó  tercera  clase,  ó 
viceversa,  necesita  de  ana  carta  de  revocación  de  su  antiguo 
empleo  y  de  la  credencial  que  le  acredite  en  su  nuevo  carácter 
oflcíaL 

^Qou^l?^^  La  muerte  ó  abdicación  del  Soberano  del  Mi- 
nistro ó  de  aquel  cerca  del  cual  esté  acreditado,  es  una  causa 
que  en  los  Estados  monárquicos  hace  terminar  las  misiones 
diplomáticas.  Sin  embargo,  en  el  primer  caso  bastará  para 
que  continúe  en  el  ejercicio  de  su  empleo  con  que  el  nuevo  lo 
notifique  así  al  Jefe  del  otro;  pero  en  el  segundo  hay  nece* 
sidad  de  nuevas  credenciales  que  confirmen  su  nombramiento. 
En  ambos  casos  la  práctica  autoriza  á  que  se  continúen  con 
él,  pero  canfidencialmentej  las  negociaciones  entabladas,  en  la 
esperanza  de  que  será  pronto  confirmado  en  su  empleo :  sub 
tpe  raii.  Pero  en  rigor  de  derecho,  siempre  que  esto  ocurra, 
un  Gobierno  puede  negarse  á  seguirlas  en  tanto  que  no  esté 
acreditado  de  nuevo,  según  exigen  las  leyes  internacionales. 
[OalvoJ. 

Por  faiu  da  «ooBide.  ^'Importante  me  parece  informar  á  la  Legis- 
no(i«ip«¡itiiqatiiT«n.  latura,  y  me  valgo  al  intento  de  este  apén- 
dicO)  de  una  resolución  que  ha  sido  preciso  tomar  en  cuanto 
al  señor  Tomás  Bussell,  Ministro  Besidente  de  los  Estados 
Unidos. 

Desde  el  mes  de  Julio  circula  un  folleto  mandado  impri- 
mir por  la  Gámara  de  Bepresentantes  de  aquella  Federación,, 
con  el  título  de  ^'Declaraciones  rendidas  ante  la  Comisión  de 
Belaciones  Exteriores  y  correspondencia  entre  los  Estados  uni- 
dos y  Venezuela."  Oontiene  varios  despachos  oficiales  del  señor 
Bussell  al  Excmo.  señor  Fish,  Secretario  de  Estado.  En  al- 
gunos de  ellos  hay  apreciaciones  más  ó  menos  ofensivas  para 
el  Gobierno  de  la  Bepública.  Pero  sobre  todo  en  el  párrafo 
final   del    señalado  con   el  número  05  se  adelanta   un   juicio 
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7  se  estampan  añrmaoiones  que  oonstitayen  ana  agresióa  vio* 
lentísima,  porqae,  sobre  ser  notoriamente  falsas,  altrajan  la 
Administración  hasta  lo  samo. 

Atenta  la  naturaleza  del  escrito,  nada  se  ha  reclamado, 
ningnna  ezplicaoión  se  ha  pedido;  mas  se  consideró  que,  cual- 
quiera que  fuese  el  móvil  de  la  impresión,  y  el  lugar  en  que 
se  hallase  el  documento,  saltaba  á  la  vista  una  observación,  á 
la  cual  cedían  todas  las  demás,  á  saber,  que  la  injuria  había 
salido  del  dominio  privado  para  entrar  en  el  público,  no  sólo 
aqaí,  sino  en  los  otros  países  por  donde  se  propagan  las  obras 
oficiales  de  la  gran  democracia  de  la  América.  Por  cousecuen- 
eia  el  señor  Bassell  personalmente  se  había  hecho  inadecuado 
para  seguir  llevando  con  el  Qobierno  á  quien  tan  gravemente 
había  insultado,  buenas  relaciones  de  amistad,  que.  tienen  por 
indispensable  base  el  respeto,  loa  miramientos,  la  cortesanía, 
la  delicadeza  impuesta  por  la  sociedad  como  leyes  del  decoro, 
lo  mismo  que  en  el  trato  privado,  en  el  de  las  S^aciones.  Des- 
pués de  conocido  el  hecho  del  sefior  Bussell,  no  cabía  en  la 
dignidad  de  Venezuela  continuar  el  trato  con  él,  y  así  se  le 
notificó  en  28  de  Enero,  expresándole  que  se  informaría  á  su 
Gobierno  de  la  necesidad  de  este  paso,  y  que  se  refería  úni- 
camente á  su  persona. 

Se  manifestó  además  la  pena  que  experimentaba  el  Pre- 
sidente, porque  el  Bepresentante  de  los  Estados  Unidos,  á  quie- 
nes  tanto  respeta»  y  estima  Venezuela,  le  hubiera  puesto  en  el 
forzoso  caso  de  tomar  aquel  desagravio.  En  el  mismo  día  se 
escribieron  á  Washington  las  explicaciones  convenientes,  ha- 
ciéndose especial  mérito  de  la  circunstancia  de  haberse  es- 
tado aguardando,  desde  el  mes  de  Agosto,  que  el  sefior  Bu- 
asell  ó  BU  Gobierno  desmintieran  la  publicación  ofensiva. 

Si  el  fin  esencial  de  la  diplomacia  es  asegurar  el  bien  de 
los  pueblos,  mantener  entre  ellos  la  pa^  y  la  buena  armonía, 
afianzando  al  mismo  tiempo  respectivamente  la  seguridad,  la 
tranquilidad  y  la  dignidad  de  cada  uno  de  ellos;  si  por  ne- 
cesaria consecuencia  los  Agentes  deben  mostrarse  siempre  res- 
petuosos al  Gobierno  y  las  demás    autoridades,  á  las  leyes. 
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0808  j  costumbres  del  país  do  su  residencia,  tomar  parte  si- 
quiera exteriormente,  eo  sus  prosperidades  ó  desgraoias,  abs- 
tenerse de  cnanto  pueda  herir  aun  las  preooapaciones  nació- 
'nales;  en  nna  palabra,  portarse  como  huésped  distinguido  en 
el  Estado  que  le  admite  en  su  seno  como  amigo,  y  al  goce 
de  los  más  amplios  privilegios  y  consideraciones;  mal  puede 
ofenderse  por  lo  hecho  un  Gobierno  como  el  de  los  Estados 
unidos,  que  se  ha  mostrado  siempre  tan  celoso  de  la  puntual 
observancia  de  los  deberes  diplomáticos.  Gomo  para  él  tendrá 
más  peso  la  opinión  de  sus  publicistas  y  la  autoridad  de  sus 
propios  ejemplos,  no  ha  de  extrañarse  que  no  salga  de  sus 
límites  en  esta  breve  justificación  del  acto  mencionado. 

Elliot  en  su  '^Código  Diplomático"  establece  que  <UosEm-< 
bajadores  no  son  siempre  inviolables ;  que  el  príncipe  ofendido, 
sin  cuidarse  de  presentar  infructuosas  quejas,  y  queriendo  al 
mismo  tiempo  conservar  respeto  al  derecho  de  gentes,  despide 
al  Ministro,  sin  dar  á  su  Soberano  tiempo  para  retirarle." 

Wheaton,  en  su  bien  conocida  obra  '^  Elementos  de  Dere- 
cho Internacional"  escribe.  ^^  En  caso  de  cometer  los  Minis- 
tros públicos  delitos  que  afecten  la  existeocia  y  la  seguridad 
del  Estado  donde  residen,  si  el  peligro  es  urgente,  pueden  co- 
jerse  su  persona  y  papeles,  y  ellos  ser  enviados  fuera  del  país. 
En  todos  los  demás  casos,  parece  ser  el  uso  establecido  pedir 
á  su  propio  Soberano  que  los  retire,  y  si  él  se  negara  sin  ra- 
zón, esto  incuestionablemente  autorizaría  al  Estado  ofendido  para 
despedir  al  ofensor.  Puede  haber  otros  casos  en  que  circuns- 
tancias de  suficiente  agravación  autorizarían  al  Estado  así  ofen- 
dido para  proceder  contra  un  Embajador  como  enemigo  pdblico, 
é  imponerle  castigo  á  su  persona,  si  su  propio  Soberano  rehu- 
sare justicia."  En  otra  parte.  <^  La  misión  de  un  Ministro  ex- 
tranjero residente  en  una  Corte  extranjera,  ó  en  un  Congreso 
de  Embajadores,  puede  terminar  durante  su  vida  de  uno  de 

los  modos  siguientes 

6.*  Guando,  por  motivo  de  la  mala  conducta  del  Miuistro  6 
por  las  medidas  de  su  Gobierno,  la  Corte  en  que  reside  cree 
conveniente  despedirle  sin  aguardar  su  retiro." 

Kent,    << Gomen tarios  al  derecho  americano,"   después  de 
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afirmar  el  principio  de  las  exenciones  de  los  Embajadores,  y 
de  sa  inviolabilidad  como  Bepresentantes  de  sas  Soberanos  y 
«orno  requisito  de  las  negociaciones  y  del  trato  amistoso,  aña- 
de: <*Sin  embargo,  silos  Embajadores ftieren  tan  negligentes 
de  sn  deber  y  del  objeto  de  sus  privilegios,  qne  insultaren  6 
abiertamente  vulneraren  las  leyes  ó  al  Gobierno  de  la  Kación 
á  que  son  enviados,  pueden  ser  suspendidas  sus  funciones 
mediante  la  negativa  á  tratar  con  ellos,  6  se  puede  acudir  á 
sn  propio  Soberano  en  demanda  de  su  retiro,  ó  despedirlos  y 
exigirles  que  partan  dentro  de  un  tiempo  razonable.  En  nues- 
tros propios  tiempos  hemos  tenido  ejemplos  de  todos  estos 
naodos  de  proceder  con  Ministros  que  habían  ofendido,  y  no 
cabe  negar  que  cada  Gobierno  tiene  perfecto  derecho  para  juz- 
gar por  sí  mismo,  si  es  admisible  el  lenguaje  ó  la  conducta 
de  un  Ministro  extranjero." 

Halleck,  ^'Elementos  de  derecho  internacional  y  leyes  de 
la  guerra,''  enumerando  loa  modos  de  terminar  las  misiones 
públicas,  se  expresa  de  esta  suerte  :  <^  Por  su  despedida.  Cuan* 
do,  con  motivo  de  las  medirlas  de  so  Gobierno,  la  Oorte  en 
que  reside  cree  couveuiente  interrumpir  todo  trato  diplomá- 
tico con  el  Mini8t.ro,  esto  se  hace  ordinariamente  por  medio 
de  una  nota  diplomática  en  que  se  le  informa  el  hecho  y  se  le 
ofrece  su  pasaporte.  Pero  cuando  la  Oorte  en  que  reside,  cree 
<sonveniente  enviarle  fuera  por  su  propia  mala  conducta,  se 
acostumbra  notificar  á  su  Gobierno  qne  él  ya  no  es  un  E4*pre- 
sentante  aceptable,  y  pedir  su  retiro.  Si  la  ofensa  es  de  ca- 
rácter grave,  puede  ser  despedido  sin  aguardar  á  que  su  pro- 
pio Gobierno  lo  retire.  El  Gobierno  que  pide  tal  retiro  puede 
ó  no,  á  opción  suya,  exponer  las  razones  de  la  demanda ; 
no  pueden  exigirse.  Basta  que  no  sea  ya  aceptable.  En  se- 
mejante caso,  la  cortesía  internacional  requeriría  su  inmediato 
retiro.  Sin  embargo,  á  no  accederse  ¿  la  demanda,  seguiría 
indudablemente  su  despedida."  Y  en  otra  parte.  "Ee^peto 
debido  á  autoridades  locales.  Todos  los  Ministros  y  Agentes 
Diplomáticos,  sea  cnal  fuere  su  clase,  están  obligados  á  res- 
petar al  Gobierno  y  autoridades  del  país  donde  residen.  Cual- 
quiera falta  de  respeto,  departe  de  tales  empleados  ój^agentes. 
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68  cansa  válida  y  safíciente  para  pedir  sa  retiro;  ó,  en  casos^ 
gravee,  para  despedirlos  y  enviarlos  faera  del  país." 

Yeamos  ahora  la  práctica  de  los  Estados  Unidos.  En  1793 
pidieron  el  retiro  de  Mr.  Oenet,  Ministro  Plenipotenciario  de 
Francia,  qne  ella  otorgó,  porqne  desde  su  llegada  sus  proce- 
deres Bo  habían  respirado  nada  del  espíritu  amistoso  de  la 
Nación  qne  le  envió,  sino  al  contrario  encaminádose  á  envol- 
ver en  guerra  á  los  Estados  Unidos,  y  á  sembrar  en  lo  interior 
la  discordia  y  la  anarquía,  con  burla  de  la  autoridad  de  las 
leyes. 

En  1809  informaron  á  Mr.  Jackson,  Ministro  británico,  de 
que  no  recibirían  de  él  más  comunicaciones,  á  cansa  de  haber 
repetido,  después  de  la  uegativa  del  Gobierno,  qne  éste  tenía 
conocimiento  de  que  las  instrucciones  de  su  predecesor  Mr. 
Erskine,  no  le  autorizaban  para  la  celebración  del  arreglo  en 
que  intervino. 

En  1818  se  excusaron  de  recibir  como  Representante  de 
Venezuela  al  General  Lino  de  Oiemente,  fondáudose  en  que 
había  firmado  un  despacho  para  que  un  empleado  extranjero 
emprendiese  una  expedición  con  quebrantamiento  de  las  leyes 
de  aquel  país,  y  otro  papel  en  que  se  confesaba  dicho  acto  y 
se  insultaba  de  otro  modo  á  aquel  Gobierno. 

En  1849  tuvieron  una  correspondencia  mni  acalorada  con 
Mr.  Poussin,  Ministro  de  Francia,  según  parece  por  haber 
hablado  con  escaso  respeto  de  autoridades  americanas.  Sa 
Gobierno  le  retiró  y  hubo  una  breve  suspensión  de  relacione» 
diplomáticas  entre  ambos  países. 

Bn  varias  ocasiones  las  han  cortado  con  Ministros  extran» 
jeros,  con  motivo  de  haber  hecho  publicaciones  que  eran  como 
una  ^apelación  al  Congreso  ó  al  público  sobre  asuntos  pen- 
dientes en  la  Secretaría  de  Estado. 

En  1856  enviaron  sus  pasaportes  á  Mr.  Gramptou,  Mi- 
nistro británico  que,  violando  las  leyes  de  neutralidad,  hacía 
alistamientos  para  el  ejercito  inglés  de  Crimea. 

Acababan  de  pedir  el  retiro  del  señor  Pile,  Agente  confi- 


INTERNACIONAL  HISPANO-AMEBIGANO  107 

dencial  de  Venezuela,  con  quien  ya  no  comnnicaba  el  fiefior 
Secretario  de  Estado,  en  virtud  de  haber  escrito  al  Excno. 
señor  Presidente  Grant  ana  carta  sobre  negocios  qne  se  ven- 
tilaban en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Por  último  no  será  faera  de  propósito  recordar  qne,  cuando 
en  1854;,  se  crejó  que  en  un  Mensaje  el  Excmo.  señor  Pre- 
sidente Jackson  había  amenazado  á  Francia  por  falta  de  pago 
de  la  indemnización  convenida  de  veinte  j  cinco  millones  de 
francos,  aunque  el  Gabinete  de  París  declaró  á  la  Cámara  de 
Diputados  que  el  dicho  Mensaje  no  era  sino  la  expresión  de 
un  pensamiento  del  todo  personal  mientras  no  hubiese  reci- 
bido la  sanción  de  los  otros  dos  poderes,  añadió  sin  embargo, 
que  la  dignidad  nacional  exigía  algunas  medidas,  que  ya  es- 
taban tomadas.  Estas  fueron  retirar  inmediatamente  al  En- 
viado francés  en  los  Estados  Unidos  y  ofrecer  sus  pasaportes 
al  Ministro  americano  en  Francia."  (Memoria  de  Belacionea 
Exteriores,  1377). 

■•  haoe  £!íi?ribie"^       Cuaudo  eu  Abril  de  1870  fue  ocupada  esta 

oonaerrar  la  baesa  inte-  _..    i  i        «jf      «j.  x»x      •  i     j       i 

i%«noiA  entre  u  Naddn  Capital  por  cl  ejército  coustitucional  de  la 
"*"*•  "ÍÓISSit;  ^  '*''•  Federación,  servía  la  Legación  de  los  Países 
Bajos  el  señor  T.  D.  G.  Bolandua,  el  cual  por  su  notorio 
antagonismo  con  el  Magistrado  á  quien  los  pueblos  habian 
confiado  la  restauración  de  sus  libertades  y  la  consolidación 
del  orden  y  de  la  paz,  por  sus  conocidas  tendencias  y  por  un 
cúmulo  de  mui  graves  circunstancias,  no  podía  llenar  debi- 
damente los  importantes  fines  de  su  elevada  misión.  Ani- 
mado el  Gobierno  de  lá  Bepública  del  deseo  de  mantener  y 
estrechar  relaciones  de  una  amistad  sincera  y  decorosa  con  el 
de  S.  M.  el  Bey  de  Holanda,  y  persuadido  de  que  el  señor 
Bolandus  no  sólo  traería  serias  dificultades  en  el  cultivo  de 
aquellas  relaciones,  sino  qne  llegaría  á  comprometer  la  con- 
servación de  la  paz  y  buena  inteligencia  entre  las  dos  da- 
ciones, declaró,  autorizado  por  el  derecho  de  gentes  y  por  la 
práctica  de  todos  los  pueblos  civilizados,  que  estimaba  á  dicho 
señor  Bolandus  incompatible  con  la  serie  de  miramientos,  aten- 
ciones y  concesiones,  sin  las  cuales,  ningún  género  de  sanas, 
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reotas  j  cordiales  intenciones  podrían  alcanzar  el  objeto  á 
^ne  han  de  encaminarse  siempre  las  relaciones  internaeionales, 
j  qne  en  consecnencia  era  an  Ministro  imposible,  para  la 
bnena  armonía  de  los  dos  Gobiernos.  En  nota  de  11  de  Mayo 
de  1870j  paso  este  Ministerio  en  conocimiento  del  se&or  Ho- 
landas la  indicada  declaración,  manifestándole  qne  se  abstenía 
de  toda  comunicación  oficial  con  él,  qne  no  faese  relativa  á 
fias  pasaportes,  qne  le  serían  expedidos  en  el  caso  de  qne  los 
solicitase,  ó  diese  lagar  á  ello. 

Contestó  el  sefior  Bolandas  pidiendo  los  referidos  pasa- 
portes para  él,  sa  familia  y  comitiva,  en  nota  del  mismo  día  11, 
7  designó  al  sefior  Encargado  de  I^Tegocíos  de  la  Oonfedeía- 
ción  de  la  Alemania  del  Norte,  para  la  protección  de  los  in- 
tereses neerlandeses;  y  como  el  Gobierno  de  Yenezaela  no 
aspiraba  á  interrumpir  sas  amistosas  relaciones  coa  el  de  los 
Países  Bajos,  se  enviaron  los  pasaportes  pedidos,  y  se  aceptó 
la  designación  hecha  en  la  Legación  de  la  Confederación  de 
la  Alemania  del  2Torte,  ofreciendo  recibir  y  atender  las  indi- 
caciones y  gestiones  qae  le  dirigiese  en  favor  de  las  personas 
y  de  los  intereses  neerlandeses,  de  acuerdo  con  las  reglas  y 
prácticas  del  derecho  de  gentes. 

En  marcha  el  señor  Bolandas  para  La  Guaira,  ocurrió  el 
enojoso  incidente  de  que  en  el  tránsito  lo  detuviese  un  retén, 
por  cuyo  motivo  regresó  á  esta  ciudad,  y  el  Cuerpo  Diplo- 
mático, extrañando  con  razón  tal  suceso,  hizo  las  reclamacio- 
nes conducentes;  pero  quedó  plenamente  satisfecho  de  la  con- 
ducta noble  y  franca  que  observó  el  Gobierno,  lamentando  y 
desaprobando  explícita  y  públicamente  la  arbitrariedad  come- 
tida por  el  retén  militar  de  Catia.  Emprendió  su  viaje  nue- 
vamente el  señor  Encargado  de  Negocios,  sin  inconveniente 
alguno,  y  al  embarcarse  en  el  puerto  de  La  Guaira,  fue  izado 
el  pabellón  de  los  Países  Bajos,  en  las  fortalezas  de  la  plaza, 
y  saludado  con  una  salva  real,  demostrando  así,  todavía  más, 
la  rectitud  y  buena  fe  de  los  procederes  de  la  Bepública. 

Este  Ministerio,  en  cumplimiento  de  sus  deberes,  y  como 
se  había  indicado  al  señor  Kolandus,  se  dirigió  al  Excmo.  se- 
fior Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  S.  M.  el  Bey  de  Ho* 
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laDda,  cumanioándole  lo  ocurrido  y  acompañándole  copia  de 
todos  loa  docQuientos  relacionados  con  la  materia,  á  efecto  de 
que  dicho  señor  faese  retirado  y  sastitaido  con  persona  qne 
pudiera  llenar  los  altos  fines,  qne  sin  duda  se  propuso  S.  M. 
al  establecer  su  Legación  en  Venezuela ;  pero  el  Gobierno  del 
Bey  no  consideró,  por  entonces,  fundado  el  procedimiento  se- 
guido con  el  señor  RolanduH,  por  lo  cual  pidió  que  se  le  acor- 
dase la  debida  satisfacción,  y  anunció  la  interrupeión  de  re- 
laciones entre  los  dos  Gobiernos,  para  el  caso  de  no  ser  acep* 
tado,  precisa  é  indispensablemente  el   mencionado  señor. 

La  réplica  fue  robusta  como  debía  esperarse  del  inteligente 
y  experimentado  ciudadano  4  cuyo  cargo  se  hallaba  este  De* 
partamento.  El  demostró,  con  acopio  de  doctrina  de  los  más 
respetables  publicistas,  que  la  obligación  de  recibir  Ministros 
es  una  obligación  imperfecta:  que  el  derecho  de  una  Nación 
de  admitirlo  ó  no,  se  entiende  no  sólo  respecto  del  Soberano 
que  envía,  sino  también  respectó  de  la  persona  á  quien  se 
envía,  y  que  por  tanto  no  está  en  el  deber  de  aceptar  &  de- 
terminado Enviado;  que  si  después  de  admitido,  el  Ministro 
se  hace  desagradable  ó  peligroso,  puede  pedirse  su  relevo  y 
entre  tanto  suspenderse  todo  trato  con  él ;  y  que  la  inte- 
rrupción de  relaciones  no  se  rozabiA  con  la  dignidad  del  So- 
berano, pues  no  siendo  Embajador  el  señor  Bolandns,  carecía 
de  carácter  representativo. 

Manifestó  el  ilustrado  señor  Guzmán  en  su  nota,  que  aunque 
sería  mui  sensible  que  un  procedimiento  tan  recto,  que  el 
honor  y  la  patria  habían  impuesto  al  Gobierno  de  la  Bepá- 
blica,  pudiese  ocasionar  una  suspensión  de  las  buenas  relacio- 
nes entre  los  dos  Gobiernos,  el  Presidente  y  su  Gabinete  no 
sabrían  corresponder  á  la  confianza  de  la  Nación,  si  se  pres- 
taran á  buscar  una  solución  de  las  dificultades  con  el  mismo 
señor  Bolandns,  que  con  tan  justos  motivos  había  sido  de- 
clarado un  Ministro  imposible  para  conservar  la  amistad  de 
los  dos  pueblos  y  de  sur  Gobiernos  ;  y  terminó  sometiendo  6 
la  consideración  de  S.  M.  el  Bey  de  Holanda  una  extensa  Me- 
moria, en   que  se  halla   recopilado  todo  lo  concerniente  á  la 
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baenas  dispotiiícioQes  qne  había  manifestado  aqael  Gobierno 
respecto  al  de  Venezuela,  qne  por  su  parte  sólo  había  decla- 
rado qne  no  «e  comunicaría  con  el  señor  Bolandns,  fue  in- 
yestido  á  fines  del  propio  afio  de  1871  el  mismo  señor  Pulido 
con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario, confiriéndosele  los  correspondientes  plenos  poderes 
para  conducir  y  concluir  las  expresadas  negociaciones.  Beoi- 
bido  el  27  de  Marzo  de  1872  el  Ministro  venezolano,  con  el 
ceremonial  de  estilo  por  S.  M.  el  Bey  de  los  Países  Bajos,  pre- 
sentó sus  letxas  credenciales,  en  cuyo  acto  se  cambiaron  dis- 
cursos llenos  de  frasea  cordiales  en  armonía  con  la  dignidad  de 
uno  y  otro  Oobierno ;  y  en  el  mismo-  mes  de  Marzo  de  1872, 
quedaron  terminadas  las  negociaciones  para  el  restablecimiento 
de  las  relaciones  diplomáticas,  y  la  continuación  de  la  amistad, 
comercio  y  navegación  que  existían  cuando  se  suspendieron. 
Y  es  de  estricta  justicia  dejar  aquí  consignado,  que  el  talento, 
habilidad  y  acierro  con  que  el  señor  Doctor  Lucio  Pulido  cum- 
plió la  misión  que  se  le  había  confiado,  dejaron  satisfechas  las 
previsiones  del  Gobierno,  y  las  esperanzas  qne  de  61  había  con- 
cebido la  Bepública. 

El  Gobierno  neerlandés  nombró  al  señor  J.  Brakel,  Oficial 
del  Orden  de  la  Corona  de  Encina,  con  el  carácter  de  Encar- 
gado de  I^egocios  y  Oónsul  General,  el  cual  fue  recibido  ofl- 
cialmente  por  el  Ministro  de  Belaciones  Exteriores,  con  la  mayor 
cordialidad ;  y  al  presentar  sus  letras  credenciales,  se  cruzaron 
expresiones  demostrativas  de  los  nobles  sentimientos  de  que 
ambos  Gobiernos  se  encuentran  animados. 

Desde  entonces  cambió  completamente  de  faz  el  estado  de 
las  relaciones  entre  Venezuela  y  Holanda,  y  las  ingenuas  dis- 
posiciones de  los  dos  Gobiernos  á  estrechar  cada  vez  más  los 
vínculos  de  amistad  que  unen  á  ambos  pueblos,  hacen  esperar 
que  los  asuntos  que  puedan  ser  materia  de  discusión  con  el 
señor  Encargado  de  Negocios,  que  por  su  parte  se  muescra 
inspirado  de  sentimientos  de  rectitud  y  de  justicia,  obtendrán 
una  solución  satisfactoria. 

Ya  Ourazao  no  será  el  arsenal  de  los  facciosos,  porque  na 
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podrán,  bajo  el  amparo  de  la  tolerancia  6  connivencia,  abasar 
de  la  hospitalidad  que  generosamente  se  les  brinda  allí.  Be- 
cientemente,  á  instancias  del  Gobierno^  por  el  órgano  del  Ho- 
norable seüor  Brakel,  han  sido  lanzados  de  la  Isla,  previa  la 
comprobación  de  sa  delito,  los  principales  promotores  de  movi- 
mientos reaccionarios,  lo  caal  está  demostrando  qae  hoi,  las 
autoridades  de  la  Oolonia  vecina  son  fieles  intérpretes  de  las 
benéficas  miras  de  8.  M.  el  Bej  de  los  Países  Bajos^  y  leales 
ejecutores  de  sus  disposiciones. 

Gomo  el  medio  más  eficaz  de  favorecer  el  incremento  del 
comercio,  y  de  proteger  los  demás  intereses  de  los  respectivos 
nacionales,  es  la  celebración  de  tratados  de  amistad,  comercio 
y  navegación,  y  convenios  consalares  que  consoliden,  con  pro* 
vecho  mntoo,  las  amistosas  relaciones  de  los  Estados;  y  como 
el  sefior  Encargado  de  Kegocios  de  los  Países  Bajos  se  ha  ma- 
nejado en  el  coltivo  de  aquellas  relaciones  de  una  manera  justa, 
digna  y  decorosa,  este  Ministerio  ha  manifestado  al  Honorable  se- 
fior Brakel,  que  al  Presidente  de  la  Bepública  le  sería  grato  que 
fuese  autorizado  por  su  Gobierno  para  celebrar  los  expresados 
convenios  bajo  bases  equitativas,  que  consulten  la  recíproca 
utilidad  de  ambos  países. — [Memoria  de  Belaciones  Exteriores 
de  Venezuela,  1873]. 

de5íi/2?  1;  ÍSSÍ'^?:  Estados  Unidos  de  Venezuela.— Secretaría 
^^lii^pirtí^"  de  Belaciones  Exteriores.— Sección  Oentral. 
— Kümero  6.— Caracas :  Mayo  11  de  1870.— 7*  y  12?.— El  Se- 
cretario de  Belaciones  Exteriores,  mi  antecesor,  debió  comuni- 
car, y  en  efecto,  comunicó  al  sefior  Encargado  de  Kegocios  de 
Holanda,  en  nota  circular  del  28  del  pasado  Abril,  que  ha- 
biendo sido  ocupada  la  capital  de  la  Bepdblica  por  el  ejército 
constituoisnal  de  la  Federación,  á  las  órdenes  del  ciudadano 
General  en  Jefe,  Antonio  Guzmán  Blanco,  había  sido  derrocado 
el  tren  personal  que  existía  titulándose  Gobierno  de  la  Bepú- 
blica, é  instaláaose  el  que  en  sólo  dos  meses  de  campafia  han 
erigido  los  pueblos  mismos,  para  restablecer  la  Constitución  y 
oon  ella  el  imperio  de  la  voluntad  pública. 

TOMO  IX  8 
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como  créei  qae  el  de  los  Países  Bajos  está  animado  de  los  mismos 
sentimientos  que  abriga  el  de  Venezuela. 

Las  cansas  de  esa  convicción  y  de  ese  proceder  no  pudie- 
ran someterse  á  disensión  con  el  mismo  señor  Bolandas.  Se- 
rán expuestas  al  Gobierno  de  S.  M.  por  la  primera  oportu- 
nidad, y  descansa  el  de  Venezuela  confiadamente  en  la  segu- 
ridad de  que  serán  apreciadas^  con  rectitud. 

Gomo  una  consecuencia  natural  de  lo  expuesto,  pudiera  el 
infraescrito  acompañar  al  señor  Bolandus  sus  pasaportes,  y  aun 
lo  hará  si  el  señor  Bolandus  los  pidiere  ó  diere  lugar  á  ello; 
pero  como  nn  miramiento  al  Gobierno  de  S.  M.  el  Bey  de  Ho- 
landa, limita  este  proceder  á  la  declaración  ya  hecha  según 
la  cual  queda  el  infraescrito  obligado  á  abstenerse  de  toda  co- 
mnnicación  oficial  con  el  señor  Bolandus  que  no  sea  relativa 
á  BUS  pasaportes,  como  lo  indica  el  párrafo  anterior. 

Me  suscribo  del  señor  Bolandus  muy  obediente  servidor. 
— ^.  L.  Onzmán.'^SeñoT  T.  D.  G.  Bolandus,  Encargado  de  Ke- 
gocíos  de  los  Países  Bajos. 

pid*  ¿^i^ortef.  Estados  (Tnidos  de  Venezuela.— Secretaría  de 
Belaciones  Exteriores.^Seeción  Central. — Número  7. — Caracas : 
Mayo  12  de  1870.— 7*  y  12*.— El  infraescrito,  Secretario  de  Be- 
laciones  Exteriores  espera  que  el  señor  Bolandus,  Encargado 
de  ^Negocios  de  S.  M.  el  Bey  de  los  Países  Bajos,  que  por  nota 
del  día  de  ayer  recibida  hoy  ha  tenido  por  conveniente  pedir 
sus  pasaportes  para  el  mismo  señor  Encargado  de  Negocios, 
su  respetable  familia  y  su  comitiva,  tenga  la  bondad  de  ex- 
presar en  respuesta  á  la  presente,  y  con  el  fin  de  satisfacer 
los  deseos  de  su  señoría,  los  nombres  de  las  personas  que 
componen  esa  comitiva,  porque  el  estado  bélico  en  que  se  en- 
cuentra el  país  impone  al  Gobierno  la  necesidad  de  saber  quié- 
nes son  las  personas  que  salen  del  territorio  de  la  Bepública. 
Inmediatamente  después  serán  cumplidos  los  deseos  del  señor 
Bolandus  de  quien  tiene  el  honor  de  suscribirse. 

Muy  atento  servidor.— A.  L.  Gitzmán. — Señor  T.  D.  G.  Bo- 
landus, Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  el  Bey  de  los  Países 
Bajos. 
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ga^^gañM^i?tM^  Légation  des  Pays-Bas. — Oaracas.— >  El  in- 
tiene  .n  15  Aduanad. L.  fraeflcrito,  Eocargado  de  ITegociOfl  de  los  Paí- 
ses BajoS)  tuvo  en  la  tarde  de  ayer  el  honor  de  recibir  la 
nota  en  que  el  sefior  Antonio  Leocadio  Gazmán,  Secretario  de 
Estado  en  el  Despacho  de  Belaciones  Exteriores,  tiene  la  bon- 
dad de  pedir  los  nombres  de  las  personas  gne  componen  sn 
comitiva,  y  para  camplir  con  los  deseos  de  S.  B.  indnye  la 
lista  correspondicDte. 

l?ara  dar  cuenta  á  su  Gobierno  del  modo  cómo  se  han 
llenado  las  formalidades  osadas  en  casos  como  el  presente,  y 
de  las  buenas  disposiciones  del  de  los  Estados  unidos  de  Ve-^ 
neznela  con  respecto  á  sus  relaciones  con  los  Países  Bajos, 
espera  el  infraescrito  qne  el  señor  Secretario  se  sirva  declarar 
si  está  aceptada  la  designación  del  seQor  Encargado  de  Nego- 
cios interino  de  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte 
para  la  protección  de  los  intereses  neerlandeses,  mientras  llegan 
las  disposiciones  del  Gobierno  de  S.  M.  sobre  el  particular^ 
como  el  infraescrito  tnvo  el  honor  de  participarlo  al  señor  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores. 

Con  motivo  de  su  viaje,  el  infraescrito  espera  además,  que 
el  señor  Secretario  se  sirva  dar  las  órdenes  necesarias  para 
que  la  Aduana  de  La  Guaira  ponga  á  su  disposición  varios 
efectos  que  se  encuentran  en  aquellos  almacenes,  llegados  en 
días  pasados  para  su  uso,  por  los  buques  Ville  de  OaracaSj 
Franc^Vénézuéla  y  RonHeur^  y  que  en  consecuencia  de  las  di- 
ficultades del  camino  quedaron  allí  depositados. 

El  infraescrito  tiene  el  honor  de  ofrecer  al  señor  A.  L, 
Giizmán  las  seguridades  de   su  distinguida  consideración. 

Caracas:  13  de  Mayo  de  1870.— i2oIa9idti«.— Al  señor  Se- 
cretario ^e  Belaciones  Exteriores. 

\  dadoiSSÍñdni,  Antonio  Leocadio  Guzmán,  Secretario  de  Be- 
elaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.— 
Libro  el  presente  pasaporte  al  señor  T.  D.  G.  Bolandus,  En- 
cargado de  Negocios  de  los  Países  Bajos,  para  que  se  dirija 
á  La  Guaira  y  de  allí  al  exterior  en  unión  <le  su  señora  y 
cinco  hijos.     Le    acompañan  también  Tomás   Brito,  mozo  de 
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^aballoSy  Jesús  Bigera^  sirviente,  Eagéne  Salbach,  sirviente, 
Quillermo  Thomas,  sirviente,  Atalia  Sorer,  camarera,  Lonisa 
y  Petronila  Thomas,  sirvientes.  Lleva  un  tren  de  carretas  con 
sns  correspondientes  carreteros  que  será  acompañado  por  Jesús 
Bigera  y  Tomás  Brito. 

Las  autoridades  nacionales  y  las  del  Estado  Bolívar  no  les 
pondrán  ningún  obstáculo  en  sa  tránsito  y  embarque,  antes 
bien  se  los  facilitarán  por  todos  los  medios  que  estén  á  su 
alcance,  prestándoles  los  auxilios  que  necesiten  para  la  segu- 
ridad de  su  viaje,  y  en  atención  al  carácter  diplomático  de 
-que  el  señor  Bolandus  está  revestido^  se  le  guardarán  las  in- 
munidades, consideraciones  y  miramientos  de  los  cuales  debe 
gozar,  conforme  al  derecho  de  gentes,  así  como  las  que  les 
correspondan  á  las  personas  de  sa  familia  y  á  las  de  su  sé- 
quito, mencionadas  en  este  pasaporte. 

Dado,  ñrmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de  Bela- 
ciones  Exteriores  en  Oaracas :  á  13  de  Mayo  de  1870,  año  7? 
de  la  Ley  y  12?  de  la  Federación. — A.  L.  Quzmán. 

Bi  ••fior  Roiandiu  en-       Légatiou  dcs    Pays-Bas.  —  Oaracas.  —  De 
comitiTá.  acuerdo  con  el  deseo  del  senor  A.  Leocadio 

Guzmán,  Secretario  de  Belaciones  Exteriores,  el  infraescrito. 
Encargado  de  Kegocios  de  los  Países  Bajos,  tuvo  el  honor  de 
remitirle  lista  nominal  de  su  comitiva.  Contando  con  la  segu- 
ridad que  recibió  del  señor  Secretario  de  que  los  pasaportes 
pedidos  serían  expedidos  inmediatamente,  se  resolvió  el  in- 
fraescrito, vistas  las  dificultades  de  encontrar  medios  de  tras- 
porte en  el  momento  dado  en  las  actuales  circunstancias,  á  apro- 
vechar la  ocasión  que  se  presentó  ayer  de  enviar  á  La  Guaira 
su  equipaje,  y  sólo  está  esperando  los  pasaportes  para  salir 
á  las  12  de  hoi  con  su  familia  y  comitiva  para  aquel  mismo 
puerto,  donde  piensa  embarcarse  esta  noche. 

Habiendo  pasado  ya  más  de  24  horas  desde  que  el  señor 
Hellmund,  Yicecónsul  neerlandés,  puso  en  manos  propias  del 
señor  Secretario  la  nota  arriba  referida  con  la  lista  pedida, 
debe  insistir  el  infraescrito  en  que  se  le  remitan  los  pasaportes 
sin  pérdida  de  momentos,   pnes  lo    contrario   constituiría  una 
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detenciÓD  de  sa  persona,  familia  y  comitiva,  qae  violarla  el 
derecho  de  gentes  j  contra  la  cnal  habría  de  protestar  for- 
malmente. 

Benneva  el  infraescrito  al  señor  A.  Leocadio  Gnzmán  las 
seguridades  de  sa  distinguida  consideración.— Caracas :  Mayo  14 
de  1870. — Eolandu8.-^A\  señor  Secretario  de  Belaciones  Exte- 
riores. 

ai^á^'cmo^B^p^n!  Estados  Unidos  de  Yenezaela.— Secretaría 
hoUBdSm^D  T^necuito  dc  Belacioncs  Exteriores. — Sección  Oentral. — 
Námero  8. — Oaracas :  Mayo  14  de  1870.— Año  7.*  de  la  Ley  y 
12/  de  la  Federación. — El  infraescrito,  Secretario  de  Estado 
en  el  Despacho  de  Belaciones  Exteriores,  acompaña  al  señor 
Bolandns  los  pasaportes  que  para  él,  sa  familia  y  comitiva  se 
ha  servido  pedir  en  nota  del  día  11,  á  fin  de  qae  paeda  ir  en 
el  goce  de  las  inmunidades  diplomáticas  á  qae  tiene  derecho, 
al  puerto  de  La  Guaira,  y  embarcarse  allí  libremente  para  un 
puerto  extranjero. 

Siendo  una  verdad  que  el  Gobierno  de  Venezuela  no  quiere 
interrumpir  por  su  parte  las  buenas  relaciones  con  el  Gobierna 
de  S.  M.  el  Bey  de  los  Países  Bajos,  como  en  su  concepto  lo 
prueba  el  hecho  mismo  de  pasar  por  la  pena  de  abstenerse 
de  toda  comunicación  oficial  con  el  señor  Bolandus,  que  con- 
tinuaría siendo  un  obstáculo  al  cultivo  de  esas  relaciones,  el 
infraescrito  recibirá  y  atenderá  cual  corresponde  á  la  lealtad 
de  sentimientos  de  su  Gobierno,  las  indicaciones  y  gestiones^ 
que  en  favor  de  las  personas  y  los  intereses  neerlandeses,  y 
de  acuerdo  con  las  reglas  y  prácticas  del  derecho  de  gentes,, 
se  sirva  dirigirle  la  Legación  de  la  Alemania  del  Norte,  mien- 
tras el  Gobierno  de  S.  M.  se  sirva  proveer  al  caso   ocurrido. 

Queda  en  cuenta  el  infraescrito  de  que  el  señor  IN.  F» 
Hellmund,  Yice-cónsul  neerlandés  en  Oaracas,  queda  encargada 
de  la  custodia  de  una  parte  del  archivo,  y  prestará  la  debida 
atención  al  señor  Yice-cónsul  en  todo  lo  que  corresponda  á  su 
carácter  de  tal. 

En  cuanto  á  la  omisión  notada  en  la  comunicación  dirigida. 
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IK>r  el  infraesorito  el  día  11,  por  no  mencionarse  en  ella  el 
carácter  diplomático  del  sefior  Bolandns,  ella  consistió  en  nn 
error  del  oficial  de  la  Secretaría,  en  verdad  mai  enojosa  para 
el  infraescrito,  qne  en  medio  de  la  moltiplicidad  y  urgencia 
de  los  negocios  de  sn  despacho  en  circunstancias  tan  extraor- 
dinarias como  son  las  del  día,  no  corrió  la  Tista  al  tiempo  de 
ñrmar,  sobre  la  dirección  qne  qnedaba  al  pié  de  la  página, 
ni  vio  tampoco  el  sobre  en  qne  faé  ínclosa  la  nota.  Sin  em- 
bargo, siente  atennada  sa  pena  al  ver  qae  la  comanicaoíón 
expresamente  se  limita  á  snspender  la  comunicación  oficial  con 
el  señor  Bolandns,  sin  desconocer  su  carácter,  sino  por  el  con- 
trario, guardándole  el  miramiento  de  no  acompaña  ríe.  sus  pa- 
saportes, y  protestando  de  manera  mui  explícita  el  ánimo, 
tan  positivo  como  franco,  de  cultivar  y  aun  estrechar  si  fuere 
posible,  con  el  Oobierno  de  S.  M.  neerlandesa,  y  con  el  pueblo 
neerlandés,  las  relaciones  de  una  amistad  recíproca,  decorosa 
y  conveniente. 

Además,  tenía  motivo  el  infraesorito  para  esperar  que  la 
errónea  omisión  ya  mencionada  quedase  olvidada  por  el  hecho 
de  haber  tenido  el  honor  de  explicarla,  de  la  manera  que 
consta  en  esta  nota  á  S.  E.  Gh.  de  Saint  Bobert,  actual  de- 
cano del  Cuerpo  Diplomático,  que  animado  sin  duda  de  inten- 
ciones verdaderamente  amistosas,  tuvo  la  bondad  de  acercarse 
al  infraesorito  el  mismo  día  11,  expresando  el  deseo  de  una 
explicación  confidencial,  y  no  sólo  la  recibió  satisfactoria,  sino 
que  rogó  el  infraesorito  al  señor  Saint  Bobert  que,  si  el  señor 
Solandus  lo  consentía,  se  sirviera  añadir  él  mismo  al  pie  de 
la  nota  del  Ministerio,  en  la  línea  de  la  dirección,  el  carácter 
diplomático  del  señor  Bolandus,  que  el  Gobierno  estaba  mui 
distante  de  haber  querido  desconocer ;  con  lo  cual  se  creyó  el 
infraesorito  autorizado  á  esperar  que  quedaba  remediado  el 
error  del  oficial  de  Secretaría,  á  quien  se  hizo  la  observación 
del  caso,  pues  que  debía  y  debe  suponer  que  el  mui  distin- 
guido caballero  Saint  Eobert  lo  puso  en  conocimiento  del  señor 
Bolandus. 

Oon  la  debida  consideración,  me  suscribo  del  señor  Bolán* 
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das  mtii  obediente  servidor.— iá.  L.  Ouzmán.^Señor  T.  D.  O. 
Bolandns,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  el  Bey  de  los  Paí- 
ses Bajos. 

d6^i^u!^iiM.  Nos  T.  D.  O.  BoianduBy  Caballero  de  la  Orden  del 
León  neerlandés,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  el  Bey  de 
los  Países  Bajos.  Por  cnanto  recibimos  del  señor  Secretario 
de  Belaciones  Exteriores  nna  nota  fecha  11  de  Mayo  que  nos 
obligó  á  pedir  inmediatamente  nuestros  pasaportes. 

Por  cnanto  recibimos  en  el  12  de  los  mismos  del  mismo  señor 
Secretario  otra  nota  pidiendo  nna  lista  nominativa  de  las  per- 
sonas que  formaban  nuestra  comitiva  prometiendo  expedir  los 
dichos  pasaportes  laego  que  enviásemos  dicha  lista. 

Por  cuanto  cumplimos  con  el'  deseo  del  señor  Secretario 
en  nota  de  la  misma  fecha,  entregada  el  día  siguiente  á  S.  S. 
en  propias  manos  por  el  Yice-cónsal  neerlandés. 

Por  cnanto  reiteramos  por  no  haber  recibido  los  pasaportes 
en  nota  de  ayer  que  4  las  nueve  de*  la  mañana  fue  entregada 
en  roanos  propias  del  señor  Secretario  de  Belaciones  Exteriores 
por  el  Yice^cónsul  neerlandés  hasta  entonces  la  exigencia  de  la 
inmediata  entrega  de  ellos,  advirtieudo  que  nuestros  efectos 
habían  sido  remitidos  ya  al  puerto  de  La  Guaira  y  que  para 
las  doce  de  ese  día  intentábamos  salir  de  esta  ciudad  de  Ca- 
racas con  nuestra  familia. 

Por  cuanto  recibimos  á  las  tres  y  cinco  minutos  de  la 
tarde  de  ayer  una  nota  del  señor  Secretario  de  Belaciones  Ex- 
teriores inclayendo  un  pasaporte  para  nosotros,  nuestra  familia 
y  comitiva,  en  los  términos  usados  ordinariamente  para  Mi- 
nistros públicos,  ñrmado  por  dicho  señor  Secretario  de  Bela- 
ciones Exteriores. 

Por  cuanto  salimos  en  la  mañana  de  hoy  á  las  cinco  y 
media  con  nuestra  familia  y  comitiva  en  dos  coches  hacia  La 
Guaira  y  fuimos  detenidos  en  el  lugar  llamado  <<Catia''  por  ua 
piquete  de  soldados  que  está  allí  de  retén;  y  preguntados  por 
nuestros  pasaportes,  los  presentamos  al  oücial  y  faímos  recha- 
zados por  éste,  como  no  válido  el  pasaporte,  y  habiendo  con- 
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testado  á  naestra  advertencia  <'de  que  lo  leyera  bien,"  contestó 
^<que  la  firma  era  del  taita;  pero  que  tenía  orden  de  atender 
fiólo  á  la  del  fty'o/'  por  onyo  motivo  tavimos  qae  devolvernos 
¿  esta  ciudad  de  Oacaoas  con  naestra  familia  y  comitiva* 

Por  cuanto  que  sufrimos  de  esta  manera  contra  nuestra  vo- 
luntad una  detención  arbitraria,  por  intención,  omisióu,  negli- 
gencia ó  descuido  de  este  Gobierno ;  lo  que  constituye  por  su 
parte  una  violencia  del  carácter  páblioo  de  que  estamos  in- 
vestidos y  un  ataque  contra  el  derecho  de  gentes ;  violación 
y  ataque,  que  principiados,  ignoramos  hasta  donde  puedan  que- 
rerse extender. 

Por  tanto,  devolviendo  con  las  presentes  los  pasaportes  que 
nos  fueron  remitidos  y  que  resaltaron  inútiles,  formalmente 
protestamos  contra  el  proceder  observado  contra  nosotros  por 
el  actual  Gobierno  de  yener<uela;  y  no  ereyéndoaos  con  las 
garantías  que  nos  corresponden,  nos  ponemos  bajo  la  protección 
de  todas  las  Legaciones  de  esta  ciudad,  y  en  especial  bajo  la 
protección  de  la  de  la  Gran  Bretafia  donde  nos  asilamos  y  á 
la  cual  damos  copia  de  las  presentes. 

Dado  en  la  ciudad  de  Caracas,  hoy  día  quince  del  mes  de 
Mayo  cía  mil  ochocientos  setenta,  firmado  con  nuestra  mano, 
y  sellado  con  noestro  sello  oficial.~[L.  8]. — FiTmBáo,-^Bolandu8. 
— [Libro  Amarillo  de  Venezuela,  1882]. 

vraetneía  informa  k       Estados  Uuidos  dc  Veuezuelü. — SecretHiía 
deBoiandiu.  dc  Bclacioues  Exteriorcfl. — Sección  GentraU — 

Número  11.— Caracas :  Mayo  22  de  1870.— Año  7*  de  la  Ley  y 
12"*  de  la  Federación. — El  infraescrito,  Secretario  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Belaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  Vene- 
zuela, tiene  el  honor  de  dirigirse  por  orden  de  su  Gobierno, 
á  S.  E.  el  Ministro  de  Estado  del  mismo  Departamento  del  Go- 
bierno de  S.  M.  el  Rey  de  Holanda,  comunicándole  con  ver- 
da<lera  pena  qae  el  de  Venezuela  se  ha  encontrado  en  la  desa- 
gradable necesidad  de  pasar  al  señor  T.  D.  G.  Itolandns, 
Encargado  de  Negocios  de  S.  M.,  la  nota  del  11  del  corriente 
mes  qna  en  copia  acompaña  al  presente  escrito,  y  por  la  cual  se 
impondrá  S.  E.  de  que  el  Gobierno  de  Venezuela,  animado  del 
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máB  sincero  deseo  de  oaltivar  las  relaciones  de  ana  baena  amis- 
tad con  el  Gobierno  de  S.  M.,  y  de  estrechar  cada  Tez  más 
los  vínculos  de  recíproca  y  fecunda  inteligencia  entre  los  dos 
pueblos,  que  por  el  contacto  diario  y  la  proximidad  de  algunos 
de  sus  puntos  de  territorio  están  llamados  á  conservar  conti- 
nuas relaciones  y  una  armonía  inalterable,  ha  llegado  á  persua- 
dirse de  que  la  persona  del  señor  Bolandus,  era  ya  un  obstáculo 
insuperable  á  esos  altos  y  honrados  fines,  y  en  consecuencia 
lo  declaró  así  francamente  al  seOor  Bolandus,  protestando  la 
rectitud  y  buena  fe  de  eus  intenciones,  guardándole  todos  Ios- 
miramientos  debidos  á  su  carácter,  y  anunciando  su  resolución 
de  dirigirse  inmediatamente  al  Gobierno  de  8.  M.  con  las  pre- 
sentes declaraciones,  pidiéndole  que  se  dignase  llamar  al  seQor 
Bolandus,  y  sustituirlo  con  persona  que  pudiera  servir  sin 
inconveniente  á  los  altos  y  delicados  fines  que  sin  duda  ha  te- 
nido en   mira  S.  M.,  al  establecer  y  mantener   su  Legación  en 

Venezuela.    Así  consta  de  la  copia  que  el  infraescrito  tiene  el 
honor  de  acompañar  con  la  letra  A. 

£1   señor  Bolandus  en  nota   del  11  contestó   pidiendo  sua- 
pasaportes,  en  los  términos  que  S.  E,  verá  por  la  copia  letra 
B,  y  fue  indispensable  contestarle  lo  que  consta  de  la  leerá 
O,  acompañándole  el  pasaporte  cuyo  tenor  se  encuentra  en  el 
documento  marca  D,  seguido  del  que  lleva  la  letra  E. 

Ocurrió  luego  un  incidente  tan  enojoso  como  independiente 
de  la  voluntad  y  de  toda  previsión  de  este  Ministerio  como  del 
Gobierno^  incidente  que  motivó  las  notas  y  procederes  délos 
cuales  se  impondrá  S.  E.  por  las  copias  F,  G,  H  é  I. 

De  ellas  aparece  visiblemente  la  verdadera  intención  recta, 
sana  y  amistosa  de  guardar  á  S.  M.  el  Bey  de  Holanda  como 
á  su  Gobierno,  la  integridad  de  los  respetos,  consideraciones 
y  miramientos  que  recíprocamente  se  deben  Gobiernos  dignos 
de  pueblos  civilizados,  que  así  lo  ha  juzgado  el  Cuerpo  Di- 
plomático, compuesto  de  los  Bepresentantes  de  los  Gobiernos 
amigos  en  Oaracas,  dándose  SS.  EE,  por  satisfechos  con  las  expli- 
caciones satisfactorias  que  el  infraescrito  se  apresuró  á  ofrecer, 
en  consonancia  con  los  ingenuos  deseos  de  su  Gobierno  y  que 
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el  de  Venezuela^  excediendo  las  demandas  mismas  qae  se  le 
habían  dirigido,  y  de  ana  manera  tan  espontánea  como  libre 
y  amistosa,  al  acto  de  embarcarse  el  señor  Bolandas  ha  man- 
dado izar  el  noble  pabellón  de  los  Países  Bajos  en  las  mismas 
fortalexas  del  paerto  de  La  Gnaira,  haciéndolo  saladar  con 
nna  salva  real,  la  más  honorífica  qae  conocen  las  prácticas  in- 
ternacionales. 

Jazga,  paes,  el  infraescrito,  así  como  sa  Qobierno,  qae  es- 
tán camplidas  por  parte  de  Yenezaela  todas  las  obligaciones 
qae  le  imponen  la  amistad  del  Gobierno  holandés,  y  el  jasto 
respeto  al  Soberano,  sa  grande  y  baen  amigo,  y  espera  en  re- 
ciprocidad qae  el  Gobierno  de  S.  M.  haga  jasticia  á  procede- 
res tan  rectos  como  bien  inspirados,  y  se  digne  reconocer  á 
sa  vez  el  derecho  del  Gobierno  de  Yenezaela  á  no  entenderse 
para  el  caltiro  de  sas  relaciones  con  la  Holanda  con  ana  per- 
sona qae  por  sas  connotaciones  en  el  país,  por  las  relaciones 
con  la  yecina  Golonia  holandesa,  por  el  temple  de  sa  lenguaje, 
por  sas  tendencias  conocidas,  por  la  nniversal  repagnancia  qae 
desgraciadamente  ha  inspirado  en  la  opinión  pública,  y  por  nn 
antagonismo  manifiesto  con  el  Magistrado  á  qaien  la  fiepública 
ha  confiado  la  restaaración  de  sas  libertades  y  la  consolidación 
del  orden  y  de  la  paz,  ha  llegado  á  conyertirse  en  nn  obs- 
tácalo  á  los  mismos  fines  de  sa  alta  misión,  y  de  este  modo  ha 
llegado  á  hacerse  an  órgano  imposible  para  la  baena  armonía 
de  las  relaciones  qae  el  Gobierno  de  Yenezaela  como  el  de  S. 
M.  neerlandesa  qaieren  caltivar.  Sa  continaación  no  hnbiera 
sido  sino  germen  permanente  de  todo  género  de  dificnltades, 
inconvenientes  y  obstácalos,  con  peligro  inminente  de  la  paz  y 
baena  inteligencia  qae  Yenezaela  qaiere  gaardar  con  el  Gobierno 
y  el  pneblo  neerlandeses. 

El  infraescrito  se  honta  en  esta  oportnnidad  protestando 
á  S.  E.  el  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  S.  M.  el  Bey 
de  Holanda,  las  seguridades  de  sa  alta  y  distingaida  conside- 
ración.— Firmado. — A.  L,   Ouzmán. 

Excelentísimo  señor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de 
S.  M.  el  Bey  de  los  Países  Bajos.— (Libro  Amarillo  de  Yene- 
zaela, 1882.) 
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d«i oabtort^hoLdéf.  lA  Haya:  28  de  Janio  de  1870.— TradaociÓD. 
— El  infraescrito,  Ministro  de  K'egocios  Extranjeros  de  S.  M. 
el  Bej  de  los  Países  Bajos,  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la 
nota  de  S.  E.  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  en  Oaracas, 
qne  le  ha  dirigido  con  fecha  22  de  Mayo  último,  á  efecto  de  pedir 
el  retiro  del  Encargado  de  Negocios  de  los  Países  Bajos  en 
Venezuela. 

Ko  es  sino  con  la  mayor  extrañeza  que  el  Gobierno  neer- 
landés ha  recibido  esta  comunicación,  pnes  qne  el  señor  Bo- 
landos,  qne  lo  representa  después  de  machos  años  en  Vene- 
zuela, ha  gozado  siempre  de  la  estimación  de  los  diferentes  Go- 
biernos que  en  ella  se  han  sucedido  y  de  la  consideración  de 
sus  colegas.  Nada  parece  por  tanto  motivar  las  expresiones 
contenidas  en  cuanto  á  él  en  la  nota  mencionada. 

En  cuanto  al  antagonismo  qne  existiera  entre  el  señor 
Bolandns  y  S.  E.  el  Presidente  Guzmán,  el  señor  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  no  cita  sólo  una  sola  prueba  en  apoyo 
de  tan  graye  cuestión,  sino  que  ni  aún  señala  en  qué  consis- 
tiría este  antagonismo. 

Si  la  nota  ya  mencionada  debía  admirar  al  Gobierno  de 
los  Países  Bajos,  la  manera  con  que  el  Gabinete  de  OaraoaB 
se  decidió  á  terminar  sus  relaciones  con  el  Encargado  de  Ne- 
gocios del  Bey,  debía  aumentar  aún  más  su  sorpresa  y  afec- 
tarlo penosamente. 

La  ruptura  de  las  relaciones  con  el  Bepresentante  de  ana 
potencia  amiga  es  sieíopre  un  hecho  grave,  y  en  las  circuns- 
tancias actuales  este  hecho  asumía  un  carácter  de  gravedad  ex* 
cepcional,  porque  colocaba  al  señor  Bolandns  en  imposibilidad 
de  tratar  con  el  Gabinete  de  Caracas  negocios  urgentes  en  los 
cuales  estaban  comprometidos  intereses  neerlandeses  que  sa 
alejamiento  debía  dejar  sin  defensa. 

El  Gobierno  del  Bey  tiene,  por  tanto,  derecho  á  esperar  que 
el  Gabinete  de  Caracas  hubiera  diferido,  por  lo  menos,  toda  me- 
dida de  este  género,  hasta  baber  sabido  la  decisión  del  Bey 
respecto  de  su  demanda. 

El  infraescrito  siente  tanto  más  que  el  Gabinete  de  Oara- 
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cas  DO  haya  Begoido  esta  línea  de  condacta,  oaanto  está  per- 
suadido qae  en  el  fondo  de  todo  esto  do  paede  haber  sino  DDa 
eqoÍTOcaciÓD,  y  que  el  Gabinete  de  Caracas,  después  de  ud  exa- 
meD  proÍQDdo  de  la  cnestión,  do  habría  insistido  en  el  deseo 
maoifestado  en  su  Dota  de  22  de  Mayo. 

Bl  Gobierno  del  Bey  acuerda  toda  sn  coofianza  al  señor 
Bolandns  y  desea  utilizar  su  expafienoia  en  los  negocios  de 
Yenezuela,  su  conocimiento  de  los  hombres  de  Bstado  que  es- 
táp  en  el  poder,  y  de  la  lengua  del  país,  para  conducir  á  buen 
ñn  los  negocios  pendientes.  El  se  ve,  pues,  forzado  á  expresar 
BU  profunda  pena  por  la  manera  con  que  este  funcionario  ha 
sido  tratado,  al  mismo  tiempo  que  tiene  la  esperanza  de  que 
al  Gabinete  de  Caracas,  no  le  costará  difionltad  convencerse 
de  que  las  suposiciones  que  lo  han  empeñado  en  romper  las 
relaciones  con  el  señor  Bolandns,  estaban  desnudas  de  todo 
fundamento,  y  que  se  apresurará  á  acordarle  la  satisfacción  que 
le  es  debida. 

El  infraescrito  se  permite  añadir  que,  si  esta  esperanza  re- 
sultare fallida,  el 'Gobierno  de  los  Países  Bajos  debería  consi- 
derar la  decisión  tomada  por  el  Gabinete  de  Oaraoas  como  un 
procedimiento  poco  en  armonía  con  sus  protestas  de  amistad,  y 
de  naturaleza  que  condujera  á  una  interrupción  de  buenas  re- 
laciones entre  los  dos  Gobiernos. 

En  cuanto  al  arresto  del  Honfleur  del  cual  ha  tenido  á 
bien  el  señor  Gnzmán  ocupar  al  infraescrito  en  su  segundo 
oficio  del  22  de  Mayo  último,  el  Gobierno  del  Bey  no  puede, 
considerar  este  acto  sino  como  una  infracción  de  las  más 
graves  de  las  reglas  del  derecho  internacional  en  vigor  entre 
las  Naciones  civilizadas.  Lo  mismo  es  la  detención  de  la  Sa- 
ráh  y  de  su  propietario.  El  señor  Bolandns  está  provisto  de 
las  instrucciones  necesarias  á  ñn  de  tratar  estas  cuestiones 
con  el  Gabinete  de  Caracas  y  de  obtener  la  reparación  debida 
al  pabellón  neerlaDdés  y  á  los  interesados. 

£1  infraescrito  aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecer  á  S.  E. 
el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  en  Caraoas,  la  seguridad 
de  su  alta  consideración. — Eoest  von  Limburg. — A  S.  E.  el  señor  A. 
Ii«  GuzmáUy  Ministro  de  Negocios  Extranjeros.-— Caracas. 
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laciones  con  el  Gobieroo  y  el  pueblo  neerlandeses,  y  conside- 
Tando  la  persona  del  señor  Eolandas  nn  obstáculo  insuperable 
para  alcanzar  tan  importante  objeto,  suspendería  sus  comu- 
nicaciones con  aquel  sefior  para  ocurrir  directamente  al  Go- 
bierno de  S.  M.  con  la  protesta  de  sus  sentimientos  de  cordia- 
lidad, consideración  y  respeto,  y  con  el  deseo  áh  que  S.  M.  se 
dignara  hacerse  representar,  como  lo  pedía  un  Gobierno  amigo, 
por  persona  de  la  libre  elección  de  S.  M.,  que  no  tendría  los 
antecedentes  que  hacían  al  señor  Bolandns  un  Ministro  ya 
imposible;  y  en  el  uso  de  esa  palabra,  todavía  tributó  nn  ho- 
menaje de  consideración  al  Gobierno  de  S.  M.,  evitando  con 
ello  toda  expresión  que  pudiera  estimarse  ofensiva  al  carácter 
que  investía  el  señor  Eolandns. 

La  circunstancia  de  tener  la  Legación  neerlandesa  en  aque- 
lla fecha  alguna  gestión  pendiente,  no  comunicaba  en  el  con- 
cepto del  Gobierno  de  la  Bepública,  carácter  excepcional  á 
aquella  medida  de  prudencia,  de  buena  intención  y  de  buena 
fe,  pues  que  el  Gabinete  s^ibía  como  sabe,  que  su  disposición 
es  ilimitada  para  hacer  justicia  y  guardar  todoR  los  miramien- 
tos, consideraciones  y  respetos  que  merece  un  Gobierno  amigo, 
y  que  ninguna  diñcultad  podía  dejar  de  encontrar  una  solu- 
ción satisfactoria  entre  los  dos  Gobiernos,  contando  coa  dis- 
posiciones recíprocamente  benévolas  é  ilustradas. 

Oon  gusto  hubiera  esperado  el  Gobierno  de  Caracas  la 
previa  contestación  de  8.  M.,  si  no  hubiera  estado  persuadido 
de  que  la  continuación  del  trato  con  el  señor  Bolandus,  ha- 
bría aumentado  de  día  en  día  los  obstáculos  para  alcanzar 
un  desenlace  honroso  y  conveniente  para  el  uno  y  el  otro 
Gobierno;  y  fue  con  la  intención  de  evitar  tales  consecuencias 
^ne  adoptó  aquella  medida,  por  la  cual,  lejos  de  interrumpir 
asas  relaciones  con  la  Nación  holandesa,  ni  con  su  Gobierno, 
buscaba  un  sendero  sin  obstáculo  para  cultivarlas  cordial- 
mente. 

Nada  hay  tan  cierto  como  lo  que  asienta  el  Excelentísimo 
señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.,  cuando  re- 
vela la  persuasión  de  que  en  el  fondo  de  todo  esto  no  puede 
faaber   sino   una  equivocación;  j   el  Gobierno  de  Garacas  es- 
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pera  que  el  de  S.  M.  lo  verá  perfectamente  comprobado  desde 
el  momento  en  qae  no  sea  órgano  de  sentimientos  de  amistad 
nn  antagonista  de  la  actual  situación  de  la  Bepública  y  un 
enemigo  personal  de  sa  Presidente. 

No  toca  al  iDfraescrito  mezclarse  de  modo  algano  en  la 
investigación  de  los  motivos  en  que  S*  E.  apoya  la  confianza 
de  S.  M.  en  el  señor  Bolandns ;  pero  si  le  incnmbe  aseverar 
qne  para  el  cultivo  de  las  relaciones  que  uno  y  otro  Gobierno 
desean  mantener,  el  señor  Bolandus  es  incompetente,  coma 
no  lo  serla  ningún  otro  de  los  subditos  de  S.  M.,  entre  todos 
los  cuales  habrá  tantos  que  merecerán  su  honrosa  confianza.^ 

Muy  sensible  será  qne  un  procedimiento  tan  recto  que  el 
honor  y  la  patria  imponen  al  Gobierno  de  la  República,  pueda 
ocasionar  una  interrupción  de  las  buenas  relaciones  entre  los 
dos  Gobiernos,  como  lo  anuncia  S.  E.  en  la  nota  que  el  in- 
fraescrito  tiene  el  honor  de  contestar;  pero  el  Presidente  y  so 
Gobierno  no  sabrían  corresponder  á  la  confianza  de  la  Nación, 
que  tan  generosamente  presta  su  apoyo  á  esta  situación  po- 
lítica, la  única  que  puede  responder  de  una  normalidad  en 
que  el  orden,  la  libertad  y  la  paz  encuentran  base  incon- 
trastable, si  olvidando  lo  que  debe  al  propio  decoro  y  á  la 
dignidad  de  la  República,  se  prestara  á  buscar  una  solución 
de  las  presentes  dificultades  con  el  mismo  señor  Bolandus,  á 
quien  ayer  declaró  con  tan  justos  motivos,  un  Ministro  impo- 
sible para  la  amistad  de  los  dos  pueblos  y  de  sus  Gobiernos. 

La  detención  del  Monfleur  como  el  juicio  y  condena  de 
la  Sarah  y  como  cualquiera  otra  materia  de  diferencia  in- 
ternacional, serán  sin  duda  fácil  y  prontamente  arregladas, 
como  lo  espera  B.  B.,  tan  pronto  como  por  la  ilustrada  y 
justa  voluntad  del  Gobierno  de  S.  M,  el  Bey  de  los  Países 
Biyos,  deje  de  ser  el  señor  Bolandus  el  órgano  con  quien  ha 
de  entenderse  el  Gobierno  de  Venezuela. 

La  ley  natural,  fuente  del  derecho  de  gentes,  no  proveería 
mejor  al  decoro  personal  de  un  Encargado  de  Negocios,  que 
á  la  dignidad  nacional  del  país  que  le  había  consentido  tU' 
fiu  territorio. 
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Si  el  Ministro,  según '  Yattel,  se  hace  desagradable  ó  pe- 
ligroso, puede  pedirse  sa  relevo,  y  puede  entretanto  saspen- 
derse  toda  comonioación  oon  él. 

Idéntica  es  la  doctrina  del  publicista  Bello. 

El  Ministro  no  puede  ser  considerado  para  los  negocios  de 
la  paz,  sino  como  Ministro  de  paz,  y  oomo  tal,  un  amigo. 
Esta  es  la  de  Grocio,  oomo  la  de  Pnfléndorf,  como  la  de  Bar- 
bey  rae,  y  como  la  de  todos  los  maestros  de  la  ciencia,  y  no  oree 
el  Gobierno  de  Venezuela  que  ajustando  su  proceder  á  los 
principios  sostenidos  por  todos  los  publicistas  respetados  en 
Europa  como  en  América,  pueda  haber  dado  ocasión,  ni  darla 
ahora,  á  una  interrupción  de  buenas  relaciones  con  el  Go- 
bierno neerlandés. 

El  derecho  de  legación  es  de  todos  los  Soberanos  inde- 
pendientes, pero  no  pertenece  sino  al  derecho  voluntario,  y  si 
lo  goza  todo  Estado,  sui  jurUj  no  es  sino  para  con  aquel  ó 
oon  aquellos  que,  m  juriij  lo  quieran  recibir,  y  así  lo  asientan 
todos  los  maestros  de  derecho  internacional. 

T  Grocio  afiade,  que  el  derecho  de  admitir  ó  no  admitir, 
no  sólo  se  entiende  respecto  del  Soberano  que  envía,  sino 
también  respecto  de  la  persona  enviada. 

£lfiber,  enseña  que  una  Nación  no  está  obligada  ¿  aceptar 
determinado  Enviado. 

Garlos  Martens  sostiene  lo  mismo. 

Wheaton  estima,  como  Yattel,  que  la  obligación  de  recibir 
Ministros  es  una  obligación  imperfecta. 

Travers  Twiss  dice :  si  un  Enviado  no  es  agradable  al  So- 
berano cerca  del  cual  ha  sido  acreditado,  de  él  no  puede  espe- 
rarse que  goce  la  confianza  indispensable  para  cumplir  sus 
deberes. 

En  el  caso  del  sefior  Bolandus,  Encargado  de  Negocios, 
la  interrupción  de  comunicaciones  con  este  sefior  ninguna  re- 
lación tiene  con  la  dignidad  de  su  Soberano.  El  no  representa 
la  persona  de  su  Soberano,  sino  los  negoeios  del  Soberano^ 
oarácter  muy  distinto  del  que  asume  el  Embajador. 

TOMO  IX  d 
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Francia  uo  ha  desmentido  nunca  aquel  principio  asen- 
tado por  Enrique  IV:  ^'el  derecho  de  gentes  no  prohibe  que 
se  despida  al  Ministro  público  que  ocasiona  el  mal  en  el  país 
«n  qne  se  le  ha  admitido." 

El  principio  opuesto  que  pretendió  imponer  Felipe  II  á 
la  Beina  Isabel  de  Inglaterra,  ha  sido  condenado  por  todos 
los  publicistas. 

Cada  Nación  tiene  el  derecho  de  hacer  todo  aquello  que 
interesa  á  su  conservación,  sin  perjuicio  de  tercero,  y  si  en  el 
presente  caso  resultare  alguno  al  señor  Bolandus,  hay  otros 
dos  terceros  á  quienes  su  conservación  en  Venezuela  causaría 
mayor  perjuicio :  las  dos  !N'aciones  á  quienes  perjudica  su  pre- 
sencia en  Caracas,  gozando  de  todas  las  inmunidades  que  el 
derecho  de  gentes  acuerda  á  los  Ministros  públicos. 

Como  consecuencia  (dice  Phillimore)  del  poder  de  recibir 
Ministros  extranjeros,  tiene  el  Presidente  de  los  Estados  CJnidos 
de  Forte  América  el  de  no  recibirlos,  y  el  de  despedirlos 
cuando  se  hacen  inconvenientes.  Y  este  principio  está  elevado 
á  ley  constitucional  en  aquella  grande  é  ilustrada  Eepú- 
blioa. 

A  los  publicistas  mencionados  pueden  agregarse  otros  mu- 
chos, euyo  número  pudiera  parecer  excesivo  en  la  presente 
nota ;  pero  que  sin  duda  son  familiares  á  S.  E.  el  Ministro  de 
negocios  Extranjeros  de  S.  M.  el  Bey  de  Holanda.  Y  como 
anuncia  S.  E.  una  interrupción  de  relaciones  entre  los  dos  Go- 
biernos, para  el  caso  de  no  ser  aceptado  precisa  é  indispen* 
sablemente  el  sefior  Bolandus,  y  como  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela, producto  de  la  voluntad  pública,  con  responsabilidades 
ante  la  Nación  y  ante  el  mundo  civilizado,  debe  considerarse 
obligado  á  demostrar  su  justificación  en  el  interior  como  en  el 
exterior  de  la  Bepública,  añadirá  el  infraescrito  á  la  presente 
nota  una  parte,  aunque  pequeña,  de  los  numerosos  hechos  con 
que  las  prácticas  del  mundo  civilizado  vienen  confirmando  la 
justicia  de  los  principios  á  los  cuales  ajustó  su  conducta. 

Henry   Lyion    Bnlwer  es    despedido   de  Madrid  con    nn 
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plazo  de  cnarenta  y  ocho  horas,  porqae  el  Gobierno  español 
oree  ofendida  su  dignidad. 

Mr.  Orampton  es  despachado  de  Washington  por  el  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos, 

Snlly  lo  fne  por  razones  semejantes. 

La  Forest,  Ministro  del  Bey  Lnis  Felipe,  es  rechazado  por 
el  Gobierno  de  Ohile,  porqne  no  tenía  en  él  la  suficiente  con- 
fianza. 

Belzú  es  enviado  por  Bolivla  á  Francia,  y  el  Emperador 
le  niega  su  andiencia. 

Bornea  y  también  Zambrano,  Ministros  de  España,  son 
despedidos  por  el  Gobierno  de  Yeneznela. 

Lévrand  es  intimado  de  salir  en  un  término  de  cuarenta 
y  ocho  horas,  siendo  el  Encargado  de  IN'egooios  de  Francia. 

'Bingham,  que  lo  era  de  Inglaterra,  es  removido  por  su 
Gobierno,  por  la  simple  solicitud  del  de  Venezuela. 

El  Gardenal  Oonsalvi  sabe  el  nombramiento  del  señor  Vi- 
llanueva  y  hace  saber  que  no  le  recibirá. 

A  Murillo,  el  primer  publicista  de  la  Kueva  Colombia,  le 
es  negada  la  audiencia  del  Emperador  de  los  franceses,  por 
sólo  que  años  antes  había  opinado  en  sus  escritos  de  una  ma- 
nera poco  conforme  con  la  política  del  Emperador. 

Y  no  son  estos  hechos  una  práctica  de  los  últimos  tiempos. 
liO  fue  de  San  Lnis,  Bey  de  Francia. 

El  Duque  de  Orlaans,  Begente  de  Francia,  expulsa  al 
Príncipe  de  Altamare. 

La  Bepública  de  Yenecia  despide  al  Embajador  de  Es* 
paña. 

Los  Embajadores  de  Tarquino  son  expulsados  por  los  Cón- 
sules y    el  Benado  romanos. 

Scipión  devuelve  á  Cartago  sus  Embajadores  y  el  sabio 
Bynkershoeck,  como  el  eminente  Wicquefort,  suministran  tal 
número  de  ejemplos  del  poder  de  toda  Nación  independiente, 
para   recibir  ó  no  recibir  Embajadores  y  para  despedirlos  por 
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ÍDConvenieutes,  que  do  pueden  dejar  dada  de  esta  facultad 
de  las  Naciones,  y  con  mayor  razón,  respecto  á  Ministros  de 
segunda,  tercera   y  coarta    clase. 

Y  el  Gobierno  de  Veuezuela   no   ha  hecho  otro  uso   de  ese 
derecho  que  el  de  suspender  su  comunicación  {con  el  sefior  Bo- 

landus,   para  ocurrir  á  S.  M.    pidiendo  su  relevo. 

Es,  pues,  fundada  la  convicción  que  abriga,  de  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  el  Bey  de  Holanda,  al  ser  impuesto  de  la 
presente  nota,  y  de  la  memoria  que  la  acómpafia,  en  que  li- 
geramente van  recapitulados  los  puntos  que  el  Gobierno  de 
Venezuela  expone  á  la  consideración  de  8..  M.  respecto  á  la 
conducta  del  seSor  Bolandus  y  de  las  autoridades  de  Curazao, 
y  persuadido  S.  M.  de  las  ingenuas  y  amistosas  intenciones 
del  Gobierno  de  Venezuela,  quiera  hacer  justicia  á  ellas,  or- 
denando la  apertura  de  negociaciones,  que  sin  imponer  al  se- 
fior Bolandus,  conducirán  indudablemente  al  noble  fin  de  rea- 
nudar los  vÍQcalos  de  amistad  y  perfecta  armonía,  que  pueden 
y  deben  existir,  con  ventajas  mutuas  y  positivas,  entre  ambos 
Gobiernos  y  ambos  pueblos. 

£1  iufraescrito  aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecer  á  S.  E. 
el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  La  Haya,  las  seguri- 
dades (le  su  alta  consideración. — A.L,  Oi«x;fii(fn.— A  S.  E.  el  se- 
ñor Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  el  Bey  de  Ho- 
landa. 

Exposición  da  moüTM        Eu  Fcbrcro  fücron   citados  ios  venezolanoB 

do  Yenozuelft  pcrá  dospo' 

dir  &  BoianduB.  Autonío  L.  Guzmán,  General  Antonio  Guz- 
man  Blanco,  Doctor  Martín  Sanavria  y  General  Hilario  Parra, 
por  el  Procurador  del  Bey  en  Gurazao,  y  se  les  intimó  la  sa- 
lida de  la  isla  inmediatamente,  dando  por  razón  que  abusaban 
del  asilo  con  procederes  hostiles  al  Gobierno  de  Oaraoaa  en 
aquella  fecha.  Pidieron  al  Procurador  alguna  prueba  en  que 
pudiera  fundar  aquella  extrafia  pena,  y  se  negó  á  darla,  porqucy 
decía,  qae  no  estaba  obligado  el  Gobierno  de  la  Isla  á  dar  prue- 
bas de  BU  procedimiento.  Pidiósele  aquella  orden  por  escrito,  y 
se  negó  á  darla;  intimando  que  si  no  se  obedecía  inmediata- 
mente, la  haría  cumplir  con  su  autoridad  y  la  fuerza.    Difí- 


INTBríNAOlONAL  HISPANO-AHBBICANO  133 

oilmente  convino,  siendo  sábado,  en  esperar  al  lañes  para  qae 
se  les  fijase  el  día  muy  próximo  en  que  habrían  de  salir  los 
expulses. 

Vigiladas  sns  casas  por  la  policía  de  día  y  de  noche,  como 
si  vigilara  criminales,  llamados  otra  y  otra  vez  en  el  curso  de 
unos  pocos  días  para  precipitar  su  salida,  que  indudablemente 
quería  el  Procurador  del  Bey  que  fuese  á  países  distantes, 
logró  el  Oeneral  Guzmán  Blanco  embarcarse  entre  doce  y  una 
de  la  madrugada  del  día  14  del  mismo  mes  de  Febrero,  y  al 
saberlo  el  Procurador  del  Bey,  despachó  la  ;  policía  á  caballo  y 
á  pie,  en  la  dirección  del  punto  de  embarco,  á  impedirlo,  y 
sin  duda  que  á  aprehender  á  aquel  venezolano.  General  en  Jefe 
de  la  Bepública,  Ministro  de  Estado  diferentes  veces,  Plenipo- 
tenciario en  las  Cortes  de  Europa,  que  en  nada  había  faltado 
al  Gobierno  de  Holanda  ni  de  la  colonia,  y  que  dejando  el  te- 
rritorio de  la  Isla,  cumplía  el  deseo  y  la  orden  de  aquella  au- 
toridad, y  disponía  de  su  persona  con  el  más  perfecto  dere- 
cho. Las  operaciones  de  la  policía  en  aquella  noche,  inusitadas 
como  eran,  produjeron  un  escáldalo  que  toda  la  población  con- 
denó. Yarias  partidas  de  fuerza  armada  continuaron  rondando 
por  la  costa  oriental  y  occidental  de  la  Isla,  y  una  permaneció 
de  guardia  en  la  Boca  de  Santa  Bárbara  por  ocho  ó  más  días. 

Continuó  la  presión  sobre  los  otros  tres  venezolanos  y  pro- 
dujo la  violenta  salida  del  señor  Sanavria,  y  una  persecución 
tan  activa  respecto  del  señor  General  Parra,  que  se  allanaron 
oasas  de  comercio  y  particulares,  se  le  buscó  de  día  y  de  noche 
por  el  cuerpo  entero  de  policía,  como  se  hubiera  podido  buscar 
á  un  bandido,  y  esto  á  tal  punto,  que  muchos  días  des- 
pués de  haber  logrado  el  General  Parra  embarcarse,  teñido  de 
negro  y  enteramente  disfrazado,  en  horas  altas  de  la  noche, 
todavía  los  corchetes  se  agitaban  día  y  noche  por  las  calles 
para  aprehenderlo,  suponiéndolo  oculto. 

Lo  mismo  se  supuso  del  General  Guzmán  Blanco  por  ocho 

ó  diez  días  después  de  su  salida;   y  para  dar  una  idea  de  la 

actitud  enemiga  de  aquellas  autoridades,    y  hasta  qué    punto 

olvidaron  todo  miramiento,  bastará  recordar  lo  que  sucedió  en 

presencia  de  toda  la  población  en  esos  días,  con  los  caballos 
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del  General  Oazmán  Blanco.  Dejó  orden  á  sa  salida  de  que 
se  madasen  de  la  caadra  en  qae  estaban  en  Panda,  á  la  casa 
de  nn  amigo  en  Scarlot,  para  ser  cnidados;  y  al  verlos  salir 
de  donde  estaban^  una  caadrilla  de  policías  formó  detrás,  j 
aquellas  bestias  atravesaron  toda  la  población  con  aquella  es- 
colta por  detrás  hasta  el  panto  á  donde  estaban  destinadas.  La 
casa  de  Scarlot  en  qae  estaban  los  caballos  fae  vigilada  día 
y  noche   por  la  policía  por  largo  tiempo. 

Fácil  es  imaginar  el  efecto  qae  producirían  en  los  ánimos 
del  pueblo  tan  violentos  y  tan  extraños  procederes. 

Al  sefior  Antonio  L.  Onzmán,  de  quien  aqnel  Gobierno  no 
podía  tener,  no  tenía,  ni  la  más  insignificante  prueba  de  pro- 
ceder algano,  se  le  siguió  ordenando  con  una  perseverancia 
singular  la  orden  de  expulsión,  y  el  Procurador  le  intimó  que 
no  debia  publicar  escrito  algano  referente  á  Yenezuela  en  aque- 
lla Isla. 

Estos  hechos  forman  un  contraste  singular  con  la  conducta 
del  Gobierno  holandés,  sostenida  en  Curazao  por  el  espacio 
de  medio  siglo.  Durante  la  guerra  de  la  indepeadencia,  Bo- 
lívar como  Morales,  el  Libertador,  como  el  Nerón  español,  go- 
zaron  asilo  tranquilo  en  aquella  Isla,  cada  uno  de  ellos  consa- 
grado á  la  causa  que  defendía  en  hostilidad  recíproca,  y  en 
guerra  á  muerte.  Y  con  ellos,  millares  de  patriotas  y  millares 
de  españoles  alternativamente  por  espacio  de  catorce  años. 
Terminadas  aquellas  campañas  gloriosas,  en  el  aciago  tiempo 
de  nuestras  contiendas  civiles,  allí  han  encontrado  asilo  á  ciencia 
y  conciencia  de  las  autoridades  holandesas,  despachando  baques, 
correspondencias,  comisionados,  armas  y  municiones,  y  reparan- 
do y  armando  baques  y  enganchando  marineros  y  soldados,  y  ofi^ 
ciales  y  Jefes  (algunos  cuyos  nombres  registra  la  historia  de 
Yenezuela)  así  el  mismo  Antonio  L.  Guzmán,  Ministro  de  Mo- 
nagas,  á  la  sazón  Presidente,  como  el  mismo  Páez  en  persona, 
caudillo  eutonces  de  la  guerra  contra  Monagas ;  y  como  ellos, 
centenares,  ya  de  liberales,  ya  de  oligarcas  ó  godos,  y  entre 
unos  y  otros,  Generales,  y  multitud  de  muy  notables  fíguraa 
del    uno  y  del  otro  bando,  sustentando   cada  uno  su    causa,. 
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dirigiendo  operaciones,  preparando  desembarcos,  armando,  re- 
parando y  aprorisionando  buques,  y  ejerciendo  todo  cnanto 
constituye  la  guerra  excepto  sólo  el  uso  de  las  armas  en  ac- 
tual combate  en  el  territorio  de  la  Isla. 

Prescindamos  de  la  notable  circunstancia  de  no  dignarse 
el  Procurador  del  Bey  consignar  en  un  papel  la  orden  de  ex- 
pulsión de  los  dos  Gusmanes,  Sanavria  y  Parra,  y  también  pres- 
cindamos de  que  un  Gobierno  crea  tener  facultad  para  imponer 
penas  sin  audiencia,  sin  prueba  de  falta  alguna,  y  aun  sin 
explicarla  verbalmente;  pero  4  medio  siglo  de  ese  género  de 
tolerancia,  no  constituía  ya  una  política  notoria,  un  dweclw 
c(yniuetudinari0j  que  relevaba  de  toda  responsabilidad  á  estos 
cuatro  venezolanos,  aun  siendo  cierto  que  estuvieran  haciendo 
algo  de  lo  que  en  cincuenta  años  había  estado  tolerando  el 
Gobierno  de  la  Isla  1  4  Oómo  es  que  se  convirtiera  súbitamente 
en  delito  ni  falta,  lo  que  durante  la  vida  entera  de  casi  todos 
los  habitantes  de  la  Isla  y  de  Tenezuela,  había  sido  conside- 
rado por  aquel  Gobierno  mismo  hecho  inocente,  y  autorizado, 
ante  las  autoridades  holandesas  f 

Aun  aceptado  que  un  Gobierno  tiene  la  autorización  nece- 
saria para  cambiar  súbitamente  su  política  en  asuntos  interna- 
cionales, cuanto  pudiera  concederse  es  que  una  vez  resuelto  ese 
cambio  de  política,  se  notificara,  se  hiciera  saber  de  una  de 
tantas  maneras  que  tiene  un  Gobierno  á  su  disposición,  el  cam- 
bio de  la  situación  preexistente,  por  la  nueva  y  repentina  que 
se  adoptara  y  desde  ese  día  comenzaría  la  responsabilidad  de 
los  infractores ;  pero  proceder  con  violencia  á  la  negación  del 
asilo,  á  la  expulsión  por  la  fuerza,  de  hombres  honrados  y 
hombres  notables,  distintas  veces  Magistrados  de  primer  ordea. 
en  su  país,  por  hechos  iguales,  aun  suponiéndolos  ciertos,  á 
los  hechos  que  se  han  estado  autorizando  durante  diez  gene- 
raciones, es  verdaderamente  inaudito,  y  no  puede  ser  conside- 
rado en  sana  lógica  y  con  buena  fe,  aun  á  pesar  de  las  más 
benévolas  disposiciones,  sino  como  un  acto  de  abierta  hostili- 
dad contra  la  cansa  política  á  que  pertenecen  las  víctimas  de 
esa  violencia. 

Pero  aún  puede  esto  probarse  mejor  con  hechos  posterio- 
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>teé  y  evidentes.    Bd   ana  campafi»  de  seteota  y  dos  días,  el 
General  Gozmán  Blanco,  presidiendo  á  una  namerosa  mayoría 
del  pueblo  venezolano,  dejando  libres  los  Estados  de  Zamora, 
Portuguesa,  Barquisimeto,  Yaracuy,  Gojedes,  Oarabobo,   Ara- 
gna  y  Guárico,  hace  desaparecer  el  Gobierno  usurpador  que 
-dominaba  en  la  capital,  y  reinstala  el  Gobierno  liberal,  por  el 
<3ual  tienen  una  verdadera  idolatría  nueve  décimos  de  los  ve- 
nezolanos.   Y  esta  reacción  nacional  extiende  en  dos  meses  el 
i^adio  de  su  poder  hasta  los  extremos  del  territorio,  en  el  tér- 
mino de  la  distancia;  y  quedan  incorporados  los  Estados  de 
Barcelona,  Margarita,  Oumaná,    Maturín,  Guayana,  Apure,  una 
parte  de  Trujillo  y  casi  todo  el  Estado  Coro.     El  Gobierno  li- 
beral existe  en  Caracas:  es  obedecido  en    diez  y  seis  de  los 
veinte  Estados  de  la  Unión:  cuenta  en  su  territorio  con  más 
de  veinte  mil  Roldados  voluntarios,  está  tratando  con  el  Cuerpo 
Diplomático,  y  ha  restablecido  la  ley  fundamental  de  la  Be- 
pública.    Por  elección  unánime  de  los  cuatro  quintos  de  los 
Estados  colocan  ellos  al  General  Guzmán  Blanco  en  la  Presi- 
dencia de  la  Eepública.    ¿Qué  sucede  hoy  en  la  Isla  holandesa 
de  Curazao?    ¿Cuál  de  las  dos   políticas,  la  tolerante  ó  la  in- 
tolerante, la  del  medio  niglo  ó  la  de  ayer,  se  observa  en  aque- 
lla Isla  T    Es  otra  vez  la  antigua 'j  con  una  circunstancia  muy 
agravante.    Erase   entonces  de  carácter   tácito,   silencioso,   de 
brazos  cruzados.    Ahora  se  diee  oficialmente  al  Agente  oficial 
del  Gobierno  de  Venezuela,  que  el  de  Curazao  reconoce  á  los 
cuatro  ó  cinco  pequeQos  buques  y  al  pnQado  de  fujítivos  re- 
fajiados  en  el  extremo  occidental  de   U   República,  como  be- 
ligerantes, y  dice  que  los  tratará  en  los  mismos  términos  que 
trata  al  Gobierno  de  la  República.    Ki  es  que  trate  aquel  Go- 
bierno como  iguales  á  los  beligerantes,  en  cuyo  terreno  neutro 
pretende  colocarse:   es  que  niega  el  embarque   de   un  Jefe  j 
cuatro  oficiales  enviados  de  Venezuela  con  orden  del  Gobierna 
para  conducir  á  La  Guaira  la  goleta  de  guerra  ^^27  de  Abrilj^ 
que  hasta  hoy  permanece  anclada  ea  la  Isla  por  virtud  de  la 
prohibición  del  Gobierno  holandés,  á  la  vez  que  la  goleta  da- 
nesa   ^^Dos  Amigos^  procedente  de  Coro,  se  presenta  frente  al 
puerto  de  Curazao  con  el  General  Olivo  y  ciento  treinta  hom- 
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brea  de  tropa,  y  sigaiendo  k  Oarazao-ohioo,  dependencia  á  la 
TiBta  de  Garazao,  se  trasbordaron  todos  al  vapor  Federación^ 
de  )a  escuadra  iosurreeta,  con  el  Jefe  y  la  tropa  ya  expresados» 
I  No  será  todo  esto  una  prneba  irrefragable  de  una  política 
parcial,  qne  se  traducirá  en  los  hechos  con  resaltados  hostiles 
á  la  paz  de  la  Bepúblicat  (No  estamos  palpando  la  prueba 
de  qne  las  proridencias  tomadas  con  las  notabilidades  libera* 
les  en  1869,  no  faeron  el  efecto  de  un  cambio  de  polftica  por 
respeto  á  la  independencia  y  soberanía  de  Yeneznela,  en  ob- 
sequio á  la  paz  de  sns  hijos,  ni  fae  por  tanto  ana  praeba  de 
neutralidad  holandesa,  sino  un  acto  directo  y  violento  de  in-^ 
tervención  en  las  cuestiones  políticas  de  la  Bepúblicaf 

Probada  queda  esta  verdad  respecto  á  las  autoridades  de  la 
Isla  de  Ourazao,  y  es  ahora  indispensable  considerarla  coa  re- 
lación al  señor  Bolandus,  Encargado  de  Negocios  de  Holanda 
en  Caracas :  ¿  puede  suponerse  con  la  lógica  de  la  buena  fe, 
que  este  señor,  el  especial  encargado  de  observar  y  estndiar 
sucesos,  hombres  y  cosas  de  Venezuela,  de  mantener  veraz  y 
perfectamente  impuestas  á  la  autoridad  nacional,  como  á  la 
colonial  de  todo  cnanto  pudiera  contribuir  á  la  rectitud,  impar- 
cialidad y  acierfx)  de  una  honrada  neutralidad,  haya  sido  total« 
mente  extraño  á  esa  serie  de  actos  hostiles  á  la  causa  nacional 
de  Venezuela T  ¿Sería  que  el  especial  encargado  de  los  infor* 
mes  y  de  las  inspiraciones  del  Gobierno  de-, Holanda  y, del  de 
Ourazao,  estuviese  guardando  absoluto  silencio  todo  el  tiempo 
qne  debiera  estar  ilustrando  con  la  luz  de  la  verdad  t  ¿Osería 
qne  viéndolo  todo  por  el  reverso,  ó  por  el  prisma  de  pasiones 
6  de  intereses  contradictorios  con  su  deber,  envenenara  con  el 
error  la  fuente  de  esa  neutralidad  t  De  esto  podrá  juzgarse 
fácilmente  en  fuerza  de  los  hechos  que  quedan  narrados ;  pero 
es  este  el  lugar  donde  debe  consignarse  el  verdadero  origen  ó 
principio  de  la  antipatía  del  señor  Eolan'lus  con  el  ciudadano 
que  la  Bepública  ha  querido  encargar  de  la  Saprema  autori- 
dad Ejecutiva. 

En  Agosto  de  1867  fue  anunciado  Mr.  Talmage  para  el 
ajuste  de  las  reclamaciones  Norte-americanas  en  Venezuela,  é 
inmediatamente  fue  nombrado  por  parte  de  este  Gobierno  el  Ge- 
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neral  Oazmán  Blanco  como  el  otro  eDoargado  de  la  Comisióa 
Mixta,  qoe  debía  practicar  el  examen  y  liquidación,  decidiendo 
en  justicia  todas  las  redamaciones  de  ciudadanos  Norte-ameri-^ 
canos  con  facultad  de  nombrar  un  tercero  en  discordia.  Lle- 
gado el  caso  del  nombramiento  que  tocaba  hacer  á  los  dos 
Gomjsionados,  propuso  el  señor  Talmage  al  seuor  Eolandus  y 
el  General  Guzmán  Blanco  declinó  discretamente  so  aceptacióny. 
que  no  creía  conveniente,  esperando  que  pudiera  recaer  en  el 
Ministro  de  Espafia  ó  el  de  Inglaterra,  ú  otro  que  no  pre- 
sentara inconyeniencia ;  pero  el  señor  Talmage  insistió  de  tal 
modo  que  el  General  Guzmán  Blanco  se  vio  obligado  á  darle 
algnna  explicación  de  su  resistencia,  de  una  manera  privada,, 
que  dolorosamente,  y  quizá  por  algún  acto  de  confianza  del 
señor  Talmage  con  un  tercero  llegó  á  conocimiento  del  señor 
Bolandus.  Es  enojosa  la  revelación  entera  de  los  motivos  que 
obraban  en  el  ánimo  del  General  Guzmán  Blanco;  pero  en  la 
obligación  en  que  está  el  Ministro  de  Belaciones  Exteriores 
de  probar  en  este  documento,  la  rectitud  y  buena  fe  de  su 
Gobierno,  le  hace  ineludible  expresar  aquí  aquello  que  sea  su- 
ficiente para  su  justificación. 

Aparecían  entre  las  reclamaciones  algunas  del  señor  Je- 
snrum;  la  suma  de  todas  asomaba  ya  siendo  el  quíntuplo  de 
la  que  primitivamente  había  llegado  á  noticia  del  General 
Guzmán ;  creíase  generalmente  en  el  país,  donde  la  libertad 
de  la  palabra  es  ilimitada,  y  el  poder  de  la  opinión  imperioso, 
que  el  señor  Bolandus  estaba  asociado  á  los  intereses  del  se- 
ñor Jesnrum ;  acusábasele  con  una  notoriedad  singular  de  estar 
haciendo  una  fortuna  visiblemente  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, y  el  General  Guzmán  Blanco  se  creyó  en  el  deber  de 
hacer  entender  al  señor  Talmage,  con  toda  la  discreción  del 
caso,  que  por  esas  razones  se  encontraba  en  la  necesidad  do 
evitar  la  intervención  del  señor  Bolandus,  no  sólo  por  cumplir 
con  rigidez  sus  deberes  oficiales,  sino  en  resguardo  de  su 
reputación,  porque  aunque  fuesen  injustos  los  jaicios  de  la 
sanción  pública,  y  meras  preoca paciones  las  voces  de  la  no* 
toriedad,  un  arreglo  en  que  viniese  á  decidir  el  señor  Bolan- 
dus, por  aceptación  del  Comisionado  de  Venezuela,  no  obten- 
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drfa  la  aprobación  pública,  ni  qnizás  la  oficia),  y  redandarla 
en  perjaicio  de  todos  los  mismos  interesados  así  como  de  los 
dos  Agentes.  Nada  fae  suficiente  para  qae  el  señor  Talmage 
86  prestara  á  otra  elección  qae  la  del  señor  Bolandas,  y  pro- 
tocolizadas las  conferencias  y  dada  cuenta  al  Gobierno,  propuso 
éste  que  fuese  nombrado  el  tercero  por  el  Agente  Diplomático 
de  Suiza  ó  de  Bnsia  en  Washington,  lo  cual  tampoco  aceptó 
el  aeñor  Talmage.  Gomo  fuese  nombrado  por  Setiembre  el 
General  Gnzmán  Blanco,  Jefe  del  ejército,  quedó  libre  de  la 
enojosa  controversia,  y  fue  nombrado  el  señor  Francisco  Conde. 

Del  hecho  constante  en  el  historial  que  precede  es  que 
proTiene  la  enemistad  personal  del  señor  Bolandus  con  el 
General  Guzmán  Blanco,  y  si  aquí  se  consigna,  es  tan  sólo 
porque  lo  ha  hecho  indispensable  el  Excmo.  señor  Ministro  de 
Belaciones  Exteriores,  en  su  nota  de  28  de  Junio  último,  al 
echar  de  menos  algo  que  apoyase  el  concepto  de  un  antago- 
nismo entre  el  señor  Bolandus  y  el  General  Guzmán  Blanco. 

Fo  lo  prueban  menos  todos  los  hechos  que  sucesivamente 
han  podido  llegar  á  conocimiento  del  Gobierno  de  la  Bepú- 
blica,  desde  el  27  de  Abril  hasta  hoy. 


A  pesar  de  las  distintas  ocasiones  de  comunicación  que 
mediaron  entre  el  27  de  Abril  y  el  á  de  Mayo,  y  entre  ellas 
la  del  paquete  francés ;  consta  que  para  esa  fecha  todavía  no 
se  había  servido  el  señor  Bolandus  dar  parte  al  señor  Go- 
bernador de  Curazao,  de  la  desaparición  del  Gobierno  usur- 
pador, en  tres  días  continuos  de  combate,  ni  del  estableci- 
miento del  Gobierno  Federal. 


£1  señor  Salomón  Sénior,  Jr.,  Agente  comercial  del  Go- 
bierno desaparecido,  continúa  á  ciencia  y  paciencia  de  la  au- 
toridad colonial  considerado  como  tal,  aunque  en  ningún  punto 
de  Yenezuela  exista  hoy,  ni  de  hecho  ni  de  derecho,  sugeto 
6  corporación  que  ni  aun  con  pretexto  legal  pueda  llamarse 
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'Gobierno  de  la  Bepáblica ;  y  esto  con  tan  grave  perjaioio  de 
la  Nación,  que  en  fiólo  Mayo  han  salido  veintisiete  embarca- 
-olones  con  mercancías  7  provisiones  para  Coro  y  Maracaibo, 
abarrotando  aquellos  mercados,  con  negociaciones  fraadalentas 
de  rebajas  arbitrarias  de  los  derechos  nacionales,  padiendo 
oalcnlarse  qae  en  los  tres  meses  ya  transcurridos  no  bajen  de 
ochenta  los  cargamentos  introducidos  por  consecuencia  de 
aquella  causa  desde  la  Isla  de  Curazao  á  Maracaibo  y  Ooro, 
todo  autorizado  con  la  firma  de  ese  holandés  que  se  titula 
Agente  comercial  de  Venezuela. 


José  María  Perozo,  titulado  General,  signe  también  reco- 
nocido por  la  autoridad  de  la  colonia,  como  Agente  confidencial 
de  un  Gobierno  que  no  existe  hace  tres  meses. 


Y  esto  á  pesar  de  haberse  comunicado  al  señor  Gober- 
nador de  la  Isla  desde  el  30  de  Abril,  el  nombramiento  hecho 
por  el  Gobierno  existente  de  su  Agente  comercial  en  el  señor 
J.  B.  Méndez. 


En  23  de  Mayo  fue  comunicada  al  Gobierno  de  la  Isla  la 
autorización  del  de  la  Bepáblica  á  su  Agente,  el  dicho  señor 
Méndez,  para  comprar  buques,  armarlos,  obtener  municiones 
y  otros  elementos  de  guerra,  del  mismo  modo  que  lo  han  es- 
tado haciendo  en  aquella  Isla  el  Agente  comercial  y  el  con<- 
fidencial  del  Gobierno  anterior,  libérrima  y  autorizadamente 
'ante  aquellas  autoridades,  y  en  30  del  mismo  contestó  S.  E. 
á  nuestro  actual  Agente  desconociendo  la  jurisdicción  del  de 
Venezuela  con  estas  palabras:  ''que  no  habiendo  recibido  del 
Gabinete  de  La  Haya  orden  para  reconocer  la  Administración 
actual  de  Venezuela,  no  puede  admitir  que  el  señor  J.  B. 
Méndez  ejecute  la  comisión  que  ha  recibido  del  de  la  Bepúblioa 
vpara  comprar  buques  y  armarlos   en    guerra  y  para   obtener 
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moníoioDes  y  elementos  al  efecto,''  De  modo  qne  una  auto- 
ridad colonial  qne  nanea  vaciló  en  reconocer  al  Gobierno  asar- 
pador,  que  lo  reconoció  desde  el  momento  mismo  en  qne  nsarpó 
él  poder  público  en  1868,  sí  ha  podido  desconocer,  no  sólo  hasta 
el  30  de  Mayo  sino  hasta  ahora,  an  Gobierno  establecido  por 
la  voluntad  casi  unánime  de  los  Estados  ¡  y  todo  esto  cnando 
la  goleta  Libertad  despachada  por  una  autoridad  subalterna 
rebelde  de  Maracaibo,  ha  podido  llevar  órdenes  á  Ourazao 
para  la  compra  de  fusiles,  carne,  arroz  y  otros  víveres ;  cuando  el 
Federación,  vapor  de  la  Bepública  en  poder  de  Jefes  militares 
alzados,  sin  dependencia  de  Gobierno  alguno  conocido,  puede 
entrar  en  el  puerto  de  Ourazao,  como  los  otros  pequeños  ba- 
ques declarados  piratas,  y  cargar  carbón  en  los  almacenes  del 
sefior  Jesurum  y  proveerse  de  cuanto  necesitan. 

6. 

Tanto  más  extraña  es  es^  conducta  de  la  autoridad  colo- 
nial, cuanto  que  le  consta  que  el  faccioso  Olivo,  en  el  saqueo 
de  Barcelona,  arruinó  á  muchos  extranjeros,  y  entre  ellos  á 
varios  holandeses,  como  los  dos  hermanos  Salas,  y  le  constaba 
á  tal  punto,  que  estimó  necesario  que  fuese  despachado  un 
buque  á  salvar  las  familias  holandesas  de  aquel  teatro  de  de- 
solación. Y  también  le  constaban  las  crueldades  con  que  hau 
sido  tratados  los  subditos  holandeses  por  el  faccioso  Galán  en 
Ooro;  y  es  imposible  que  ignore  la  suerte  que  muchos  otros 
holandeses  sufrieron  en  Puerto  Oabelio,  y  en  los  buques  pi- 
ratas, bajo  la  violenta  autoridad  del  faccioso  Olivo.  Sin  em- 
bargo de  todo  esto,  como  Illas,  han  podido  llegar  después  á 
Curazao,  y  permanecer  en  la  Colonia, «los  mismos  Jefes  perse- 
guidores, así  como  diferentes  buques  eutre  ellos  la  Joven  Griega^ 
con  más  de  veinte  Jefes  y  oficiales  facciosos,  y  con  elementos 
de  guerra,  todo  lo  cual  sí  ha  podido  tener  en  Curazao  el  asilo 
negado  á  los  cuatro  venezolanos  que  aquel  Gobierno  arrojó  de 
la  Isla  el  año  próximo  pasado. 

7. 
Teniendo  el  Gobierno  de  Yenezuela  mil  cuatrocientos  fusiles 


142  SEGUNDA  PABTB — EL  DBREOHO 


y  aa  ooosiderable  parqae  en  Curazao,  y  dado  orden  á  su  Agen- 
te para  remitirlos  á  La  Gaaira,  el  Gobernador  de  la  Isla  ha 
contestado  de  una  manera  terminante  en  3  de  Junio,  que  no 
puede  permitir  su  salida  de  aquel  puerto;  mientras  que  en  el 
propio  mes  pudieron  salir  para  Maraoaibo  ciento  ouarenta  y 
ooho  rifles,  y  notoriamente  para  el  mismo  destino,  aunque  se 
fingió  ser  para  Santo  Domingo,  1.000  fusiles  y  80  barriles  de 
pólvora,  que  el  señor  Jesurum  se  empeñaba  en  mandar  direc- 
tamente á  Maracaibo. 

8. 

Al  proclamar  el  Estado  de  Fneva  Esparta  su  incorpora- 
ción á  la  causa  nacional,  el  Presidente  del  Gobierno  anterior, 
Dionisio  Silva  Peña,  el  Comandante  de  Armas,  Juan  José  Aguí- 
rre,  ocho  oficiales  y  otros  pasajeros,  todos  enemigos  del  Go- 
bierno, en  guerra  actual,  no  han  encontrado  inconveniente  al- 
guno para  entrar  y  residir  en  la  Colonia  de  Ourazao,  donde  no 
pudieron  gozar  de  asilo  ios  que  aquel  Gobierno  arrojó  de  la 
Isla,  por  decir  que  tomaban  parte  en  la  revolución  contra  el 
i^obierno  usurpador. 

9. 

Las  pequeñas  embarcaciones  armadas,  sin  patente  de  gue- 
rra de  ning&n  Gobierno  existente,  cruzan  constantemente  de- 
lante de  aquel  puerto,  y  entran,  y  se  proveen,  y  salen  con  los 
fueros  de  buques  de  guerra,  mientras  que  al  14  de  Agosto^  que 
está  al  servicio  del  Gobierno,  se  le  arroja  del  puerto  violen- 
tamente, y  á  la  goleta  27  de  Abril  se  le  impide  por  medios 
indirectos  la  salida  para  La  Guaira,  aunque  un  General  de  ma- 
rina fue  enviado  expresamente  á  traerla,  é  instó  al  Procurador 
del  Bey  para  cumplir  su  comisión. 

10. 

Las  goletas  Zoila  y  Libertad  han  podido  entrar  á  Curazao, 
y  salir  el  10  de  Junio,  cargadas  de  carbón  para  el  vapor  pirata 
Federación, 
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11. 

Bl  14  de  Junio  fondeó  en  aquel  puerto  el  MaparaH  armado 
contra  el  Gobierno*  En  él  llegaron  el  General  José  María 
Hernández,  Jefe  faccioso  de  Maracaibo,  su  Secretarlo  el  Doctor 
Montilla  Troanes,  y  el  titulado  Agente  confidencial  José  María 
Perozo,  y  no  sólo  pudieron  tener  asilo,  sino  que  han  sido  ad- 
mitidos Á  presencia  del  Gobernador,  caracterizándose  como 
autoridad  suficiente  para  hacer  reclamos  contra  el  Gobierno  de 
la  República,  acto  que  no  podía  dejar  dada  de  ser  un  acto  hostil 
contra  el  Gobierno  de  Yenezuela. 

12. 

La  goleta  Antonia,  que  ha  servido  armada  al  Gobierno 
que  desapareció  en  Abril,  y  que  se  fingía  en  Junio  que  iba  á 
Santo  Domingo,  cuando  realmente  iba  á  Maracaibo,  era  á  la 
sazón  un  buque  con  bandera  venezolana,  y  sin  cambiar  de 
Capitán,  el  Procurador  del  Eey  de  Holanda,  usurpando  una  fa- 
cultad que  no  tenia,  permitió  el  cambio  de  Capitán  para  el 
expresado  viaje. 

13. 

Los  señores  Camacho  y  A.  Jesurum,  que  fugados,  se  fueron 
á  Curazao. en  la  £diiar¿o,  pública  y  notoriamente  llegaron  vo- 
iMferando  contra  este  Gobierno  en  actitud  hostil,  y  han  podido 
hacer  suscriciones  para  elementos  de  boca  y  guerra,  y  esta- 
blecer publicaciones  por  la  prensa,  y  sin  embargo  gozan  de  la 
foayor  tranquilidad  en  el  territorio  de  la  Isla. 

14. 

En  el  propio  Junio  se  han  construido  dos  mil  vestuarios 
para  el  único  cuerpo  de  tropas  forzadas  que  quedaba  á  los 
facciosos  en  Occidente,  y  aunque  media  población  de  Curazao 
se  ha  ocupado  en  su  hechura,  aquellas  autoridades  no  han  sa- 
bido cosa  alguna  de  tal  operación. 

15. 
Entre  los  actos  hostiles  ejercidos  por  Hernández  en  Ga- 
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razao^  aiQ  niogaua  especie  de  ooaltación  ó  disimalo^  en  calidad 
de  Jefe  de  la  facción  de  Maraoaibo,  figara  el  empréetita 
de  $  30.000  pagaderos  en  derechos  de  importación  por  la  Adaa- 
na  de  Maracaibo.  Los  importadores  de  mercancías  á  Bíaraoaibo 
por  enenta  de  este  empréstito  son  Hermán  Sideragt,  Piombino 
7  Maroh,  M.  A.  De  Lima,  Benjamín  Pensó,  y  el  bnqne  condnotor 
la  goleta  danesa  Doi  Amigos.  Y  en  la  Isla  dejaron  nna  can- 
tidad considerable  de  brin  para  vestnarios  de  tropa  qne  públi- 
camente se  ban  hecho. 

El  comisionado  para  este  empréstito  fae  José  María  Oon- 
sález  (español),  qnién  llevó  para  Maracaibo  en  la  goleta  ve- 
nezolana Carolina  un  cargamento  de  provisiones. 

También  salieron  de  Oarazao  para  Maracaibo  con  carga 
de  efectos  extranjeros  la  goleta  inglesa  Water  Witeh^  y  la^ 
holandesa  Julia  con  carga  de  los  señores  D.  O.  Henriqnez  y 
Son. 

16. 

El  Maparari,  bnqne  de  gnerra  faccioso  hizo  sn  carbón  pú- 
blicamente en  el  clepe  del  señor  Jesarnm,  y  habiéndose  re- 
ventado nna  caldera,  fne  compuesta  en  el  mismo  día,  y  salió 
con  todos  los  Jefes  qne  habia  conducido. 

17. 

El  29  de  Janio  llegó  á  la  boca  del  pnerto  la  goleta  Do^ 
Amigos^  procedente  de  Maracaibo,  con  escala  en  Óoro,  con 
oiento  treinta  hombres,  al  mando  del  feroz  Olivo,  y  saliendo 
el  Federación^  continuaron  á  hostilizar  la  costa  de  Yenezuela- 

18. 

El  30  de  Junio  entró  la  goleta  Zoilaj  buque  enemigo  del 
Gobierno,  y  en  la  tarde  salió  cargada  con  carbón  tomado  en 
los  almacenes  del  señor  Jesnrnm  para  llevarlo ;  al  vapor  Federa^ 
eión. 

19. 
El  7  de  Julio  prohibió  el  Procurador  á  la  balandra  14  dr 
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Agosto  sa  salida,  hasta  trascorridas  qae  faeran  24  horas  des- 
pués de  la  salida  de  la  goleta  enemiga  Zoilas  condoctora  de 
carbón ;  formalidad  que  nanea  se  asó  con  los  bnqoes  armados 
del  enemigo,  qae  salieron  diferentes  veces  cinco  minatos  des- 
pués de  la  salida  de  naestros  baqaes,  á  tiempo  qae  crazaban 
en  la  boca  del  puerto  otros  baques  enemigos;  de  modo  qae 
laneutr^lidarl  del  sefior  Procarador  del  Bey  resalta  en  los  hechos 
ana  verd>idera  hostilidad.  Y  ni  aun  pado  la  14  de  Agosto 
salir  después  de  las  24  horas,  porque  el  señor  Procurador  te- 
nía que  consultar  con  el  sefior  Gobernador,  I(Kcual  resultó 
imposibleí  porqae  el  señor  Gobernador  estaba  eniermo ;  y  en 
fln,  por  un  escrúpulo  inventado,  fae  la  balandra  arrojada  del 
puerto,  interpretando  de  una  manera  antojadiza  y  absurda  el 
tenor  de  su  patente. 

20. 

El  6  de  Jalio  salió  la  Antonia  de  Garazao  conduciendo  dos 
mil  cobijas  y  dos  mil  vestuarios  para  los  restos  fajítiros  qae 
quedaban  en  Coro  y  Maracaibo,  y  el  día  anterior  la  Amaliaj 
del  señor  Jesurum,  cou  fusiles  y  otros  elementos.  Esta  goleta 
trasbordó  en  la  costa  Occidental  de  la  Isla  en  el  bote  Joven 
Mena  preparado  para  el  efecto,  al  Gener^U  Zaleta,  con  treinta 
cajas  de  pertrecho,  que  llegaron  á  la  Vela  de  Coro,  siguiendo 
la  goleta  en  apariencia  para  Santo  Domingo  con  920  fusiles 
y  120  barriles  de  pólvora,  que  no  iban  sino  á  servir  á  los 
enemigos  del  Gobierno  de  Venezuela. 

El  cargamento  de  la  Amalia  fue  extraído  de  los  depósitos, 
por  el  señor  Jean  Mattey.  En  Santo  Domingo  fueron  trasbor- 
dados los  920  fusiles  y  120  barriles  de  pólvora  á  la  goleta 
holandesa  Carolinaj  que  había  cambiado  de  bandera,  y  llevados 
por   é^ta  á  la  Vela  de  Coro  á  poder  de  los  insurrectos. 

El  12  de  Febrero  desembarcó  en  Gurazao,  co  no  á  las  nue- 
ve de  la  mañana,  de  la  goleta  OisnCj  el  General  Bodulfo  Cal- 
derón, y  á  las  tres  de  la  tarde  le  notiñcó  la  policía  por  orden 
del  señor  Procurador,  que  debía  salir  de  la  Isla,  fijándole  como 
perentorio,  el  tiempo  necesario  para  ir  á  la  posada   y  tomar 
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80  equipaje.  luvocado  por  Oalderóa  el  derecho  sagrado  del 
asilo  j  la  crueldad  que  oon  él  se  ejercía  entregándolo  á  so» 
enemigos;  el  Procarador  contestó :  '^al  Procurador  le  importa 
poco,  corra  TJ.  su  riesgo :  U.  se  embarcará  inmediatamente  ó 
queda  aquí  preso  hasta  que  salga  la  goleta."  Ante  estas 
preseripcLones,  el  Qeneral  Calderón  se  fue  á  la  posada  condu- 
cido por  la  policía,  tomó  su  eqmpaje,  fue  llevado  á  bordo  de 
una  goleta  de  guerra  enemiga,  y  conducido  por  ella  hasta  Puer- 
to Cabello  á  donde  escapó  la  vida  milagrosamente  j  fue  en- 
cerrado   en  las  bóvedas. 

21. 

Omitiendo  otros  hechos  semejantes,  los  que  quedan  consig- 
nados prueban  de  una  manera  indudable,  en  la  lógica  de  la 
buena  fe,  que  la  conducta  de  las  autoridades  holandesas  de 
Curazao,  lejos  de  sor  neutral,  es  una  verdadera  intervención 
hostil  al  Qobierno  de  Yenesuela. 

22. 

El  allanamiento  del  asilo  doméstico,  sin  motivo  Jnstiñcado, 
fue  otro  de  los  medios  violentos  j  de  hostilidad  empleados 
por  el  Gobierno  de  la  Isla  contra  los  venezolanos.  Los  Gene* 
rales  Pachano  y  Southerland  sufrieron  esta  vejación  como  ve- 
nezolanos, y  J.  E.  Méndez  y  Bodenyk  Primed  como  holandeses. 

A  Antonio  L.  Guzmán  se  le  prohibió  por  el  scfior  Procn^ 
rador  la  publicación  de  todo  escrito  oon  relación  á  la  política 
de  Venezuela;  y  hoy  se  consiente  con  toda  publicidad  la  sa- 
lida del  NotioíosOy  cuyo  carácter,  tipo  y  fisonomía  es  agitar  la 
guerra  en  Venezuela,  y  sube  de  punto  esta  parcialidad,  si  se 
observa  que  el  impresor  de  dicho  periódico  es  A.  M.  Chamu- 
ceiro  Az,  conocido  en  Coro  como  desafecto  al  actual  Gobierno, 
por  cuyo  motivo  se  ha  salido  de  Coro  en  previsión  de  la  ocu- 
pación de  aquel  Estado  por  las  fuerzas  liberales. 

23 

Es  también  un  contraste  de  neutralidad  la  notable  circuns- 
tancia de  haber  cesado  el  registro  de  los  botes  que  de  Venezuela 
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llegaban  á  Onrazao.,  desde  qae  dejó  de  existir  con  la  toma  de 
Caracas  el  Gobierno  de  José  B«  Monagas  :  hoy  no  se  cam» 
pie  aquella  formalidad,  en  que  tan  acacioso  se  mostró  el  Go- 
bierno coloniaU 

24 

También  es  de  notar  que,  altamente  comprometido  en  la 
actnal  reacción  el  sefior  Abraham  J.  Jesarnm,  el  señor  Pro> 
carador  se  exhiba  con  carácter  de  elevada  parcialidad  en  su 
favor  en  todos  los  casos.  { No  será  qae  se  obedece  á  las  le- 
jes  de  la  sangre,  de  la  familia  y  á  intereses  qae  son  comunes  Y 
Abraham  J.  Jesuram,  Agente  principal  de  la  aotaal  reaccióo, 
es  primo  hermano  de  Salomón  Oohen  Henríqnez,  Procarador 
del  Bey. 

El  señor  Bolandas  qae  se  negó  á  intentar  el  reclamo  del 
señor  Generoso  De  Lima  sobre  la  goleta  Josefina^  declarada 
buena  presa  por  el  Gobierno  anterior,  hoy  pretende  el  de  la 
''Sarah"  condenada  por  encontrarse  en  caso  idéntico. 

Oasi  no  hay  dato  que  demuestre  que  el  señor  Bolandas  se 
haya  ocupado  en  su  carácter  diplomático,  sino  en  los  recla- 
mos de  Jesurum  y  de  Sénior,  obreros  activos  antes  como  hoy, 
del  partido  de  la  resistencia,  injustificable  en  esta  vez.  £1 
Adeliúia,  la  Joufina^  la  Bigolett^  jamás  merecieron  la  aten- 
ción del  señor  Bolandus. 

26 

Por  el  vapor  inglés  llegaron  á    Onrazao  como  mercancías 
de  tránsito  para  Maracaibo  unos  cuantos  fusiles  de  ühassepot, 
que  sin  ninguna   formalidad  délas  acostumbradas  se  almace 
naron  y  se  reembarcaron  para  los  rebeldes  del  Zulla. 

27 

El  vapor  de  guerra  holandés  KykAuin^  Oomandante  H. 
E.  Bumick,  salió  de  Curazao  para  La  Vela  de  Ooro  el  11 
de  Junio,  convoyando  los  buques  holandeses  Oumarebo^  Oa- 
pitán     Nahar,    Miss^    Oapitáu    Gerst,    Paqtíete    de    La    Vela, 
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Oapitán  Bodrígoez,  para  traer  de  allá  familias  holaBdesas  que 
querían  emigrar ;  pero  es  de  Dotarse  qne  el  vapor  regresó  á  la 
Isla  el  Id  del  miemo  Junio  siu  traer  Dita  familia  en  los  ba- 
ques expresados,  bídó  solamente  cargados  de  efectos  de  aquel 
país. 

28 

Los  fusiles  Ohassepot   fueron  conducidos  á  Maracaibo  por 
la  goleta  Antonia  de  José  M.   González,  español. 

29 

Bespecto  de  las  expulsiones,  y  especialmente  la  del  Gene- 
neral  Oalderón,  debe  tenerse  presente  que  una  ley  colonial  só- 
lo exige  al  extranjero  que  quiera  residir  eo  la  Isla  la  fianza 
de  una  persona  a'bonada  que  garantice  que  uo  atentará  con- 
tra el  Gobierno  ni  contra  las  cajas  públicas  de  la  Isla.  Ley 
infringida  abiertamente  por  el  Procurador,  á  más  de  la  con- 
traveución  del  derecho  de  gentes  en  cuanto  á  la  concesióu  del 
asilo,  que  en  ningún  caso  puede  negarse. 

30 

La  especie  de  neutralidad  de  las  autoridades  liolaiidesas 
de  Curazao  está  revelada  en  uua  serie  de  actos  que  es  casi 
imposible  enumerar;  pero  algunos  hay  que  no  pudieran  omitirle 
en  este  documento. 

Bl  General  Venancio  Palgar,  Presidente  constitncional  del 
Estado  ¿Talla,  abraza  la  causa  de  la  gran  mayoría  nacional,  y 
por  efecto  de  una  traicióa  cae  en  poder  del  intruso  Jefe  en- 
tonces de  la  Bepública,  General  Buperto  Mooagas,  quien  con 
un  par  de  grillos  ló  sumerjo  en  el  Castillo  de  San  Carlos,  para 
trasladarlo  al  de  Puerto  Cabello  ;  y  esta  traslación  se  lleva  á 
efecto  bajo  la  bandera  de  Holanda,  qne  se  presta  á  servir  al 
dicho  Monagas,  cual  pudiera  haberlo  hecho  cualquiera  de  los 
buques  enemigos.  El  General  Pulgar,  cargado  de  grillos,  es 
embarcado  bajo  el  pabellón  holandés,  y  es  embarcada  también 
una  numerosa  custodia  de  soldados  de  Monagos,  que  con  sus 
oficiales  y  un  Jefe,    vienen   abrigados  por  la  bandera  de  S.  M.  el 
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Bey  de  Holanda    desde   el  Castillo    de  Sao  Carlos  en  Mara- 
caibo,  hasta  el  Castillo  de  Paerto  Cabello  en  Carabobo. 

31 

Al  tomar  Mouagas  á  Caracas  á  la  cabeza  de  la  insarrección 
asarpadora  qae  derrooó  el  Gobierno  constitacional  en  Junio  de 
1868,  el  General  Manuel  Bruzual,  Presidente  constitacional 
interino  traslada  el  Gobierno  á  Paerto  Cabello,  y  entre  las  me- 
didas de  sn  defensa  pide  municiones  á  Curazao,  que  son  re- 
mitidas en  la  goleta  Josefina,  mientras  que  herido  mortalmente 
•n  una  trinchera  el  mismo  Presidente  Bruzual,  caía  la  plaza  en 
poder  de  Monagas.  Llega  la  Josefina  al  frente  del  puerto,  se  la 
engaña  con  la  señal,  que  debía  inspirarle  confianza,  entra,  se  apo- 
dera de  ella  el  Gobierno  usurpador,  confisca  cuanto  traía,  somete 
aun  juicio  el  buque,  y  el  tribunal  de  marina  lo  condena  como 
buena  presa.  Desde  esa  fecha  hasta  el  27  de  Abril  último, 
en  que  aquel  Gobierno  desapareció,  ni  el  señor  Bolandus,  En- 
cargado de  Negocios  de  Holanda,  ni  las  autoridades  holande- 
sas coloniales,  estimaron  justo  ni  conveniente  hacer  la  menor 
reclamación  contra  los  actos   que  confiscaron  la  Josefina, 

Pero  ahora,  en  un  caso  idéntico  coa  la  goleta  8arah,  la 
reclamación  se  entabla  y  se  agita,  y  se  sostiene  por  el  señor 
Bolandus  y  por  las  autoridades  de  la  Isla,  hasta  lograr  que 
se  convierta  eu  artículo  de  reclamación  del  Gabinete  de  La 
Haya.  El  caso  es  el  mismo.  Mientras  que  un  hermano  del 
Presidente  que  cayó  en  Abril,  y  el  mismo  Jesurum,  negocia- 
ban mil  fusiles  y  pertrechos  en  Curazao,  que  trajeron  á  La 
Guaira  en  la  Sarah  y  que  la  Sarah  condujo  á  Maturín  cou 
comisionados,  órdenes  y  Jefes  de  aquel  Gobierno,  mientras 
que  los  deja  en  su  destino  y  vuelve  á  La  Guaira  y  entra  es- 
pontáneamente, la  capital  y  su  puerto  habían  sido  ya  redimidos , 
y  el  Gobierno  Nacional  reinstalado,  embarga  la  Sarah  como 
buque  al  servicio  de  sus  enemigos,  la  somete  á  juicio,  y  el 
tribunal  de  marina,  de  conformidad  con  las  leyes,  la  con- 
dena. No  hay  más  diferencia  entre  los  dos  casos,  que  la  del 
engaño  por  el  cual  fue  apresada  la  Josefina,  y  la  entrada  sin 
engaño  de  la  goleta  Sarah   en    La  Guaira.    Sin   embargo,  la 
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nentralidad  de  Oarazao  y  la  del  señor  BolaDdas    convierten  el 
caso  de  la   Sarah  en  ana  complicación  internacional. 

32. 

El  señor  Jesnram  es  el  proveedor  de  elementos  de  gnerra 
de  Monagas  y  sns  interinos :  es  el  agente  de  sos  negociacio- 
nes; viaja  con  la  más  grande  actividad  ayudando  y  sostenien- 
do al  Ctobierno  nsnrpador:  se  fija  en  Caracas,  asiste  á  los 
consejos  bélicos,  y  se  ocnpa  de  la  gnerra  como  pudiera  hacerlo 
el  Ministro  del  ramo :  se  traslada  á  las  plazas  de  comercio  á 
proponer  y  efectuar  empréstitos  para  un  Ctobierno  ya  espiran- 
te ;  ejerce,  en  fin,  todos  los  actos  de  un  enemigo,  excepto  el 
de  empuñar  las  armas ;  y  como  él,  sirven  y  activan  la  gue- 
rra, su  casa  de  Curazao,  sns  buques  y  cuanto  de  él  depende- 
Beatablecido  el  Gobierno  en  Abril,  viene  á  La  Guaira  desde 
Curazao,  á  donde  se  refugió  en  los  últimos  días  de  existen- 
cia de  la  usurpación,  y  el  Gobierno,  que  pudo  eon  pleno  de- 
recho reducirlo  á  prisión,  se  conforma  por  miramientos  al  de 
Holanda  y  consideraciones  de  lenidad,  con  prohibirle  que  si-* 
ga  yendo  y  viniendo,  como  agente  revolueionario  y  verdadero 
enemigo,  entre  Curazao  y  nuestros  puertos,  dejándolo  en  en* 
tera  libertad  en  el  territorio  de  la  Bep6blica ;  y  este  proce- 
der, que  tan  visiblemente  prueba  las  disposiciones  sinceras  con 
que  se  quieren  guardar  consideraciones  al  Gobierno  holandés, 
es  convertido  en  otra  complicación  de  que  se  logra  preocupar 
al  Gabinete  de  S.  M. 

33. 

Se  le  ofrece  á  Jesurum  suspender  aquella  prohibición  mis- 
ma, con  sólo  que  ofirezca  guardar  la  neutralidad  que  le  es  obli- 
gatoria en  buen  derecho,  y  responde,  que  sólo  lo  hará,  á  condi- 
ción deque  el  Gobierno  le  reconozca  como  deuda  sumas  ilíqui- 
das, ignoradas  y  fabulosas  que  dice  le  debe  la  Bep6blica. 

34. 

El  Gobierno  de  Curazao  lo  reclama,  y  el  de  la  Bepúbli- 
ca,  llevando  sus  miramientos  hasta  un  punto  penosamente 
compatible  con  sus  derechos  y  sus  deberes,  explica  su  con- 
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dacta  al  Gobierno  de  Oarazao,  y  termina  diciendo,  que  se  con- 
formará con  qae  el  señor  JesaruQi  le  ofrezca  al  miftmo  señor  GO' 
temador  guardar  la  neutralidad  á  qae  está  obligado,  y  en  el  ac- 
to le  dejará  en  la  libertad  de  trasladarse  á  donde  gaste.  El 
señor  Gobernador  no  contesta ;  el  señor  Jesurum  se  embarca 
fartivamente,  ynelve  á  Gnrazao  vociferando  contra  el  Gobierno 
de  Yeneznela,  y  continúa  en  sa  activa  hostilidad  contra  la  paz 
de  la  Bepública.  Sin  embargo,  aqaella  simple  detención  de 
Jesnrnm,  es  hoy  otra  complicación. 

3o. 

Otra  proviene  de  lo  que  el  señor  Bolandus  qaiso  llamar 
detención  delpaquete  neerlandés  el  Honfleur^  de  tal  manera  qae 
logró  qae  el  Ouerpo  Diplomático  residente  en  Caracas  reclamase 
en  6  de  Mayo  contra  esa  detención  del  paquebot  neerlandés  Han* 
Jleur,  Pero  poco  dnró  el  efecto  de  aquel  informe  inexacto, 
qae  momentáneamente  asoció  á  los  designios  del  señor  Rolan* 
dus  la  concurrencia  de  las  demás  Legaciones.  Al  contestar  el 
Ministerio  de  Belaciones  Exteriores,  con  las  explicaciones  ve- 
rídicas del  caso,  el  Cuerpo  Diplomático  se  apartó  de  la  re- 
clamación, y  el  señor  Bolandus  quedó  solo  sosteniéndola,  sin 
más  apoyo  que  an  abuso  en  el  empleo  de  las  palabras.  Era 
verdad  que  el  Honñeur  era  un  buque  holandés,  y  también  que 
íu^e paquete  ;  pero  no  era  igualmente  exacto  que  fuese  nn  paquete 
neerlandés,  Bra  un  buque  mercante  de  aquella  bandera,  que 
estaba  alquilado  por  el  Gobierno  de  Venezuela,  para  traer  y 
llevar  la  correspondencia  entre  Puerto  Oabello,  La  Guaira  y 
los  países  extranjeros  que  se  enlazan  en  San  Thomas ;  y  si 
su  dueño,  sin  conocimiento  del  Gobierno  de  la  Bepública,  ha- 
bía contraído  otros  compromisos  con  otras  personas,  sociedades 
ó  Gobiernos,  y  esos  compromisos  atraían  en  tales  ó  cuales  ca- 
sos responsabilidades  de  algún  género,  estas  no  podían  recaer 
sino  exclusivamente  sobre  el  que  había  contraídolos  compro- 
misos ,  y  en  ningún  caso  sobre  el  Gobierno  de  Venezuela,  que 
era  enteramente  extraño  á  ellos. 

36. 
Pero  tan  obvias  razones,  que  fueron  tan  inmediatamente 
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recouocidaR  por  ios  Encargados  de  Negocios  de  los  Estados 
Unidos  del  IfTorte,  d«  Francia,  de  la  Gran  Bretaña,  de  Espa- 
ña, de  Italia  y  de  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Ñor* 
te,  todos  los  caales  prescindieron  de  sostener  la  gestión,  ni 
fueron  aceptadas  por  el  señor  Rolandus,  ni  por  las  autorida- 
des de  Oarazao  ^  sino  qne  de  una  manera  sensible  aparecen 
ineficaces  en  los  consejos  del  Gabinete  de  La  Haya,  ó  por  lo 
menos  en  el  del  ExceleAtísimo  señor  Ministro  de  Eelaciones 
Exteriores  de  S.  M. 

37. 

Oabe  que  la  fuerza  del  enérgico  sentimiento  del  amor  á 
la  patria,  ó  ese  grado  de  susceptibilidad  con  que  están  dotados 
en  el  orden  natural  de  las  cosas  los  pueblos  nuevos,  que  con 
sacrificios  heroicos  acaban  de  conquistar  su  independencia  y 
í^oberanía  en  una  contienda  de  muerte  de  largos  años,  contra 
on  enemigo  poderoso,  pudieran  ejercer  un  influjo  proporcio- 
nado en  los  juicios  y  consideraciones  del  derecho  propio  y  su 
equilibrio  con  el  ageno  derecho;  pero  ni  aún  esto  puede  temer 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  órgano  del  Gabinete  de 
Venezuela,  que  haya  podido  viciar  las  consideraciones  y  las 
resolnciones  de  su  Gobierno  á  que  se  refiere   este  documento. 

38. 

Oontra  la  expulsión  inusitada  de  las  cuatro  notabilidades 
venezolanas  en  el  año  próximo  pasado,  perpetrada  por  las 
autoridades  de  la  Isla,  reclamó  con  voz  fervorosa  el  mismo 
Consejo  de  la  Ooloniay  que  en  audiencia  pública  demostró  la 
justicia,  la  ilustración  y  la  bien  entendida  fidelidad  al  Sobe  - 
rano  que  le  animaban,  en  discursos  elocuentes  y  reclamaciones 
enérgicas  contra  aquella  subversión  de  todas  las  nociones  y 
prácticas  semiseculares,  y  á  aquella  infracción  de  las  leyes 
vigentes. 

El  comercio  se  asoció  á  las  mismas  convicciones  con  una 
demostración  semejante;  y  también  la  masa  de  la  población, 
en   una  respetuosa  solicitud  á    S.   M. 
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39. 

Y  hasta  la  otra  Oolonia  vecina  el  Suritiam,  dejó  oír  sa 
Toz  desde  Paramaribo,  oaya  prensa  prodigó  elogios  al  OoQsejo 
•colonial  como  al  comercio  y  al  paeblo  de  Oarazao,  y  demostró 
igaalmente  en  sas  pablioaciones  del  mes  de  Marzo,  sus  sim- 
patías por  los  derechos  violados  en  la  Oolonia  hermana,  y  sa 
terminante  reprobación  de  aqaellas  violencias. 

40. 

Todavía  es  más  robasto  el  apoyo  qae  el  Oobierno  de 
Yenezaela  encaentra  en  los  talentos  y  las  laces  desplegados 
en  el  parlamento  holandés.  El  ilustre  Golstein  dice:  que  la 
caestión  es  de  macha  gravedad:  que  las  pablicaciones  de  la 
Gaceta  Ofioiál  no  satisfacen  la  conciencia  pública :  qae  los  con- 
tenidos de  la  Gaceta  tienen  macho  de  problemático :  que  Bq- 
landus  ha  asado  de  parcialidad,  y  qae  no  ha  sido  nentral  en 
las  complicaciones  domésticas  de  Yenezaela.  Oon  ana  pene- 
tración qae  le  hace  honor,  preganta  el  ilastre  Dipatado :  |  "So 
habiendo  cansa  preexistente,  cómo  es  qae  el  señor  Bolandus 
consideró  sa  inroanidad  en  peligro,  desde  el  momento  mismo 
de   la  instalación  del  actnal  Gobierno  de  Yenezaela  1 

41. 

Oon  una  exaotitad  tan  lógica  como  justiciera,  preB^unta 
el  digno  Dipatado  holandés,  ¿porqné,  abandonada  la  protesta 
colectiva  por  el  Caerpo  Diplomático,  aislado^ya  Bolaadas,  sin 
el  voto  de  sas  colegas,  asamió  ana  actitad  ingrima  ya  desan- 
torizadaf 

42. 

At  hablar  de  los  pasaportes  qae  espontáneamente  pidió  el 
«eñor  Bolandas,  preganta  el  Dipatado,  como  lo  haría  todo 
publicista,  'i No  debería  nn  Bnriaio,  para  romper  relaciones 
con  un  país  extranjero,  pedir  instraccíones  á  sa  Gobierno  antes 
de  pedir  «as  pasaportes T  ¿Estábil  el  seSor  Bolandas  auto- 
rizado para  ese  rompimiento! 
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43. 

Adivinando  la  verdad,  dice  el  orador,  iporqnéno  pone 
el  Oobierno  en  conocimiento  de  la  Oámara  esa  nota  del  Mi- 
nisterio de  Belaciones  de  Yeneznela  al  señor  Bolandas,  que 
se  dice  concebida  en  términos  poco  decorosos  f 

44. 

El  no  menos  ilustrado  y  jasto  Diputado  Yan  Sypesteyn 
se  hace  cargo  de  la  caestióu  por  otra  faz.  Según  este  defen- 
sor del  buen  derecho,  la  negación  del  asilo,  ó  expulsión  de 
cuatro  venezolanos,  fue  ilegal,  y  decide  aquella  fecha  había 
venido  previéndose  sus  consecuencias. 

45. 

Quiere  conocer  los  fundamentos  de  aquel  proceder,  y  si  el 
artículo  10  de  la  ordenanza  había  sido  aplicado  con  justicia  y 
si  todas  las  formalidades  se  habían  cumplido. 

46. 

Termina  el  distinguido  orador  con  estas  palabras:  ^^que 
Ouzminy  él  aétual  Presidente^  una  de  las  personas  expulsadas^ 
sea  enemigo  del  señor  Bolandus^  no  debe  extrañarse^  después  de 
lo  sucedido.^  Y  no  podía  ser  más  lógico  el  honorable  Dipu- 
tado. 4  Puede  imaginarse  hombre  alguno  de  juicio  imparcial 
y  sano,  que  en  aquel  procedimiento  tan  ilegal  como  violento 
y  como  inusitado,  fuesen  enteramente  extraño  los  informes 
y  las  gestiones  del  Bepresentante  de  Holanda  en  Venezuela 
en  aquella  fecha  T 

47. 

El  señor  Oolstein  encuentra  en  los  mismos  argumentos  del 
Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  la  Corona,  una  ratifi- 
cación de  que  en  Yeneznela  existen  buenas  disposiciones  para 
con  los  Países  Bajos.  Oon  una  independencia  que  le  hace 
mucho  honor,  manifiesta  su  extrañeza  porque  el  Gobierno  haya  / 
tomado  ciertas  medidas,  no  existiendo  diferencias  entre  las  dos 
Naciones. 
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\  48. 

Insiste  el  señor  Van  Sypesteynj  j  lleva  la  expresión  de 
sns  convicoiones  hasta  sorprenderse  de  qae  haya  nn  Ministro 
neerlandés  que  pueda  borlarse  así  de  los  principios  j  de  las 
leyes. 

Entera  la  Cámara  neerlandesa  comprendió  todo  lo  que 
tienen  de  inexactos  los  datos  imbnidos  en  el  ánimo  del  Mi- 
nisterio de  Belaciones  Exteriores  de  S.  M.,  cuando  á  pesar  de 
los  esfuerzos  de  S.  E.,  y  de  su  repugnancia  á  presentar  á  la 
Cámara  el  expediente  de  las  dificultades  con  Venezuela,  acordó 
ella  como  término  de  la  interpelación,  que  el  Ministerio  con- 
signara el  expediente. 

50. 

Tiene,  pues,  el  Gobierno  de  Yenezuela,  los  más  sólidos 
fundamentos  para  creer,  que  la  justicia  está  de  su  parte  en 
la  actual  complicación  con  el  Gobierno  de  S.  M:  el  Bey  de 
Holanda,,  el  cual  ha  sido  indudablemente  conducido  á  las  con- 
Ticciones  que  su  Ministro  está  demostrando,  por  informes 
inexactos  y  perjudiciales  á  los  verdaderos  intereses  de  las  dos 
Haciones.  * 

51. 

Pruébanlo  además  cuantos  razonamientos  pueden  hacerse 
con  relación  á  esos  procederes. 

Caracas:  Agosto  12  de  1870. 

El  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  Ve- 
nezuela,  A.  Ln  Guzmán. 

Se  deciMan  roüM  las       Bl  j^Miuístro  dc  Bclaciones  Exteriores  del 

T^Aeionea  mtn  Holanda      ^    -,.  -a       tt  i  ij  ^^ 

7  Ytiwsiieía.  Gobicmo  dc  Vcnczuela  saluda  muy  atenta- 

mente á  B.  E.  e^  sefior  Encargado  de  Negocios  interino  de  la 
Oonfederación  de  la  Alemania  del  leerte,  y  de  la  protección 
de  los  subditos  y  de  los  intereses  neerlandeses,  y  tiene  el  ho- 
nor de  contestar  la  nota  verbal  de  S.  E.  que  acaba  de  recibir, 
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poníeDdo  en  sa  conocimiento  qae  estará  dispaesto  á  las  dos 
de  la  tarde  del  día  de  hoy  á  recibir  al  oficial  de  la  fragata 
Admiral  van  'Wassenaer,  portador  de  una  comanicación  que 
declara  rotas  todas  las  relaciones  diplomáticas  entre  la  Be- 
pública  y  el  Beino  de  Holanda,  según  se  ve  en  el  tenor  de 
la  citada  nota  verbal  de  S.  E. 

A.  L.  Gnzmán  protesta  á  S.  E.  el  sefior  von  Bergen  sus 
sentimientos  de  consideración  y  respeto. — Oaracas :  Agosto  IT 
de  1870. 


A  bordo  de  la  fragata  del  Bey  Admiral  van  Wasscncter^ 
en  la  rada  de  La  Gaaira  á  17  de  Agosto  de  1870. 

Despaés  de  la  negativa  del  Gobierno  de  la  Bepública  á 
llamarme  á  Oaracas  para  reencargarme  de  mis  fancíones  di- 
plomáticas, cumplo  la  orden  del  Gobierno  neerlandés,  al  de- 
clarar qae  él  considera  interrumpidas  todas  las  relaciones 
diplomáticas  con  el  Gobierno  que  reside  en   Oaracas. 

Ei  Encargado  de  Negocios  de  los  Países  BAjoH.—Rolandua. 
— A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  en  Oa- 
racas. 

Befutaúitfn  de  u  me-       Desde  qac  en  los  últimos  25  años  la  Be- 

moria  añera  £  la  nota  del.,,.  ,«-..  i,  .1  ■■> 

Ministro  de  Reíacionee    pública  dc   venczaela  ha  sido  presa  de  in- 

Bxteriores   en   Caracas:  ,,  ..  ,  .,         .  «. 

Agosto  u  de  1870.       ccsantcs  rcvucltas,  Curazao  na  sido  el  refugio 
de  los  sucesivos  partidos  ezpatriados. 

Algunos  comerciantes  establecidos  en  la  Colonia,  se  apro- 
vechan de  las  revueltas,  y  de  las  necesidades  provenientes  de 
ellas  para  vender  armas  y  pertrechos,  y  hacer  un  negocio  muy 
ventajoso  en  materiales  de  guerra,  negocio  que  según  esté  la 
Bepública  gozando  de  paz  ó  envuelta  en  guerra  civil,  tiene 
un  carácter  legítimo  ó  ilícito. 

Los  sucesivos  Gobiernos  de  Venezuela,  casi  sin  excepción, 
han  presentado,  por  tanto,  al  Gobierno  del  Bey,  serias  obser- 
vaciones contra  el  tráfico  en  contrabando  de  guerra  que  se 
hace  en  Ourazao  con  los  alzados,  y  contra  lo  que  ellos  llaman 
la   condescendencia  de  las  autoridades  de  Curazao  en  la  sa— 
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pervigilancia  de  los  emigrados  qae  eu  aquella  Isla  forman  pía- 
oes  contra  la  tranquilidad  de  la  Bepública.  El  Gobierno  neer- 
landés ha  sostenido  siempre  frente  á  Venezuela  el  sistema  de 
hospitalidad  y  de  libre  comercio,  que  es  la  base  de  nuestras 
instituciones  en  los  principios  internacionales  de  la  parte  de- 
recho marítimo,  que  recientemente  aún  ha  sido  explicado  en 
la  correspondencia  entre  lord  Granville  y  conde  de  Bernsdorff. 
Pero  sabiendo  cuan  perjudicial  es  el  estado  continao  de  des- 
gobierno y  de  guerra  civil  en  Venezuela  para  las  transacciones 
mercantiles  de  los  habitantes  de  Curazao  y  de  los  demás 
neerlandeses  que  desean  tener  un  tráfico  arreglado  con  aquel 
país,  el  Gobierno  neerlandés  ha  dado  repetidas  veces  instruc- 
ciones á  los  Gobernadores  de  Curazao,  con  el  objeto  de  ex- 
citarles á  cuidar  dv>  que  no  se  alienten  esas  revoluciones  por 
medio  del  contrabando  porparte  de  los  habitantes  de  la  Co- 
lonia. 

Una  ordenanza  expedida  en  1858  que  prohibía  la  expor- 
tación de  armas  á  países  envueltos  en  guerra,   tendía  á  ese  fin. 

Que  en  una  Colonia  situada  como  la  de  Curazao  todas 
las  medidas  precautelativas  tomadas  por  el  Gobierno  no  pue* 
den  impedir  que  semejantes  preceptos  sean  de  cuando  en 
cuando  evadidos,  fácil  es  comprenderlo,  principalmente  si  se 
considera  que  los  habitantes  que  se  ocupan  en  el  tráfico  de 
contrabando  de  guerra,  procuran  naturalmente  contrariar  los 
esfuerzos  del  Gobierno.  Por  tanto,  la  probada  buena  volun- 
tad del  Gobierno  no  ha  evitado  que  hayan  venido  continuas 
representaciones  del  Gobierno  venezolano  sobre  violación  de 
ia  neutralidad  en  Curazao. 

Por  nuestra  parte,  esas  representaciones  han  sido  contestadas 
siempre  con  refutaciones  de  los  principios  inexactos  invocados 
por  Venezuela,  ó  porque  estaba  demostrado  que  no  se  com- 
probaban los  hechos  citados.  üfTumerosas  dificultades,  corres- 
pendencias  agrias  y  aun  amenazas  de  romper  relaciones  con 
nuestros  Representantes,  han  sido  las  consecuencias. 

Bajo  la  administración  del  ahora  caído  Presidente  Mena- 
je,   llegaron   las  dificultades    á  un  panto    peligroso   para   el 
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sosteDimiento  de  las  relaciones  pacíficas  entre  los  dos  países  ; 
onando  el  Gobierno  venezolano  fue  puesto  en  capacidad  de 
presentar  las  pruebas  qae  desde  años  atrás  le  habíamos  ezi- 
gidoy  el  Gobierno  neerlandés,  si  no  quería  Chitar  á  sus  obli- 
gaciones internacionales  y  á  la  buena  fe,  no  podía  menos  que 
proceder  con  rigor  contra  los  emigrados  de  quienes  se  pro- 
baba que  abusaban  de  la  hospitalidad  que  se  les  dispensaba, 
para  forjar  planes  contra  un  Gobierno  con  quien  los  Países 
Bajos  estaban  en  pac.  Fue,  pues,  resuelta  la  expulsión  de 
Curazao  de  dichos  emigrados,  indicados  con  sus  nombres  bajo 
el  §  1*.  Las  piezas  referentes  á  esta  parte  de  la  nota  se  agre- 
gan  aquí  bajo  las  letras  A  á  K.    De  ellas  resulta : 

1*  Que  el  Gobierno  de  Monagas  presentaba  quejas  repe- 
tidas contra  la  violación  de  la  neutralidad  en  Ourazao,  á  lo 
cual  contestaba  nuestro  Encargado  en  Curazao  (así  está)  ai 
principio,  rechazándolas  por  ser  infundadas  6  no  probadas. 

2^  Que  el  Gobierno  logró  por  casualidad  traer  á  sus  ma- 
nos unas  piezas  con  las  cuales  se  probaba  que  los  consabidos 
emigrados  forjaban  planes  contra  él  desde  Curazao ;  que  en- 
vió las  piezas  al  señor  Bolandus  y  al  mismo  tiempo  exigió, 
sobre  motivos  de  derechos  internacionales,  el  enfrenamiento  y 
castigo  de  esos  actos. 

3f  Que  las  piezas  fueron  remitidas  á  Curazao  por  el  señor 
Bolandus,  presentadas  á  los  emigrados  por  el  entonces  Pro- 
curador General,  y  reconocidas  por  ellos  como  escritas  por 
ellos  mismos. 

á*  Que  impuesto  el  Gobierno  de  lo  ocurrido  examinó 
aquí  profundamente  el  caso,  y  vino  á  la  conclusión  de  que  su  deber 
era  impedir  la  continuación  de  tramar  revoluciones  en  Curazao, 
y  ordenar  la  expulsión  de  los  mencionados   emigrados. 

5?  Que  en  Curazao  mismo  se  manifestó  una  gran  oposi- 
ción contra  la  medida  ordenada,  tanto  que  se  concibió  allí 
por  un  momento  la  esperanza  de  que  aquella  administración  no 
le  daría  cumplimiento.  Que  cuando  los  rumores  sobre  esto 
llegaron  á  Caracas,  el  Gobierno  de  Monagas  concertaba  medi- 
das para  obtener  justicia  de  los  Países  Bajos,  y  sus  agentes 
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entretanto,  á  fin  de  someter  el  levantamiento  qae  Be  prepa- 
raba desde   Curazao,  pasaban    á   represalias    contra   subditos 

neerlandeses,  y  se  permitían  actos  qne  lastimaban  nuestros 
derechos  soberanos  en  Curazao,  y  que  en  momentos  de  la  caída 
del  Gobierno  habían  situado  sus  relaciones  con  los  Países  Bajos 
en  un  terreno  muy  peligroso. 

Ko  tienen  fundamento,  pues,  las  quejas  del  señor  Guz- 
man,  de  que  él  y  otros  emigrados  hayan  sido  tratados  en  Cu- 
razao contra  equidad  y  justicia.  La  expulsión  de  ellos  fue  un 
deber.  Con  respecto  al  modo  de  intimar  la  resolución  ó  de 
los  demás  actos,  lo  único  que  se  observa  es,  que  se  dice  que 
aquel  empleado  excedió  en  ello  sus  atribuciones.  Sin  que- 
rer entrar  á  juzgar  todas  las  medidas  que  creyera  deber  to- 
mar contra  los  conspiradores  de  Curazao^  se  puede  asentar  que 
SQ  objeto  era  alcanzar  la  partida  de  las  mencionadas  personas 
para  impedir  que  se  pusiesen  á  la  cabeza  de  la  expedición  ar- 
mada, que  parecía  alistarse  secretamente  contra  Venezuela ; 
qne  sus  sospechas  sobre  esto  no  eran  infundadas,  y  qne  las 
medidas  precautela  ti  vas  qne  ordenó,  aún  no  fueron  bastante 
fuertes,  lo  prueba  el  curso  de  los  aconteoimieaios  posteriores. 
Era  además  su  deber  vigilar  porque  fuese  cumplido  el  ar- 
tículo 3*^  de  la  ordenanza  de  1866  que  prohibe  embarcarse  en 
otro  puerto  que  en  el  de  Banta  Ana,  y  el  embarque  clandes- 
tino del  señor  Guzmán  y  do  los  suyos  en  otros  puntos  de  la 
Isla,  es  una  nueva  infracción  de  las  leyes  de  la  Colonia. 

Se  todas  maneras,  nada  tenía  que  hacer  el  señor  Eolandus 
con  el   procedimiento. 

§  2.  Salta  á  los  ojos  lo  absurdo  de  la  idea  de  que  existe 
en  Curazao  un  derecho  de  costumbre  de  formar  planes  contra 
el  Gobierno  existente  en  Venezuela.  La  injusticia  de  ella  puede 
probarse  con  las  numerosas  instrucciones  y  severas  órdenes, 
que  se  han  enviado  á  Curazao  por  todos  los  sucesivos  Gabi- 
netes de  los^  Países  Bajos,  con  el  fin  de  prevenir  semejantes 
prácticas.  La  dificultad  de  una  vigilancia  arreglada,  y  la  com- 
plicidad de  algunos  habitantes  de  la  Colonia,  son  las  solas 
causas  por  qué  las  instrucciones  y  órdenes  no  hayan  obtenido 
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siempre  no  resultado  satisfactorio.  La  adjanta  reclamación  del 
Gobierno  yenezoIaDO  sirve  además  para  probar  qae  el  mismo 
Gobierno  no  reconoce  la  existencia  de  ese  titulado  derecho. 
Además,  por  lo  qoe  toca  á  la  aserción  que  se  halla  al  folio 
15,  de  que  los  expulsados  hayan  sido  sentenciados  sin  prueba» 
y  sin  audiencia,  esa  aserción  es  del  todo  inexacta,  visto  quo 
el  informe  del  Procurador  General  demuestra  que  fueron  in- 
terrogados sobre  el  origen  de  las  piezas  de  prueba,  y  confe- 
saron haber  escrito  las  mencionadas  cartas.  La  circunstancia  do 
que  las  personas  expulsadas  habían  desempeñado  altos  empleos 
del  Estado,  y  su  posición  social,  que  el  señor  Guzmán  aduce 
para  exigir  que  debieron  ser  tratados  con  indulgencia,  debe 
conducir  racionalmente  á  una  conclusión  contraria.  Mientras 
más  importante  fuese  la  posición  de  las  referidas  personas,  tanto 
más  peligrosas  eran  las  empresas  en  que  tomaban  parte;  mientras 
más  elevados  estuviesen  sobre  sus  compatriotas  por  posición  y 
educación,  tanto  más  derecho  habí^  para  esperar  de  ellos  que 
se  abstuviesen  de  abusar  de  la  hospitalidad  que  se  les  otor- 
gaba. 

§  3.    Aquí  se  opone  el  señor  Guzmán  á  la  concesión  de 
derechos  de  beligerantes  al  partido  de  Monagas  por   las    au- 
toridades de  Gnrazao.    El  Ministro  venezolano  hace  aparecer, 
que  él    hubiera  sometido    enteramente  al  partido  de  Monagas, 
y    que    ocupara  todo    el   territorio  de  la  Bepúbliea,  mientras 
representa  á  los    restos  del   partido  contrario  como  fugitivos 
dispersos.    Los  informes  recibidos  por  el  Gobierno  están  desde 
luego  en  conflicto  t2on  esas  representaciones.    La  numerosa  ex- 
pedición que  segán   el  señor  Guzmán  llega  á  Curazao  del  par- 
tido contrario,  y  la  importación  de  armas  que  segán  su  aserción 
se  remiten    incesantemente  de  la  Isla   para  el  uso  de  aquel 
partido,  prueba  que  es  todo,  menos  impotente.    Además  reco- 
noce él  mismo  que  su  autoridad  no  está  reconocida  en  cuatro 
Estados  de  los  veinte.    Las  noticias  posteriores  á  la  salida  de  la 
nota  del  señor  Guzmán,   mencionan  avances  del  partido  con- 
trario, y  ann  un  combate  victorioso  en  las  inmediaciones  de  la 
capital.     (Véase  el  adjunto   Oourant  de  26  de    Agosto).    Sin 
entrar  á  decidir  si  el  partido  reprerenta  un  Gobierno,  no  se  puede  ^ 
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negar  que,  segán  loa  principios  adoptados  en  los  últimos  tiem- 
pos por  todas  las  Potencias,  debe  ser  reconocido  como  partido 
beligerante. 

El  Gobierno  de  los  Países  Bajos  ha  observado  siempre 
esta  regla  en  las  complicaciones  de  Yenezaela^  y  el  señor 
Gnzmán  tiene  tanto  menos  derecho  para  quejarse  de  ella,  cnan- 
to qne  ha  sido  observada  por  el  Gobierno  neerlandés  en  favor 
de  su  partido  cuando  la  penúltima  revelación,  aún  cuando  los 
Jefes  de  este  partido  ya  no  poseían  más  que  el  Oastillo  de 
Puerto  Cabello. 

El  Gabinete  de  Caracas  exige  que  el  Gobiexaio  establecido 
en  Caracas  sea  considerado  como  que  su  poder  se  extiende 
sobre  toda  Yenezuela,  y  que  el  partido  de  Hernández  (antes 
Monagas)  sea  tratado  como  insurrecto,  con  quien  otros  Es- 
tados no  pueden  mantener  relaciones  de  naturaleza  interna- 
cional. 

De  allí  la  exigencia  que  al  Gobierno  le  fuese  permitido 
equipar  buques  y  comprar  armas  en  Curazao ;  que  el  bloqueo 
de  papel  de  los  puertos  de  Maracaibo  y  Yela  de  Coro  fuese 
reconocido,  y  que  al  partido  de  Hernández  le  fuesen  negados 
los  derechos  de  beligerante.  Eu  esta  exigencia,  que  descansa 
sobre  datos  inexactos,  están  fundadas  las  numerosas  quejas 
aducidas  contra  la  Administración  de  Curazao  en  esta  parte  de 
la  carta. 

Pero  si  convenir  en  lo  que  ahora  se  exige  en  Caracas, 
contraría  los  principios  que  siempre  se  han  observado  por 
los  Países  Bajos,  podría  tener  además  las  consecuencias  más 
X)erjudíciales  para  los  habitantes  de  Curazao. 

El  partido  de  Hernández  que  Cdtá  aún  en  posesión  de 
puertos  con  los  cuales  Curazao  hace  un  comercio  considerable^ 
y  que  dispone  todavía  de  la  escuadra  venezolana,  vería  en  se- 
mejante proceder  indudablemente  un  carácter  hostil  y  tomaría 
represalias  contra  nuestro  comercio,  que  darían  lugar  á  gran- 
des dificultades.  Sólo  entonces  podría  hablarse  de  intervención 
por  nuestra  parte   en  favor  de  uno  de  los  partidos. 

TOMO  II  11 
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§  4.  Esta  parte  de  la  nota  trata  del  señor  Bolaadas.  A 
él  se  atribnyea  todos  los  aotos  de  que  se  lev^antati  qaejas, 
mientras  se  adelanta  costra  él  una  insinaación  qae  contiene 
una  imputación  contra  su  honradez. 

En  cuanto  al  primer  punto  debe  anotarse  que  las  rela- 
ciones del  se&or  Bolandus  con  las  autoridades  coloniales  desde 
su  salida  de  Oaracas  hasta  la  fecha  del  envío  de  la  nota,  en 
consecuencia  de  la  manera  con  que  fue  tratado  por  el  Consejo 
colonial,  eran  tales  que  no  estaba  en  conexiones  de  ninguna 
clase  con  ellas,  y  no  es  consultado  por  ellas.  Estas  autori- 
dades han  procedido  según  instrucciones  que  se  les  han  dado  y 
sin  concierto  alguno  con  el  seQor  Bolandus.  Con  injusticia  se  le 
acusa,  pues,  de  haber  provocado  dichas  medidas  con  malos  con- 
sejos é  informes. 

Por  lo  que  toca  á  la  arriba  citada  insinuación,  el  Go- 
bierno está  en  capacidad  de  probar  lo  infundado  de  ella. 

A  este  fin  se  presentan  las  piezas  aquí  adjuntas  de  las 
cuales  resulta  que  el  señor  Bolandus  al  principio  opuso  diñonl- 
tades  para  apoyar  la  reclamación  del  señor  Jesurum,  llamó  la 
ateución  del  Gobierno  hacia  la  sama  exagerada  del  reclamo, 
y  se  hizo  cargo  de  los  intereses  de  este  señor  de  orden  expresa 
del  Ministro  Oremers,  solicitada  aquí  por  el  abogado  del  señor 
Jesurum. 

Sobre  lo  ocurrido  con  el  señor  Talmage,  el  Gobierno  no 
ha  recibido  nunca  el  menor  informe.  Si  ha  tenido  lugar  tal 
como  lo  refiere  el  señor  Guzmán,  resulta: 

1*  La  confianza  que  ponían  en  el  señor  Bolandus,  el 
señor  Talmage  lo  mismo  que  los  demás  colegas  del  señor  Bo- 
landus. 

2*  Que  el  señor  Guzmán  para  renovar  un  comisionado 
demasiado  honrado  y  perspicaz,  hizo  uso  de  imputaciones  ca- 
la mniosas  y   no   probadas. 

3**  Que  el  sefior  Talmage  no  dio  crédito  á  las  imputa** 
cienes,  y  que  sin  embargo  exigió  y  obtuvo  que  fuese  agregado  el 
señor   Bolandus. 

Por  lo  que  foca    al    pretendido  enriquecimiento  del  señor 
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Bolandos,   lo  qae  dice  sobre  ello  el  aeñor  Gaztnáu  es  también 
inexacto. 

De  la  adjunta  carta  se  desprende  hasta  dónde  tavo  que 
reducir  su  manera  de  vivir  en  Caracas ;  mientras  la  razón 
porque  el  señor  Bolandns  después  de  su  salida  de  Caracas 
permaneció  en  Curazao  y  no  se  trasladó  á  los  Países .  Bajos, 
consiste  en  que  no  estaba  en  capacidad  de  costear  el   viaje. 

No  se  puede  desconocer  que  el  señor  Eolandus  tendría 
razón  en  sentir  rencor  contra  una  persona  que  no  tuvo  es- 
crúpulo en  maltratarle  y  aún  hoy  no  rehusa  valerse  en  un  docu- 
mentó  oñcial  de  insinuaciones  calumniosas.  Pero  semejantes  oje- 
rizas personales  no  se  han  tomado  en  consideración  en  el  asunto 
de  que  se  habla.  La  expulsión  del  señor  Ouzmán  tuvo  lugar  en 
consecuencia  de  una  queja  del  entonces  legítimo  Gobierno  de 
Venezuela,  sostenida  por  pruebas  y  confesión  de  los  culpables, 
é  independientemente  de  avisos  del  señor  Eolandus. 

Por  lo  que  respecta  al  espíritu  hostil  atribuido  al  señor 
Eolandus,  y  que  según  el  señor  Ouzmán  resulta  de  los  hechos 
contenidos  en  51  puntos,  el  señor  Guzmán  que  está  también 
á  la  altura  de  lo  que  pasa  en  Curazao  y  aun  en  los  Países 
Bajos,  no  ignora  ciertamente  las  circunstancias  arriba  anota- 
das, que  han  ocasionado  el  que  el  señor  Eolandus  haya  que- 
dado extraño  á  los  hechos. 

Pasando  á  contestar  los  mencionados  51  puntos,  hay  que 
observar  Hobre    ellos  lo  que  sigue: 

Al  1*  Por  lo  que  respecta  á  esta  observación,  ella  no  es 
muy  comprensible.  El  señor  Eolandus  no  tiene  obligación  de 
informar  de  lo  más  mínimo  al  Gobernador  de  Curazao.  Esto 
es  además  un  asunto  interior  en  que  el  Gobierno  de  Caracas 
no  tiene  que  mezclarse. 

Al  2®  Los  Países  Bajos  no  reconocen  en  Curazao  Agentes 
comerciales  ni  políticos  de  Venezuela.  Si  las  personas  indica- 
das como  tales,  vecinas  de  Curazao  ó  extranjeras,  no  se  hacen 
culpables  de  contravenciones  contra  Jas  leyes  de  la  Colonia, 
ó  no  son  perjudiciales  á  la  tranquilidad  pública,  la  Adminis- 
tración de  Curazao  no  tiene  el  derecho  de  ponerles  obstáculos. 
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Di  de  rechazarlos.  Todo  lo  qae  tiene  qne  ver  con  el  visar  do- 
camentos  qoe  han  de  servir  en  el  exterior,  es  cosa  qae  toca 
á  las  aatoridades  de  los  lagares  á  qae  están  destinados  los 
docamentos,  pero  con  que  la  Administración  de  Oarazao  nada 
tiene  qae  hacer. 

El  motivo  de  la  queja  sobre  el  animado  tráfico  entre  Oara- 
zao, Ifaracaibo  y  Ooro,  es  qne  no  se  ha  respetado  la  clausura 
de  estos  puertos,    ó    lo    qae  equivale,    su   bloqueo  de  papel* 

Pero  el  bloqueo  no  fue  reconocido  por  nosotros,  y  el  Cuer- 
po Diplomático  de  Oaracas  protestó  contra  él.  Mas,  aun  cuan- 
do lo  hubiéramos  reconocido,  todavía  no  tendría  fundamento 
la  queja,  porque  no  estamos  obligados  á  hacer  la  policía  en 
favor  de  ninguna  otra  Nación  en  alta  mar,  ni  siquiera  en 
nuestros  puertos. 

Al  3»    Véase  sub  2. 
Al  4*    Véase  sub  2. 

Al  5*  Oon  razón  prohibió  el  Gobernador  de  Curazao  ei 
equipo  de  un  buque  de  guerra  en  aquella  Isla ;  si  esto  se  ha 
consentido  antes,  sucedió  porque  había  paz  en  Venezuela,  y  en 
obsequio  de  un  Gobierno  reconocido  en  tod»  la  Eepública,  y 
cuyas  transacciones  con  comerciantes  de  Oarazao  no  podían, 
pues,  tener  el  carácter  de  contrabando  de  guerra.  El  Gobier- 
no colonial  ha  recibido  repetidas  instrucciones,  para  que  en 
caso  de  guerra  civil  en  Venezuela,  proceda  de  acuerdo  con  las 
reglas  del  derecho  de  gentes,  que  han  sido  observadas  por  los 
Países  Bajos  también  en  las  guerras  entre  Estados  poderosos. 
Esto  no  es  de  acuerdo  con  el  deseo  de  los  partidos  en  Vene- 
zuela, que  pretenden  siempre  condescendencias  para  sí,  y  rigor 
para  el  partido  contrarió.  De  allí  las  numerosas  quejas,  pero 
que  casi  nunca  pueden  resistir  la  prueba  de  un  examen. 
Que  el  Gobierno  de  Oaracas  declare  piratas  los  buques  del 
partido  contrario,  no  es  razón  para  que  nosotros  los  declare- 
mos lo  mismo. 

Al  6.^  Véase  sub  5.  La  ezpo^sición  de  los  he«:hos,  como 
venida  del  partido  contrario,  no  puede  aceptarse  sin  alguna 
reserva;  entre  otros  puede  presentarse  el  tetílimouio  favorable 


INTERNACIONAL  HISPANO-AMERICANO  165 

rendido  por  el  Comandante  del  vapor  de  S.  M.  KyJcduin 
sobre  el  modo  de  proceder  del  General  Galán.  (Yéase  la  carta 
de  Oarazao  de  2  de  Janio,  Let.  X). 

Ann  cnando  los  mencionados  Jefes  hubiesen  cometido  en 
Yeneznela  las  maldades  que  se  les  atribnyen,  no  sería  esto 
razón  para  prohibirles  la  entrada  en  Gnrazao,  mientras  no  se 
hagan  culpables  de  una  infracción  contra  la  Colonia,  ó  mientras 
no  hayan  violado  el  derecho  de  asilo  como  los  señores  Gnzmáu, 
etc. 

Al  7?  'Con  razón  prohibió  el  Gobernador  de  Carazao,  se- 
gún la  ordenanza  de  1858,  la  exportación  de  armas  para  La 
Guaira.  El  envío  hecho  por  Jesuram  y  declarado  para  Santo 
Domingo  no  puede  impedirse.  Si  el  envío  después,  posterior  á 
su  salida  de  Curazao,  ha  sido  dirigido  á  otros  puntos,  no  es 
responsable  de  ello  la  Administración  de  Curazao. 

Al  8?  Aquí  no  se  da  razón  alguna  porque  debiera  ne- 
garse (prohibirse),  la  permanencia  en  Curazao  á  los  emigrados 
que  se  indican. 

Al  9?  Aquí  se  mencionan  los  buques  armados  del  partido 
de  Hernández  cuya  admisión  y  provisión  de  víveres  sobre  el 
pie  de  la  ordenanza  do  neutralidad,  es  del  todo  en  regla.  Por 
lo  que  toca  al  rechazo  de  un  buque  bajo  la  bandera  del  par- 
tido liberal,  se  reflere  esto  probablemente  á  la  no  admisión 
de  un  corsario,  sobre  lo  cual  informa  el  Gobernador  de  Cu- 
razao en  su  oficio  de  20  de  Julio  último. 

La  goleta  27  d$  Abril  es  el  buque  cuyo  equipo  y  salida 
fue  prohibido  por  el  Gobernador.  Este  proceder  está  entera- 
mente de  acuerdo  con  las  reglas  de  imparcialidad  que  hemos 
adoptado. 

Al  10.    Véase  final  del  número  9? 

Al  11;  Mientras  haya  dos  partidos  en  Venezuela  y  no 
haya  terminado  la  guerra  civil,  el  derecho  de  gentes  trae 
consigo  que  se  considere  ó  no  se  considere,  según  se 
quiera,  á  ambos  partidos  sobre  el  mismo  pie,  sin  que  el  se- 
ñor Guzmán  tenga  nada  que  observar  sobre  ello,  y  sin  que 
esto  sea   un   hecho  hostil,  contra  quien   quiera  que  sea. 
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Al  12.  No  es  mny  claro  lo  que  se  qaiere  decir  aqai. 
Jamás  tiene  qae  hacer  el  poder  jadicial  con  el  nombramiento  de 
capitanes  de  bnques  extranjeros. 

Al  13.  Las  leyes  de  la  Golonia  garantizan,  lo  mismo  que 
las  de  los  Países  Bajos,  ana  libertad  ilimitada  para  hablar  y 
escribir ;  no  es,  pnes,  racional,  hacer  responsable  á  la  Admi- 
nistración por  expresiones  ó  escritos  de  particulares.  Gomo 
aun  el  tráfico  en  artículos  de  contrabando  es  permitido  en 
territorio  neutral,  menos  puede  exigirse  contra  avisos  que  soUci- 
tan  víveres  y  materiales  de  guerra. 

Al  14.    Lo  mismo  es  aplicable  aquí. 

Al  15.  Ningún  Gobierno  tiene  que  oponer  obstáculos  al 
comercio  en  su  propio  territorio  á  voluntad  de  otro  Qobieroo* 
Por  lo  que  respecta  á  la  exportación  de  mercancías  á  Maracai- 
bo,  nada  tiene  qae  hacer  con  ello  la  Administración  de  Ca- 
razao ;  si  el  Gobierno  de  Oaracas  quiere  considerar  las  mer- 
cancías  como  contrabando,  ha  podido  evitar  su  importación  y 
cojer  el  buque.  Exigir  que  el  Gobierno  neerlandés  haga  )a 
policía  para  ellos,  es  absurdo  como  se  ha  dicho  antes. 

Al  16.  Véase  número  9?  Hacer  reparaciones  en  puertos 
neutrales,  se  permite  además  aun  á  los  corsarios. 

Al  17.  El  hecho  citado  aquí,  en  lugar  de  tener  un  ca- 
rácter hostil,  prueba  la  imparcialidad  de  las  autoridades  de 
Curazao ;  ciertamente  resulta  de  la  carta  arriba  citada  de  30 
de  Julio  último,  que  el  baque  en  cuestión  fue  rechazado  en 
Curazao. 

Al  18.  Fue  concedido  que  la  Zoila  tomase  el  carbón.  Su 
trasbordo  al  Federación  debió  impedirlo  el  mismo  señor  Guz- 
mán. 

Al  19.  De  acuerdo  con  las  reglas  del  derecho  de  gentes, 
le  está  prescrito  al  Gobernador  no  dejar  salir  simultáneamen- 
te buques  enemigos  mutuos.  ISo  está  claro  en  qué  se  funda 
propiamente  la  queja  relativa  al  14  de  Agosto^  porque  se  dice 
en  la  misma  frase  :  que  al  buque  no  se  le  permitió  salir  den* 
tro  de  24  horas,  y  que  sin  embargo  se  le  hizo  salir  del  puerto. 
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Sin  dada   se  refiere   aqaí    al    corsario    qae  se  hizo  salir   de 
Oarazao.  (Véase  uúmero  9®). 

Al  20.  Aquí  se  trata  de  cargameiitos  qae  faeron  enviados 
por  comerciantes  de  Oarazao  á  Santo  Domingo,  y  qae  allí  se 
trasbordaron  á  baqaes  enemigos  y  faeron  condncidos  á  Yene- 
zaela. 

El  Gobierno  de  Caracas  podría  teuer  derecho  de  presentar 
qaejas  sobre  esto  á  Santo  Domiogo.  La  Administración  de 
Oarazao  no  tiene  qae  ver  con  estos  actos  ocurridos  en  terri- 
torio extranjero,  ni  tampoco  con  la  recepción  en  alta  mar  de 
fefes    del  partido  contrario. 

Al  21.  En  primer  lagar,  faltan  las  prnebas  de  los  hechos 
alegados,  y  por  lo  qae  ha  enseñado  la  experiencia  sobre  se- 
mejantes asertos  de  aatoridades  venezolanas,  debe  aceptarse  su 
ezactitndcon  macha  reserva.  Aún  siendo  probados,  no  podrían , 
sin  embargo,  dar  lagar  á  qaejas,  como  se  ha  demostrado. 

Al  22.  Las  habitaciones  de  los  venezolanos  mencionados 
faeron  registradas  porqae  se  sospechaba  que  tenían  armas  ocal- 
tas,  en  contravención  con  las  leyes  de  la  Oolonia.  El  registro 
hecho  confirmó  las  sospechas,  y  el  sefior  Sontherland,  yerno  del 
miembro  del  Oonsejo,  Boyer,  fae  por  ello  maltado,  y  las  armas 
embargadas  y  depositadas  en  el  arsenal.  Oon  el  registro  de  casas 
de  carazole&os,  nada  tiene  qae  ver  el  Gobierno  venezolano. 
Se  presenta  ana  qaeja  sobre  pablicación  del  Noticioso;  ia  li- 
bertad de  imprenta  impide  qae  las  aatoridades  se  opongan  á 
ella.  La  prohibición  qae  se  dice  dada  al  se&or  Gazmán 
no  es,  paes,  may  posible.  El  asanto,  sobre  el  cnal  no  hay 
noticias  aqaí,  habrá  pasado  de  otro  modo. 

Al  23.  Aqaí  se  trata  de  an  asanto  doméstico  con  qae 
en  Caracas  nada  tienen  qae  hacer.  Además  se  coacibe  qae  la 
vigilancia  qae  se  reqaería  para  impedir  la  formación  de  planes 
revolncionarios  contra  la  segnridad  de  an  Estado,  no  tiene 
lagar  desde  el  momento  en  qae  los  planes  tnvieron  baen  éxito. 

Al  24.  El  señor  Jesaram  es  subdito  neerlandés.  Las  dis- 
posiciones sobre  los  emigrados  no  son,  paes,  aplicables  á  él. 
Lo  qae  se  dice  sobre  el  señor  Eenríqnez  es  ana  naeva  insinna- 
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ciÓD,  para  la  caal  el  señor  Gazotán  tiene  tanto  monos  derecho, 
cnanto  qne  el  seQor  Henríqnez  aconsejó  contra  sa  expHlsión. 

Al  25.  Todas  las  alegaciones  hechas  aqní  son  otras  tantas 
inexactitudes.  Bl  señor  Bolandns  atendió  en  1868  dignamente 
al  asunto  de  la  Josefina ;  después  de  haber  sido  declarado  el 
buque  buena  presa  con  fundamentos  sólidos,  no  tenía  derecho 
de  oponerse  á  ello. 

Por  lo  que  toca  á  la  demanda  de  la  Sarah^  ella  no  fue 
instaurada  por  el  señor  Bolandns,  sino  por  el  señor  Wemer 
von  Bergen. 

Oon  respecto  á  la  aserción  de  que  el  señor  Bolandns  solo 
se  ocupaba  en  los  reclamos  de  los  señores  Sénior  y  Jesurum, 
la  contradice  toda  la  correspondencia  habida  con  este  señor  de 
muchos  años  atrás. 

El  asunto  de  la  Adelicia  se  reduce  á  lo  siguiente :  en 
1861  fue  detenido  en  Venezuela  y  declarado  buena  presa  un 
buque  perteneciente  al  señor  Méndez.  El  señor  Bolandns  que 
en  este  asunto  desplegó  también  la  mayor  eficacia  y  habilidad, 
logró    la  libertad  del  buque. 

G<iando  después  se  trató  de  una  indemnización  por  la 
injusticia  sufrida,  el  señor  Méndez  presentó  un  reclamo  por 
f.  240.000. 

El  señor  Bolandns  se  negó  á  apoyar  la  exagerada  preten- 
sión, y  en  este  particular  fue  aprobado  por  el  Gobierno. 

Fueron  inútiles  todos  los  esfuerzos  del  señor  Bolandns  para 
inducir  al  señor  Méndez  á  presentar  una  reclamación  equita- 
tiva apoyada  en  pruebas.  El  señor  Méndez  resolvió  esperar 
á  que  volviese  al  poder  el  partido  qne  le  era  favorable.  Esto 
sucedió  no  mucho  tiempo  después,  y  obtuvo  de  este  partido 
una  indemnización  de  f.  80.000,  esto  es,  f.  160.000  menos  de  lo 
que  había  pedido,  pero  probablemente  aún  mucho  más  del  per- 
juicio snfrido. 

(Se  adjuntan  las  piezas  referentes  á  este  nsunto :  el  se- 
ñor Méndez  es  el  Agente  couñdcnciál  del  señor  Guzmán,  en 
Curazao). 


INTERNACIONAL  HISPANO-AMBRICAN  O  169 

La  pretensión  sobre  la  Bigolett  fat  del  todo  Infundada  y  ha 
sido  rechazada  por  el  Gobierno. 

Al  26.  Aqní  se  refiere  probablemente  á  nn  hecho  comn- 
nicado  en  la  carta  del  Gobernador  de  Onrazao  de  20  de  Jallo 
último.  El  Gobernador  no  impidió  el  tránsito  de  las  referidas 
armas  porqne  no  se  creía  autorizado  para  ello  en  virtad  de  la 
ordenanza  de  1858. 

Al  27.  A  esas  quejas  ó  insinuaciones  &lta  toda  signifi- 
cación. Bien  le  corresponde  á  un  buque  de  guerra  neerlandés 
convoyar  baques  de  su  Nación,  ni  se  puede  tomar  á  mal  que 
neerlandeses  se  consideren  segaros  en  lagares  ooapados  por  el 
partido  de  Hernández. 

Al    28.    Véase  26. 

Al  29.  De  esta  alegada  expulsión  nada  sabe  el  Go- 
bierno. 

Al  30.  Es  absurdo  hacer  responsable  á  las  autoridades 
neerlandesas  por  hechos  de  personas  privadas  sin  conocimiento 
de  aquellos  y  en  territorio  extranjero,  aun  cuando  esos  hechos 
faenen  hostiles  á  Venezuela.  La  traslación  mencionada  aquí  de 
un  revolncionnrio  sometido  en  una  época  en  que  además  no 
habla  guerra  civil,  no  paede  tampoco  considerarse  como  un 
acto   contrario  á  la  nentrdiidad. 

Al  31.  Con  razón  fae  declarada  bnena  presa  por  el  Go- 
bierno  de  Venezuela  la  Josefina  cogida  en  delito,  como  bp^  con- 
fiesa aqní.  El  señor  Holandas  trató  de  intervenir  en  favor 
del  dueñOy  pero  vista  la  justicia  de  la  condenación,  no  creía  él 
ni  el  Gobierno  que  se  podían  dar  más  pasos. 

Lo  que  pasó  con  la  goleta  Sarah  es  enteramente  dife- 
rente. Eu  primer  lagar,  fue  sentenciado  este  buque  por  un 
hecho  cometido  eu  un  viaje  anterior,  mientras  las  reglas  del 
derecho  internacional  exigen  que  el  buque  sea  cogido  en  delito. 
En  segando  lugar,  los  mismos  hechos  no  fueron  violaciones  de 
las  leyes  de  nentralidad.  Fue  enteramente  legal  el  contrato 
hecho  por  el  seilor  Jesurum  con  el  Presidente  Monagas,  cuando 
este  estaba  á  la  cabeza  de  toda  la  Bepública,  y  su  Gobierno 
no  había  sido  derribado  por  una  revolución.    La  circunstancia  de 
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qae  el  señor  Oazmáu  y  los  sayos  proyectaban  la  revolaoiÓD^ 
no  coDstitQÍa  un  estado  de  guerra.  La  alegada  violación  de 
nna  claasara  del  puerto  de  La  Onaira,  que  no  fue  notiñcada 
como  es  costumbre,  y  que  además  no  se  observaba  con  ba- 
ques de  otras  Naciones,  tampoco  daba  lugar  á  la  detención.  Por 
lo  demás,  se  ha  indicado  ya  que  dicho  reclamo  no  fue  ins-* 
taurado  por  el  señor  Bolandus. 

Al  32.  lío  pueden  ser  consideradas  como  violación  de  la 
neutralidad  las  relaciones  del  señor  Jesurum  con  el  Gobierno 
de  MouagaSf  mientras  este  Gobierno  estaba  al  freute  de  la 
Bepúbiica,  de  cualesquiera  naturaleza  que  faeseu  esas  relaciones. 
La  fícciÓQ  presentada  por  el  señor  Guzmán  de  qne  el  señor  Mo- 
nagas  y  su  partido  fueron  intrusos;  que  se  hallaban  en  estado 
de  guerra  cou  él  y  su  partido,  carece  de  todo  fundamento.  De 
qué  manera  haya  llegado  al  Gobierno  el  señor  Mouagas,  no 
importa  nada  especialmente  en  Venezuela.  El  y  los  suyos  eran 
el  Gobierno  reconocido,  y  el  señor  Guzmán  y  los  suyos  emigrados, 
sin  carácter  público  alguno.  Sólo  por  la  revolución  de  Abril 
y  la  toma  de  Caracas  se  ha  establecido  el  estado  de  gaerra. 

Si  el  señor  Jesurum  ha  faltado  verdaderamente  contra  Ve- 
nezuela, el  Gobierno  de  Garbeas  hubiera  podido  perseguirlo  y 
hacerle  juzgar. 

Tenerle  sola  y  arbitrariamente  preso  fue  un  acto  ilegal  con- 
tra el  cual  protestaron  con  razón  el  señor  Von  Bergen  y  el 
Gobernador  de  Curazao. 

Al  34.  De  lo  que  sabe  sobre  estas  conferencias  el  Gobier- 
no, resulta  que  el  señor  Jesurum  exigió  el  pago  de  las  sumas 
que  Venezuela,  por  convenios  celebrados  por  el  mismo  partido 
de  Guzmán,  se  había  obligado  á  pagarle  por  indemnización  de 
injusticias  que  había  sufrido  anteriormente  ;  no  se  trató  de 
sumas  fabulosas  ni  ilíquidas. 

Al  3á.  La  simple  detención  del  señor  Jesurum  es,  como 
ya  se  dijo,  ilegal,  y  con  razón  se  ha  reclamado  contra  ella. 
Por  lo  que  toca  á  sus  conferencias  y  á  su  faga,  nada  tiene  que 
hacer  el  Gobierno  con  ellas. 

Al    35  y  36.    La  cuestión  del   Honfleur  ha  sido  dilucidada. 
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antes.  La  relación  del  señor  Gozmán  es  del  todo  inexacta. 
El  Oaerpo  Diplomático  protestó  contra  la  detención,  pero  cre- 
yó poderse  conformar  con  la  protesta,  dejando  al  señor  Ro- 
landas  que  continuara  activando  el  asunto,  como  concerniente 
á  nn  baqae  neerlandés.  '¿B'o  podrá  traer  el  señor  Gazmán  prae- 
ba  alguna  en  apoyo  de  la  aserción  de  que  haya  convenido  el 
Oaerpo  Diplomático  en  lo  infundado  de  su  protesta. 

Al  37  á  51.  Sobre  estos  no  deben  hacerse  observaciones. 
1^0  es  necesario  demostrar  que  han  sido  de  mucha  influencia 
en  la  marcha  de  las  cosas,  el  modo  cómo  se  trató  en  el  Oon  - 
sejo  Colonial  el  asunto  de  la  expulsión,  y  la  posición  difícil 
en  que  por  ello  se  encontraron  la  Administración  de  Curazao  y 
el  señor  Bolandus  frente  á  la  revolución  victoriosa. 

Se  puede  dejar  al  juicio  de  cualquiera  persona  imparcial, 
si  han  contribuido  á  apresurar  la  solución  de  las  complicacio- 
nes actuales  la  interpelación  en  la  Cámara,  y  e\  poderoso  apoyo 
que  el  Gobierno  de  Gnzmán  ha  hallado  en  algunos  Diputados 
contra  el  Gobierno  neerlandés.  La  precedente  refutación  de  las 
alegaciones  del  señor  Gnzmán  demuestra  cuan  injustas  y  aun 
pueriles  son  sus  quejas,  cuan  inexactas  en  su  mayor  parte  las 
relaciones  que  hace  de  los  hechos,  y  |de  qnó  medios  tan  poco 
delicados  se  vale  para  defender  sus  actos  y  acusaciones  ante 
las  autoridades  neerlandesas. — Gravenhagen:  Noviembre  30 
de  1870. 

nSíroMB  ibS^om  de  ^^  cumplimiento  de  la  oferta  hecha  por  el 
L»  Hay»  sobre  los  Mun-    infracscrito  CU  la  scsióu  dc  la  2*  Cámara  de 

tos  de   Teneraela.tL'j 

los  Estados  Generales  de  26  de  Setiembre  último,  tiene  el  ho- 
nor de  presentar  á  la  Cámara  la  nota  y  memoria  adjuntas  que  le 
han  sido  dirigidas  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en 
Caracas,  con  fecha  32  de  l^oviembre  último. 

Después  de  rotas  las  relaciones  diplomáticas  con  el  Gabine- 
te de  Caracas,  el  Gobierno  ha  juzgado  necesario  contestar  in- 
mediatamente dichos  documentos. 

Al  infraescrito  le  ha  parecido  también  conveniente,  al  pre- 
sentar dicha  memoria,  agregar  una  refutación  de  ella,  á  la  cual 
se  agrega  también   una  revista  corta,  pero  flel,  y  según  es- 
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no  tienen,  y  esos  órganos  deben  estar  en  manos  de  hombres 
iberios  y  respetables,  qne  para  obtener  justicia  hay  que  poseerla 
y  saberla  pedir. 

Un  diplomático  venezolano,  residente  en  Alemania,  nos 
dice  lo  qne  signe,  y  estamos  de  acuerdo :  <^  Las  reclamaciones 
de  Yenezaeia  contra  Holanda  debían  ser  apreciadas  por  el 
Gabinete  de  La  Haya  con  criterio  desapasionado,  y  aplicando 
los  principios  universales  del  derecho  de  gentes.  No  sé  por 
qué  Alemania  ha  podido  reclamar  de  Bélgica  leyes  penales 
contra  las  personas  que  intentan  cometer  un  delito,  sólo  por 
el  temor  de  que  pueda  fraguarse  allí  un  atentado  contra  el 
Príncipe  de  Bismarck,  y  Venezuela  no  pueda  reclamar  de  Ho- 
landa que  le  dé  garantías  de  que  eu  su  territorio  no  se  fra- 
guarán conspiraciones  contra  la  paz  de  la  República;  no  sé 
con  qué  género  de  razones  pueda  sostenerse  que  loa  Estados 
Unidos  tienen  derecho  á  ser  indemnizados  por  Inglaterra,  por 
el  dudoso  cargo  del  Alábama^  y  Venezuela  no  tiene  igual 
derecho  contra  Holanda,  cuando  en  su  territorio  se  han  armado 
bajeles  y  se  lian  enganchado  expediciones,  y  de  él  han  salido 
armas  y  elementos  de  guerra,  á  ciencia  y  paciencia  de  las 
autoridades,  á  pesar  tie  las  repetidas  protestas  del  Gobierno 
de  Venezuela.  En  una  palabra:  no  podiía  comprenderse  por 
qué  Holanda  aprovecha  nuestras  relaciones  invocando  el  derecho 
de  gentes,  y  nos  declara  fuera  de  él  para  eludir  sus  obliga- 
ciones. De  todos  modos,  yo  espero  que  mi  país  cumplirá  con 
su  deber." — {Oaceta  Internacionaly  26  de  Agosto  de  1875). 

lentos  y'^^íSwidmtnu        Lcgacióu  de  Espaua  en  Venezuela. — Náme- 
inconTMientes.         To— Üaracas :  7  de  Setiembre  de  1871.— Señor : 

En  pliego  que  acabo  de  recibir,  se  me  asegura  que  el  insa- 
rrecto  Quesada  se  embarcó  en  San  Tomas  para  Puerto  Cabe- 
llo en  la  goleta  paquete  Okmentina,  De  confirmarse  la  noti- 
cia, para  lo  cual  tiene  sobrados  medios  el  Gobierno  de  la 
Bepública,  tengo  la  confianza  de  que  obrará  con  dignidad  y 
con  justicia. 

El  insurrecto  Quesada  ha  abusado    indignamente    de  este 
país,  intentando  presentarle  en  lucha  con  España  en   la  cues- 
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tíÓD  de  la  integridad  naoiotial;  ha  paseado  impanemente  los 
aniformes  de  la  insnrrección  por  las  calles  de  Caracas  y  Paer- 
to  Cabello';  ha  ostentado  la  rebelde  bandera  de  Yara  en  sns 
balcones;  ha  celebrado  meeting$  en  las  calles;  ha  reclatado 
ana  expedición  contra  Caba,  española;  ha  ofrecido  que  tras 
esa  expedición  venezolana  de  vanguardia  irán  otras  del  mismo 
origen ;  ha  emitido  bonos  por  valor  de  un  millón  de  pesos,  es- 
tableciendo el  pago  de  intereses  en  C^^racas  y  presentando  en 
garantía  la  propiedad  de  Caba ;  ha  pronnnciado  discarsos  en 
la  casa  del  Encargado  entonces  accidentalmente  de  la  Presi- 
dencia, señor  don  Juan  Bautista  García;  ha  comprometido  en 
fin  con  este  cúmalo  de  criminales  abasos  y  de  impradencias, 
la  actitud  qae  como  país  amigo  corresponde  guardar  á  Ye- 
neznela. 

Antes  de  despedir  para  Cuba  la  llamada  expedición  de 
Tangaardia,  decía  en  ana  proclama  fechada  el  29  de  Mayo  de 
esta  año  lo  sigaiente :  ^^  Otra  expedición  que  llevará  el  nom- 
bre del  inmortal  Bolívar  seguirá  á  ésta^  y  otra  teguirá  á  la 
de  Bolívar^  la  América  del  Sur  dará  su  conMngente  á  Ca- 
ba. El  pueblo  de  Venezuela  es  cubano  por  ei  amor  que  nos 
profesa,  y  de  esta  tierra  de  donde  salió  el  Ejército  Liberta- 
dor, sale  también  la  expedición  auxiliadora  de  los  patriotas 
de  Cuba;  expedición  de  vanguardia,  expedición  de  volunta- 
rios venezolanos  embellecida  con  un  magnífico  cuadro  de  ofi- 
ciales, que  no  pueden  resistir  el  deseo  de  combatir  " 

Más  adelante  y  con  fecha  de  Puerto  Cabello  10  de  Junio, 
dice  entre  otras  cosas,  <^que  contaba  con  el  General  venezolano 
José  Loreto  Arismendi  para  ir  á  Cuba  al  frente  de  ana  expe- 
dición formada  con  gente  que  á  su  servicio  tenía."  Añade 
por  fin  al  terminar  que  <'uo  le  es  posible  entrar  en  porme- 
nores que  por  encerrar  inconveniencia  para  la  consecución  de 
aas  trabajos,  sellan  sns  labios  y  le  privan  del  placer  de  re- 
gocijar el  ánimo  de  sus  compatriotas,  enumerándoles  hechos 
que  se  refieren  á  este  país  en  general  j  á  su  Administración 
en  particular j'^  y  volviendo  á  ocuparse  de  la  expedición  dioe  : 
<<que  sale  de  Puerto  Cabello  completamente  equipada  y  racio- 
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Dada,  con  loa  medios  de  trasporte  necesarios,  haciendo  por  fin 
constar  que  ha  vivido  en  Venezuela  ocho  meses  con  sus  ayu- 
dantes y  Estado  Mayor  General,  y  que  no  hay  venezolano 
que  juzgue  extraños  á  los  intereses  de  su  patria,  los  intere- 
ses de  la  independencia  cubana. 

Esta  ligera  exposición  entresacada  del  estado  de  cuenta» 
y  manifiesto»  publicado  por  el  citado  insurrecto,  aunque  con 
muy  poca  circulación  en  esta  capital,  presentan  á  Y.  B.  el 
hombre  tal  cual  es,  y  el  derecho  que  me  asiste  para  esperar 
del  Gobierno  de  la  República  la  expulsión  del  citado  sefior 
Quesada,  así  como  de  los  demás  insurrectos  procedentes  del  Ftr- 
ginius  á  que  me  he  referido  en  nota  anterior,  permitiéndo- 
me además  rogar  al  Gobierno  que  se  sirva  dar  publicidad  á 
la  declaración  que   adopte  por  consecuencia  de  esta  nota. 

Aprovecho  esta  nueva  ocasión  para  presentar  á  Y.  E.  mi 
más  alta  y  respetuosa  consideración. — Manuel  Llórente  Yáz^ 
gt^ea;.— Excmo.  señor  don  Antonio  L.  Guzmán,  Ministro  de  Be~ 
laciones  Exteriores  de  los  Estados  unidos  de  Yeneznela, 
&,  &,  ft. 


Legación  de  España  en  Yenezaela.— Número. — Caracas :  9 
de  Setiembre  de  1871.— Señor  : — El  Yice-oónsul  de  España  en 
Puerto  Cabello  me  participa  con  fecha  6  que  el  día  anterior 
llegó  á  aquella  ciudad  el  titulado  General  Quesada  en  la  go- 
leta Clementinaj  procedente  de  San  Tomas.  No  hay,  pues, 
duda  alguna  de  que  el  insurrecto  Quesada  yiene  á  un  país  en  que 
espera  se  consienta  por  segunda  vez  la  continuación  de  sus  pla- 
nes contra  Cuba. 

He  creído  conveniente  poner  en  conocimiento  de  Y.  E. 
la  noticia  y  el  origen  auténtico,  y  me  refiero  además  á  cuan- 
tas exposiciones  hice  y  deseos  manifesté  en  mis  notas  de  16 
de  Agosto  y  7  del  corriente,  las  cuales  me  permito  recordar  á 
Y.  E.,  esperando  me  dispense  la  parte  apremiante  en  atención 
á  la  importancia  del  asanto  y  á  la  necesidad  en  que  estoy  de 
aprovechar  el  paquete  alemán  para  tener  á  mi  Gobierno  al 
corriente  de  estas  gestiones. 
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Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  las  protestas  de  alta 
consideración  y  respeto. — Mantiel  Llórente  Vdzquez.-^ExGmo.  se- 
fior  don  Antonio  L.  Gazmán,  Ministro  de  Relaciones  Exterio> 
res  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  &c.y  &o.,  &c, 

iMapad^d^^de^Lioren.  Lcgación  de  Espaüa  en  Venezaela.— Náme- 
Agente  Diplomático,  ro...— Oaracas  :  13  de  Setiembre  de  1871.— Se- 
ííor  :— He  recibido  sus  notas  del  9  y  11  contestando  las  mías  fon- 
dadas en  ]»  llegada  á  la  República  del  insurrecto  don  Eafael 
Qaesada. 

Empiezo,  señor,  lisongeándome  de  que  el  quebranto  de 
salud  á  que  Y.  E.  se  refiere  habrá  desaparecido,  y  presentán- 
dole mi  agradecimiento  por  la  brevedad  con  que  ha  tenido  la 
atención   de  contestarme. 

Cumplido  ya  este  primer  deber  de  cortesía,  paso  á  cum- 
plir los  demás  que  son  propios  de  mis  obligaciones  y  se  des- 
prenden de  los  acontecimientos. 

Son  ellos,  señor,  pedir  á  Y.  E.  la  publicidad  de  esas  órde- 
nes que  se  han  libr>i<lo  por  el  señor  Presidente  á  Puerto  Oa- 
bello,  á  fin  de  impedir  que  el  señor  Quesada  ni  otro  asilado 
alguno  pueda  en  territorio  venezolano  ejercer,  ni  promover  hos- 
tilidad alguna  contra  el  Gobierno  español,  ni  en  Cuba  ni  en 
punto  alguno. 

Espero  con  la  ansiedad  que  7.  E.  comprenderá,  la  vuelta 
del  señor  Presidente  y  el  término  del  aplazamiento  que  se  ha- 
ce respecto  á  la  entrega  y  expulsión  de  los  insurrectos  que 
han  venido  á  continuar  sus  planes  contra  España  en  Ve- 
nezuela. 

Mi  Gobierno  y  mi  Nación  conocen  perfectamente  las  no- 
tas publicadas  en  La  Opinión  Nacional  de  28  de  Febrero, 
que  Y.  E.  se  ha  servido  acompañarme,  y  yo  también  las  co- 
nozco y  tengo  formado  sobre  ellas  mi  juicio.  Agradezco  á  Y. 
E.  la  atención  de  remitírmelas  y  espero  que  me  excusará  el 
que  no  entre  á  apreciar  ahora  los  derechos  inalienables  é  impres- 
criptibles á  que   V.  E.  se  refiere  en  aquellas  publicaciones,  la 
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libertad  del  pensamiento  ó  la  individual  y  colectiva,    ftc,  sin 
qae  por  esto  me  desentienda  de  tratarlo  en  otra  ocasión. 

Acontecimientos  como  aquellos  no  pneden  menos  de  ha- 
<;er  mal  efecto  en  mi  patria,  y  traer  en  pos  de  sí  reclama- 
ciones sensibles  ó  protestas  necesarias  á  sn  dignidad. 

Sólo  el  respeto  qae  me  inspira  el  cargo  de  Y.  E.  y  la 
seguridad  que  me  da  de  desconocer  cuantos  actos  importan- 
tes ha  realizado  en  esta  Bepública  el  llamado  General  Que- 
sada,  pueden  persuadirme  de  lo  que  me  asegura. 

Adjunto  tengo  el  honor  de  acompañar  á  Y.  E.  uno  de  los 
bonos  á  que  me  referí  en  mi  nota  anterior,  de  los  cuales,  se- 
gún dice  Y.  E.  no  tiene  conocimiento,  á  pesar  de  los  nume- 
rosos medios  que  pudo  tener  de  recibirlos  por  conducto  de 
esas  cuatro  quintas    partes  de  población  que  Y.   E.  cita. 

También  acompaño  adjunto  el  ejemplar  manuscrito  que  con* 
Rcrvo  en  mi  poder  eopiado  del  primer  impreso  que  se  me  pro- 
porcionó del  Manifiesto  j proclama  firmados  por  el  citado  señor 
Quesada,  para  que  Y.  E.  vea  también,  por  primera  vez,  hasta 
qué  punto  ha  comprometido  á  Yeneznela  este  hombre  extra- 
viado, que  inspirado  por  idealismos  irrealizables  pretenda  como 
otros  desgraciados,  acabar  con  lamas  hermosa  de  las  Antillas, 
y  con  el  envidiable  reposo  y  riqueza  de  sus  habitantes. 

Cuatro  ejemplares  de  es^  Manifiesto  y  proclama,  y  otros 
cuatro  dt?  bonos  he  remitido  al  Gobierno  de  mi  patria  y  auto- 
ridades de  las  Provincias  marítimas,  y  no  conservo  .-en  mi  po- 
der más  que  el  manuscrito  que  así  como  el  bono,  ruego  á  Y. 
E.  me  devuelva. 

Penf^é  remitir  también  á  Y.  E.  algunas  de  las  notas  que 
me  ha  pasado  el  señor  Yice-cónsul  español  en  Puerto  Cabello, 
pero  me  lo  impiden  consideraciones  dignas  de  respeto  y  de  re- 
serva, que  es  el  carácter  de  estos  documentos,  así  como  de 
otras  particulares  que  conservo  para  formar  juicio,  y  que  se  me 
han  proporcionado  con  esa  condición'  expresa.  Ellos  revelan 
claramente  cuanto  ha  pasado  en  Yenezuela  desde  la  venida  de 
los  Libertadores  de  Cu&a,  la  facilidad  con  que  se  ha  llevado  á 
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cabo  la  expedición  y  enganche ;  la  cooperación  prestada  por  la 
policía  en  Puerto  Cabello  para  la  bnsca  de  los  enganches,  y 
sa  embarqne;  y  la  traslación  al  Virginius^  desde  la  fortaleza, 
de  bastante  armamento  y  pertrecho,  en  cuya  operación  se  em« 
picaron  cinco  horas  de  la  noche,  y;de  la  qne  se  quejaron  pú- 
blicamente los  qne  la  realizaron,  y  no  fneron  bastante  gratifi- 
cados. A  la  propia  conciencia  de  Y.  E.  abandono  esos  actos 
y  los  de  las  antoridades  que  han  aceptado  la  complicidad,  con- 
sintiéndolos, así  como  la  ayuda  y  protección  que  han  encontrado 
antes  en  la  Bepública  tales  actos,  y  el  asilo  que  hoy  después 
de  cometido  su  crimen,  encuentran  otra  vez  los  que  lo  reall* 
zaron. 

r 

Bespecto  al  desembarque  de  los  filibusteros  en  las  costas 
de  Ouba,  perdonará  Y.  E.  que  afirme  que  ha  tenido  efecto^ 
después  de  la  salida  de  Puerto  Cabello  el  15  de  Junio. 

Termino  agradeciendo  á  Y.  B.  sus  protestas  de  cultivar 
buenas  relaciones  con  Espafia,  y  sus  deseos  de  tranquilizar  mi 
ánimo,  así  como  todos  los  ofrecimientos  qne  tiene  la  atención 
de  hacerme,  y  deseo  que  Y.  B.  me  permita  presentar  de  nuevo 
el  texto  de  mis  notas  referentes  á  todos  los  complicados  en  la| 
expedición  del  Virginius^  la  entrega  entre  otros  de  Eloy 
Felipe  Camacho,  sentenciado  como  pirata  por  los  tribunales  de 
la  Isla  de  Ouba,  á  consecuencia  del  alzamiento  realizado  á  bordo 
del  vapor  mercante  Espafiol  Comanditario  del  que  se  apoderó 
en  la  mar  á  mano  armada  en  unión  de  otros  cómplices,  yendo 
como  pasajeros,  y  la  expulsión  ó  entrega  del  insurrecto  sefior 
Quesada,  que  acaba  de  realizar  un  acto  de  piratería,  y  que 
públicamente  ataca  la  integridad  de  España. 

Presento  á  Y.  B  los  sentimientos  de  mi  alta  consideración, 
— Manuel  LUrenU  Fd^rgii^)^.— Excelentísimo  sefior  don  Antonio 
L.  Ouzmán,  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Yenezuela,  etc.  etc. 

^'"u^r.nt^iií^^^  Legación  de  Espafia  en  Yenezuela.— Caracas,  19 
de  Setiembre  de  1871.— Sefior. — Con  fecha  11  del  actual,  tuvo  Y. 
E.  la  bondad  de  contestar  una  reclamación  mía,  contcft  la  perma- 


^^FW^T". 


180  SEGUI9DA  PABTE.— EL  DERECHO 

uencia  en  este  país  de  don  Bafael  Qoesada,  y  pidiendo  la  en- 
trega de  los  filibusteros  que  llegaron  á  Puerto  Oabello,  mani- 
festándome que  la  gravedad  del  asanto  exigía  la  presencia  en 
Oaracas  del  Presidente  de  la  Bepública.  Hace  algunos  días  ya 
que  se  halla  en  esta  capital  este  Magistrado  Supremo,  y  nada 
se  ha  resuelto  aún. 

Permítame  V.  E.  que  le  dirija  este  recuerdo,  al  cual  espero 
de  lu  cortesía  y  buen  trato  internacional  que  se  servirá  con- 
testar, y  permítame  además  que  me  lisonjee  con  la  esperanza 
de  que  no  se  desoirán  ni  desatenderán  las  justas  reclamaciones 
del  que  representa  una  Nación  amiga  que  jamás  ha  protegida 
insurrecciones  contra  la  Bepública,  ni  la  ha  estrechado  en  nin- 
guna ocasión  ni  terreno  á  pesar  de  que  desgraciadamente,  sea 
por  reclamaciones  pecuniarias,  ó  por  ataques  á  la  propiedad, 
á  la  libertad  ó  á  la  vida  de  io¿i  españoles,  uo  ha  dejado  de 
haber  motivo  para  ello. 

y.  E.  y  el  Gabinete  apreciarán  esta  conducta  de  mi  patria^ 
y  atendiendo  á  ella  y  á  los  vínculos  de  ambos  pueblos,  que  el 
que  represento  tiende  á  estrechar,  resolverá  mis  notas  con  la 
cordialidad,  lealtad  y  afecto  que  son  consiguientes. 

Beitero  á  Y.  E.  las  protestas  de  mi  distioguida  conside- 
ración.—If.   Llórente   Vázquez Excmo.   señor  don  Antonio   L. 

Gnzmán,  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  etc.,  etc.,  etc. 

vtMiuri*  eont«8t»  im  Estados  Unidos  de  Venezuela. — Ministerio  de 
de  Liownu  váiquM.  Belacioncs  Exteriores. — Sección  !■. — Número 
691. — Caracas:  18  de  Setiembre  de  1871. —En  11  del  corriente 
contestando  á  Y.  E.  su  nota  del  9  recibida  el  11  mismo,  ofrecí  A 
Y.  E  que  la  gestión  sobre  entrega  ó  expulsión  del  señor  Qaesada 
y  otros,  materia  que  requería  seria  consideración  del  Gabinete, 
sería  resuelta  inmediatamente  después  de  la  vuelta  á  la  capital 
del  Presidente,  á  la  sazón  en  La  Guaira. 

Habiendo  amanecido  el  Presidente  en  esta  capital  el  dfa 
15,  al  entrar  en  Secretaría  encontré  sobre  la  mesa  de  mi  Des- 
pacho una  de  Y.  E.,  en  la  cual  tuvo  por  conveniente  recor- 
darme la  mía  del  11,  y  en  que  se  sirve  añadir  estas  palabras: 
^^  Hace  algunos  días  que  se  halla  en  esta  caiiital  este  Magistrado 
Supremo,  y  nada  se  ha  resuelto  aún.'' 
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Un  sentimiento  de  respeto  al  Gobierno  del  cual  soy  parte 
7  órgano,  me  hizo  vacilar  por  alganas  horas  para  decidir  el 
partido  que  debiera  tomar,  con  ana  nota  qae  recibía  el  día 
quince,  y  que  traía  fecha  del  diez  y  nueve,  y  en  la  cual,  de 
una  manera  tan  manifiesta  y  tan  inusita(};gi  resaltaba  herida  la 
dignidad  del  Presidente,  así  como  las  ^onsideracioues  debidas 
á  su  Gabinete,  y  desatendidos  los  miramientos  que  en  justicia 
corresponden  á  los  muy  circunspectoil^  y  cordiales  con  qae  el 
Ministerio  de  mi  cargo  ha  tratado  siempre  á  S.  E.^l  Encargado 
de  Negocios  de  S.  M.  O.  Requerir  por  una  contestación  que 
debía  partir  del  Presidente  de  la  Bepública,  horas  después  de 
haber  amanecido  aquel  Supremo  Magistrado  en  la  capital,  y  sin 
dar  tiempo  ni  aun  para  la  cuenta  y  la  consideración  de  la  ma- 
teria, me  pareció  que  no  podría  ser  más  derogatorio  de  la  dig- 
nidad de  un  Gobierno,  ni  deber  estar  más  distante  del  proceder 
de  un  Encargado  de  Kegocios,  acreditado  por  un  Gobierno 
amigo,  tan  secular  y  justamente  celoso  de  su  propia  dignidad, 
como  S.  M.  el  Bey  de  España.  Era  exigir  que  se  hubieran 
consagrado  á  la  gestión  las  horas  altas  de  la  noche,  al  tiempo 
que  se  rendía  un  viaje ;  como  padiera  apenas  exigirse  de  un 
subalterno  en  comisión  urgentísima  del  servicio  militar,  Y 
esto  4 en  qué  situación  de  cosas?  en  medio  de  una  guerra  cuyo 
sagrado  objeto  es  la  paz  fundada  sobre  el  pedestal  de  la  opi- 
nión casi  unánime  de  los  pueblos,  la  única  susceptible  de 
normalidad  en  Venezuela,  y  la  única  en  que  naturalmente  pue- 
den estos  vincular  el  goce  de  todos  sus  derechos,  y  el  país  su 
prosperidad. 

Pero  la  ley  que  exige  el  concurso  del  Gabinete  para  toda 
resolución  que  merezca  examen,  hubo  de  decidirme  á  presentar 
la  nota  de  Y.  E.  en  el  Despacho. 

Impuesto  de  ella  el  Presidente,  encontró  como  debía  espe- 
rarse, ofendido  su  decoro  personal,  y  heridas  la  dignidad  del 
Gobierno  y  la  majestad  de  la  Kación  con  el  inusitado  proceder 
de  V.  B. 

Muy    naturalmente  fue  llamada  á  consideración  el  día  16 

Ja  correspondencia    de  Y.  E.  con   el  Ministerio  de  Belaciones 

Exteriores  en    los  últimos  meses,  en  toda  la  cual    ha  venido 
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de  L°w?Jt"Y£^«B.  Legación  de  España  en  Caracas. — Partionlar. 
— Oaracas:  19  de  Setiembre  de  1871.— Sefíor  don  Antonio  L. 
Gazmán. — May  señor  mío  : — Un  sentimiento  de  bidalgnía  me 
impulsa  á  escribir  esta   carta,   en   lugar  de  redactar  ana  nota. 

U.  padece  ana  lamentable  equivocación  a^  anogurar  que 
el  15  encontró  sobre  su  mesa,  al  entrar  en  su  Despacho,  una 
nota  mía  con  el  párrafo  á  que  U.  se  refiere.  Oon  sólo  recor- 
dar que  esa  nota  la  llevó  ayer  cerca  de  las  cuatro  de  la 
tarde  el  Secretario  de  esta  Legación,  y  la  puso  en  manos  de 
U.,  basta  para  probar  la  ofuscación. 

Mal  podría  yo  decir  que  hacía  algunos  días  que  CBtaba  el 
señor  Presidente  de  Ja  Bepública  en  Garacas,  no  siendo  más 
que  algunas  horas,  y  menos  podría  U.  haber  dejado  pasar  el 
15,  16,  17  y  casi  18  sin  observar  lo  mismo  que  observa  ano- 
che. (Gerca  de  las  9  recibí  la  nota  contestando  la  que  U. 
recibió  cinco  horas  antes). 

El  señor  Secretario  que  lleva  esta  carta,  y  que  llevó  ayer 
la  nota  que  U.  cree  equivocadamente  recibida  el  15,  sin  razón 
lógica  que  me  lo  explique,  podrá  ayudar  su  memoria  y  añadir 
algún  dato  que  le  recuerde  á  ü.  la  entrega  personal  del  do« 
enmonto  en  cuestión.  Mis  libros  de  registro  y  los  de  ese  Mi- 
nisterio darán  testimonio  del  hecho. 

No  existiendo  la  causa,  no  puede  existir  la  nota  en  la 
forma  que  está.  Si  D.  cree  conveniente  retirarla,  no  tiene 
más  qae  advertírmelo  y  se  la  remitiré ;  si  por  el  contrario  se 
sostiene  tal  como  está,  contestaré. 

Aunque  no  respondo  á  la  nota  en  este  momento,  no  creo 
demás  añadir  que  estoy  perfectamente  tranquilo  y  satisfecho 
de   haber  cumplido  con  mi  deber. 

Queda  de  U.  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M.— ilí.  Llórente 
Vázquez. 

venexTieiapideu  Estados  Uuidos  dc  VcViczuela. — Ministerio 

jremooloQ  de  Llórente  •.      t*    i      •  -r^ 

Yéíquei.  de  Eelaciones  Exteriores. — Caracas :   Setiem- 

bre 21  de  1871. — Excmo.  señor: — Tengo  el  honor  de  dirigirme 
á  Y.  E.  como   órgano  constitucional  del  Gobierno  de  los  Es- 
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€on  la  prneba  de  que  hayan  sido  beligerantes  en  extraño  do- 
minio, no  es  solioitnd  diplomática  en  estos  tiempos  en  que 
justamente  se  la  considera  ofensiva  al  imperio  propio  de  cada 
pneblo  independiente  y  soberano,  tanto  como  opuesta  á  los 
deberes  y  derechos  de  la  neutralidad  bien  entendida.  Notará 
Y.  E.,  qne  además  se  pedía  esa  entrega  de  asilados  sin  prueba 
alguna  de  su  carácter  de  beligerantes  en  territorio  español, 
sin  mención  siqniera  de  hechos  qae  los  calificaran  como  tales, 
y  aun  sin  la  nominación  de  los  individaos ;  y  todo  esto 
convencerá  á  Y.  E.,  la  antojadiza  altura  en  que  ha  preten- 
dido el  señor  Llórente  Yázquez  encastillarse,  y  qué  linaje  de 
consideración  y  respeto  ha  querido  reservar  al  decoro  del 
Gobierno  y  á  la  dignidad  del  país ;  pero  estas  como  otras 
observaciones  machas  y  graves,  que  se  desprenden  de  los 
antecedentes,  en  la  conducta  y  correspondencia  del  señor  Lló- 
rente, no  es  mi  propósito  que  sirvan  de  argumento  privile- 
giado de  esta  nota.  Lo  es  demostrar  qne  por  mi  nota  del  11, 
quedaba  pendiente  la  resolución  de  la  solicitud  de  S.  E.  de  la 
llegada  del  Presidente  á  la  capital,  que  no  podía  ya  tardar 
sino  dos   ó    tiA8    días. 

Amanece  el  Presidente  el  día  15  en  esta  ciudad,  y  al 
abrirse  el  Despacho,  se  encuentra  ya  sobre  el  bufete  del 
Ministro  una  nota  del  stñor  Encargado  de  Negocios,  exigiendo 
la  resolución  perentoriamente  y  como  si  ya  debiera  haberne 
expedido. 

Este  es  el  hecho,  que  con  sus  términos,  algunos  de  ellos 
también  inadmisibles,   encontrará  Y.  E.  en   la  copia  letra  O. 

Desde  ese  día  15  hasta  el  18  se  ocupó  el  Gabluete  en  la 
consideración  del  caso  tan  extraño,  que  para  serlo  todavía 
más,  ofreció  al  fin  el  enigma  de  traer  la  nota  recibida  el  15  la 
fecha   del  19. 

Contesté  el  18  la  que  en  copia  marco  á  Y.  E.  con  la  letra 
D,  y  fue  entregada  por  el  Secretario  del  Ministerio  al  de 
la  Legación  en  su  propia  fecha  del  dia  18,  aunque  se  re- 
firiese á  una  del  señor  Ministro  del  día  siguieute  ;  como  hubiera 
podido  ser  pasada    en    cualquiera  de  las    tres  anteriores,  si  el 
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Gabinete  hubiere  contraído  tanta  y  tan  madara  oonaideración 
al  singalar  proceder    del  señor  Llórente  Vázquez. 

Por  sa  otra  nota  del  mismo  19,  con  el  carácter  de  particular 
aunque  con  el  timbre  de  la  Legación,  (Letra  E),  y  también 
por  medio  de  las  gestiones  personales  del  seflor  Secretario  don 
Salvador  de  Zea  Bermúdez  y  Oolombí,  ha  pretendido  el  señor 
Ei^cargado  de  Negocios  que  retirara  el  Ministerio  de  Bela- 
clones  Exteriores  su  nota  del  18,  quedando  la  recibida  el  15 
como  venida  el  18,  aunqae  su  fecha  fuese  del  19.  Aseguro  á 
y.  E.,  con  toda  la  ingenuidad  j  rectitud  que  caracterizan  á 
la  Administración  4  que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  que 
esta  solución  hubiera  sido  quizás  posible^  si  una  serie  con- 
tinua de  hechos,  y  do  otras  muestras  perseverantes  de  las 
disposiciones  de  un  ánimo  hostil,  y  perennemente  peligroso 
al  buen  cultivo  de  la  amistad  de  ambos  Gobiernos  y  ambos 
pueblos,  no  hubieran  venido  creando,  y  no  hubieran  deñni- 
tivamente  producido  en  la  opinión  concienzuda  del  Gobierno^ 
una  perfecta  convicción,  no  sólo  de  ser  incompetente  el  señor 
don  Manuel  Llórente  Vázquez  para  corresponder  á  los  altos 
ñnes  de  la  misión  que  le  ha  confiado  el  Gobierno  de  S.  M.,qne 
ni  es  ni  puede  ser  otra  que  la  de  cultivar  y  aun  estrechar  vinca- 
los  de  cordialidad  entre  las  dos  Kacionesy  sino  que  es  y  que- 
sería por  el  contrario,  un  Agente  perenne,  incansable  y  violento, 
para  desunir  y  conducir  á  un  conflicto  dos  voluntades  entre  las 
cuales  no  se  interpone  principio  de  derecho,  ni  interés  legítimo, 
presente  ni  venidero,  con  tendencia  á  disociarlas,  sino  por  el 
contrario  unidad  de  raza,  con  relaciones  de  sangre,  semejanza 
de  hábitos,  comunidad  de  idioma,  iguales  creencias  religiosas, 
conveniencias  evidentes  en  cambios  recíprocos,  y  lazos  morales, 
y  literarios  siempre  poderosos  entre  pueblos  cultos. 

Aún  no  ha  recibido  este  Ministerio  nota  alguna  del  sie&or 
Encargado  de  Negocios  posterior  á  la  que  dejo  referida,  aun- 
que esté  pendiente  la  respuesta  á  la  mía  del  20,  qne  en  co- 
pia tengo  el  honor  de  acompañar  con  la  letra  F.  Quizás  antes 
de  la  salida  del  paquete  cuya  apremiante  proximidad  me  obli- 
ga á  compendiarlo  todo  á  V.  E.  en  la  presente,  haya  tomado  el 
señor  Lloiente   Vázquez  alguna    resolución  extrema,  pues  que 
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la  splacíón  qne  ayer  procuraron  tres  otros  miembros  del  Caer* 
po  Diplomático,  á  cuya  solicitad  tave  el  honor  de  presentarla 
al  Gabinete  en  el  acto  en  qne  me  fue  formulada,  SS.  EE.  es- 
tando ya  á  panto  de  Recibir  la  resolución  del  Presidente,  qae- 
dó  sin  efecto  por  el  aviso  escrito  que  con  sos  antecedentes 
acompaño  también  á  Y.  E.  con  las  letras  G.  H.  I*  Puede  esa 
resolución  del  seSor  Encargado  de  I^egocios,  ser  violenta  y  ex- 
trema, en  uno  de  esos  momentos  de  impetuosa  excentricidad  que 
le  caracterizan,  lo  cual  verla  el  Gobierno  de  la  Bepública  con 
verdadero  y  profundo  dolor,  porque  si  bien  quiere  y  debe  man- 
tener inmaculados  su  decoro  y  la  dignidad  nacional,  quiere  con 
igaal  decisión  mantener  incólumes  ana  paz  honrosa  y  una  inteli- 
cia  cordial  con  el  Gobierno  de  S.  M.  O.,  y  todo  es  de  temerse  de 
un  Agente  Diplomático,  investido  de  inmunidades,  y  entrega- 
do á  las  inspiraciones  de  un  bando  político  reaccionario,  impo- 
tente para  dar  la  paz  como  para  hacer  la  guerra,  pero  envene- 
nado por  rencores  que  aguza  implacable  la  desesperación. 

Esto  como  todo  lo  que  antes  he  tenido  el  honor  de  indicar 
6  de  expresar  á  Y.  E.  en  los  párrafos  anteriores,  es  mi  deber 
apoyarlo  y  demostrarlo  todavía  más,  en  la  manifestación  que  el 
Gabinete  acordó  qae  el  Ministerio  de  Belaciones  Exteriores  ex- 
tendiera y  pasara  á  manos  de  Y.  E,,  para  probar  al  Gobierno 
de  S.  M.  la  rectitud  y  buen  derecho  con  que  en  todo  ha  proce- 
dido para  con  la  España  y  para  con  su  Legación,  el  Gobierno 
de  Yeneznela. 

Y  con  igual  fuerza  de  verdad  espero  probar  más  y  más  á 
Y.  E.  la  lealtad  que  ha  caracterizado  á  esta  Administración 
en  todaH  sus  medidas  y  en  todas  sus  miras,  para  cumplir  las 
solemnes  y  sagradas  obligaciones  en  que  están  empeñadoa  para 
con  España  la  fe  y  el  honor  de  la  Kación.  El  Gobierno  de 
S.  M.  puede  y  debe  descansar  en  estas  protestas,  negando  todo 
crédito  á  las  invenciones  que  quizás  puedan  llegar  indebida* 
mente  hasta  el  trono,  abortos  del  espíritu  de  partido,  siempre 
oalumniosas  y  pérñdas,  y  que  alguna  vez  encuentran  por  des- 
gracia, medios  insidiosos  de  acción,  y  por  agentes  á  quienes 
padieran  y  debieran  dedicar  su  consagración  al  servicio  de  la 
verdad  y  á  los  propósitos  del  bien. 
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Pero  no  debo  terminar  esta  nota,  caalqaiera  qae  sea  la 
qne  pneda  recibir  del  seQor  Encargado  de  Negocios,  antes  de 
la  salida  del  paquete,  sin  añadir  j  recomendar  á  la  considera- 
ción de  y.  E.  algnaa  reflexión  qne  destruya  el  efecto  qne  pudieran 
cansar  informes  inexactos  j  apasionados,  á  ios  cuales  obe- 
deciera el  señor  Llórente. 

No  debo  permitir  qne  el  Oobierno  de  S.  M.  dude  un  sólo 
día  en  el  grave  punto  de  si  haya  ó  no  existido  ni  ann  la 
menor  indiferencia  del  Gobierno  de  la  Bepública  en  lo  que  se 
está  llamando  ostentosamente  expedición  de  Venezuela  sobre 
Cuba,  que  muy  naturalmente  propalan  los  beligerantes  contra 
España  como  un  estímulo  poderoso  para  sus  compañeros  y 
amigos,  y  que  se  afanan  en  pregonar  los  actuales  y  jurados 
enemigos  de  este  Gobierno,  que  tan  espontáneamente  se  han 
dado  los  pueblos  todos  y  que  obedecen  y  sostienen  los  veinte 
Estados  de  la  Federación,  contra  dos  ó  tres  vencidos  y  agota- 
dos grupos  de  facciosos. 

Permítame  Y.  E.  que  le  demuestre,  no  sólo  admiración 
sino  aun  asombro  de  esas  falaces  aserciones.  A  ser  verdad 
lo  que  en  esta  última  quincena  he  leído  en  periódicos  de  Guba 
y  de  los  Estados  Dnidos,  y  qne  viene  formando  rumor  de 
Puerto  Oabello  á  Caracas,  el  VirginiuSj  vapor  Norte-americano 
qne  fue  despachado  por  su  consulado  en  aquel  puerto,  parece 
que  condujo  treinta  ó  cuarenta  venezolanos  y  extranjeros,  que 
en  tal  caso  serían  enganchados  ocultamente  y  embarcádolos 
á  escondidas,  para  ir  á  cumplir  su  pacto;  pero  es  absurdo 
suponer  que  ni  aun  la  más  ligera  disposición  de  este  Gobier- 
no á  faltar  á  los  tratados  vigentes  con  la  España,  hubiera 
venido  á  dar  por  resultado  en  los  cinco  meses  de  residencia 
de  los  cubanos  en  Venezuela  ese  puñado  de  individuos.  Es 
un  absurdo,  que  apenas  pudieran  inventar  las  cabezas  demen- 
tes de  los  reaccionarios.  Ellos  son  los  que  en  el  tiempo  de 
su  fagaz  dominación  del  año  de  69,  desplegaron  todo  su  in- 
flujo y  actividad  para  formar  reuniones  numerosas,  pronunciar 
discursos  exaltadísimos,  y  circular  publicaciones  contra  España ; 
todo  tan  inútil  á  la  independencia  de  Cuba,  como  cuantos 
esfuerzos  emplearon  para  sostenerse  en  el   poder    qne    habían 
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usarpado  derribando  un  Gobierno  constitucional,  contra  la 
voluntad  de  casi  todos  los  venezolanos,  que  tan  rápida  como 
enérgicamente  los  han  vencido.  Y  esos  mismos  hombres  lo- 
gran persuadir  al  seBor  Llórente  Vázquez  que  esta  situación 
política  en  que  apenas  no  hace  muchos  meses,  una  demos- 
tración poco  namerosa  formada  en  una  corrida  de  toros,  ha 
tenido  el  designio  de  intervenir  en    la  guerra  de  Ouba. 

Un  Gobierno  que  tiene  en  depósitos  militares,  centenares 
de  jefes,  y  á  su  disposición  millares  de  oficiales ;  en  un  país 
•n  que  no  hay  hombre  que  no  haya  sido,  que  no  sea  y  quiera 
ser  soldado,  y  cuyos  hijos  todos  están  oyendo  el  fuego  de 
los  combates  desde  que  nacieron ;  un  Gobierno  quo  no  sabe 
qué  hacerse  para  disminuir  la  fuerza  armada,  que  voluntaria- 
mente brota  de  pueblo  en  pueblo  á  disposicióu  del  Caudillo  á 
quien  el  país  ha  confiado  su  dirección,  no  se  concibe  cómo 
haya  quien  pueda  suponer,  que  queriendo  intervenir  en  Ouba, . 
y  al  cabo  de  medio  año,  hubiese  venido  á  obtener  como 
resultado  de  un  propósito  político,  el  embarque  furtivo,  dado 
que  así  resulte  de  las  averiguaciones  pendientes,  de  tres  6> 
cuatro  docenas  de  individuos. 

Que  haya  en  el  país  partidarios  de  la  independencia  de 
otro  pueblo  americano,  es  cosa  que  se  explica  fácilmente,  y 
ante  la  cual  lo  que  debe  resaltar,  es  la  fidelidad  de  este  Go- 
bierno á  sus  sagrados  compromisos  y  deberes.  En  todas  las 
Naciones  habrá  de  esos  mismos  partidarios  y  los  habrá  tam- 
bién en  la  Península  misma,  y  eso  es  cosa  que  se  explica  por 
sí  misma.  Vivimos  en  una  época  de  libre  examen  y  de  abso- 
luta independencia  del  pensamiento  humano.  Pero  que  un. 
Gobierno  que  tiene  empeñada  la  fe  de  la  Nación  en  un  tra- 
tado de  amistad  con  la  España,  dejase  de  traer  y  colocar  en 
la  balanza  de  sus  consejos  esos  deberes  que  son  su  propio 
mandato,  y  todo  el  peso  de  solemne  obligación  contraída,  eso 
no  debe  imaginarse  por  antilógico  y  absurdo,  cuando  los  hechos 
están  demostrando  su  falsedad. 

Otra  grave  consideración  es  la  siguiente:  la  Legación  de 
España  que  existe  en  Oaracas,  que  tiene  sus  Gónsules  y  nu- 
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merosoa  nacionales  en  La  Gaaira,  como  en  el  mismo  Pherto 
Gabello,  no  tavo  el  primer  aviso  sino  la  antevíspera  de  la 
salida  del  Virginití8j  y  sin  embargo  se  afecta  creer,  ó  muy 
desdichadamente  se  cree,  que  el  Gobierno,  de  qoien  más  debía 
ocnltarse  la    operación  clandestina,  pudiera  haberlo  sabido. 

Llega  ese  primer  aviso  de  la  Legación,  anocheciendo  ya, 
pasa  el  Ministro  en  el  acto  á  informar  al  Presidente,  y  el 
mismo  Presidente  monta  incontinenti  á  un  edecán,  que  sigue 
en  la  noche  á  La  Guaira :  se  embarca  al  llegar  y  amanece  en 
Puerto  Cabello,  portador  de  órdenes  terminantes,  para  que  un 
buque  armado  y  una  fuerza  competente  salgan  en  el  acto  á 
recorrer  las  costas  de  Turiamo,  y  se  arreste  á  los  que  suponía 
estar  allí  preparados  para  embarcarse  en  el  Virginiusj  y  se 
les  conduzca  á  la  fortaleza,  embargando  todo  elemento  de 
guerra  que  se  encontrara,  y  todo  fae  así  cumplido,  menos  el 
arresto  y  embargo,  porque  nada  se  encontró  en  la  extensión 
de  la  costa;  pero  nada  ha  signiñoado  este  hecho  oficial  y  no- 
torio de  que  se  instruyó  á  la  Legación  inmediatamente,  en  los 
jaicios  del    señor  Llórente  Vázquez. 

Sabe  este  señor  Ministro,  y  debe  saberlo,  porque  está  pu- 
blicado, que  toda  arma  y  todo  elemento  de*  guerra  que  se  en- 
cuentre en  buque  mercante  que  llegue  á  nuestros  puertos, 
debe    depositarse    en  el  parque    nacional   á    la    orden    de  su 

duefio ;  pero  precisamente  para  reexportarlo,  ó  bien  para  ven- 
derlo en  detal,  con  previo  conocimiento  de  la  autoridad.  Sabe 
el  señor  Ministro  que  el  parque  de  Puerto  Cabello  está  en  su 
'  fortaleza,  y  sin  hacerse  cargo  de  ninguno  de  estos  anteceden- 
tes, arguye  á  este  Gobierno,  y  sin  duda  lo  informará  al  de 
S.  M.,  como  un  cargo  más,  con  el  hecho  de  que  antes  de  la 
salida  del  Virginius  se  trasladaran  armas  del  castillo  al  bu- 
que, lo  cual  es  imposible  qae  hay^  sucedido,  sino  de  confor- 
midad con  las  citadas  reglas,  porque  este  Gobierno  es  obede- 
cido, y  porqne  el  jefe  de  la  fortaleza  es  un  General  tan  cum- 
plido como  honrado. 

Circundada  la  Isla  de  Cuba  por  una  unmerosa  escuadra 
española,  se  asegara  que  el  Virginiui  desembarcó  ese  puñado 
de  individuos  enganchados  muy   secretamente  en  Puerto  Ca- 
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bello  y  sas  alrededores,  territorio  en  el  cual,  no  necesitaría 
el  Gobierno  sino  de  24  horas  para  formar  tres  batallones  de 
voluntarios,  y  sin  embargo  el  señor  Llórente  no  vacila  en 
hacer  nn  cargo  á  la  Administracióo  nacional  porque  no  pudiera 
impedir  en  cierta  extensión  del  inmenso  litoral  de  la  República, 
desierto  en  gran  parte,  el  embarque  furtivo  de  tres  docenas 
de  individuos  nacionales  ó  extranjeros. 

Apenas  concibió  el  Gobierno  la  duda  de  que  haya  sido 
cierta  esa  pequeña  y  clandestina  operación,  que  una  tras  otra, 
€n  el  espacio  de  48  horas,  ha  dirigido  á  la  autoridad  superior 
de  Puerto  Oabello  las  órdenes  más  apremiantes  para  una  se- 
vera y  acuciosa  inquisición  de  los  hechos,  y  de  todo  lo  con- 
cerniente á  la  salida  y  la  vuelta  del  Virginius;  y  de  ello  se 
impone  al  señor  Encargado  do  Negocios,  ofreciéndole  además, 
la  imposición  de  la  fianza  al  señor  Quesada,  y  de  todo  se 
desentiende  8.  E.  como  si  paia  nada  contase  con  la  verdad,  la 
buena  fe  y  la  inexorable  rectitud  que  toda  Venezuela  reconoce 
eu  su  actual  Administración. 

Con  semejantes  disposiciones,  exacerbada»  por  el  carácter 
del  señor  Llórente  Vázquez,  refractadas  en  el  tono  y  estilo 
inadmisibles  de  su  correspondencia,  y  sostenida  por  las  ins- 
piraciones enemigas  que  le  circundan,  ofendido  el  decoro  del 
Gobierno  y  1»  dignidad  del  país,  no  es  posible  que  se  con- 
sidere al  señor  Llórente  Vázquez  competente  en  lo  sucesivo, 
para  cultivar  y  estrechar  los  vínculos  de  amistad  sincera,  leal 
y  recíprocamente  beneficiosa,  que  ambos  Gobiernos  tienen  por 
objeto  de  su  trato  internacional. 

Asegure  V.  E.  al  Gobierno  de  S.  M.,  que  todo  cnanto  des- 
diga de  lo  que  tengo  el  honor  de  consignar  en  esta  nota,  es 
y  será  calumnioso.  £n  la  manifestación  que  seguiíé  haciendo 
con  los  datos  que  suministra  el  expediente,  daré  una  nueva 
prueba  eu  uon^bre  de  mi  Gobierno,  de  la  rectitud  de  sus 
procederes,  y  que  mientras  crean,  como  creen  al  presente,  el 
Presidente  de  la  Eepública  y  su  Gabinete,  que  la  España  hace 
justicia  á  la  República,  ella  corresponderá  con  nobleza  y  lealtad 
á  esa  conducta  amistosa. 
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Y  cumpliendo  las  instracciones  que  he  recibido  del  Pre- 
sidente de  la  República  y  su  Gabinete,  pido  y  encarezco  á 
y.  E.  que  se  sirva  elevar  á  la  consideración  de  S.  M«  el  Bey 
de  EspaSa  y  sn  ilustrada  Administración,  la  demanda  de  este 
Gobierno  amigo,  de  que  el  sefior  don  Mannel  Llórente  Váz- 
qnez  sea  sustituido  con  uno  de  tantas  diplómatas  ilustres,  y 
en  todos  respectos  competentes,  como  tendrá  á  sa  disposición 
la  volnntad  del  Soberano. 

Muy  doloroso  me  es  el  cumplimiento  de  otro  deber  qne 
me  imponen  las  circunstancias.  El  de  expresar  mi  temor  de 
qne  en  el  tiempo  que  medie  hasta  la  resolución  de  S.  M.,  y 
el  relevo  de  este  sefior  Ministro,  alguna  de  sus  violencias  ó 
desafueros  ponga  al  Gobierno  en  la  necesidad  de  salvar  la 
dignidad  de  la  Bepública,  hasta  prescindiendo  de  los  motÍTO» 
que  hoy  lo  obligan  á  continuar  tratando  con  el  señor  Llórente 
Vázquez,  en  lo  cual  deja  el  Gobierno  de  hacer  uso  del  per- 
fecto derecho  que  tiene  y  que  corresponde  á  todos  los  Gobier. 
nos  civilizados,  do  no  tratar  para  el  cultivo  de  las  relacionen 
de  amistad  internacional,  con  determinado  individuo,  por  cuaU 
quier  respecto  razonable  y  justo,  incompetente.  Es  una  mues- 
tra más  del  ingenuo  propósito  del  Gobierno  de  la  Bepública, 
de  probar  á  S.  M.  su  amistad  cordial  y  su  alta  considera- 
ción. 

Tan  sensible  ocasión,  me  proporciona  sin  embargo  el  gus- 
to  de  protestar  á  Y.  E.  mi  distinguida  estima  y  profundo 
respeto. — Antonio  L,  Ouztnán, —  Ezcmo.  aefior  don  Fernanda 
Fernández   de  Oórdova.  :> 

^"^^^ví.qS..^'"""*'  Legación  de  Espafla  en  Vcnezuela.—líú- 
mero Caracas:  23  de  Setiembre  de  1871. — Señor:  no  con- 
testo la  nota  de  Y.  E.  del  18,  por  no  considerarlo  conveniente 
á  la  dignidad  de  esta   Legación. 

Atendiendo  á  los  importantes  intereses  porque  tengo  que 
Telar,  y  qne  no  puedo  dejar  en  la  orfandad,  seguiré  dirigién- 
dome por  escrito  á  ese  Ministerio,  cuando  la  libertad,  la  vida, 
ó  la  propiedad  de  los  españoles  lo  exija,  hasta  recibir  instrac- 
cienes  de  mi  Gobierno. 
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Aprovecho  esta  circanstaDcia  para  reprodacír  todas  las  re- 
clamaciones que  he  dirigido  á  Y.  E.,  y  que  aún  están  pen- 
dientes de  resolación. 

Presento  á  V.  E.  mi  consideración. — Manuel  Llórente  Váz- 
guez. — Excmo.  sefior  don  Antonio  L.  Qnzmán,  Ministro  de 
Belaciones  Exteriores,  etc.,  etc.,  etc. 

HotíTos  qo«  produjeron       BstadoB  XTuidos  dc   Yenezaela.— Ministerio 

I»  dMpedld» 

d« Lioreate Yásquei.  do  Bclaciones  Exteríorcs. — Caracas:  Setiem- 
bre 23  de  1871. — Excmo.  señor.  Altos  y  sagrados  intereses  de 
de  mi  patria,  semejantes  á  los  qae  gravitan  sobre  las  grandes 
y  notorias  aptitudes  de  Y.  B.  para  con  esa  Espafia,  qne  yo 
también  qniero,  me  animan  á  dirigir  á  Y.  E.  estas  líneas  en  carta 
particnlar,  ya  qae  el  carácter  de  las  notas  oficiales  no  presta, 
«n  la  severidad  de  sns  límites,  todo  el  campo  qne  á  veces  nece- 
sita la  verdad  para  presentarse  entera. 

Yo  no  he  podido  decir  al  seQor  Ministro  de  Estado  lo  qne 
particnlar  y  confidencialmente  es  mi  deber  poner  en  conoci- 
miento de  Y.  E.,  para  qne  uo  falte  laz  alguna  en  los  consejos 
á  que  debe  dar  Ingar  la  crisis,  á  qae  nos  ha  condacido  el  se&or 
don  Manael  Llórente  Yázqaez. 

Debo  empezar  por  una  penosa  confesión.  Yo  creo  qne  el 
juicio  del  señor  Llórente,  su  máquina  intelectual,  está  sufrien* 
do  sensibles  perturbaciones;  y  las  noticias  que  hay  aquí  de 
su  última  enfermedad  en  E.^paña,  de  donde  llegó  ha  pocos 
meses  con  media  cabeza  rapada  y  las  apariencias  de  una 
erisipela,  que  ofendía  á  menudo  hasta  la  impresión  del  aire, 
vienen  á  confirmar  lo  que  sus  hechos  inducen  á  creer,  así 
como  el  tono  y  estilo  «de  su  lenguaje,  que  pudiera  ser  muy 
bien  el  de  un  orador  de  corrillo  en  la  Puerta  del  Sol,  pero  que 
está  á  distancia  inconmensurable  de  las  reglas  y  los  usos  diplo- 
máticos. 

Para  ser  compendioso,  citaré  uoos  pocos  hechos. 

Antes  de  su  viaje  solía  distraerse  con  su  escopeta  ó  ter- 
cerola desde  un  balcón  del  hotel,  apuntando  ó  disparando  á 
las  imágenes  de  Santos  de  buen  gusto  y  de  mármol,  que  de- 
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coran  la  fachada  del  templo  de  San    Francisco,  qae   le    que- 
daba cerca.    Esto  prueba  qae  el  mal  no  es  tan  reciento. 

Tiene  entre  otras  cnriosidades  un  perro  qne  qaiere  macho^ 
y  qne  61  llama  attacké  á  la  Legación,  y  aquí,  donde  nunca 
se  ha  visto  un  perro  amarrado  por  la  calle,  como  se  ven  en 
las  ciudades  de  densa  población,  este  señor  Ministro  saca  el 
suyo  amarrado,  cifiendo  el  extremo  de  la  cadenilla  ó  cordón^ 
á  su  muslo  derecho.  Y.  B.  imaginará  f&cilmente  hasta  qué 
punto  llamará  esto  la  atención,  especialmente  de  muchachos 
ladinos,   que  abundan  aquí  como  en  todas  partes. 

Gomo  si  no  fuera  esto  bastante,  aüade  el  señor  Llórente  la 
singular  ocurrencia  de  entrar  á  Catedral  con  su  perro  atado 
al  muslo,  j  de  colocarse  en  medio  del  concurso,  y  como  el 
templo  tiene  un  acólito  de  sotana  y  roquete,  armado  de  un 
látigo,  amarrado  al  extremo  de  un  palo,  que  se  llama  aqu£ 
mandadwrj  y  como  su  obligación  es  ahuyentar  del  templo  á  loa 
animales,  haca  poco  que  hubo  en  Catedral  ana  escena  origina* 
lísima.  Sin  notar  el  perrero  la  atadura  del  cachorro,  hubo  de 
hacer  uso  del  arma  que  la  Iglesia  le  ha  confiado,  y  aquí 
fue  Troya.  Imagine  Y.  E  lo  demás,  qne  yo  siento  pena  de 
añadir. 

Y.  E.  sabe  cuan  delicado  es  el  carácter  de  un  diplómata 
en  país  extranjero,  y  le  será  fácil  concebir  la  extrafiesa  con  que 
se  verá  en  las  calles  al  señor  Llórente  con  mujeres  de  mala 
fama. 

No  contento  con  vivir  rodeado  de  conspiradores,  quiso  hace 
poco  ir  á  ver  á  otros  en  la  cárcel,  y  en  lugar  de  haber  pedido 
que  se  ordenase  la  permisión  por  los  empleados  respectivos,  6 
dirigirse  á  mí  con  la  demanda,  se  fue  á  la  cárcel,  quiso  en- 
trar de  rondón,  el  centinela  lo  echó  á  la  espalda,  y  tuvo  lugar 
un  altercado  escandaloso  entre  S.  E.  y  el  centinela,  y  el  cabo  y 
el  sargento,  qne  no  le  conocían,  y  cuya  consigna  era  la  que 
Y.  E.  debe  suponer. 

Hay  aquí  unas  hijas  del  General  Páez,  que  fue  dictador 
en  años  atrás,  -  y  cuyo  sirviente  fue  reducido  á  prisión  por 
encontrársele  conduciendo  armas  y  municiones  á  una    facción* 
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Ocarre  el  señor  Llórente  pidiendo  la  liberUd  de  ese  cona- 
pirador,  como  pide  ó  qnisiera  pedir  la  de  todos  los  que  el 
Gobierno  arresta  en  sa  sistema  de  represión.  ]^o  consigne  la 
extraña  demanda,  pasa  á  la  casa  de  las  hijas  de  Páez,  sin 
dnda,  que  á  simpatizar  con  sns  penas;  pero  como  á  propósito 
y  sin  venir  á  cnento^  nombra  á  an  deudo  de  la  familia,  lo 
califica  de  foragido,  salteador  y  bandido,  y  tienen  aquellas 
señoras  que  pedirle  que  se  salga  de  su  casa.  Si  no  me  equi- 
Toco  cometió  dos  locuras  en  un  solo  acto. 

Pudiera  citar  muchos,  muchos  hechos  más,  pero  no  juzgo 
que  en  esta  materia  de  locuras  debe  estarse  más  al  número 
que  á  la  calidad. 

Bueno  es  que  V.  E.  sepa  quien  le  escribe,  porque  lo 
que  informe  el  señor  Llórente,  debe  rebosar  en  exagera- 
ciones de  odio  á  la  España  y  á  los  españoles  en  Venezuela,  lo 
cual  es  enteramente  falso.  En  la  extensión  de  la  Bepáblica 
hay  muchos  miles  de  canarios  y  no  pocos  peninsulares,  y  de 
ninguno  de  esos  puntos,  en  tan  dilatada  extensión,  viene  ni 
se  oye  una  sola  queja,  mientras  que  en  este  ámbito  que  cir- 
cunda á  Oaracas,  es  un  hervidero  de  reclamaciones,  que  na- 
turalmente provienen  del  estímalo  con  que  las  enjendra  el 
Beñor  Llórente,  y  dos  6  tres  agentes  que  emplea  para  buscar 
quejosos,  para  matricular  centenares  de  venezolanos  como  es- 
pañoles, mediante  una  cuota  proporcionada  á  la  condición  del 
individuo,  para  inducir  inmigrados  á  que  emigren  para  Ouba, 
como  lo  han  hecho  ya  unos  mil,  pagando  cada  uno  por  su 
pasaporte  una  suma  cuyo  mínimo  es  la  libra  esterlinaé  Forma 
contraste  notabilísimo  la  paz  en  que  viven  los  españoles  en  los 
otros  diez  y  nueve  Estados,  con  la  fermentación  que  se  nota 
en  este  en  que  está  el  señor  Llórente. 

Una  prueba  latente  de  lo  que  influye  el  señor  Agente  de 
S.  M.  en  la  paz  de  sns  subditos  y  su  cordial  armonía  con  los 
naturales  en  Venezuela,  están  ofreciendo  los  Distritos  Vargas 
y  Aguado,  6  sea  La  Guaira  y  Maiquetía,  contiguos  á  Caracas. 
De  dos  á  tres  mil  canarios  hay  en  ellos,  y  era  tal  la  con- 
fusión y  la  guerra   que  allí  existia,  con    un    OódsuI  español 
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qae  vendía  matrícalas  ea  blanco,  para  qae  sas  agentes  las 
revendiesen,  qae  aquello  era  nn  campo  de  Agramante,  y  las 
palizas  iban  en  progresión  geométrica.  Entra  un  Oónsal  jai- 
cioso  y  honrado,  nn  »euor  Boig,  y  como  despeja  el  viento  á 
veces  extensos  y  grandes  nnbarroues,  y  deja  el  cielo  claro,  y 
la  atmósfera  trasparente,  así  están  boy  esos  Distritos,  modelos 
ya  de  paz  y  concordia. 

Escribiendo  á  au  personaje  de  tan  notoria  y  elevada  ilas- 
tración  como  Y.  E.,  sólo  añadiré  lo  qae  ya  dejé  indicado.  Una 
idea  de  qnien    sea  el  qae  dirije  á  Y.  E.  estas  líneas. 

Hijo  de  nn  noble  y  muy  fiel  espaQol,  Teniente  Bey  de 
Caracas  y  Yeneznela,  y  su  Capitán  General  algunas  veces, 
ad  interim,  tengo  en  España  una  extensa  familia,  y  relaciones, 
ya  antigoas  pero  muy  preciadas.  En  España  me  formé  ó  me 
formaron  los  célebres  Isla,  Don  Alberto  Lista,  Zapata,  Mármol 
y  las  lumbreras  de  la  península  en  él  primer  tercio  de  este 
siglo.  Fui  de  nueve  años  y  vine  hombre,  pero  vine  ya  pa- 
triota, y  debí  á  la  honradez  y  al  amor  de  mi  padre,  cuando 
interrogado  le  confesé  ingenuamente  mi  opinión,  estas  palabras. 

<<  Yo  también  soy  patriota :  patriota  español no  es  mucho 

pue?,  que  U.  sea    patriota  colombiano." 

Oasi  imberbe  me  uní  al  Libertador  Bolívar,  me  quiso  como 
un  padre:  fui  su  Secretario  privado  de  veinte  años  de  edad, 
y  sa  Secretario  general  á  los  32  de  eilad,  cuando  Bolívar 
era  el  Jefe  Supremo  desde  Caracas  hasta  las  riberas  del  Bio 
de  la  Plata. 

De  mi  firma  ó  de  mi  letra,  (y  lo  he  dicho  antes,  ha  sido 
para  poder  añadir  esto)  son  todos  los  Decretos  del  Libertador 
que  fueron  borrando  las  huellas  de  los  odios  de  los  años  san* 
grientos.  Permitir  la  residencia  de  los  españoles  en  América 
que  antes  estaba  prohibida,  abrir  nuestros  mercados  á  los  pro- 
ductos de  España,  abrir  nuestros  puertos  á  la  bandera  española 
sin  previo  tratado  de  paz,  extinguir  el  corso  marítimo,  conceder 
la  nacionalidad  colombiana  á  los  españoles  que  la  pidieran,  y 
otros  actos  de  aquel  hombre  extraordinario,  fueron  ocupaciones 
mias  que  recuerdo  con  orgullo. 
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Despaés  de  la  separación  de  Yenezaela  por  maerte  de  Bo- 
lívar, fai,  oomo  Ministro  de  lo  Interior,  aotor  de)  primer  De- 
creto sobre  inmigración  de  canarios :  apoyé  y  refrendé  la  loy 
de  extinción  final  de  confiscaciones,  y  más  tarde  dicté  en 
Belaciones  Exteriores  todo  cnanto  prodnjo  el  tratado  de  paz 
con  la  España. 

Nada  añado  más,  porqne  aún  temo  haberme  extendido  de- 
masiado en  el  deseo  de  borrar  en  el  ánimo  de  Y.  E.  las  impre- 
siones que  pudieran  prodncir  ciertos  informes  del  señor  Llórente 
Vázquez. 

En  merced  al  honroso  fin  que  me  he  propuesto  en  esta 
carta,  debo  esperar  que  Y.  E.  la  acepte  con  benevolencia,  con  la 
protesta  de  mi  alta  consideración  y  respeto. — A.  X.  Ouzmán. — 
Excmo.  señor  don  Manuel  Eniz  Zorrilla,  Presidente  del  Gabinete 
de  S.  M.  O. 

seyide&üiipafifteienTíb        Señor  doctor  dou  José  Alvarcz  de  Peralta, 

dt  xktk  Mioistro 

dif  no  de  r*pr«f«Dtaru.  eto.,  ctc,  ctc. — Oaracas :  Octubre  7  de  1871. — 
Mi  muy  estimado  amigo  y  señor:  ya  vería  TI.  con  cuánto  la- 
conismo y  abrumante  festinación  le  escribí  dos  líneas  por  el 
paquete  anterior.  Esperaba  poder  remitir  por  el  de  hoy  otra 
exposición,  aún  más  fundada,  al  señor  Ministro  de  Estado, 
respecto  á  la  violenta  "y  estrambótica  conducta  seguida  por 
el  señor  Llórente  Yázqaez,  de  quien,  por  lo  menos,  habrá 
que  declarar  que  ha  quedado  trastornado,  de  resultas  de  la 
feroz  erisipela  que  vino  y  estuvo  sufriendo  en  todo  el  ámbito 
del  cerebro;  bien  que  no  pueda  negarse  sin  incurrir  en  un 
pirronismo  caprichoso,  que  para  producir  tan  fatal  efecto,  no 
dejó  de  encontrar  esa  afección  mórbida  grandes  disposiciones 
naturales  en  su  violencia  genial  é  inveterada,  en  los  hábitos 
desenvueltos  y  sans  fagon  de  los  corrillos  de  café  y  de  la  Puerta 
del  Sol,  y  puede  muy  bien  ser  que  en  una  educación  en  que 
no  tomaron  parte  previsiones  emparentadas  con  la  carrera  di- 
plomática. Pero  mi  empeño  de  mandar  copias  y  comentos 
que  complementen  la  prueba  de  la  absoluta  impotencia  de  este 
señor  para  representar  al  Gobierno  de  la  España  en  Yene- 
zaela, oomo  en  cualquiera  otra  parte  del  mundo,  vino  á  coin- 
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cidir  con  ana  indisposición  de  mi  salad  j  en  seguidas  con 
una  ausencia  en  La  Guaira,  despachando  con  el  Presidente  y 
con  el  Ministro  de  Hacienda  cuatro  rapores,  seis  buques  de 
vela  7  anas  ^cañoneras,  á  bloquear  el  extremo  oriental  de 
nuestra  extensa  costa,  á  donde  se  han  refugiado  todos  los 
restos  dementes  del  régimen  usurpador  linchero  y  salvaje,  de 
cuyas  barbaridades  fue  U.  testigo  presencial;  y  todo  esto  ha 
venido  á  producir  la  imposilibidad  de  aprovechar  este  paquete, 
y  la  necesidad  de  esperar  al  más  inmediato,  ya  sea  el  vapor 
francés,  ya  el  de  Liverpool  ó  ya  alguno  de  los  dos  alemanes. 
Pero  entretanto  cuento  con  la  ilustración,  la  madurez  y  la  sin- 
cera buena  intención  del  actual  Oabinete  de  Madrid,  al  cual 
acreditan  con  unanimidad  las  prensas  europeas. 

Por  causas  que  estoy  averiguando,  y  qae  no  me  atrevo 
todavía  á  creer  descubiertas,  el  Ministro  de  Italia,  y  uno  que 
acaba  de  presentarse  del  Imperio  alemán,  con  apariencias 
prefiadas  de  misterios,  parece  que  están  coaligados  con  un  circula 
de  la  antigua  y  derrotada  oligarquía,  pretendiendo  falsear  esta 
situación,  que  descansa  en  la  voluntad  tan  espontánea  como 
enérgica  de  nueve  décimos  de  la  población,  N'o  así  los  Minis- 
tros de  Francia,  ni  el  de  Inglaterra,  ni  el  de  la  América  del 
Iforte,  ni  el  del  Brasil,  ni  los  Oonsulados  Generales  de  Dina- 
marca y  otros  pantos,  de  los  cuales  no  tenemos  sino  muestras  de 
cordial  consideración. 

El  italiano  es  un  hombre  que  parece  haber  sido  educada 
para  el  foro  civil,  en  la  línea  de  procurador,  según  lo  que 
tiene  de  acucioso,  reservado  y  exigente,  sin  que  haya  materia 
para  emplear  ninguna  de  sus  aptitudes.  El  alemán  á  quien 
hemos  tratado  muy  bien,  y  que  representa  un  Gobierno  del 
cual  no  nos  separa  ni  principio,  ni  interés,  ni  antecedente  alguno, 
parece,  sin  embargo,  como  emboscado  entre  miras,  que  no  me 
atrevo  aún  á  creer  comprendidas. 

Tal  es  nuestra  situación. 

Los  apoyos  con  que  contamos  en  defensa  de  nuestro  buen 
derecho,  para  cualquiera  emergencia,  infantada  por  la  avaricia,, 
la  ambición  ó  la  soberbia,  son  robustos,  y  para  las  peores, 
teuemos  el  antemural   de  la  Gran  Bepública. 
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Era  tiempo  ya  de  qoe  los  hombres  páblieos  de  la  Earopa 
conocieran  un  tanto  á  las  Eepáblicaí  americanas,  y  de  con- 
cebir el  noble,  jaicioso  y  elevado  convencimiento,  de  que  las 
quisquillas,  las  pretensiones  exageradas,  las  socaliñas  metálicas 
de  sus  Agentes,  las  absurdas  reclamaciones  internacionales,  el 
tono  amenazante,  la  ostentación  del  poder,  y  todo  género  de 
abuses,  son  hoy  en  la  diplomacia  de  estos  países,  lo  que  serían 
las  flechas,  escudos,  chazos,  manoplas  y  mazas  y  arietes  de  la 
edad  media,  empleados  en  las  guerras  actuales. 

No  se  hace  por  ese  medio  otra  cosa  que  engendrar  mala 
voluntad  y  espíritu  de  rivalidad,  y  aguzar  odios  y  templar 
más  y  más  los  instintos  del  orgullo  nacional  y  del  amor  de 
la  patria,  que  como  las  demás  virtudes,  traspasados  ciertos 
límites,  dejan  de  serlo  para  producir  los  inconvenientes  de  todo 
error. 

Kosolios  no  tenemos  ni  con  la  España  ni  con  pueblo  al- 
guno de  la  Europa  intereses  en  conflicto,  y  si  con  la  primera 
hubo  antecedentes  enojosos  después  de  medio  siglo,  tiempo  es 
ya  para  ánimos  ilustrados  y  conciencias  rectas,  de  concurrir 
con  nosotros  á  borrar  esos  recuerdos,  lo  cual  es  muy  fácil, 
sustituyéndoles  los  beneficios  inseparables  de  una  amistad  sin* 
oera  y  cordial. 

No  temo  haberme  equivocado  ni  estar  hoy  en  el  error, 
contando  con  que  U.  nos  ayude  en  Madrid  con  sus  amigos,  á 
contrarrestar  las  secretas  y  artificiosas  tramas  con  que  se  quiere 
sustituir  á  la  justa  y  conveniente  armonía  de  España  y  Vene- 
zuela, una  impertinente  y  perniciosa  discordia,  que  no  revela- 
ría la  sola  incompetencia  ie  Llórente  Vázquez,  sino  que  com- 
prometería también  á  la  luz  de  la  razón  el  buen  nombre  de  los 
estadistas  españoles,  que  pretendieran  sostener  una  controver- 
sia en  circunstancias  en  que  ningún  principio,  ningún  interés, 
ni  hecho,  ni  designio  alguno,  se  interpone,  real  y  verdadera- 
mente, entre  los  dos  países ;  ni  otra  cosa  que  el  error, 
quizás  disculpable,  pues  que  no  conozco  sus  razones,  come- 
tido por  una  administración  anterior  al  tiempo  de  elegir  al 
señor  Llórente. 
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Por  naestra  parte,  para  no  merecer  esa  reprobación,  hemos 
«zpneBto  al  Gobierno  de  S.  M.  O.  los  jastos  motivos  oon  que  le 
pedímos,  que  mande  á  cultivar  la  recíproca  y  conveniente  amUtad 
de  amboi  países  y  Gobiernos  á  un  hombre  digno  de  ser  su  órganOf 
y  competente  para  los  deberes  de  su  delicada  misión.  Esa  soli- 
citud será  robustecida,  y  no  es  posible  suponer  que  se  pre- 
tendiera imponernos  la  obligación  de  tratar  con  an  enemigo, 
para    cultivar  y  estrechar  lazos  de  amistad. 

Al  dirigir  la  naeva  manifestación  tendrá  el  gusto  de  volver 
á  escribir  á  U.   su  afmo.  amigo  y  servidor, — A,  L.  Ouzmdn. 

P.  D. — Van  por  separado  ocho  números  de  La  Opinión 
nacional. 

Al  escribir  la  presento  me  encuentro  con  la  novedad  de  no 
tener  copia  de  la  carta  particular  qne  dirigí  al  seQor  Zorrilla 
y  cuya  copia  incluí  á  U.  Aprovechando  esta  última  afortuna- 
da circunstancia,  y  quizás  abusando  de  los  derechos  que  me 
acuerda  la  amistad  con  que  U.  me  honra,  pido  á  U.  qne  me 
saqne  y  remita  copia  de  esa  carta  para  que  también  obre  en  el 
expediente. — Á,  L,  Ouzmán. 

Ik LiJMnuVáí3íi«r*  Efttados  Unidos  de  Venezuela.— Ministerio 
de  Bel  aciones  Exteriores. — Sección  1* —  líúmero  98. — Caracas  : 
Febrero  2<S  de  1872. — Resuelto :  Dígase  al  señor  don  Manuel 
Llórente  Vázquez,  Encargado  de  Negocios  de  España. 

Al  llegar  el  Presidente  de  la  República  á  la  capital  el 
día  de  ayer,  ha  sido  impuesto  de  la  serie  de  pruebas  con  qne 
ha  venido  V.  E.  demostrando  cada  vez  más,  sn  animadver- 
sión á  la  situación  política  que  ha  sido  creada  por  la  espon- 
tánea y  enérgica  voluntad  de  los  pueblos  de  Venezuela,  y 
qne  acaba  de  consolidar  la  rápida  y  feliz  campaña  de  Apure 
asentando  las  bases  de  una  paz  iaalterable,  honrosa  y  fe- 
cunda. 

S.  E.  no  ha  podido  ni  debido  vacilar  para  resolver  que 
este  Ministerio  incluya  á  V.  E.  como  lo  hago,  su  pasaporte,  & 
ñu  de  que  saliendo  del  territorio  sin  demora  alguna,  tengan 
término  loa  procederes  con  que  V.  E.  ha  obligado  al  Gobierno 
á  tomar  esta  resolución. 
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Desde  el  21  de  Setiembre  anterior  tave  el  honor  de  diri- 
girme al  Ministerio  de  Belaciones  Exteriores  de  S.  M.  O.,  pi- 
diendo el  relevo  de  Y.  B.,  exponiendo  las  razones  de  aqaella 
demanda  y  anunciando  la  posibilidad  de  qne  naevos  procedi- 
mientos de  Y.  E.  colocaran  al  Gobierno  de  la  Bepúblioa  en 
la  sensible  necesidad  dé  suspender  toda  comunicación  con 
Y.  E.,  inclairle  su  pasaporte  y  excitarle  á  salir  del  territorio ; 
y  este  caso  ha  llegado  aún  sin  haber  recibido  la  respuesta  pen- 
diente del  Gobierno  de  S.  M.  en    los  cinco  meses  discurridos. 

Las  razones  en  que  se  apoya  esta  medida  serán  expuestas 
al  Ministerio  de  Belaciones  Exteriores  de  S.  M.,  de  cuya  justicia 
y  verdadera  amistad  hacia  la  Bepública,  no  puede  ni  debe 
esperarse  sino  una  noble  ceincidenoia  con  la  lealtad  y  buena 
fe  de  las  tendencias  cordiales  y  constantes  del  Gobierno  do 
Yenezuela,  á  conservar  la  buena  amistad  de  ambos  pueblos  y 
Gobiernos,  y  á  cultivarla  con  honra  y  utilidad  recíprocas,  po- 
uiéndola  á  cubierto  de  los  inconvenientes  y  peligros  qne  tan 
desgraciadamente  han  venido  dificultándola  y  que  pudieran  com- 
prometerla en   lo  sucesivo. 

Ofrezco  á  Y.  E.  el  tributo  de  consideración  debida  al  ca- 
rácter con   qne  está  investido. — A.  X.  Ouzmán. 

PMaporta.  Autouio  Leocadío  Guzmán,   Ministro  de    Es- 

tado en  el  Despacho  de   Belaciones    Exteriores. — De  orden  del 
ciudadano  Presidente  de  la  Bopública,  eu  Gabinete : 

Libro  el  presente  pasaporte  al  Excelentísimo  sefior  don 
Manuel  Llórente  Yázquez,  Encargado  de  Negocios  de  EspaOa, 
para  que  se  dirija  á  La  Guaira  y  de  allí  al  exterior. 

Las  autoridades  naeionales  y  las  del  Estado  Bolírar  no 
le  pondrán  ningún  obstáculo  en  su  tránsito  y  embarque,  y 
antes  bien  se  lo  facilitarán  por  todos  los  medios  que  estén  á 
su  alcance,  prestándole  los  auxilios  que  necesite  para  la  se- 
guridad de  su  viaje,  de  su  séquito  y  equipaje;  y  eu  atención 
al  carácter  diplomático  de  que  el  sefior  Llórente  Yázquez  está 
revestido,  se  le  guardarán  las  inmunidades,  consideraciones  y 
miramientos  de  los  cuales  debe  gozHr  por  el  carácter  diplo- 
mático de  que  está  investido. 
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Dado,  firmado  de  mí  mano,  sellado  con  el  sello  de  Rela- 
ciones Exteriores,  en  Caracas  :  á  28  de  Febrero  de  1872,  afio* 
8?  de  la  Ley  j  13?  de  la  Federación.— A.  L.  Quzmán. 

aTiMn^ibo^dli^^^por-  Legaclóu  dc  España  en  Garacas. — Caracas: 
*''  ^  •"  S."  ^"^  4  de  Marzo  de  1872.— Señor :— El  28  del  pa- 
sado á  las  cuatro  de  la  tarde  recibí  con  la  nota  de  Y.  E.el 
pasaporte  para   salir  sin  demora  de  la  Eepública. 

Protesto  cortesmente  contra  el  motivo  en  que  Y.  E.  se 
fanda ;  j  aprovecho  la  ocasión  para  hacer  constar  ahora  como 
en  otras  ocasiones  que,  reflejo  fiel  de  mi  patria,  ni  paedo  ni 
debo  tener  más  tendencias  ni  opiniones  qne  las  del  país  que 
represento  y  qae  leal  como  él,  llevo  sa  lealtad  j  sa  cordiali- 
dad á  todos  los  países  amigos  y  más  particularmente  á  los  de 
su  raza  y  más  cariñosamente  á  los  de  su  oríjen. 

Inmediatamente  que  termine  lo   más  indispensable  para  no 
dejar  absolutamente  huérfanos  los  intereses  españoles,  marcharé 
del  país,  tranquilo  y  satisfecho,  puesto    que    he  cumplido  con. 
dignidad   mi  deber. 

Participo  á  Y.  E.  que  dejo  los  intereses  españoles  bajo  la 
protección  de  la  Legación  de  Italia. 

Presento  á  Y.  E.  los  sentimientos  de  cortesía  y  urbanidad, 
propios  de  nuestros  puestos  oficiales.— ifanu^l  Llórente  Yaz-- 
quez» — Excmo.  señor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores,  etc., 
etc.;  etc. 

EBTSni^mouvcS^quí  Estados  Uuidos  de  Yenezuela.— Ministerio  de 
*'*^%'entemquíx'^''^  Belaciones  Exteriores.— Caracas :  Marzo  6  de 
1872.-* Besuelto  ¡—Dígase  al  Exomo.  señor  Ministro  de  Estado 
en  el  Despacho  de  Belaciones  Exteriores  de  S.  M.  C. 

El  infraescrito,  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  del  Qo- 
bierno  de  los  Estados  Unidos  de  Yenezuela,  tiene  el  honor  de 
dirigirse  al  Excmo.  señor  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  C.  po- 
niendo en  su  conocimiento  el  desagradable  resultado  que  pre- 
Tió  y  anunció  á  S.  E.  como  posible  y  aun  probable  en  su  nota 
de  veintiuno  de  Setiembre  del  año  anterior.  El  señor  don  Ma- 
nuel Llórente  Yázquez  ha  venido  siendo  cada  día  más  incom— 
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pétente  para  el  desempeño  de  las  graves  obligaciones  que  le 
había  impuesto  la  angosta  confianza  de  S.  M.,  qne  no  podían 
ser  otras  qne  las  expresadas  en  su  credencial :  conservar  y 
ann  estrechar  las  importantes  y  recíprocamente  ventajosas  re- 
laciones de  amistad  de  ambos  pueblos  y  Gobiernos. 

Llegó  pues  el  día,  por  tan  largo  espacio  de  tiempo  previsto 
con  profunda  pena,  y  evitado  con  tan  costosa  perseverancia, 
de  enviarle  sus  pasaportes  al  señor  don  Manuel  Llórente  Váz- 
quez, que  no  sólo  había  dejado  de  ser  el  ñel  intérprete  de 
los  benévolos  y  sinceros  sentimientos  de  amistad  con  que  su 
Augusto  Soberano  corresponde  sin  duda  alguna  á  los  que  leal  y 
espontáneamente  abrigan  el  Gobierno  y  pueblo  de  Venezuela, 
aino  que  era  además  nn  obstáculo  insuperable  al  trato  inter- 
nacional, indispensable  á   los  fines  de  su  misión. 

ISÍo  era  ya  aquel  señor  el  Encargado  de  Negocios  de  S.  M. 
O.,  era  un  foco  de  reacción  contra  el  Gobierno  y  contra  la  si- 
tuación que  él  preside,  obra  de  la  voluntad  nacional.  De  aquí 
que  se  hubiese  convertido  en  objeto  de  universal  malqueren- 
cia^ cuando  nueve  décimos  de  la  población  le  venían  conside- 
rando, no  como  el  Ministro  español,  sino  como  el  aliado  inmu- 
ne de  los  enemigos  del  orden,  de  la  libertad  y  de  la  paz  de 
estos  pueblos.  Y  como  de  esto  hiciera  ostentoso  alarde  conver- 
tido ya  en  provocación,  la  inconveniencia  se  convertía  en  pe- 
ligros de  linajes  distintos,  entre  los  cuales  era  ya  el  más  dolo- 
roso, el  de  que  el  señor  Llórente  Vázquez,  que  mantenía  en 
fermentación  y  en  una  especie  de  rebelión  inerme  al  gran  ná* 
mero  de  canarios,  que  el  país  ha  llamado  á  su  seno  con  la  más 
cordial  voluntad,  lograra  al  fin  engendrar  un  conñicto,  cuyas 
víctimas  hubieran  sido  esos  infelices  canarios,  que  sólo  por  un 
hábito  de  obediencia  rústica,  pudieran  dejar  de  ser  tranquilos, 
laboriosos  y  útiles,  como  lo  son  en  general  los  españoles  pe- 
ninsulares, tan  útiles  y  tan  estimados  en  todas  nuestras  po- 
blaciones. 

fTo  es  dado  traer  á  una  nota  diplomática  los  cargos  ver- 
daderamente increíbles,  que  pudieran  hacerse,  de  acuerdo  coa 
la  convicción  general,    á  la  eztrañeza,  singularidad  y  escanda- 
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lo  de  los  hábitos,  maneras  y  lengaaje  del  Encargado  de 
l^e^ocios ;  hemos  creído  qae  ha  largo  tiempo  qae  viene  com- 
prometiendo de  la  manera  más  imprevisiva  el  decoro  de  sa 
carácter  público  y  de  la  noble  bandera  cnya  responsabilidad  era 
SQ  sagrado  deber  conservar. 

Hábierase  sin  embargo  esperado  el  relevo  del  señor  Lio- 
rente  Yázqaez,  por  la  sola  y  ezclasiva  voluntad  de  8.  M.,  co 
mo  lo  pidió  y  lo  esperó  por  cinco  meses  el  Gobierno  de  la 
Hepública;  si  no  hubiera  resuelto  aquel  señor  atentar  esta-* 
diosa  y  repetidamente  á  la  dignidad  de  la  Bepúbliea,  repre- 
sentada en  su  Primer  Magistrado,  con  el  escándalo  de  cruzarse 
con  el  Jefe  del  Gobierno  en  lugares  públicos,  sin  tocarse  el 
sombrero,  ni  hacer  la    menor    demostración  de  cortesía. 

S.  E.  el  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  juzgará  fácilmente, 
si  semfijante  alarde,  si  tan  insensata  provocación  puede  ser 
tolerada  por  el  Supremo  Magistrado  de  ningún  pueblo  civi- 
lizado, Y  encontrará  S.  E.  muy  singular  que  todavía  haya 
podido  el  señor  Llórente  Vázquez  exagerar  todavía  más  su 
estudiado  olvido  de  todos  los  miramientos,  consideraciones, 
deberes  y  respetos  que  era  su  obligación  guardar.  Ello  sin 
embargo  es  verdad.  Llegada  á  la  capital  la  noticia  del  feliz 
y  glorioso,  cuanto  rápido  y  decisivo  triunfo  de  la  mayoría  na- 
cional en  la  última  campaña,  en  que  el  Presidente  y  el  ejér- 
cito de  voluntarios  que  le  siguió,  hicieron  desaparecer  entre 
los  raudales  y  selvas  del  Apure,  del  Arauca  y  del  Orinoco,  el 
último  resto  de  los  facciosos,  allí  refugiados,  un  paseo  cívico 
por  las  calles  de  la  capital,  de  innumerable  gentío  de  á  caballo 
y  de  á  pie,  presidido  por  el  Encargado  de  la  Presidencia,  fue 
la  primera  de  las  numerosas  y  espléndidas  demostraciones 
con  que  Caracas  celebró  el  aseguramiento  de  la  paz,  y  en  el 
enagenamiento  de  gozo,  tan  natural  en  el  Primer  Magistrado, 
al  pasar  por  delante  del  señor  Llórente  Vázquez  hubo  de 
olvidarlo  todo,  y  levantando  en  alto  su  sombrero,  hizo  al  Ba- 
cargado  de  Negocios  de  S.  M.  la  venia  más  cortés,  que  fae 
imitada  por  todo  el  séquito  de  S.  E. ;  quedando  todos  tan 
admirados  como  indignados  al  notar  la  inmovilidad  provocante 
^  incalificable  del  señor  Llórente  Vázquez. 
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Es  al  imponerse  el  Presidente  de  )a  Eepáblica,  qae  acaba> 
de  regre>'ar  á  la  capital,  de  tan  inaudito  desacato,  y  tan  grave 
insulto  á  la  dignidad  del  país,  qae  ha  mandado  expedit  los 
pasaportes  al  señor  Llórente  Vázquez,  quedando  constancia  ofi- 
cial de  tan  singulares  hechos. 

Para  contar  con  la  aprobación  del  Gobierno  de  S.  M.  C.  le 
basta  al  de  Venezuela  su  fe  en  el  sostenimiento  de  la  propia 
dignidad  del  Augusto  Soberano  y  de  su  Gobierno. 

Quedan,  Excmo.  señor,  los  españoles  y  sus  intereses  y 
derechos  bajo  la  salTaguardia  do  un  amigo  leal,  de  un  Go« 
bierno  honrado  y  un  pueblo  que  tiene  empeñada  su  fe  en  pac- 
tos solemnes  con  la  España. 

Ouanto  hubiere  que  pretenda  debilitar  esa  confianza,  en 
cualquier  sentido,  será  calumnioso  é  indigno.  Entre  Venezuela 
y  España  ni  entre  sus  respectivos  Gobiernos,  no  existe,  ni  aun 
puede  existir,  principio  de  derecho  en  conñicto,  ni  intereses  de 
especie  alguna  contradictoria,  ni  motivos  sino  para  vivir  en 
paz  con  respeto  y  utilidad  recíprocos. 

Quiera  S.  E.  hacer  valer  ante  S.  M.  el  sincero  deseo  del 
Gobierno  de  Venezuela,  de  ver  cuanto  antes  en  esta  capital  á^ 
un  diplomático  español,  digno  de  representar  á  su  Augusto 
Soberano  y  su  noble  patria. 

Con  tal  ocasión,  sensible  por  cierto,  protesto  de  nuevo  á 
S.  E.  mi  alta  consideración  y  respeto. — A.  L.   Quzmán. 

pabeud?'¡íí*fi5i°2r^iií       Estados   Unidos  de   Venezuela.— Ministerio 
b««»«e^uor«te  v«.-    ¿^  Bclacíones  Exteriores.— Sección  2*— Número 

123. — Caracas:  Mayo  7  de  1872.— Besuelto:— Dígase  al   señor 
Ministro  de  la  Guerra. 

Despedido  el  señor  Llórente  Vázquez  á  quien  de  orden 
del  Presidente  he  mandado  su  pasaporte  por  haber  llegado  hasta 
el  exceso  por  parte  de  este  señor  la  falta  de  todo  miramiento, 
consideración  y  respeto  al  decoro  y  dignidad  del  Gobierno  y 
de  la  Bepública,  se  dispone  el  referido  Encargado  de  Negocios 
á  Batir  por  el  puerto  de  La  Guaira  de  un  momento  á  otro,  y 
como  ni  el  Gobierno  ni  la  Bepública  tienen  hasta  ahora  mo- 
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iDtea    para  qae  el  jefe  de 

¡Jü^óQ  español  ea  la  principal 

^ttde  con  veintiún  tiros  de 

;^^   aeílor   Llórente  Vázquez, 

^ieneral  de  EspaÜa,  que  ha 

para  su  coDocimiento  y 

|iá6n. — Juan  F.  Pérez. 

^^^rsS^  Veneznel a.— Ministerio  de 

^Oéíñ-Kúrnero Oaiaoaa  :  Mar- 

"^COS"  de  la  FederaoiÓn.— Oía- 
[<^^'SB<|^^^^*É>££í^i''Oi'ea.— El  ciudadano  Q¡%- 
P^3«S<ré^*^^I¥1Í'Vá'^€^Je  La  Guaira,  dice  á  esta 
K "'íésálaha-i^eSlte  y  bíyo   el  número  146, 

—  M^*^^^  ^  ^^^*  plaza  el  seSor  Llo- 
^%^|l(^%^B^6f8e  embarcó  en  el  vapoc  de 
g*^vpft^£ji^¡f^^3iae    zarpó  á  la  ana  de  U 
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misma  noche*  Siendo  la  hora  inoompeteute  para  hacer  la  salva 
qae  ordenó  el  Gobierno  taviese  lugar  al  acto  de  embarcarse 
dicho  señor,  me  trasladé  incontinenti  á  la  oficina  telegráfica 
con  el  objeto  de  que  se  me  contestase  terminantemente  si  de- 
bía hacer  ó  no  dicha  salva  á  aqaella  hora,  y  á  pesar  de  qae 
el  oficinista  de  aquí  estnvo  llamando  por  largo  tiempo  al  de 
esa  ciadad,  no  pado  lograr  qae  éste  respondiese." 

*<  Entonces  resolví  esperar  las  seis  de  la  mañana  del  día 
de  hoy  para  que  taviese  lagar  la.  salva,  la  qae  efectivamente 
se  hizo  en  ese  mismo  momento,  disparándose  yeiatián  tiros 
de  cañón  y  enarbolándose  el  pabellón  español  en  la  esplauadaí 
conforme  se  me  había  ordenado  por  ese  Ministerio." 

<^Lo  qae  participo  á  ü.  para  sa  conocimiento  y  fines  con- 
siguientes.— Dios  y  Federación. — Saturnino  ForneiP 

Y  tengo  el  honor  de  insertarlo  á  U.  para  conocimiento 
de  ese  Ministerio  y  fines  que  sean  consiguientes. — Dios  y  Fe- 
deración.— Juan  F.  Pérez. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Sección  2*. — Núme- 
ro 102. — Caracas :  Abril  2  do  1872.— Besuelto  : — Dígase  á  la 
Legación  de  Francia : 

El  23  de  Setiembre  del  año  anterior  remití  á  Y.  E.  con 
el  Secretario  de  este  Ministerio  un  pliego  rotulado :  <'  Al  Excmo. 
eeñor  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  C.  don  Fernando  Fernán- 
dez  de  Górdova,  saplicando  á  Y.  E.  qae  se  sirviese  darle  di- 
rección á  Madrid  por  aquel  paquete  inmediato,  valiéndose  si 
le  era  posible  como  intermedio  seguro,  del  Ministerio  de  Nego- 
cios Extranjeros,  á  quien  Y.  E.  sirve  de  órgano  dignamente, 
y  obtuve  por  respuesta  la  bondadosa  aceptación  de  Y.  E.,  así 
como  en  dos  ó  tres  ocasiones  posteriores  se  ha  servido  Y.  E. 
asegurarme,  que  fue  dirigido  inmediatamente  el  referido  pliego 
en  la  manera  pedida  por  mí. 

No  habiendo  tenido  respuesta  del  Ministerio  de  Estado  de 
S.  M.  O.,  ni  á  ese  pliego  qae  fue  un  duplicado,  ni  al  principal 
que  fue  dirigido  por  el  paquete  de  la  Mala  Beal  Británica^ 
ruego  á  Y.  E.  que  se  sirva  decirme  en  contestación  si  ha  ob- 
tenido algún  resultado  de  aquel  encargo. 
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Beitero  ú,  V.  E.  la  sagaridad  de  mi  alta  consideracíÓD.-^ 
A.  L.   Queman. 

Ministerio  de  Belaciones  Exteriores. — Seccióa  1* — Numera 
187.— Caracas :  Abril  3  de  1872.— Eesuolto.— Dígase  al  señor 
Secretario  de  la  Legación  de  España,  Encargado  accidental- 
mente de  ella : 

Tengo  el  honor  de  incluir  á  US.  el  triplicado  de  la  nota- 
qne  dirigí  en  23  de  Setiembre  del  año  anterior  al  Bxcmo. 
señor  Ministro  de  Estado  de^S.  M.  O.,  y  también  por  tripli- 
cado, copias  de  ios  docnmentos  que  la  acompañaron,  que  fue- 
ron y  son  nueve,  marcados  con  las  letras  desde  A  hasta  I 
inclusive. 

El   principal  fue  enviado    directamente,  vía  de  Inglaterra 
á  Madrid,  por  los  paquetes  de- la  Mala  Beal  Británica,  y   un 
duplicado  fue  dirigido  á  la  Legación  de  Francia  en  esta  ciudad,, 
pidiéndole  su  pronta  y  segura  remisión,  por  medio  del  Minis- 
terio de  Negocios  Extranjeros  de  París,  al  propio  destino. 

De  lo  primero  no  tengo  sino  la  constancia  oñcial  de  este 
Ministerio,  pero  de  la  del  segundo  tengo  la  que  me  ha  propor- 
cionado la  Legación  francesa,  la  satis&cción  de  mi  demanda, 
y  ÜS.  encontrará  inclusas,  la  copia  de  mi  nota  al  señor  Sai- 
Uard,  la  contestación  que  me  hadado,  y  minuta  de  lo  que  el 
mismo  señor  dijo  al  Ministerio  en  Paris,  cuando  remitió  el  du* 
pilcado,  cuyo  envío  1^  pedí. 

Ko  habiendo  obtenido  contestación  hasta  ahora  á  mi  citada- 
nota  del  23  de  Setiembre,  juzgo  de  mi  deber  pasar  á  US.  los 
triplicados  que  dejo  expuestos,  y  las  copias  antedichas,  ro- 
gando á  US.  que  se  sirva  darle  la  más  pronta  y  segura  di- 
rección  que  esté  á  su  alcance,  para  obtener  la  certidumbre  de 
que  el  Gabinete  de  S.  M.  O.  está  en  conocimiento  de  todo 
lo  qne  por  su  órgano  le  expuso  desde  Setiembre  del  año  ante- 
rior  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  en  de- 
mostración de  la  incompetencia  manifiesta  del  señor  don  Ma- 
nuel Llórente  Vázquez,  para  cumplir  la  misión  que  le  fué 
confiada  por  la  augusta  voluntad  de  S.  M.  en  esta  Bepública. 

Con  sentimientos  de  consideración,  me  suscribo  de  US.  muy 
obediente  servidor. — A*  L*  Ouzmdn. 
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Legación  de  España  en  Oaracas.^Oaraoas :  4  de  Abril  de 
1872.— Señor  Ministro: — Tengo  la  honra  de  acasar  recibo  á 
y.  E.  de  los  varios  documentos  que  acompañan  á  la  nota  que 
se  ha  servido  dirigirme  con  fecha  de  ayer,  docamentos  qne, 
jantamente  con  la  copia  de  la  citada  nota  de  Y.  E.,  me  haré 
un  deber  de  remitir  por  el  primer  paqnete  al  Excmo.  señor 
Ministro  de  Estado  de  8.  M.  el  Bej  (Q.  D.  G.). 

Aprovecho  señor  Ministro,  esta  ocasión  para  reiterar  á 
Y.  B.  la  protesta  de  mi  más  alta  consideración.— bernardo  J. 
de  Oálogan. — Excmo.  señor  don  Antonio  L.  Gnzmán,  Ministro 
de  Beladones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  de  Yeneznela, 
6to.|  etc.,  etc. 

Legación  y  Oonsnlado  General  de  Francia  en  Yenezuela. 
— Garacas:  4  de  Abril  de  1872. — Señor  Ministro: — Tengo  la  honra 
de  remitir  adjunta  á  Y.  E.,  copia  del  despacho  qae  dirijo  al 
Departamento  de  Belaciones  Exteriores,  con  motivo  del  pliego 
qne  vos  habéis  tenido  á  bien  dirigir  al  Gabinete  de  Madrid 
por  mediación  de  esta  Legación. 

Os  ruego,  señor  Ministro,  aceptéis  la  seguridad  de  mi  dis- 
tinguida consideración. — P.  ¡Saillard, — A  S.  E.  señor  A.  L. 
Gnzmán,  Ministro  de  Belaciones  Exteriores. 

Legación  y  Oonsnlado  General  de  Francia  en  Yenezuela. — 
Oaracas :  3  de  Abril  de  1872* — Señor  Conde :— He  tenido  la  hou  • 
ra  el  23  de  Setiembre  último  de  dirigir  á  Y.  E.  un  pliego  del 
Gabinete  de  Garacas  para  el  de  Madrid. 

Hoy  S.  E.  el  señor  Gnzmán,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, inquieto  por  el  silencio  prolongado  de  S.  E.  el  Ministro 
de  Belaciones  Exteriores  de  S.  M.  O.,  »e  ha  dirigido  á  esta 
Legación  para  saber  si  el  pliego  de  que  se  trata  ha  llegado  á  su 
destíDO. 

.  He  respondido  al  señor  Gnzmán  qne  asi  lo  creía  y  que 
me  dirigiré  á  Y.  E.  para  darle  toda  seguridad  con  respecto 
¿  esto.— Dignaos  etc.— P.  /Saíí/ará.— A  S.  E.  el  señor  Conde  de 
Sémnsat,  Ministro  de  Belaciones  Exteriores,  etc.,  etc. 

TOMO  II  14 
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^^^íS'^^^í''^'''^'""  ^  corteses  ex- 
)^h^^^t^í^Wg¿^a£E  Gabinete  de  Caracas, 
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^^ála^álsepi^Si^-  tiaestra   Leg^oióQ    eD 
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Oaraoas,  portador  de  instrucciones  escritas  j  verbales  qae  in- 
dadablemente  habrían  consegnido  modificar  el  estado  de  las 
relaciones  personales  existentes  entre  el  señor  Llórente  y  el 
Grobierno  de  Venezuela,  porque  inspiradas  aquellas  instruccio- 
nes en  el  deseo  más  sincero  de  conservar  y  estrechar  las  buenas 
relaciones  entre  los  dos  pueblos,  que  anima  al  Gobierno  es- 
pañol, era  de  esperar  hubieran  sido  eficazmente  secundadas  por 
el  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Aprovecho  gustoso  esta  ocasión  para  ofrecer  4  V.  E. 
las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. — Bonifacio  de 
Blas, — Excelentísimo  señor  Antonio  L.  Guzmán,  Ministro  de 
Belaciones  Exteriores  de  la  Bepública  de  Venezuela. 

d7¿°níSíe%SS!to?y  M  Bstados  Unidos  de  Venezuela. — ^Ministerio 
anuncia  qtiejj  a seppu.    ^^  Eelacioucs  Extcriores.— Seccióu  l^—Sú- 

mero  26.— Caracas  :  7  de  Mayo  de  1872. — ^Eesuelto :— Dígase 
al  Reñor  Oólogan,  encargado  actualmente  de  la  Legación  de 
España. 

Acabo  de  tener  la  satisfacción  de  recibir  contestación  de 
S.  E.  el  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  G.  á  mi  nota  fecha  5  del 
pasado  Marzo,  relativa  á  los  pasaportes  que  el  Gobierno  de  la 
Bepública  se  vio  en  la  necesidad  de  enviar  al  señor  Llórente 
Vázquez,  y  tengo  el  honor  de  pasar  á  V.  E.  una  copia  íntegra 
y  certificada,  después  de  haber  tenido  el  de  mostrar  á  V.  E.  el 
original  en  conferencia  de    este  día. 

Los  términos  en  que  S.  E.  el  Ministro  de  Estado  se  expresa 
en  dicha  nota,  son  desde  luego  una  explícita  manitestaciéD  de 
la  fe  que  han  merecido  al  Gobierno  de  S.  M.  las  ingenuas  y 
cordiales  protestas  de  verdadera  y  sincera  amistad  que  tuve 
el  honor  de  dirigir  á  S.  E.  á  nombre  de  mi  Gobierno  y  la 
de  que  aquel  proceder  había  sido  impuesto  de  una  manera 
dolorosamente  inexorable  al  decoro  de  la  Administración  y 
la  dignidad  de  la  Bepública,  por  la  irregularidad,  la  incom- 
petencia y  la  manifiesta  enemistad  individual  del  Ministro  des- 
pedido. 

Beitero  á  V.  E.  la  seguridad  de  mi  muy  distinguida  consi- 
deración.— A.  L.  Quzmán, 
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Adición. — De  conformidad  con  el  deseo  que  tuve  el  honor 
de  manifestnr  á  Y.  E.,  y  iiae  Y.  E.  Be  sirrió  aceptar,  haré  pa- 
blioar  por  la  prensa  el  día  de  mañana  la  citada  comanioaeióo, 
pues  qne,  siendo  púbiica  y  notoria  la  salida  del  señor  Llórente 
Yázqaez,  ea  on  asunto  aitaado  ya  por  sa  propia  naturaleza  f aera 
del  seBO  de  la  reserya  diplomática,  y  pues  que  esta  publica- 
ción es  del  linaje  de  aquellas  que  encaminan  á  una  franca 
y  leal  inteligencia,  que  es  indudablemente  la  intención  de  ambos 
Gobiernos. 
Se  «onTitn*  «n  u  piabu-       Legaciéu  dc   España  en  Caracas. — Número 

omtitf II  dt  la  rtícrida 

noto.  12.— -Oaracas  :    7    de    Mayo   de   1872.— Señor 

Ministro  : — Tengo  la  honra  de  acusar  á  Y.  E.  recibo  de  su  nota 
de  este  día^  número  26,  adjunta  á  la  cual  se  sirve  remitirme 
copia  de  la  contestación  que  acaba  de  recibir  del  ExcQio«  señor 
Ministro  de  Estado  á  la  nota  que  le  dirigió  con  fecha  5  de 
Marzo  último. 

Agradezco  áY.  E.  la  atención  que  me  ha  mostrado,  con- 
sultándome antes  de  decidir  la  publicación  del  citado  documento, 
y  debo  manifestar  que  no  he  hallado  razón  plausible  que  me 
autorizara  á  oponerme  al  deseo  de  Y.  E.,  tanto  más  cuanto 
que  en  él  se  consignan  claramente  por  la  superioridad  de 
quien  dependo,  los  sentimientos  que  constituyen  la  norma  de 
la  política  del  Gobierno  de  S.  M.  hacia  Yenezuela ;  á  los  cuales 
habré  de  ajustar  gustoso  mi  conducta  dorante  el  tiempo  que 
me  honre  con  la  representación  interina  y  provisional  que  ac- 
tualmente ejerzo,  abrigando  la  esperanza  y  la  seguridad  de  que 
el  Oobierno  de  esta  Eepública  dará,  siempre  que  se  presente 
una  ocasión  propicia,  palpables  pruebas  da  la  cordialidad  con 
que  corresponde  á  ellos  y  de  la  lealtad  en  que  se  inspira  en 
sus  relaciones  con  España. 

Reitero  á  Y.  E.  la  protesta  de  mi  alta  consideración. — Ber- 
nardo J.  d§  Cdlo^an. «-Excelentísimo  señor  don   Antonio  L.  6az- 
mán.  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos 
de  Yenezuela. 
La  frag«to  Mpaüoi»       Lcgacióu  de  Esoaña  CU  Garacas. — ^Número  10. 

u  Gerona »»  ^  * 

«n  La  Guaira.  — Garacas  :  25  de  Abril  de  1872.— Señor  Mi- 
nistco« — Adjunta  tengo  la  honia  de  pasar  á  manos  de  Y.  B. 
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la  comanioación  qne,  dirigida  á  V.  E.,  me  remite  con  este  ob- 
jeto el  aefior  don  Diego  Méndez  OasariegOy  Comandante  de  la 
fragata  española   Oerona^  snrta  en  La  Gaaíra. 

Ignorante  el  Gobierno  de  S.  M.  de  mi  presencia  en  esta 
capital  en  el  momento  en  que  daba  al  citado  Comandante  ór- 
denes é  instracciones  para  venir  á  las  agaas  de  esta  Sepú- 
blica,  le  encargó  hiciera  él  mismo  las  gestiones  á  qae  pu- 
diera dar  Ingar  sa  venida  á    ella. 

Y.  B.  conoce  en  qné  circunstancias  y  bajo  qué  condiciones 
he  asumido  jo  la  gerencia  interina  de  la  Legación  de  S.  M., 
y  la  representación  que  efectivamente  ejerzo;  sobretodo  no 
debiendo  tardar  ya  mucho  la  fijación  por  parte  del  Gobierno 
español,  de  mi  actual  en  cierto  modo  anómala  situación,  y 
según  quedó  acordado  en  la  entrevista  que  tuve  la  honra  de 
celebrar  con  Y.  E.,  este  último  ha  de  entenderse  directamente 
<3on  Y.  E.  en  las  gestiones  referentes  á  su  misión  especial  en 
estas  aguas,  y  ruego  á  Y.  E.  se  sirva  dirigirle  y  trasmitirle  por 
mi  conducto  cuanto    á  este  citado  asunto  se  reñera. 

Beitero  á  Y.  E.  la  protesta  de  mi  alta  consideración. — Ber- 
nardo J,  de  Cólogan. — Excmo.  señor  don  A.  L.  Guzmán,  Mi- 
nistro de  Belaciones  Exteriores  de  los  Estados  Cuidos  de  Ye- 
nezuela,  etc.,   etc.,  etc. 

Se  piden  ezpUcMionei.  Fragata  dc  gucrra  Gerona, — Excmo.  señor. 
— Tengo  el  honor  de  poner  en  vuestre  conocimiento  mi  arribo 
á  las  aguas  de  La  Guaira  con  esta  fragata  de  mi  mando,  co- 
misionado por  el  Gobierno  de  S.  M.  C.  para  pedir  al  de  Ye- 
nezaela  explicaciones,  sobre  la  conducta  observada  con  respecto 
al  Bepresentante  de  España  en  esta  Bepública,  al  expedirle  sas 
pasaportes,  alejándolo  del  territorio  venezolano. 

En  tal  concepto,  Excmo.  señor  Ministro,  he  de  merecer 
que  por  el  Gobierno  de  que  tan  dignamente  formáis  parte,  se 
me  den  las  citadas  explicaciones,  manifestando  con  claridad  y 
precisión,  las  circunstancias  que  le  hayan  obligado  á  una  tan 
grave  determinación. 

Dios  guardo  á  Y.  E.  muchos  años. 
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A  bordo  d«  la  fragata  Oerona^  rada  de  La  Gaaira  :  veinte 
y  caatro  de  Abril  de  mil  ochocientos  setenta  y  dos. — £xciiio. 
señor.— El  Capitán  de  l^avío,— Diedro  Méndez  Casariego.— BxQmo. 
señor  Ministro  de  Belaoiones  Exteriores  de  Venezuela. 

zue^  Bi  0(£i«ñ>o  á°u  Estados  Unidos  de  Yenezaela. — Ministerio 
aitu«des«gr«de.d-    ^^  Eelacioncs   Exteriores.— Sección  2*-Nú- 

mero  116. — Caracas:  Abril  30  de  1872. — Besuelto:  Dígase  al 
Excmo.  señor  Capitán  de  Navio,  Comandante  de  la  fragata  de 
guerra  de  S.  M.  C.  La  Oerona^  surta  en  la  rada  de  La  Guaira. 

Tengo  el  honor  de  contestar  á  la  nota  de  Y.  E.  del  día 
24  del  corriente,  en  que  se  sirve  poner  en  mi  conocimiento  sn 
llegada  á  las  aguas  de  La  Guaira,  con  la  fragata  de  guerra 
Oeronaj  de  su  mando,  comisionado  por  el  Gobierno  de  S..  M. 
para  pedir  al  de  Venezuela  explicaciones  sobre  la  conducta 
observada  con  respecto  al  Representante  de  España  en  esta 
Eepública,  al  expedirle  sus  pasaportes,  alejándole  del  territorio; 
en  cuya  nota  termina  Y.  E.  pidiendo  las  citadas  explicaciones, 
en  cumplimiento  de  aquel  encargo. 

Estas  explicaciones  fueron  dadas  oasi  en  el  acto  de  h\ 
expulsión  del  señor  Llórente  Yázquez,  al  Excmo,  señor  Mi- 
nistro de  Estado  de  S.  M.  C,  por  principal  duplicado,  y  á  la 
llegada  á  esta  capital  del  señor  don  Bernardo  J.  Cólogan, 
nombrado  por  el  Gobierno  de  Madrid  Secretario  de  su  Legación 
en  Caracas,  y  aceptado  con  la  mejor  voluntad,  como  Encar- 
gado del  ejercicio  de  la  Legación  interinamente,  el  mismo  día 
en  que  fue  introducido  por  el  señor  Encargado  de  Negocios 
de  Italia,  á  quien  el  señor  Llórente  dejó  encomendada  la  pro- 
tección de  los  derechos  é  intereses  españoles  personales  y  reales, 
se  le  pasaron  inmediatamente  los  triplicados. 

Y.  E.  encontrará  las  mismas  explicaciones  en   las    copias 
que  tengo  el  honor  de  incluir  en  la  presente  nota. 

La  primera    es  de  fecha  21  de  Setiembre  del   añp    ante 
rior,  cuando    razonadamente,  y   con  toda    la   consideración  y 
miramientos  debidos  al  Gobierno  amigo  de  S.  M.  C.^  pedí  en 
nombre  de  la  Eepública  el  relevo  del  señor  Llórente  Yázquez, 
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por  incompetente  para  el  cultivo  de  las  relaciones  de  amistad 
que  ambos  Gobiernos  dtben  y  quieren  cultivar. 

La  segunda  lo  es,  de  la  que  pasé  eu  26  de  Febrero 
último  al  señor  Llórente  Vázquez,  acompafiándole  sus  pasa- 
portes. 

La  tercera  es  copia  del  pasaporte  mismo ;  y 
La  cuarta  y  última,  fecha  5  de  Marzo,  es  la  participación 
que  tuve  el  honor  de  dirigir  al  Ezcmo.  señor  Ministro  de  Es- 
tado de  S.  M.  C,  expresando  y  explicando  los  motivos  que 
habían  obligado  al  Gobierno  de  Venezuela  á  aquel  procedi- 
miento, que  había  querido  evitar,  esperando  cinco  meses  el 
relevo  que  había  pedido  al  Gobierno  amigo  de  S.  M. 

En  estos  documentos  encontrará  V.  E.  las  explicaciones 
que  desea,  y  que  se  sirve  pedirme,  y  nada  tendría  yo  que  añadir, 
si  el  Gobierno  de  quien  tengo  el  honor  de  ser  órgano  consti- 
tucional, no  obedeciera  tan  sinceramente  á  las  inspiraciones  de 
cordialidad  con  que  desea  probar  al  de  S.  M.  la  lealtad  de 
sus  sentimientos  amistosos,  apoyando  el  proceder  adoptado  con 
el  señor  Llórente  Vázquez,  en  un  cúmulo  de  sana  doctrina  y 
de  irrecusables  autoridades  en  el  derecho  de  gentes,  para  de- 
mostrar así,  cuan  lejos  ha  estado  y  está  de  toda  inclinación  ó 
mira,  que  de  cualquiera  manera  desdijera  de  sus  ingenuos  sen- 
timientos de  cordialidad,  consideración  y  respeto  por  el  Gobierno 
español  de  cuya  reciprocidad  no  ha  tenido  ni  tiene  motivo  que 
autorizara  duda  alguna. 

El  derecho  que  tiene  todo  Soberano  de  no  tratar  en  el  cul- 
tivo de  buenas  relaciones  con  un  Gobierno  amigo,  precisa  y 
obligatoriamente  con  determinada  persona,  por  incompetente, 
desagradable  ó  enemiga  que  fuere,  es  un  derecho  perfecto, 
enseñado  por  todos  los  publicistas  y  maestros¡de  la  ciencia, 
mantenido  y  practicado  por  todos  los  Gobiernos  civilizados, 
desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  nuestros  días. 

Ni  podía  ser  de  otro  modo,  cuando  la  ley  natural,  verdadera 
fuente  del  derecho,  nunca  pudiera  dar  más  valía  al  decoro 
personal  de  un  Encargado  de  Negocios  que  á  la  dignidad  na- 
cional del  país  que  le  había  admitido  en  su  territorio  en  calidad 

de  amigo. 


gj^Hj|^ni8fei[o@lfDe  la  miima  dootrioa, 
!i|a)T||,||^ÍIl£'lnglat«rra  con  «I  Mi- 
llH||[|gbM}lL^mfra»aíorM,''  libro  1*, 
.^•'stfl  S9gll|raiiplos  de  la  ezpolsiÓD 
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^•^''^^^í^^>i«M»:^:^tJoral,   aatoriza  la  ex- 

l^^^'S*^*^^?'^^  ^^  '"  misma  doctrioa, 
^pi^^^t||a^^^B,  BegeDte  en  Franoia, 
"^^^™^*lJft^^l^^S£^e  Espafla,  en  oaao  se- 
n^S'W  Embajadoreíi  deTar- 

S§;^^í^^^í^(^;«is  terminante,  y  parece 

¡¿floreóte.     El   nos   dice : 

i  an   misión,  el  Ki- 

^nki^-de  favorecer  las  fdocio- 

'   ¡^íS^tidoa  vencidoa;  porque 

^^^•privilegiado,  ni   el   de- 

Igjt^ila  mala  iateaoióa." 

— '  por  nri  prooadimteDto 

ñl^3!^>i''^^''^  de  Piirtagal. 

Sr'^l^'^^'^'^l^jl^l^^  ^^  ^^^  geaa,  libro  2", 
^■sa  privilegio  desde  qae 

|t,^u»i^ni^a£^ :||^^)^mA:,  oxtima  á  todo  Ui- 

!h...aJff.^.nt!iMlsL^.aMi4a^y  QQQca  como  enemigo, 

^ina   á  la  ezpnlaión. 
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•mas  dootríDas,  cuando  dice:  ^Ma  misióa  de  ab  Agente  Diplo- 
mático es  eaeDcialmente  ana  misión  de  paz.  Si  los  aatecadeates 
de  tal  ó  caal  persona,  si  sa  desafecto  más  ó  menos  ostensi- 
blemente manifestado,  6  si  sa  ingerencia  en  la  política  interna 
del  Estado  son  de  tal  natnraleza  qae  pnedan  comprometer  la 
bnena  armonía  entre  paeblos  amigos,  se  tiene  el  derecho  perfecto 
y  nniversalmente  reconocido,  de  no  admitirlo  en  el  carácter  pú- 
blico de  qae  ha  sido  investido,  y  aan  despaés  ú^  haberle  ad* 
mitido,  se  le  pnede  expalsar  del  territorio.^ 

En  otra  parte  añade:  '^Esta  clase  de  medidas,  esencial- 
mente protectoras,  no  serán  en  realidad  sino  el  ejercicio  del 
derecho  legítimo  de  defensa." 

Cita  Albertíni  la  expalsión  del  ^^líarqaés  de  Bedmar,"  de 
la  Bepública  de  Yenecia,  siendo  Embajador  de  España.  Be* 
cnerda  la  prisión  y  expulsión  de  Antonio  Gindicé,  qae  qaeda 
antes  citada,  y  respecto  de  la  España  misma,  la  expulsión 
-que  impuso  i  los  Encargados  de  Kegooios  de  Ba8ia,  Prusia, 
Austria  y  Oerdeña,  en  1836,  por  consecuencia  de  la  insurrección 
de  la  Granja. 

Heffter  nos  dice :  <<  Si  se  tratare  de  hechos  de  poca  impor- 
tancia, puede  dirigirse  una  reconvención  confidencial  al  Minis- 
tro, ó  una  queja  á  su  Gobierno;  si  la  infracción  faeae  más 
grave,  se  pediría  su  retiro,  exigiendo  una  satisfacción;  y  si 
no  se  defiriese  al  retiro  solicitado,  se  tendría  el  derecho  de 
alejar  al  Ministro  delincnente,  y  de  obligarlo  á  sep^trnrse,  d»iitro 
-de  un  plazo  determinado,  del  territorio  nacional.'' 

Klüber^  Martem,  el  novísimo  Fasouale  Fi^re^  y  cuantos 
publicistas  han  tratado  la  materia,  coinciden  todos  en  este 
punto  de  derecho,  que  viene  á  ser  por  tanto  incontrovertible, 
y  siendo  todos,  como  sin  duda  lo  son,  muy  familiares  al  De- 
partamento de  Estado  del  Gobierno  de  S.  M.,  descansa  el  de 
Venezuela  en  la  más  sólida  confianza,  de  que  le  hará  la  jus- 
ticia á  que  tiene  derecho  en  el  caso  del  señor  Llórente  Yaz- 
qoez;  y  si  me  he  creído  autorizado  para  extenderme  tanto, 
comprobando  el  derecho  de  que  se  trata,  no  he  tenido  en  mira 
8Íno  el  ingenuo  deseo  de  probar   al  Gobierno  de  S.   M.,  la 
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rectitud,  la  siucera  cordialidad,  y  la  alca  consideración  qne 
animan  á  Yenezaela  y  sa  Gobierno,  respecto  á  la  Nación  es- 
pañola, á  sn  Angosto  Soberano,  y  al  digno  Gabinete  que  le 
acompasa. 

Albertinif  en  sn  obra  de  Derecho  Diploinático,  trae  la 
signiente  doctrina:  '*  La  misión  de  un  Agente  Diplomático  es 
esencialmente  una  misión  de  paz:  de  allí  se  colije  qne  si  los 
antecedentes  de  tal  ó  caal  persona  respecto  del  país;  qne  si 
su  desafecto  más  ó  menos  ostensiblemente  manifiesto ;  qne  si 
sn  ingerencia  en  la  política  interna  del  Estado,  son  de  tal  na- 
tnralez:^  qne  puedan  comprometer  la  buena  armonía  entre 
pueblocs  amigos,  se  tiene  el  derecho  perfecto  y  universalmente 
reconocido  de  no  admitirlo  en  el  carácter  público  de  que  ha 
sido  investido,  alegando  las  causales  que  motivan  su  expul- 
sión; y  aun  después  de  liaberle  admitido^  se  le  puede  expulsar 
del  territorio,  si  éste  desafecto  se  ha  traducido  por  actos  y  de- 
mostraciones  de  tal  gravedad,  que  deban  ser  considerados  como 
ataques  al  ord^n  público  J^ 

'^  La  susceptibilidad  «le  un  Gobierno,  poi  esqui^^ita  que 
fuese,  DO  podría,  en  casos  semejantes,  ofenderse  de  la  adopción 
de  esta  clase  de  medidas  esencialmente  protectoras,  que  no 
serían,  en  buena  cuenta,  sino  el  ejercicio  del  derecho  de  legi- 
tima defensa.'' 

*^  Frecuentes  ejemplares  nos  presenta  la  historia  de  En- 
viados Diplomáticos  violentamente  expulsados  del  territorio 
de  las  Naciones  cerca  de  las  cuales  habían  sido  acreditados, 
á  consecuencia  de  su  culpable  participación  en  planes  prodito- 
rios, dirigidos  á  derribar  al  Gobierno  ó  á  entrabar  la  marcha 
de  la  Administración  pública.  Bástenos  recordar,  en  esce  or- 
den de  ideas,  uno  que  otro  acontecimiento  de  los  tiempos 
modernos.'' 

"El  Marqués  de  Bedmar,  Cardenal  Obispo  de  Oviedo  y 
Embajador  del  Bey  de  España,  Felipe  III,  cerca  de  la  Eepú— 
blioa  de  Yenecia,  conspiró  contra  el  Gobierno  de  esa  Bepú- 
blica,  en  unión  del  Gobernador  de  Milán  y  del  Virrey  de  NáL- 
poles.  Fue  descubierta  esta  pérfida  trama,  y  á  pesar  del  eo- 
losal  poder  que  entonces  ejercía  el  Bey  de  EspaQa,  su  Enviado, 
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el  Marqués  de  Bedmar,  fae  expulsado  del  territorio  veneciano, 
en  el  año  1618." 

'^  A  fines  del  aüo  de  1718^  Antonio  Gindicé,  Príncipe  de 
Gellamare,  Embajador  de  Espafia,  cerca  de  la  Corte  de  Fran- 
cia, fae  arrestado,  detenido  en  el  castillo  de  Blois,  y  en  se 
gnida  conducido  hasta  la  frontera,  por  haber  sido  el  alma  y 
el  instigador  de  la  memorable  conspiración  urdida  entonces, 
contra  Felipe  de  Orleans,  Begente  del  Beino,  con  el  objeto  de 
trasferir  la  Begencia  de  Francia  al  Bey  de  España,  Felipe  Y." 

<^  En  1836,  después  de  la  famosa  insurrección  militar  de 
la  Granja,  que  obligó  á  la  Beina  Begente  María  Cristina  á 
aceptar  provisoriamente  la  Constitución  de  1812,  el  Gobierno 
español  expulsó  de  su  territorio,  por  idénticas  razones  políticas, 
á  los  Encargados  de  Negocios  de  Busia,  Prusia,  Austria  y 
Oerdcña." 

^'  Nadie  ha  interpretado  jamás  estos  actos  como  violaciones 
del  derecho  de  gentes;  en  ellos  no  se  ha  visto  nunca  otra 
cosa,  que  una  legítima  represión  ejercida  contra  enemigos  del 
orden  público." 

El  mismo  autor  se  expresa  en  otro  lugar  de  su  citada 
obra,  así :  '^  Este  principio  de  la  inmunidad  y  de  la  inviola- 
bilidad diplomática,  no  implica,  por  cierto,  que  pueda  impu- 
nemente un  Ministro,  prevaliéndose  de  ella,  comprometer  la 
seguridad  y  el  orden  público,  en  el  país  que  le  franquea  tan 
generosa  hospitalidad,  ya  sea  entregándose  á  encubiertos  ma- 
nejos, ya  sea  proclamándose  abiertamente  el  sostenedor  de  doc- 
trinas desorganizadoras  ó  de  ideas  subversivas.  La  existencia 
del  principio  y  su  acatamiento,  suponen  departe  del  que  apro- 
vecha de  su  beneficio,  una  reciprocidad  de  miramientos  sin  los 
cuales  perderá  todo  derecho  á  esas  prerrogativas  que  le  franquea 
la  ley  de  las  Naciones.  Suponen,  cuando  no  sumisión,  á  lo 
menos  respeto  á  los  usos  y  leyes  del  país.  Suponen  absten- 
ción en  los  actos  de  la  política  interna  mientras  no  compro- 
metan éstos  los  intereses  de  su  Gobierno  ó  los  de  sus  nacio- 
nales. Suponen  neutralidad  absoluta  en  medio  de  las  contiendas 
civiles,  y  de  los  diversos  bandos  políticos  que  se  disputan  el 
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poder.  Si  faltase  á  ecioa  sagrados  deberes,  decaería  evidente- 
mente de  sa  alto  carácter;  se  desnudaría  él  mismo  de  sa  pres- 
tigío  y  de  sas  faeros,  y  la  Nación  agraviada  entonces,  en 
ejercicio  de  ese  derecho  incontestable  y  sapremo  de  legítima 
defensa  y  de  propia  cooservación,  asamiría  respecto  de  él,  la 
actitad  qae  es  lícito  tener  al  frente  de  un   enemigo." 

He  aquí  en  el  juicioso  sentir  de  Heffter  las  medidas 
protectoras  ó  represivas  que  en  semejante  caso  podría  justa- 
mente adoptar  el  Gobierno  ofendido.  Si  se  tratase  de  hechos 
de  poca  importancia,  podría  dirigir  una  reconvención  confi- 
dencial al  Ministro  ó  una  queja  á  su  Gobierno;  si  la  infrac- 
ción fuese  más  grave,  pediría  su  retiro  y  exigiría  una  satisfac- 
oiÓDi  sin  perjuicio  de  tomar,  respecto  de  su  persona,  las  me- 
didas necesarias  de  vigilancia.  Si  no  se  difiriese  al  retiro 
solicitado,  tendría  el  derecho  de  alejar  al  Ministro  delincuente 
y  de  obligarlo  á  separarse,  dentro  de  un  plazo  determinado,  del 
territorio  nacional.  Por  fin,  si  hubiese  cometido  algún  atentado 
contra  la  persona  del  Soberano  6  contra  la  seguridad  de  su  Go 
bierno,  el  Ministro  podría  ser  detenido  hasta  que  se  hubiese  al- 
canzado sobre  el  particolar  cumplida  satisfacción. 

Wheatonj  International  Lato,  al  tratar  de  los  derechos  de 
Embajada,  se  expresa  en  estos  términos :  ''  In  case  of  offences 
committed  by  publie  Ministers,  affecting  the  existence  and  safety 
of  the  State  where  they  reside,  if  the  danger  is  urgent,  their 
persons  and  papers  may  be  seized,  and  they  may  be  sent  oat 
of  the  country.  In  all  other  cases,  it  appears  to  be  tbe 
established  usage  of  Nations  to  request  their  recall  by  their 
own  sovereign,  which  if  unreasonably  refused  by  him,  would 
nnquestlonably  authorize  the  offended  State  to  send  away  the 
offender." 

Yattel  dice  con  el  mismo  motivo :  <^  si  le  Ministre  étraoger 
offense  le  prince  Iniméme,  s'il  luí  manque  de  respect,  s'il  brouiUe 
l'Etat  et  la  conr  par  ses  intrigues,  le  prince  offensé,  voalant 
garder  des  ménagements  particuliers  pour  le  maitre,  se  borne 
quelquefois  á  demander  le  rappel  du  Ministre  ;  ou  si  la  faute 
^st  plus   considerable,    i1  lui  défend   la  conr  en   attondaut   la 
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répoiise  du  maitre.     Dana  les  caá  graves,  11  va  méme  jasqa'á  le 
chasser  de  sea  Etats." 

Klüber  asienta  la  dootrioa  sígniente:  *' Eo  general,  Pezté- 
rritoiialité  n'est  censée  étre  concédée  qne  dans  la  mesare  oü 
elle  6'  accorde  avec  la  conservation  de  l'Etat  et  le  maintíen 
de  la  sñreté  pabliqne,  anxqaelles  un  Etat  n'est  jamaia  présa- 
me avoir  renoncé ;  elle  ne  aaarait  dono  jámala  jaatifler  dea 
actea  d'jnimitié  commises  par  le  Ministre  oa  par  qnelqa'an  dea 
siena.''  Doctrina  es  esta  qne  también  trae  Harteos,  en  sa  obra 
de  Derecho  de  Gentes,  al  párrafo  218. 

Y  por  último  para  no  recargar  esta  nota  con  citas  y  tex- 
tos de  gran  número  de  autoridades  en  esta  materia,  terminaré 
acotando  con  la  exposicióo  del  célebre  publicista  italiano  Fas- 
caale  Flore,  que  en  su  reciente  obra  de  Derecho  de  Qentes  pii- 
blioada  en  1869,  se  expresa  en  estos  términos: 

'^  Seulement,  dans  le  cas  oü  le  Ministre  onblierait  sa  dignité 
et  perdrait  de  yne  que  sMl  ne  doit  paa  étre  offensé,  c'est  á 
conditión  qu'il  ne  se  rendra  pas  offenseur  Ini-méme,  le  privilége 
de  l'inviolabilité  ne  Ini  sert  pina  de  rien.  Ainsi,  si  le  Ministre 
commettait  des  actes  arbitraire^,  s'il  troublait  l'ordre  pnblic, 
s'il  conspirait  centre  le  soarerain,  s'il  manqnait  aux  citoyens  on 
aox  fonctionnaires  pnblios,  s'il  se  rendait  odienx,  snspect,  coa- 
pable,  il  pourrait  étre  puui  malgré  son  inviolabilité ;  parce  qne 
ohaqne  fois  qn'an  sonverain  regoit  un  Ministre  public,  il  le 
re^oit  areo  la  conditión  tacite  de  respecter  son  inviolabilité^ 
ponrvQ  qu'il  ne  tronble  pas  l'ordre  public.  Qnand  le  Ministre 
manque  á  ses  devoirs,  il  perd  le  droit  de  jouir  des  priviléges 
attachés  á  sa  charge,  et  le  sonverain  peut  prendre  á  son  égard 
tontes  lea  mesures  conseillées  par  la  súreté  pnblique.  II  pent 
interrompre  ses  rapports  avec  Ini,  il  peut  le  chasser  da  son 
Etat,  et  en  cas  de  violence  manifesté,  il  peut  employer  mema  la 
forcé,  parce  que  dans  des  semblables  circonstances,  c'est  le  Mi- 
nistre méme  qui  est  Pauteur  de  la  violence  qui  lai  est  faite." 
^Ezcmo.  señor. — Bl  Ministro  de  Belacionea  Exteriores. — jí.  L. 
Quzm&n. 

Estados  Unidos  de  Yenezuela.— Ministerio  de  Belacionea 
Exterior  <»P.— Sección   lí— Número  16.—  Caracas :    20    de  Abril 


222  SSGT7NPA  PARTE.— EL  DESECHO 

de  1872. — Besaelto : — Dígase   al  seQor  Encargado  de  la  Lega- 
ción de  S.  M.  O. 

Conformándome  al  deseo  que  ÜS.  se  ha  servido  manifestarme 
en  la  nota  del  25,  inclnyéndome  la  del  señor  don  Diego  Mén- 
dez Oasariego,  Comandante  de  la  fragata  española  Oerona^  snrta 
en  La  Ouaira,  y  haciéndome  saber  qne,  ignorando  el  Gobierno 
de  S.  M.  la  presencia  de  US.  en  esta  capital,  había  dado  ór- 
denes é  instrucciones  al  expresado  señor  Comandante  para 
venir  á  las  agnas  de  esta  Bepública,  y  hacer  en  ella  las 
gestiones  á  que  pudiera  dar  lugar  su  venida,  tengo  hoy  el 
honor  de  acompañar  á  US.  la  respuesta,  que  de  conformidad  cx>n 
las  resoluciones  del  Gabinete,  debo  dar  al  señor  Comandante. 

Baego  á  US.  que  tenga  la  bondad  de  dirigirla  á  sus  manos, 
y  tengo  el  gusto  de  reiterar  á  US.  mis  sentimientos  de  alta 
consideración.-^-^.  Ij>  Ouzmán. 

conciiwtón^^dc  cate  Legacíóu  dc  España  en  Caracas  . — BTúmero  11. 
Caracas:  5  de  Mayo  de  1872.— Señor  Ministro :— Tengo  la  honra 
de  acosará  Y.  E.  recibo  de  la  nota  que  con  fecha  30  de  Abril 
me  ha  dirigido  Y.  E.  en  contestación  á  la  de  esta  Legación  de 
26  del  mismo  mes,  y  á  la  cual  se  sirve  acompañar  copia  de 
la  que  con  igual  fecha  dirijo  al  señor  Comandante  de  la 
fragata  Gerona^  incluyéndome  al  mismo  tiempo  un  pliego 
que  contenía  el  original  de  esta  última  con  sus  respectivos 
anexos. 

Al  tener  el  honor  de  participar  á  Y.  E.  que  á  su  debido 
tiempo  he  entregado  el  citado  pliego  á  don  Diego  Méndez  Ca- 
sariego, aprovecho  la  ocasión  para  reiterar  á  Y.  E.  la  expresión 
de  mi  alta  consideración. —  Bernardo  J.  de  Cdíofl^an.— Excelentísi- 
mo señor  Antonio  L.  Guzmán,  Ministro  de  Belaciones  Exterio- 
res de  los  Estados  Unidos   de  Yenezoela,   etc.  etc. 

zDa^udM^d7^?Síctón.  Disputas  producidas  por  la  publicación  de 
ciertos  avisos  suyos,  y  una  representación  dirigida  á  las  Cortes 
de  España  por  subditos  de  S.  M.  C.  residentes  en  este  país  con 
la  vindicación  que  de  él  hizo  un  empleado  del  Gobierno,  fueron 
causa  de  que  igualmente  en  el  nuevo  Ministerio  se   presentaran 
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üificaltades  de  no  poca  importaocia.  Como  no  se  fiatisficiese  á  sas 
perentorias  demandas  de  reparación^  hubo  que  enviarle  sa  pasa- 
porte, paes  colocó  á  la  Secretaría  en  la  alternativa  de  hacer  ano 
u  otro ;  y  la  Legación  fue  encomendada  á  su  colega  de  Fran- 
cia. Al  mismo  tiempo  que  se  le  contestaba,  se  dirigió  al 
primer  Secretario  de  Estado  de  Su  Majestad  Católica  copia 
de  la  correspondencia  á  qne  el  suceso  había  dado  margen, 
manifestando  el  pesar  qne  produjo,  y  se  renovó  la  oferta  he- 
cha ya  á  la  Legación,  de  tributar  al  glorioso  pabellón  de  Cas- 
tilla los  acostumbrados  honores.  El  fae  saludado  con  efecto 
en  La  Guaira  con  veinte  y  un  cauonazos  al  embarcarse  el  se- 
ñor Zambrano  como  tenía  dispuesto  el  Gobierno.  El  de  Es- 
paña consideró  que  no  debía  entrar  á  discutir  lo  pasado  con 
su  Agente  Diplomático,  para  evitar  quejas  y  recriminaciones 
capaces  de  enconar  los  ánimos,  que  no  de  restablecer  la  ar- 
monía. Dando,  pues,  al  olvido  el  hecho,  convino  eu  aceptar 
la  proposición  espontáneamente  presentada,  y  en  este  concep- 
to dio  instrucciones  al  señor  Ceballos,  elegido  entonces  En- 
cargado de  Negocios  interino,  y  que  debía  entregar  sus  cre- 
denciales cuando  se  hubiese  hecho  la  manift^stación  referidla. 
[Memoria  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela,  1863.] 

^""Lun^inurZ]''  Bstados  Uuidos  de  Venezuela  .--Ministerio  de 
Belaciones  Exteriores. — ^Dirección  de  Derecho  Páblico  Exte- 
rior—ITúraero  844.— Caracas  :  Setiembre  26  de  1881.— Excmo. 
Señor  : — El  señor  doctor  Santiago  Ponce  de  León  debió  al  Go- 
bierno de  V.  E.,  pocos  meses  ha,  el  nombramiento  de  Ministro 
Encargado  de  Negocios  en  los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
Sin  embargo  de  ser  ciudadano  de  este  país,  el  Ilustre  Ame- 
ricano, Presidente,  se  sirvió  admitirle^  llevado  de  la  estima- 
ción que  profesa  á  una  Bepública  hermana.  No  quiso  excu- 
sarse haciendo  méritos  de  las  dificultades  á  que  podía  dar 
margen  el  doble  carácter  de  subdito  de  Venezuela  y  represen- 
tante en  ella  misma  de  una  Nación  extranjera.  Estos  obvios 
inconvenientes  han  introducido  en  algunas  potencias,  como 
regla  invariable,  no  aceptar  esos  nombramientos,  é  inclinado 
á  loa  publicistas  á  recomendar  que  ó  no  los  admitan  ó  se  pon. 
gan    á  la  admisión   las  trabas  adecuadas. 
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En  efecto,  el  cindadano    estableoido  en  nn  lagar,  respon- 
sable   de  sus  obligaciones  ó  faltas,  miembro  del  Estado,  tiene 
qne    vivir  sujeto  á    sas  leyes   tanto    civiles    como   crimiUales. 
Maá,  si  pasa  á  la   categoría  de  Agente   Diplomático  de  otro* 
Estado,  se  eleva  á  nn  nivel  en  qne  no  le  alcanza  la  jnrisdic- 
ción  territorial  durante   el  desempeño  del  cargo*    Así  podría 
fácilmente  snstraerse  de  sus  deberes  para  con  la   patria  j  los 
particnlares,  y  del  castigo    de    sas  faltas,  sin  qasdar   mtiohas 
veces  ni  el  recurso  de  acadir  al  Soberano  de  quien   obtavo  la 
investidara  diplomática,  porque  no  tendría  propieda^les  e>n  mt 
territorio.    Ko  me    detendré  en  esto,  limitándome  á  observar 
que  las   consecuencias    son    mucho    más    graves  en    tal  caso 
que  en  el  de  permitirse  á  un  individuo  cambiar  de  nacionalidad 
sin  trasladarse  al   territorio  del    Estado  que  desea  prohijar,  y 
permaneciendo  en  el  territorio  del    Estado  del  cual    pretenda 
desligarse. 

Pues  bien,  el  señor  Ponce  de  León,  en  vez  de  agradecer 
la  esqnisita  defer^^ncia,  y  olvidando  que  por  el  carácter  di- 
plomático  en  él  reconocido,  se  confunde  su  personalidad  con 
la  del  Estado  de  que  emana  su  elección,  imprimió  en  la  Isla 
de  Curazao,  refugio  de  los  descontentos  del  actual  Gobierno 
de  Venezuela,  el  4  de  este  mes,  la  inclusa  carta  contumeliosa 
para  el  Ilustre  Americano,  Presidente  de  ella,  so  pretexto  de 
tomar  parte  en  nna  cuestión  interna,  de  la  incumbencia  ex- 
clusiva de  los  ciudadanos  que  no  se  hallan  en  su  caso.  Porqne 
es  evidente  que,  si  están  como  en  suspenso  sus  deberes  ú% 
tal  por  razón  del  cargo  diplomático,  otro  tanto  ha  de  suceder 
con  sus  derechos ;  ai  no,  resultaría  un  monstruoso  absurdo. 

Los  particulares  extranjeros,  con  el  hecho  de  mezclarse  en 
los  asuntos  internos  de  la  Nación  de  su  residencia,  pierden  su 
carácter  de  neutrales  y  se  identifican  con  los  nativos  para  el 
efecto  de  soportar  los  resultados  de  su  participación  eu  lo  que 
no  les  atañe.  Pues  ¿de  qaé  tamaño  será  el  delito  de  nn 
Agente  Diplomático,  enviado  de  paz  y  concordia,  represen- 
tante de  los  derechos  y  deberes  de  un  Gobierno  amigo,  caanda 
extraviado  de  la  senda  de  sus  obligaciones  intern  ación  ales,  to» 
ma  parte  en    negocios  puestos   por  sa  misma  voluntad  fuera 
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de  sn  alcanoe,  y  esto  para  asumir  el  papel  de  difamador  del 
Primer  Magistrado  de  la  fiepública^  á  quien  sólo  debe  ofre- 
cer muestras  de  la  mayor  consideraoión  y  respeto  t 

A  vista  de  la  InopiDada  oondueta  del  señor  Ponce  de 
León,  que  por  medio  de  su  referida  carta  se  ha  situado  él, 
y  ha  situado  al  Gobierno  de  Santo  Domingo,  en  la  condición  de 
enemigo  de  Venezuela,  el  Gobierno  de  esta  Bepáblica  espera 
que  V.  E.  accederá  á  desaprobar  la  acción  de  su  Ministro 
Encargado  de  Negocios,  le  destituirá  y  someterá  á  juicio  pa- 
ra la  imposición  de  la  pena  en  que  haya  incurrido,  y  dará  al 
alto  Magistrado  ofendido  las  demás  satisfacciones  necesarias  á 
su  justo  desagravio. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  ofrecer  á  Y.  E.  las  pro- 
testas de  mi  alta  consideración. — Rafael  Seijas, — Excelentísi- 
mo señor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  la  Bepública 
dominicana. 

de  suito'pi^go.  Secretaría  de  Estado  de  Eelaciones  Exterio- 
res.—Número  768.— Santo  Domingo:  Octubre  24  de  1881.— Ex- 
celentísimo Señor: 

Ha  sido  profundamente  sensible  para  el  infraescrito,  reci- 
bir el  atento  despacho  de  Y.  E.,  fechado  el  26  del  mes  próxi- 
mo pasado,  por  el  cual  da  cuenta  de  la  conducta  observada 
por  el  ciudadano  venezolano  Doctor  S.  Ponce  de  León,  que 
hasta  hace  poco  había  estado  en  Caracas  con  el  carácter  de 
Ministro  Encargado  de  Negocios  de  la  Bepública  dominicana.. 
Y  como  el  contenido  de  ese  despacho  debía  necesariamente 
aconsejar  al  que  suscribe  la  exigencia  de  una  explicación  por 
parte  del  señor  S.  Ponce  de  León,  que  accidentalmente  se  en- 
cuentra en  esta  capital,  hubo  de  recibir  las  que  se  encuen- 
tran en  la  comunicación  de  él,  fecha  21  de  los  corrientes,  cu- 
ya copia  adjunto  á  Y.  E. 

Sometido  todo  á  la  consideración  del  ciudadano  Presiden^ 
te  de  la  Bepública  en  Consejo  de  Secretarios  de  Estado,  el 
infraescrito  ha  sido  autorizado  para  contestar  á  Y.  E.  como 
ae  complace  en  hacerlo  por  medio  de  la  presente. 

TOMO  u  15 
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para  8atis£»cción  del  Ilastre  Jefe  de  Y.  E.,  contra  la  carta 
ya  citada,  cayos  conceptos,  jazgados  ofensivos  para  el  Exorno, 
señor  Presidente  Gazmán  Blanco,  rechaza  y  repraeba  en  la 
personalidad  de  sn  Representante;  no  aceptando  la  renuncia 
que  ha  presentado  y  sí  retirándole  los  poderes  qne  le  había 
conferido  como  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Bepúblioa  do- 
minicana en  Yeneznela. 

En  la  espera  de  qne  de  este  desagradable  incidente  no 
surgirán  sino  motivos  para  estrechar  con  más  vehemencia  las 
cordiales  relaciones  que  el  actual  Gobierno  de  la  Bepúbiica 
dominicana  se  esmera  y  se  esmerará  en  conservar  con  el  Go- 
bierno de  la  hermana  Bepúbiica  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuelay  el  infiraescrito  se  honra  en  saludar  á  Y.  E,  con 
sentimientos  de  la  más  atenta  consideración. — Oro.  N.  de  Moya. 

de^aSonMES^^  Ministcrio  dc  Belaciones  Exteriores. — Se- 
*•  ^SS^iíiT^  *^  ñor  Presidente  de  la  Bepúbiica. —Caracas  : 
Mayo  5  de  188L — ^Según  se  ve  en  el  número  2.347  de  la  Qa^ 
ceta  Cficiálj  el  Gobierno  de  la  Bepúbiica  dominicana  acreditó 
al  señor  Doctor  Santiago  Ponce  de  León,  y  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  de  Yenezuela  le  ha  reconocido,  como 
<<  Ministro  Encargado  de  Negocios." 

Parece  que  esto  ha  causado  extrafieza  á  algunas  personas 
en  cuyo  sentir  no  existe  tal  clase  de  Agentes  Diplomáticos^ 
ni  otros  Encargados  de  Negocios  que  los  acreditados  de  Mi- 
nistro de  Belaciones  Exteriores  á  Ministro  de  Belaciones  Ex- 
teriores, y  constitutivos  del  cuarto  y  último  orden  de  la  ge- 
rarquía  diplomática. 

Examinemos  este  punto  á  la  luz  de  las  doctrináis  de  los 
publicistas   y  de  las  prácticas   de  las  Naciones. 

Empecemos  por  recordar  que  los  Estados  completamente 
independientes  poseen  el  derecho  de  representación  diplomática 
ante  los  demás ;  que  toca  á  cada  uno  determinar  el  carácter 
y  denominación  que  quiere  conceder  á  sus  delegados,  que 
hasta  ahora  no  se  ha  podido  hacer  convenir  á  los  Estados  en 
la  adopción  de  reglamentos  uniformes  sobre  el  particular.  Es 
verdad  que  los  plenipotenciarios  de  Austria,  España,  Francia^ 
Oran  Bretaña,  Portugal,  Prusia,     Bnsia  y  Suecia,  reunidos  en 
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Oongreso  en  Viena  el  19  de  Marzo  de  1815,  y  los  plenipotenciarios 
de  las  mismas  Potencias,  menos  de  £spaña  y  Saecia,  reunidos 
en  Oongreso  en  Aqaisgran  el  21  de  Noviembre  de  1818,  acor- 
daron entre  si  nna  clasificación  qne  se  propaso  al  asentimiento 
de  las  otras  testas  ooranadas.  A  las  Repúblicas  de  América 
ni  se  mandó  proponer  ni  se  ha  propuesto.  De  las  mismas 
coronas  europeas,  algunas  no  se  han  ajustado  siempre  á  loa 
términos    del  propio  reglamento  que  formaron. 

Dicho  decreto  de  Viena,  como  en  el  preámbulo  se  es- 
pecifica, tuvo  por  objeto  prevenir  los  embarazos  que  se  habían 
presentado  á  menudo  y  que  podrían  originarse  por  las  pre- 
tensiones de  precedencia  entre  ios  diversos  Agentes  Diplomá- 
ticos. 

A  igual  fin  se  habían  encaminado  las  supresiones  de  pa- 
labras calificativas  de  los  Ministros,  como  las  de  Embajadores, 
Enviados  Plenipotenciarios,  para  que  se  entendiese  qne  no  re- 
presentaban la  persona  de  su  comitente,  sino  sólo  los  intereses 
de  su  patria.  Al  intento  los  llamaban  sólo  Ministros  ó  Minis- 
tros Encargados  de  Negocios. 

Oonforme  á  los  decretos  de  Viena  y  Aquisgran,  las  clases 
de  los  Agentes  Diplomáticos  son  :  1^  Embajadores,  Legados  ó 
Nuncios;  2°  Enviados,  Ministros  ú  otros  acreditados  con  los 
Soberanos 'y  3®  Ministros  Besidentes,  acreditados  de  la  misma 
manera  ;  y  4°  Encargados  de  Negocios,  acreditados  con  los  Mi- 
nistros de  Relaciones  Exteriores. 

En  la  expresión  '^  otros  acreditados  con  los  Soberanos," 
de  la  segunda  clase,  caben  perfectamente  los  Ministros  En- 
cargados de  Negocios  ;  y  no  se  ve  la  razón  de  qne  á  éstos  los 
incluyan  los  autores  en  el  tercer  orden,  como  se  leerá  en  se* 
gnida. 

El  Doctor  Carlos  Calvo^  en  su  Derecho  Internacional  teórico 
y  práctico,  3?  edición  de  1880,  se  expresa  de  esta  suerte : 

''  En  la  tercera  clase  de  Agentes  Diplomáticos  están  com  • 
prendidos  los  Ministros,  los  Ministros  Besidentes  y  los  Minis- 
tros Encargados  de  Negocios.  Hace  algunos  años  que  se  em- 
pleaba la  calificación  de  Residente  para  indicar  los  Embaja- 
dores que  estaban  en  servicio  permanente.    Para    prevenir    la 
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repetioióD  de  disgastos  excitados  entre  los  Agentes  Diplo- 
máticos de  las  tres  primeras  categorías,  y  facilitar  la  sol  ación 
de  ciertas  caestiones  internacionales,  varías  (plnsiears)  Oortes, 
señaladamente  la  de  Saecia  en  1784,  han  empleado  el  títalo 
de  Ministro  Encargado  de  Negocios^  qae  es  hoy  poco  asado." 

Según  WheaUm^  ^^  en  la  tercera  clase  están  inclaidos  Mi- 
nistros, Ministros  Residentes,  Besideutes  y  Ministros  Encargadas 
de  Negocios  J^ 

FhiUimore  asienta  qae,  ^^  si  el  Agente  Diplomático  es  de 
la  cnarta  clase,  si  no  es  Encargado  de  Negocios  a^sreditado  con 
el  Soberano^  notifica  sa  llegada  por  carta  al  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros,  único  á  qaien  pide  aadiencla  con  el  ñn 
de  entregarle  sa  carta  credencial."  Laego,  además  de  los  or- 
dinarios, hay  otros  Encargados  de  Negocios  acreditados  con 
el   Soberano,    á  qnienes  éste  recibe. 

Es  regla  de  Bluntschly  qae  ^^  las  cartas  credenciales  son 
dirígidas  de  Soberano  á  Soberano  en  cnanto  á  las  clases  sa- 
periores  de  empleados  diplomáticos,  y  de  Ministerio  á  Minis- 
terio respecto  á  la  clase  de  Encargados  de  Negocios."  Per- 
tenecen, pnes,  á  clase  superior  á  la  ordinaria  de  Encargados 
de  Negocios,  los  Encargados  de  Negocios  qae  an  Presidente 
nombra  directamente. 

Por  el  Barón  Carlos  de  Martens^  Gaia  Diplomática,  4"  edi- 
ción, de  1851,  se  clasifican  boy  entre  los  Agentes  Diplomá- 
ticos del  tercer  orden  <'  los  Ministros  Besidentes,  los  Eesi- 
dentes,  los  Ministros  Encargados  de  Negocios  acreditados  con 
los  Soberanos."  Despnés  habla  de  los  simples  Encargados 
de  Negocios,  qoe  componen  la  caarta  clase. 

Q.  F.  de  MartenSj  Besamen  del  Derecho  de  Gentes  moderno 
de  Earopa,  2^  edición,  de  1864,  por  Vergé^  llama  "  Ministros 
de  tercera  clase  á  los  Ministros  Besidentes,  á  los  Besidentes 
y  á  los  Ministros  Encargados  de  Negocios  acreditados  con  los  80' 
beranosJ^ 

T.  Elliotj  antor  del  Código  diplomático  americano,  dice  qae 
él  tercer  orden  de  Ministros  se  compone  de  Ministros  Be  • 
Bidentes,    Besidentes  y  ^^  Ministros  Encargados  de  Negocios." 

También  Bello  afirma  qae  la   tercera  clase  comprende   los 
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de  EDcargado  de  Negocios.  Martens  cita  como  temprano 
ejemplo  de  esta  especie  particular  de  Agente  Diplomático 
al  "Ministro  Encargado  de  Negocios'^  del  Eey  de  Soecia  acre- 
ditado con   el  Padischah  de  los   Otomanos  en  1784." 

Que  este  ejemplo  no  quedó  aislado,  ya  lo  dijo  Calvo; 
y  lo  corrobora  D.  Balhino  Cortés  y  Morales  en  su  Diccionario 
de  legislación  y  jurisprudencia  diplomática  y  consular,  cuando 
asegura  en  el  «rtículo  respectivo  que  "los  Encargados  de  Ne- 
gocios de  las  ciudades  Anseáticas,  van  [escribía  en  1874]  di- 
rigidos al  Soberano  Jefe  de  la  Nación.  Y  lo  robustece  Merlín 
trayendo  á  la  memoria  que  en  un  tiempo  hubo  en  la  Corte 
de  Francia  tres  "Ministros"  que  no  eran  conocidos'  sino  con 
la  denominación  de  Encargados  de  Negocios,  á  saber,  los  del 
Elector  de  Tréveris,  del  Elector  de  Colonia  y  del  Gran  Du- 
que de  Toscana". 

^^El  4?  orden  de  Agentes  Diplomáticos,"  continúa  dicien- 
do Twiss,  "se  compone  de  los  que  el  Ministro  de  Belacio- 
nes  Exteriores  acredita  con  el  Ministro  de  Relaciones  Ezte- 
rioree.  O  tienen  desde  luego  credenciales  de  tales,  ó  son 
Secretarios  de  Embajada  ó  de  Legación,  y  el  Ministro  de 
qaien  dependen  Jos  presenta  como  sustitutos  al  ausentarse» 
Este  orden  no  tiene  derecho  á  conferenciar  con  el  Jefe  del 
Estado,  sino  sólo  con  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores ; 
regla  extensiva  tanto  á  las  Repúblicas  como  á  las  Monarquías^ 
y  que  «1  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  Webster^ 
aplicó  en  1848  al  señor  Hulseman,  Encargado  de  NegocioE^ 
de  Austria." 

Loi  Cardenales  Encargados  de  Negocios,  son  reputados 
como  linistros. 

Erancia  y  la  Gran  Bretaña  atribuyen  carácter  de  Mi- 
nistres ann  á  los  Secretarios  de  Embajada,  Encargados  de* 
Negocios. 

£s   también  Ministro    el    Encargado  de  Negocios  que  poi* 
nombramiento  de  su  Gobierno    reemplaza  á  un    Ministro. 

P.    Pradier  Fo&deré  en  su  obra  "Curso  de  Derecho  Diplo- 
nático"  que  acaba  de  publicar,  dice  que  la  cuarta  clase  de  Mi- 


H 


:-t-    1 


^'■«' 


de  N'egooios,  acredita- 
Exteriores,    y  agre- 


s,    como 
ara    ves 


de   líegot 

I    Miuistro, 

ts  de  Saecia  ea  Uoob- 

1^^,^.,  fue  revestido  con  ese 

!ffj¡^  de  Euoargado  de   TSe- 

'Q  por  eso  deja  de  colocar- 

iJKltJina    clase   de    Míoia- 

"~l^  de  esta    última   elase, 

Üd^    *1^    Belacitíues    Exte- 

orqne,  si  bien  el  Doctor 
'istru  Encargado  d<t  he- 
riré de   la   Bepáblica  ; 
lio  perteuece  al  último 

■S^ae,  si  ee  usa  ho;  poco 
i^os  de  Negodot,  do  es 
NaGLoueM,  que  adenás 
ulo  2°  del  decreto  del 
,  Miniétros  y  otros  acre- 
TOS  Encargados  de  Üfe- 
escala  del  tercer  crden 
fuera  de  ellos,  de  Mi- 
tt't,  y  que  DO  era  justo 
cu  la  misma  forna  qne 
|}orqiie  habría  aiih  re- 
sidido y  qaeiido   farle. 

de    1852, — Por  cuanto 
sigiiiiínte    proyecte  d» 

.I  lif'  la  República  seráu 
y    Eticitrgados  de 
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1^ 

Art.  2^  Los  iVíiaistroa  Pleaipoteaciarios  gozaráQ  el  saeldo 
anual  de  naeve  mil  pesos,  y  los  Baoargados  de  Negocios,  el 
úe  seis  mil. 

Art.  3^  Los  Secretarios  de  Legacióa  y  Oficiales  de  Se- 
cretaría, siempre  qae  el  Presidente  de  la  Bepública  creyere 
conveniente  proveer  estos  cargos,  gozarán  de  tres  mil  pesos 
anuales,  los  primeros,  y  de  mil  quinientos,  los  segundos. 

Art.  4^  Se  asignará  á  cada  Legación,  para  gastos  de  es- 
critorio y  correspondencia,  una  cantidad  que  no  baje  de  seis- 
cientos pesoSy  ni  suba  de  mil  doscientos.  El  Presidente  de 
la  Bepública  fijará  la  cantidad  que  deba  concederse,  según  la 
Oorte  en  que  la  Legación  residiere,  y  demás  circunstancias  que 
hagan  mayor  ó  menor  el    gasto  de  la  Legación. 

Art.  5^  El  Secretario  de  Legación,  que,  por  ausencia  ó 
autorización  del  jefe  de  ella,  tomase  interinamente  el  carácter 
de  Encargado  de  Negocios,  gozará  el  sueldo  de  tal,  mientras 
duren  sus  funciones. 

Art.  6°  Podrán  nombrarse  kasta  dos  adictos  á  cada  Le- 
gación, siempre  que  el  Presidente  de  la  Bepública  lo  creyese 
conveniente,  y  gozará  cada  uno  de  ellos  la  asignación  de 
qninientos  pesos,  como  ayuda  de  costas. 

Art.  7^  Los  sueldos  y  asignaciones  establecidos  en  los 
artículos  anteriores,  comenzarán  á  devengarse  desde  ocho  días 
antes  de  la  partida  del  país,  y  cesarán,  ocho  días  después 
de  haber  vuelto  á  él.  La  misma  regla  se  observará  eu  el 
caso  de  ser  promovido  un  Agente  Diplomático  de  una  Gorte  á 
otra. 

Art.  8°  Las  pérdidas  que  puedan  sufrir  en  las  remesas 
de  fondos  y  en  el  cambio  de  letras,  para  cubrir  estos  sueldos 
y  asignaciones,  serán  á  cargo  del  Fisco,  como  serán  de  su 
abono  los  provechos  que  puedan   resultar. 

Art.  9?  Para  gastos  de  trasporte  de  los  empleados  di- 
plomáticos, de  ida  y  vuelta,  y  para  ayuda  de  costas,  se  les 
asigna  una  mitad  del  sueldo  sobre  el  que  deban  ganar  el  primer 
aSo. 

'    Art.  10.  Al  Agente  Diplomático  que,  por  comisiones  acciden- 
tales, se  trasladase  del  punto  de   su  residencia  á  otro  punto 
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distante,  se  le  abonarán  las  costas  del  viaje,  según  la  cuenta 
qne  presentase  bajo  su  sola  exposición. 

Art.  IL  El  Agente  Diplomático  qne  fuese  promovido  de 
una  Corte  á  otra,  tendrá,  para  trasporte  y  ayuda  de  costas, 
una  asignación  igual  á  la  tercera  parte  del  sueldo  del  primer 
año. 

Art.  12.  Guando  el  Presidente  de  la  Bepáblica  creyese 
necesario  nombrar  Cónsules  generales,  podrá  asignarles  un 
sueldo,  atendidas  las  circunstancias  del  país  en  que  van  á 
residir,  que  no  suba  de  tres  mil  pesos  anuales. 

Alt.  13.  Los  Cónsules  particulares  ó  Yice^cónsuleSy  no 
gozarán  de  sueldo,  pero  podrán  percibir  los  emolumentos  acos- 
tumbrados, en  el  lagar  de  su  residencia.  Sin  embargo,  el  Presi'^ 
dente  de  la  Bepública  podrá  auxiliarles  hasta  con  quinientos 
pesos  anuales,  según  la  correspondencia  que  mantengan  con 
el  Gobierno  y   los  servicios  que  prestaren. 

Y  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  á 
bien  aprobarlo  y  sancionarlo ;  por  tanto,  dispongo  se  promulgue* 
y  lleve  á  efecto  como  ley  de  la  Bepública. — Momuel  Mantt,'^ 
Antonio  Varas. 

Mioifltros^pübiiooe  en       El  Scuado  y  Cámara  de  Representantes  de 
2^  d?  Janto  <to?82á  bÍ    la  República  de  Colombia,  reunidos  en  Con- 

¿alando  los    deberes  y  ■  r^         «ji  j  r>  ^  •  ^ 

preiTogatiTasdeíosdeía  grcso. — Uonsideranao :— Quc  es  necesario,  86- 
^"^"Saíjiwíí*'  *'■  gún  lo  expresa  el  Poder  Ejecutivo  en  su  nota 
de  22  de  Mayo  del  año  13,  nombrar  Bepresentantes  de  la 
Bepública  en  las  Kaciones  extranjeras,  y  fijar  las  prerroga- 
tivas que  deben  gosar,  así  como  también  designar  los  unifor- 
mes con  que  deben  presentarse  en  las  concurrencias  de  eti- 
queta ;  han  venido  en  decretar  y  decretan  lo  siguiente : 

Art.  1?  Será  un  deber  de  todos  los  Bepresentantes  de  Co- 
lombia en  cualquier  país  extranjero,  proteger  á  los  ciudadanos 
de  la  Bepública,  reclamar  sus  derechos  si  les  fuesen  violados, 
y  prestarles  todos  los  auxilios  que  les  sean  necesarios,  y  estén 
al  alcance  de  sus  facultades. 

Art.  2.*  Lo  será  igualmente  velar  sobre  la  observancia, 
y  cumplimiento  de  los  tratados  celebrados  entre  Colombia  y 
la  Kación  en  la  cual  estén  acreditados. 
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Art.  3?  También  es  an  deber  de  los  Bepresentantes  de 
Colombia  en  onalqnier  país  extranjero,  reclamar  en  su  caso 
los  honores  y  prerrogativas,  inmunidades  y  privilegios  que  se- 
gún  el  carácter  con  que  faesen  acreditados,  gozan  los  de  igual 
clase  de  las  demás  Naciones  conforme  al  nso  y  costambre 
qne  ellas  hubieren  adoptado. 

Art.  4.^  Oada  Ministro  ó  Representante  de  Colombia  es- 
tará obligado  á  observar  y  cumplir  las  órdenes  é  instruccio- 
nes ,  de  que  fuere  encargado  particularmente  por  el  Gobierno^ 
y  las  qne  se  le  comunicaren  en  lo  sucesivo  por  el  conducto 
del  Ministro  respectivo. 

Art.  5."*  Los  Ministros  ordinarios  ó  Besidentes  tienen  la 
facultad  de  conceder  pasaportes  á  los  individuos  de  Colombia 
para  salir  del  país  donde  se  hallen  y  á  los  indivídaos  de 
otras  Naciones  que  lo  pidan  para  venir  á  Colombia^  y  en  los 
mismos  casos  visar  los  pasaportes  expedidos  por  otros  Go- 
biernos, dar  certificaciones  para  acreditar  la  identidad  de  la 
persona  de  un  colombiano  y  su  cualidad  de  ciudadano  de  la 
Bepública,  y  en  general  todos  los  documentos  que  sean  con- 
venientes para  reclamar  en  juicio  ó  fuera  de  él  sus  derechos» 
como  ciudadano  de  Colombia;  pero  todos  estos  actos  serán 
gratis. 

Art.  6.<^  El  Poder  Ejecutivo  designará  el  uniforme  qne 
hayan  de  usar  los  empleados  diplomáticos  en  las  funciones 
públicas  á   que  deban  concurrir  por  etiqueta. 

Dado  en  Bogotá  á  28  de  Junio  de  1824.— 14.— El  Yice-pre- 
sidente  del  Senado,  Franciseo  Soto. — El  Vice-presidente  de  la 
Cámara  de  Bepresentantes,  Jo9é  Rafael  Mosquera. — El  Secreta- 
rio del  Senado,  Antonio  José  Caro.— El  Diputado  Secretario 
de  la  Cámara  de  Bepresentantes,  Jasé  Joaquín  Suarez, — Palacio 
del  Gobierno  de  Bogotá :  á  28  de  Junio  de  1824— 14.— Ejecú- 
tese.—JVanct^co  de  P.  Santander. — Por  S.  E.  el  Vice-presidente 
de  la  Bepública,  encargado  del  Poder  Ejecutivo. — Pedro   Oual, 

Sobre  inmunidades  de       El  Scuado   y    Cámara  dc    Bepresentantcs 

en  Yenexueía.  de  la  Bcpública   de   vcnezuela,  reunidos  en 

Congreso. — Considerando : — Que  si  bien  es  cierto  que  la  Corte 

Suprema  de  Justicia  debe  seguir   por  regla,  el   uso  de  la  atri- 


¿  ñ  *  £ » — m^SfSi^w-^» 

|iStH^'.i^  B  ,^,ljy^ftici<}D,  el  derecho  público 
^MnSts^'M^§''€''ÉÍ^B"^^<  *^^'°'^  '**  expresa  el 
|@JI?p£^wCQ!Bii0ieiknál  sea  el  efecto  de  las 
MMtHltiB'tBrilll  <fliiÍ]iL'-"iüli'.   y  cuál  la  respoa- 


■ArSmAjhA^'Si'<S¿i  gnel 
%lii|%l'Íimaila. 


igq^jl^fstar  á  los  Ministros  pú- 
B  B  |^P^^°^'^)  ^  ^  algQD 
^BjUJitnKs,  emplazarlos  para 

_^_|||IÍW  BUS  equipajes  y   ( 

t-^¿mtl^mj^¡!»rif0^TÍos   para  el  desempeQo 


gnebranten.— Decretan : 

las  proridenoias,  de- 

'fibRTí  6   &  petición  de    parte, 

.  _  _  _ .  ^^  negocios 

l<9ifi|  iSpezaela,  6  á  alganaa  de 
,._.-_ítS.»^  emplazarlos  para  com- 
sas  equipajes  y 


Í^^I^^Í^*^"®^    **    ejercer  directa- 
'""'*"""""       '   >^i^era    actos    de  jarisdic- 

iKpidiereu  Ó  ejecutaren  las 
iSCaa  á  que  se  contrae  el 
¡Síderecho  ÍQt«i nacional,  y 
'fil  empleo  y  prisión  des- 
poso de  dirigirse  laa  pto- 
'fl^  contra  las  personas  6 
*'/y  con  la  pérdida  del  em- 


l^*}^4l)  en  los  demás  casos  del 


se  publicará  la  lista 
Secretaría  de  Belaciones 
ingan  su    fitmilia  y  co- 


¡^ilidad  contra  la  Suprema 

á  esta  ley,    se  iniciarán 

[^rminarán  en  el  Senado, 

¡tío  140  de  la  Oonatituoión. 

^gpnas  tribanales,  jnzgados 

¡^  expresa  la  ConBtítación  de 
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y  aatoridadeSy   oonocerá   la  Oorte  Sapretna,    representando  de 
oficio  ai  Fiscal  de  ella  á  excitación  del  Poder  Bjecutivo. 

Dado  en  Caracas :  á  17  de  Mayo  de  1841.— 12  y  31.— El  Pre- 
sidente del  Senado,  Jo^é  Far^eu.— El  Presidente  de  la  Cámara 
de  Eepresentantes,  Eemaná/o  Olavarria. — El  Secretario  del  Se- 
nado, José  Ángel  Freiré. — El  Secretario  de  la  Cámara  de  Be* 
presentantes,  Rafael  Acevedo, — Caracas:  19  de  Mayo  de  1841. 
—12*»  y  31?— Ejecútese.— Jbírf  Antonio  Páez.-^Fov  S.  E.,  el  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores,  Ouillermo  Smith. 

Agent^l^pf^Jitícoe.  Guzmán  Blanco,  linstre  Americano,  Presi- 
dente de  los  Estados  unidos  de  Yeneznela. — En  nso  de  las 
facultades  qne  me  confirió  el  Congreso  de  Plenipotenciarios, 
ratificadas  por  la  Legislatora  Kacional  en  3  de  Junio  de  1880  y 
ampliadas  en  19  de  Mayo  del  corriente  año. — Decreto :  Art.  1° 
Además  de  las  obligaciones  que  deben  cnmplir  los  Agentes 
Diplomáticos  de  la  Bepública  en  los  países  extranjeros,  y  se 
hallan  especificadas  en  el  Decreto  de  24  de  Junio  de  1824, 
tendrán  las  sigaientes : 

1?  Llevar  an  libro  de  su  correspondencia  con  el  Minis- 
terio de  Belaciones  Exteriores  y  con  el  del  país  á  qae  sean 
acreditados. 

2^  Llevar  otro  libro  en  qne  copien  la  demás  correspondencia 
de  la  Legación,  y  pongan  nota  de  los  pasaportes,  certificados 
7  caalesqniera  otros  documentos  que  expidan. 

3*  TJnir  todos  los  papeles  de  la  Legación  en  expedientes 
separados  por  materias,  encuadernados  y  rotulados  con  una  in- 
dicación sucinta  del  contenido  y  del  año  á  que  pertenecen. 

4*  Destinar  un  solo  asunto  para  cada  oficio,  numerando 
estos  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  cada  año  y  empezando 
nueva  numeración  en  el  próximo  y  ponerles  al  principio  un 
brevísimo  epígrafe. 

5?  Acompañar  toda  correspondencia  que  envíen  á  este 
Ministerio  con  un  índice  separado  de  sus  epígrafes. 

6?  Formar  inventario  de  los  expedientes  y  libros  dicho?, 
y  de  las  obras,  periódicos,  folletos,  bauder>\,  sellos  y  demás 
pertenencias  de  la  Legación. 


% 
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7^  Presentar  al  fío  de  cada  año  ana  memoria  de  los  tra- 
bajos ejecutados  en  ese  tiempo;  y  al  cesar  en  sus  fanciones^ 
ana  reseña  pantaal  de  las  gestiones  hechas  y  resaltados  ob- 
tenidos. 

8?  Gaardar  el  secreto  debido  sobre  los  negocios  de  su 
cargo  y  poner  los  archivos,  sellos,  etc.,  á  cabierto  de  toda  vio- 
lación. 

9?  Al  separarse  del  lagar  de  so  residencia  oficial,  traer 
consigo  los  archivos,  ó  dejarlos  donde  se  les  prescriba,  pero 
asegurados  en  cajas  sólidas  y  revestidas  del  sello  de  la  Le- 
gación. 

10^  No  conservar  ningún  papel  de  los  archivos,  ni  to* 
mar,  ni  menos  publicar  copias  de  ellos,  sin  previa  autorización 
del  Gobierno,  á  cuyo  poder  han  de  pasarlo  todo. 

11^  Entregar  á  dicho  Ministerio  un  inventario  de  los  ar- 
chivos en  todo  caso,  sea  que  se  traigan,  ó  se  pasen  al  su- 
cesor en  el  empleo,  ó  se  pongan  bajo  la  custodia  de  un 
tercero. 

Art.  2?  La  infracción  de  los  precedentes  deberes  apareja 
á  los  Agentes  Diplomáticos  la  responsabilidad  establecida  por 
los  Artículos  241   y  244  del  Oódigo  Penal. 

Art.  3?  El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  queda  en- 
cargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  Gran  sello  na- 
cional, refrendado  por  el  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  en 
el  Palacio  Federal  de  Caracas,  á  22  de  Diciembre  de  1881. — 
Año  18*»  de  la  Ley  y  23?  de  la  Federación.— (Firmado).— (?iwf- 
mán  Bla/nco. — ^Refrendado). — Rafael  Seijas.    (•) 

Cómo  se  reciben  El   Presidcnte   do  la   Bcpública. — Oonside- 

lo»  Ministroe  extraz^eros  t  ^       ^^  .  <     »  «  ■ 

en  Yeneineía.  raudo :    1°  Quc    cs  neccsario  estarilecer    las 

prácticas  de  la   República  en   puntos   de  etiqueta    oficial,  de 
un   modo  fijo  y  permanente^ 

2^  Que,  si  el  principio  de  reciprocidad  es  un  gran  prin- 
cipio como  norma  de  las  relaciones   políticas  de  los  pueblos, 

(*)    Esta  ley  es  casi,  si  no  del  todo,  exacta  á  la  americana. 


i^i^B^aivi  ^*CSS%(^- J^k: 


'■^''Tí^l^^-^f  P^jft  B-§j|4©r  demaestra  U  igual- 

iaiX>ÍBijSN£*J^«áSp63^>ne  Gobiernoa  son  di- 
'^á8ÍJBil?)^H^SvS9l preciso  regalar  naos 

"^l^^alBeSdSlllirs  públi 


de  otras 
'aidos  de  Yeaezaela, 
privada,  aoompafiáa- 
TÍores. 
_  l^^liea,  cuando  motivos 
__       _^  J^Í|erno. 

!f$'^H^If|9^¿Hg«noias  privadas  A  ta- 
Í^'^^'»¿^^*«L*  ™8Íón,  se  trate  de 
'"  ''  "   "  I?i>n%  de  Gabinete. 

í^i^otio  inconveniente,  se 
_   _  i^^í^  Ministerio  de  Eela- 

i^>tA|i^f^ioB,   acreditados  como 
^H?!^^"^'^'^^^^*'^!^'  pi'csentai'áQ   á    éste 
■^^^lEQ^¡«atablecida,  lo  mismo 
'¡^^*^'H^fi>i  encomendadas. 

^  Ministerio  de  Kela- 
^^stros  páblicos  en  los 
■»' 

:t§^«e^4jxteriores  caidará   de 

ecreto. 

>t<^^c^^;R?fendado  en  el  Palacio 

^^^^^'Is'i^  de  JBnero  de  ISál.— 

■  '"■  SgíjHa4^n. — Chtitmán  Blanco.— 

lü^gir^^^dro  /.  Saavedra. 

J¿3  de  1882.— El  abajo 

!a9E^^«^-RelacioDeB  Exteriores» 

■"  '""'Be  la  Bepúblioa  de  la 

•S-I^sliúite  de   S.  M.   el  1 
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perador  de  Alemania,  de  20  de  este  mes.  Be  sirve  S.  E.  par- 
ticipar allí  la  proyectada  veoida  á  La  Guaira  y  á  Paerto 
Oabello  de  la  corbeta  de  la  marina  alemana  Olga^  á  cnyo 
bordo  se  encuentra  S.  A.  R.  el  Príncipe  Enrique  de  Prusia  en 
clase  de  Teniente  de  marina ;  la  intención  de  S.  A.  de  pasar 
á  Caracas  y  de  mantenerse  estrictamente  incógnito  en  el 
viaje  á  esta  ciudad,  así  como  de  renunciar  al  honor  de  ser 
recibido  por  autoridades  de  Venezuela  á  bordo  de  la  nave  de 
guerra  en  el  paerto  de  La  Guaira,  no  obstante  lo  cual  habrá 
en  la  cámara  del  buque  un  libro  en  que  se  inscriban  los 
nombres  de  las  personas  que  hayan  de  hacer  ó  pagar  visitas 
oficiales  al  Comandante  y  que  abriguen  el  deseo  de  cumpli- 
mentar al  Príncipe,  y  para  todas  las  demás  personas  otro 
libro  en  el  Consulado  con  igual  destino.  Por  último,  el  señor 
Ministro  anticipa  la  seguridad  del  agradecimiento  del  Gobierno 
Imperial  al  de  la  República,  si  por  cortesía  al  Serenísimo 
Príncipe,  durante  su  permanencia  en  este  país,  se  sirviere  re- 
comendar los  miramientos  posibles  hacia  él  en  la  aplicación 
de  las  medidas  de  policía  y  seguridad.  De  orden  del  Primer 
Magistrado  de  la  República,  el  infraescrito  se  complace  de 
asegurar  á  esa  Legación  que,  estimando  en  alto  grado  la  visita 
de  S.  A.  B,  á  este  país,  y  movido  de  los  sentimientos  de  amis- 
tad y  consideración  que  la  República  profesa  al  Emperador  y 
^^Jy  y  á  todos  los  demás  individuos  de  la  familia  imperial^ 
procurará  tributar  por  su  parte  y  hacer  que  se  tributen  al 
diutingnido  huésped  todos  los  honores  significativos  de  ese 
elevado  aprecio  y  correspondientes  á  su  gerarquía.  Venezuela 
no  ha  legislado  todavía  sobre  la  materia,  y  como  tampoco  ha 
ocurrido  antes  de  ahora  ningún  caso  igual  al  presente,  no  hay 
reglas  ni  tradiciones  que  seguir,  y  es  necesario  establecerlo 
todo  en  estas  circunstancias.  Al  efecto,  el  infraescrito  con- 
tinuará conferenciando  con  el  seüor  Peyer,  de  modo  que  el 
ceremonial  se  fije  de  mutuo    acuerdo • 

Y  con  este  motivo  reitera  á  S.  E.  las  seguridades  de  sa 
alta  estimación. —  Rafael  Séijas,  —  Excmo.  sefior  Otto  Peyer, 
Mfnístro  Besídc^nte  de  B.  M.  el   Emperador. 
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ctramonkd.  Enterado   el   Gobierno  de    qae   S.  A.  B.   el 

Príncipe  Enrique  de  Prasia  Tendrá  á  La  Guaira  y  á  Puerto 
Oabello  á  bordo  de  la  corbeta  Olga  de  la  marina  imperial  de 
guerra,  y  de  que  pasará  también  á  Caracas,  el  Presidente 
de  la  Bepúblioa,  estimando  en  alto  grado  la  risita  de  S.  A.  R. 
á  este  país,  y  movido  de  los  sentimientos  de  amistad  y  con- 
sideración que  la  Bepública  profesa  al  Emperador  y  Rey,  y 
á  todos  los  demás  individuos  de  la  familia  imperial,  haofre-- 
cido  tributar  por  su  parte  y  hacer  que  se  tributen  al  distin- 
guido huésped  todos  los  honores  significativos  de  ese  elevado* 
aprecio  y  correspondientes  á  su  gerarquía.  Para  llevarlo  á' 
cabo,  ha  dispuesto  lo  que  sigue: 

1**  Gomo  el  Príncipe  ha  renunciado  al  honor  de  ser  re- 
cibido por  las  autoridades  de  Venezuela  á  bordo  de  la  nave 
que  le  conduce,  el  señor  Administrador  de  la  Aduana  Marítima 
de  La  Guaira  enviará  sólo  la  falúa  de  esta,  decentemente 
adornada  al  costado  de)  buque  de  guerra  alemán,  por  si  el 
Principe  y  el  Comandante  y  su  comitiva  quisieren  trasladarse 
en  dicha  embarcación  á  tierra,  como  lo  explicará  el  empleado 
á  quien  esto  se  encargue. 

2?  El  Administrador  referido  procurará  además  facilitarles 
de  todos  modos  el  desembarque  de  su  equipaje,  y  á  su  vuelta 
el  reembarque  del  mismo. 

3*  Desde  que  fondee  la  corbeta  se  enarbolará  el  pabellón 
Tenezolano  en  los  edificios  públicos  del  puerto,  y  en  la  casa 
de  la  Aduana  se  juntará  á  él  el  alemán. 

Como  La  Gaaira  no  es  plaza  de  armas  ni  tiene  guarni- 
ción, DO  pueden   hacerse  allí  honores  militares. 

4^  Cuando  desembarque  el  Príncipe,  le  saldrán  al  en- 
cuentro el  Administrador  de  la  Aduana  Marítima  y  el  Jefe 
Civil  del  Departamento  Vargas,  para  saludarle  por  oomisión* 
del  Presidente  y  hacerle  la  oferta  de  los  servicios  que  pueda< 
necesitar. 

5"*  Después  los  mismos  dichos  y  otros  pasarán  á  bordo 
de  la  corbeta    Olgay    con    el    fin   de    hacerse  inscribir    en  un 
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libro  qae  estará  en  la  cámara  del  Comandaiite  para  registrar 
los  nombres  de  las  personas  que  vayan  á  hacer  sas  cumplidos 
al  Príncipe,  y  pagar  visitas  al  Comandante.  Ningún  honor 
2iay  qne  hacerle  desde  que  se  ponga  en  camino  hacia  Oaracas, 
^pues  él  quiere  viajar  entonces  de  incógnito. 

6*  Desde  que  se  tenga  aviso  de  su  llegada  á  esta  ciudad ^ 
jese  eoarbolará  el  pabellón  nacional  en  los  edificios  públicos ; 
y  se  excitará  á  las  Legaciones  y  Consulados  extranjeros  i 
^ue  se  sirvan  hacer  otro  tanto  en  el  de  sus  respectivas  resi- 
dencias en  este  día  y  los  demás  que  S.  A.  B.  permanesca  en 
Oaracas. 

Su  venida  á  ella  será  saludada  con  una  salva  de  veinte 
y  un  cañonazos: 

T"  El  Presidente  está  dispuesto  á  diputar  luego  un  em- 
pleado que  á  su  nombre  pase  á  darle  la  bienvenida  y  ofrC' 
€erle  una  compañía  que  le  sirva  de  guardia  de  honor  y  que 
ie  presentará  las  armas  cada  vez  que  S.  A.  entre  ó  salga. 
Además  el  Presidente  pondrá  uno  de  sus  edecanes  á  su  dis- 
posición por  el  tiempo  de  su  presencia  en  esta  ciudad. 

8*  El  Presidente  de  la  República  se  propone,  recibida 
la  primera  visita  del  Príncipe,  corresponder  á  ella  después  de 
un  breve  intervalo. 

9®  Intenta  después  dar  al  Príncipe  un  banquete  en  su 
casa  particular,  con  asistencia  de  los  altos  empleados  que  de- 
signe oportunamente. 

10.  Entre  tanto  un  batallón  hará  la  guardia  de  dicha 
casa,  y  rendirá  al  Príncipe  los  más  altos  honores  militares, 
presentándole  á  su  paso  las  armas  y  tocando  el  himno  na- 
cional. 

En  todo  el  tiempo  del  obsequio  la  banda  nacional  perma^ 
necerá  en  la  parte  exterior  del  edificio  ejecutando  alegres  toca- 
tas, entre  ellas  el  himno  del  Imperio  Germánico. 

11.  En  el  punto  de  regresar  de  Caracas  á  La  Guaira,  se 
dispararán  otros  veinte  y  un  cañonazos  como  despedida  al 
Príncipe. 

12.  En    este    tránsito   por  el   puerto    de   La  Guaira    de 
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vaelta  al  baqae,  los  mismos  fancionarios  qae  le  reuibie- 
ran  á  sa  venida,  le  aoompaSLarán  hasta  el  momento  de  sn 
embarco* 

13.  En  Pnerto  Oabello,  qne  es  plaza  de  armas  y  adonde 
se  dirigirá  despaés,  como  se  ha  informado  al  Gobierno,  se 
le  hará  al  fondear  el  bnqne  y  antes  qne  éste  salnde  la  plaza, 
nna  salva  de  veinte  y  nn  cañonazos  por  la  fnerza  del  Oas- 
tillo  Libertador,  y  cnando  desembarque,  nna  compañía  con 
bandera,  y  tocando  el  himno  nacional,  le  presentará  las  ar- 
mas. La  salva  y  los  otros  honores  se  repetirán  á  sn  partida. 
En  lo  demás  se  procederá  allí  como  se  ha  prescrito  para  La 
Onaira. 

14.  Se  tomarán  medidas  especiales  para  que,  dorante  la 
presencia  del  Príncipe  en  tierra  de  Yeneznela,  el  servicio  de 
policía  sea  mny  esmerado. 

15.  Se  recomendará  á  los  Presidentes  de  los  Estados  de 
Gnzmán  Blanco  y  de  Oarabobo,  que  se  sirvan  dictar  sns 
disposiciones  para  acompañar  al  Ejecntivo  Federal  en  los  ac« 
tos  de  cortesía  qne  él  jozga  de  sn  deber  practicar  para  con  el 
Príncipe. 

16.  uñando  el  Príncipe  Uegoe  delante  de  la  Gasa  Amarilla  á 
visitar  al  Presidente,  á  quien  acompañará  el  Ministerio  y  el 
Consejo  Federal,  nn  batallón  con  bandera  y  al  mando  de  nn 
General  presentará  las  armas,  y  entre  tanto  la  banda  militar 
tocará  el   himno    nacional  de  Prnsia. 

17.  Recibido  en  la  entrada  por  nn  edecán  y  en  lo  alto  de  la 
escalera  por  nn  General,  el  Príncipe  será  condnoido  al  salón 
donde  se  halla  el  Presidente  de  la  Bepública  con  sn  comitiva, 
gnedando  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  á  la  izquierda 
del  Primer  Magistrado. 

18.  Hechos  los  primeros  saludos,  el  Príncipe  presentará  su 
comitiva,  y  luego  el  Presidente  por  su  parte  presentará  la 
suya. 

19.  El  Príncipe  será  despedido  con  la  misma  ceremonia  de  la 
entrada  y  recibiendo  los  propios  honores  de  la  tropa.— (Libro 
Amarillo  de  Venezuela,  1883). 
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Beoepoiónde  jefM  San  Nazado:  Jalio  6  de  1879.— OoDsaladO' 

Europa.  de  Venezaela. — Oiadadano  Ministro. — Oamplo 

el  honroso  deber  de  participar  á  usted  el  feliz  desembarco  en 

este   paerto  de  nuestro  Begenerador  y  Presidente,  el  Ilustre 

Americano  General  Guzmán  Blanco. 

La  recepción  hecha  por  el  Gobierno  francés  al  Jefe  de  la 
República  venezolana  á  su  llegada  á  Francia,  ha  sido  en  esta 
ocasión  algo  más  del  ceremonial  que  manda  la  ley  en  casos- 
semejantes;  pero  ello  se  explica  bien  al  le^  las  siguientes  pa- 
labras contenidas  en  comunicación  pasada  por  Monsieur  Wad- 
dington,  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  á  los  Prefectos  de 
Nautas  y  San  Nazario,  y  al  Director  de  la  Compañía  Trasat» 
lántica.  ^^Debo  decir  á  usted,  que  el  Gobierno  francés  desea 
significar  de  todos  modos  y  de  manera  especial,  sus  simpatías 
al  sefior  Presidente  General  Guzmán  Blanco." 

Tan  luego  como  fue  recibida  la  citada  comunicación,  rela- 
tiva á  la  llegada  del  Presidente  de  Venezuela,  aquellas  auto- 
ridades se  pusieron  de  acuerdo  con  el  Oónsul  de  Venezuela 
en  San  Nazario,  para  coatribuir  por  todos  medios  á  la  más 
lucida  recepción  del  Ilustre  huésped. 

El  día  23  de  Junio  á  las  cinco  de  la  mañana  se  anunció 
en  San  Nazario  la  llegada  al  puerto  del  vapor  VilU  de  Brest, 
y  á  su  bordo  el  Jefe  de  la  patria  venezolana. 

Inmediatamente  se  dirijieron  al  vapor  Mr.  Edouard  Hirs- 
chaner,  enviado  especial  del  Gobierno  francés  para  recibir  y 
acompañar  hasta  París  al  General  Guzmán  Blanco;  el  Sub- 
prefecto  de  San  Nazario;  el  Capitán  del  puerto;  Mr.  Laurent, 
Agente  de  la  Compañía  Trasatlántica,  y  el  Oónsal  de  Venezuela 
en  el  lugar. 

Mr.  Hirschaner  saludó  cordial  y  respetuosamente  al  Presi- 
dente de  Venezuela  en  nombre  del  Gobierno  francés,  y  el  Sub* 
prefecto  dijo  al  General  Guzmán  Blanco,  qne  teniendo  órdenes 
de  su  Gobierno  para  recibirle  oficialmente  y  en  compañía  de 
todas  las  autoridades  civiles  y  militares  del  Departamento,  le 
suplicaba,  por  lo  incompetente  de  la  hora,  retardase  su  ida 
á  tierra  hasta,  las  ocho  de  la  mañana,  á  lo  cual  accedió  ga- 
lantemente nuestro  Jefe. 
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Sápose  prontamente  en  la  población  la  hora  fijada  para 
desembarcar  el  Presidente  de  Venezuela,  y  desde  las  siete  y 
media  se  apiñaba  la  gente  en  las  cercanías  del  muelle;  veíanse 
los  balcones  de  la  calle  por  donde  debía  pasar  la  comitiva 
poblados  de  sefioras ;  al  aire  los  pabellones  de  todos  los  edi- 
ficios públicos,  de  los  Consulados  de  todas  las  Naciones  y  de 
muchas  casas  de  particulares. 

Al  pisar  la  tierra  francesa  el  Ilustre  Americano,  fue  re- 
cibido por  Mr.  Hirschaner,  Bepresentante  del  Gobierno  francés, 
por  el  Sub-prefecto,  seguido  de  todas  las  autoridades  civiles  y 
militares  del  Departamento,  por  todo  el  cuerpo  Consular  resi- 
dente en  dicho  puerto,  por  varios  Cónsules  de  Venezuela  en 
Francia  y  por  otras  personas  respetables  venidas  á  esperarle, 
entre  estas,  el  señor  Doctor  Bojas  Paúl,  el  señor  Isidro  Espi- 
nosa, y  el  señor  Carlos  ELahn. 

Del  muelle  pasó  el  Presidente,  acompañado  de  toda  la 
comitiva  á  la  Sub-prefectura,  en  donde  la  primera  autoridad 
del  lugar  había  hecho  preparar  una  mesa  con  esquisitos  dulces 
y  champaña. 

Llegados  á  la  Sub-prefectnra,  el  Sub-prefecto  presentó  al 
General  Gnzmán  Blanco  las  primeras  autoridades,  quien  á  su 
vez  les  presentó,  al  Doctor  Eduardo  Calcaño,  Secretario  General, 
á  sus  Edecanes,  Generales  Benito  Figueredo  y  Vicente  Ybarra, 
y  á  las  demás  personas  que  le  acompañaban. 

En  seguida  invitó  el  Sub-prefecto  al  Ilustre  Americano  y 
á  todos  los  presentes  á  que  le  acompañasen  á  tomar  una  copa 
de  champaña,  y  dijo :  <<  Señor  General  Presidente  de  la  Be- 
pública  de  Venezuela :  yo  os  saludo  por  vuesta  feliz  llegada ; 
sed  bien  venido  al  suelo  francés,  que  os  ofrece  su  más  cordial 
hospitalidad  y  que  desea  ver  cada  vez  más  estrechas  sus  rela- 
ciones con  vuestro  Gobierno,  no  de  otra  manera  puede  ser 
entre  pueblos  ligados  por  tantos  lazos  y  hoy  identificados  por 
la  misma  forma  de  Gobierno,  la  Bepública,  que  será  no  muy 
tarde,  yo  lo  espero  señor  Presidente,  la  forma  de  Gobierno 
universal." 

El  Presidente  de  Venezuela  contestó  en  francés  á  estas 
palabras,  ello  con  la  dignidad  y  elocuencia  que  le  distinguen. 
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Luego  fae  acompañado  el  General  GazmáD  Blanco  por  el 
Sab-prefecto  y  toda  la  comitiya  á  la  casa  preparada  de  an- 
temano por  el  Oónsnl  de  Venezuela  en  San  Nazario  para  re- 
cibirle, 

Betiróse  el  Snb- prefecto^  después  de  haber  invitado  al 
Presidente  para  visitar  á  las  tres  de  la  tarde  los  trabajos  y 
edificios  públicos  del  puerto. 

A  las  once  de  la  mañana  recibió  el  Ilustre  Americano  un 
telegrama  del  Prefecto  de  KanteSi  en  el  cual  le  invitaba  á 
aceptar,  á  su  paso  para  París,  aquella  Prefectura  como  aloja- 
miento para  él  y  toda  su  comitiva,  lo  que  fue  aceptado  por 
nuestro  Presidente. 

A  las  doce  ofreció  un  almuerzo  al  General  Guzmán  Blanco 
el  Oónsul  de  Venezuela  en  San  i^azario,  al  cual  concurrieron, 
el  Bepresentante  del  Gobierno  francés,  los  Edecanes  del  Pre- 
sidente y  su  Secretarlo  General,  los  Cónsules  del  Perú  y  Co- 
lombia, el  Doctor  Bojas  Paúl,  el  señor  Isidro  Espinosa  y  los 
señores  Garlos  Hahn,  padre,  y  Hermán  Hahn,  Oónsul  en  Mar- 
sella. 

Teminado  este  almuerzo,  en  el  cual  hubo  repetidos  brin-^ 
dis  por  la  paz  del  hogar  venezolano  y  á  la  salud  del  Ilustre 
Jefe,  y  á  los  cuales  contestó  este  cordialmente,  fue  anunciada 
la  visita  del  Sub-prefecto. 

Oasi  á  las  cinco  regresó  el  General  Guzmán  Blanco  de 
visitar  las  obras  públicas  de  San  Kazario,  visita  en  que  le 
acompañaron  además  del  Sub-prefecto,  muchas  otras  personas 
respetables. 

A  las  cinco  se  dirigió  el  General  Guzmán  Blanco  en  com- 
pañía del  Sub-prefecto  y  todas  las  autoridades  á  la  estación 
del  camino  de  hierro,  de  donde  debía  salir  á  las  cinco  y  cuar- 
to para  París. 

En  la  estación  fue  recibido  el  Ilustre  Americano  en  un  sa- 
lón que  el  Jefe  de  la  estación  había  preparado  al  efecto  y  po- 
cos momentos  después  se  instalaba  con  toda  su  comitiva  en 
un  salón-wagón  que  el  Cónsul  de  Venezuela  en  San  Kazario 
había  pedido  á  París  para  conducir  al  Jefe  de  Vene- 
zuela. 
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A  las  siete  y  media  de  la  noche  llegó  el  Genera)  Gdz- 
man  Blanco  á  Nantes^  y  al  bajar  del  cocbe  que  le  condu- 
cía fae  recibido  por  el  Prefecto  en  compañía  éste  de  nn  gran 
número  de  personas  autorizadas^  de  allí  pasó  el  General  aun 
suntuoso  salóu  eu  cuya  puerta  se  mostraban  confandidas  las 
banderas  de  Francia  y  Venezuela. 

Después  de  un  bello  discurso  en  que  el  Prefecto  presen- 
tó sus  más  altos  respetos  al  Presidente  de  nuestra  Bepábli- 
ca  y  el  cual  fue  por  éste  debidamente  contestado,  el  General  y 
su  comitiva  fueron  invitados  á  dar  un  paseo  en  coche  descu- 
bierto por  la  ciudad,  montando  en  el  primer  coche  el  Gene- 
ral Guzmán  Blanco,  acompañado  del  Prefecto  y  del  Secreta- 
trio  General  y    Edecanes  de  aquel. 

Al  salir  de  la  estación  para  dar  este  paseo,  un  inmenso 
gentío  llenaba  la  calle,  y  al  ponerse  en  marcha  los  coches^ 
el  digno  Presidente  de  Venezuela  fue  saludado  dos  veces  por  un 
Tiva !  unánime  de  aquella  parte  de  la  población. 

Concluida  la  recorrida  por  la  ciudad,  la  comitiva  se  di- 
rigió á  la  Prefectura,  en  donde  á  la  entrada  una  guardia  do 
honor  presentó  las    armas  á  nuestro   Regenerador. 

Llegados  al  salón  principal  de  la  Prefectura,  tuvieron 
efecto  en  él  las  presentaciones  de  estilo,  siendo  luego  acom- 
pañado el  General  y  su  comitiva  por  el  Prefecto,  al  alojamien- 
to que  allí  se  le  había  preparado. 

Poco  más  tarde,  el  Prefecto  y  su  respetable  señora  ofre- 
cieron al  General  Guzmán  Blanco  y  sns  acompañantes  una^ 
suntuosa  comida,  obsequio  en  que  hicieron  gala  la  cordialidad 
y   la  finura  de   la  buena  sociedad. 

A  las  diez  de  la  noche  fueron  pre^seatados   por  el  Prefec- 
to al  General  Guzmán  Blauco,    el    Gnerpo  Consular  de   Nan- 
tes  y  muchas  otras  personas  notables    de   la  ciudad,    para  lo 
cual  se  había  preparado  elegantemente  el  salón    principal  de- 
la  Prefectura. 

El  día  siguiente,  á  las  siete  y  media,  y  después  de  uní 
espléndido  desayuno,  fue  acompañado  el  Presidente  por  eb 
Prefecto  hasta  la  estación,  en  donde  debía  tomar  el  treQr> 
para  París. 
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El  viaje    de  Ñau  tea  á  París  no  fae    menon  satisfactorio: 
'  en  las  poblaciones    en  qne  el  tren  se  detenía   siqaiera  algunos 
minatosy   las  autoridades  del  lagar  y   Jetes  de  estación  pre- 
sentaban su  homenaje  al    Presidente  de    Yeneznela.    En   An- 
gers  le   fue  presentado  nn  gran   ramo  de  bellísimas  flores. 

A  las  tres  de  la  tarde  del  mismo  di»  llegó  el  General 
Gnzmán  Blanco  á  la  estación  de  San  Lázaro  en  París,  en 
•donde  le  esperaban  Mr.  Mollard,  Introdactor  de  Embajadores, 
el  Doctor  José  María  Rojas,  nuestro  Ministro  Plenipotencia- 
rio en  Francia,  el  señor  Lnis  Theodor,  üónsal  de  Venezue- 
la en  París  y  con  rarísimas  excepciones,  todos  los  venezolanos 
residentes  en  dicha  ciudad,  que  acudían  á  significarle  su  grati* 
tud    al  Regenerador  de  la  Patria. 

Pocos  momentos  después  llegó  el  (i^eneral  Guzmán  Blanco 
al  seno  de  su  virtuosa  y  respetable  familia,  de  donde  le 
arrancara  cuatro  meses  antes,  lleno  su  espíritu  de  infinitas 
amarguras,  el  grito  de  la  Patria  desgarrada. 

El  día  25  recibió  en  el  Palacio  del  Elíseo  Mr,  Jules  Grévy, 
Presidente  de  la  República  francesa,  al  digno  Presideiite  de 
Venezuela,  acompañado  éste,  del  Doctor  Rojas,  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Venezuela,  del  Doctor  Gaicano,  su  Secreta- 
rio Geueral,  y  sus  lucidos  Edecaoes  los  Generales  Figneredo 
é  Ybarra,  todos  los  cuales  fueron  presentados  por  el  General 
Gnzmáu  Blanco  á  Mr.  Grévy.  Acompañaban  á  Mr.  Grévy 
en  esta  recepción,  Mr.  Waddington,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, sus  Edecanes  y  otros  altos  empleados   públicos. 

Tanto  á  la  entrada  como  á  la  salida  de  esta  visita,  la 
Guardia  de  honor  del  Elíseo  presentó  las  armas  al  Regenera- 
dor de  Venezuela. 

El  día  26  recibió  el  General  Guzmán  Blanco  en  su  do- 
micilio de  la  calle  Lisbonne,  la  visita  de  Mr.  Jnles  Grévy, 
acompañado  éste  de  su  Edecán  el  General  Pittré. 

En  los  primeros  días  de  la  próxima  semana,  ofrece  una 
-comida  oficial  al  General  Guzmán  Blanco  el  señor  Presidente 
<lrévy. 

Esta  ha  sido   señor  Ministro  la   recepción  hecha  á  núes- 
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tro  Regenerador  y  Presidente,  digna  de  Francia,  digna  de  Ye- 
nezaela,   digna  de   Grévy,  digna  de  Gazmán  Blanco. 

Suplicando  á  asted,  sefior  Ministro,  se  sirva  elevar  el  con- 
tenido de  ésta,  junto  con  todo  mi  respeto,  al  Jefe  del  Eje- 
cativo  IN'acional,  soy  sa  muy  atento  y  seguro  servidor.— J^on- 
cisco  Oaleaño. — Sefior  Ministro  de  Beiaciones  Exteriores  de  Ye- 
nezuela.-i-(  Memoria  de  Beiaciones  Exteriores  de  Yeneznela, 
1880, ) 

Beeepoitfn  El  audéu  dc  la  estación  del  Korte  presen«- 

del  Preeidexite  del  _ 

saiyador  en  Espafia.  taba  csta  mañana  animado  aspecto :  personajes 
con  bordados  uniformes,  el  batallón  cazadores  de  Arapiles  con 
bandera  y  música,  y  no  pocos  curiosos  esperaban  la  llegada  del 
expreso  del  Korte,  que  debía  conducir  al  Presidente  de  la  Be- 
pública  del  Salvador. 

A  las  siete  y  cuarto  se  divisó  desde  el  cuartel  de  la  Mon- 
taña el  tren,  y  las  salvas  de  artillería  saludaron  al  Jefe  de 
la  Nación  amiga,  que  nos  trae  el  grato  recuerdo  de  aquellos 
pueblos  que  hablan  nuestro  idioma  y  tienen  nuestra  sangre. 

La  bandera  española  saludó  al  huésped,  los  ecos  de  la 
marcha  real  rindieron  tributíb  al  Primer  Magistrado  del  Sal- 
vador,  y  en  cuanto  el  tv^i  se  detuvo  el  Ministro  de  Ultramar 
se  puso  á  la  portezuela^del  coche  donde  venía  el  señor  Zaldívar. 

Bepresenta  éste  inás  de  cuarenta  años,  es  moreno,  de  fiso 
nomía  expresiva  y  estatura  que  parecería  alta,  si  no  fuera  por 
la  redondez  propia  de  la  mitad  de  la  vida,  que  abulta  la  ñ- 
gura  del  Doctor. 

El  Doctor  Zaldívar  es  un  distinguido  profesor  médico,  á 
la  vez  que  notable  hombre  de  Estado.  Ha  sido  Diputado  mu* 
<^has  veces,  Ministro  de  la  Guerra,  Presidente  del  Senado  y 
Ministro  Plenipotenciario  en  Alemania.  Desde  1876  desempeña 
el  cargo  de  primer  Magistrado  en  su  país  cuyas  funciones 
duran  cuatro  años.  En  Febrero  último  fue  reelegido  para  ejer- 
cerlas por  tercera  vez,  á  pesar  de  sus  deseos  manifiestos  de 
retirarse  del  poder  para  cuidar  de  su  salud  quebrantada. 

El  viaje  que  al  presente  realiza  no  obedece  á  otros  mo- 
tivos que  á  los  de  salud ;  pero  el  señor  Zaldívar  lo  aprovecha 
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en  beneficio  de  los  intereses  de  su  patria,  estrechando  los  la- 
zos de  amistad  con  los  pueblos  que  visita,  y  bnscando  en  ellos 
mercados  para  los  prodactos  salvadoreños.  Asi,  en  so  entre- 
vista con  el  Presidente  de  los  Estados  unidos,  gestionó  una 
rebaja  de  derechos  para  la  introducción  de  los  azúcares,  y 
ahora  parece  que  le  anima  el  propósito  de  iniciar  negociaciones 
con  España  para  obtener  una  rebaja  en  los  derechos  de  im- 
portación del  café  del  Salvador,  á  cambio  de  otra  rebaja  de 
un  25  p  S  que  haría  esta  Bepública  para  la  entrada  de  los 
vinos  españoles. 

La  magistratura  de  nuestro  ilustre  huésped  se  ha  distin- 
guido por  una  política  de  atracción  y  de  paz,  al  par  que  de- 
fomento  de  la  instrucción  popular  y  de  los  intereses  materiales. 

El  Poder  Legislativo  del  Salvador  le  ha  autorizado  para 
ausentarse  del  país  por  ocho  meses,  quedando  encargado  de  la 
presidencia  interina,  el  Senador  don  Ángel  Guirola. 

Al  descender  esta  mañana  del  tren  el  Doctor  Zaldívar, 
vestido  rigurosamente  de  negro,  estrechó  con  efusión  la  mano 
del  señor  Oonde  de  Tejada  de  Yaldosera. 

En  una  sala  de  la  estación,  el  señor  Ministro  de  Ultramar- 
presentó  al  Presidente  á  los  personajes  que  habían  ido  á  es- 
perarle, y,  en  primer  término,  al  Oonde  de  Villapaterna  que 
llevaba   la  representación  de  S.  M.  el  Bey,  y  que  dio  en  nombre 
del  monarca  la  bienvenida  al  señor  Zaldívar. 

Estaban  también  el  Alcalde  y  Gobernador  de  Madrid^ 
el  Capitán  General  del  Distrito,  señor  Torreros,  el  Introductor 
de  Embajadores,  señor  Zarco  del  Yalle. 

Terminada  la  presentación,  el  Ministro  manifestó  al  ilus- 
tre viajero  la  satisfacción  que  el  Bey  de  España  y  su  Go- 
bierno  experimentaban  al  recibir  la  visita  del  Presidente  de 
la  Bepública  del  Salvador,  unida  á  España  por  estrechos  vín . 
culos  de  amistad  en  el  presente,  por  gratos  recuerdos  en  el 
pasado  y  con  la  esperanza  de  que  estos  lazos  han  de  ser 
para  los  dos    pueblos   beneficiosos  en  el  porvenir. 

El    Presidente  contestó   rogando  al   Ministro  diese  á  S.  M. 
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y   al   Gobierno  las     gracias  por    las    señaladas    muestras  de 
distíDcióD   qae  desde  que  llegó  al  suelo  español  ha  recibido. 

Saludó  á  España  y  prometió  llevar  á  su  país,  cuando  á 
él  regrese,  la  expresión    de  estos  votos  de  simpatía. 

Una  carretela  de  la  Beal  Gasa  esperaba  al  viajero,  que 
se  dirigió  al  Hotel  de  la  Paz,  donde  se  hospeda,  escoltado  por 
una  sección  del  escnadrón  real. 

una  compañía  del  batallón  de  cazadores  de  Manila,  con 
bandera  y  música,  le  tributó  allí  los  honores  de  Jefe  de 
Estado. 

dli^pr'^drate.  li^  componen  su  hijo  Rafael  Zaldivar,  joven 
de  veintidós  años,  el  Oeneral  Hernández,  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública,  don  Eugenio  Pectori  Oónsul  general  del  Salvador 
en    Francia,  el  Doctor  Padilla  y    don  José  Léonard. 

Ocupan  las  habitaciones  principales  del  Hotel  de  la  Paz, 
al  que  darán    guardia  individuos  del  cuerpo  de  orden  público* 

El  Gobierno  ha  puesto  dos  carruajes  á  disposición  de  los 
viajeros. 

La  esposa  del  Presidente  se  ha  quedado  algo  indispuesta 
en  París,  donde    la  acompañan  sus  dos  hijas. 

El  señor  Zaldivar  permanecerá  en  Madrid  cuatro  ó  cinco 
días  y  seguirá  luego  su  viaje  á  París.  A  las  dos  de  esta 
tarde  le  ha  visitado  S.  M.  el  Bey,  acompañado  del  Gober- 
nador civil  y  del  Brigadier  Ahumada.  La  visita  ha  durada 
veinticinco    minutos. 

Sea  bien  venido  el  Jefe  de  la  Nación  hermana, — (Opinión  Na- 
cUmál  de  Caracas,  número  4.499  que  copia  á  España  y  América). 

^**^df  BipSa^'"^"  El  23  de  Junio  por  la  tarde,  después  de 
algunos  días  de  placentera  residencia  en  la  Oorte,  fue  reci- 
bido en  audiencia  de  despedida  por  SS«  MM.  don  Alfonso  y 
doña  María  Oristina,  el  ilustre  Jefe  de  la  Bepública  del  Sal- 
vador, Doctor  Zaldivar,  quien  reiteró  la  expresión  de  su  gra- 
titud por  las  atenciones  de  que  habia  sido  objeto  durante  su 
permanencia  en  la  Oorte,  tanto  por  parte  de  los  Reyes  y  fa-- 
milla  real,  como  del  Gobierno,  autoridades  y  corporaciones. 
Terminada   la  visita,    el   señor  Zaldivar,  acompañado   del 
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Mintstro  de  Instrucción  Pública  y  de  los  Bepresentantea  del 
Salvador  en  España  é  Italia,  bajó  á  la  Secretaría  de  Estado, 
oelebrando  una  afectuosa  entrevista  con  el  señor  Ministro  de 
aquel  Departamento,  á  quien  entregó  5.000  pesetas  con  destino  á 
los  pobres  de  Madrid. 

Durante  esta  entrevista  el  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced y  el  Eepresentante  del  Salvador  señor  Torres  Oaicedo, 
firmaron  el  tratado  de  propiedad  literaria,  de  tanta  importan- 
cia para  los  escritores  españoles. 

En  el  expreso  de  aquella  tarde  salió  para  París  el  señor 
^aldfvar,  siendo  despedido  en  la  estación  por  el  Ministro  de 
Estado,  las  autoridades  de  Madrid  y  gran  número  de  personas 
de  distinción,  á  quienes  expresó  los  recuerdos  gratos  que  lleva 

de  España. 

Además  de  la  condecoración  con  que  ha  sido  agraciado 
el  Presidente,  S.  M.  ha  concedido  grandes  cruces  de  Isabel 
la  Católica  á  los  señores  Ministros  de  Instrucción  Pública  y 
Torres  Oaicedo,  encomienda  de  número  al  señor  Medina,  Ee- 
presentante en  Italia,  encomienda  ordinaria  al  Secretario  par- 
ticular del  Presidente,  y  cruz  de  Carlos  III  al  señor  don  Ra- 
fael Zaldívav,  hijo. 

Momentos  antes  de  su  partida  de  Madrid  se  presentó  el 
doctor  Zaldívar  en  la  residencia  de  nuestro  célebre  poeta  don 
Gaspar  Núfiez  de  Arce,  con  objeto  de  visitarle  y  rendir  en 
su  persona  un  tributo  de  admiración  y  de  respeto  á  las  le- 
tras españolas. 

La  entrevista  fue  cordial  y  cariñosa,  y  en  ella  expresó  el 
Doctor  Zaldívar  que  no  se  hubiera  perdonado  salir  de  Madrid 
sin  dar  un  abrazo  fraternal  al  poeta  más  admirado  y  respe- 
tado en  su  pueblo,  al  cual  quería  decirle  á  su  regreso :  "  He 
abrazado  á  Núñez  de  Arce."  Visiblemente  conmovido  abrazó 
el  señor  Zaldívar  al  ilustre  vate  español,  manifestándole  que 
aquella  honra  no  la  olvidaría  jamás.''  (QpinwJn-  Nacional^  de 
Caracas,  número  4.502  que  copia  á  Hspaña  y  América). 
Biunifome  dipiomiiti-        Lesación  dc  los  Estados  Unidos. — Londres : 

«o  anglo  7  Utino-ameri-  ^ 

cano.  Febrero  16,  de  1869.— Señor.— Tan  luego  co- 

mo  fui  informado   de  que  su    Majestad  recibiría   en  la  Corte 
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darante  la  próxima  estación,  dirigí  á  Lord  Oiarendon  nota 
oficial  comunicándole  la  resolnción  del  Congreso  de  27  de  Max» 
20  de  1867,  y  preguntándole  si  á  los  miembros  de  esta  Lega- 
ción les  sería  permitido  presentarse  de  otro  modo  que  no  fnese 
con  uniforme  y  vestido  oñcial.  Que  si  no  les  era  ooncedidOy 
no  estaría  en  sus  facultades  asistir  y  presentar  sus  respetos 
y  el  de  nuestro  Gobierno  á  su  Majestad,  porque  sería  con- 
trario á  su  deber. 

El  10  del  presente  recibí  la  respuesta  de  su  sefioría,  de 
que  se  acompaña  copia. 

Gomo  su  Majestad  ha  convenido  en  mi  deseo,  he  avisado 
á  su  señoría  que  el  arreglo  sancionado  es  satisfactorio.  Se  ob- 
servará por  tanto  por  mí  y  los  empleados  de  la  Legación. 

Me  complazco  en  trasmitiros  este  informe  que  muestra  el 
deseo  de  S.  :VÍ.  de  atender  á  los  deseos  de  nuestro  Gobierno^ 
y  que  es  expresivo  del  sentimiento    amistoso  que  por  él  tiene 

S.  M Beverdy  Johnson-Al  Honorable  William  H.  Seward, 

Secretario  de   Estado, 

L^cbSl^D.  Ministerio  de  negocios  Extranjeros,— Febre- 
ro 10,  de  1869. — Señor.  Tengo  el  honor  de  avisar  recibo  de  su 
nota  del  27  del  mes  último,  en  que  se  acompaña  copia  de 
una  resolnción  del  Congreso  de  los  Estados  unidos,  de  27  de 
Marzo  de  1867,  que  prohibe  á  personas  empleadas  en  el  servi- 
cio diplomático  de  los  Estados  unidos,  usar  uniforme  ó  vestido 
oficial   no  autorizado  previamente. 

Agregáis  que  no  se  ha  dado  permiso  ningano  á  los  indivi- 
duos de  vuestra  Legación  que  les  exceptúe  de  aquella  positiva 
prohibición,  y  me  pedis  que  os  informe  si  vos  y  los  caballeros 
de  vuestra  Legación  paeden  presentarse  con  sencillo  vestido  de 
ciudadano  á  la  ceremonia  de  recepción  por  S.  M.  en  la  Corte* 

Habiendo  mostrado  vuestra  nota  á  la  Beina,  he  recibido 
orden  de  S.  M.  para  poner  en  vuestro  conocimiento  que  S.  M. 
os  recibirá  á  vos  y  á  los  miembros  de  vuestra  Legación  en 
traje  de  visita  (evening-dress),  sin  sombrero  apuntado  ni 
espada,  no  usándose  calzón  corto  sino  con  el  uniforuie  com- 
pleto. 
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Bespeeto  á  los  demás  ciadadanos  americanos,  no  oom- 
prendidoA  en  la  resolnción  del  Congreso,  deben  sin  dnda  con- 
formarse á  los  nsos  de  la  Oorte  de  8.  M.,  y  presentarse  con 
aniforme  ó  vestido  de  Gorte  ó  con  el  traje  convenido  con  Mr. 
Dallas  en  el  affo  de  1858,  á  saber:  en  días  de  Oorte,  en  con- 
veniente traje  negro  de  etiqueta  con  corbata  blanca,  espada  y 
sombrero  apuntado ;  y  á  besamanos  ú  otras  ocasiones  de  gala, 
con  calzón  corto   y  hebillas. 

Tengo  el  honor  de  ser,  etc.— Clarefidon.-'Al  caballero  Se- 
verdy  Johnson,  etc.,  etc.,  etc.  (Diplomatic  üorrespondence,  1868). 
Sección  1686. — ^Ninguna  persona  empleada  en  el  servicio  diplo- 
mático de  los  Estados  unidos  nsará  nniforme  6  vestido  oficial 
que  no  haya  sido  previamente  antorlzado  por  el  Oongreso.— 
(Bevised  Statntes  oí  the  United  States). 

Diptomáu^.  En  el  mes  de  Setiembre  siguiente  el  referido 

sefior  Encargado  de  Negocios  (de  Alemania)  puso  en  conoci- 
miento de  este  Ministerio,  que  se  encontraban  en  esta  ciudad 
(Caracas)  dos  aventureros,  que  decían  nombrarse  H.  y  G.  de 
BUlcw-Bartholly,  los^cuales  se  arrogaban  el  título  de  una  fa- 
milia distinguida,  y  se  atribuía  falsamente  uno  de  ellos,  la 
calidad  de  Enviado  Extraordinario  de  S.  M.  el  Emperador  de 
Alemania,  logrando  de  este  modo  engañar  á  algunas  autori- 
dades y  cometer  varias  estafas.  Cnando  la  Legación  imperial 
llamó  la  atención  del  Gobierno  respecto  á  aquellos  delincuen- 
tes, ya  la  policía  los  había  asegurado  por  graves  sospechaB 
contra  ellos  y  se  resolvió  ponerlos  á  disposición  del  tribunal 
del  crimen  para  la  secuela  del  juicio,  por  los  trámites  legales, 
previa  la  indagación  correspondiente.  (Memoria  de  Belaciones 
Exteriores  de  Venezuela,  1875). 

tnnjw^tlen^d^elho^-        Semejante  cuestión  ha  sido  debatida  en  la 

Tñ  Mdir  al  Gobierno  «x-      tt    *^  i  •  ■_         i.  ^         «i 

dUmmíohm  tobn  loa  do-  Unión  anglo-amcricana  por  hombres  tan  ilns- 
dei  congrefo,^S  MonrajoB  trsdos  como  Jacksoo,  Forftyth,  Livingstone, 
qu.trM«iu4  i«.  ckma-    Buchauan  y  Webster.    El  penúltimo  de  ellos, 

que  examiuó  el  punto  en  su  relación  más  directa  con  el  caso, 
hablaba  de  esta  suerte  en  15  de  Febrero  de  1849,  respondiendo 
al  Ministro  de  Méjico  en  Washington; 
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'^  He  sido  tan  miaaoioso  en  la  exposición  de  la  Bnstanoia 
de  la  nota  de  V.  E.,  oon  el  fin  de  mostrar  qne  ella  snsoita 
la  cuestión  de  si  nn  Ministro  extranjero,  acreditado  en  los 
Estados  Unidos,  tiene  derecho  para  pedir  al  Presidente  expli- 
caciones sobre  los  debates  y  procedimientos  del  Congreso,  ó 
cnalqníera  Mensaje  qne  él  trasmita  i  una  de  las  dos  Cámaras, 
en  ejercicio  de  su  facultad  j  deber  constitaoionales." 

^<  Según  la  Oonstitnción  de  los  Estados  Unidos,  el  Con- 
greso es  una  rama  distinta,  independiente  j  coordinada  del 
Gobierno  federal.  Sns  facultades  y  deberes  legislatiyos  son 
importantísimos,  y  llevan  anexa  la  responsabilidad.  Bl  mismo 
Presidente  no  tiene  el  más  mínimo  poder  para  cuestionar  ó 
fiscalizar  sus  procedimientos,  sino  en  el  único  caso  del  veto 
limitado  que  la  Constitución  le  confiere.  Para  asegurar  su 
absoluta  libertad  de  discusión,  principio  vital  en  todo  Go- 
bierno popular,  la  Constitución  declara,  oon  respecto  á  los 
Senadores  y  Bepresen tantos,  que  por  ningún  discurse  ó  de- 
bate, de  ésta  ó  aquella  Cámara,  serán  interrogados  en  otro 
lugar.  El  Presidente  violaría  los  más  sagrados  derechos  del 
Departamento  Legislativo  del  Gobierno,  si  hubiera  de  criticar 
ó  condenar  cualquier  parte  de  sus  procedimientos  aún  respecto 
de  sus  compatriotas  :  mucho  menos,  por  tanto,  puede  ser  llamado 
por  el  Representante  de  un  Gobierno  extranjero  á  explicar, 
condenar,  defender  ó  aprobar  estos  procedimientos.  De  ellos 
el  Congreso  es  responsable  á  sus  constituyentes  y  á  su  Ila- 
ción, pero  no  á  ninguna  otra  potestad  humana.  Esta  invio- 
labilidad es  esencial  á  la  permanencia  de  nuestras  libres  ins- 
tituciones." 

<<Es  indispensable  para  la  independencia  de  la  acción  del 
Gobierno,  que  estas  comunicaciones  entre  sus  ramos  coordina- 
dos, sean  libres  y  sin  reserva.  Con  propiedad  las  asimiló  el 
señor  Livingstone  á  un  consejo  de  familia.  Es  nn  asunto  do- 
méstico en  que  no  tienen  derecho  de  intervenir  las  Naciones 
extranjeras.  Si  fuera  de  otro  modo,  si  el  Representante  de 
nn  Gobierno  extranjero  pudiese  pedir  al  Presidente  explica- 
ciones de  las  partes  de  sus   Mensajes  al  Congreso,  ó  de  los 
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procedimientos  de  este  qae,  en  opinión  del  tíil  Ministro,  fuesen 
poco  satisfactorios  á  su  Oobierno,  ello  necesariamente  pondría 
nna  traba  á  la  libertad  de  acción  tanto  del  Presidente  como 
del  Congreso,  ó  envolvería  al  Ejecatiro  en  interminables  6 
inútiles  disensiones  con  las  otras  potencias  del  mnndo.'' 

Ta  el  Presidente  Jaokson  había  dicho  en  ana  ocasión  me- 
morable : 

<^  Las  disensiones  que  median  entre  los  varios  Departa- 
mentos de  nnestro  Gobierno  nos  pertenecen  á  nosotros  mismos^ 
7  de  cualqniera  cosa  en  ellas  dicha,  nuestros  servidores  pú- 
blicos sólo  son  responsables  á  sus  propios  constituyentes  á 
unos  á  otros.  Si  en  el  curso  de  sus  consultas  se  asientan 
hechos  erróneos,  ó  se  sacan  injustas  deducciones,  para  corre- 
girlos, de  cualquier  modo  que  se  informen  de  su  error,  no 
necesitan  sino  de  su  amor  á  la  justicia  y  lo  que  se  debe  á  su 
propio  carácter;  pero  nunca  pueden  ser  interrogados  sobre  el 
asunto,  como  cosa  de  derecho,  por  una  potencia  extraña. 
Guando  nuestras  discusiones  terminan  en  actos,  empieza  nues- 
tra responsabilidad  con  las  potencias  extranjeras,  no  como  in- 
dividuos, sino  como  Kación.  Bl  principio  que  llama  á  cuenta 
al  Presidente  por  las  palabras  de  su  Mensaje,  justificaría  asi- 
mismo á  una  potencia  extranjera  para  pedir  explicaciones  por 
el  lenguaje  empleado  en  el  informe  de  una  comisión,  ó  por  un 
miembro  en  el  debate."  (Memoria  de  Belaciones  Exteriores  de 
Venezuela,  1669). 

niiltro^ ex fcra^ero^ pQ^¡  LegacióD  Argentina.— Bío  Janeiro:  Agosto 
FotVaSiticSrgrJK'  13  de  1848.— Año  39  de  la  Libertad,  33  de 
la  Independencia  y  19  de  la  Confederación  Argentina. — Ilus- 
trísimo  y  Excmo.  señor  Bernardo  de  Souza  Franco,  del  Con- 
sejo de  S.  M.,  Miuistro  y  Secretario  de  Estado  de  Jos  nego- 
cios  Extranjeros. 

La  discusión  del  presupuesto  de  Relaciones  Exteriores  en 
la  Cámara  de  los  Diputados,  ha  dado  lugar  á  invectivas  de 
algunos  de  sus  miembros  contra  los  Gobiernos  aliados  del  Sio 
de  la  Plata;  y  si  su  política  externa  y  hasta  sus  actos  ad- 
ministrativos fueron  desfigurados  asombrosamente,  se  dennn- 
c  ar(n  hechos  de  que  la   Legación  argentina  no  tiene  noticia.. 
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Con  respecto  á  las  caestiones  políticas  entre  la  Oonfede* 
ración  y  el  Imperio  llevadas  á  polémica,  la  Legación  paede 
agnardar  la  solaoión  del  Gobierno  imperial,  ó  nna  tranquila 
disoasión  con  el  señor  Ministro:  pero  caando  el  Gobierno 
argentino  y  el  de  la  Eepáblica  del  Urngaáy  han  sido  aca- 
sados  en  el  Parlamento  de  practicar  vejaciones  contra  s&b- 
ditos  brasileros,  el  infraescrito,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  Gonfederación,  ha  llegado  á  dudar, 
por  el  respeto  que  le  merece  la  tribnna,  si  no  obstante  la 
completa  aaseneia  de  pruebas  de  parte  de  los  oradores,  y  las 
explicaciones  del  señor  Ministro  ante  la  Gámara,  si  á  pesar 
por  ñn  de  la  conciencia  íntima  del  infraeserito  de  la  inexac- 
titud de  aquellos  cargos,  existe  en  efecto  alguna  queja  real  y 
documentada  contra  las  autoridades  supremas  de  aquellas  Ke« 
públicas,  de  manera  que  mereciesen  las  destempladas  clasifi- 
caciones con  que  se  ha  pretendido  zaherirlas. 

Bl  infraescrítOy  para  fijar  su  juicio  y  reivindicar  el  crédito 
de  BU  Gobierno,  tiene  el  honor  de  pedir  al  señor  Souza  Franco 
le  manifieste  si  se  han  elevado  al  Gobierno  imperial  reclamos 
legalizados  y  dignos  de  fe  acerca  de  violencias  ¿«fensas,  sean 
del  carácter  que  fueren,  ejecutadas  contra  súbdífos  de  S.  M. 
en  territorio  argentino  ó  en  el  del  Uruguay,  bajo  la  jurisdicción 
de  8.  E.  el  Presidente  D.  Manuel  Oribe,  que  hayan  quedada 
impunes  en  uno  ú  otro  Estado,  por  defecto  de  acción  de  la» 
leyes  ó  del  poder  público. 

No  es  la  primera  vez  que  el   infraeserito  ha  solicitado  del 
Gobierno  imperial   iguales   informaciones;  y   recordará  bu  con-* 
testación   al    Ministerio  el    18  de   Majo    de    1847,    cuando   se 
atribuía  á  las   tropas  confederadas  el  asesinato  de  algunos  bra- 
sileros, sin  otro  fundamento  que  lu  relación  de   sus  nombres. 

Entonces  el  infraeserito,  lo  pudiendo  reconocer  en  Go- 
bierno alguno  el  derecho  de  implicar  al  íiuyo  en  acontecimien- 
tos desnudos  de  autenticidad  y  de  prueba»,  y  careciendo  de 
este  carácter  la  relación  indicada,  repelió  en  nombre  de  las 
Bepúblicas  aliadas  la  imputación  que  se  apoyaba  en  tan  frágil 
motivo,   y  rogé  al  señor  MinÍ8tL'o,    que,   empleando   iuvecitigu- 
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ciones  dignas  del  celo  del  Gobierno  de  S.  M.  en  favor  de  sas 
subditos,  se  sirviese  pasar  al  infraesorito  todos  los  esclareci- 
mientos para  rastrear  el  crimen,  declarando  como  declaraba 
en  fe  de  su  Gobierno  j  en  homenaje  á  la  República  Oriental, 
que  los  delincuentes  nna  vez  conocidos  serían  ejemplarmente 
«castigados,  y  que  en  presencia  de  la  citada  relación,  se  to- 
marían las  medidas  más  eficaces  para  el  descubrimiento  de  la 
verdad. 

El  silencio  del  Gobierno  imperial  durante  quince  meses 
desde  esta  franca  incitativa,  redime  al  Ejército  Gonfed erado  y 
ú  sus  ilustres  jefes,  de  la  responsabilidad  que  se  quiso  impo- 
nerles; y  la  Legación  argentina  no  ha  recibido  aviso  alguno 
de  nuevas  vejaciones. 

Entretanto,  las  autoridades  fronterizas  de  la  Banda  Orlen- 
1..'  secundaren  activamente  el  empe&o  del  infraesorito  en  in- 
dagar lo  cierto,  y  le  han  provisto  de  documentos  importantes 
para  confundir  la  calumnia. 

El  infraesorito  se  promete  que  el  señor  Ministro  aceptará  la 
invitación  citada  á  uno  de  sus  predecesores,  y  la  presente 
como  una  prenda  de  amistad  y  probidad  política  del  Gabinete 
argentino,  8u][>erior  á  las  sugestiones  de  la  pasión  ó  del  error ; 
pero  si  el  infraescrito  no  fuese  favorecido  con  las  explicaciones 
que  requiere,  ó  si  obtenidas,  se  hiciese  justicia,  como  se  hará 
prontamente,  la  rectitud  del  Gobierno  del  Emperador  y  el  buen 
sentido  del  Brasil  apreciarán  debidamente  declamaciones  inju- 
riosas á  la  moral  y  á  la  buena  fama  del  Gobierno  argentino. 
— Dios  guarde  >i  Yr  E.   muchos  años. — TomÁs  Ouido. 

ta^^SslSrii.  Río  de   Janeiro.— Ministerio  de    los  negocios 

Extranjeros,  á  23  de  Agosto  de  1848.— El  infraescrito,  del 
Consejo  de  S.  M.  el  Emperador,  Ministro  y  Secretario  de  Estado 
d**  los  lí^egocios  Extranjoros,  tiene  la  honra  de  acusar  recibo 
íle  h*  nota  del  t^efíur  D.  Tomás  Guido,  Enviado  Extraordi- 
njirio  y  Ministro  P:í^iii})oteTieiario  <le  la  Confederación  Ar- 
gcdtiiíLi,  í]ar.\(ia  el  13  del  corriente,  en  que  hace  observaciones 
1-0 '>ri*  los  discursos  proruiuciados  en  la  tribuna  por  algunos 
iiiienibroís   de    h\    Ciiimira   temporal   con   ocasión    de    examinar 


'**'  "■  '"' "^|»-^^^i'i^¿aB)Í&9g)o  '^i'  1"^    Bepúblícas 
^«Ú^|l  Cftfl^j^^ia,  ||aor  Gnido  BoliottaDdo, 

V®  R^Ñfi^'— IS^Hl"^  "''  ^'^y^'*  ^'^^  aten- 

i^^0|*^l^§oído,  en  respuesta  al 
>l8í0nS|^|t^ol>ÍB'DO  imperial  no 
t@ j^  RVBBionea  indiridaaleB  emi- 
...  J)Ktll[JB5(ll'9»f>Q9  lUiOitnno  recapitBlar  sns 
'^j{|j||tCIS't4BLCliiÍlSMBoDfederaci<}D  Argentina, 
i^^N  St  H^— ^8  f@><ttOBP<>'>dB°ci&  entre  los 
'SI '  n  •  "¿«  » •  ¿L  *¿*  „ 

«f'lR^^'"^'^^^^'^'^  **'  ^^**'^  OoidolBB 
""      iÍ:^¿KiwI'^3»StÍDgnida  oooBideraoión. 

^— ^¿Ült^!¿É;¿gÜ^I— Bio  Janeiro:  Ootabre 

^^l^^^^í^a  Libertad,  33  de  la  In- 

^i^fi^^^f  ^l'§«Dtina.-IllBO.  7  Exemo 

'*b>ílt^<¡g*^i^a££»f|Kl  Consejo  de  Mioiatros, 

l^pii^^egooioB  Extranjetoe. 

"  *""■  potados,  en    la    parte 

la  Legación    aigentioa 

:^ae  pre&rió    dar  caeota 

^í^  BQ    Tolantad     j   sabí- 

^^mostracióD,  insufieiente 

,_)jI^to    caso    de   la    ofensa 

^ClS^arlamento   brasilero    al 

la    República    del 


:íí-'V*  


Oario  7  Uioistro    Pleni- 

J^ntioa,  se     limitó    entre 

l^og^n   de   los    agravios  que 

^Éisico  habiéndosele  designado 

íj^^sto    áltimo,    del    KeSor 

*'2g' vizconde   de   Olioda,  ni 

los  detractores  de 
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ambos  Oobiemos,  la  injostioia  de    la    acusación   adquiría  una 
trascendcDcia  más  siniestra  qne    era  indispensable  rechazar. 

El  infraescritOy  habilitado  por  instrucción  especial  de  su 
Gobierno,  tiene  que  declarar  al  señor  rizconde  de  Olinda,  que 
el  Supremo  Encargado  de  las  Relaciones  Exteriores  de  la  Confe- 
deración se  ha  instruido  de  la  citada  discusión  con  sorpresa 
y  asombro,  porque  difícilmente  la  tribuna  de  un  país  culto 
como  el  Brasil  habrá  servido  jamás  de  eco  á  más  hostiles  y 
ciegas  increpaciones,  ni  se  habrá  varateado  (sic)  con  menos 
discreción  j  cortesía  el  honor  indiridual  de  personas  colocadas 
en  la  primera  Magistratura  de  Estados  amigos. 

El  infraescrito  no  mencionará,  señor  Ministro,  la  serie  de 
cargos  fulminados  súbitamente  contra  dos  Ilaciones  ocupadas 
en  salvarse  de  una  agresión  externa,  ominosa  para  los  intereses 
de  todo  el  Oon tinento,  y  en  qne  solas  hacen  frente  al  conflicto 
común;  ni  la  prudencia  del  Gobierno  imperial  puede  esperar 
del  Ministro  argentino  el  análisis  de  las  causas  que  dictaren 
ó  justificaren  la  Administración  de  su  Gobierno. 

Los  Jefes  de  las  Bepúblicas  aliadas  descenderían  de  su 
dignidad  explicando  á  otros  poderes  públicos  que  á  los  de  su 
propio  país,  los  actos  peculiares  de  su  régimen  interior.  Am- 
bos, constituidos  por  la  voluntad  de  sus  conciudadanos,  al 
frente  de  pueblos  libres,  aceptaron  sin  reserva  todos  los  com- 
promisos, todos  los  peligros  que  rodean  siempre  la  autoridad 
Suprema,  sin  otro  apoyo  que  el  sentimiento  de  sus  deberes  y 
la  grandeza  de  su  misión,  y  sin  admitir  otro  juez  que  su 
patria  y  la  posteridad ;  empero,  sin  renunciar  tampoco  á  re- 
clamar justicia  de  amigos  y  enemigos,  ni  autorizar  con  su  hu- 
millación ó  su  silencio  interpretaciones  arbitrarias  de  sa 
propio  procedimiento,  calculadas  para  difamarles  y  turbar 
la  paz. 

En  cuanto  ala  política  exterior  de  la  República  Argentina, 
algunos  de  los  Diputados  del  Brasil,  desviándose  incalculable- 
mente de  la  línea  luminosa  que  han  trazado  los  acontecimientos 
del  Plata,  han  sofocado  de  tal  manera  las  inspiraciones  de  la 
razón  pública   y  de  la  más    simple  conveniencia  de  su    propio 
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país,  j  adaltcrado  la  historia  y  la  conciencia  de  los  hechos, 
qae  el  Gtobierno  Argentino  podría  limitarse  á  apelar  aljnicio 
de  las  demás  Naciones,  y  especialmente  del  Gobierno  imperial, 
para  relegar  ese  singalar  período  de  la  sesión  á  aqaellas  aberra- 
ciones parlamentarias,  qne  descubren  el  vicio  de  las  mejo- 
res instituciones,  y  el  más  deplorable  abaso  del  sistema  re- 
presentativo. 

Pero  si  en  el  Parlamento  brasilero  se  ha  calamniado  el 
carácter  personal  del  Excmo.  sefior  General  Bosas  con  clasifi- 
caciones indignas  y  gratuitas ;  si  se  ha  herido  el  noble  pundo- 
nor del  pueblo  argentino  y  de  los  orientales;  si  se  ha  alar- 
mado la  opinión  del  Imperio  con  soñados  planes  de  conquista 
contra  la  Bepública  del  Uruguay  y  de  invasión  sobre  el  Brasil ; 
si  se  ha  alentado  de  este  modo  á  los  enemigos  de  la  Gonfe- 
deración  á  prolongar  su  resistencia,  y  á  las  potencias  europeas 
á  proseguir  su  odiosa  intervención  em  América,  el  Gobierno 
argentino  se  promete  que  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  repe- 
lerá de  sus  consejos  una  conducta  que  ninguna  inmunidad 
constitucional  puede  poner  á  cubierto  de  una  enérgica  repro- 
bación. 

En  presencia  de  tan  indisimulable  infracción  del  derecho 
de  gentes,  el  Gobierno  de  S.  M.  verá  un  alto  deber  de  jus- 
ticia internacional  en  una  reparación  satisfactoria  y  franca.  T 
es  la  que  el  inñraescrito  tiene  expresa  orden  de  requerir  del 
Gabinete  imperial,  para  el  qne  no  puede  ser  indiferente  la 
honra  de  dos  Bepúblicas  americanas,  como  no  lo  fue  nunca  para 
la  Confederación  Argentina  la  fama  del  Brasil  y  de  su  Augusto 
Soberano.— Dios  guarde  á  Y.  E.   muchos  años.— Tomiít  Ouido. 

A  esta  reclamación  accedió  el  Gobierno  imperial,  dando 
las  honorables  explicaciones  y  satisfacción  contenidas  en  su 
siguiente  digna  nota. 

SI  Bnsüi  Bío  Janeiro  :  Ministerio  de  los  Negocios  Bx- 

"• '"pSSr''"*'      tranjeros,;  á    17    [de   Octubre   de   1S48.~B1 

infraescrito,  Consejero,  Ministro  y  Secretario  de  Estado  de  los 

Negocios  Extranjeros,  tiene  la  honra  de    acusar   recibo  de  la 

nota  que  le  dirigió,  en  data  del  4  del  corriente,  el  señor  Gene- 
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Entre  tanto  el  infraescrito  no  vacila  en  declarar  al  señor 
Guido,  que  siendo  particular  desvelo  del  Gobierno  imperial 
cnltivar  relaciones  de  amistad  y  bnena  armonía  con  todos  los 
Gobiernos  del  Viejo  y  Nuevo  Mundo,  y  especialmente  con  los 
que  son  más  vecinos  al  Imperio,  desea  ardientemente  que  los 
Ilustres  Jefes  de  todos  estos  Gobiernos  sean  tratados  con  el 
mismo  respeto  y  consideración  que  el  Gobierno  imperial  se 
esmera  en  tributarles  en  su  correspondencia  oñcial;  y  por  eso 
no  puede  dejar  de  manifestar  el  pesar  y  disgusto  que  causaron 
al  Gobierno  imperial  los  incidentes  desagradables  en  lá  Oár 
mará  de  los  Diputados  á  que  alude  el  señor  Guido  en  su  nota ; 
y  de  deplorar  como  muy  expresamente  ya  lo  había  hecho  el  an- 
tecesor del  infraescrito,  en  la  sesión  del  día  5  de  Agosto,  que 
se  ofenda  por  tal  manera  al  Jefe  Supremo  de  una  Nación 
amiga. 

Habiendo  satisfecho  de  este  modo  al  pedido  del  ¿^eñor 
General  Guido  en  nombre  de  su  Gobierno,  celebra  el  infraes- 
crito poder  dar  esa  demostración  de  los  sentimientos  amistosos 
del  Gobierno  imperial  por  la  Confederación  Argentina  y  de- 
bido aprecio  por  su  Ilustre  Jefe  el  General  D.  Juan  Manuel 
de  Bosas. 

El  infraescrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al 
señor  Guido  las  expresiones  de  su  perfecta  estima  y  distin- 
guida consideración.— Fúicondtf  d«  Oliiida* 

uY^S^^'J^^^!'  Río  Janeiro;  Enero  11  de  1849,  año  40  áe, 
la  Libertad  y  34  de  la  Independencia  y  20  de  la  Confedera- 
ción  Argentina,— Ilustrísimo  señor  vizconde  de  Olinda,  del 
Consejo  de  S.  M.  el  Emperador,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y  Secretario  de  Estado  de  Negocios  Extranjeros. 

El  infraescrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  la  Confederación  Argentina,  tuvo  la  honra  de^ 
elevar  inmediatamente  á  su  Gobierno  la  contestación  del  señor- 
vizconde  de  Olinda,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Mi- 
nistro de  Estado  de  los  Hegocios  Extranjeros,  á  la  reclama- 
ción de  la  Legación  argentina,  fecha  4  de  Octubre  del  año» 
próximo  anterior,  con  motivo   de    los   discursos   pronunciadOB^ 
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en  la  última  sesión  legislativa  al  disoatirse  el  presnpnesto  de 
aquel  Departamento;  y  el  infraescrito  acaba  de  recibir  naeva 
orden  para  declarar  á  S.  E.  el  aprecio  qne  ha  merecido  del 
Gobierno  argentino  la  honorable  y  satisfactoria  manifestación 
del  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil. 

El  Gobierno  de  la  Confederación  desea  igualmente  qae 
el  Gobierno  imperial  se  penetre  de  qae  al  ocurrir  á  él,  como 
representante  de  la  personalidad  política  del  Brasil  ante  las 
potencias  extranjeras,  en  demanda  de  una  decorosa  reparación 
de  los  agrarios  inferidos  á  la  fama  y  á  los  derechos  de  loa 
Gobiernos  aliados  del  Plata,  no  podía  desconocer  la  indepen- 
dencia y  la  inTiolabilidad  de  la  Legislatura  brasilera,  y  menos 
pretender  la  menor  usurpación  de  los  derechos  de  los  Be- 
presentantes. 

El  Gobierno  argentino  esperaba  del  Gobierno  del  Bra- 
sil una  franca  repulsa  de  opiniones  que,  emitidas  como  lo 
faeron  en  aquella  Asamblea,  tendían  eyidentemente  á  disol- 
ver todo  vínculo  de  confianza  política  entre  el  Imperio  y  las 
Eepúblicas  del  Plata;  y  le  es  grato  reconocer  que  la  Corte 
imperial  haya  pesado  sabiamente  los  intereses  públicos  que 
prohiben  á  la  autoridad  Ejecutiva  hacerse  solidaria  de  las 
pasiones  de  un  círculo  cualquiera  del  Estado  ó  rescatar  la 
severidad  de  su  juicio  sobre  los  abusos  de  la  tribuna,  qae 
ofendan  á  Gobiernos  amigos. 

Por  esa  misma  profunda  convicción  del  Gobierno  argen- 
tino acerca  del  gran  fin  social  y  político  del  sistema  repre- 
sentativo, piensa  que,  sin  grave  mengua  del  derecho  de  gen- 
tes y  del  poder  supremo,  no  se  pueden  dejar  á  merced  del 
espíritu  de  partido  ó  de  una  simple  táctica  parlamentaria^ 
las  relaciones  externas  del  país,  y  los  delicados  resortes  á 
que  se  prenden    la  paz  y   la    guerra. 

Así,  el  Gobierno  argentino  se  ha  complaoido  vivamente 
al  descubrir  en  la  contestación  del  de  S.  M.  1.  un  principio 
conservador,  qne  dejando  intactas  las  inmunidades  constitu- 
cionales, evita  á  las   Naciones  peligrosos  escollos. 

Dios  guarde  á  V.  B.  m.  a — Tomás  Guido. — [Archivo  ameri- 
cano y  Espíritu  de  la    Prensa  del  Mundo.] 
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de  cai^.  Si  el  soberano  extranjero  es    personalmente 

objeto  de  libelo  calumnioso  ó  de  difamación,  tiene  derecho  á 
exigir  ante  los  tribunales  del  país  del  libelista  ó  difoma- 
dor,  la  misma  reparación  á  qae  los  nacionales  pudiesen  tener 
derecho* 

A  defecto  de  satisfacción  extrajadicial,  como  también  en  el 
caso  en  que  sit  calidad  de  extranjero  le  hiciese  reclamar  una 
legítima  reparación,  tendría  aquél  justo  motivo  de  queja ;  pero 
no  le  sería  evidentemente  permitido  formar  la  más  peqneña 
recriminación,  si  el  juicio  final  no  respondiese  á  su  esperanza, 
después  que  el  proceso  haya  sido  seguido  con  regularidad  en 
la  forma  prescrita  por  las  leyes  ordinarias    del  país. 

seauan*  Ministcrío  de    Eelaciones   Exteriores. — Di- 

un  lÜBiatro  publico  á 

dsoiarar.  rcccióu  dc  Dcrccho  PúbHco  Exterior. — Número 

674.— Caracas :  Julio  25  de  1881.— Señor:— Presenció  D.  el  ase- 
sinato del  señor  General  Oarfield,  Presidente  de  esos  Estados 
Unidos.  Gon  atención  al  privilegio  de  independencia  de  que 
U.  goza  como  Agente  Diplomático,  ningún  tribunal  puede  ci- 
tarle para  que  comparezca  á  declarar  sobre  el  hecho.  Ni  lo 
permiten  las  leyes  de  Venezuela  respecto  á  las  personas  de  los 
Ministros  públicos  con  ella  acreditados.  Ley  de  19  de  Mayo 
de  1841. 

Sábese  que  en  1856  el  señor  Dubois,  Bepresentante  de  los 
Países  Bajos,  fue  testigo,  en  esa  Bepública,  de  un  homicidio; 
y  excitado  por  el  Ministro  de  Belaciones  Etteriores  á  rendir 
BQ  declaración,  se  negó  á  ello  y  á  la  comparecencia.  Después 
su  Gobierno  lo  autorizó  para  hacerlo  ante  el  Secretario  de  Es- 
tado, con  juramento.  Habiéndolo  comunicado  á  Mr.  Marcy, 
añadió  que  no  se  sometería  á  repreguntas.  Mas,  como  ahí  no 
se  atribuye  valor  al  testimonio  dado  fuera  de  juicio  y  en  que 
no  se  confronta  al  testigo  con  la  parte,  no  se  insistió  en  que 
lo  diese  el  señor  Dubois.  Guando  de  la  primera  negativa  de 
este  se  quejó  el  Gobierno  anglo-americano,  hizo  presente  que 
reconocía  el  derecho,  si  bien  agregó  que  el  prestarse  á  deponer 
no  sometía  al  Ministro  Diplomático  á  la  jurisdicción  del  paíi 
4e  su  residencia. 
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En  las  actuales  circanstancias,  en  qce  se  trata  de  an  aten- 
tado á  la  Yida  del  Presidente,  el  Ilustre  Americano  jnzga  que 
conviene  dar  nna  maestra  de  deferencia  á  los  Estados  Unidos. 
Facalta  por  lo  mismo  á  ü.  para  comparecer  y  rendir  fia  decla- 
ración por  escrito  ó  de  palabra,  como  se  le  pida,  j  aan  so- 
metiéndose á  repreguntas;  porqae,  de  lo  contrario,  se  pres- 
cindiría de  ellas,  como  sucedió  en  el  referido  caso  de  Dubois* 
Pero  es  evidente,  y  así  lo  estampará  U.  en  la  respectiva  nota, 
que  con  eso  no  se  entiende  reconocer  en  los  Estados  Unidos 
derecho  de  exigir  la  comparecencia  del  Ministro  de  Yeneznela 
en  sus  tribunales;  y  que  únicamente  se  hace  esta  vez  por  la 
especialidad  de  la  ocurrencia  y  en  prueba  de  grande  estima. 

Soy  de  U.  atento  servidor. — Rafael  Seijas. — Sefior  Simón 
Oamacho,  Encargado  de  Negocios  de  Venezuela.  (Libro  Ama- 
rillo de  Venezuela,   1882.) 

Aiistoncia  de  Miniatros       Determinó  cl  Poder  Ejecutivo  celebrar  con 

ptlblittOi  á  fiestas  haoío-  m       -w^  •  r  ■•  m       ^^ 

nales.  uu   Tc  Deum  y  recepción  en  la  casa  de  Go- 

bierno el  10  de  Diciembre  de  1864,  como  aniversario  de  la 
gloriosa  batalla  de  Santa  Inés.  Pareciéndole  que  los  Agentes 
de  daciones  amigas  no  se  excusarían  de  acompañar  al  Pre- 
sidente de  la  Eepública  en  el  acto,  acordó  que  se  les  diese 
parte  de  su  intención,  y  se  les  insinuase  su  deseo  de  verlos 
concurrir.  Túvose  presente  que  los  Ministros  públicos  deben 
conformarse  con  las  leyes  y  ordenanzas  de  policía  en  los  días 
de  fiestas  públicas  y  en   otras   circunstancias    análogas;  que 

deben  tomar  parte,  siquiera  ezteriormente,  en  los  regocijos  6 
pesadumbres  nacionales,  si  no  por  otra  causa,  por  respeto  |1 
público,  á  las  costumbres  del  país  donde  moran,  que  los  aooje 
como  amigos  y  que  no  puede  esperar  en  cambio  verse  desa- 
tendido, por  consideración  á  la  autoridad,  de  la  cual  emanaba 
•1  convite.  En  él  se  había  comprendido  á  los  Cónsules  gene- 
rales y  particulares  que  tienen  su  residencia  en  Oaracas,  por 
haberse  hallado  introducida  esta  práctica,  y  porque  se  recor- 
daban las  cláusulas  de  alguaos  tratados  que  permiten  á  se* 
mejautes  funcionarios  enarbolar  el  pabellón  de  su  patria,  en 
los  días  de  tiestas  públicas  nacionales  ó  religiosas,  en  los 
lugares  donde  habitan.  Mas  ninguno  de  ios  convidados  asistió 
á  la  ceremonia. 
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Deliberando  sobre  el  asunto,  creyó  el  Encargado  del  Eje- 
CQtiTo  qne  el  caso,  en  cuanto  á  los  Agentes  Diplomáticos, 
exigía  explicaciones  qne  dejasen  bien  puesta  la  dignidad  na* 
cíonal,  y  en  consecuencia  ordenó  pedirlas.  La  demanda  dio 
el  resultado  siguiente.  El  señor  Encargado  de  los  Negocios 
de  Francia  dijo  que  él  había  extrañado  no  recibir  invitación 
para  la  ceremonia;  porque,  aun  cuando  se  le  llevó  por  la 
noche  un  pliego,  como  la  dirección  estaba  equivocada,  motivos 
de  delicadeza  le  impidieron  abrirlo;  y  que  en  la  mañana  y 
•B  la  tarde  del  10  había  enviado  su  Secretario  al  inf raescrito 
para  entregarle  dicha  comunicación ;  lo  que  no  hizo,  por  no 
haberle  encontrado»  Que  en  sus  archivos  no  existía  otro  do- 
cumento sobre  la  invitación  que  la  nota  ministerial  del  11 ; 
que  se  había  apresurado  á  concurrir  á  la  únic^  ceremonia 
pública  á  que  se  le  llamó  durante  el  tiempo  qne  llevaba  de 
Encargado  de  los  Negocios  de  Francia*  Por  último,  manifesté 
sentir  que  no  se  le  hubiese  invitado  como  á  sus  colegas  al 
Te  Deum  del  10;  y  pidió  se  dijese  al  Encargado  de  la  Pre- 
sidencia que  no  dudara  nunca  de  sus  buenas  intenciones  con 
respecto  á  su  país  y  á  su  Gobierno,  á  los  cuales  tenía  el  más 
vivo  deseo  de  complacer  en  toda  ocasión  y  principalmente 
cuando  se  trataba  de  dar  un  testimonio  de  los  votos  que  for* 
maba  incesantemente  su  Gobierno  por  la  mayor  prosperidad 
de  Venezuela. 

El  señor  Encargado  de  Negocios  de  España,  á  cuyas  ma- 
nos llegó  también  tarde  la  invitación,  tenía  resuelto,  no  obs- 
tante las  razones  que  se  le  presentaron  en  contra  por  su  mente, 
asistir  al  Te  Deum',  pero,  habiendo  leído  en  los  diarios  nna 
oircular  del  Prefecto  de  policía  en  que  se  asociaba  la  con- 
memoración de  la  batalla  de  Ayacucho  con  la  de  la  victoria 
de  Santa  Inés,  esta  circunstancia  le  hizo  cambiar  enteramente 
de  propósito.  Y,  como  no  quería  dejar  de  explicar  anticipa- 
damente sn  ausencia  del  Te  Deum^  en  la  misma  mañana  del 
10  se  dirigió  á  la  morada  de  un  alto  funcionario  y  le  some* 
tió  el  caso  excepcional  en  que  se  hallaba  el  Encargado  de 
Negocios  de  España.  El  asentimiento  prestado  á  sus  razones 
creía  "que  le  relevaba   de   contestar  á  la  nota  de  invitación, 
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en  qae  además  había  notado  el  nombre  del  señor  J,  Petit  de 
Mearville  en  logar  del  sayo.  El  se  había  paes,  adelantado  4 
dar  legítima  exoasa  de  sa  inasistencia  al   Te  Detim. 

A  los  Agentes  Diplomáticos  de  la  Gran  Bretafia  está  pro- 
hibidO}  en  todos  los  lagares  del  mando,  según  participó  el 
señor  Encargado  de  negocios  de  S.  M.  en  Caracas,  asistir  á 
Te  Deum  ú  otras  ceremonias  religiosas  con  las  caales  se  ce- 
lebren victorias  en  qae  Inglaterra  no  haya  tenido  parte.  Se 
le  contestó  qae  el  ciadadano  Presidente  había  creído  camplir 
un  deber  de  cortesía  disponiendo  se  invitase  al  Gnerpo  Diplo- 
mático para  la  fanción  del  10,  paes  tenía  entendido  qae  la 
práctica  sancionaba  no  sólo  la  asistencia  de  los  Ministros  pú- 
blicos á  las  fiestas  religiosas  ó  políticas  del  país  donde  viven, 
sino  también  qae  acompañasen  al  Gobierno  del  mismo,  á  lo 
menos  ezteriormente,  en  las  demostraciones  destinadas  á  re- 
cordar los  prósperos  ó  adversos  sacesos  de  sa  historia.  Así 
lo  demandaban  la  consideración  debida  á  las  aatoridades,  la 
nataraleza  de  todo  encargo  diplomático,  la  igaaldad  de  las 
Naciones,  y  especialmente  la  conveniencia  de  no  aparecer  como 
contradiciendo  los  sentimientos,  costambres  ú  opiniones  de  los 
paeblos.  Qae  por  otra  parte,  como  cada  Estado  tenía  sos 
días  de  regocijo  ó  amargara,  aqaellas  demostraciones  eran  re- 
cíprocas ;  de  modo  qae  la  civilidad  qae  ana  vez  se  tribotaba 
á  an  pueblo,  la  devolvía  él  á  sa  tarno'  al  otro  de  qaiea  la 
había  recibido.  El  Gtobierno  de  Yenezaela,  constantemente  in- 
formado por  S.  M.  B.  de  las  vicisitndes  de  la  familia  real, 
siempre  se  había  asociado  tanto  á  sas  penas  como  á  sus 
alegrías. 

A  esto  se  añadió  qae  los  predecesores  del  señor  Encar- 
gado de  Negocios  habían  concarrido  á  las  fiestas  nacionales, 
ain  haber  participado  al  Gobierno  el  naevo  sistema  adoptado 
para  los  Agentes  Diplomáticos  de  S.  M.  B. 

Por  último  se  le  pregante  si  tendría  impedimento  para 
presentarse  en  el  palacio  de  Gobierno,  ya  en  los  días  de  re- 
Mpción  con  motivo  de  fiestas  nacionales,  ya  al  inaagararse  el 
Presidente,  ya  en  otras  ocasiones  semejantes,  como  se  había 
acostumbrado  por  el  Oaerpo  Diplomático. 
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Ei  se&or  Encargado  de  Negocios,  agradeciendo  al  Oobierna 
sns  sentimientos,  creyó  poco  oportuna  la  mención  de  los  de- 
beres diplomáticos  y  de  los  Estados;  aseguró  que  tendría  mu- 
clio  placer  en  presentarse  en  tales  ocasiones  y  en  asistir  S 
todas  las  fiestas  dadas  en  honor  de  la  paz,  bienestar  y  pros- 
peridad de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela;  y  concluyó  afir- 
mando que  su  Augusta  Soberana  tomaba  viro  interés  en  la 
dicha  é  independencia  de  la  Bepública,  así  como  el  Gobierno 
de  S.  M.,  y  ^ue  él  procuraría  siempre  ser  fiel  intérprete  de 
aquellos  sentimientos,  y  no  perdonaría  esfuerzo  CHpaz  de  for- 
tificar y  consolidar  la  buena  inteligencia  de  ambos  países. 

Para  desvanecer  el  cargo,  se  replicó  que  el  Ministerio  no 
había  tratado  de  producir  ninguna  queja  por  la  inasistencia 
del  señor  Encargado  de  Negocios  de  la  Gran  Bretaña,  sujeto 
á  cumplir  las  instrucciones  de  su  Corte,  y  de  las  cuales  sólo 
ella  es  responsable;  pues  el  verdadero  espíritu  que  dictó  la 
comunicación  fue  el  de  justificar  el  paso  de  haberle  compren- 
dido en  el  convite.  Al  intento  nada  pareció  más  oportuno  y 
necesario  que  recordar  las  doctrinas  de  la  ciencia,  cabalmente 
acerca  de  los  deberes  de  los  Agentes  Diplomáticos  en  punto 
¿  testas  nacionales.  Y  como  adminiculo  se  citaron  los  ante- 
cedentes ocurridos  con  sns  predecesores,  como  los  aplicables 
directamente  al  caso;  siendo  además  claro  que,  á  tener  la 
Secretaría  conocimiento  de  la  circular  británica,  habría  omitido 
un  acto  del  cual  no  podía  esperar  sino  un  resultado  negativo. 
No  era  de  extrañarse  la  pregunta  hecha,  como  que  tenía  por 
objeto  prevenirla  repetición  de  lo  sucedido;  porque  conocién- 
dose, como  se  conocía  ya  en  virtud  de  aquella,  la  disposición 
del  señor  Encargado  de  Negocios,  sabría  el  Gobierno  á  qué 
atenerse  en  lo  futuro.  Agradeciendo  el  señor  Edwards  el  con- 
tenido de  tal  nota,  finalizó  respecto  de  él  toda  cuestión. 

Sólo  queda  abierta  con  el  señor  Ministro  Besidente  de 
los.  Estados  Unidos  de  América,  cuyas  explicaciones  no  pare- 
cieron al  Ejecutivo  satisfactorias,  y  que  él  por  su  parte  ha 
sometido  á  su  Gobierno  no  creyendo  fnnuados  los  argumeucos 
con  que  fueron  combatidas. 

Nada  tuvo  que  observar  el  Ejecutivo  respecto  á  si  el  ea- 
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^o  demandaba  explicaciones,  ya  qae  el  seílor  Oalver  las  ha- 
bía dado,  asegurando  además  el  enyío  de  un  recado  con  el 
objeto  de  responder  en  la  mailana  de  la  ceremonia,  y  no  ha- 
berlo hecho  por  escrito  á  cansa  de  lo  avanzado  de  la  hora  en 
qne  la  invitación  llegó  á  sus  manos.  Además,  decir  que  te 
trataba  de  la  dignidad  nacional,  era  indicar  la  importancia  de 
la  cuestión.  Fácil  era  de  comprender  que  durante  ana  guerra 
civil  tuviese  escrúpulos  el  seSior  Oulver  como  los  que  manifes- 
taba ;  mas  no  después  que  con  su  término  varió  la  situación 
de  las  cosas  enteramente.  Oon  los  antecedentes  del  caso  se  le 
demostró  qne  un  Gobierno  tenido  por  tal  para  cuanto  resal- 
taba útil  ó  nocivo  al  Estado,  obraba  como  delegado  de  él,  y 
no  de  una  ú  otra  fracción.  Por  consiguiente,  sus  actos  debían 
considerarse  como  actos  de  la  Nación,  y  no  verse  nada  detrás 
de  ellos  para  negarles  la  autoridad  que  les  correspondía. 

Guando  era  doctrina  de  algunos  que  cada  Nación  debe 
contribuir  hasta  á  la  gloria  de  las  demás,  con  mayor  funda- 
mento no  podrían  excusarse  las  prácticas  introducidas  entre 
ellas  por  lo  que  llaman  política  ó  moral  de  los  Bstados.  No- 
tificaciones de  los  sucesos  que  tocan  al  Soberano  ó  su  fami- 
lia, parabienes  y  pésames,  recibimientos  solemnes,  concurso  á  las 
fiestas  públicas,  iluminaciones  de  las  fachadas  de  las  casas 
de  los  Ministros  Diplomáticos,  eran  ejemplos  de  los  usos  es- 
tablecidos con  el  propósito  de  significar  la  amistad,  la  esti- 
mación, el  respeto  mutuos.  Oon  semej^iutes  señales  exteriores 
no  se  denotaba  ninguna  opinión  acerca  del  origen  de  las  so- 
lemnidades, sino  sólo  se  prestaba  un  homenaje  á  la  sobera- 
nía, independencia  é  igualdad  de  los  Estados. 

Guando  el  señor   Encargado  de  Negocios  de   España,  se 

añadió,  ha  hechos  sus  cumplidos  al  Gobierno  en  los  días  de 
fiestas  nacionales,  ni  su  objeto  ha  sido,  ni  podía  esperarse  qae 
fuese,  aplaudir  triunfos  de  Venezuela;  ha  concurrido  cual  ami- 
go de  ella,  fiel  intérprete  del  país  que  ha  reconocido  su  auto- 
nomía. El  19  de  Abril,  el  5  de  Julio  y  el  28  de  Octubre,  aun- 
que su  recuerdo  se  enlaza  con  el  de  una  discordia  civil,  no 
conmemoran  esta,  sino  sus  consecuencias. 

Eu  jQstificación  del  aserto  relativo  á  la  asistencia  de  Mi- 
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nistros  públicos  á  las  fiestas  nacionales  ó  religiosas  del  país 
donde  viven,  se  citaron  diversas  antoridades.  Acerca  de  la 
prohibición  hecha  á  los  Agentes  británicos,  á  qae  al  parecer 
aladía  el  señor  Gal  ver,  se  argayo  qae,  sobre  ser  reciente,  pro- 
baba ella  misma  la  práctica  de  que  se  venía  hablando.  Oon 
^ecto,  á  no  haberse  acostumbrado  convidar  para  Te  Deum  ú 
otras  ceremonias  religiosas  á  los  Agentes  Diplomáticos  ingleses, 
no  habría  tenido  fandamento  ni  objeto  la  prohibición  indicada. 
8e  bascó  también  apoyo  á  lo  dicho  en  la  estipulación  da  los 
tratados  en  que  se  autoriza  á  los  Cónsules  para  enarbolar  el 
pabellón  «patrio  en  los  días  de  solemnidades  públicas,  nacio- 
nales ó  religiosas. 

En  cnanto  á  la  segunda  y  más  poderosa  razón  que  obró 
en  el  ánimo  del  señor  Oulver  para  no  acceder  al  deseo  del 
Primer  besignado,  debía  bastarle  saber  que  la  procesión  del 
palacio  de  Gobierno  á  la  Catedral  no  era  parte  de  la  cere- 
monia religiosa,  ni  llevaba  acompañamiento  de  clero,  sino  da 
los  empleados  y  particulares  asociados  al  Poder  Ejecutivo. 
Así  no  se  le  había  invitado,  como  decía,  á  violar  la  ley  funda- 
mental de  Yenezuela,  que  no  permite  ejercer  culto  público 
fuera  de  los  templos. 

Tampoco  se  había  querido  que  lo  ejerciese  dentro  de  la 
Iglesia  con  los  que  le  negaban  el  derecho  de  practicarlo  en 
otra^  parte.  Si  los  ritos  que  iban  á  celebrarse  no  eian  con* 
formes  á  los  de  su  fe,  el  señor  Oulver  no  necesitaba  tomar 
parte  en  ellos,  aunque  hubiese  de  ejecutar  actos  significativos 
fiólo  del  respeto  que  merecen  las  opiniones  del  país  donde  uno 
tí  ve,  sobre  todo  en  materia  de  religión.  Por  fin,  no  se  sabía 
que  la  diferencia  de  fe  entre  los  hombres  ni  entre  los  pneblos 
produjese  ningún  cambio  an    sus  mutuas  obligaciones. 

Hasta  aquí  lo  concerniente  al  Cuerpo  Diplomático.  Ees- 
pecto  á  los  Cónsules  se  tomó  una  determinación,  número  9,  en 
^ue  se  prescribe  al  Ministerio  no  contar  con  ellos  para  actos 
de  esta  naturaleza.  (Yéaie  el  Tomo  I,  página  412).  (De  la 
Memoria  de  Eelaciones  Exteriores  de  Venezuela,  1865.) 
s«  recibe  k  un  Minirtro        Minístcrio  dc  Eelacioncs  Exteriores. — Dirsc- 

Residente  sin  eitar 

proTiato  do  credencial».,    cióu   de  Derccho    Púbüco  Extcrior. — Número 
789. — Caracas:    Setiembre  6    de  1881.— Señor:    Ha   llegado  el 
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señor  Oaiter,  elegido  Ministro  Besidente  de  los  Estados  Unidos^ 
annqne  sin  credencial,  por  no  haberla  podido  firmar  el  General 
Oarfíeld.    Ya  lo  ha  anunciado. 

Inútil  es  decir  *  qne,  atentas  las  circnnstancias  de  aquel 
Magistrado  y  los  sentimientos  de  cordialidad  de  qne  se  anhela 
por  dar  pruebas  al  Gobierno  de  los  Estados  unidos,  no  se 
suscitará  ninguna  dificultad  técnica,  antes  se  procurará  allanar 
todo  obstáculo  para  convenir  en  que  el  sefior  Oarter  se  en* 
cargae  de  la  Legación.— Soy  de  U.  atento  servidor. — Ba/aét 
Seijas. — Señor  Simón  Gamacho,  Encargado  de  Negocios  de 
Teneznela. 

deestfhMho.  Legacióu  de  los  Estados  Unidos. — Caracas  t 
Setiembre  6  de  1881.— Señor  Ministro:  Tengo  la  honra  de 
informaros  de  que  llegué  á  Caracas  el  3  de  Setiembre  á  laa 
10  p.  m.,  y  de  que  el  5  del  mes  corriente  me  encargué  como 
Ministro  Besidente  en  Venezuela,  de  la  Legación  de  los  Es* 
tados  Unidos  en  esta  capital. 

Tengo  la  honra  de  informar  además  á  Y.  E.  de  que  al 
recibir  en  19  de  Julio  último,  del  Honorable  señor  Secretario 
de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  mi  comisión,  pasaporte, 
instrucciones  y  los  demás  papeles  pertenecientes  al  cargo  de 
Ministro  Besidente  en  Venezuela,  no  me  hallaba  proyist<#de 
mis  letras  credenciales  por  causa  del  impedimento  físico  del 
Excmo.  señor  Presidente   de  los  Estados  Unidos. 

Previendo  la  contingencia  de  mi  partida  para  el  lugar  de 
mi  destino  antes  de  la  convalecancia  del  Presidente,  el  Hono- 
rable señor  Secretario  de  Estado,  en  una  comunicación  fecha 
á  20  de  Julio  último,  me  da  instrucciones  para  explicar  á 
Y.  E.  las  razones  que,  por  el  momento,  impiden  necesaria- 
mente la  presentación  de  mi  credencial,  é  informaros  de  que 
al  tener  suficiente  mejoría  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
se  me  remitirá  dicha  carta,  á  fin  de  presentarla,  conforme  al 
uso  establecido,  al  Excmo.  señor  PreBidente  de  Venezuela.  Si 
lo  desea,  enviaré  á  Y.  E.  copia  de  la  carta  del  Honorable 
peñor  Secretario  de  Estado,  á  la  cual  aquí  me  refiero.— Tengo 
la  honia  de  asegurar  á  Y.  E.  de  mi  alta   consideración. — Oeo. 
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W.  Oarter.^Al  Excmo.  señor  Bafael  SeijaS|  Ministro  de  Bela- 
clones  Exteriores  de  Yeneznela. 

Sobra  admisión  del  se.        MÍ  Opinión  es  Que    sea  recibido   el    señor 

lot  Cárter  como  Mintatro      ^      .  -•*.    •   j.        t*      -j       ^  i 

u  los  Estados  Unidos    Oarter  Gomo  Mmistro  Besidente.  en  reemplazo 

del  Norte   cerca  del  de       _   ,         _         ^k   ,  .       ,  ^, 

venesneía.  del  sefíor  Bakor,  reconociendo    como    antén- 

tica  la  nota  del  señor  Blaine,  Ministro  de  Estado  de  Wás- 
UngtoDy  fecha  8  de  Jnlio  último,  al  mismo  señor  Baker,  ann  á 
pesar  de  que  carezca  de  la  credencial  firmada  por  el  Presiden te,^ 
qne  es  la  fórmula  acostumbrada. 

Lo  oreo  así,  porqae  ann  reconociendo  todo  el  valor  de  la 
farmaj  en  el  régimen  oficial  como  en  el  estilo  diplomático, 
jnzgo  que  cuando  por  una  circunstancia  tan  extraordinaria  que 
puede  considerarse  única,  como  lo  es  la  presente,  por  la  no- 
toria y  evidente  inhabilidad  de  Presidente  de  aquella  Bepú- 
blica  para  el  acto  material  de  la  Arma,  la  forma  debe  ceder 
el  paso  á  la  verdad,  á  la  sustancia  de  las  cosas.  La  firma  del 
señor  Blaine  debe  dar  fe  porque  es  el  órgano  constitucional 
de  aquel  señor  Presidente;  y  es  totalmente  increíble  que  tan 
eminente  funcionario  público  fingiera  un  acto  jurisdiccional, 
eomo  lo  es  que  su  firma  fuese  falsificada  por  el  respetable 
señor  üarter.  Contra  esos  imposibles  está  la  verdad  de  la 
postración  del  señor  Garfield,  y  la  autenticidad  de  la  firma  del 
señor  Blaine. 

Cuando  el  gran  pueblo  de  los  Estados  (luidos  del  Norte 
consiente  y  quiere  unánimente  reconocer  la  jurisdicción  ad- 
ministrativa en  esa  misma  forma  imperfecta,  ningdn  Gobierno 
extraño  tiene  derecho  á  desconocerla. 

Creo  además,   que  dada   la  singularidad  del  caso  presente, 
ninguno    de  los  Ministros  de  Gobiernos  extranjeros    cerca    de 
Venezuela  tendría  derecho  á  suscitar  duda  ninguna  respecto  al 
proceder  del  Gobierno  independiente  de  Venezuela  para  con  el 
actual   del  !Norte. 

Y  tampoco  debe  prescindirse  de  que  en  la  actualidad  es' 
aquel  Ministro  de  Estado,  el  que  apersonándose  por  Venezuela, 
en  BUS  dificultades  con  el  Gabinete  de  París,  está  conjurando- 

TOMO  n  18 
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peligros  evidentes  de  los  derechos  y   de  la  diguidad  de  Yeoe- 
^aela. — Caracas :  Setiembre  12  de  1881. — A.  L.  Oiizmán. 
El  Secretario  de  Estado        Departamento  dc  Estado. — Washington :  20 

anerieaDO  ezpliea  la 

omisión.  de   Julio   (ie   1881 Señor   G.  W.  Oarten — 

</iadad  de  Washington. — Señor  :— En  vista  del  estado  del  Pr^- 
>8idente,  desde  el  reciente  atentado  á  sn  vida,  no  será  &ctible 
por  algán  tiempo  proporcionaros  la  carta  credencial,  á  qne  se 
refieren  las  instraociones  personales  que  os  comuniqué  en  19  del 
corriente. 

Por  tanto,  si  partís  para  el  lugar  de  vuestro  destino  sin 
recibir  dieha  carta  credencial,,  'será  necesario  qne  á  vuestra  lle- 
gada á  Caracas  hagáis  presente  al  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Venezuela,  las  razones  qoe  han  ocasionado  esta 
forzosa  omisióa  por  el  momento,  y  le  expliqneis  que,  al  tener 
Tina  mejoría  suficiente  el  Presidente  para  poder  atender  á  sas 
deberes  públicos,  se  os  enviará,  vuestra  carta  para  su  presen- 
tación en  la  forma  acostumbrada.  Sn  favorable  estado,  al 
presente,  es  tal,  que  da  esperanza  de  pronto  y  definitivo  resta- 
blecimiento. 

Soy,  señor,  vuestro  obediente  servidor. — James  6.  Blaifie. 

En  qué  se  fanda  Yene-        Ministcrío  dc    Belacioues   Ezteriores.— DÍ- 

zneia  para  esto  pro-  -vr^ 

cedimiento.  reocióu  de  Dcrecho  Público  Exterior. — Número 

303.~0araca8 :  12  de  Setiembre  de  1881.— Señor :— Fui  honrado 
oon  la  comunicación  de  V.  E.  de  6  de  este  mes,  en  la  cual  se 
sirvió  participarme  haber  llegado  á  Caracas  el  3,  y  el  5,  como 
Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos,  asumido  el  ejercicio 
de  la  Legación  de  ellos  en  esta  capital.  Y.  E.  procede  luego 
á  explicar,  conforme  á  las  órdenes  del  Excmo.  señor  Blaine^ 
Secretario  de  Estado,  la  causa  de  no  haber  traído  carta  cre- 
dencial, que  fue  la  imposibilidad  ñsica  del  Excmo.  señor  Pre- 
sidente Oarñeld,  y  añade  que,  tan  pronto  como  él  coorvalezca  de 
la  herida  en  grado  suficiente  para  atender  á  las  funciones  del 
Ejecutivo,  V.  E.  recibirá  dicho  documento  á  fin  de  presentarlo 
del  modo  acostumbrado. 

A  solicitud  mía,  V.  E.  me  pasó,  con  oficio  de  anteayer, 
copia  del  que  le  fué  dirigido  por  el  Excmo  señor  Blaine,  en  20 
de  Julio  con  la  instrucción  indicada. 
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Antes  del  arribo  de  Y.  E.,  el  sefior  Jeha  Baker,  entonces 
Ministro  Besidente  de  los  Estados  unidos,  me  había  informado 
de  su  reemplazo  por  Y.  E.,  reemplazo  que  se  le  encargó  de 
Gomanicar  desde  luego  á  este  Ministerio  en  despacho  del  Ezcmo. 
señor  BlainCí  y  del  cnal  existe  aquí  copia. 

El  propio  señor  Baker  me  hizo  la  presentación  de  Y.  E. 
como  de  su  sucesor  en  el  cargo  de  Ministro  Besidente. 

Por  otra  parte,  el  señor  Simón  Camacho,  Encaf  gado  de  Ne- 
gocios de  Yenezuela  en  Washington,  no  solo  me  instruyó  de 
ese  nombramiento  desde  su  fecha,  sino  que  además,  y  por  el 
mismo  paquete  en  que  Y.  E.  llegó,  de  ^que  venia  sin  la  carta 
credencial  con  motivo  de  no  haber  podido  aún  el  Presidente 
poner  en  ella  su  ñrma. 

En  mérito  de  tales  actos  y  documentos  no  habría  nin- 
guna dificultad,  conforme  á  la  práctica  de  las  Naciones,  para 
que  Y.  E.  entrase  á  desempeñar  la  Legación  como  Encargado 
interino  de  Negocios  hasta  el  envío  del  título  que  legitimara 
su  representación  diplomática  en  mayor  escala.  Esto  sería  en 
un  caso  ordinario. 

Mas,  tratándose  del  muy  especial  en  que  se  hallaba  el 
Ezcmo.  señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  postrado  en 
el  lecho  del  dolor  pbr  efecto  de  un  crimen  atroz  y  detestable ; 
atenta  la  fe  que  se  debe  á  la  firma  del  Ezcmo.  Secretario 
de  Estado  como  su  órgano  constitucional;  considerados  la 
cordial  inteligencia  que  existe  entre  ambas  Naciones,  y  los 
eminentes  servicios  que  la  grande  y  respetable  democracia  del 
Nuevo  Mundo  está  prestando  á  Yenezuela  en  su  conflicto  con 
Francia,  el  Ilustre  Americano,  Presidente  de  la  República,  ha 
determinado  reconocer  á  Y.  E.  como  Ministro  Besidente,  á 
pesar  de  la  falta  de  despacho  tan  esencial  como  es  la  carta 
constitutiva  del  carácter  de  un  Ministro  Diplomático,  reser- 
vando la  presentación  formal  para  cuando  llegue  á  manos 
de  Y.  E« 

Entre  tanto,  y  conforme  á  la  indicación  de  Y.  E.,  no  se 
publicará  de  esto  ningún  anuncio  en  la  Qaeeta  Oficialj  siendo 
sólo  un  acuerdo  entre  loa  dos  Oobiemos. 
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Ofrezco  á  Y.  E.  las  protestas  de  mi  alta  consideración. — 
Bafael  Seijas.-^B^omo.  señor  Geo.  W.  Oarter,  Ministro  Besiden- 
te  de  los  Estados  Unidos. 

del  Min^tro^  Rédente.  Lcgación  de  los  Estados  Unidos. — Oaracas : 
Setiembre  14  de  1881. — Señor : — Tengo  la  honra  de  avisar  re- 
cibo de  la  comanicacíón  de  Y.  E.,  de  12  de  Setiembre  co- 
rriente. 

En  respuesta  á  mi  carta  de  6  de  este  mes  en  que  anun- 
cié mi  llegada  á  Oaracas  y  el  haber  asumido,  como  Ministro 
Besidente,  las  funciones  de  la  Legación  de  los  Estados  Uni- 
dos de  esta  capital,  y  con  referencia,  además,  á  mi  nota  del 
10,  remisoria  de  una  carta  de  instrucciones  del  Honorable 
señor  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  de  20  de 
Julio  último,  Y.  E.  expone  una  serie  de  hechos  que,,  en  vues- 
tra opinión,  no  obstante  la  imposibilidad  de  presentar  una 
formal  carta  credencial,  hace  propio  y  de  acuerdo  con  la 
práctica  internacional,  reconocerme  provisionalmente  como  al 
Bepresentante  Diplomático  autorizado  de  los  Estados  Unidos 
en  Yenezuela. 

Y.  E.  procede  luego  á  mencionar  otras  especiales  circuns- 
tancias y  consideraciones  que  hacen  este  caso  excepcional, 
y  lo  ponen  fuera  de  la  categoría  ordinaria,  y  que  han  indu- 
cido al  Ilustre  Americano,  Presidente  de  la  Bepública,  á  con- 
cederme sin  condición  el  reconocimiento  como  Ministro  Besi- 
dente  de  los  Estados  Unidos  en  Oaracas,  reservando  mi  pre* 
sentación  formal  al  Excmo.  señor  Presidente  de  la  Bepública 
de  Yenezuela  y  el  anuncio  oñcial  de  aquella  en  la  Gaceta 
Oficial  hasta  que  yo  reciba  y  presente  mi  carta  credencial 
del   Presidente  de  los    Estados  Unidos. 

Becibo  con  reconocimiento  cordial  la  calificación  que  Y.  E. 
ha  dado  al  reciente  ataque  de  mano  alevosa  contra  el  digno 
.  y  amado  Primer  Magistrado  de  los  Estados  Unidos,  y  hecho 
ae  ver  con  suma  gratitud  los  términos  honrosos  con  que  os 
digíiais  referiros  al  Gobierno  y  pueblo  que  tengo  el  honor  de 
repréü^n  tar. 

El  reconocimiento  que  por  órgano  de  Y.    E.  hace  de    mí 
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«I  Presidente  de  Yenezaela,  y  la  alta  oonsiderackSn  por  los 
Bstados  Unidos  que  en  las  actaales  circanstanoias  allí  se 
expresa,  no  solamente  son  en  extremo  agradables  para  mí, 
sino  qae  serán  para  mi  Oobierno  sinceramente  apreciados  y 
altamente  satisfactorios;  y  tenderán  á  estrechar  las  baenas 
relaciones  que  ya  existen  entre  las  dos  Naciones. 

Es  mi  deber  y  me  será  grato  ejercer  mis  funciones  di- 
plomáticas de  soerte  que  consolide  la  buena  voluntad  y  pro- 
mueya  los  comunes  intereses  de  ambas  Bepúblicas. 

Tengo  la  honra  de  expresar  á  Y.  E.  la  seguridad  de 
mi  más  alta  consideración.— 0eo.  TT  Cárter.^ A  S.  E.  el  se&or 
Bafael  Séijas,  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  Venezuela. 

Ttrias  opiniones  El  podcr  dc  un  Ministro,  segúu    Wicqnefort, 

<l«  lot  Estados  Unidoi  %  ^    »     J  ,       .  ,  .  . 

•obNiíiniütrooPúbUcofl.  cesa  Ó  por  mucrtc  del  Príncipe  á  quien  sir- 
ve ó  por  retiro  del  Príncipe  en  cuyaOorte  reside. 

Es  por  consiguiente  necesario  que  se  le  acredite  de  nuevo 
(lo  que  sucede  frecuentemente)  en  el  primer  caso,  por  simple 
carta  de  notificación  de  la  muerte  de  su  predecesor,  que  el 
nucesor  escribe  al  Soberano  del  país  en  qae  el  Ministro  reside. 

En  el  segundo  caso,  la  no  remisión  de  nuevas  credencia- 
les inducirá  á  suponer  que  el  nuevo  Soberano  no  será  re- 
conocido por  el  Príncipe  á  quien  el  Ministro  representa,  f  Ame- 
rican diplomatio  code). 

'*'  uñei^na^^  Según  cl  dcrccho  público  de  las  monarquías 

europeas,  la  autoridad  de  los  Ministros,  y  quizá  la  de  los 
comisionados  internacionales,  cesa  por  muerte,  deposición  ó 
abdicación  del  Príncipe;  pero  no  sucede  lo  mismo  con  las 
Bepúblicas  americanas,  donde  el  Poder  Ejecutivo  es  perma- 
nente y  continuo,  sin  relación  con  la  persona  que  gobierna  y 
no  hay  interrapción  de  la  autoridad  ó  renovación  de  las  cre- 
denciales de  sus  Ministros  públicos  cuando  ocurre  un  cambio 
de  Presidente  por  cualquier  causa,  siempre  que  este  Presiden- 
te continúe  representando  y  ejerciendo  el  señalado  poder  del 
Oobierno*  (Oushing,  casos  de  Ministros  de  Bepúblicas  ameri- 
canas). 
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* -        • I ^M^^^^W_LJ_     __  M._l _!■■■  ' _U   _  I    ■  I 

De  aquí  el  reconoci-       Los  Estados  Uoidos  observaD,  como  regla 
miento  del  oobiemo  de    ^^  deiBcho  público,  rccoiiocer  á  lo8  Gobíemos 

de  hechoj  sin  examíDar  la  caestión  de  legitimidad  de  origen  6  de 
sucesión.  (Digesto  de  opiniones  de  procuradores  generales,  etc.) 

A.'^LeTe?  oplS^t^S^n-        El  scñor    Juan  Baustista  Dalla  Costa  fue 
tradiot<,ri.^eio8Eetados    ^^^^^  jg^^  acredítado  eu  Washington  con  el 

carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio. Estimando  conveniente  el  Ilustre  Americano  aprovechar 
sus  servicios  dentro  de  la  Bepública,  le  destinó  últimamente 
á  otras  funciones.  Para  que  no  quedase  vacante  la  Legación 
ni  desatendidos  los  intereses  de  Venezuela,  la  proveyó  en  un 
Encargado  de  Negocios,  que  fue  primero  el  señor  doctor  Ca- 
nuto García,  y,  por  renuncia  de  él,  el  ciudadano  General 
Andrés  Aurelio  Level.  Trasladado  á  los  Estados  Unidos, 
y  hecha  la  participación  de  su  nombramiento  al  Excmo.  selor 
Secretario  Evarts,  le  fue  respondido  en  18  de  Julio  :  '^  Tócame 
observar  á  IJ.  en  respuesta  que,  como  sin  duda  sabe  ü.,  Ve- 
nezuela está  ahora  aquí  representada  por  un  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario,  y  se  presume  que  con- 
tinuará vigilando  fielmente  los  intereses  de  aquella  Bepública, 
como  se  cree  que  lo  ha  hecho  hasta  ahora.  Sin  embargo,  no 
se  disputa  el  derecho  del  Gobierno  de  Venezuela  para  cambiar 
sus  Bepresentantes  á  su  gusto.  Mas,  por  altas  consideracio- 
nes públicas,  se  juzga  conveniente  diferir  el  reconocimiento 
formal  de  los  últimos  sucesos  políticos  de  aquel  país,  y  aguar- 
dar que  sigan  desenvolviéndose.  Cuando  se  haya  efectuado 
eso  de  manera  que  puedan  reasumirse  plenamente,  con  pro- 
piedad, las  relaciones  diplomáticas  oficiales,  me  honraré  vol- 
viendo á  dirigirme  á  XJ.  sobre  el  asunto." 

Incomprensible  es  semejante  determinación.  Desde  la  caida 
del  que  existía  en  Enero  de  1879,  no  ha  habido  en  Venezuela  otro 
Gobierno  sino  el  del  Supremo  Director  de  la  guerra,  y  hoy  Pre- 
sidente Provisional,  llamado  por  los  pueblos  como  el  objeto  de 
su  esperanza.  Considerar  todavía  al  señor  Dalla  Costa  como  Be 
presentante  de  Venezuela, ,  y  diferir  la  acogida  del  señor  Level 
implica  contradicción. — Tanto  uno  como  otro  dependen  de  una  so- 
la autoridad,  que  es  la  dicha.    Si  ella  es  eficaz  para  conservar  á 


INTERNACIONAL  HISPANü-AMEBIOANO  279 

Qu  Miijistro,  no  puede  dejar  de  serlo  para  sostitair  otro.  Sapnesto 
que  contiD liase  aqní  ia  lacha  eutre  dos  partes  aproximadamente 
iguales  en  poder,  tendría  alguna  justiflcación  la  duda.  Pero 
todos  saben  que  la  paz  se  restableció  completamente  desde 
la  jornada  de  La  Victoria  en  Enero  de  1879 }  que  el  Go- 
bierno de  la  Kei vindicación  fue  reconocido  en  todos  los  Es- 
tados de  la  Eepúblic.i.  los  cuales  en  Junio  enviaron  á  Oaracas 
sus  Plenipotenciarios ;  y  que  reunidos  en  Congreso,  declararon 
entre  otras  cosa»  las  instituciones  que  debían  regir;  prescri- 
bieron la  forma  de  las  elecciones  para  el  seguimiento  del  ré- 
gimen legal,  y  nombraron  Presidente  Provisional  al  elegido  de 
los  pueblos  y  las  armas  triunfadoras.  La  acción  del  Ejecutivo 
y  demás  autoridades  no  ha  tenido  la  menor  interrupción,  ni 
aun  en  ausencia  del  General  Guzmán  ;  y,  si  bien  se  hablaba 
de  una  maquinación  subversiva,  para  la  época  de  su  regreso 
á  la  patria,  todo  se  limitó  al  levantamiento  de  anas  guerri- 
llas sin  la  menor  importancia  y  deshechas  luego  casi  por  sí 
mismas.  Ha  transcurrido  pues,  más  de  un  año  del  eiercicio 
pacífico  de  los  poderes  públicos,  sin  que  entre  tanto  ninguna 
üfación  extraña  suscitase  dudas  acerca  de  la  legitimidad  del 
actual  estado  de  las  cosas.  La  excepción  indicada  es  la  única» 
Ella  forma  notable  contraste  con  antecedentes  de  la  Federa- 
ción de  la  América  del  Norte.  En  1848  fue  derrocada  la 
Monarquía  francesa  y  sucedida  por  la  Bepública.  El  Ministra 
de  los  Estados  unidos,  procediendo  sin  instrucciones,  y  ade* 
lantándose  á  sus  colegas,  reconoció  al  nuevo  Gobierno,  y  en 
esto  fue  aprobado  del  modo  más  cabal  y  absoluto  por  el  Presi» 
dente  Folk. 

Hay  otro  l|||cho  análogo,  más  reciente,  y  posterior  á  la 
desastrosa  escisron  de  1860  á  1864.  Y  tiene  tanto  más  peso^ 
cuanto  por  efecto  de  ella  la  gran  democracia  americana  ha 
modificado  hasta  cierto  punto  algunas  de  sas  prácticas,  para* 
acordarlas  con  los  principios  en  cuya  observancia  se  empeña 
entonces.  Por  consecuencia  de  la  pérdida  de  la  batalla  de» 
Sedán  y  de  Met2,  y  la  prisión  del  Emperador,  se  proclama* 
en  Francia  la  Bepública  en  6  de  Setiembre  de  1870.  El  Minis- 
tro Washburne  se  apresuró   á  comunicarlo   á    Mr.  Fish  en  el 
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mismo  día  por  el  cable  sabmariDO,  y  en  la  mañana  del  7 
recibió  uu  despacho  telegráfico,  qae  le  autorizaba  para  re- 
conocer, -  según  reconoció  sin  demora,  al  Oobierno  de  la  de- 
fensa nacional  como  Gobierno  de  Francia.  Es  decir  que  no 
se  necesitó  sino  de  un  par  de  días  para  aqnel  grave  casO| 
caando  apenas  se  podía  conocer  más  que  lo  sucedido  en  París, 
y  cuando  estaban  en  pie  fuerzas  del  régimen  caído,  de  las 
cuales  podía  temerse  oposición  ai  cambio  de  sistema.  Aquí 
no  ha  sido  una  ciudad,  sino  todas  las  poblaciooes  del  país, 
las  que  han  concurrido  ya  de  un  modo,  ya  de  otro,  al  estable- 
cimiento del  Gobierno  que  existe,  y  ejerce  sus  funciones  sin 
la  más  mínima  contradicción  ni  disputa.  Allí  uo  se  aguardó 
á  que  ningún  Congreso  ratificara  la  mudanza ;  aquí  sé  ha 
creído  esto  necesario:  en  un  caso  se  trataba  de  transforma- 
ción radica],  pasándose  de  la  monarquía  á  la  república;  en  el 
otro  sólo  ba  habido  variación  de  personas,  qnedafido  lo  demás 
sustanciaimente  lo  mismo.  Y  debe  añadirse,  como  circuns- 
tancia agravante  de  la  desigualdad^  no  sólo  la  del  año  tras- 
currido desde  el  completo  triunfo  de  la  Beivindicación,  sino 
también  la  de  haberse  efectuado  legal  mente  en  todo  el  país 
por  unanimidad  la  elección  del  Ilustre  Americano  para  Presi- 
dente constitucional  en  el  período  inmediato,  como  se  sabe  en 
"Washington. 

Entre  tanto  ha  permanecido  en  Oaraoas  el  señor  Baker, 
Ministro  Besídente  de  los  Estados  Unidos,  atendiendo,  aunque 
no  de  modo  oficial,  á  algunos  asuntos  de  su  incumbencia;  j 
él  Gobierno  le  ha  tratado  como  se  trataba  en  Washington  al 
Enviado  de  Venezuela.  (Mepioria  de  Belaciones  Exteriores  do 
Venezuela,  1880). 

El  Gobierno  El  Gobiemo  de  los  Estados  Unidos  no  re- 

.«nuricftno  no  reconcoid 

u  diotadara  Páes.  couocíó  la  dlctadura  que  fue  proclamada  en 
Caracas  el  29  de  Agosto  de  1861.  Betirado  su  Ministro  señor 
£•  A.  Turpin,  vino  en  su  lugar  el  señor  Enrique  Blow;  mas 
este  caballero,  no  obstante  haber  permanecido  aquí  algún  tiempo, 
se  abstuvo  de  presentarse  oficialmente.  Después  que  volvió  á 
su  patria,  fae  enviado  á  la  República  un  nuevo  Agente  Di- 
plomático, que  creyó  poder  seguir  otro  rumbo.    No  lo  juzgó 
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B8Í  el  Gabinete  de  Washington,  que  al  contrario  desconoció  y 
annló  el  reconocimiento  practicado  por  su  Legación.  Movióse 
á  esto  por  hallarse  convencido  de  que  tocaba  á  Yeneznela  es- 
tablecer y  mantener  sn  propio  Gobierno,  sin  intervención^  in- 
trusión, ni  siquiera  influencia  de  Naciones  extranjeras^  espe- 
cialmente de  los  Estados  CTnidos,  y  por  no  haber  visto  ana 
prueba  tan  conclnyente  de  ser  aquella  Administración  obra  de 
Yeneznela,  que  justificase  su  reconocimiento.  Para  desalentar 
el  espíritu  inquieto  y  revolucionario  que  ha  invadido  las  Be- 
públícas  de  este  continente,  según  observó  IV[i.  Seward,  su 
Gobierno  mira  como  un  deber  suyo  hacia  ellas  permanecer  del 
todo  extraño  á  sus  controversias  domésrticas,  hasta  que  en  cada 
caso  el  Estado  inmediatamente  interesado  pruebe  de  una  ma- 
nera inequívoca  que  el  Gobierno  que  pretende  representarlo  se 
halla  plenamente  aceptado  y  pacíficamente  reconocido  por  el 
pueblo.  Notificada  que  fue  semejante  resolución  á  la  dictadura, 
ella  suspendió  sus  relaciones  con  el  Ministro  de  Ioh  Estados 
Unidos,  anunciándole  que  tenía  á  su  disposición  su  pasaporte, 
para  que  lo  tomase  cuando  le  conviniese.  Guando  tal  sopo  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos,  sin  quejarse  del  acto  men- 
cionado, mandó  decir  á  su  Agente  que  continuase  en  Caracas 
sólo  para  elevar  al  Gobierno  representaciones  sobre  todos  los 
asuntos  que  tocasen  á  los  derechos  é  intereses  del  Gobierno  ó 
de  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  á  menos  que,  al 
cumplir  este  deber,  encontrase  con  una  negativa  á  oir  y  re- 
cibir sus  instancias;  caso  en  el  cual  debería  dar  cuenta  al  Des- 
pacho de  Estado  y  aguardar  sus  instrucciones,  sin  salir  de 
Venezuela,  si  ya  no  se  lo  exijía  terminantemente  el  Gobierno. 
Porque  los  Estados  Unidos  tenían  derecho  indisputable  de  de- 
cidir cuando  nuevas  autoridades,  producto  de  una  revolución, 
podían  pretender  que  ellos  las  considerasen  como  poder  esta- 
blecido; y  también  facultad  de  comunicar  con  las  mismas  sobre 
asuntos  internacionales,  sin  previo  reconocimiento,  y  evitando 
toda  intervención  en  cuestiones  domésticas.  En  consecuencia, 
se  resolvió  no  enviar  el  pasaporte  al  Ministro  mientias  él  ex- 
presamente no  lo  pidiera;  mas  se  sostuvo  la  incomunicación 
decretada.  (Memoria  de  Belaciones  Exteriores  de  Venezuela, 
1863.) 
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Dipiomát\?o'?Íé«deiai.  Cualquier  publicación  ofensiva  que  tienda 
Ofaü*^  o  1nione8"'de~lo8  ^  ridiculizar,  Ó  expoucr  al  odio  y  desprecio 
Estados  Unidos.  público  á  un  MiDÍstro  extranjero,  es  conside- 
rada como  libelo;  y  en  este  caso  la  ley  municipal,  vigoriza- 
da por  el  derecho  de  gentes,  asegura  al  Ministro  protección  pe> 
ouliar,  no  sólo  contra  la  violencia  sino  contra  el  insulto.  (Caso 
del   Ministro   británico.  Bradford.) 

Cualquier  afrenta  á  an  Embajador  es  causa  de  disgusto 
nacional,  y,  si  cometida  por  un  ciudadano,  hay  derecho  para 
pedir  reparación  á  su  país.  Es  usual  entre  las  Naciones  que- 
jarse de  insultos  á  sus  Embajadores,  y  requerir  á  las  partea 
el  castigo  de  ios  culpados.    (Oaso  del  Ministo  espaflol.  Lee.) 

Beepeto  que  se  Uu  Embajador  ó  cualquier  Bepresentante 

d6b*  á  los  Agestes  . 

Dipiomattcos.  dc  uua  Nacíóu  residente  en  otra  tiene  de- 

recho á  ser  tratado  con  respeto,  y  especialmente  no  d4>6  sei* 
enjuiciado  por  ningún  ciudadano.  Si  comete  faltas,  es  al  Pre* 
Bidente  á  quien  incumbe  en  nuestro  país  tomar  cuenta  de  ellas, 
y  no  á  ningún  ciudadano  particular.    (Id.) 

oourri^^á^iS^^ííenBa.  Un  Miuistro  extranjero  corresponde  con  el 
Secretario  de  Estado  sobre  todas  las  materias  que  interesen 
al  país  que  representa,  y  no  debe  ocurrir  á  la  prensa,  porque 
no  tiene  autoridad  para  comunicar  sus  sentimientos  al  pueblo 
de  los  Estados  Uniílos  por  publicaciones  manuscritas  ó  im- 
presas.   (Id.) 

temyt'í^^iSfíS;  A  mediados  del  afio  1858  el  Gobierno  in- 
uSSriSwtSiSícoS!  gJés  envió  á  la  Asunción  un  Agente  Diplo- 
d£i^1ISri^SJ|vSre°  mático  para  renovar  el  tratado  concluido  en 
•♦^"  jS^eítii!^^^""*  1853  entre  el  Paraguay  y  la  Gran  Bretaña,  tra- 
tado que  debía  espirar  en  1860.  Al  dirigirse  al  Ministro  de 
Belaciones  Exteriores  de  la  República  para  desempeñarse  de 
8U  encargo,  el  Agente  del  Oabinete  de  Londres  declaró  que 
BU  residencia  en  la  capital  no  podría  exceder  el  lapso  de 
veinte  días ;  y  una  vez  comenzadas  las  negociaciones,  anunció 
que  estaba  encargado  de  concluir  uu   tratado  perpetuo. 

Habiendo  rehusado  el  Gobierno  del  Paraguay  suscribir  á 
esta  demanda,  terminaron  las  couferencias    ministeriales,  y   el 
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Enviado  inglés  procuró  entonces  ponerse  al  habla  directamente 
con  el  Presidente  de  la  Bepública.  Gomo  era  de  esperarse, 
se  ir  astro  esta  última  tentativa,  y  Mr.  Christie  salió  del  país 
con  un  profundo  resentimiento  del  fracaso,  que  no  debía  tar- 
tar  en  producir  frutos  muy  amargos. 

Muchos  incidentes  particulares  contribuyeron  entonces  á 
complicar  el  desacuerdo  entre  el  Gobierno  paraguayo  y  el 
Gobierno  inglés;  el  prfmero  fue  el  abordaje  y  pérdida  del 
buque  de  vapor  mercante  inglés  Little  Polly,  En  nno  de  sus 
viajes  por  el  Paraná  el  aviso  de  guerra  paraguayo  Taoímri 
avistó;  remontando  el  curso  y  en  las  riberas  del  riachuelo 
Sangita,  al  Little  Polly^  que  navegaba  á  bordadas^  haciendo 
desde  luego  inevitable  el  abordaje  con  tan  falsas  maniobras. 
En  el  choque  que  se  siguió,  fuese  á  pique  el  vapor  inglés; 
pero  todos  los  que  á  bordo  se  hallaban,  tripulación  y  pasa- 
jeros,  fueron  puestos  á  salvo  en  las  chalupas  del  Taeuari^  y 
felizmente  llevados  á  tierra.  A  pesar  de  la  evidencia  de  los 
hechos  tal  como  resultó  del  proceso  verbal  instaurado  en  el 
momento  mismo  del  accidente,  la  pérdida  del  Little  Polly  hizo 
surgir  una  serie  de  reclamaciones  tan  injustas  en  el  fondo, 
como  injuriosas  en  la  forma   que  se  les  dio. 

Otro  incidente,  en  el  cual  el  Paraguay  no  tenía  sinra* 
zones  que  achacarse,  colmó  las  extrañas  pretensiones  de  In- 
glaterra. He  aquí  los  hechos.  Habiéndose  descubierto  una 
conspiración  tramada  contra  la  vida  del  Presidente  López,  ha- 
llóse entre  los  cómplices  á  un  tal  Oanstatt,  provisto  por  aquel 
tiempo  de  pasaporte  inglés,  pero  que  en  realidad  era  oriundo 
de  Montevideo,  y  que  en  sus  excursiones  precedentes  había 
siempre  viajado  con  pasaporte  expedido  por  las  autoridades 
de  la  Bepública  Oriental.  Habiéndosele  aprehendido  como  cons- 
pirador, Mr.  Henderson,  Oónsul  inglés  en  la  Asunción,  exigió 
su  liberación  inmediata  por  virtud  de  su  cualidad  de  subdito 
británico.  Obrando  de  esta  suerte,  arrogábase  este  Cónsul  de- 
rechos que  no  tenía  y  emitía  pretensiones  contrarias  aun  á  la 
sana  razón.  Oonsintiendo  el  Gobierno  del  Paraguay  en  dis- 
cutir con  él  en  terreno  semejante,  daba  ciertamente  prueba 
de  vivo  deseo  de  conciliación  y  gran  condescendencia.    Pero 
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el  prestar  atenoión  á  las  reclamaciones  tan  iojastiflcables,  como 
las  propuestas  en  nombre  de  Oanstatt,  habría  sido  ultrajar 
la  dignidad,  incarrir  en  falta  de  culpable  debilidad,  y  atentar 
á  la  independencia  soberana  de  la  acción  judicial.  Sin  em- 
bargo, apoyado  Mr.  Henderson  con  la  aprobación  de  su  Go- 
bierno, rehusó  desistir,  abandonó  el  territorio  del  Paragaáy 
y  dejó  de  este  modo  interrumpidas  las  relaciones  entre  los  dos 
países. 

En  estas  circunstancias,  el  Gobierno  del  Paraguay  envió 
en  misión  especial  ante  la  Oonfederación  Argentina,  á  bordo 
del  Tcumarij  al  hijo  mismo  del  Presidente,  General  don  Fran- 
cisco Solano  López.  Tenía  éste  el  encargo  de  ofrecer  la  me- 
diación de  su  país  para  terminar  la  guerra  entre  la  Bep&blica 
Argentina  y  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Terminada  favo- 
rablemente la  misión,  disponíase  el  General  López,  en  No- 
viembre de  1859,  á  regresar  á  la  Asunción  á  bordo  del  Tu- 
cuari.  Ouál  no  sería  su  sorpresa,  cuando  en  el  momento  de 
abandonar  la  rada  de  Buenos  Aires,  vio  á  dos  buques  de  la 
escuadra  inglesa,  la  corbeta  Btizzard  y  la  cañonera  Ora- 
jfpleTj  levar  ancla  y  maniobrar  de  manera  de  impedirle 
la  salida,  á  tiempo  que  dispararon  un  cañonazo  cuya  bala 
pasó  muy  cerca  de  la  proa  del  T<KnMrL  Luchar  contra  fuerzas 
superiores  habría  sido  acto  de  temeridad  injustificable;  y  el 
Taouari  volvió  á  anclar.  El  General  López  protestó  enérgi- 
camente contra  el  ataque  de  que  había  sido  víctima,  recla- 
mando del  Gobierno  Argentino  protección,  si  no  material,  á 
lo  menos  moral ;  y  finalmente,  siguió  por  tierra  á  Paraná. 

Interpelado  el  Almirante  Stephens  Lushington,  Coman- 
dante superior  de  las  fuerzas  navales  británicas  en  El  Plata, 
sobre  las  causas  que  le  indujeran  á  proceder  de  una  manera 
tan  contraria  al  derecho  de  gentes,  alegó  la  negativa  de  las 
autoridades  del  Paraguay  á  poner  en  libertad  á  Ganstatt,  aña- 
diendo que  estaba  dispuesto  á  no  oponerse  al  viaje  del  Tactiarif 
si  se  le  enviaba  el  prisionero  á  bordo  del  buque  inglés  Leo» 
pardj  6  si  se  le  entregaba  á  la  Legación  de  su  país.  Oum- 
plída  que  fue  esta  condición,  el  vapor  paraguayo  quedó  autori— 
xado  para  salir  tranquilamente  de  las  aguas  de  Buenos  Aires. 
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Semejantes  hechos  reolamaban  sin  embargo,  brillante  reparación ^ 
para  lo  caal  el  Presidente  López  envió  nn  Ministro  en  misión 
especial  ante  las  Oortes  de  París  y  Londres,  que  tratase  de 
obtenerla  amistosamente.  'So  logró  este  Enviado  hacerse  recibir 
por  lord  John  Bnssell,  primer  Ministro  de  la  Beina  Yictoriai 
7  hnbo  de  contentarse  con  ana  entrevista  personal  con  el  Sab- 
secretario  de  Belaciones  Exteriores,  qnien  declaró  que  Ingla- 
terra se  negaría  á  toda  negociación  mientras  el  Faragnáy  no 
satisficiese  la  exigencia  de  Mr.  Henderson. 

Todas  las  notas  de  lord  John  Bnssell  en  respuesta  á  las 
del  Enviado  de  la  Bepública  estaban  confusas  en  esta  manera 
de  ver,  y  la  intervención  oficiosa  de  Mr.  Thoavenel,  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  de  Francia,  no  pudo  hacer  apartarse 
al  Gabinete  de  Londres  de  la  errada  vía  que  estaba  siguiendo* 

En  tal  situación  de  cosas,  comprendiendo  el  Agente  del 
Paraguay  que  no  podría  hacer  triunfar  la  justa  causa  que  es- 
taba encargado  de  sostener  manteniéndose  mayor  tiempo  en  el 
límite  de  reserva  estrictamente  trazado  por  las  prácticas  di- 
plomáticas, creyó  conveniente  proponer  que  se  sometiese  la 
diferencia  al  examen  de  abogados  de  la  Oorona,  cuya  deoisióu 
consentía  él  en  aceptar  de  antemano.  No  habiendo  sido  acep- 
tada proposición  tan  razonable  y  moderada,  recurrió  á  la  prensa 
periódica  para  dilucidar  la  cuestión,  y  apelar  á  las  luces  del 
jurisconsulto  inglés  Sir  Bobert  Phillimore,  y  del  eminente  es- 
tadista francés  Mr.  Druyn  de  Lhuys,  quienes  resolvieron  fa- 
vorablemente al  Paraguay. 

Ante  la  unanimidad  de  los  testimonios  que  condenaban  su& 
exigencias  y  la  verídica  exposición  de  los  hechos  cumplidos  en 
el   Paraguay,  Inglaterra  no    pudo    resistir  más  tiempo,  y    en 
Abril  de  1862  firmaron  los  dos  países  en  la  Asunción  un  tra- 
tado que  puso  fin   á  tan  lamentable  diferencia.    - 

En  este  tratado  declaró  Mr.  Thornton,  Agente  inglés,  en 
Jo  qne  concernía  al  negocio  Oanstatt,  ^^que  el  Oobierno  de  8.  M.  B» 
no  había  nunca  pretendido  arrogarse  el  derecho  de  intervenir  en 
la  jurisdictión  del  Paraguay;  que  su  intencián  no  había  sido  nunca 
ni  podido  ser  impedir  al  Oobierno  paraguayo  velar  por  la  aplica^ 
cien  d$  las  Uyes^^  agregando  qne  ^'  la  demostración  hecha  contra. 
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el  ^^TaouarV*  había  sido  un  acto  extrafío  al  Oobiemo  de  B.  M.  B.j 
im  heeho  individual  del  Almirante  Luahington^  que  airó  por  propia 
respansoMlidad.^ 

Gomo  86  ye,  las  justas  reparaciones  pedidas  por  el  Be- 
presentante  del  Paraguay  fueron  ampliamente  acordadas,  y  la 
Gran  Bretaña  fue  llevada  á  tratar  en  la  capital  del  país  mis- 
mo que  sus  delegados  habían  pretendido  humillar,  de  la  sa- 
tisfacción que  se  debía  por  la  injuria  hecha  á  un  pabellón 
amigo.    (Oalvo). 

ün  Ministro  británico       Bucuos   Aires :    Diciembre   16   de    1849. — 

eiiBoanos  Aires  interri- 

aiendo  «n  negooioe  que    Al  Honorablc  Oaballcro  D.  Enrique  Southern. 

no  eran  de   aa  campe-      _^.    ,   ^  _._       .       ^         •      .      «     r^a    •>■-   «v^       «««    . 

tenoia.  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B.— El  m- 

fraescrito  ha  tenido  el  honor  de  elevar  al  conocimiento  del  Bzcmo. 
•efior  Gobernador  la  apredable  nota  de  Y.  E.  fecha  7  de  Noviem- 
bre último,  cuyo  tenor  es  como  sigue :  *<  A  consecuencia  de  la 
publicación  de  la  nota  que  tuve  el  honor  de  dirigir  á  Y.  E. 
el  23  del  último  mes,  y  de  la  contestación  que  Y.  B.,  por  or- 
den de  S.  E.  el  señor  Oobernador,  me  hizo  el  honor  de  diri- 
girme, los  comerciantes  británicos  residentes  en  Buenos  Aires 
se  h^  presentado  á  corroborar  de  la  manera  más  marcada 
y  agradable,  su  participación  en  ios  sentimientos  que  me  aven 
turé  á  expresar  á  Y.  E.  sobre  el  asunto  de  la  determinación 
de  IS.  E.  el  señor  Gobernador  de  retirarse  del  Oobierno  de 
Buenos  Aires  y  de  la  dirección  de  los  Negocios  Extranjeros 
de  la  Oonfederación. 

*^  Tengo  el  honor  de  adjuntar   á   Y.  E.    una  copia  y  una 
traducción  correcta  de  este  documento,  que  está  firmado  por 
los   principales   comerciantes    británicos    en   Buenos  Aires,  y 
confío  que  Y.  E.  se  considerará  autorizado  para  trasmitirlo  á 
S.  E.  el  señor  Gobernador,  asegurándole  que  esta  es  la  sin- 
cera y  genuiba  expresión   de   los  sentimientos  de  un  gremio 
opulento  y  respetable  de  subditos  británicos,  que  de  este  modo 
se  ha  nnido  voluntariamente  á  testificar  su  gratitnd  á  S.  B., 
y  á  acompañar  su  voz  á  la  de  loa  ciudadanos  del  país,  para 
inducir  á  S.  £.  á  escuchar  el  grito   universal  de  la  población 
argentina,  abandonando  su  intención   de   renunciar  las  altas  é 
importantes  funciones  que  tan  digna  y  eficazmente  ejerce*" 
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El  Ezcmo.  señor;  Ooberoador,  impaesto  de  la  estimable 
nota  de  Y.  E.,  y  de  la  declaración  firmada  por  los  principales 
comerciantes  británicos  en  esta  ciadad,  ha  ordenado  al  infraes- 
orito  manifieste  á  Y.  E.,  qne  aprecia  altamente  la  h<morable 
ojkiosidad  de  T.  E.j  y  aqnel  elocaente  testimonio.  Sobremanera 
siente  S.  E.  hallarse  limitado,  por  sn  mismo  decoro  personal 
y  por  sas  deberes,  á  ofrecer  solamente  la  expresión  de  su  ín- 
tima gratitud  por  las  honradas  y  nobles  intenciones  que  han 
inspirado  esos  actos,  qne  el  Excmo.  señor  Gobernador  recor- 
dará siempre  con  grande  estimación.  Dios  gaarde  á  Y.  E. 
machos  años. — (Firmado). — Felipe  Arana. 

^lí^SÁSSSi^'  Baenos  Aires:  27  de  Octubre  de  1849.— 
Señor. — ^Nosotros,  ios  infiraescritos,  subditos  británicos  residen- 
tes en  Buenos  Aires,  hemos  visto  con  el  mayor  agrado  la  co- 
munieaeión  hecha  por  Y.  E.  al  Gobierno  Argentino  el  23  del 
corriente,  y  aprovechamos  esta  ocasión  para  manifestarle  nues- 
tro agradecimiento  por  haber  expresado  con  tanta  claridad  y 
precisión,  los  sentimientos  individuales  de  cada  uno  de  nos- 
otros. 

üTaturalmente  estamos  deseosos  de  manifestar  nuestra  opi- 
nión de  una  manera  conveniente,  en  ocasión  tan  importante 
para  nosotros,  como  sería  el  retiro  de  S.  E.  el  señor  Oapitán 
General,  de  la  dirección  de  los  asuntos  públicos  de  la  Con- 
federación  Argentina, 

La  decidida  protección  que  siempre  nos  ha  concedido 
S.  B.,  y  bajo  sus  auspicios,  las  demás  autoridades  del  país, 
aun  en  ocasiones  en  que  habían  ocurrido  sucesos  que  daban 
á  tal  protección  (*)  todo  el  valor  de  un  acto  de  magnanimi- 
dad y  desprendimiento ;  la  libertad  que  gozamos  en  la  po- 
sesión de    nuestras  propiedades  y  en  el    ejercicio  de   nuestro 


(*)  Befiérense  sin  duda  á  la  época  en  que  la  escuadra  británica 
bloqueaba  pacíñeamente  las  costas  argentinas,  dando  motivo  á  pro- 
testas contra  el  Gobierno  británico  de  sus  mismos  subditos  en  Bae- 
nos Aires,  que  sufrían  los  inconyenientes  del  estado  de  guerra, 
q^ue  sostenían  Francia  é  Inglaterra,  para  aniquilarlos  en  vez  de 
protegerlos. 
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comercio  é  industria,  y  la  invariable  bondad  con  que  S.  E«^ 
nos  ha  atendido  siempre  qae  le  hemos  hecho  alguna  petición, 
son  razones  que  [sin  hablar  de  otras  de  carácter  político  más 
elevado],  reclaman  nuestras  fervientes  muestras  de  gratitud, 
y  aumentan  nuestro  íntimo  deseo  de  que  S«  B.  se  conser- 
ve  á  la  cabeza    del   Gobierno. 

Permítanos  Y.  E  que  este  sentimiento  es  tan  poderoso 
en  nosotros,  que  reputaríamos  el  retiro  de  8.  E.  del  mando 
en  las  presentes  circunstancias  del  país,  no  sólo  como  ana 
calamidad  pública,  sino  como  afectando  especialmente  los  más 
importantes  intereses  de  los  residentes  británicos. 

Si  creyere  Y.  E.  que  esta  sencilla  manifestación  de  nuestros 
sentimientos  pudiere  tener  la  menor  influencia  en  la  determina- 
ción de  S.  E.,  esperamos  que  se  servirá  asegurarle  que  la  hace- 
mos con  la  mayor  sinceridad. — Signen  las  firmas. — (Archivo  Ame- 
ricano y  Espíritu  de  la  prensa  del  mundo). 

^^oííSSSÍiS."'"  No  me  explico  por  qué  en  nuestras  Ee- 
públicas  no  se  dá  la  más  seria  atención  al  establecimiento 
de  la  carrera  diplomática,  de  una  manera  estable  y  permanente. 
Nnestros  abogados  y  hombres  de  letras  descuellan,  por  su 
ilustración  y  prendas,  en  el  mismo  grado  que  los  experimentados 
estadistas  europeos.  Así  vemos  por  ejemplo,  que  la  Amé- 
rica recien  independizada,  faé  la  que  en  el  Congreso  de  Panamá 
trajo  á  cuenta  el  pensamiento  de  la  abolición  del  corso,  pro- 
puesto en  1858  por  la  conferencia  de  París,  y  que  máa 
adelante  la  conducta  de  Europa  en  América,  ha  venido  á  hacer 
de  aquel  terrible  medio  de  defensa,  quizá  la  más  imprescin- 
dible de  nuestras  necesidades.  Contemplamos  también  con 
justo  orgullo  los  sabios  trabajos  del  Congreso  de  jurisconsultos 
americanos,  reunido  en  Lima,  que  consagra,  el  primero,  las 
más  trascendentales  teorías  del  derecho  internacional  privado, 
que  en  relación  con  la  soberanía  é  independencia  de  las  Ka- 
ciones,  lija  el  buen  sentido  de  los  publicistas,  acreditándole  de 
ventajosamente  superior  al  derecho  público.  Las  comunicaciones 
de  nqestros  Departamentos  de  Estado,  sin  extralimitar  el  sen- 
timiento de  la  equidad  y  de  la  justicia,    y    siu  extenderse  en- 
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pretensiones   inmoderadas,  son  modelo  de  sentido  práctico,  de- 
erudición,  de  elocneucia,  y  aun  de  sabiduría.    Por  qaé,  pues, 
no  aprovechar  estas  dotes  no  comunes  de  nuestra  raza  f    Bllas 
indican  las  esperanzas   del  porvenir,  j  ]el  poderoso   desenvol- 
vimiento á  que  han   de  llegar  todos  los  pueblos  americanos. 

Nuestro  deber  es  fomentar  estas  esperanzas^  de  modo  que 
vengan  á  contribuir  más  tarde  al  afianzamiento  de  nuestra 
estabilidad  política,  y  á  la  grandeza  moral  y  material  á 
que  indudablemente  están  destinadas  las  Repúblicas  del  Nuevo 
Mundo. 

Fundemos,  pues,  la  carrera  diplomática,  tarea  fácil,  que 
Bo  pide  sino  la  decidida  voluntad  de  nuestros  Gobiernos.  Po- 
dría hacerse  como  el  Brasil,  que  nombra  cada  afio  una  co- 
misión compuesta  de  tres  miembros  para  examinar,  los  aspiran-* 
tes  á  adjuntos  de  Legación,  presidida  por  él  Ministro  de  Bela- 
eiones  Exteriores. 

El  examen   versa  sobre  las  materias  siguientes : 

1?  Conocimiento  de  las  lenguas  modernas,  especialmente 
la  inglesa  y  la  {firanoesa,  que  el  candidato  debe  saber  traducir, 
escribir  y  hablar^  sobre  todo  la  áltima,  la  más  generalizada 
en  el  trato  diplomático. 

3*  Historia  general  y  geografía  política,  historia  natural 
y  materia  de  los  tratados  públicos. 

3*  í^rincipios  generales  de  derecho  de  gentes  y  de  derecho 
público  nacional,  y  de  las  principales  Naciones  extranjeras. 

4T  Principios  generales  de  economía  política,  y  del  sistema 
comercial  de  los  principales  Estados,  y  de  la  producción,  in- 
dustria, importaciones  y  exportaciones  de  su  país. 

5?  La  parte  del  detecho  civil  relativa  á  las  personas  y 
principios  fundamentales  en  materia    de  sucesión. 

6*  Estilo  diplomático,  redacción  de  despachos,  notas,  in- 
formes, etc. 

El  Ministro  que  preside  el  examen  no  tiene  voto. 

Los  examinandos  aprobados  son  empleados  como  adjunto» 
en  las  Legaciones,  de  aquí  pasan  á  ser  Secretarios,  Encargados 
de  Negocios,  etc. 

TOMO  IX  19 
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Difleoitad  en  Guatemala       Otra  dífícaltad  86    ha  presoatado  á    Gaa- 

con  un  Secretario 

de  Le^aoión.  témala.  La  motiva  el  haber  sido  detenido 
úe  noche  por  nna  patrulla  el  Secretario  de  la  Legaoióa  fran- 
^oesa  que  paseaba  á  caballo  y  no  se  dio  á  conocer.  Se  dice  que, 
^l  saberse  en  París  la  absolaoión,  por  la  Corte  Saprema,  de  los 
«soldados  acusados  del  atropellamiento,  se  resolvió  no  admitir 
;al  Enviado  de  Gnatemala  que  iba  á  dar  explicaciones,  y  man- 
«dar  nna  fragata  que  pidiera  satisfacción,  10.000  francos  de 
indemnización  y  el  encarcelamienco  de  los  soldados.  (Memoria 
de  Belaciones  Exteriores  de  Venezuela,  de  1882). 

deTe^^^ia.  Mas,   auuque    es   una   triste   verdad  que  los 

dictados  4^  la  fuerza  prevalecen  todavía  en  el  curso  de  las 
€Osas  humanas,  los  débiles  habrán  de  convencerse  de  que  la 
resignación  aumenta  los  peligros  de  su  flaqueza.  Si  no  llega 
para  ellos  un  día  en  que  se  resuelvan  á  sacudir  ese  nuevo  j 
uiás  oprobioso  yugo  que  el  colonial,  no  saldrán  nunca  del 
estado  de  sumisión  y  abatimiento  que  se  trata  de  imponerles 
como  condición  normal  de  su  existencia.  No  hay  pueblo  pe- 
queño para  la  defensa.  Al  más  pujante  puede  él  hacer  sentir 
la  dificultad  de  apoyar  con  las  armas  nna  pretensión  injusta, 
que  no  se  atrevería  ni  á  discurrir  tratándose  de  igual  á  igual* 
(Memoria  de  Belaciones  Exteriores  de  Venezuela,  1876). 

JS^'^'^ip^MÓ,  En  1842  una  barca  peruana,  la  Oarolinaj  se 
Triunfo  ¿uptomitico  del    ^.^  obligada,  á  consecueucia  de  graves  averías, 

á  refugiarse  en  el  puerto  brasilero  de  Santa  Catalina.  Gomo 
no  hubiese  Oónsul  del  Perú  en  esa  plaza,  dirijióse  el  Oapitán 
á  las  autoridades  locales  para  que  nombrasen  una  comisión 
de  examen.  Decidió  esta  que  el  buque  no  era  susceptible  de 
reparación  y  ordenó  la  venta,  la  cual  se  verificó  conforme  á 
las  leyes  comerciales  del  Brasil. 

La  OaroUna  había  sido  asegurada  en  Nueva  York  y  en  Fi- 
ladelfia;  el  montante  del  seguro  fue  pagado  por  las  compañías; 
pero  más  adelante  éstas  persiguieron  al  Oapitán  ante  los  tri- 
bunales del  Brasil.  Había  el  Capitán  permanecido  en  este  país, 
acusado  de  haber  obtenido  fraudulentamente  la  condenación 
del  navio.  Hallóse  fundada  esta  acusación  ;  el  juicio  fue  revisto 
y  la  venta  anulada;  pero  el  buque  no  estaba  ya  ahí,  y  pa* 
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rece  qae  Dunoa  se  recibió  del  Oapitán  ningana  cantidad  del  di- 
nero que  había  tomado. 

Un  tai  Wells,  qne  había  sido  Oónsnl  de  los  Estados  uni- 
dos en  el  puerto  de  Santa  Catalina,  paesto  qae  en  1849  se 
había  visto  obligado  á  abandonar  por  faltas  cometidas  en  el 
ejercicio  de  sus  fiínciones,  se  hizo  ceder  por  las  compaSías  de 
segaros  la  propiedad  de  la  reclamación  qae  se  intentaba  hacer 
ante  quien  hubiese  lugar,  6  intentó  acción  de  daños  y  per- 
juicios contra  el  Gobierno  del  Brasil,  á  quien  tenía  por  res- 
ponsable, Tisto  que  el  juez  que  había  condenado  el  buque 
como  impropio  para  la  navegación,  había  sido  cómplice  del 
fraude.  Mr.  Wells  presentó  la  reclamación  al  Gobierno  de  los 
Estados  ITnidos*,  quien  la  trasmitió  á  su  Ministro  en  Bío  Ja- 
neiro con  orden  de  sometiCrla  al  Gobierno  del  Brasil,  lo  que 
no  ocurrió  sino  en  1865  ó  1857.  La  Administración  brasilera 
se  negó  perentoriamente  á  reconocer  la  justicia  de  semejante 
reclamación.  El  negocio  paró  ahí  durante  algún  tiempo,  cuando 
Mr.  Webb  fue  nombrado  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en 
el  Brasil.  Gomo  es  sabido,  la  guerra  civil  asolaba  entonces  los 
Estados  de  la  Unión  americana,  y  el  Secretario  de  Estado,  Mr. 
Seward,  penetrado  del  peligro  de  crearse  enemigos,  recomendó 
á  su  Agente  que  no  insistiese  ante  el  Grobierno  del  Brasil  en 
el  arreglo  de  la  reclamación  que  el  mismo  Mr.  Webb  calificaba 
de  injusta. 

Mas  parece  que  en  1857  Mr.  Webb  había  cambiado  de  opi- 
nión, pues  le  vemos  tomar  interés  muy  particular  en  la  recla- 
mación. Es  conveniente  decir  que  en  el  intervalo  había  ido  á 
los  Estados  Unidos,  en  donde  se  abocó  con  Mr.  Wells.  A  su 
regreso  á  Bío  Janeiro  urgió  al  Gobierno  brasilero  por  el  tér- 
mino del  negocio,  amenazando  en  momentos  en  que  salía  el 
vapor  para  Europa,  con  romper  sus  relaciones  diplomáticas  con 
el  Brasil,  si  la  suma  reclamada  no.se  le  pagaba  inmediatamente. 
Deseando  prevenir  los  desastrosos  efectos  de  semejante  ruptura, 
el  Gobierno  brasilero,  que,  á  su  turno,  experimentaba  los  em- 
barazos de  la  gaerra  del  Paragaáy,  prefirió  ejecutarse,  no  sin 
protestar;  entregó,  en  consecaencia,   la  cantidad   de    £14.252 
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libras  esterlinas  á  Mr.  Webb,  qaien  ^remitió  á  Mr.  beward  ana 
letra  de  cambio  sobre  Londres,  por  la  cantidad  de  £  5.000  so- 
lamente. 

Sabsigaientemente  en  1872,  á  solicitad  del  señor  Oaryalho- 
Borges,  Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil  en  Washington, 
el  Gobierno  americano  consintió  en  someter  el  negocio  á  naero 
examen,  y  consaltado  el  abogado  general,  opinó :  qae  no  había 
ningún  pretexto,  aan  caando  los  hechos  fueren  exactos,  para 
hacer  responsable  al  Gobierno  brasilero ;  qae  este  Gobierno  se 
había  negado  constantemente  á  reconocerse  obligado  hacia  los 
extranjeros  por  faltas  cometidas  por  sns  empleados,  excepto  en 
el  caso  en  qae  estos  empleados  atenta  sen  contra  la  propiedad  con 
sa  autoridad  y  por  orden  del  Gobierno ;  qae  además,  obranda 
así,  el  Gobierno  brasilero  no  observaba  oondactá  diferente  de 
la  de  los  Estados  unidos,  en  qae  los  extranjeros  son  admitidos 
ante  los  tribanales  de  ignal  modo  que  los  ciadadanos  del  país } 
y  el  Gobierno  no  garantiza  ni  á  anos  ni  á  otros  la  honradez, 
capacidad  ó  rectitad  de  los  jaieios  de  sas  fancionarios  sabor- 
dinados. 

Apoyado  en  esta  decisión,  el  Secretario  de  Estado  ame- 
ricano rebasó  entregar  á  los  reclamantes  la  cantidad  qae  ha- 
bía recibido  de  Mr.  Webb,  y  por  otra  parte,  informó  m\ 
Ministro  brasilero  qae  la  tenía  á  sn  disposición.  Este  res- 
pondió qae  so  Gobierno  había  pagado  más  de  j&  5.000,  y  pro. 
dnjo  en  efecto  los  docnmentos  jnstiflcativos  del  pago  de 
£  14.252  libras.  Interrogado  Mr.  Webb  sobre  el  empleo  qae 
hubiese  dado  al  excedente  de  las  £  5.000,  montante  de  la 
libranza  que  había  trasmitido  á  Mr.  Seward,  alegó  gastos 
hechos  en  sus  diligencias,  y  hasta  cantidades  de  dinero  dis- 
tribuidas para  comprar  el  concurso  de  personas  influyentes  en 
el  Brasil,  de  lo  cual  no  podía  dar  pruebas ;  en  una  palabra, 
no  dio    explicación  satisfEustoria. 

En  estas  circunstancias,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
convencido  de  que  el  pago  de  la  reclamación  Wells  había 
sido  una  extorsión  al  Gobierno  brasilero,  en  violación  de  las 
reglas  que  él    mismo    observaba     con   respecto    á    otros    Go-* 
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bieraosy  se  oomprometió  á  reembolsar  ai  Brasil  la  sama  ín- 
tegra qae  había^pagado,  más  los  intereses. 

Eu  la  sesión  de  16  de  Mayo  de  1874  la  Oámara  de  Be- 
Presentantes  del  Congreso,  votó  la  apropiación  del  fondo  necesario 
para  atender  á   este    compromiso,    (Oalvo). 

]>l8oii8lón  éntrelos  Ss*  t-^  x.  a.  a.  «i. 

tadoa  Unidos  y  el  Para-  Dcbcmos  agregar  otros  tres  casos  mnj  nota- 
!n!'¿rG?uQi^¿IS±^'  ^^^^  ^^  1a  misma  nataraleza,  que  han  sido  obje- 
—Redaman  contra  el  ^  ^^  scrias  complicacíones  j  largas  discusio- 
nes, pero  en  los  qae  los  Gobiernos  do  las  dos  grandes  potencias, 
los  Estados  Unidos  é  Inglaterra,  han  terminado,  como  en  el 
anterior,  por  hacer  jnsticia  á  las  reclamaciones  fondadas  en 
los  principios  nniversalmente  reconocidos. 

Sábese  qoe  en  el  corso  del  año  1853,  los  Estados  unidos 
7  el  Paraguay  habían  conclnido  entre  sí  una  convención  con- 
cerniente á  la  libre  navegación  de  los  ríos,  y  un  tratado  ge- 
neral de  comercio  y  navegación.  Bien  qae  á  eonsecaencia  de 
ciertos  cambios  de  redacción  reclamados  por  el  Senado,  no 
háblese  ratificado  aqoellos,  el  Oabinete  de  Washington  no 
titnbeó  en  enviar  á  la  Asanción,  en  clase  de  Oónsal,  á  Mr. 
Hopkins,  qnien  no  tavo  dificultad  en  hacerse  reconocer  ofi- 
cialmente por  el    Presidente  del  Paraguay. 

Súpose  desde  luego  que  Mr.  Hopkins,  al  establecerse  en  la 
Asunción,  pensaba,  sin  dejar  de  ejercer  sus  funciones  consu- 
lares, ocuparse  en  especulaciones  privadas,  para  cuya  reali- 
xación  debía  hallar  grandes  facilidades  en  los  vastos  terre- 
nos que  se  le  habían  concedido  en  San  Antonio ;  pero  fal* 
tábanle  capitales  para  explotar  su  propiedad,  y  en  vano 
procuró  haberlos  en  París  y  Londres.  Sin  desconcertarse  por 
el  fracaso  de  su  tentativa  de  tomar  dinero  á  empréstito,  ocu- 
rriósele  comprar  en  Nueva  York  un  buque  en  muy  mal  es- 
tado, que  hizo  asegurar  por  la  cantidad  de  50.000  á  60.000 
pesos. 

Oomo  era  fácil  de  prever,  el  buque  bautizado  con  el  nom- 
bre de  la  Asuneián  naufragó  en  su  primer  viaje,  y,  gracias  al 
pago  del  precio  del  seguro,  Mr.  Hopkins  se  halló  dueño  de 
capital  para  fundar  una  sociedad  intitulada  Oampañia  de  comer- 
cio y  de  fMvegaeión  del  Paraguay,    Al  mismo  tiempo  este  Oón- 
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sal,  á  la  vez  propietario  territorial,  negociante,  armador  y  es- 
peculador, asediaba  al  Crobierno  paragnayo  con  quejas  y  recla- 
maciones cada  vez  más  vivas,  y  prodigaba  tales  insultos  y 
ataques  á  los  habitantes  del  país,  que  el  Presidente  se  vio  en 
la  uecesidad  de  retirarle  el  exequátur.  Esta  medida,  aprobada 
por  el  Gabinete  de  Washington  desde  que  de  ella  tuvo  noti- 
cia, hizo  por  otra  parte  insostenible  la  posición  de  la  Compa^ 
y  su  fundador. 

Para  salir  de  embarazos,  Mr.  Hopkins  se  aprovechó  de 
la  estadía  en  la  Asunción  del  buque  de  guerra  de  su  Nación^ 
Water  Witeh^  encargado  de  explorar  los  afluentes  del  río  de 
la  Plata.  Pretextando  que  su  propia  seguridad  y  la  de  sus 
compatriotas  corrían  peligro,  reclamó  el  auxilio  del  Comandan- 
te de  este  buque,  quien  se  lo  concedió.  Mr.  Hopkins,  que  se 
había  refugiado  á  bordo,  bajó  á  tierra  acompafiado  de  al- 
gunos marineros  armados  y  se  trasladó  á  la  casa  consular  para 
sacar  los  papeles  pertenecientes  á  la  Oompañia. 

Proceder  tan  extraordinario  no  habría  quedado  impune,  si, 
para  sustraerse  al  castigo  que  tan  bien  merecía,  no  hubiese 
intervenido  en  su  favor  Mr.  Ouillemot,  Encargado  de  Negocios 
de  Francia,  ün  incidente  ocarrido  por  la  misma  época  entre 
el  Water  Witch  y  el  fuerte  de  Itapnru  hizo  más  delicada  aún  y. 
la  posición  en  que  se  hallaban  respectivamente  el  Paraguay  y 
los  Estados  unidos  con  motivo  de  las  culpables  maniobras  de 
Mr.  Hopkins.  ISo  dejó  éste  de  envenenar  el  incidente  marí- 
timo, desfigurando  los  hechos  con  él  relacionados,  viniendo  á 
parar  las  cosas  á  punto  que  la  República  de  la  América  del 
Norte  envió  una  escuadra,  compuesta  de  veinte  buqoes,  con 
dos  mil  hombres  de  desembarco,  los  qoe  felizmente  fueron 
retenidos  en  la  rada  de  MontiCvideo,  gracias  al  espontáneo  ofre 
cimiento  de  mediación  hecho  por  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca Argentina.  Dirigida  la  mediación  con  gran  snma  de  ha- 
bilidad y  dicha,  produjo  el  4  de  Febrero  de  1859  la  firma  de 
un  tratado  especial,  en  el  cual  se  estipulaba  entre  otras  cosas 
que  las  reclamaciones  comerciales  de  Mr.  Hopkins  se  somete- 
rían á  arbitros  respectivamente  elegidos  por  los  dos  Gobiernos 
interesados. 
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Después  de  exameu  minacioso  del  negocio,  los  arbitros  de- 
elaraiori  que  los  reclamantes  fia  Compañía  de  navegación  de  los 
Hitados  Unidos  y  del  Paraguay J^  no  habían  prodaoido  ninguna 
prneba  ni  alegado  ningún  derecho  con  motivo  de  los  perjuicios 
imputados  al  Gobierno  del  Paraguay ^  y  que  las  piezas  producidas 
demostraban  por  el  contrario  que  este  Gobierno  no  debía  abso- 
lutamente  nada  a  la  Compañía  por  las  indemnizaciones  reclamadas. 
La  declaración  de  los  arbitros  no  podía  ser  más  categórica, 
ni  más  patente  la  humillación  de  los  Estados  Unidos;  pues 
aunque  es  cierto  que  la  violación  del  territorio  cometida  por 
Mr.  Hopkins  quedó  irreparada,  no  lo  es  menos,  que  ello  no  se 
debió  sino  á  la  laudable  moderación  del  Gobierno  paraguayo, 
que  consintió  en  dejar  pasar  en  silencio  semejante  hecho. 

Basta  por  otra  parte  remitirse  á  los  términos  de  que  se 
sirve  el  comisionado  de  los  Estados  Unidos,  en  el  informe  pre- 
sentado sobre  el  asunto  al  Congreso  de  Washington,  para 
comprender  cómo  se  combinan  estas  vergonzosas  reclamaciones 
pecuniarias  de  que  los  pueblos  de  la  América  Meridional  han 
sido  y  son  aún  tan  amenudo  víctimas. 

La  conducta  precipitada,  por  no  decir  imprudente  del  Go- 
bierno de  Washington  no  hizo  daño  al  Paraguay  solamente;, 
ocasionó  aun  á  los  mismos  Estados  Unidos  enormes  sacrificioa 
pecuniarios,  puesto  que  en  los  preparativos  de  la  expedicióo 
gastaron  una  cantidad  de  dinero  de  cerca  de  36.000.000  de 
francos,  y  para  qué?  Para  sostener^  las  injustas  reclamacio- 
nes que  Mr.  Hopkins  hacía  elevar  á  la  cifra  de  1.000.000  de 
pesos,  (más  de  cinco  millones  de  francos).  Prueba  este  ejem-* 
pío  una  vez  más  con  cuan  extremada  prudencia  deben  oír  loa 
Gobiernos  las  q nejas  de  que  se  hacen  órgano  algunos  de  su» 
Agentes  subalternos  en  el  extranjero,  y  en  las  cuales  desem-- 
peña  amenudo  el  interés  personal  el  papel  principal.    (Galvo).. 

Incidente  ^  El  2  de  Febrcro  de  1855  el  vapor  de  gue- 
yeiftierte  itapnra.  rra  dc  los  Estados  Uuidos  Water  TTitoA,  ha- 
llándose en  aguas  del  rio  Paraguay,  quiso  forzar  el  paso  ge- 
neralmente prohibido,  de  un  canal  situado  á  tiro  de  cañón  del! 
fuerte  de  Itapurn.  Al  avistarlo,  el  Comandante  del  fuerte  dis-- 
paró  primero   algunos  cañonazos  sin  bala,  á  ñn  de  advertir  al. 
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Ingar-tenieDte  norte-americano,  qnien,  en  vez  de  tener  en  cuenta 
el  aviso,  respondió  con  nna  descarga  general.  El  faerte  dis- 
paró entonces  con  proyectiles,  obligando  al  vapor,  qne  sofrió 
graves  averías  y  perdió  varios  hombres  de  la  tripalación,  á 
virar  de  bordo.  (Relación  del  conflicto  del  Water  Witch  por 
el  lagar-teniente  Jeffers,  leída  en  el  Senado  de  Washington  en 
sesión  de  22  de  Abril  de  1858).     (Calvo). 

Informe  Ha  8Ído  penoso  observar  en  el  curso  de  este 

del   Comisionado  de  loe  ,  .,  %         i  ■. 

Estados  Unidos.  examcn,  la  sutileza  desplegada  para  exagerar 
un  negocio  prima  faoiey  á  fin  de  obtener  que  se  le  tome  en 
consideración  por  e)  Congreso  y  el  Ejecutivo,  fundándose  en 
representaciones  ex  parte  hechas  por  personas  muy  interesadas 
en  la  reclamación,  con  auxilio  de  falsa  interpretación  de  las 
leyes  y  reglamentos  de  la  República  del  Paraguay,  y  prodi- 
giosa, si  no  criminal  exageración,  de  las  demandas  de  la  Oom> 
pafiía,  que  se  aumentan  constantemente,  gracias  á  la  habilidad 
con  que  lleva  sus  cuentas,  y  á  los  ataques  malévolos  y  pre- 
meditados hechos  al  Presidente  y  población  del  Paraguay,  y 
ello  con  el  simple  objeto  de  llenar  de  oro  los  bolsillos  de  los 
reclamantes. 

^^JEl  OúUemo  y  oitidadanos  de  los  Eitadon  Unidoi  $e  han 
ja>ctado  siempre  de  no  sufrir  injusticiaSj^^  de  ningún  otro  G-obierno 
ó  pueblo,  y  al  mismo  tiempo  de  no  pedir  á  los  demás  sino  lo 
que  es  justo,  y  aún  está  lejos  el  día,  lo  espero  sinceramante, 
en  que  las  riquezas  de  la  India  oriental  se  acaparen  con  su 
aprobación  y  sanción,  por  consecuencia  de  pillaje  á  los  Es- 
tados débiles,  cuyo  consentimiento  se  haya  obtenido  con  la 
amenaza  del  cañón. 

Por  las  razones  que  preceden  soy  de  parecer  que  el  juicio 
debe  ser  favorable  á  la  República  del  Paraguay,  y  contrario 
é  los  reclamantes,  que  en  este  negocio  no  han  probado  que 
tengan  derecho  á  resarcimiento  de  perjuicios.  Washington  :  10 
de  Agosto  de  1860.— O.  Johnson.    (Calvo). 

Tiolenoiflfl  ^eroidu  en  rv       ^  •  j.  •       •    •       ^  irx- 

j»  América  del  Sur  por       Por  dcsgracia  cstos  priucipiosdc  sana  políti- 

«iertafl    Naciones  euro-  n  •    j.  «¿ji-ixi.-  i.  • 

peas.  ca  y  de  no  intervención  diplomática,  no  han  si- 

^o  siempre  rigurosamente  observados  por  ciertas  granados  po* 
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teocias   marítimas  del    Antiisruo   Mando  en  cironnsta  ocias  análo- 
gas en  tal  ó  caai  parte  de  América. 

Sanojo,  notable  jnriscon salto  venezolano,  se  explica  en  El 
Faro  de  Oarácas,  como  va  á  verse  ^n  el  capítnlo  reclamaciones 
por  indemnizaciones,  dirijidas  tan  frecnentemente  por  las  po- 
tencias europeas  á  las    Bepáblioas    Sur-americanas. 

^'  ün  extranjero  comete  nn  crimen ;  se  le  persigue ;  la 
justicia  sigue  su  curso,  y,  probado  el  crimen,  es  condenado.  Al 
momento  apela  al  Bepresentante  de  su  país.  Este,  en  el  ma- 
yor número  de  casos  [hay  sin  embargo,  es  preciso  decirlo,  hon 
Tadas  excepciones  de  Agentes  Diplomáticos  que  no  apoyan 
ninguna  pretensión  mal  fundada,]  encuentra  la  sentencia  in- 
justa y  dirige  al  Gobierno  reclamaciones  en  favor  del  con- 
denado. Aun  cuando  sea  indigente,  se  piden  centenares  de  mi- 
llares de  pesos  por  los  días  que  ha  estado  en  prisión ,  por  la 
deshonra  que  comporta  la  sentencia,  por  la  cesación  de  sus 
negocios,  etc.  Oompréndese  que  en  semejantes  circanstancias 
rehuse  el  Gobierno  pagar  la  indemnización  pedida.  El  Mi- 
nistro extranjero,  en  vez  de  acallar  sus  pretensiones,  dispo- 
ne que  la  escuadr  a  venga  á  bloquear  los  puertos  de  la  Na- 
ción ;  y  el  Gobierno  de  lá  Bepública  amenazado  protesta  con- 
tra el  abuso  de  la  fuerza  y  paga.  La  protesta  cae  en  el  ol- 
vido ;  pero  los  millares  de  pesos  no  han  dejado  de  salir  del 
tesoro  público,  donde  no   abunda  nunca  el  dinero. 

<^  O  de  otra  manera :  el  extranjero  perseguido  es  absuel- 
to,  ya  por  la  falta  de  pruebas,  ya  por  temor  de  una  recla- 
mación diplomática.  Entonces,  por  la  interposición  del  Ministro 
de  su  país,  pide  una  fuerte  cantidad  de  dinero  como  indem* 
nizaoión  por  los  perjuicios  que  le  hicieran  sufrir  las  perse- 
onsiones  inmotivadas.  Becúrrese  entonces  al  mismo  procedí* 
miento  del  caso  anterior,  y  se  obtiene  el   mismo  resultado. 

^^  Los  extranjeros  que  sufren  daños  por  causa  de  las  revolu- 
ciones tan  permanentes  en  la  América  latina,  piden  natural- 
mente que  se  les  indemnice ;  y  si  han  perdido  nn  peso, 
reclaman  ciento.  Su  Ministro  apoya  su  reclamación ;  sigue  la 
historia  de  las  escuadras  ;  protesta  del  Gobierno  injustamente 
amenazado,  pero  pago  inmediato  6  promesa  de  pago  por  parta 
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de  este  Gobierno,   al  oaal  se  le  cierra  la  boca  mostrándosele 
la    carena  de  los  cañones." 

¡Gnántas  vece^,  en  efecto,  no  hemos  visto  á  los  Bepresen- 
tantes  de  esas  potencias,  ya  obedeciendo  á  instrucciones  ofi- 
ciales, ya  arrastrados  por  exceso  de  un  celo  irreflexivo,  recu- 
rrir á  los  cañones  de  sus  escuadras  para  apoyar  sus  recla- 
maciones diplomáticas  !  Lejos  de  nosotros  la  idea  de  desco- 
nocer los  títulos  de  los  reclamantes  que  fundan  sus  de- 
mandas en  la  reg!a  de  derecho  común  que  obliga  á  toda  persona, 
á  reparar  el  daño  que  causa ;  pero  este  principio  aplicable  en 
tiempo  normal  y  en  circunstancias  ordinariaS|  (puede  lógicamente 
pensarse  en  extenderlo  á  casos  tan  graves  y  de  fuerza  mayor 
que,  derrocando  todo  un  orden  de  cosas  establecido,  conduce 
amenudo  al  país  al  borde  del  abismo  t  Las  situaciones  nos 
parecen  esencialmente  diferentes,  y  esta  diferencia  justiflca  de 
todo    punto  las    reglas  consagradas  por  la  práctica.    (Galvo). 

Leguuoidn  francesa.  La  legislaclóu  iutcrior  de  varios  países  de 
Europa  ha  consagrado  no  obstante,  en  la  medida  de  sus 
propios  recursos,  el  sistema  de  socorros  pecuniarios  á  favor 
de  las  víctimas  de  semejantes  desastres.  Mas  obsérvase  en 
todas  partes  que  entrando  los  Gobiernos  en  esta  vía,  y  para 
precaverse  contra  falsas  interpretaciones,  han  cuidado  de  de- 
clarar explícitamente  que  entienden  ejercer  un  acto  esponta- 
neo de  liberalidad,  y  no  descartarse  de  obligaciones  impuestas 
por  la  ley.    (Id.). 

En  1834  presentó  el  Gobierno  á  las  Oámaras  francesas  un 
proyecto  de  ley  destinado  á  socorrer  las  personas  que  hubiesen 
sufrido  perjuicios  por  cansa  de  la  insurrección  de  León.  Du- 
rante la  discusión  de  esta  ley,  propuso  un  Diputado  una 
enmienda  cuyo  tenor  parecía  implicar  la  idea  de  indemnizacio- 
nes obligatorias  para  el  Estado  ;  esta  enmienda  íne  rechazada 
por  la  Cámara  de  Diputados  que  aceptó  la  opinión  presenta- 
da por  M.    Dupin,  así  concebida; 

^'Bechazo  la  enmienda  porque  hace  perder  á  la  ley  el  ca- 
rácter de  socorro,  único  admisible   por  los  que   la  voten,  pues- 


fe 
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to  qne  el  socorro  personal  se  concede^  no  á  la  propiedad^  Bino 
á  la  desgracia  y  á  la  persona,  y  no  á  titulo  de  indemnización  ; 
porqne  sería  entrar  en  vía  peligrosa  y  rninosa  para  el  Esta- 
do, pretender  reedificar  las  casas  qne  hubiesen  caído  con  la 
revolución,  y  en  este  extremo  cada  uno  creería  sa  casa  ase- 
gurada, y  diría:  '^el  Estado  me  la  pagará." 

La  revelación  de  Febrero  de  1848  snministra  otro  ejemplo 
de  espontánea  liberalidad  en  el  mismo  sentido ;  queremos  ha- 
blar del  Decreto  de  24  Diciembre  de  1851,  expedido  por  el 
Presidente  de  la  Bepública  francesa  con  el  objeto  de  crear  un 
fondo  especial  de  socorros,  montante  á  la  suma  de  6.600.000 
francos.  Este  decreto,  como  las  leyes  citadas  precedentemente* 
se  funda,  no  en  una  obligación  legal,  sino  en  regla  de  equi- 
dad y  de  sana  política.   [Id.] 

indemninciones  de        Los    mísmos   priucipios  hau  guiado  la  dÍ8- 
^^™^  mADia.  tribución    de    indemnizaciones  en   1871y  por 

consecuencia  de  la  guerra  con .  Alemania. 

En  Bélgica.  Bélgíca  ha  seguido    el  mismo    ejemplo  de 

Francia  con  motivo  de  las  luchas  qne  sostuvo  con  Holanda 
para  conquistar  su  independencia,  [de  1830  á  1832],  y 
de  los  desórdenes  interiores  en  Abril  de  1834.  Pero  obrando  así 
el  Gobierno  de  Bélgica  declaró  explícitamente  que  rechazaba 
el  principio  de  indemnización,  y  que,  al  adoptar  el  sistema  de 
socorros,  entendía  excluir  del  beneficio  de  su  liberalidad  á 
todas  las  personas  que  tuviesen  suficientes  medios  de  exis- 
tencia. [Id.J. 

BiSSLtínJ'Bii^r;  Legación  Argentina.^Londres:  Mayo  26 
SbíSpSáSc^UdSS:  de  1871— A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Ee- 
22  IS'tíSitoSí f¿SSéS:  laciones  Exteriores  de  la  República  Argén- 
tina,  Doctor  Garlos  Tejedor.— -Señor  Ministro :— Al  trasladarme 
á  esta  Corte  en  el  mes  de  Setiembre  próximo  pasado  en  cir- 
cunstancias que  los  ejércitos  alemanes  marchaban  sobre  París, 
Juzgué  prudente  recomendar  á  la  protección  del  Concejo  Mu- 
nicipal de  Bmnoy,  una  casa  de  campo  que  poseo  en  aquella 
localidad,  y  que  es  mi  residencia  de  verano.  Tenia  además  la 
confianza  de  qne  la  bandera  argentina,  que  dejé  colocada  so- 
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bre  la  eutrada    principal,  serviría  á  preservarla  de   las  cense- 
oaencias  de  la  guerra. 

Desgraciadamente  todas  mis  precaaciones  faeron  inútiles; 
pues  en  los  primeros  días  de  Octabre,  la  casa  habitación  fae 
parcialmente  saqueada  y  sas  dependencias,  caballerizas,  co- 
cheraSy  etc.,  ocupadas  por  las  fuerzas  invasoras. 

Antes  de  que  por  la  interrupcción  de  las  comunicaciones 
con  Francia,  que  entonces  existía,  hubiera  llegado  lo  sucedido 
á  mi  noticia,  me  ¿cerqué  en  esta  al  se&or  conde  de  Berns- 
torff,  Embajador  de  Prusia  y  de  la  Alemania  del  Norte,  y  le 
manifesté  la  ignorancia  en  que  me  hallaba  respecto  de  mi 
casa  de  campo,  así  como  las  medidas  que  había  tomado  para 
salvarla  de  los  peligros  de  la  guerra» 

S.  E.  me  acogió  con  mucha  cortesía  y  espontáneamente 
me  ofreció  escribir  al  conde  Bismark,  Ganciller  de  la  Confe- 
deración de  la  Alemania  del  Norte,  que  entonces  se  hallaba 
en  Yersalles,  para  que  se  recomendase  mi  propiedad  á  las 
autoridades  militares  alemanas,  cuyas  tropas  guarnecían  aquel 
Distrito,  con  cuyo  objeto  me  consta  que  se  transmitieron  las 
órdenes  necesarias. 

Guando  éstas  llegaron,  el  mal  estaba  hecho  ya,  si  bien 
gracias  á  la  benévola  y  oportuna  intervención  de  la  autoridad 
municipal  de  Brnnoy  se  impidió  que  el  saqueo  fuera  completo. 

Todos  los  dormitorios  de  la  casa  fueron  abiertos,  las  cómo- 
das,  armarios,  roperos,  etc.,  forzados  y  su  contenido  arrojado 
por  los  suelos  en  completo  desorden,  habiendo  desaparecido 
mnltitud  de  objetos  y  entre  estos,  dos  escopetas  y  tres  pares 
de  pistolas  del  General  San  Martín ;  varias  otras  armas  an- 
tiguas ;  cerca  de  tres  mil  botellas  de  vinos  de  varias  clases 
que  guarnecían  la  bodega,  fueron  robadas  ó  tomadas  en  re- 
quisición ;  cinco  dormitorios  de  los  cocheros  y  cuatro  piezas 
del  jardinero,  fueron  completamente  saqueados  de  cuanto  obje- 
to ó  mueble  encerraban.  En  las  caballerizas,  cocheras  y  cuar- 
tos  de  las  guarniciones  (cellerie)  instalaron  24  caballos,  cau- 
sando grandes  daños  y  destrozos,  particularmente  en  las  co- 
cheras y  guarda-arneses. 

En    tales  circunstancias,  y    fiándome  en    las    inmunidades 
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diplomáticas  de  mi  oaróoter  oficial,  creí  deber  reclamar  del 
Gobierno  del  Imperio  alemán,  que  se  ordenase  ana  inyesti- 
gación  de  lo  ocurrido  para  qae  con  arreglo  á  los  daños  se  me 
indemnizara.  Oon  este  objeto  dirigí  el  15  de  Mayo  último  ai 
señor  conde  Bismark  la  nota  qae  en  copia  acompaño  á  Y.  E., 
pero  habiendo  quedado  sin  contestación  y  sabiendo  qae  parte 
de  mi  propiedad  se  hallaba  todavía  ocupada  por  soldados  ale- 
manes, hace  pocos  días  volví  á  ver  al  Embajador  señor  conde 
de  Bernstorft'  y  le  referí  todo  lo  ocurrido  en  mi  casa  de  Brn- 
noy,  asi  como  el  haberme  dirigido  con  ese  motivo  el  15  de  Marzo, 
al  Qran  Canciller  del  Imperio  Alemán,  pero  que  ignoraba  hasta 
entonces,  si  mi  comunicación  había  llegado  á  su  alto  des- 
tino. 

Manifesté  al  señor  Embajador,  que  una  propiedad  particu- 
lar, situada  en  una  localidad  ocupada  por  las  fuerzas  alemanas 
sin  combate  ni  resistencia  alguna,  perteneciente  además  al 
Eepresentante  Diplomático  de  un  país  neutral  y  amigo  y  puesta 
bajo  la  protección  de  la  bandera  nacional  argentina,  debía  es- 
tar al  abrigo  de  las  consecuencias  de  la  guerra.  S.  E.  no 
parecía  estar  de  acuerdo  con  mi  modo  de  pensar  en  cuanto  al 
derecho  de  reclamar  una  indemnización,  y  después  de  una  de- 
tenida conversación,  me  indicó  le  comunicara  por  escrito  lo 
que  de  viva  voz  le  había  expresado ;  le  observé  entonces,  qae 
llenaría  ese  objeto  enviándole  un  duplicado  de  mi  enunciada 
nota  á  S.  A.  el  Príncipe  de  Bismark  (rango  á  que  ha  sida 
elevado  el  conde  por  su  Soberano,  después  de  terminada  la 
guerra),  lo  que  en  efecto  hice  el  14  del  corriente,  acompañada 
en  los  términos  que  verá  V.  E.  por  la  copia  legalizada  (nú- 
mero 2)  que  va  igualmente  adjunta. 

Hasta  la  fecha  no  he  recibido  tampoco,  ni  aviso  de  recibo, 
pero  últimamente  he  sabido,  que  las  caballerizas,  cocheras, 
etc.,  han  sido  definitivameute  desalojadas,  y  entregadas  á  mis 
cocheros  por  la  autoridad  militar  que  aún  reside  en  Brnnoy. 
Queda  pues,  pendiente  mi  reclamación,  señor  Ministro,  y 
aanque  al  iniciarla  me  parecía  poco  probable  que  fuera  bien 
acogida,  consideré  que  de  todos  modos  debía  dar  ese  pasa  para 
tratar  de  obtener  una  resolución,  qae  deju&e  claramente  esta- 
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blecido  nn  precedente,  que  pueda  servirnos  de  norma  en  casos 
análogos,  que  oon  el  transcurso  del  tiempo  pudiera  desgracia- 
damente presentarse  en  nuestros  países,  donde  han  sido  tan 
frecuentes  las  redamaciones  extranjeras  por  daños  y  perjuicios 
inferidos   durante  nuestras  guerras. 

Aunque  el  señor  conde  de  Bernstorff  me  ha  recibido 
siempre  con  la  mayor  cortesía  y  benevolencia,  el  duplicado  de 
mi  nota  ó  reclamación  oficial  á  S.  A.  el  Príncipe  de  Bismark, 
trasmitido  por  su  conducto,  ha  quedado  hasta  ahora  sin  con- 
testación como  la  primera:  silencio  bien  extraño,  si  se  tiene 
presente  mi  carácter  oficial  y  las  relaciones  tan  amistosas, 
que  felizmente  existen  entre  el  Gobierno  argentino  y  el  Impe- 
rio alemán  :  lo  que  creo  deber  elevar  al  conocimiento  de  Y.  E. 
y  por  su  conducto  al  del  Excmo.  Gobierno. — ^Dios  guarde  á 
V.  B. — M.  Balcarce, 

dougestusn.  Lcgacióu    Argentina. — Londres:   Julio    7    de 

1871. — A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
la  República  Argentina,  Doctor  D.  Garlos  Tejedor.— Señor  Mi- 
nistro:— Oreo  de  mi  deber  acompañar  á  V.  E.,  para  conoci- 
miento del  Gobierno,  copia  legalizada  de  dos  notas  que  he 
cambiado  con  el  señor  conde  de  Bernstorff,  Embajador  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Emperador 
de  Alemania,  y  relativas  á  la  reclamación  que  dirigí  al  Oan- 
ciller  del  Imperio,  conde  de  Bismaik,  por  daños  causados  por 
las  tropas  alemanas  en  mi  propiedad  de  Brunoy,  cerca  de  París, 
de  cuyo  asunto  tuve  el  honor  de  instruir  á  V.  E.  con  fecha 
26  de  Marzo  último. 

El  resultado  de  mi  reclamación  ha  sido  el  que  yo  preveía, 
pero  como  lo  espreso  en  mi  contestación  al  señor  conde  de 
Bernstorff,  queda  establecido  un  importante  precedente,  si 
casos  análogos  se  presentasen  en  nuestro  país,  donde  la  pobla- 
ción extranjera  es  tan  numerosa,  y  sus  intereses  tan  consi- 
derables.—Dios  guarde  á  V.  E.  machos  años. — Balcarce. 

1     ^^^^..  Traducción. — Legación  Argentina.— Londres  : 

Ift  queja  del  Ministro  o  o 

argentino.  May  O  4  dc  1871. — A  S.  E.  el  señor  conde   de 

Bernstorff,    Embajador  Extraordinario  y  Ministro    Plenipoten- 
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ciario  de  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania,  Bey  de  Prusia. — 
Señor  Embajador:— Goq  motivo  de  la  conversación  que  tave 
con  y.  E.  anteayer  le  adjunto  el  daplicado  de  la  carta  qne  me 
tomé  la  libertad  de  dirigir  á  Sn  Alteza  el  Príncipe  de  Bismark, 
el  15  de  Marzo  último,  ignorando  aún  si  ha  llegado  á  su  alto 
destino. 

Así  como  lo  expresé  á  S.  E.  nna  parte  de  mi  propiedad  de 
campo  sitnada  en  Brnnoy,  partido  de  Gorbeil  (Seine  y  Oise), 
es  decir  las  caballerizas,  gaarnicionería  y  remesa,  estas  dos  úl- 
timas convertidas  en  caballerizas,  no  han  cesado  de  ner  ocu- 
padas y  lo  son  aún  por  más  de  veinte  caballos  del  ejército  de 
S.  M.  el  Emperador  de  Alemania. 

Al  dirigir  á  Y.  E.  esta  comunicación  me  considero  feliz 
de  renovarle  la  expresión  de  los  sentimientos  distinguidos  y  de 
respetuosa  consideración. — De  Y.  E.  muy  obediente  y  humilde 
servidor. — üf.  BaJcarce. 

Bflounudón  deiMinis-      Traduccióu. — Legacióu  Argentina, — Londres : 

tro  argentino  al  Gobierno      _,  - -,     ,       ^e^m^         a      r^     -^        %         ^ 

aiem&n.  Marzo  15  dc  1871. — A  S.  E.  el  señor  conde 

de  Bismark,  Oran  Oanciller  de  S.  M.  el  Emperador  de  Alemania, 
etc.,  etc.,  etc.— Berlín. — Señor  Gran  Oanciller. — Y.  E.  se  servirá 
permitirme  lleve  á  su  alto  conocimiento  los  hechos  siguientes  : 

Acreditado  en  calidad  de  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  en  París  y 
Londres,  y  llamado  aquí  en  los  primeros  días  de  Setiembre 
por  mis  deberes  oficiales,  dejé  mi  propiedad  de  campo,  situada 
en  Brunoy,  partido  de  Oorbeil  (Seine  y  Oise),  completamente 
amueblada  y  tal  como  la  habito  de  costumbre,  pero  cubierta 
por  la  bandera  neutral  y  amiga  de  la  Bepública  Argentina. 
Estaba  perfectamente  convencido,  que  protegida  de  ese  modo 
contra  las  consecuencias  de  la  guerra,  no  soportaría  sus  de- 
sastres; debiendo  ser  inviolable  por  mi  carácter  oficial  y  inis 
ínm  unidades    diplomáticas. 

Sin  embargo,  mi  propiedad  fue  invadida  el  1?  de  Octubre 
por  los  primeros  que  llegaron  ;  fae  abierta,  saqueada  parcial- 
mente,  requerida  y  destruida. 

El  Concejo  Municipal  de  la  Comuna,  á  pesar  de  sn  activa 
intervención,   no  pudo  evitar  esas  desgracias;   no  lo  consiguió 
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sino  más  tarde,  eso  debido  á  la  jastioia  entonces  plenamente 
constitQída  de  los  Jefes  de  los  cuerpos  del  ejército  imperial 
alemán,  sino  impedir  qae  se  renovasen  estos  hechos,  (sic). 

Sin  embargo  algnnos  soldados  alemanes  ocnpaban  ann  hace 
pocos  días  mis  caballerizas,  de  las  que  disponían  como  po- 
drían hacerlo  de  una  propiedad  particular. 

En  presencia  del  perjuicio  causado  á  la  propiedad  de  un 
Ministro  extranjero,  y  á  los  privilegios  de  una  bandera  neu- 
tral, estoy  seguro  que  Y.  E*,  bajo  el  imperio  de  los  sen- 
timientos elevados  que  le  animan,  y  con  su  deferencia  reco- 
nocida hacia  el  derecho  internacional,  tendrá  á  bien  dar  órdenaa 
para  que  por  una  información  regular  se  establezcan  los  per- 
juicios sufridos  y  se  prepare  equitativamente  la  reparación. 

Me  considero  feliz,  señor  conde,  de  poderle  espresar  aquí, 
los  sentimientos  reHpetnosos  con  los  qu6  tengo  el  honor  de 
ser— ^De  V.  E.  muy  humilde  y  obediente  servidor. — (Firmado). — 
Jf.  Balcarce. 

no^l^°-i)StóS¡  Traducción. —  Legación  de  Pro sia.— Londres  : 
del  mismo  Gobierno.  Janio  23  de  1871.— A  S.  B.  cl  scñor  Baleares, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Bepü- 
blica  Argentina. — Señor  Ministro : — En  contestación  á  la  carta 
que  ha  tenido  V.  E.  á  bien  dirigirme  con  fecha  á  de  Mayo  próximo 
pasado,  tengo  el  honor  de  informarle  de  acuerdo  con  las  instruc- 
ciones del  señor  Oauciller  del  Imperio,  que  las  autoridades 
alemanas  no  han  dejado  de  hacer  las  averiguaciones  de  las 
quejas  que  ha  llevado  V.  E.  á  conocimiento  del  Gobierno 
imperial. 

Besultan  de  ellas  que  después  déla  entrada  de  las  tropaa 
alemanas  en  Brunoy  no  había  en  su  casa  ningún  guardián 
que  hubiera  podido  dar  algunos  informes  sobre  la  persona  del 
propietario.  No  conociendo  la  significación  de  la  bandera  ar- 
gentina que  flameaba,  algunos  soldados  penetraron  en  la  casa 
j  se  llevaron  las  armas  y  el  uniforme  de  General,  que  encon- 
traron en  ella.  Es  preciso  agregar,  que  en  esa  época  la  po- 
aesióu  de  armas  era  prohibida  en  el  departamento  de  Seine  y 
Oise,  y  que  tan  luego   se   puso  en  conocimiento    del  Coman- 
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dante  prnBiano,  qne  Y.  E.  era  propietario  de  la  precitada 
liabitacióD,  se  apresaré  á  protegerla  por  an  guardián  especial, 
nombrado  por  el  Jaez  de  paz  de  la  localidad  en  la  persona 
de  au  gendarme  pensionado,  y  habilitado  por  el  Comandante  con 
un  certificado,  qne  prohibía  la  entrada  á  la  casa  á  todo  el 
mundo.  En  consecnencia  de  esta  orden,  ningún  soldado  ale- 
mán ha  pnesto  los  pies  en   la  ca^a  desde  el  1?  de  Octubre. 

En  cnanto  á  las  caballerizas,  que  se  hallan  además  com- 
pletamente separadas  de  la  casa,  han  sido  á  la  verdad,  ocupadas 
por  caballería,  á  defecto  de  otra  localidad,  desde  la  llega- 
da de  las  tropas  alemanas  hasta  ahora^y  han  resaltado  de  esta 
ocnpación  algunos  deteri  oros  del  mobiliario  y  de  las  localidades, 
como  tiene  que  saceder  durante  una  ocapación  de  seis  meses 
siempre  perjudiciaK 

Pero  tendrá  Y.  E.  á  bien  convenir,  sefior,  que  es  impo-> 
sible  pedir  á  los  Comandantes  militares,  que  tíenetí  qne  con- 
seguir alojamiento  para  sns  tropas,  que  indaguen  previamente 
]a  nacionalidad  ó  las  otras  cualidades  de  los  propietarios  cu- 
yas casas  tienen  que  ocupar    con  ese   fin. 

Se  reconoce  por  el  derecho  de  gentes  que  los  bienes  raí- 
ces pertenecientes  á  extranjeros  no  e^tán  al  abrigo  en  tiempo 
de  guerra  como  en  tiempo  de  paz,  de  las  cargas  locales  que 
soportan  las  propiedades  de  lo»  naturales,  y  que  por  consi- 
guiente están  sometidos  en  toda  la  extensión  de  la  palabra 
á  la  obligación   de  suplir  alojamientos  para    las  tropas. 

El  Gobierno  imperial  no  puede  pues,  reconocer  el  dere- 
cho de  reclamar  indemnizaciones,  y  se  lisonjea  de  que  Y,  B. 
tendrá  á  bien  adoptar  esta  idea  y  reconocer  en  el  hecho,  que 
sa  casa  ha  sido  exceptuada  de  todo  alojamiento  militar  des- 
de el  !•  de  Octubre  próximo  pasado,  y  las  consideraciones 
que  las  autoridades  del  Emperador  se  han  apresurado  á 
tributar   á  su  persona  y  á  su  posición. 

Aceptad,   señor  Ministro,    las    seguridades  de  mi  alta  coa- 
8Íderación.--(Firmado).— .jB^n«¿or/y. 

MinSSS^aicarce.        Traduccióu, — Loudres  :  Junio   30    de    1871. — 
A    S.  E.  el    sefior    cunde    de  Beru¿tluri't',  Embajador   Exiraor- 
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diñarlo  y  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Emperador 
de  Alemania,  Bey  de  Prnsia,  eto.,  etc.,  etc««-Señor  Embaja- 
dor : — Tengo  el  honor  de  expresar  á  V.  B.  todo  mi  agradeci- 
•miento  por  la  comanicación  qae  ha  tenido  á  bien  dirigirme 
<^con  fecha  23  de  este  mes,  de  acuerdo  con  las  instrucciones 
•de  S.  E.  el  Gran  Canciller  del  Imperio  con  motivo  de  la  re- 
aclamación  sometida  por  su  amistoso  intermedio  al  Gobierno 
imperial,  relativa  á  los  perjuicios  que  he  experimentado  en 
mi  propiedad  en  Brunoy,  en  el  mes  de  Octubre  del  año 
pasado. 

Séame  permitido  traer  de  nuevo,  en  apoyo  de  los  datos 
expuestos  en  mi  despacho  anterior  de  15  de  Marzo,  que  fue 
sólo  el  1?  de  Octubre  de  1870,  algunos  días  después  de  la 
ocupación  de  la  aldea  de  Brunoy,  y  cuando  los  miembros  del 
Concejo  comunal  habían  hecho  saber  ya  que  la  propiedad 
era  mía,  que  se  principió  á  saquear  mi  casa.  Todos  los  dor- 
mitorios del  primer  piso  han  sido  abiertos  ;  los  armarios  y 
los  secretarios  forzados,  muchos  objetos  han  desaparecido : 
entre  otras  cosas  varias  armas,  que  pertenecían  á  mi  suegro 
el  General  San  Martín,  y  de  un  precio  inestimable  para  mi 
familia    y  para  mi  país. 

Los  sótanos  que  contenían  vinos  han  sido  desocupados  de 
8U  contenido,  y  han  recibido  daño  mis  caballerizas,  guarni- 
cionería y  remesa  y  la  habitación  del  jardinero,  las  que  se 
hallan  separadas  de  la  casa  de  habitación,  así  como  lo  observa 
V.  E.,  pero  por  una  callejuela  angosta,  que  es  mi  co-propíedad 
con  dos  habitantes  vecinos  mios. 

Me  tomo  la  libertad  de  agregar,  señor  Embajador,  que  ha* 
biendo  sido  ocupada  la  Oomuna  de  Brunoy  por  las  tropas 
alemanas  sin  combate,  y  hallándose  mi  casa  bajo  la  proteccióu 
del  pabellón  de  un  país  neutral  y  amigo  (lo  que  la  Municipa- 
lidad del  lugar  estaba  encargada  de  hacer  conocer),  abrigaba, 
por  estas  mismas  circunstancias,  así  como  por  la  deferencia 
que  el  Imperio  de  Alemania  profesaba  altamente  por  el  de- 
recho internacional,  la  conñanza  ó  mejor  dicho,  la  convicción  de 
que  mi  propiedad  de  Brunoy  hubiera  escapado  completamente 
á  las  consecuencias  de  la  guerra.    Desgraciadamente  esta  es- 
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peranza  se  ha  frastrado ;  esa  Goaricción  se  ha  desvanecido, 
y  la  qae  creía  qoe  podía  considerar  como  ana  reclamación 
legítima  fundada  sobre  el  derecho  estricto,  no  ha  sido  toma- 
da en  consideración  por  el  Gobierno  imperial. 

<^  Está  reconocido,  dice  Y.  E.,  por  el  derecho  de  gentes  qne 
los  bienes  raíces  pertenecientes  á  extranjeros  no  están  al  abri- 
go en  tiempo  de  gaerra  como  en  tiempo  de  paz,  de  las  cargas 
locales  qne  soportan  las  propiedades  de  los  naturales." 

Si  la  jurisprudencia  internacional  es  tal,  y  no  lo  pongo  en 
duda  señor  Embajador,  vista  la  alta  competencia  que  le  in- 
voca, me  apresuraré  á  llevar  á  conocimiento  de  mi  Gobierno 
las  consideraciones  por  las  cuales  Y.  E.  se  ampara  de  ella. 
Tendrían,  en  efecto,  la  mayor  importancia  práctica  si  casos 
análogos  se  presentaran  en  mi  país,  en  donde  la  población  in- 
migrante es  tan  numerosa  y  los  intereses  de  los  extranjeros 
tan  valiosos. 

Me  considero  feliz,  sin  embargo,  señor  conde,  de  tener  que 
expresarle  aquí  mi  gratitud,  por  la  bondadosa  solicitud  y  la 
constante  cortesía  con  que  ha  acogido  mis  explicaciones  ver- 
bales, referentes  á  este  asunto.  Sírvase  Y.  E.  ser  igualmente  el 
intérprete  de  estos  sentimientos  hacia  S.  E.  el  señor  Oanciller  del 
Imperio  por  la  protección,  recomendada  más  tarde  para  mi  pro- 
piedad á  las  autoridades  militares  alemanas,  y  aceptad,  os  rue- 
go, la  nueva  seguridad  de  la  alta  consideración  con  que  ten- 
go el  honor  de  ser — De  Y.  E.  muy  humilde  y  muy  obediente 
servidor. — (Firmado.)— üf.  Barcarce. 

Bespnesta  Oontestacióu   dcl    Gobiemo. — Ministerio  de 

del  Gobierno    argentino 

al  Encargado  de  Nefco-    Bclaciones    Extcriores. — Buenos  Aires :  Ene- 

oíos  británico  por  reout-  _^  -  «-o.        *  ,  -r^  ,       ,      -^-r 

macionesenidéntiooea.    ro  22  dc  1872. — ^Al  scñor  Encargado  de  !Ne- 

•o.— Doctrina  de  Buenos  ,  _        «     ,,     -.^        -^     -n-      -•»        -r^         «. 

Airea.  gocios    dc    S.  M.  B.,    D.  H.   Mac  Donell. — 

Señor  Encargado  de  Negocios : — He  recibido  la  nota  y  memo- 
riales adjuntos  de  ciudadanos  ingleses  sobre  sucesos  de  dis- 
tinta naturaleza  en   el  Tandil  y  Bahía  Blanca. 

La  solicitud  que  el  señor  Encargado  muestra  en  esta  oca- 
sión, como  en  otras,  por  la  suerte  de  sus  compatriotas,  es 
digna  de  todo  elogio.  El  contenido  de  los  memoriales  es  tam- 
bién excusable,  en  un  caso,  por  la  terrible  desgracia  de  que 
los  suplicantes  han    sido  víctimas,  y   en  el  otro  por   el  deseo 
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natural  en  todos  tiempos,  y  en  todos  los  hombres,  de  ase- 
gurar la  vida  y  la  propiedad.  Pero  no  obstante  estas  consi- 
deraciones, el  Gobierno  argentino  no  pnede  aceptar  la  doctrina 

qae  parece  haber  inducido  á  los  memorialistas,  á  dirigirse  al 
señor  Encargado. 

Los  extranjeros,  desde  que  entran  á  un  país,  están  su- 
jetos á  sus  leyes  y  autoridades.  Esas  leyes  no  son  iguales  en 
todas  partes,  pero  como  sea  como  quiera,  favorables  ó  nó  al 
extranjero,  le  obligan  igualmente.  El  extranjero  en  consecuen- 
cia, para  el  ejercicio  de  sus  derechos,  como  para  las  quejas, 
civiles  como  criminales,  á  que  se  crea  con  derecho,  tiene  que 
dirigirse  como  los  ciudadanos  á  esas  autoridades,  invocar  esas 
leyes,  y  esperar  y  acatar    las   resoluciones   de  aquellas. 

De  otro  modo,  el  cuerpo  de  extranjeros  sería  un  Estado 
en  otro  Estado,  una  monstruosidad  política. 

Si  de  estas  reglas  generales,  que  son  la  jurisprudencia  de 
todos  los  países  civilizados,  pasamos  á  nuestro  caso  particular, 
la  cosa  es  todavía  más  evidente.  En  ninguna  parte  existe 
como  entre  nosotros  una  legislación  más  liberal  con  los  ex- 
tranjeros. La  protección  al  extranjero  es  no  sólo  una  dis- 
posición de  nuestras  leyes,  sino  un  principio  constitucional,  que 
hace  inútiles  casi  los  mismos  tratados  que  la  consignan ;  pero 
la  protección  igual  al  ciudadano,  no  el  privilegio,  ni  en  el 
fondo  de  los  derechos  ni  en  la  forma  de  deducirlos;  la  pro- 
tección legal,  no  la  protección  diplomática.  Esta  otra  protec- 
ción por  los  respetos  debidos  á  las  distintas  nacionalidades, 
es  costumbre  reservarla  para  los  casos  de  denegación  de  jus- 
ticia, en  los  países  civilizados,  ó  para  los  casos  de  persecucio- 
nes injustas,  por  las  mismas  autoridades  en  los  países  bárba- 
ros. Y  no  se  mencionan  aquí  loi)  demás  pequeños  servicios 
que  la  diplomacia,  pnede  prestar  al  extranjero  facilitándole  el 
acceso  á  las  autoridades,  salvando  jlos  inconvenientes  del  idioma, 
recomendando  ó  apoyando  el  protito  despacho  de  los  asuntos, 
desde  que  es  también  costuo^re  universal  de  los  países 
civilizados  no  oponer  diücul^d  ni  obstáculos  á  su  ejer-* 
cicio. 

La  doctrina  de  una  protección  especial,  fuera  de  inexacta» 
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sólo  pnede  coDdacir  á  los  errores  y  extravíos  más  deplorables. 
Por  ese  extravío,  los  ciadadanos  ingleses  de  Bahía  Blanca  se 
dirigen  al  señor  Encargado,  avisándole  robos  de  parte  de  los 
indios  fronterizos,  la  sorpresa  y  asesinato  de  Mr.  Tomás  Jordán, 
la  presencia  de  algnno  de  los  asesinos  en  la  Villa  y  la  venta 
en  ésta  de  los  caeros  robados,  en  vez  de  dirigirse  á  las  autori- 
dades competentes  ó  de  aonsar  á  estas  ante  sas  snperiores, 
si  amparasen,  como  se  afirma,  tales  hechos,' probando  la  verdad 
de  la  acasación.  Por  ese  mismo  extravío,  los  firmantes  de  tal 
memorial,  han  ido  hasta  avanzar  que  desde  que  no  encaen- 
tran  proteccción  de  parte  del  Gobierno  ellos  que  ni  como 
gaardias  urbanas  contribuyen  á  la  defensa  de  los  pueblos 
fronterizos,  abrirán  fuego  sobre  los  indios  por  el  simple  hecho 
de  verlos,  aunque  no  sean  acometidos  por  ellos,  atribuyéndose 
derechos  que  no  tienen  los  hijos  del  país,  y  creyéndose  acree- 
dores á  una  protección  que  tampoco  alcanza  á  estos.  Por  ese 
extravío  en  fin,  los  firmantes  del  memorial  del  Tandil  se  per- 
miten pedir  al  señor  Encargado,  que  demuestre  al  Gobierno 
de  este  país  la  necesidad  absoluta  y  severa  de  adoptar  las 
medidas  necesarias  para  que  los  presos  sean  juzgados  y  eje- 
cutados en  el  mismo  teatro  de  sus  crímenes,  y  para  una  perse- 
cución resuelta  y  sostenida  de  los  que  quedan  en  libertad,  en 
vez  de  atenerse  á  los  medios  que  desde  el  primer  momento 
fue  deber  de  las  autoridades  provinciales  adoptar  y  que  cierta- 
mente no  sé  hicieron  esperar ;  y  á  las  leyes  y  tribunales  cuyo 
imperio  abraza  á  ciudadanos  y  extranjeros. 

Dejando  cumplido   así  el  deseo   manifestado  por    el  señor 
Encargado  de  conocer  á  este  respecto  las  opiniones  del  Gobier- 
no argentino,  me  es  grato  renovarle  las  seguridades  de  mi  dis- 
tinguida consideración. — 0.    Tejedor. — (Memoria  de    Belaciones 
Exteriores  de  la  Bepública  Argentina,  1872). 

tr(fb^^(f  ai^oou^        Legación  de  S.  M.  Británica. — Buenos  Ai- 

aígentmo^jpor^idéntioo.      ^.^g.      ^^^^^     ^3    ^^    1872.-A     8.  B.    el    Señor 

Doctor  don  Garlos  Tejedor,  Ministro  de  Belaciones  Exteriores 

de  la  Bepública  Argentina.— Señor  Ministro  :— En  la  entrevista 

que  tuve    ayer  con  Y.  E.,    creí    de   mi  deber  comunicarle  el 

contenido   de  dos  memoriales,  que  me  han   sido   dirigidos,  el 
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cipal  trasmitiré  ejemplares  á  las  Oámaras,  aanqae  la  fatalidad 
les  ha  dado  en  el   exterior  un  falso   colorido. 

Beconociendo  el  Poder  Ejecutivo,  desde  qae  llegaron  las 
primeras  noticias  de  aqnellos  sacesos,  la  trascendencia  inmensa 
de  ellos  y  la  premiosa  necesidad  consigaien  te  de  ponerlos  en 
claro,  y  en  la  vía  de  la  investigación  judicial  para  el  castigo 
de  los  culpables,  dictó  sin  demora  cuantas  providencias  creyó 
del  caso  para  uno  y  otra  o  bjeto  ;  y  bien  auxiliado  adem&s 
con  los  primeros  informes  oficiales  y  con  otros  datos  fidedig- 
nos valiosos,  pudo  hacer  frente  sin  desventaja  á  las  reclama- 
ciones que  no  tardó  mucho  en  in  iciar  de  orden  de  su  Oobiemo 
la  Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Estas  reclamaciones  por  la  exageración  notoria  de  los  car- 
gos, y  la  divergencia  notable  que  se  observaba  en  cuanto  al 
relato  y  calificación  de  los  hechos  sustanciales  en  los  docu- 
mentos y  papeles  públicos  que  se  recibían,  divergencia  no 
explicable  de  otra  manera  que  atribuyéndola  á  alucinamientos 
apasionados  ó  irregulares  antipatías,  hicieron  considerar  neoe« 
saria  la  intervención  del  Procurador  General  de  la  Nación  con 
un  requerimiento  que  dirigió  á  Panamá  en  2  de  Julio  y  que 
se  halla  inserto  en  la  OcLceta  Oficial  del  5,  promoviendo  ciertas 
diligencias  y  formulando  interrogatorios  de  testigos,  y  una  or. 
den  expedida  con  fecha  3  al  Gobernador  de  aquel  Estado 
en  que  se  le  recomendaba  pedir  á  los  Agentes  consulares 
extranjeros  en  Panamá  y  Oolón  certificaciones  expositivas  sobre 
pantos  determinados:  creyéndose  con  bastante  fundamento, 
para  esta  última  medida,  que  muy  poca  esperanza  había  de 
llegar  al  conocimiento  exacto  de  la  verdad  sino  por  medio  de 
la  condescendencia  de  aquellos  funcionarios  caracterizados  j 
esencialmente  imparciales,  para  cuyo  allanamiento  á  deponer 
fue  solicitada  al  mismo  tiempo  la  cooperación  del  Ouerpo  Di- 
plomático. Sin  perjuicio  de  esto,  en  la  Secretaría  se  han  ido 
recogiendo  y  examinando  con  esmero  multitud  de  otros  datos, 
privados  ó  del  dominio  público,  más  ó  menos  auténticos  y 
dignos  de  crédito,  y  que  reunidos  forman  ya  un  voluminoso 
conjunto,  para  obtener  como  resultado  del  cotejo  de  todo,  con- 
dicciones  serias,  profundas,    tales    cuales    son    indispensables 
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para  sosteuer  cou  Jucidt^z,   cou  firmeza  y  con  probabilidad  de 
baen  éxito^  una  cansa  importante  y  delicada. 

Perfectamente  ha  correspondido  el  fruto  de  las  antediohaa 
providencias,  en  cnanto  á  sn  objeto  investigatorio,  á  las  ideas 
y  presentimientos  que  las  inspiraron. 

En  las  declaraciones  de  testigos,  aparece  conformidad  ó 
muy  peqneña  discrepancia  en  ios  dichos  de  los  individuos 
nacionales  y  algún  extranjero  impareial,  Aobre  todo  aqaello 
<ine  revela  culpabilidad  de  parte  de  los  pasajeros  norte -ame- 
ricanos desde  el  origen  de  los  trágicos  sucesos  <iel  15  hasta 
el  asalto  de  la  estación  del  ferrocarril  por  la  fuerza  de  po- 
licía; pero  con  pocas  excepciones,  ios  deponentes  norte-ame- 
ricanos ó  dicen  lo  contrario,  ó  no  vieron,  ó  no  tuvieron  no- 
ticia de  lo  qne  se  les  preguntaba.    Resulta  sin   embargo-*- 

Pnriñcada  la  conducta  del  Gobernador  del  Estado;  de 
manera  que  el  Procurador  General  de  la  Nación  ha  declarado 
no  encontrar  motivo  alguno  para  promover  contra  él  juicio 
de  responsabilidad. 

Por  nnanimidad:  ser  falsa  la  aserción  estampada  en  los 
informes  que  el  Oónsnl  Ward  de  los  Estados  Unidos  trasmitió 
á  la  Legación  en  Bogotá,  de  que  entre  los  asesinos  y  ladro 
nes  se  había  visto  á  hombres  disfrazados  con  máscaras  negras 
para  no  ser  reconocidos:  instigadores  secretos  desde  luego,  á 
la  usanza  de  las  sociedades  corrompidas,  cuya  existencia  co- 
rroboraría el  cargo  de  premediUmón, 

Sólo  dos  testigos  norte-americanos  oyeron  decir  algo  (al 
Oónsnl  Ward  sin  dada),  de  los  estupros  de  que  habló  el  citado 
Oónsnl  en  sus  informes;  acasación  de  todo  punto  inverosímil. 

Un  solo  testigo,  pero  cnya  deposición  se  confirma  por  el 
respetable  testimonio  del  Gónsul  británico,  declara  haber  oido 
decir  á  una  de  las  desgraciadas  victimas  del  asalto  de  la 
«asa  de  la  estación,  el  irlandés  CNeil,  que  quien  lo  hirió 
gravemente  fue,  según  sn  aspecto,  nn  individuo  de  la  policía: 
única  inculpación  de  esta  clase  contra  la  fnerza  pública,  pero 
á  la  cual  hacen  otras  varias  inculpaciones  de  nn  modo  ge- 
neral dos  norte-americanos» 

Dícese  que  se  quitaron  unos  rieles  del  ferrocarril,  en  mo- 
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mentos  en  qae  «)e  aguardaba  la  llegada  del  segando  tren  de 
Colón :  loH  qae  hablan  de  esto  vacilan  en  cnanto  al  objeto  de 
tal  daño,  inclinándose  á  creer  qae  era  el  de  qae  no  llegaran 
auxilios  á  los  pasajeros.  Un  solo  testigo,  norte-americano, 
asegnia  que   la  intención  fae  robar  el  tren. 

De  resto,  una  pluralidad  considerable  de  testimonios  com- 
prueban lo  que  ya  nadie  cuestiona  de  buena  fe:  que  an  nor- 
te-americano ebrio  y  pendenciero  fae  qaien,  disparando  bru- 
talmente un  pistoletazo  contra  an  hijo  del  país,  produjo  el 
alarma  y  la  excitación  popular;  que  el  apoyo  dado  con  las 
armas  á  aquel  bárbaro  por  sus  compatriotas,  para  impedir  su 
arresto,  hizo  progresar  rápidamente  el  tumulto  y  enardecerse 
más  y  más  los  ánimos;  que  los  norte-americanos  hicieron  faego 
sobre  el  Gobernador  y  sobre  su  propio  Gónsul ;  qae  la  casa 
de  estación  del  ferrocarril  fue  nno  de  los  lugares  en  donde 
ellos  sostuvieron  un  fuego  vivo;  que  lo  numeroso  y  embrave- 
cido de  los  partidos  contendientes  hizo  imposible  calmar  aque- 
lla furiosa  tempestad,  y  evitar  varias  de  sus  funestas  conse- 
cuencias, aunqae  el  celo  de  la  desproporcionada  fuerza  de 
policía  y  no  pocos  individuos  nacionales  y  extranjeros,  y  la 
ardorosa  cooperación  de  los  habitantes  de  Panamá  en  general , 
salvaron  machas  vidas  y  propiedades ;  que  los  cuatro  edificios 
en  que  la  irrupción  popular  causó  daños  y  depredaciones,  ha- 
bían servido  todos  de  atrincheramiento  ofensivo  y  defensivo 
á  los  norte-americanos ;  y  que  el  número  de  muertos  en  la 
pelea  y  por  consecuencia  directa  de  ella,  extranjeros  é  hijos 
del  país,  ascendió  á  diez  y  ocho  personas,  y  un  individuo  gra- 
vemente herido  se  embarcó  para  Oalifornia. 

En  apoyo  del  peregrino  cargo  de  premeditación  de  lo  acae- 
cido, se  había  presentado  como  argameuto  los  toques  de  cam- 
pana de  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Ana  extramuros,  muj 
poco  después  del  pistoletazo,  suponiéndose  éste  y  aquellos 
concertantes  entre  sí  por  combinación  previa;  he  aqaí  expli- 
cada aquella  circunstancia.  El  presbítero  Domingo  Jiojériez, 
cura  de  Santa  Ana,  declara  eu  sustancia  io  siguiente,  y  su 
dicho  lo  confirman  varios  testigos  presmici»les.  En  los  mo- 
mentos del  alboroto  en   la  Oiénaga,  estaba  en   su  iglesia,   fan- 
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cionaiido  en  las  exequias  de  uu  cadáv^er :  ana  repentina  voz 
anunció  fuego^  y  él,  el  cura,  creyendo  que  era  incendio^  mandó 
en  el  acto  tocar  las  campanas  del  modo  acostumbrado  en  tales 
oasos.  Alborotóse  la  concurrencia,  en  que  figuraban  como  cu- 
riosos varios  norte-americanos  de  ambos  sexos,  y  congregóse 
gente  alarmada  en  lo  exterior,  pero  tranquilizados  luego  algo^ 
sacaron  de  la  iglesia  el  cadáver  con  su  acompañamiento  para 
darle  sepultura :  unas  mujeres  se  aparecieron  entonces  gri- 
tando que  los  americanos  y  los  naturales  estaban  matándose 
en  la  Ciénaga,  y  todos  se  dispersaron  dejando  solo  el  eadá*- 
ver,  que  fue  recogido  y  velado  hasta  media  noche  por  los 
deudos. 

Es  altamente  sensible  la  pérdida  de  varias  de  las  certi- 
ficaciones consulares  que  se  trasmitieron  á  esta  Secretaría,  y 
que  desaparecieron  en  un  naufragio  del  correo  en  el  Magda- 
lena sin  que  hasta  ahora  se  hayan  recibido  duplicados ;  pero 
tres  que  se  conservan,  de  los  Cónsules  de  Inglaterra,  de  Fran- 
cia y  del  Ecuador  en  Panamá,  son  decisivamente  confirma- 
torias de  lo  que  dejo  expuesto,  á  excepción  del  episodio  de 
Santa  Ana  acabado  de  referir,  que  no  lo  mencionan.  Acom- 
paño traducida,  como  muestra,  la  del  Cónsul  francés,  conde 
de  Nollent,  y  llamo  hacia  ella    la  atención. 

Según  estos  documentos  intachables,  fue  un  norte-ameri- 
cano quien  disparó  el  primer  pistoletazo,  ^\^  motivo  ni  escusa. 
El  Cónsul  inglés,  señor  Perry,  lo  menciona  por  sü  nombre 
que  ya  sabíamos,— JacA;  Oliver ;  y  dice  que  él  mismo,  yendo 
por  la  calle  en  compañía  de  su  hija  y  del  Canciller  del  Con- 
sulado fratícés  señor  de  Yarieux,  se  encontró  con  aquel  hombre 
ebrio,  que  éste  avanzó  contra  ellos  bruscamente,  y  les  fue 
difícil  escaparse. 

Eefíere  el  citado  Cónsul,  que  muchos  de  los  pasajero^ 
estaban   armados  con  revólvers. 

No  cree  absolutamente  en  la  premeditación :  y  hace  ob- 
servar que,  si  la  hubiese  habido  con  miras  de  robo,  no  se 
habría  atacado  á  los  pasajeros  procedentes  de  los  Estados  del 
Atlántico,  los  cuales  son  de  ordinario  gente  miserable,  sino 
á  los  que  regresan  de  California  cargados  de  oro. 
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Ni  cree  en  los  enmascarados,  ni  oyó  Jamás  hablar  de  ellos  : 
7  sólo  el  Oónsnl  Ward  le  refirió  haber  sido  violada  ana  mnjer 
por  nnos  negros. 

Tanto  el  Gobernador  como  la  fuerza  de  policía,  no  per- 
dieron tiempo  en  ocurrir ;  pero  el  señor  Perry  consideró  in- 
necesaria 7  ejecatada  con  violencia  militar  la  orden  de  ataque 
sobre  la  casa  de  la  estación,  dada  por  el  Gobernador,  porque 
los  pasajeros  estaban  notoriamente  mal  armados,  7  había  allí 
machas   majeres  7  niños. 

Asegara  qne  se  hizo  faego  de  lo  exterior  é  interior  de  la 
casa  de  la  estación ;  y  dice  '^  no  puede  caber  dada  en  que 
procedió  de  allí  la  descarga  sobre  el  Gobernador." 

Ooincidiendo  con  el  Oónsal  francés,  afirma  que  los  que 
cometieron  atentados  faeron  principalmente  forasteros,  ca7a 
ma7or  parte  habían  sido  empleados  como  obreros  en  el  ferro- 
carril. <'  Ha  vivido  cerca  de  qaince  años  en  Panamá,  7  paede 
dar  fe  de  las  buenas  disposiciones  de  los  naturales,  que  pre- 
senciaron con  horror  y  espanto  los  terribles  sacesos  de  aqaella 
&tal  noehe."  Y  con  respecto  á  los  excesos  cometidos  se  ex- 
presa  así:  ^^debe  hacerse  el  jaste  abono,  por  el  estado  de 
irritación  del  populacho  á  causa  de  los  actos  continuos  de 
brutalidad  que  han  sufrido  de  la  clase  baja  de  los  pasajeros 
de  Gaüfornia."  (Due  allowance  should  he  madcy  from  the  state 
0/  exoitement  on  the  part  of  the  populacej  from  the  conatant  aots 
of  brutaiitjf  they  have  received  from  the  lower  clase  of  the  Oa- 
lifornian  paeeengers). 

Menciona  á  los  filibusteros  recien  llegados,  como  cansa  á% 
alarma  y  como  partícipes  activos  algunos  de  ellos  en  la  re- 
friega. 

Hace  BOtar  la  falta  del  servicio  de  policía  que  debiera 
;tener  organizado  la  Compañía  del  ferrocarril. 

Dice  por  último. — <'  La  pérdida  de  la  Compañía  no  puede 
8«i^  ma7  considerable,  pues  que  apenas  se  sustrajo  una  pe- 
queña cantidad  en  dinero,  7  el  daño  causado  á  la  casa  de  la 
estación  fue  mu7  ligero  (trifling).^ 

Tales  aparecen,  en  verídico  cuadro,  el  origen  7  circuns- 
tancias de  lo  que    para  oprobio  de  nuestra    tierra   eminente- 
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diversas  concIasioDes  el  señor  Amos  6.  Oorwine  en  el  informe 
qae,  bajo  e)  carácter  de  Oomisionado  investigador  de  parte  del 
Gobierno  de  los  Estados  unidos  y  con  fecha  18  de  Jalio,  di- 
rigió al  Secretario  de  Estado,  señor  Maroy.  Los  que  sin  preo* 
capación  de  ánimo  lean   y  comparen,  decidirán  si  tiene  razón. 

Ojalá  pudiésemos  hoy,  nneve  meses  después  de  aqaellos 
acontecimientos  deplorables,  y  al  demostrar  la  irresponsabilidad 
de  la  Naeva  Oranada,  decir  igualmente:  los  asesinos  y  ladro- 
nes del  15  de  Abril  han  sido  convencidos  en  juicio  y  castiga- 
dos !  Las  autoridades  nacionales  lo  han  procurado  con  empeño, 
hasta  donde  alcanzaba  la  acción  de  su  poder  legal,  sin  con- 
seguirlo todavía  por  la  complicación,  sin  duda,  del  negocio, 
y  por  )a  lentitud  acaso  indispensable  pero  desesperante  de  la 
tramitación  judicial.  Previo  el  Ejecutivo  estas  demoras  cuan- 
do, por  estar  en  sesiones  las  Cámaras,  podía  hacerse  algo  por 
la  vía  legislativa  para  acelerar  los  procedimientos  y  asegurar 
la  satisfacción  de  lo  que  se  denomina  vindicta  pública,  y  no 
se  descuidó  en  dar  los  pasos  conducentes  á  aquellos  fines. 
Con  tal  objeto  se  dirigió  al  Senado  en  27  de  Mayo  una  ex- 
citación oficial,  que  fue  publicada  en  la  Gaceta  del  31 :  y  con 
el  mismo,  después  de  haberse  conseguido  que  en  aquella  Cá- 
mara se  iniciase  un  proyecto  de  ley  relativo  á  la  adminis- 
tración de  los  negocios  nacionales  en  los  Estados  federales  de 
Antioquia  y  Panamá,  introduciendo  en  él  la  creación  de  los 
Intendentes,  tuve  el  honor  de  proponer  tres  artículos  adicio- 
nales, dos  de  ellos  del  tenor  que  sigue. 

A — <<  En  cada  uno  de  los  Estados  de  Antioquia  y  Panamá 
se  establecerá  un  Agente  del  Ministerio  público  que  promo- 
verá por  sí,  ó  con  arreglo  á  las  instrucciones  generales  y  ór- 
denes particulares  qu6  reciba  del  Intendente,  del  Procurador 
General  de  la  Ilación  ó  del  Poder  Ejecutivo,  ante  las  autori- 
dades políticas,  juzgados  y  tribunales  del  Estado,  lo  que  fuere 
conveniente  con  relación  á  los  negocios  ó  intereses  nacionales. 
El  nombramiento  y  remoción  de  estos  Agentes  corresponde  al 
Poder  Ejecutivo,  quien  les  asignará  para  sueldo  y  gastos  de 
escritorio  una  dotación  anual  que  no  baje  de  mil  pesos  ni 
exceda  de   mil  y  quinientos." 
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B — '^Eu  los  casos  en  qae,  por  hechos  ocurridos  en  el  te- 
rritorio de  alguno  de  los  Estados,  se  hayan  comprometido  de 
una  manera  ^rave  los  intereses  nacionales,  el  Poder  Ejecativo 
tendrá  facultad  para  nombrar  uno  ó  más  jaeces  comisionados 
que  como  funcionarios  de  instrucción,  y  con  toda  la  jnrisdic* 
ción  necesaria  para  hacer  comparecer  ante  sí  á  cualesquiera 
empleados  ó  individuos  particulares,  practicar  cualesquiera  di- 
ligencias y  acumular  cualesquiera  documentos,  procedan  á  in- 
vestigar los  hechos  para  el  juicio  y  castigo  de  los  culpables 
por  la  autoridad  competente.  Mientras  estos  jueces  desem* 
peñen  la  comisión,  devengarán  dietas  diarias  de  cuatro  á  cinco 
pesos,  fijadas  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  tendrán  derecho  á  viá- 
tico como  los  miembros  del  Congreso." 

No  llegó  á  expedirse  esta  ley,  que  habría  tenido  prove- 
chosa aplicación  inmediata  en  Panamá :  quedó  mutilada  y  pen  • 
diente  en  la  Cámara  de  Bepresentantes  al  ponerse  ella  en  re- 
ceso. Y  como  su  carácter  de  importancia  y  conveniencia  sub- 
siste, corroborado  por  el  trascurso  del  tiempo,  es  de  mi  deber 
recomendar  expresamente  su  despacho  con  las  disposiciones 
indicadas,  con  la  creación  del  Intendente  nacional  que  en 
Panamá  será  útilísimo  por  lo  que  respecta  al  ferrocarril  y  al 
tránsito  inter-oceánico,  y  asegurando  la  responsabilidad  de  los 
funcionarios  del  Estado  en  cuanto  concierne  á  los  intereses 
de  la  Bepública. 

La  tragedia  del  15  de  Abril,  y  recientes  inoidentesj  según 
la  expresión  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  en  su  Men. 
saje  al  Congreso  de  2  de  Diciembre  último,  han  hecho  ó  hacen 
considerar  inseguros  el  orden  público  en  Panamá  y  el  tránsito 
por  el  Istmo.  En  esto  se  padecen  equivocaciones  graves.  Ja- 
más ha  habido  quejas  contra  los  habitantes  de  Panamá  de 
parte  de  los  extranjeros  residentes  ó  transeúntes,  sobre  actos 
y  ni  aun  sentimientos  hostiles ;  y  todos,  inclusos  los  ciuda- 
danos norte-americanos,  han  gozado  y  goz^ku  allí  de  las  con- 
sideraciones á  que  se  hacen  acreedores  por  su  conducta,  ade- 
más de  las  garantías  legales.  La  paz  y  el  orden  descansan 
sobre  su  más  importante  fundamento,  que  lo  es  la  buena  ín- 
dole natural  del  pueblo,  y  para  todo  evento  existe  ya  milicia 
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orgaDÍxada,  ona  pequeña  faerza  de  poKcía  local  y  una  mo- 
derada pero  sníiclente  gnamidÓD  de  tropas  nadonales :  de  laa 
grandes  eooflagracíones  popalares  Tíole&tas  é  ineontenibles, 
eD  momentos  solemnes  qoe  congregan  de  sálñto  las  mnltitades, 
las  electrizan  j  enñirecen,  ningún  país  ha  estado  ni  puede 
estar  exento,  y  los  más  expuestos  á  ellas  son  los  más  coitos.  Sí 
extranjeros  habitaados  á  irrespetarlo  todo,  á  abusar  del  re^ 
volver  y  del  baicie  Jcni/ej  se  desmandan,  cometen  atentados 
contra  los  particulares,  nada  tiene  de  singular  qae  los  par- 
ticolare»  miemos,  antes  de  que  la  autoridad  intervenga  y 
atendiendo  á  su  propia  defensa  ó  arrebatados  por  un  senti- 
miento de  indignación,  los  repriman  y  castiguen.  Lo  muy 
numeroso  de  Iob  pasajeros  qne  cuatro  veces  al  mes  pasan  del 
uno  al  otro  mar  por  el  Istmo  trae  consigo  riesgos,  según  la 
calidad  moral  de  los  transeúntes:  nada  habría  de  impropio 
en  que  las  Naciones  interesadas  en  el  tránsito,  por  medio  de 
sos  boques  de  guerra  prestasen  ocasional  apoyo  á  las  auto- 
ridades del  país,  sí  estas  lo  pedían,  y  de  la  manera  en  que 
ellas  lo  pidiesen. 

Los  incidentes  recientes  á  que  ha  hecho  alusión  el  Mensaje 
Presidencial  no  son  otra  cosa,  bien  examinado  el  ponto,  que 
la  efervescencia  eleccionaria  qoe  inspiró  serios  temores  en  Pa- 
namá en  Setiembre  y  Octubre,  con  motivo  de  la  renovación 
del  Gobernador.  Los  Cónsules  extranjeros  se  empeñaron,  en 
uno  de  los  días  críticos,  en  qne  se  permitiese  el  desembarco 
de  alguna  faerza  de  los  don  buques  de  guerra  de  los  Estados 
Unidos  surtos  en  la  bahía,  y  se  convino  en  ello  disponiendo 
se  situara  dicha  fuerza  en  la  e^^tación  del  ferrocarril ;  pero  la 
Gobernación,  sin  emplearla  para  nada,  arrestó  á  los  cabecillas 
ó  agitadores  del  movimiento  popular  hostil  iniciado,  se  hizo 
respetar  por  sus  propios  medios,  y  restableció  la  tranquilidad, 
que  no  ha  vuelto  á  peligrar»  Haciendo  comparaciones,  por 
exigirlo  asi  el  asunto,  aunque  toda  comparación  es  odiosa,  no 
puede  en  absoluto  decirse  otro  tanto  de  algunas  secciones  del 
territorio  de  los  Estados  unidos  en  punto  á  seguridad  públi- 
^fl.  por  parte  de  los  extranjeros,  ni  en  las  épocas  borrascosas 
de  elecciones.    Todos  los  individuos  de  la  raza  hispano-ame- 
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ricana  existentes  en  Oalifornia  prooaran  con  viva  ¿tosiedad 
emigrar  de  allí,  porqae  sa  vida  y  sa  propiedad  están  sin  pro- 
tección alguna,  y  machos  de  ellos  han  sido  victimas  de  los 
tratamientos  más  horrendos.  La  contienda  electoral  ha  sido 
marcada  en  varios  Estados  de  la  CTnión  por  muchas  violen- 
eiaSy  tumultos  y  derramamiento  de  sangre:  he  aquí,  no  mul- 
tiplicando citas,  lo  que  sobre  las  votaciones  del  4  de  Noviem- 
bre en  Baltimore  decía  un  corresponsal  del  Heraldo  de  Nueva  - 
Tork,  número  del  5. 

<'  La  ciudad  ha  sido  teatro  de  asonadas  violentas  durante 
<^  la  tarde  y  la  noche.    En  las  mesas  (polis)  de  los   distritos 
(toíxrds)  8?  y  2^  hubo  grande  excitación,  y  prevalecieron  el  tu- 

<  multo  y  el  desorden — ün  fiero  combate  tuvo  lugar  entre  los 

<  demócratas  del  8?  distrito  y  los  americanos  del  6®  y  7^ :  cada 
'  partido  estaba  provisto  con  fusiles  y  cafión,  y  mantuvieron 
^  el  combate  dos  horas :  resultaron  como  cincuenta  personas 
'  heridas,  muchas  de  ellas  gravemente. — En  el  2^  distrito  los 

*  demócratas  lanzaron  á  los  americanos ;  los  americanos  del 
'  4®  acudieron  en  su  auxilio,  y  después  de  una  reñida  y  pro- 
^  longada  refriega,  ocuparon  de  nuevo  las  mesas  expulsando  á 
Mos  demótiratas :  se  peleó  más  de  una  hora:  fue  muerto  un 

*  hombre  y  treinta  fueron   heridos,  muchos  de  gravedad." 

La  cuestión  del  15  de  Abril  se  complicó  notoriamente  por 
una  parte  con  las  ideas  exageradas  de  anexionismo,  no  obs- 
tante la  garantía  expresa  del  señorío  de  la  Nueva  Granada 
sobre  el  territorio  del  Istmo  otorgada  por  los  Estados  Unidos 
en  un  tratado  solemne ;  y  por  otra  con  las  cuestiones  secun- 
darias de  portes  de  correo  inter-oceánicos  y  del  impuesto  de^ 
toneladas,  exigibles  á  virtud  de  leyes  de  la  Bepábiica.  Gomo 
de  la  controversia  diplomática  acerca  de  estos  dos  puntos  se 
dará  cuenta  al  Congreso  por  la  Secretaría  de  Hacienda,  por 
ser  negocios  de  aquel  Despacho  que  exigirán  algunas  indica- 
ciones, yo  sólo  diré:  que  contra  la  exacción  de  portes  se  ha* 
invocado  sin  fundamento  suficiente  la  igualdad  de  favores  y 
privilegios  con  los  nacionales  á  que  tienen  derecho  perfecto 
en  el  tránsito  del  Istmo  el   G-obierno  y  los   cindadanoR  de   los- 
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Estados  Unidos,  sapaesto  qne  los  nacionales  pagan  portes  de 
tránsito ;  y  además  se  ha  computado  dicha  exacción  en  cerca 
de  dos  millones  de  pesos,  cuando  no  deberá  exceder  de  sesenta 
imil,  porque  sólo  gravita  sobre  las  cartas  ó  pliegos  y  no  sobré 
9os  impresos:  y  en  cnanto  al  impuesto  de  toneladas,  se  ha 
•confundido  el  acto  inconstitucional  de  la  Legislatura  de  Pana- 
má dictado  en  1855  y  consiguientemente  anulado,  con  la  ley 
nacional    de  1866  expedida  por  autoridad  competente. 

El  antiguo  impuesto  municipal  sobre  pasajeros,  anulado 
por  la  Suprema  Corte,  figuraba  también  entre  las  muchas  que« 
jas  de  qne  se  ha  hecho  mérito  al  ventilarse  la  cuestión  citada. 
Por  mi  despacho  se  dictó  acerca  de  esto  una  resolución  con 
fecha  27  de  Noviembre,  que  fue  publicada  en  la  Oaceta  del  29, 
la  cual  debe  poner  definitivo  término  al  asnnto. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  enviado  cerca  del 
nuestro  un  Comisionado  especial,  para  el  arreglo  de  las  cues- 
tiones á  que  dejo  hecha  referencia.  Tratadas  ellas  con  calma 
y  perfecta  buena  fe,  la  solución  será  pronta  y  satisfactoria. 
Las  dos  Repúblicas  están  llamadas  á  vivir  en  estrecha  amis- 
tad, por  la  analogía  de  sus  principios  esenciales  constitutivos, 
y  lejos  de  haber  pugna,  existe  armonía  entre  sus  intereses  de 
actualidad  y  de  porvenir:  deben  entenderse  por  tanto  bien 
entre  sí,  indispensablemente. 

Nuestra  Legación  en  Washington  ha  prestado  servicios  de 
alta  importancia  en  estos  negocios,  provista  oportunamente  de 
instrucciones  para  darles  buen  giro.  A  su  cargo  están  otros 
mnchos  de  política  exterior,  y  de  casi  todos  los  departamentos 
úe  la  Administración    pública. 

Estaba  en  curso,  hacía  cosa  de  diez  años,  una  reclamación 
de  dos  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  los  señores  E. 
Zachrisson  y  J.  Billiet,  por  perjuicios  sufridos  á  consecuencia 
de  la  detención  injusta  en  Chagres  del  bergantín  América  en 
-el  año  de  1843.  Habiendo  recibido  el  señor  Justo  Arosemena 
poder  délos  interesados  para  una  transacción,  tnvo  ella  lugar 
ajustándose  en  20  de  Octubre  un  convenio  de  indemnización 
•qne  pasaré  para  su  examen  y  aprobación  al  Congreso.  El  Con- 
venio mismo  explica  los  hechos  y  razones  que  se  han  tenido 
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presentes,  y  además  irán  agregados  á  él  los  dooamentos  del 
<^aso:  parece  equitativo  y  poco  gravoso  comparado  con  otros 
arreglos  análogos.— (Memoria  de  Relaciones  Exteriores  de  iTue- 
va  Granada,  1857). 

final  ooatrorenSft  di-  -rt  ••  ^     ^  %     ^  .. 

piomátiM  sobra  lot  «u.  irroposiciones  presentadas  al  Secretario  de 
cesoi  de^  Panamá  en    Eelaciones  Extcriores  por  los  seBores  Morse 

y  Bowlin,  como  Plenipotenciarios  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  el  día  4  de  Febrero  de  1857.  (Tradncción).  Proposi- 
ción primera.  <^  Erigir  las  ciudades  de  Panamá  y  Aspinwall, 
(Oolón)  en  dos  municipalidades  independientes  y  neutrales  para 
gobernarse  á  sí  mismas,  con  un  territorio  de  diez  millas  de 
ancho  de  cada  lado  del  ferrocarril.  La  perfecta  libertad  de 
la  ruta  de  tránsito.  jN'eutralidad  y  libertad  garantizadas.  La 
soberanía  no  cambiada.  Otras  Naciones  serán  invitadas  á  entrar 
en  la  garantía.^' 

Por  esta  proposición  conserva  la  Nueva  Granada  la  sobera- 
nía sobre  el  territorio;  consintiendo  solamente  en  la  creación 
de  municipalidades  con  atributos  de  soberanía  limitados,  seme- 
jantes á  los  Estados  en  un  sistema  federal.  Descárgase  con 
ella  de  su  obligación  de  proteger  la  ruta  del  ferrocarril,  que 
solamente  puede  cumplirse  con  gasto  considerable.  Asegura 
para  sí  el  libre  uso  de  la  ruta  en  todo  tiempo,  tan  perfecto 
como  ahora  lo  disfruta.  Este  arreglo  es  semejante  al  celebra- 
do entre  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  unidos  con  relación 
á  la  municipalidad  libre  de  Greytown  en  la  ruta  de  Nicaragua, 
y  al  reciente  sobre  las  Islas  de  la  Bahía  (Bay  Islands).  Nada 
pierde  por  este  arreglo  la  Nueva  Granada,  ni  aun  en  honor 
fantástico,  mientras  que  gana  la  exención  del  oneroso  cargo 
de  proteger  la  ruta ;  exención  de  toda  responsabilidad  de  per- 
juicios por  ataques  contra  los  derechos  de  tránsito ;  y  asegura 
permanente  auxilio  en  todo  tiempo  á  la  defensa  de  la  inte- 
gridad de  aquella  parte  de  su  territorio  coutra  cualquiera  in- 
vasión. 

Proposición  segunda.  ^^  Oeder  á  los  Estados  Uoidos  en  plena 
soberanía  los  dos  pequeños  grnpos  de  islas  de  la  Bahía  de 
Panamá,  para  una  estación  naval,  y  todos  los  derechos   y  pri- 


324  SEGUNDA  PARTE.— EL  DERECHO 

yilegios  reservados  en  el  contrato  del    ferrocarril  de  Panamá^ 
con  ana  amplia  compensación." 

El  objeto  de  esta  2^  proposición  es,  1? :  establecer  un 
arsenal  marítimo  en  la  Bahía  de  Panamá.  Esto  beneficiaría 
casi  tanto  á  la  llueva  Granada  como  á  los  Estados  Unidos: 
aumentaría  en  gran  manera  la  seguridad  de  la  rata  del  Istmo 
con  respecto  á  invasión  ó  motín,  y  tiende  á  relevar  á  la 
Nueva  Granada  de  la  necesidad  de  defenderla,  pues  que  habría 
siempre  recursos  á  la  mano.  Abriría  un  mercado  espléndido 
á  las  producciones  del  Istmo,  y  fomentaría  el  tráfico  y  el  co*- 
mercio  con  el  territorio  granadino.  Además  de  que  los  Estados 
Unidos  no  obtendrían  por  la  compra  sino  la  soberanía,  pues 
que  la  propiedad  pertenece  actualmente  á  individuos,  los  cuales 
en  su  mayor  parte  son  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  un 
establecimiento  de  esta  clase,  atrayendo  en  su  derredor  como 
centro  común  el  comercio  del  Pacífico,  puede  creerse  que  no 
tendría  otra  tendencia  sino  la  de  acrecentar  la  riqueza  y  la 
gloria  de  la  Nueva  Granada. 

La  trasmisión  de  los  privilegios  del  ferrocarril  se  considera 
que  no  traería  consigo  sino  poco  provecho ;  por  cuanto  mientras 
que  según  el  contrato  da  unos  40  ó  50  mil  pesos  anuales,  la 
obligación  correlativa  de  protegerlo,  debidamente  cumplida, 
costaría  casi  tanto  ó  el  equivalente  de  esa  renta.  Y  estas 
obligaciones  son  mutuas :  no  puede  exigirse  la  renta  sin  otorgar 
la  protección.  Oon  esta  trasmisión  se  descarga  para  siempre  la 
Nueva  Granada  de  aquel  deber,  pudiendo  realizar  con  la  com- 
pensación el  pleno  valor  de  su  renta  y  aun  mucho    más. 

Proposición  tercera.  ^^  Pagar  los  daños  ocasionados  por  el 
motín  reciente  de  Panamá.^ 

Esta  cuestión  no  necesita  discusión.  La  responsabilidad 
de  la  Nueva  Granada  es  un  hecho  establecido.  No  sólo  estaba 
ella  comprometida  á  proteger  la  ruta,  lo  cual  habría  fijado  su 
responsabilidad,  sino  que  sus  propios  ciudadanos  encabezados 
por  oficiales  perpetraron  el  ultraje  haciéndol  a  recaer  así  doble- 
mente sobre  ella.  En  cuanto  á  la  suma,  los  Estados  Unidos 
han  investigado  plenamente  este  punto  y  le  han  determinado, 
mientras  que  la   Nueva    Granada  no  tan  sólo  no  lo  ha   averi- 
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gaadoy  sino  se  ha  denegado  á  prestar  la  aynda  de  sus  proce- 
dimientos legales  para  llamar  testigos  en  auxilio  de  tal  in- 
Testigación,  y  no  poede  ahora  objetar  el  resultado.  Aunque 
los  testimonios  no  son  tan  completos  como  hubieran  podido 
serlo  teniendo  nosotros  medios  para  hacer  comparecer  testigos 
que  lo  rehusaban,  son  amplios  sin  embargo  para  dar  á  conocer 
la  destrucción  de  vidas  y  el  robo  de  propiedades  hasta  por  la 
suma  reclamada.  A  todo  evento,  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  no  excusó  trabajo  para  esclarecer  los  hechos,  y  los  ha 
puesto  en  claro,  no  siendo  esto  ya  cuestión  abierta.  Y  la 
Uueva  Granada  no  puede  quedarse,  supuesto  que  las  autorida- 
des de  Panamá,  en  vez  de  ayudar  al  descubrimiento  de  los 
hechos,  interpusieron  todos  los  obstáculos  posibles  eu  esta  vía ; 
por  lo  cual,  lo  que  nosotros  hemos  sido  capaces  de  obtener, 
á  pesar  de  su  resistencia,  debe  servir  de   base  á  la  decisión. 

Prqposieión  cuarta.  ^^  La  cantidad  que  será  pagada  por  los 
Estados  Unidos." 

Es  una  suma  muy  liberal,  muy  superior  al  valor  real  ó 
imaginario  de  la  propiedad  cedida.  Por  tal  de  llegar  á  un 
arreglo  que  asegure  paz  y  armonía,  los  Estados  Unidos  se 
hallan  dispuestos  á  pagar  <  muchas  veces  el  valor  real  de  la 
cosa  obtenida. 

Pro7«oto  Traducción. — Gonvención  entre  los  Estados 

eonforencia.  *  Uuídos  dc  Améñca  y  la  Bepública  de  la  Nueva 
Granada  para  el  arreglo  de  las  reclamaciones  de  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos,  y  para  terminar  otras  diferencias  entre  las  partes. 
— Por  cuanto  por  el  artículo  35  del  tratado  de  paz,  amistad,  na- 
vegación y  comercio  entre  las  altas  partes  contratantes,  concluido 
el  12  de  Diciembre  de  1846  y  ratificado  y  canjeado  el  10  de  Junio 
de  1848,  se  garantizó  á  los  Estados  Unidos  y  á  sus  ciudada- 
nos un  derecho  de  vía  ó  tránsito  al  través  del  Istmo  de 
Panamá  dentro  del  territorio  de  la  Nueva  Granada,  y  por 
aquel  y  otros  artículos  de  dicho  tratado  se  confirieron  al 
Gobierno  y  pueblo  de  los  Estados  Unidos  ciertos  derechos  y 
privilegios  con  relación  al  expresado  derecho  de  vía  ó  tránsito. 
Y  por  cuanto  cierta  compañía,  denominada  la  Oompañía 
4el    Ferrocarril  de  Panamá,  compuesta  en  lo  principal  de  ciu- 
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dadanos  de  los  Estados  tTDidos  con  la  mira  de  gozar  los  derechos 
j  privilegios  así  conferidos,  y  con  arreglo  á  nna  patente  otorgada 
á  dicha  Compañía  por  la  Bepública  de  la  Nneva  Granada, 
ha  constrnido     nn  ferrocarril  al  través  de  dicho  Istmo. 

Y  por  cnanto  es  de  matao  interés  para  las  altas  partes 
contratantes  qne  este  ferrocarril,  y  cnalqaiera  otra  comani- 
cación  inter-oceánioa  que  paeda  ser  construida  dentro  de  los 
límites  de  la  If aeva  Granada,  esté  á  cubierto  de  interrapoión 
y  asegurada  para  todas  las  personas  y  propiedades  qne  pa- 
sen  ó  intenten  pasar  por   allí. 

Las  altas  partes  partes  contratantes,  para  los  indicados 
objetos,  acuerdan  las  estipulaciones  siguientes;  habiendo  con 
tal  fin  el  Presidente  de  los  Estados  unidos  conferido  plenos 
poderes  al  caballero  Isaac  E.  Morse,  ciudadano  de  los  Es- 
tados (Tnidos  de  América,  y  al  caballero  James  B.  Bowlin, 
Ministro  Besidente  de  dichos  Estados  unidos,  acreditado  en 
la  Bepública  de  la  Nueva  Granada ;  y  habiendo  el  Presiden- 
te de  la  Nueva  Granada  conferido    poderes    semejantes  á — 

quienes  han  canjeado  sus  expresados  poderes  que  fueron  ha- 
llados en  debida  forma. 

Artículo  I.  Oon vienes^  aquí  en  que  la  Nueva  Granada 
constituirá  y  declarará — 

1? — Que  el  puerto  de  Golón,  también  llamado  Aspinwall, 
y  el   puerto  de  Panamá,  serán   puertos  francos. 

2? — Que  un  distrito  de  territorio,  de  veinte  millas  ingle- 
sas de  ancho,  limitado  al  Norte  y  al  Sur  poruñeas  que  corran 
del  Océano  Atlántico  al  Pacífico  en  la  dirección  general  equi- 
distante poco  más  ó  menos,  según  faere  practicable,  de  la 
actual  línea  del  ferrocarril  de  Panamá,  é  inclnyendo  en  sí 
los  puertos  y  ciudades  de  Aspinwall  (Colón)  y  de  Panamá, 
estará  bajo  la  esclnsiva  jorisdicción  municipal  de  los  habi- 
tantes allí  residentes }  reteniendo  sin  embargo  la  Nueva  Gra- 
nada la  soberanía  sobre  el  distrito  antedicho,  que  será  ejer- 
cida de  cualquier  manera  no  incompatible  con  la  jurisdicción 
municipal  y  las  facultades  aquí  concedidas  á  los  residentes 
del    expresado  distrito. 
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3? — Qae  se  establecéráD  dos  municipalidades  dentro  del 
mencionado  distrito,  comprensiva  ana  de  Panamá  y  otra  de 
Colón,  también  llamado  Aspinwall :  y  la  jurisdicción  de  cada 
nna  de    ellas  se  extenderá  hasta  ana  línea  tirada  al  través  de 

■ 

dicho  distrito  á  distancia  media  entre  las  dos  cindades,  ó 
tan  aproximadamente  como  poeda  serlo ;  y  los  habitantes  de 
cada  ana  tendrán  los  sigaientes  derechos  y  privilegios,  sujetos 
á  las  restricciones   especificadas — 

(A) — El  derecho  de  gobernarse  á  sí  mismos  por  medio  de 
su  propio  gobierno  manicipal,  qae  será  administrado  por  em* 
picados  legislativos,  ejecutivos  y  judiciales  elegidos  conforme 
á  sus  propios  reglamentos.  El  derecho  de  votar  en  todas  laa 
elecciones,  estará  circunscrito  á  los  propietarios  y  residentes* 
poseedores  de  propiedad   personal   por  valor  de..*. pesos. 

(B) — El  juicio  por  jurados    en  sus  propios    tribunales. 

(O)— Libertad  perfecta  de  creencia  religiosa,  y  de  culto  pú- 
blico ó  privado. 

(D) — Ninguno  de  dichos  gobiernos  municipales  establecerá 
impuesto  alguno  sobre  efectos  exportados,  ni  sobre  efectos  im« 
portados  para  el  tránsito  al  través  del  Istmo,  ó  para  su  con- 
sumo fuera  de  los  límites  de  sus  respectivos  territorios,  ni 
derecho  alguno  de  tonelada  sobre  los  buques,  con  excepción 
de  aqaellos  que  sean  necesarios  para  la  policía  de  los  puertos  y 
para  el  mantenimiento  de  faros  y  balizas  ;  pero  nada  de  lo  con*- 
tenido  aquí  debe  afectar  ó  restringir  el  derecho  de  la  auto- 
ridad municipal  de  dichos  gobiernos  para  establecer  contri- 
buciones por  el  método  de  imposición  ordinario,  sobre  la 
propiedad  real  y  personal  de  los  habitantes,  con  el  objeto  de 
recaudar  las  sumas  necesarias  para  los  gastos  correspondiente» 
á  la  debida  administración  de  los  negocios  públicos  en  todoa 
sus    ramos. 

(E) — Exención  del  servicio  militar,  á  menos  que  sea  parsu 
la  defensa  de  cualquiera  de  los   territorios  expresados. 

40 — Qae  cada  una  de  dichas  municipalidades  expedirá  le- 
yes adecuadas  para  la  protección  de  dicho  ferrocarril  de  Pa- 
namá, ó  de  cualquiera  otra  vía  de  tránsito  al  través  del  Istmo^ 
para  la  seguridad  de  las  personas  al  servicio  de  dicha  vía  ó  cami- 
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^no,  y  para  la  de  los  pasajeros  y  toda  propiedad  qae  pase  ó  qoe  se 
intente  trasportar  por  dicho  camino;  y  hará  qne  ellos  sean  de- 
bidamente ejecutados. 

5^ — Qae  siempre  qae  se  considere  necesario,  y  qae  la  Oom- 
pañía  del  ferrocarril  de    Panamá  ó  su  agente  ocarra  para  ello 
al  Oónsnl  de  los  Estados  Unidos  en  Aspinwall  ( Oolón  )  ó  Pa- 
namá,  dicho  Oónsnl  exigirá  del  mayor  ó  principal  magistrado 
de  ana  ú  otra  ciadad  ana  faerza  de  policía  para  la  protección 
del  ferrocarril  de    Panamá  ó  de  caalqaiera  otra  rata  de  viaje 
ó  trasporte  al  través  del  Istmo  deotro  del  expresado  distrito,  ó 
para  la  segaridad  de  los  pasajeros   ó  de  las  propiedades  que 
pasan  ó  intentan  pasar  por  dicha  vía  ó  camino,  ó  para  evitar  6 
remover  caalqaiera  interrnpción   de    dicha  vfa  ó  camino,  y  el 
dicho   mayor  ó  principal  magistrado  deberá  suministrar  pron- 
tamente dicha  faerza.    En    caso    de  qne  el  mayor  ó  principal 
magistrado  rehuse  ó  descuide    proveer    tal  faerza  al  reqaeri- 
miento  del  Oónsnl,  tendrá  entonces  el  Oónsul    autoridad  para 
hacer  un  llamamiento  directo  á  dicha  policía,  siendo  deber  de 
-ésta  obedecer  tal   llamamiento ;  y  en  caso  de   que  tal    llama- 
miento no  sea  obedecido,  el  Oónsul  puede  organizar  y    tomar 
á  su  cargo  una  faerza  de  policía  temporal,  y  los  que  la  com- 
ponen tendrán  para  sus  actos  la  misma  protección  á  que  sea 
acreedora  la  fuerza  regular  de  policía.    Dicha  policía  mientras 
esté  en  servicio  para  tal  objeto,  estará  sometida  á  las  órdenes  del 
Oónsul  de  los  Estados  unidos  que  lo  exija ;  y  será  mantenida 
€n  servicio  por  todo  el  tiempo  que  él  determine  ser  necesaria 
tal  faerza,  y  toda  ella,  ó  cualesquiera  personas  pertenecientes 
é  ella,  serán  licenciadas  cuando  dicho  Oónsul  requiera  que  esto 
se  haga:    las  autoridades   civiles   de   las    manicipalídades  no 
embarazarán  de    manera  alguna    la  acción  de  dicha  fuerza  de 
policía,  ni  intervendrán  en  ella,  mientras  ejecute  las  órdenes 
de  dicho  Oónsnl  para   la   protección   y    seguridad  expresadas , 
antes  bien  prestarán  su  ayuda  y  cooperación  si  necesario  fue- 
ce,  para  hacer  capaz  del  objeto  propuesto  á  la  faerza  de  policía* 
A  fin  de  cubrir  los  gastos   de  tal  fuerza    de  policía,  cuando 
fuere  así  llamada  al  servicio,  los  Oónsules  de  los  Estados  Uni- 
dos en  Aspinwall  ( Oolón )  y  Panamá,  tendrán  facultad  de  hacer 
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un  repartimieuto,  ó  de  establecer  y  recaudar  impuestos  por 
el  monto  necesaria  para  tal  objeto,  sobre  el  ferrocarril  y  so- 
bre los  pasajeros  y  propiedades  qae  transitan  por  el  ferrocarril 
ó  ruta;  pero  ningunos  impuestos,  derechos  ó  repartimientos 
serán  exigidos  por  las  autoridades  municipales  en  Aspinwall 
(  Oolón )  ó  Panamá,  sobre  los  pasajeros  del  ferrocarril  ó  sus 
propiedades,  ó  sobre  las  balijas  extranjeras  ó  cualesquiera  ar- 
tículos de  mercancía  que  pasen  por  dicho  camino.  Kada  sin 
embargo  de  lo  contenido  aquí  eximirá  al  dicho  ferrocarril  de 
aquellos  pagos  á  la  Bepública  de  la  llueva  Granada,  ó  á  sas  apo- 
derados, que  le  son  ahora  obligatorios  conforme  á  su  patente 
6  á  sus  compromisos  con  esta  Sep&blica ;  pero  sin  que  tal  res- 
tricción sea  aplicable  á  cualesquiera  impuestos  establecidos  de 
^rden  ó  por  autoridad  de  los  Cónsules  de  los  Estados  unidos, 
para  cubrir  los  gastos  de  la  policía  que  pueda  ser  llamada 
á  proteger  el  ferrocarril,  los  pasajeros  ó  las  propiedades  por 
é\  trasportadas. 

6? — Que  en  caso  de  que  la  vía  al  través  del  Istmo  de  Pa- 
namá dentro  del  distrito  expresado,  fuere  interrumpida  ó  se- 
riamente amenazada  de  obstrucción  ó  interrupción  por  una  fuer- 
za ó  potencia  que  aparezca  demasiado  formidable  para  ser 
arrollada  por  la  fuerza  de  policía  que  puede  ser  llamada  al 
servicio  con  tal  objeto,  y  allí  suministrada,  entonees  puede  ser 
empleada  la  fuerza  naval  de  los  Estados  Unidos  existente  en 
cualquiera  de  los  puertos  de  las  extremidades  de  dicha  vía  ó 
ruta,  ó  inmediata  á  ellos,  para  protejer,  mantener  abierto  y 
asegurar  el  tránsito  libre  y  sin  peligro  de  dicho  camino :  y  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  puede  también,  si  lo  consi- 
dera necesario,  enviar  con  el  mismo  fln  á  dicho  distrito  ó  á  cual- 
quiera parte  de  él,  ú  organizar  allí  una  tuerza  militar;  pero 
tan  luego  como  cese  la  es^ijencia  que  b^iya  ocasionado  el  uso 
de  la  fuerza  naval  ó  militar  de  los  Estados  Unidos,  será  ella 
retirada  de  dicho  territorio. 

Dentro  de  tres  meses  después  del  canje  de  las  rutificacio- 
nes  de  esta  convención,  cada  una  de  las  altas  paites  contra- 
tantas nombrará  un  comisionado,  y  los  do.^  comisionados  pro- 
cederán inmediatamente  á  designar  y  marcar  las   líneas  de  di- 
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cho  distrito,  y  acordarán  el  sistema  de  organización  de  la» 
municipalidades  y  los  reglamentos  necesarios  para  llevarlo  á 
efecto. 

Las  altas  partes  contratantes  convienen  aquí  en  respetar 
los  gobiernos  municipales  cuyo  establecimiento  se  autoriza,  y 
en  no  intervenir  de  manera  alguna  en  el  ejercicio  de  ninguna 
de  las  facultades  otorgadas  ó  privilegios  concedidos  á  ellosi 
lejos  de  lo  cual  mantendrán  con  ellos  relaciones  amistosas* 

Si  en  algán  tiempo,  alguna  de  las  partes  usurpare  los  de- 
rechos y  privilegios  aquí  otorgados  y  conoedidoSy  puede  la  otra 
parte  á  su  discreción,  y  de  cualquiera  manera  que  juzgue  ade- 
cuada, auxiliar  á  los  dichos  gobiernos  municipales  ó  á  cual- 
quiera de  ellos  para  resistir  tales  usurpaciones.  Y  si  ocurriere 
^ue  alguna  potencia  extranjera  invada  los  territorios  de  dichoa 
gobiernos  municipales,  ó  se  entrometa  en  sus  derechos  y  pri* 
vilegios,  una  y  otra  de  las  partes  de  esta  convención  pueden 
auxiliar  á  aquellos  gobiernos  en  la  defensa  de  su  territorio  y 
de  sus  derechos  municipales. 

Artículo  11.  También  se  conviene  expresamente  por  las 
partes  contratantes,  en  que  nada  de  lo  contenido  en  el  prece- 
dente artículo  dará  ó  conferirá  al  pueblo  del  distrito  antes 
determinado,  ni  á  ninguna  de  las  municipalidades  autorizadas 
en  él,  ninguno  de  los  derechos,  feícultades  y  privilegios  que 
se  reservó  la  Bepública  de  la  llueva  Granada  por  la  patente 
otorgada  á  la  Compañía  del  ferrocarril,  ó  por  cualquiera  oon*^ 
trato  hecho  con  dicha  Compañía;  y  que  ni  dicho  pueblo,  ni  las 
municipalidades,  tendrán  autoridad  ni  jurisdicción  alguna  sobre 
aquel  camino  ni  sobre  otra  comunicación  cualquiera  inter-oceá- 
nica  que  pueda  abrirse  en  aquel  distrito  ó  al  través  de  él.  X 
la  Nueva  Granada,  mediante  las  consideraciones  adelante  men- 
cionadas, trasflere  y  adjudica  aquí|á  los  Estados  Dnidos  todoB 
los  derechos,  títulos,  intereses  y  autoridad  que  por  carta,  con*- 
trato  ó  de  cualquiera  otra  manera  tiene  en  y  sobre  dicho  fe- 
rrocarril de  Panamá,  con  pleno  poder  y  facultad  para  cobrar 
y  aplicar  á  su  propio  uso  todas  las  sumas  de  dinero  ó  com- 
pensación que  según  lo  estipulado  deben  pagarse  por  dicha  Gom  - 
pañía  del  ferrocarril  por  los  privilegios  ó  por  el  derecho  de  trán- 
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sito  conferido  por  la  patente  que  se  otorgó  á  dicha  Compañía  del 
ferrocarril  de  Panamá,  ó  por  caalqoier  contrato  celebrado  con 
ella:  y  los  Estados  Dnidos  quedan  autorizados  y  facultados  para 
exigir  y  hacer  efectivas  todas  las  obligaciones  que  dicha  Com- 
pañía del  ferrocarril  ba  contraído  con  la  Nneva  Granada.  Se 
conviene  además  y  se  estipnla  aquí,  que  los  Estados  unidos 
tendrán  y  gozarán  con  respecto  á  dicha  Compañía  del  ferro- 
carril todos  los  derechos  y  autoridad  en  el  expresado  camino 
y  sobre  el  que  la  Nueva  Granada  ha  tenido  y  disfrutado  en 
cualquier  tiempo,  y  tendrán  pleno  poder  y  autoridad  para  al- 
terar,  modificar  ó  ensanchar  la  carta  de  dicha  Compañía  del 
ferrocarril  de  Panamá,  y  para  celebrar  con  ella  cualesquiera 
arreglos  relativamente  al  uso  de  dicho  camino:  y  tendrán 
ellos  también  plena  y  exclusiva  facultad  para  otorgar  cualquiera 
carta  ó  proveer  de  cualquier  manera  para  la  construcción  deoual- 
quier  otro  ferrocarril  ó  camino  de  tránsito  al  través  del  Istmo  de 
Panamá,  dentro  del  distrito  territorial  mencionado  en  el  artículo 
precedente  inmediato,  en  aquellos  términos  en  que  puedan  juz* 
garlo  conveniente. 

Artículo  m.  Si,  desgraciadamente,  las  altas  partes  con* 
tratantes  se  vieren  comprometidas  en  guerra  una  con  otra,  con- 
vienen aquí  ellas  mutuamente  en  que  el  distrito  territorial 
antes  determinado  será  territorio  neutral ;  que  ninguna  de  las 
partes  lo  ocupará  para  fines  beligerantes,  reservando  el  derecho 
de  una  y  otra  de  transitar  por  él,  y  ni  la  una  ni  la  otra 
solicitarán  ó  aceptarán  los  servicios  ó  aynda  de  las  dichas  mu- 
nipalidades  en  tal  gnerra,  sino  que  ellas  permanecerán  neutra- 
les ;  ni  en  manera  alguna  interrumpirán  el  tránsito  dentro  del 
distrito  expresado,  ni  embarazarán  las  operaciones  ordinarias 
del  servicio  de  dicho  camino,  ni  se  mezclarán  en  ellas,  debiendo 
los  gobiernos  y  ciudadanos  de  cada  una  de  las  altas  partes 
contratantes,  respectivamente,  conservar  el  mismo  uso  del  ca- 
mino durante  tal  guerra,  y  la  misma  seguridad  para  sus  perso* 

ñas   y  propiedades  en  dicho  camino  y   dentro  del  distrito  ex- 
presado,  como  si  dichas  partes  estuviesen  en  paz. 

Artículo  lY.  Se  conviene  aquí  en  que  ambas  partes  ten- 
drán el  libre  uso  del  ferrocarril   de  Panamá  ó  de  cualesquiera 
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Otros  medios  de  paso  al  través  del  Istmo  de  Panamá  dentro 
del  expresado  distrito ;  pero  dicho  camino  ó  rata  estará  abierto 
al  Qso  común  de  todas  las  Nacioues  qae,  por  estipnlaciones  de 
nn  tratado,  convengan  en  considerar  y  tratar  el  distrito  ex- 
presado de  territorio  como  nentral  en  todos  tiempos  y  en  res- 
petar á  las  autoridades  municipales  allí  establecidas,  y  todas 
dichas  Naciones  tendrán  el  nso  de  dicho  camino  ó  rata  qae 
se  establezca  dentro  del  expresado  distrito,  bajo  condiciones 
liberales  (fctir)  y  razonables.  Oonvienen  ellas  además  en  in- 
vitar á  las  demás  Kaciones  extranjeras  á  unirse  en  la  mutua  ga- 
rantía de  la  neutralidad  de  dicho  territorio,  de  los  gobiernos 
municipales  expresados,  y  del  uso  sin  obstrucción  del  dicho 
ferrocarril  de  Panamá  ó  de  cualquiera  otro  camino  ó  ruta  que 
pueda  establecerse  al  través  del  Istmo,  dentro  de  los  límites 
del  territorio   antes  designado. 

Artículo  Y.  La  Nueva  Granada  ofrece  y  estipula  aquí 
pagar  á  los  Estados  Unidos,    de  la  manera   que    adelante  se 

•expresará  la  suma  de pesos,  para    que   sea  aplicada 

por  dichos  Estados  Unidos  á  satisfacer  las  reclamaciones  de 
aquellos  de  sus  ciudadanos  que  sufrieron  maltratos  personales 
en  el  motín  de  Panamá  del  15  de  Abril  último;  para  in- 
demnizar á  aquellos  ciudadanos  cuyas  propiedades  les  fueron 
sustraídas  ó  fueron  destruidas  en  aquel  motín,  incluyendo  los 
perjuicios  causados  á  la  Gompafiía  del  ferrocarril  y  á  sus  pro- 
piedades; y  para  proveer  competentemente  en  favor  de  las 
familias  de  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  que  fueron 
muertos  en  aquella  ocasión.    Verificado  que  fuere  el   pago  de 

la   mencionada  suma  de .  pesos  para  los  expresados  ob- 

^'etos,  por  el  Gtobierno  de  la  Kueva  Granada,  los  Estados  Unidos 
lo  relevan  de  toda  reclamación  ó  demanda  ulterior  sobre  el 
particular. 

Artículo  YI.  Oon  la  mira  de  proteger  y  asegurar  el  tras- 
porte de  las  personas  y  propiedades  al  través  del  Istmo  de 
Panamá^  y  el  pleno  goce  de  las  ventajas  de  aquella  oomuni- 
oación  inter-oceánioa,  al  Gobierno  y  paeblo  de  los  Estados  Uni- 
dos, es  importante  que  exista  allí  un  puerto  seguro  y  cómodo 
para  loa  buques  mercantes  y  bajeles  nacionales,  en  la  proxi- 
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midad  del  térmiao  de  la  comanicación  sobre  el  Pacífico.  La 
Kneya  Granada  cede  al  efecto  á  los  Estados  Unidos  las  islas 
de  Taboga,  Tabogailla  y  Urabá,  y  las  otras  islas  situadas  en 
la  bahía  de  Panamá,  á  saber:  Flamingo  ó  Flamenco,  Ilenao, 
Perico  (y  Oalebra  si  es  nna  isla),  con  todos  los  derechos  y 
pertenencias  qne  allí  le  corresponden,  en  plena  soberanía  para 
ser  poseídas  y  mantenidas  perpetuamente  por  los  Estados  uni- 
dos de  una  manera  tan  plena  y  amplia  como  lo  son  ó  han 
sido  hasta  ahora  por  la  nueva  Granada.  Entiéndese  que  la 
cesión  que  se  hace  de  dichas  islas  no  afectará  los  títulos  de 
los  individuos  sobre  cualquiera  parte  de  dichas  islas,  obtenido» 
por  concesiones  bonafide  de  la  Bepública  de  la  Nueva  Granada, 
ó  como  apoderados  de  tales  concesiones.  Sin  otra  restricción, 
los  Estodos  unidos  pueden  de  aquí  en  adelante  ejercer  plena  y 
exclusiva  jurisdicción  sobre  dichas  islas  de  Flamingo  ó  Flamen- 
co,   Ilenao,  Perico  (y  Culebra  si  es  una  isla). 

Artículo  YII.  Por  las  concesiones  y  cesiones  contenidas 
en  los  artículos  precedentes,  y  en  consideración  á  ellas,  queda 
aquí  estipulado  y  convenido  que  los  Estados  Unidos  abonarán 
ó  pagarán  á  la  Bepública  de  la  Nueva  Granada  la  suma  ín«- 

tegra  de pesos,  moneda  de  los  Estados   Unidos.    De 

dicha  suma  de  pesos,  retendrán  los  Estados  Unidos 

la  sama  de pesos  especificada  en    el  artículo  Y    de 

esta  convención,  para  aplicarla  á  los  objetos  que  se  han  de- 
signado particularmente   en  aquel  artículo;  y  el  saldo  de 

pesos  será  pagado  á  la  Bepública  de  la  Nueva  Granada  en  la 
ciudad  de  Nueva  York,  dentro  de  sesenta  días  después  del 
canje   de  las  ratificaciones  de  esta  convención. 

Articulo  YIII.  La  presente  convención  será  ratificada  por 
el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  con  el  dictamen  y  con- 
sentinGiiento  de  ,  y  por  el    Presidente  de  la 

Bepública  de  la  Nueva  Granada,  con  el  consentimiento  y  apro- 
bación del  Congreso  de  la  misma ;  las  ratificaciones  serán  can- 
jeadas en  la  ciudad  de  Washington  dentro  de  un  año  de  la 
fecha  de  su  firma,  ó  antes  si  fuere  posible. 

Sa   fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  lian  fir« 
mado  y  sellado  las  presentes  en  la  ciudad  de  Bogorá,  el  di».... 
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^e en  el  año  de  Koestro  Señor  mil  ochocientos 

cincaenta  y 

Nota — Las  cuatrQ  proposicianesj  y  el  proyecto  de  conven- 
cián^  fueron  retirados  por  los  señores  Plenipotenciarios  6  Oomi- 
rionaios  de  los  Estados  Unidos  arriba  nombrados^  en  la  siguiente 
conferencia  del  12  de  Febrero. 

Memonndnm  preMoto.        Las  coatro  propoBicioDeB  prescntadas  por  l08 

do  en  conferencia  oficial  ^r      mt  f  «- 

del  12  de  Febrero  por  loe    honorables   scñores  Morsc  v  Bowlin  el  día  4 

Plenlpotenciarioe    dela_  ^  ,_  .,^,.  » 

NneTa  Granada  á  los  ee.      de  CSte    meS    al    SecrotanO  dC  BelaClOneS  Ex- 
flores   Pienipoteoclarioe 

de  loa  Estados  Unidos,  tenores,  y  descnvaeltas  en  su  ^^Proyecto  de 
convención^  para  el  arreglo  de  las  reclamaciones  de  ciudada- 
nos de  los  Estados  Unidos  contra  la  Nueva  Granada,  y  para 
terminar  varias  diferencias  entre  los  dos  paíseS|  son  absoluta- 
mente inadmisibles  por  parte  de  la  actual  Administración 
ejecutiva.  % 

Tales  proposiciones  significan  en  el  fondo  una  cesión  íntegra 
y  gratuita,  inconstitucional  y  deshonrosa,  del  terrritorío  del 
Estado  de  Panamá  á  los  Estados  Unidos ;  cesión  que  ni  el  uno 
de  los  Gobiernos  debe  pretender  ó  exigir,  ni  el  otro  puede  acor- 
dar,  en  conformidad  con  los  principios  que  sirven  de  base  á 
las  instituciones  políticas  de  las  dos  Bepúblicas. 

Si  la  necesidad  y  conveniencia  de  conservar  libre,  franco 
y  seguro  el  tránsito  inter-oceánico  por  el  Istmo  de  Panamá, 
para  les  individuos  y  el  comercio  de  todas  las  Naciones  y  bajo 
el  pie  de  completa  igualdad,  es  lo  que  hace  ó  puede  hacer 
indispensables  ciertos  arreglos  internacionales;  el  plan  pro- 
puesto por  los  señores  Morse  y  Bowlin,  á  nombre  del  Gh>biemo 
de  los  Estados  Unidos,  de  ningún  modo  satisface  á  tal  nece- 
sidad y  conveniencia.  Adoptado  semejante  plan,  la  influencia 
predominante  de  los  Estados  Unidos,  ó  mejor  dicho,  la  inter- 
vención efectiva  y  constante  de  su  Gobierno  hasta  por  medio 
de  las  armas,  en  todo  lo  relativo  á  las  vías  de  comunicación 
por  aquella  garganta,  constituiría  de  hecho  un  privilegio  en 
favor  de  la  Unión,  de  sus  ciudadanos,  y  de  sus  intereses  políticos 
y  mercantiles. 

Varias  cláusulas  del  ^Troyecto  de  convención"  están  en 
abierta  pugna  con   los  compromisos  que  ha  contraído  la  Be- 
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^pública  en  el  contrato  celebrado  con  la  Oompañía  del  ferroca- 
rril de  Panamá. 

Dltimamente,  las  proposiciones   hechas  presuponen  que  la 
l^'neva  Granada  debe  responder  á  los  Bstados  (Jnidos  por  los 
sucesos  de  Panamá  de!  15  de   Abril  de  1856   y   por  sus  con- 
secuencias desastrosas :  estando  probado,  por  respetables  é  im- 
parciales testimonios,  que  aquellos  sucesos  tuvieron    origen  en 
la  brutal  conducta  de   un    ciudadano  de   los  Estados    Unidos 
hacia  un  natural  del  país;  que  se  agravaron   por  el  apoyo  que 
dieron  á  aquel  individuo  otros  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos, 
en  vez  de  procurar  su  arresto ;  y  que   llegaron  al  estado   de 
irremediables  por  la  autoridad  y  por  la  fuerza  pública,  á  causa 
de  la  obstinación  y  enardecimiento   de  ciudadanos  de  los  Es- 
tados Unidos.    La  Administración    Ejecutiva  actual   considera 
irresponsable  á  la  República  hacia  los  Estados  Unidos  por  los 
indicados  sucesos  y  por  sus  consecuencias :  y   no  pudiera  con- 
sentir en  que  el  Gobierno  de  aquel  país  fuese  quien  pronnn- 
eiase  en  definitiva  acerca  de  la  cuestión  de  responsabilidad,  aun 
prescindiendo  de  la  parcialidad  notoria  que   por  desgracia  ca- 
racteriza los  datos  é  informes  en  que  él  ha  tenido  que  apoyar 
sus  juicios. 

Por  estas  razones,  es  imposible  que  las  proposiciones  pre- 
sentadas sirvan  de  base  de  discusión  para  un  arreglo ;  y  en 
isonsecuenoia,  la  Administración  actual  se  cree  justificada  al 
escusar  tomarlas  en  consideración. 

Sin  embargo,  como  sería  de  incontestable  utilidad  que  todo 
lo  relativo  ai  tránsito  inter-oceánico  por  el  Istmo  de  Panamá 
ae  arreglase  de  una  manera  estable  y  satisfactoria  para  todas 
las  daciones,  dando  iguales  facilidades  y  garantías  y  protec- 
ción eficaz  á  sus  ciudadanos  ó  subditos,  y  á  sus  propiedades  ó 
intereses,  los  Plenipotenciarios  del  Gk>bierno  de  la  Nueva  Gra- 
nada que  suscriben,  se  hallan  autorizados  para  iniciar  y  llevar 
adelante  negociaciones  acerca  de  estos  puntos  con  los  hono- 
rables Plenipotenciarios  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
sin  perder  de  vista  el  principio  de  la  igualdad  del  libre  trán- 
sito para  todas  las  Naciones,  y  el  de  la  soberanía  territorial. 
Así  se  tendrían  preparados  á  la  Administración  que  se  inau- 
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gnrará  el  día  1^  de  Abril  próximo,  bajo  la  dirección  del  naeva 
Presidente,  los  elementos  de  nn  arreglo  jasto  y  decoroso,  con 
todos  los  caracteres  de  estabilidad  indispensables  en  el  asunto 
de  qne  se  trata :  y  ano  de  estos  caracteres  parece  qae  de- 
biera ser  la  intervención  amistosa  en  el  mismo  asunto  de  las 
potencias  principalmente  interesadas  en  la  franquicia,  igualdad, 
seguridad  y  facilidad  del  tránsito. — Bogotá :  12  de  Febrero  de 
1857.— uno  de  Pombo.^Florentirto  González* 

^""'SSSSóií''''""  Legación  de  los  Estados  Unidos,  etc.— 
Bogotá :  Febrero  13  de  1857. — Honorables  señores  Lino  de  Pomba 
y  Florentino  González,  Comisionados  etc.,  etc.,  etc. — Señores: — 
La  comunicación  escrita  que  tuvimos  el  honor  de  recibir  en 
la  primera  reunión  de  ios  diferentes  comisionados  de  parte 
de  los  Gobiernos  de  la  Kueva  Granada  y  los  Estados  dnidos  de 
América,  con  la  mira  de  arreglar  varias  cuestiones  proceden- 
tes de  las  difíctiltades  sobre  el  Istmo  de  Panamá,  conducirá 
probablemente  á  terminación  muy  pronta  la  misión  con  que 
los  infraescritos  han  sido  encargados  por  su  Gobierno,  y  hará 
necesario  el  recurso  á   algún   otro  arbitrio. 

A  fin  de  relevarnos  á  nosotros  mismos  y  á  nuestro  Go- 
bierno de  las  responsabilidades  que  deben  seguir  necesariamen- 
te á  la  terminación  brasca  de  una  misión  que  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  tenía  todo  motivo  de  esperar  y  desear 
hubiese  fenecido  de  una  manera  amistosa  los  varios  puntos 
que  parecían  propios  para  turbar  la  armonía  entre  dos  Be- 
públicas  hermanas,  y  evitar  la  necesidad  de  medidas  no  acor- 
des con  los  principios  y  política  de  nuestro  Gobierno,  creen 
debido  los  infraescritos  á  ¿sí  mismos  y  á  su  país  recapitular 
brevemente  el  estado  actual  de  las  dificultades,  para  que  pue- 
da saber  el  mundo  cómo  ha  sido  acojida  la  disposición  ami- 
gable de  nuestro  Gobierno,  y  para  que  toda  la  responsabilidad 
pueda  caer  sobre  quien  corresponda. 

Es  bien  entendido,  qae  los  varios  pantos  de  qaeja  de  par- 
te del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  habían  estado  por  aU 
gún  tiempo  en  discusión  entre  el  Ministro  Eesidente  de  los 
Estafaos  Unidos,  señor  Bowlin,   y  el   Secretario  de  Belaoíuues 
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Exteriores,  señor  Pombo,  sin  ser  ellos  capaces  de  llegar  á  nio- 
gana   conclusión  satisfactoria. 

Ei  Gobierno  de  los  Estados  unidos,  como  final  recurso  en 

la  esperanza  de  terminar  todas  estas  dificnltades,  asoció  á  uno 
de  los  infraescritos  con  el  Ministro  Besidente,  los  cuales  fue- 
ron instruidos  para  abrir  negociaciones  sobre  otras  bases.  Se 
instó  al  señor  Morse  que  hiciese  todo  empeño  para  llegar  á 
Bogotá  antes  de  la  reunión  del  Oongreso  neo-granadino,  y 
llegó  en  efecto  á  Bogotá  cinco  ó  seis  días  antes  de  su  reunión. 
Empleáronse  todos  los  medios  compatibles  con  la  etiqueta  di* 
plomática,  para  obtener  una  audiencia  del  Secretario  de  Be- 
laciones  Exteriores  antes  de  expedirse  el  Mensaje  ejecutivo  y 
la  Exposición  del  Secretario  de  Belaciones  Exteriores.  La  ra- 
zón para  desear  esta  audiencia  debe  ser  obvia,  y  los  comisio- 
nados americanos  pasaron  por  la  pena  de  que  no  se  les  pro- 
porcionase ninguna  oportunidad,  hasta  ser  ya  muy  tarde,  para 
expresar  las  miras  y  los  deseos  de  su  Gobierno.  En  sus  co- 
municaciones oficiales  al  Congreso,  tanto  el  Presidente  como 
el  Secretario  de  Belaciones  Exteriores  manifestaron  una  opinión 
tan  decidida  contra  las  reclamaciones  del  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos,  que  esto  hizo  recapacitar  á  los  infraescritos  si 
algo  valdría  ya  proceder  á  la  formalidad  de  presentar  sus  ideas 
y  proposiciones,  y  que  uña  vez  por  todas  se  cerraba  la  puerta 
á  cualquier  arreglo  amistoso. 

Habría  uno  supuesto  que  un  Gobierno  realmente  ansiosa 
por  evitar  consecuencias  tales  cuales  seguirán  á  la  frustración 
de  la  misión  presente,  habría  estado  por  lo  menos  dispuesta 
á  oír,  antes  de  cortar  todas  las  esperanzas  de  negociación. 

Apenas  podrían  creer  los  infraescritos,  y  no  lo  creyeron 
hasta  haberse  publicado  los  documentos  oficiales,  que  la  sec- 
ción ejecutiva  del  Gobierno  cortase  desde  luego  el  nudo  gor- 
diano, y  proclamase  al  Oongreso  y  al  mundo  que  no  eran  ellos, 
ni  querían  considerarse  responsables,  por  la  matanza  de  ciu- 
dadanos americanos  y  por  el  saqueo  de  mas  de  medio  millón 
de  propiedad  americana    en  Panamá,  el  15  de  Abril  áltimo. 

Esperábamos    nosotros  encontrar,  ó  en  el  Mensaje  ejecutivo 
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^  en  la  Exposioióa  del  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  al- 
tanos hechos  convincentes  y  conclayentes,  qae  habiesen  debido 
«•satisfacer  tan  completamente  el  espíritu  del  Gobierno  de  la 
.'Nueva  Granada,  y  justificar  la  posición  tomada  con  tanta  con- 
iñanza.. 

Buscamos  en  vano  en  uno  y  otro  de  estos  documentos 
::algunos  hechos  tangibles  y  fidedignos.  En  la  exposición  del 
^cretario  de  Relaciones  Exteriores,  leímos  con  sentimientos 
<le  sorpresa  el  cuento  ridículo  de  un  tal  Jack  Oliver,  entráñ- 
elo por  testimonio  de  oídas  en  una  querella  con  un  natural 
y  disparando  un  revólver  sin  herir  ni  lastimar  á  persona  al- 
guna. Si  existió  siquiera  semejante  persona,  si  era  ó  no  un 
americano,  todo  se  apoya  en  testimonio  de  oídas  ;  pero  los 
bechos  son,  que  todos  los  asesinatos  y  robos  fueron  cometidos 
algunas  horas  después  de  la  querella  de  Jack  Oliver  con  el 
natural  por  una  sandía. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  recogido  una  in- 
mensa colección  de  declaraciones,  no  sólo  de  caballeros  ameri- 
canos, empleados  del  Gobierno,  empleados  del  ferrocarril,  sino 
también  de  personas  de  tasi  todas  las  Ilaciones,  ingleses, 
franceses,  irlandeses,  alemanes  y  neo-granadinos,  que  estuvie- 
ron presentes,  y  vieron  y  oyeron  lo  que  expusieron  bajo  la 
santidad  de  un  juramento ;  y  sus  declaraciones  conducen  á  la 
irresistible  conclusión  de  que  el  ataque,  la  matanza  y  el  sa- 
queo de  los  pasajeros  por  el  ferrocarril  fue  todo  un  movimien- 
to concertado  de  antemano ;  que  el  Gobernador  de  Panamá  y 
la  policía,  cuya  obligación  conforme  al  tratado  y  á  la  paten- 
te del  ferrocarril  era  proteger  y  defender  las  vidas  y  propie- 
dades de  los  viajeros,  fueron  conjuntos  participantes  en  el 
ignominioso  ataque,  no  sólo  contra  los  hombres  desarmados) 
6ino  también  contra  mujeres  y  niños.  Al  usar  de  la  palabra 
desarmados j  los  iufraescritos  están  autorizados  por  las  pruebas 
para  decir  que  muchos  de  los  americanos  tenían  revólverS| 
pero  que  los  habían  descargado  en  Aspinwall,  lo  cual  puede 
:  solamente  explicar  el  sorprendente  hecho  de  que  mientras  diez 
y  ocho  americanos  fueron  con  certeza  muertos,  y  cuarenta  6 
^cincuenta  heridos,  uno   ó   dos  de  los   naturales  fueron  seria- 
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mente  lastimados.  Estas  praebas  las  tienen  los  infraesoritos,  y 
se  ha  ofrecido  presentarlas  al  Secretario  de  Relaciones  Ex- 
terioresy  y  pueden  ser  exhibidas  y  lo  serán  en  Bogotá  áónal- 
qaiera  qne  desee  imponerse  del  efectÍTO  cuadro  de  los  hechos. 
Oon  estos  hechos  &  su  vista,  les  faltarían  palabras  para 
expresar  su  sorpresa  al  examinar  las  deposiciones  qne  acom- 
pañan el  informe  del  Secretario  de  Belaeiones  Exteriores,  1» 
más  importante  de  las  cuales  parece  ser  la  del  conde  de 
Ifollent,  Gónsul  francés  en  Panamá.  En  el  segundo  parágrafo 
de  su  caita  se  hallan  estas  palabras :  <<  El  Gónsul  de  Francia 
no  ha  sido  testigo  presencial  de  ninguno  de  los  hechos  que 
tuvieron  Ingar  en  el  terreno  de  la  lucha."  ün  testigo  que  en 
cualquier  país  civilizado  principiase  á  rendir  su  declaración 
con  estas  palabras,  recibiría  orden  de  dejar  el  puesto,  de  boca 
de  cualquier  juez  de  paz  que  hubiese  abierto  alguna  vez  un 
solo  libro  de  leyes. 

Que  las  opiniones  de  un  hombre,  en  testimonio  de  oídas 
en  qne  él  mismo  admite  que  hay  otras  relaciones  contradic- 
torias, se  permita  que  contrapesen  volúmenes  de  declaraciones 
de  personas  de  muchas  Naciones,  la  mayor  parte  de  ellas 
iguales  en  posición  bajo  todos  aspectos  al  señor  NoUent,  es 
<<  extraño,  es  más  qne  extraño.''  Los  infraescritos  no  presumen 
conocer  las  reglas  de  procedimiento  de  la  Nueva  Granada, 
pero  ellos  saben  que  en  cualquiera  otro  país  del  mundo  tal 
declaración  es  completamente  sin  valor,  y  no  sería  admitida 
en  ningún  tribunal  de  justicia. 

Ni  pueden  los  infraescritos  dar  más  peso  á  la  declaración 
de  oídas  y  opiniones  del  señor  Perry,  Gónsul  Inglés,  aunque 
puede  considerársele  respetable,  cuando  trata  de  excasar  ó 
justificar  el  ataque  asesino  contra  mujeres  y  niños,  diciendo 
muy  complacientemente :  ''  debe  hacerse  el  justo  abono,  por  el 
estado  de  irritación  del  populacho  á  causa  de  los  actos  continuos 
de  brutalidad  qne  han  sufrido  de  la  clase  baja  de  los  pasajeros 
de  Galifornia."  Ni  pueden  ellos  ver  la  más  ligera  relación  con 
el  caso,  en  el  muy  notable  y  aislado  hecho  que  él  refiere,  de 
de  que  su   hija,   el  Ganciller  del  Gonsnlado   francés  y  él    en 
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persona,  encontraron  á  ese  mismo  Jaok  Oliver,  ebrio,  en  ese 
mismo  día,  y  gae  con  grande  difioaltad  pudieron  escapar 
de  éL 

Nosotros  hemos  visto  también,  no  oficialmente,  el  informe 
del  Gobernador  de  Panamá,  que  está  de  acoerdo  con  aquellos 
dos  caballeros.  Por  respetable  que  pueda  considerársele,  desde 
que  se  asegura  por  caballeros  tan  respetables  como  él,  que  se 
encuentra  gravemente  implicado  en  aquellas  escenas  tumul- 
tuosas, que  era  de  su  deber  evitar,  ni  su  dicho,  ni  su  in- 
forme, ni  su  juramento  pueden  ser  admitidos  en  un  asunto 
en  que  está  interesado  personalmente.  De  testimonios  seme«> 
jantes  de  las  partes  interesadas,  es  presumible  que  puedan 
obtenerse  cuantos  se  quieran. 

Suponiendo,  pues,  que  esto  constituya  la  más  sólida  prueba 
para  formalizar  el  negocio  ante  el  Oongreso  de  la  Nueva 
Granada,  cualquiera  que  fuese  el  peso  que  se  le  atribuya  aquí, 
tememos  nosotros  que  un  público  imparcial  lo  declarará  abso- 
lutamente sin  valor  intrínseco,  aun  cuando  no  estuviese  directa- 
mente contradicho  por  el  testimonio  de  abundante  número  de 
testigos  imparciales  de  diferentes  Naciones,  tomado  bajo  la 
solemnidad  de  un  juramento.  Pero  no  estamos  dispuestos  á 
ventilar  una  cuestión  que  ha  sido  discutida  por  el  Ministro 
Besidente  de  los  Estados  Guidos,  y  que  ha  alcanzado  la  aproba- 
ción de  su  Gobierno. 

Si  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  se  ha  satisfecho  á 
sí  mismo  apoyándose  en  la  m^or  autoridad,  y  se  ha  colocado 
en  la  posición  de  que  no  se  debe  indemnización  alguna,  y  ni 
aun  quiere  recibir  proposiciones  para  arreglarse  amigablemente 
con  los  Estados  Unidos  por  la  pérdida  de  muchos  de  sus 
ciudadanos  y  de  una  inmensa  suma  de  propiedad  valiesa,  al- 
guna de  la  cual  fue  embarcada  y  extraída  á  la  luz  del  pleno 
día,  en  botes  de  Panamá,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
también  dispuso  fría  é  imparcialmente  que  se  practicase  una 
investigación  por  un  comisionado  especial  y  por  el  Ministro 
Besidente  cerca  de  esta  Bepública,  y  también  ha  llegado  á  una 
conclusión  y  tomado  la  posición  correspondiente,  fundado  en 
testimonio  directo,  positivo,  inequívoco  y  legalj  en  que  ni  los 
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informes  oficiales  de  las  partes  implicadas,  ni  las  relaciones 
de  oídas  ó  las  opiniones  de  nadie,  por  respetables  que  faesen, 
se  han  tomado  por  apoyo :  y  esta  condasión  y  posición  es,  qne 
cierto  número  de  ciudadanos  americanos  inofensivos  han  sido 
inhumanamente  asesinados,  y  destruida  una  muy  grande  suma 
de  propiedad,  por  lo  cual  está  el  Gobierno  de  la  Nueva 
Granada  justa  y  verdaderamente  comprometido  por  la  ley  de 
las  Naciones,  sin  referencia  al  tratado  ni  á  la  patente  ó  con- 
trato con   la  Gompañía  del  ferrocarril  de  Panamá. 

Y  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  nombrado  á  los 
comisionados  que  suscriben  para  entenderse  con  los  de  la  Nueva 
Granada,  á  fin  de  arreglar  el  monto  de  esta  indemnización  y 
convenir  sobre  los  medios  de  pago. 

Guando  nuestro  Gobierno  sepa  que  en  la  primera  entre- 
vista con  los  comisionados  por  parte  de  la  Nueva  Granada, 
ellos  son  detenidos  por  una  aseveración  terminante  y  explícita 
de  que  no  se  debe  indemnización  alguna,  y  que  esto  no  es 
materia  de  negociación,  y  que  el  Gobierno  de  la  Nueva  Grana- 
da ha  dispuesto  de  esta  cuestión  de  una  manera  sumaria  y 
parcial,  á  él  tocará  y  no  á  nosotros  determinar  cuáles  otros 
medios  de  reparación  demandan  la  dignidad  y  el  honor  de  la 
Nación. 

Gon  la  prisa  en  examinar  las  proposiciones  de  los  Estados 
Unidos,  los  comisionados  de  la  Nueva  Granada  han  dado  inte- 
ligencia enteramente  errónea  á  una  de  ellas.  Nosotros  ni  pro- 
ponemos, ni  necesitamos  una  cesión  gratuita,  deshonrosa  é  in- 
constitucional á  los  Estados  Unidos,  del  Estado  de  Panamá, 
ni  de  parte  alguna  de  él,  sino  simplemente  que  el  pueblo  de 
Panamá  y  de  Aspinwall  (Oolón)  tenga  autoridad  para  erigir  un 
gobierno  municipal,  que  afiance  para  lo  futuro  á  la  ruta  de 
tránsito  aquella  seguridad  y  protección  que  el  tratado,  las  leyes 
y  la  patente  de  la  Compañía  del  ferrocarril  procuraron  darle, 
pero  que  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  ha  sido  incapas 
de  cumplir,  lo  cual  ha  impuesto  á  los  Estados  Unidos  la  nece- 
sidad de  mantener  una  fuerza  naval  respetable  cerca  de  Panamá 
y  Aspinwall  (Golón),  para  evitar  una  repetición  de  las  sangrientas 
escenas  de  Abril  último. 
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A  la  proposición  contenida  en  la  parte  final  de  vuestra 
comunicación,  relativa  á  la  seguridad  de  la  ruta  al  través  del 
Istmo,  sólo  tenemos  que  decir  que  los  Estados  unidos  tienen 
ahora  en  las  más  solemnes  formas,  por  el  tratado,  por  la  pa- 
tente y  contrato  con  la  Compañía  del  ferrocarril  y  por  las 
leyes  de  la  Bepública,  toda  la  garantía  para  la  seguridad  de 
la  ruta  de  tránsito  que  es  posible  á  la  ÜTueva  Granada  otor- 
gar; pero  cuyo  Gobierno,  ó  no  puede,  ó  no  quiere  hacer  efec- 
tiva tal  garantía,  y  hoy,  por  su  violación  abierta  de  parte  de 
sus  ciudadanos,  rehusa  perentoriamente  hasta  discutir  una  pro- 
posición de  arreglo  de  las  responsabilidades. 

En  conclusión,  pedimos  muy  respetuosamente  licencia  para 
recordar  á  los  comisionados  de  la  fTueva  Granada,  que  sí  ellos 
persisten  en  la  posición  que  han  tomado,  la  responsabilidad 
íntegra  caerá  sobre  su  país  y  sobre  ellos.  Ellos  han  cerrado 
la  puerta  á  cualquiera  negociación  futura,  ellos  han  conducido 
á  los  dos  Gobiernos  á  un  choque  directo,  y  con  su  denegación 
absoluta  á  tratar  han  puesto  á  los  Estados  unidos  en  la  al- 
ternativa forzosa,  ó  de  presentarse  degradados  ante  el  mundo 
y  ante  sus  propios  conciudadanos,  como  incapaces  ó  remisos 
para  proteger  sus  vidas  y  propiedades;  ó  de  atribuirse  á  si 
mismos  el  arreglo  de  la  indemnización,  los  medios  y  la  medida 
de  reparación,  y  proveer  á  la  seguridad  de  sus  ciudadanos  en 
el  tránsito  del  Istmo. 

Esperan  y  creen  todavía  los  infraescritos,  que  un  justo  rea- 
peto  por  la  conservación  de  la  amistad  entre  los  dos  países 
inducirá  á  los  comisionados  de  la  Nueva  Granada  á  reconsi- 
derar la  precipitada  decisión  que  fue  tomada  aun  sin  oir  á  los 
comisionados  de  los  Estados  Unidos :  y  alimentan  la  convioción 
de  que,  cuando  la  importancia  de  los  resultados  se  avalúe 
debidamente,  el  amor  de  la  justicia  debe  preponderar  sobre  todo 
puntillo  de  persistencia. 

Tenemos  el  honor  de  ser,  señores,  muy  respetuosamente, 
vuestros  obedientes  servidores, — Isaac  B.  Morse. — James  B. 
Bowlin, 

de  Nn™  tonada.      Bogotá :  23  dc  Fcbrero  de  1867.— A  los  Ho- 
norables  señores  Isaac  E.  Morse  y  James  B.  Bowlin,  Plenipo- 
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tenciarios  de  los  Estados  Unidos. — Señores: — Los  qae  sascriben, 
Flenipotenoiarios  de  la  Nneva  Granada  para  tratar  con  los  Ho- 
norables Plenipotenciarios  d«  los  Estados  Unidos  acerca  de  las 
caestiones  internacionales  relacionadas  con  el  Istmo  de  Panamá, 
tienen  el  honor  de  contestar  á  la  nota  de  fecha  13  del  corriente 
mes,  recibida  en  la  Secretaría  de  Belaciones  Exteriores  el  14 
despnés  del  mediodía,  qne  se  sirvieron  dirigirles  con  referencia 
al  Memorándum  presentado  por  los  inftaescritos  en  la  con- 
ferencia del  día  13,  declarando  inadmisible,  como  base  de  dis- 
ensión para  el  arreglo  de  dichas  cuestiones,  las  cnatro  propo- 
siciones razonadas,  y  desenvueltas  en  nn  ^^  Proyecto  de  con- 
vención," qne  habían  sido  exhibidas  el  4  por  los  Honorables 
señores  Morse  y  Bowlin  al  Secretario  de  Belaciones  Exteriores. 

Es  desde  Inego  nn  deber  obligatorio  para  los  infraescritos, 
análogo  al  qne  se  han  considerado  impnesto  lo<=^  :;2ñores  Ple- 
nipotenciarios de  los  Estados  Unidos,  según  lo  expresan  al  prin- 
cipio de  sn  nota,  desmostrar  aqní  la  regularidad  y  la  justicia 
de  la  conducta  de  su  Gobierno  y  de  la  suya  propia  en  el 
negocio  sobre  que  versa  la  presente  correspondencia;  á  An- 
de que,  sea  cual  fuere  sn  resultado,  no  pueda  acusárseles  ea 
tiempo  alguno  de  haber  olvidado  en  circunstancias  graves  lo 
que  de  ellos  exigían  los  intereses  legítimos  de  la  Bepública^ 
ni  de  haber  comprometido  por  inexactas  ideas  de  honor,  ó  por 
apasionados  sentimientos,  sus  relaciones  tan  gratas  é  impor- 
tantes con  la  gran  Nación  qne  está  llamada  á  presidir  lo» 
destinos  de  ambas  Américas. 

A  la  llegada  á  Bogotá  del  Honorable  señor  Morse,  no  ha» 
bía  pendiente  en  discusión  negocio  alguno  con  la  Legación  de 
los  Estados  Unidos,  relativo  al  Istmo  de  Panamá.  La  cues-- 
tión  sobre  portes  de  correo  ínter-oceánicos,  respecto  de  la  cual 
se  le  desmostró  no  tener  valor  alguno  los  argumentos  sacado» 
del  tratado  vigente  entre  las  dos  Bepúblicas  y  del  contrato 
con  la  Compañía  del  ferrocarril,  estaba  referida  al  Ministro  de* 
Nueva  Granada  en  Washington,  y  ya  se  tenía  noticia  de  qne» 
él  había  participado  en  22  de  Noviembre  al  Secretario  de  Es- 
tado el  recibo  de  sus  instrucciones.  En  la  cuestión  acerca» 
del  impuesto  nacional  de  toneladas  exigible  en  los  puertos  d^- 


•3mI^"! 


'fBVSTrse    controversia,   y  el 
,  „-~J^^|9'Diioaudo    proponer    al 

f'^'lS'cQiMéSft  absolata  de  tal  im- 
■^lBk|i^g^6  de  Abril    de   1866, 
Sttb^'.M^g^mble    seSor  Bowlin,  en 

TfidfiAltittb   Belacionea   Exteno- 
jwTS_«..Wl«t,g  23  y  del  30  de  Jn- 
Legación  hizo  gestío- 
'^Vadíno  creyó  deberán- 
^  — ~  toda  correspondencia 
qae  habrían  de  tras- 
nada  más,  pnede  sig- 
'ores  Plenipotenciarios, 
I  Secretario  de  Belaoio- 
rdespnéH  de  algún  tiem- 
lA^*  satisfactoria. 

o  el  Honorable  seBor 

de   las  Cámaras  Le- 

:^Efe  del  Poder  Bieontiro. 

i^e   no  se  le  habría  re- 

f  agregando  oiciosamea- 

^iones  oongresümalea  de 

\a  la  indicación    qne  le 

^Dres  al  despedirlo  en  la 

n^ra  ana  conferencia  (  qae 

jui^  el    sábado  7  de  Fe- 

^S^se    6  el  señor  Bowlin 

anterior  at  día  1?  del 

|(igreso,  naa  de  ellas  la 

lel  día  hizo  al  primero 

en  qne  conversaron 

f^llintró  también  de  visita 

para  explicar  "las 

|>Qasi  segoro  qne  ní    en 

^J«icióa  general  del  men- 

!Í||ji^Á^'^j^^  tratar  el  panto  de  las 
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^aestiones   de  I'anamá  de  la  manera  qae   se  trató,    franca  y 
resnelta  por  las  razones  sigaientes: 

En  primer  lagar,  porqne  ya  tenía  conocimiento  el  Poder 
B|ecativo  del  Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  al 
Oongreso,  del  2  de  Diciembre,  en  el  cnal,  después  de  infor- 
marse con  notoria  inexactitud  acerca  de  las  oaestiones  de  to- 
neladas y  de  correos  ínter-oceánicos,  al  hablar  de  la  tragedia  de 
Panamá  del  16  de  Abril,  se  dice : — ^^Dispaso  qae  se  practica- 
se ana  plena  investigación  de  aqael  acontecimiento,  y  sa  re* 
tialtado  demaestra  satisfactoriamente  qae  gravita  sobre  el  Oo- 
biemo  de  la  Naeva  Granada  completa  responsabilidad  por  lo 
Dcarrido.'^— Oon  estas  frases,  qne  reunidas  á  otras  varias  del 
Mensaje  constituyen  an  acto  severo  de  acasación  contra  nues- 
tro país,  86  proclamó  al  Congreso  de  la  Unión  y  al  mundo  que  la 
Nueva  Granada  era  responsable  por  los  asesinatos  y  robos  competidos 
contra  ciudadanos  de  los  listados  Unidos  ;  tomando  así  el  Presi- 
dente una  posición  decidida  en  cnanto  á  las  reclamaciones  norte- 
americanas, l^ataral  é  indispensable  parecía  oponer  con  igaal 
solemnidad  Mensaje  á  Mensaje,  en  rectiñcación  de  los  hechos  y  en 
vindicación  del  honor  nacional,  siendo  injustos  los  cargos  ;  y 
no  ha  debido  extrafiarse  por  tanto  que,  en  presencia  del  distin- 
gaido  ciadadano  comisionado  para  notificar  al  Gobierno  neo- 
granadino  el  fiíUo  de  sa  culpabilidad  pronunciado  á  la  faz 
'de  todas  las  ITaciones  por  ana  de  las  partes  interesadas,  y 
para  exigir  indemnización  y  seguridades,  tomase  también  este 
Gobierno  una  posición  decidida^  y  levantase  con  energía  su  voz 
declarando  bago  el  resguardo  de  suficientes  pruebas  sa  irres- 
ponsabilidad. 

En  segando  lagar,  las  pruebas  reunidas  eran,  no  sólo  su- 
ficientes, sino  ooncluyentes  é  irrecusables ;  y  el  Ejecutivo,  al 
cumplir  con  la  obligación  de  dar  cuenta  al  Congreso  Nacio- 
nal en  la  apertura  de  sus  sesiones,  del  curso  y  estado  de  aquel 
negocio,  debía  hacerlo  con  la  lealtad  propia  del  alto  puesto 
en  que  le  colocó  la  Oonstitución  de  la  Sepública  para  cuidar 
4e  sos  intereses  generales. 

Las   cuatro  proposiciones   exhibidas   el  4  por   los  sefiores 
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Plenipotenciarios  de  los  Estados  Unidos,  faeron  estas,  literal- 
mente: 

1*  <(  Erigir  las  ciadades  de  Panamá  y  Aspinwall  (Co- 
lón) en  dos  municipalidades  independientes  y  neatrales  para 
gobernarse  á  sí  mismas,  con  un  territorio  de  4iez  millas  de 
ancho  de  cada  lado  del  ferrocarril.  La  perfecta  libertad  de  la 
rnta  de  tránsito,  neutralidad  y  libertad  garantizadas.  La  so* 
beranía  no  cambiada.  Otras  naciones  serán  invitadas  á  entras- 
en la  garantía. 

2!  <<Geder  á  los  Estados  Unidos  en  plena  soberanía  los  dos 
pequeños  grupos  de  islas  de  la  bahía  de  Panamá  para  una 
estación  naval,  y  todos  los  derechos  y  privilegios  reservados  en 
el  contrato  del  ferrocarril  de  Panamá,  con  una  amplia  corn* 
pensación. 

3*  ^'  Pagar  los  daños  ocasionados  por  el  motín  reciente  de 
Panamá. 

4r    <^La  cantidad  que  será  pagada  por  los  Estados  Unidos.^ 

Cada  una  de  ellas  tenía  al  pie  comentarios  explicativos,  en 
que  se  procuraba  hacer  ver  que  las  dos  primeras  eran  conve» 
nientes  y  hasta  ventajosas  para  la  IN'ueva  Granada ;  probar 
respecto  de  la  tercera  la  responsabilidad  de  la  Bepúblioa ;  y 
demostrar  que  en  cuanto  á  los  sucesos  del  15  de  Abril  de- 
bíamos atenernos  á  las  diligencias  practicadas  por  los  agentes 
del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  supuesto  que  por  núes» 
tra  parte  no  sólo  no  se  había  hecho  investigación  alguna,  sino 
que  se  habían  puesto  embarazos  á  las  investigaciones  de  aque« 
líos  agentes.  Pero  la  verdadera  explicación  de  las  proposicio- 
nes estaba  en  el  ^Troyecto  de  convención''  también  presentado  : 
y  además,  los  señores  Plenipotenciarios  hicieron  en  la  confe- 
rencia con  el  Secretario  de  Selaciones  Exteriores  cuantas  ob- 
servaciones adicionales  creyeron  oportunas,  aunque  sin  men- 
cionar ú  ofrecer  ningún  otro  documento. 

Todo  esto  fue  tomado  en  consideración  atenta  por  el  Poder 
Ejecutivo;  de  manera  que,  la  respuesta  dada  ocho  días  des- 
pués por  los  infiraescritos,  mi^nbros  ambos  de  la  Administra* 
ción,  en  la  conferencia  del  12  con  el  Memorándum  de  la  misma 
fecha,  no  puede  en  justicia  decirse  que  ha  sido  precipitada 
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j$r  sin  haber  oído  siquiera  á  los  señores  Plenipotenciarios  de 
Io8  Estados  Unidos. 

Los  infraesoritos,  obrando  conforme  á  sos  instraccioneSy  de- 
clararon inadmisibles  las  proposiciones  hechas ;  pero  no  cerra- 
ron la   puerta  para  toda   negociación. 

Declararon  significar  ellas  la  cesión  integra  del  territorio 
del  Estado  de  Panamá:  porque  puesta  en  apariencia  la  ad- 
ministración municipal  de  la  faja  del  ferrocarril,  de  extremo  á 
extremo  y  con  amplísimos  privilegios,  á  cargo  de  ciertas  cor- 
poraciones locales,  éstas  iban  á  ser  formadas  en  su  mayor 
parte  de  individuos  extranjeros,  y  quedaban  en  realidad,  se- 
gún el  ^'Proyecto  de  convención,''  bajo  la  dependencia  de  los 
Cónsules  de  los  Estados  Unidos,  y  bajo  la  tutela  y  presión 
de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  de  aquella  Bepública:  porque 
ocupadas  por  los  Estados  Unidos  las  islas  de  la  bahía  de 
Panamá,  algunas  de  ellas  á  tiro  de  cañón  de  la  ciudad,  esa 
det)endencia,  tutela  y  presión  serían  efectivas  y  constantes : 
y  porque  siendo,  y  debiendo  ser  durante  algunos  años,  inac- 
cesible para  el  resto  de  la  Kueva  Oranada  el  territorio  de 
aquel  Estado  por  otras  vías  que  las  marítimas,  la  Potencia 
extranjera  que  en  él  hubiese  puesto  el  pie  sería  de  hecho  la  que 
lo  poseía  y  gobernaba. 

Oesión  gratuita  y  deshonrosa.  Ofrécese  una  compensación 
pecuniaria,  ó  precio  de  compra  no  determinado  todavía,  por 
derechos  de  señorío  territorial  y  por  los  derechos  y  reservas 
sobre  el  ferrocarril.  Sea  cual  fuere  la  cifra  que  se  prometa, 
y  de  que  se  cuenta  deducir  indemnización  por  el  15  de  Abril, 
ni  el  resto  pudiera  representar  el  valor  asignable  al  territorio 
íntegro  del  Estado  de  Panamá,  y  sobre  todo  al  maravilloso 
puente  echado  por  la  naturaleza  entre  los  dos  océanos,  ni  con 
millones  pudiera  rescatarse  á  la  Kueva  Granada  de  la  in&mia 
y  consiguiente  ruina  á  que  se  condenaría  enagenando  por  di- 
nero territorios  poblados,  haciendo  extranjeros  contra  su  vo- 
luntad á  muchos  miles  de  sus  ciudadanos,  y  abriendo  la  puerta 
de  la  dominación  y  la  conquista  á  una  Nación  extraña. 

Oesión  incanstitueionah  La  Oonstitución  de  la  Bepública 
designó  su  territorio,  como  independiente  de  toda  dominación 
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extranjera:  declaró  qae  la  ciudadanía  no  se  pierde  ni  se  sus- 
pende sino  por  pena,  con  arreglo  á  las  leyes :  y  garantizó  á 
todos  los  ciudadanos  el  sufragio  directo  en  las  elecciones,  que 
por  el  proyecto  de  convención  se  pretende  limitar  en  Panamá 
y  Oolón  á  ciertos  propietarios  de  bienes  raíces  ó  muebles. 

Declararon  los  infraescritos  que  el  plan  propuesto  por  los 
sefiores  Plenipotenciarios  para  asegurar  permanentemente  la 
libertad  del  tránsito  inter- oceánico  por  el  Istmo  de  Panamá, 
no  satisface  á  su  objeto  le  gítimo,  y  lo  probaron.  El  Gtobiemo 
de  los  Estados  (Tnidos  quiere  ser  dueño  privilegiado  de  las 
vías  inter-oceánicas :  sólo  ofrece  el  tránsito  á  las  Naciones 
que  concurran  en  la  garantía  de  neutralidad  de  la  faja  terri- 
torial, y  en  el  reconocimiento  de  sus  gobiernos  municipales:  ' 
y  no  lo  ofirece  bajo  el  pie  de  completa  igualdad.  El  Gobierno 
de  la  llueva  Oranada  propone  una  negociación  que,  dando  á 
los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  y  á  sus  propiedades 
la  eficaz  protección  que  desean,  y  la  seguridad  de  que  dicen 
carecer  ahora  sin  más  motivo  que  el  recelo  consiguiente  á  sus 
propias  faltas,  extendiese  á  todas  las  Ilaciones  los  mismos 
goces  y  las  mismas  ventajas,  dejando  ileso  el  principio  de  Ia 
soberanía  territorial;  y  puede  agregarse  aquí,  asegurando  al 
Estado  de  Panamá,  para  su  buena  administración,  las  rentas 
que  hoy  tanto  le  escasean  por  la  liberalidad  extrema  de  las 
franquicias.  Tal  propuesta  no  ha  sido  bien  comprendida :  ella 
supone,  y  así  debe  entenderse,  la  participación  de  otras  Po- 
tencias en  la  negociación  indicada. 

Declararon  también  que  varias  cláusulas  del  ^^  Proyecto 
de  convención"  eran  contrarias  al  contrato  celebrado  con  la 
Oompafiía  del  ferrocarril  de  Panamá.  Lo  es  en  efecto,  la  que 
autoriza  á  los  Cónsules  de  los  Estados  unidos  para  establecer 
en  ciertos  casos  y  recaudar  impuestos  sobre  el  ferrocarril,  y 
sobre  los  pasajeros  y  propiedades  que  por  él  transitan :  y  lo 
es  la  cláusula  por  la  cual  se  atribuiría  á  los  Estados  Unidos 
'<  plena  y  exclusiva  facultad  para  otorgar  cualquiera  carta  6 
proveer  de  cualquier  manera  á  la  construcción  de  cualquier 
otro  ferrocarril "  dentro  del  distrito  territorial  del  existente. 

Y  declararon  en  fin,  en  nombre  de  su  Gh)bierno,  considerar 
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irresponsable  á  la  Naeva  Granada  por  los  sncesos  de  Panamá 
del  15  de  Abril  y  sus  lamentables  consecuencias,  y  no  poder 
consentir  en  qne  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  decidiese 
el  punto;  lo  cual  envolvía  una  denegación  formal  á  la  indemni- 
zación ofrecida.  Las  razones  de  tal  denegación  se  hallan  ex- 
presadas en  pocas  palabras  en  el  Memorándum  mism0|  y  se 
explanarán  aquí.  Esta  no  es  cuestión  pecuniaria,  sino  cuestión 
de  principio. 

El  punto  capital  es,  los  antecedentes  de  los  sucesos  y  su 
inmediato  origen.    La  población  de  Panamá  estaba  predispuesta 
contra  la    emigración  californiana,    por  su  brutal    comporta- 
miento ordinario,  y    más    predispuesta  todavía  contra    aquella 
niieva  especie  de  aventureros  cuyo   criadero,   cuyo   lugar  de 
reclutamiento,  cuyo  arsenal    de   recursos,  cuyo  punto  de  par- 
tida  y  de  apoyo  son  los   Estados  unidos,  y  que  han  perfeccio- 
nado y  puesto   de   nuevo   en   escena  el  antiguo  filibusterismo. 
Esta  predisposición  desfavorable  existía  sobre  todo  en  las  masas 
de  la  clase  desvalida,  víctima  frecuente  de  los  ultrajes  de  la 
emigración   transeúnte,  y  en    gran  número  de  proletarios  fo- 
rasteros   llevados  allí  de  las   Antillas  y  de  otras  partes,   en 
calidad  de  obreros  para   el  ferrocarril,   y   abandonados  luego 
á  la  miseria  por  la  Oompañía.    Tal  predisposición  era  efecto 
natural  de  la  experiencia:  y  existiendo   ella,  nada  más  fácil, 
más  inevitable,  que  una  esplosión  popular  de   cólera  y   ven- 
ganza cuando  la   provocase    un  nuevo  atentado.    Esto   es    lo 
que,   primero  el  Gónsul   áe   los  Estados  Unidos    en  Panamá, 
luego   el  Ministro    señor  Bowlin  y  el  comisionado  señor    Gor- 
wine,  y   ahora  los  Honorables  Plenipotenciarios,  han  caliñcado 
de  premeditcLción  6  concierto  previo.    La  Kueva  Granada  no  es 
culpable  de  que  estuviesen  así  acumulados  los  elementos    de 
una  conflagración  súbita  y  voraz. 

Desembarca  en  Panamá  una  partida  de  filibusteros  de  Ca- 
lifornia que  no  había  podido  hacerlo  en  Nicaragua:  llegan 
laego  los  trenes  de  Colón  con  algunos  centenares  de  los  temi- 
bles pasajeros  ó  emigrantes,  y  uno  de  estos  bárbaros  ultraja 
á  un  hombre  del  pueblo,  dispara  sobre  otro  su  pistola  sin 
motivo  justificable,  y  es  apoyado  y  protegido  por    los  sujos. 
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Sonó  la  hora  de  las  retaliaciones  marcada  por  la  Providencia, 
sin  que  la  Nneva  Granada  tuviese  en  ello  colpa. 

Presentan  como  cuento  ridículo  de  oidas  los  señores  Pleni- 
potenciarios el  episodio  inicial  en  que  figura  de  agresor  Jaok 
Oliver^  ciudadano  de  los  Estados  Unidos.  Pero  tres  ciudada- 
nos de  los  Estados  Unidos,  testigos  presenciales  y  víctimas 
del  motín,  llamados  6.  B.  Wright,  P.  B.  Beading  y  W.  O. 
Waters,  lo  designaron  por  su  nombre  en  una  relación  de  los 
sucesos  publicada  con  sus  firmas  en  el  San  jPrancisco  Herald 
del  4  de  Mayo:  y  un  comerciante  francés,  el  señor  Bernard| 
citado  en  la  certificación  del  Cónsul  de  Francia,  conde  de 
l^oUent,  le  vio  disparar  el  pistoletazo.  Bastan  estos  irrecusa* 
bles  testimonios  para  probar  que  no  hay  cuento  de  oidae  ;  y 
que  la  conclusión  del  comisionado  señor  Oorwine  sobre  este 
punto,  y  la  aserción  anterior  de  la  Legación  de  los  Estados 
Unidos  de  que  el  pistoletazo  fue  señal  concertada  del  motín 
popular,  dado  por  un  hijo  del  país,  son  contrarias  á  la  reali- 
dad del  hecho. 

Oon  respecto  á  los  hechos  posteriores,  legítima  consecuen- 
cia del  primero  según  el  estado  irritable  de  los  ánimos,  algún 
cargo  aunque  no  absoluto  pudiera  hacerse  á  la  República,  si 
las  autoridades  hubiesen  permanecido  indiferentes,  ó  no  hu- 
biesen ocurrido  tan  pronto  como  les  era  posible,  y  con  los  medios 
de  que  podían  disponer,  á  sosegar  el  tumulto  y  poner  á  cu- 
bierto las  vidas  y  propiedades.  Pero  está  probado  lo  contra- 
rio con  abundantes  y  fidedignos  testimonios,  dando  fe  de  ello 
sobre  todo  los  Oónsules  del  Ecuador,  de  Francia,  de  Inglate- 
rra y  del  Perú  en  Panamá,  á  quienes  debe  suponerse  impar- 
ciales, admitiéndose  igualmente  que  acerca  de  aquellas  cosas 
que  no  presenciaron,  recogieron  los  informes  mas  verídicos,  y 
en  los  momentos  inmediatos  en  que  no  pudiera  haber  confa- 
bulación para  desfigurar  la  verdad.  Muchos  testigos,  nacio- 
nales y  extranjeros,  han  sido  examinados  judicialmente  en 
ocasiones  diversas,  primerea  virtud  del  deber  propio  de  los 
funcionarios  públicos,  y  más  tarde  á  requerimiento  del  Proca- 
rador General  de  la  ISTación,  y  no  sólo  justifican  sus  deposi- 
ciones al  Gobernador  del  Estado,  sino  á  todos  sus  agentes^ 
inclusos  los  individuos  de  la  policía. 
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Al  Oobernador,  qae  con  vivo  celo  se  esforzó  en  apaoignar 
á  los  hijos  del  país,  y  qae  había  logrado  contenerlos,  qae 
evitó  se  disparase  an  cañón  contra  la  maltitad  de  pasajeros 
refugiados  en  el  vapor  Taboga^  y  que  procuró  en  vano  hacer 
oir  su  voz  á  los  qae  estaban  atrincherados  en  uno  ó  dos  edi- 
ficios, apenas  hay  ya  quien  le  censare  por  otra  cosa  que  por 
haber  autorizado  á  la  policía  á  que  hiciese  fuego  con  sus  ar- 
mas para  ocupar  la  casa  de  estación  del  ferrocarril,  si  se  hacía 
fuego  sobre  ella  como  se  hizo,  y  esto  después  que  el  mismo 
Gobernador,  el  Gónsul  de  los  Estados  Unidos  y  algunos  que 
les  acompañaban  habían  sido  recibidos  á  balazos  por  los  nor- 
te-americanos :  aquella  orden,  en  tales  circunstancias,  era  sin 
embargo  sobradamente  excusable,  ya  que  no  quiera  convenirse 
en  su  legalidad  y  oportunidad.  Y  en  cuanto  á  los  agentes 
de  policía  ó  gendarmes,  los  infraescritos  se  limitarán  á  decir : 
que  examiiíados  como  testigos  presenciales  por  el  Prefecto  de 
Panamá,  en  los  primeros  días  de  Setiembre,  tres  ciudadanos 
notables  de  los  Estados  Unidos,  los  señores  Alian  Me  Lañe, 
David  M.  Oorwine  y  William  Nelson  sobre  el  contenido  de 
esta  pregunta : — ^' si  vieron  á  algún  individuo  de  la  gendarme- 
ría robar  ó  herir  intencionalmente  á  algún  pasajero,  caándo, 
en  dónde,  y  si  dieron  parte  de  ello  á  algana  autoridad  f  " — no 
les  formularon  otra  inculpación  que  la  de  haber  hecho  fuego 
para  ocupar  la  casa  de  la  estación,  y  el  señor  Nelson  expuso 
haber  oído  decir  que  unos  gendarmes  anduvieron  despnés  ofire* 
ciendo  en  venta  las  pistolas  y  el  reloj  de  una  de  las  víctimas, 
-el  subdito  francés  señor  Dnbois. 

17o  es  cargo  racional  contra  la  policía  el  de  que  junto 
con  ella  entrasen  á  la  casa  de  la  estación  muchos  de  los  amoti* 
nadoi^.  ¿  Quién  podía  contener  en  aquellos  momentos  al  pue- 
ble enfurecido!  Harto  consiguió,  no  obstante  su  pequeño  nú- 
mero, poniendo  en  salvo  á  tantas  personas  de  las  que  estaban 
allí  encerradas. 

Reconocer  en  la  Kueva  Granada  responsabilidad  hacia  los 
Estados  Unidos  por  los  sucesos  del  15  de  Abril  de  1866| 
y  obligación  consiguiente  de  indemnizarle  daños  y  perjuicios, 
«ería   de  parte  del  Gobierno  del  país  el  colmo   de  la  insensa- 
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Batez :  y  macho  menos  después  de  haber  corrido  la  sangre  de 
ciudadanos  granadinos  por  agresión  manifiesta  de  ciudadanos 
norte-americanos  ;  mucho  menos,  cuando  por  aquellos  sucesos 
ha  sido  esta  Bepáblica  tan  atrozmente  calumniada  ante  las 
demás  Naciones,  y  tanto  ha  sufrido  en  sus  intereses  morales 
y  materiales  ;  mucho  menos  siendo  ella  la  que  tiene  derecho 
á  exigir  reparación  por  los  desacatos  del  Oónsul  Ward,  del 
Gapitán  Bailey  y  del  Comodoro  Mervine,  agentes  oficiales  del' 
Oobierno  de  los  Estados  unidos,  compensación  en  favor  de 
las  víctimas  nacionales,  en  favor  de  la  ciudad  de  Panamá,  y 
en  favor  de  los  extranjeros  inofensivos  que  de  alguna  manera 
sufrieron  en    aquella  catástrofe. 

Los  chilenos  y  mejicanos,  hermanos  nuestros,  son  lanzados 
de  sus  posesiones  á  viva  fuerza,  saqueados,  ahorcados,  per- 
seguidos en  cacería  como  bestias  feroces  en  Oalifornia,  sin 
amparo  ni  reparación :  ciudadanos  norte -americanos,  alzados 
con  el  poder  á  guisa  de  conquistadores,  fusilan,  confiscan 
propiedades  y  arrasan  hasta  los  cimientos  las  ciudades  en  Ni- 
caragua: y  la  Nueva  Granada,  tierra  clásica  del  patriotismOf 
consentiría  en  envilecerse  remunerando  los  ultrajes  que  se  le 
hacen ! 

No  puede  ser  este  tampoco  el  pensamiento  del  Oobierno  de 
Washington.  Oinco  ó  seis  días  después  de  los  acontecimientos 
deplorables  de  Panamá,  se  formó  allí  por  algunos  acalorados 
anexionistas  un  plan  de  tergiversación  de  los  hechos  en  per- 
juicio de  la  Nueva  Granada,  y  este  plan  ha  sido  puesto  en 
ejecución,  y  ha  encontrado  auxiliares  voluntarios  ó  alucina- 
dos, y  ha  surtido  el  efecto  previsto  de  ocultar  la  verdad  al 
Presidente  de  los  Estados  Unidos.  Los  Plenipotenciarios  que 
suscriben  deben  creer  que  en  la  grave  cuestión  presente  no 
anima  á  aquel  Gobierno  espíritu  de  mala  voluntad  hacia  esta 
Bepública :  deben  suponer  que,  mejor  informado  él  en  cnanto 
á  estos  acontecimientos  y  en  cuanto  á  las  causas  específicas  de 
lo  que  llama  inseguridad  del  tránsito  por  el  Istmo  de  Pa- 
namá, se  habría  entendido  de  un  modo  realmente  amistoso 
con  la  Legación  granadina  que  tiene  cerca  de  sí,  ó  con  el 
Perder  Ejecutivo  por  medio  de  la  suya  en  Bogotá^,  para  evitar 
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nuevas  colisiones  entre  los  transeúntes  por  el  ferrocarril  y  los- 
hijos  del  país,  y  remover  todo  motivo  de  temor  y  desagrado. 
Uno  de  los  arbitrios,  atendida  la  inmensa  afluencia  de  pasa- 
jeros y  de  cándales  cuatro  veces  al  mes,  seria  convenir  en 
la  permanencia  de  algún  buque  de  guerra  de  los  Estados 
Unidos  en  la  bahía  de  Panamá,  con  instrucciones  para  au- 
xiliar al  Oobernador  del  Estado,  siempre  que  él  lo  solicitase 
para  la  protección  del  tránsito :  otro,  no  poner  obstáculos  á 
la  percepción  de  ciertos  impuestos  moderados  sobre  el  trán- 
sito, necesarios  para  el  sostenimiento  de  la  administración 
pública :  y  otro,  Analmente,  aceptar  y  apoyar  la  idea  de  una 
negociación  entre  los  dos  Gobiernos  y  los  de  Inglaterra  y  de 
Pranoia,  que  condujese  á  garantizar  completamente,  y  sin  me- 
noscabo de  la  soberanía  territorial,  la  libertad  y  segura  fre- 
cuentación de  la  vía  inter-oceánica  sobre  la  base  de  perfecta^ 
igualdad  para    todas  las  Ilaciones. 

Aunque   los  infraescritos  carecen  de  facultad   para  tratar 
sobre  punios  de    indemnización  á  favor    de   los  Estados  Uni- 
dos,  no  deben    guardar  silencio  en  la  presente  nota  en  cuanto* 
á  los  cargos  pecuniarios    que    se  pretende  hacer    á  la  Nueva» 
Granada. 

La  Oompafiia  del  ferrocarril,  cuya  caja  principal  existenter 
en  la  casa  de  estación  de  Panamá  no  fue  saqueada  el  15 
de  Abril,  y  que  sufrió  muy  pocos  daños  en  aquel  ediñoio, 
parece  que  reclama  exhorbitantes  cantidades  por  razón  de  per- 
juicios, aunque  el  tránsito  de  catidales,  pasajeros  y  mercan- 
cías no  tuvo  baja  alguna  posterior.  Que  esta  empresa,  tan 
favorecida  por  la  Bepública,  quiera  aprovecharse  de  sus  des— 
gracias  para  tales  exigencias,  es  cosa  inconcebible. 

Dicen  los  señores  Plenipotenciarios  en  su  nota,  que  los* 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  perdieron  una  suma  inmensa 
de  propiedades,  parte  de  las  cuales  fue  embarcada  y  extraída- 
de  Panamá  en  botes,  en  pleno  día.  T^l  aserción  no  tendría 
desde  luego  valor  alguno,  sino  probándose  que  los  que  vieron 
semejante  embarque  y  extracción   de  cosas  robadas  denunciaron 

TOMO  n  23 


354  SEaüNDA  PABTE.— BL  DESECHO 

«1  hecho  iofraotaosameote  á  las  autoridades ;  pero  de  las  de- 
olaracioDes  de  Setiembre,  ya  oitadas,  de  ios  señores  Me  Lañe, 
JD,  M.  Oorwine  y  I^elson,  aparece :  V.  qae  antes  del  motín  se 
.habían  embarcado  en  una  lancha,  la  cual  no  fae  tocada  por 
madie,  las  balijas  de  correspondencia  y  todos  los  bnltos  mar«- 
'cados  para  Oaliforoia  qae  habían  llegado  ea  el  tren  de  pasa- 
ajeros,  quedando  sólo  dos  carros  con  las  maletas  de  estos;  y 
'^^  que  el  tren  que  se  esperaba,  que  .fue  mandado  retroceder 
á  Oolón  y  que  por  tanto  se  conservó  ileso,  contenía  quinientos 
bultos  de  cargamento  y  un  carro  de  equipajes.  Es  claro  ade- 
más qae  la  fonda  de  comer  y  los  dos  hoteles  ó  almacenes  de 
poca  importada,  en  que  hubo  robos,  no  podían  contener  esa 
inmensa  suma  de  propiedades^  valuada  en  más  de  medio  millón 
de  pesos. 

También  es  preciso  decir  algo  acerca  del  número  de  víc- 
tiuias,  que  tanto  se  ha  exajerado.  Aseguran  los  señores  Ple- 
nipotenciarios de  los  Estados  Unidos,  que  ^<  mientras  diez  y 
ocho  americanos  fueron  con  certeza  muertos,  y  cuarenta  ó 
cincuenta  heridos,  uno  ó  dos  á  lo  más  de  los  naturales  fueron 
seriamente  lastimados."  El  número  total  de  muertos  en  los 
tumultos  de  Panamá,  ó  por  inmediato  efecto  de  ellos,  todos  va- 
rones, fueron  diez  y  ocho  personas,  y  un  individuo  gravemente 
herido  se  embarcó  para  Oalifornia.  Esto  se  halla  plenamente 
averiguado.  Entre  las  diez  y  ocho  personas  se  contaba  un  fran- 
cés, el  señor  Dubois  ;  y  había  también  algunos  del  país  según 
consta  da  varias  relaciones.  {Jn  solo  norte-americano,  de  los 
pasajeros  de  Oalifornia  por  el  vapor  OortéSj  llamado  Joseph 
Stokes^  mató  con  su  revólver  á  dos  de  los  naturales,  en  el 
ataque  que  estos  hicieron  con  piedras  y  machetes  sobre  el  hotel 
*'  Pacífico "  persiguiendo  á  Oliver  y  á  sus  defensores ;  y  antes 
de  morir  él  mismo  debió  herir  á  otros,  pues  un  compañero  que 
habla  de  sus  proezas  en  el  California  OhronicU  de  San  Fran- 
cisco del  5  de  Mayo,  dice :  ^'  Oreo  que  los  tiros  de  Stokes,  en 
número  de  seis,  fueron  todos  certeros,  pues  que  él  tiraba  con 
deliberación  aunque  rápidamente : "  y  después  de  referir  que 
cargó  de  nuevo  su  revólver  en  la  casa  de  estación  y  volvió 
á  salir,  agrega:  'Uos  naturales  se  amontonaron  alderredor,    y 
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Stokes  avanzó  é  hizo  sas  seis  tiros  apantando  bien :  tiraba  más 
despacio  en  esta  seganda  vez  que  en  la  primera." 

Gomo  el  Gobierno  de  la  Kaeva  Granada,  según  aparece  de 
esta  nota  y  del  Memorándum  del  12  no  rehasa,  antes  por  el 
contrario  apetece,  negociar  y  tratar  relativamente  á  la  com- 
pleta y  perpetua  seguridad  y  libertad  del  tránsito  inter- 
oceánico por  el  Istmo  de  Panamá,  pero  sobre  bases  equita- 
tivas á  la  vez  que  liberales,  los  infraescritos  consideran  no 
hallarse  los  señores  Plenipotenciarios  de  los  Estados  Unidos 
en  el  caso  de  suponer  colocado  á  su  Gobierno  en  la  alternativa 
de  degradación  ó  violencia  de  que  hablan,  por  la  no  admisión 
de  las  proposiciones  presentadas  hasta  ahora. 

Por  no  demorar  más  la  presente  respuesta,  y  por  no  arries- 
garse á  traspasar  en  ella  los  límites  de  moderación  que  se  han 
demarcado,  se  abstienen  los  infraescritos  de  >tros  comentarios 
importantes  á  que  da  lugar  la  nota  del  13.  Concluyen,  pues, 
poniendo  á  disposición  de  los  señores  Plenipotenciarios  de  los 
Estados  Unidos  para  su  examen  todos  los  documentos  relativos 
á  los  sucesos  de  Panamá  que  se  han  acumulado  en  la  Secretaría 
de  Belaciones  Exteriores;  y  manifestándoles  que  con  tal  ob- 
jeto, y  con  cualquiera  otro  conducente  á  aclarar  las  desagradables 
cuestiones  pendientes  y  á  procurarles  una  solución  decorosa  y 
pacífica,  están  dispuestos  á  aceptar  las  invitaciones  de  confe- 
rencia que  se  les  hagan. 

Aprovechando  la  oportunidad,  los  infraescritos,  Plenipoten- 
ciarios de  la  Nueva  Granada,  presentan  á  los  Honorables  seño- 
res Morse  y  Bowlin  el  homenaje  de  sus  respetos. — Idiw  de  Pombo. 
-^Florentino  González. 

oontra-répiica  (Traduccióu). — Lcgacióu  de  los  Estados  Uni- 

do ios  oomlflionados         ,*       _.         i.^-r-ii_  c^n     ^        tnvpt        a     i 

de  iM  Esudoi  Unidos,  dos. — Bogotá :  Fcbrcro  26  de  1857. — A  los 
Honorables  señores  Lino  de  Pombo  y  Florentino  Gtonzález,  co- 
misionados de  parte  de  la  Nueva  Granada,  etc.,  etc. — Señores : 
Los  infraescritos,  comisionados  de  parte  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  tienen  el  honor  de  avisar  el  recibo  de  vuestra 
comunicación  de  23  del  corriente. 

Con  pena  están  ellos  obligados  á  percibir  que    la    misión 
amigable  de  su  Gobierno  debe  ser  enteramente  infructuosa,  y 
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qae  está  cerrada  la  puerta  por  los  comisionados  de  la  Noeva 
Granada.  Todas  las  posiciones  tomadas  en  el  Memorándum 
del  12  del  corriente,  son  mantenidas  y  ratificadas  con  el  si- 
gaiente  decidido  lenguaje  :-r-<^Lo8  infraescritos,  obrando  conforme 
'^  á  sus  instrucciones,  declararon  inadmisibles  las  proposiciones 
^^  hechas,  pero  no  cerraron  la  puerta  para  toda  negociación.'' 
A  cuál  otra  negociación  pueda  haberse  aludido,  no  podemos 
absolutamente  comprenderlo.  Las  cuatro  proposiciones  que  se 
recomendaron  por  su  Gobierno  á  los  infiraescritos,  después  de 
haber  sido  examinadas  y  comentadas,  se  las  declara  inadmi- 
sibles ]  y  la  única  inferencia  que  con  trabajo  pudiera  deducir- 
se, visto  un  rechazo  que  caracteriza  la  negativa  absoluta  á 
negociar  sobre  ninguna  de  las  cuatro  proposiciones,  es  que 
había  algunas  otras  cuestiones  en  controversia  entre  los  dos 
Gobiernos,  no  comprendidas  en  aquellas  cuatro  proposiciones, 
pues  que  la  sustancia  de  la  convención  íntegra  propuesta  es 
obtener  indemnización  por  lo  pasado  y  seguridad  para  lo  fu- 
turo. 

Hacia  el  fin  de  vuestra  comupicación  encontramos  la  clave 
de  la  significación  verdadera,  la  cual  parece  ser  que,  mientras 
la  Nueva  Granada  rehusa  positivamente  tratar  con  los  Estados 
Unidos,  sea  sobre  el  punto  de  indemnización  por  lo  pasado  ó 
por  el  de  seguridad  para  lo  futuro,  ^Ua  idea  de  una  negocia- 
^<  ción  entre  los  dos  Gobiernos  y  los  de  Inglaterra  y  de  Fran- 
'^  cia,  que  condujese  á  garantizar  completamente,  y  sin  menos- 
^^  cabo  de  la  soberanía  territorial,  la  libertad  y  segura  frecuen- 
^^  tación  de  la  vía  interoceánica  sobre  la  base  de  perfecta 
'<  igualdad  para  toda»  las  Naciones,"  se  ofrece  como  base  de 
otra   negociación   diferente. 

A  esto  sólo  podemos  decir,  que  el  camino  es  actualmente 
propiedad  de  ciudadanos  americanos,  y  que  á  los  Estados 
Unidos  corresponde  con  exceso  la  más  grande  proporción,  acaso 
los  nueve  décimos,  de  los  pasajeros  y  del  comercio.  No  está 
comprendido  en  nuestras  instrucciones  entraren  negociaciones 
sobre  ninguna  base  nueva,  en  que  la  Inglaterra,  la  Francia  ó 
cualquiera  otra  de  las  Naciones   de  la   tierra,  venga  á  decidir 
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qaé  garantías  son  snfioientes  para  la  seguridad  de   las  vidas 
y  propiedades  de  naestros  cindadanos» 

Una  vez  por  todas  podemos,  en  efecto,  decir  también,  qae 
nuestro  Gobierno  posee  en  la  actnalidad  todas  las  garantías 
que  es  posible  para  la  Nueva  Granada  ofrecer ;  y  que,  encon- 
trando que  ella  es  incapaz  ó  remisa  para  hacer  efectivas 
tales  garantías,  ó  para  otorgar  aquella  protección  que  le  es 
obligatoria  por  tratado  y  por  la  patente  de  la  Oompafíía  del 
ferrocarril,  los  Estados  Unidos,  como  el  guardián  y  protector 
de  los  tres  mil  pasajeros  que  atraviesan  mensualmente  el  ca- 
mino, deben  obtener  algo  más  tangible  que  compromisos  en 
papel  y  contratos  escritos,  propios  únicamente  para  originar 
discusiones  inútiles  é  interminables. 

Al,  concluir  esta  comisión,  nosotros  tenemos  que  agregar 
solamente,  que  habiendo  llegado  el  caso  previsto  en  nuestras 
instrucciones,  debemos  presentar  una  demanda  al  Gobierno  de 
la  Nueva  Oranada  por  el  inmediato  pago  de  una  cantidad,  la 
cual  ha  sido  reducida  á  la  más  baja  cifra  posible  por  razones 
que  serán  obvias,  como  valor  de  la  indemnización  por  la  pér- 
dida de  propiedad  robada  y  destruida  en  el  Istmo  de  Panamá 
el  día  15  de  Abril  de  1856  por  ciudadanos  de  la  Nueva  Grana- 
da. Tenemos  el  honor  de  incluir  copia  de  nuestra  carta  al 
Honorable  señor  Pombo,  Secretario  de  Belaciones  Exteriores, 
arreglada  á  las  instrucciones  de  nuestro  Gobierno;  y  de  reno- 
var á  los  comisionados  de  la  Nueva  Granada  nuestra  más 
respetuosa  consideración. — Isaac   E.  Morse. — James  B.  Bowlin. 

de  f  ?Mi^£üddn.  (Traducción).— Legación  de  los  Estados  Uni- 
dos.— ^Bogotá :  Febrero  27  ^e  1857. — Honorable  señor  Lino  de 
Pombo,  Secretario  de  Belaciones  Exteriores. — Señor  :— Por  la 
frustración  completa  de  los  esfuerzos  de  los  comisionado 
nombrados  por  los  Estados  Unidos,  para  llegar  á  satisfactoria 
inteligencia  con  los  comisionados»  dé  la  Nueva  Granada,  ó  á 
cualquier  acuerdo  sobre  una  base  de  negociación,  ha  venido 
á  ser  de  nuestro  deber,  conforme  á  las  instrucciones  de  nuestros 
Gobierno,  exigir  el  pago  de  la  suma  de  cuatrocientos  mil  pe- 
sos, como  indemnización  para  nuestros  compatriotas  por  pér- 
didas de  propiedad  tomada  ó  destruida  por  ciudadanos  de  la 
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ÜTaeva  Granada  en  el  Istmo  de  Panamá  el  16  de  Abril  de 
1856.  Annqne  las  cantidades  reclamadas,  con  la  praeba  de 
haber  sido  robadas  y  destruidas,  ascienden  á  macho  más  de 
medio  millón  de  pesos,  por  motivos  qne  confiamos  serán  apre- 
ciados, nnestro  Gobierno,  con  espirita  de  grande  liberalidad, 
ha  fijado  sa  ultimátum  en  la  cifra  más  baja  posible. 

Tenemos  el  honor  de  ser,  mny  respetaosamente,  vaestros 
muy  obedientes  servidores,  Isaac  E.  Mor8e.~^ame8  B.  Bot/olin. 

JL^^'Sí^^l  Despacho  de  Eelaciones  Exteriores.— Bo- 
pwtenridn^io-meri-    ^^^ .  33  ¿^  Fcbrcro  dc  1857-— El  infraescrito, 

Secretario  de  Estado,  dio  caenta  al  Jefe  de  la  Administración 
de  la  nota  qne  se  sirvieron  dirigirle  ayer  los  Honorables  se- 
ñores Morse  y  Bowlin,  en  su  carácter  de  Oomisionados  ó  Ple- 
nipotenciarios de  los  Estados  Unidos  con  relación  á  las  coes- 
tienes   de  Panamá. 

En  ella  informan  al  infraescrito  qne,  con  arreglo  á  sos 
instracciones,  y  por  consecuencia  de  no  haber  logrado  llegar 
á  satisfactoria  inteligencia  con  los  Plenipotenciarios  de  la  Kueva 
Granada,  ni  aun  con  respecto  á  una  base  de  negociación,  tienen 
que  exigir  el  pago  de  cuatrocientos  mil  pesos,  suma  fijada 
como  ultimátum  y  con  grande  espíritu  de  liberalidad  por  su 
Gobierno,  por  indemnización  en  favor  de  sns  compatriotas  por 
pérdidas  de  propiedad,  robada  ó  destruida  en  el  Istmo  de 
Panamá  el  día  15  de  Abril  de  1856  por  ciadadanos  de  este 
país. 

Contestando  á  dicha  nota,  el  infraescrito  declara  en  nom- 
bre de  su  Gobierno  y  de  una  manera  solemne:  que  el  Poder 
Ejecutivo,  por  las  razones  ya  expuestas  en  el  Memorándum 
del  12  y  en  la  nota  oficial  del  23  de  los  Plenipotenciarios  neo- 
granadinos,  considera  irresponsable  á  la  Bepública  hacia  los 
Estados  Unidos  por  los  sucesos  de  Panamá  del  15  de  Abril ; 
y  consiguientemente  no  puede  prestar  su  aquiescencia  á  la 
demanda  de  indemnización  que  se  le  hace,  sea  cual  fuere  la 
cifra  en  qne  tenga  á  bien  estimarla  el  Gobierno  de  la  Unión. 
Ya  se  dijo  en  la  citada  nota  del  23 :  esta  no  es  para  el  Poder 
Ejecutivo  cuestión  pecuniaria,  sino  cuestión  de  principio. 
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Llegada  hasta  el  punto  de  an  ultimátum  la  controversia 
relativa  á  los  indicados  sucesos  de  Panamá,  por  cnanto  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  hecho  snyá  bajo  todos  ' 
aspectos  la  cansa  de  los  cindadanos  norte-americanos  compro- 
metidos en  tales  sucesos,  tiene  orden  el  infrascrito  de  agre- 
gar: que  siendo  por  notoriedad,  y  según  el  resultado  de  las 
investigaciones  hechas,  cindadanos  de  los  Estados  Unidos  los 
cansantes  por  sus  antecedentes  y  por  su  inmediato  origen  de 
los  atentados  contra  la  vida  y  contra  la  propiedad  ocurridos 
en  Panamá  el  día  15  de  Abril  de  1856,  y  los  que  hicieron 
de  todo  punto  imposible  la  intervención  completamente  sal- 
vadora de  la  antoridad  y  de  la  fuerza  pública,  el  Poder  Eje- 
cutivo se  halla  en  el  forzoso  caso  de  considerar  responsable 
por  aquellos  atentados  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos: 
y  que  en  consecuencia  debe  reclamar  y  reclama  de  él,  por  vía 
de  indemnización  de  los  daños  y  perjuicios  que  sufrieron  la 
ciudad  de  Panamá  y  varios  de  sus  habitantes,  las  familias 
de  los  nacionales  muertos  ó  heridos,  y  en  sus  personas  ó 
bienes  algunos  extranjeros  inofensivos  de  otras  nacionalidades,, 
la  cantidad  de  ciento  y  cincuenta  mil  pesos  fuerces. 

Aparte  de  esto,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  debe 
en  justicia  reparación  á  la  Nueva  Granada  por  la  descomedida 
protesta  de  fecha  21  de  Abril  del  Oónsul  Thomas  William 
Ward,  y  por  la  comprobada  falsedad  de  sus  aserciones  oficiales 
sobre  enmascarados  y  sobre  estupros,  que  no  se  atrevió  luego 
á  sostener  en  la  certificación  que  le  fue  pedida  y  expidió  bajo 
su  firma  el  5  de  Agosto ;  y  por  los  desacatos  del  Oomandante 
T.  Bailey  hacia  el  Gobernador  de  Panamá,  en  las  comunicaciones 
que  le  dirijió  con  fechas  24,  25  y  26  de  Abril. 

Hechos  posteriores,  y  que  se  conexionaron  con  los  del  IS 
de  Abril  en  las  quejas  y  reclamaciones  de  los  Agentes  oficiales 
del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  han  dado  asimismo  de- 
recho á  la  Nueva  Granada  para  reclamar  de  él  los  daños  y 
perjuicios  consiguientes  al  no-pago  del  impuesto  legal  de  portest 
de  correo  inter-oceánioos  sobre  las  cartas  ó  pliegos  conducidosi 
por  las  balijas  norte-americanas,  ^  y  del  impuesto  nacional  do 
toneladas  que  han  dejado  de  satisfacer  en  los  puertos  del  Es- 
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tado  de  Panamá  los  baqaes  de  los  Estados  IJoidos  por  las  ame- 
nazas del  Oomodoro  Mervíne.  «El  Ejecativo  establece  formal- 
mente desd«  ahora  este  derecho,  y  hará  nso  de  61  á  nombre  de 
la  Bepúblioa  en  tiempo  oportuno. 

Es  inmensamente  doloroso  qae,  por  equivocaciones  sastan- 
ciales  y  por  prevenciones  injustas,  hayan  venido  á  turbarse 
de  una  manera  tan  grave  las  antiguas  y  constantes  relaciones 
amistosas  entre  dos  Bepúblicas  del  Nuevo  Mundo,  muy  des- 
proporcionadas á  la  verdad  en  poder  actual,  pero  llamadas 
por  su  posición  geográfica,  por  la  naturaleza  de  sus  instituciones 
políticas  y  por  el  progreso  de  las  ideas  filosóficas  y  humanitarias, 
á  marchar  unidas  hacia  un  risueño  porvenir.  El  Gobierno  de 
la  Nueva  Granada  espera  sin  embargo  de  la  sabiduría  y  alta 
posición  social  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  que,  exa- 
minando de  nuevo  y  en  calma  los  hechos,  dé  á  sus  contem- 
poráneos y  á  la  posteridad  el  noble  ejemplo  de  rectificar  sus 
resoluciones  en  el  deplorable  asunto  sobre  que  versa  la  pre- 
sente nota,  con  el  acatamiento  debido  á  la  razón  y  á  los  prin- 
cipios de  honradez,  que  son  y  han  sido  en  todo  tiempo  la 
mejor  base  de  una  buena  política. 

El  infraescrito  tiene  el  honor  de  suscribirse  de  los  Hono- 
rables señores  Morse  y  Bowlin,  con  sentimientos  de  conside- 
ración distinguida,  su  muy  atento  servidor. — lAno  de  Pomfto.— 
A  los  Honorables  señores  Isaac  E.  Morse  y  James  B.  Bowlin  ^ 
Plenipotenciarios  de  los  Estados  Unidos,  etc.,  etc. 

Fragmento  del  Menaa-       <<  El  lamentable    acoutecimieuto  del  IS  áa 

Je  Preeidenoial  dirigido  al        *  i.  .•    j   i       -      ^tj.-  j  jí         ^      j.         t 

congreiodeíaNueTaGra-    Abril  dcl  auo  último,  dc  quc   fuc  teatro  la 

nada  el  líi   de  Febrero 

de  1867.  ciudad   dc  Panamá,  suceso   que  ha  sido  tan 

desfigurado  por  no  haber  sido  suficientemente  conocido,  ni  de- 
bidamente apreciadas  las  causas  que  lo  produjeron,  ha  dado 
origen  á  varias  reclamaciones  y  aun  motivado  el  envío  de  un 
comisionado  especial  á  Bogotá.  Apenas  llegaron  á  oídos  del 
Poder  Ejecutivo  los  primeros  rumores  del  acontecimiento,  dio 
las  órdenes  más  premiosas  á  fin  de  que  se  procediera  con  ac* 
tividad  contra  los  que  resultasen  culpables  y  se  les  aplicase 

la  pena  en  que  hubiesen  incurrido.  Dispuso  igualmente  pe- 
«dir  informes  á  las  personas  más  caracterizadas  y  reunir  cuan- 
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tos  datos  le  faese  posible  obtener  para  conocer  á  fondo  el 
origen  y  progresos  de  aqnel  hecho  qae  se  pintaba  como  an 
ataque  premeditado  del  pueblo  de  Panamá  contra  los  inofen- 
sivos pasajeros,  como  nn  acto  de  barbarie,  cuya  repetición 
se  creía  posible,  pnes  se  fingía  temer  qne  ni  las  antoridades 
nacionales  ni  las  del  Estado  tuviesen  medios  eficaces  para 
dar  protección  al  tránsito  por  el  Istmo.  La  completa  res- 
ponsabilidad de  la  Bepública  y  la  obligación  de  satisfacer  á 
los  más  exagerados  cargos,  son  la  consecaeucia  de  tal  manera 
de  jazgar. 

<^  Fondado  en  los  más  respetables  é  imparciales  testimo- 
nios, puedo  aseguraros  que  el  lamentable  suceso  del  15  de 
Abril  tuvo  principio  en  el  hecho  injustificable  de  haber  dis- 
parado un  americano,  Jack  Oliver,  una  pistola  á  an  granadi- 
no que  vendía  frutas.  Singular  y  privada  al  principio  la  dis- 
puta, pronto  se  hizo  general,  ya  porque  «e  quería  sustraer  á 
Oliver  de  las  pesquisas  de  la  policía,  ya  porque  los  natura- 
les tomaron  la  defensa  de  su  conciudadano.  El  tumulto  cre- 
cía por  momentos  :  la  generalidad  de  los  pasajeros  con  re- 
vólvers,  juzgaron  que  podrían  impunemente  usarlos  contra  los 
hijos  del  país,  á  quienes  creían  de  una  especie  inferior,  y  á 
-quienes  se  hacía  alarde  de  tratar  mal.  ün  combate  se  siguió, 
sin  que  poder  alguno  humano  hubiera  podido  impedirlo.  La 
ventaja  en  tal  combate  está  del  lado  de  los  pasajeros,  pro- 
vistos de  armas,   mientras  que  el  pueblo  no  las  tenia. 

^<  El  Gobernador  del  Estado,  acompañado  del  Cónsul  de 
los  Estados  TTnidos,  se  presentó  en  medio  de  los  combatien- 
tes y  logró  que  los  granadinos  suspendiesen  el  fuego.  Des- 
graciadamente el  Oónsul  no  pudo  obtener  lo  mismo  de  los 
pasajeros,  y  de  la  casa  de  la  estación,  en  la  cnal  se  habían 
refugiado,  se  hizo  una  descarga  sobre  el  Gobernador  y  sobre 
-el  mismo  Oónsul.  Fue  imposible  entonces  aplacar  1»  furiosa 
multitud;  no  se  oía  otra  voz  que  la  de  la  venganza  y  era 
completamente  inútil  todo  medio  para  evitar  desgracias.  El 
Oónsul  se  retiró,  y  el  Gobernador,  persuadido  de  qne  su  pre. 
^sencia  era  inútil,   regresó  á  la  ciudad. 

'^^  Dos  hechos  muy  notables  aparecen  demostrados  en  me- 


^«b^Olo-  ^■SxfliSvttS'f^o  'os  ^el  16  de  Abril: 

"^  («^"^illk  co  2'1'W  B^¿$péa!)ÍBtoletazo  á  an  bijo  del 

^        ^'^^^HrSjSvS^i^iñ'  inmediata  del   tamolto  ; 

»•    ■    «.        -■^»i*||^iS|¡8ioalmar  á  loa  habitantes 

ittk -.-,  > yjj  cuando   hi- 

varioe  hoteles,- 
Estos  he- 
paroialidad,- 
hamaoo  oomo 
había  preme- 
iDjaatifioa- 
lamentar  dea- 
para  eTítar 
sin  dada, 
mondo  en  igaa* 
tal  vez  por  obreroe  ex- 
il  ferrocarril  y  abandona- 
LÜ^,  y  sin  medioB  de  regre- 
'l^  honor  al  pneblo  dePo- 
""lo  es  ooDSiderable,  aten- 
„  .  „, '  y  '^  agresión.    Diez  y 
|S^^3"'  combate  obstinado   y 
ife|ficü|^  mnltitad  ciega,  no  proe- 
'^■^ÁDgre,    ni  premeditación. 
!bws*^  países,  en  ignaldad  de 
J'ii^^ás  ha   sido  infinitamente 
;«:"*•  •3* 
,....JS. .«,.«, 

L^j^^gUi^de  Galifornia,  el  Istmo  de 

'^7§^^i^úmero  infinito  de  riajeros 

■--'■*^'~"í^  había  ferrocarril,  y   lae 

ti^  loa  anxilios  de  los  hijos 

i^i^liÍ^&áfS.del  Ohagrea  como  en  las 

3gaáa  más  fácil  qne  asaltar 

ifi^ades,  si  la  población  no 

^Í&-i  B:ubo  entonces  aegnri- 

^leta,  y  paede  decirse  sin 

mando   habrían  paaado- 
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con  impunidad  por  vastas  soledades,  ingentes  samas   de  oro^^ 
como  pasabaD   por  el  Istmo. 

'^Había  completa  seguridad,  la  hay  hoy  y  la  habrá  siempre 
para  los  pasajeros  y  para  sus  fortunas,  sin  hacerla  depender  de 
numerosa  fuerza  armada.  El  suceso  del  15,  provocado  por  los 
brutales  ataques  de  un  americano  y  por  la  temeridad  y  obs" 
tinación  de  los  pasajeros,  prueba  sólo  que  no  se  debe  abasar 
de  la  paciencia  de  un  pueblo,  por  más  humano,  sufrido  y  hos- 
pitalario que  se  le  suponga.  En  Panamá,  lo  mismo  qae  en 
toda  la  Eepública,  los  extranjeros,  sin  distinción,  han  gozado  no 
solamente  de  la  más  completa  seguridad,  sino  que  han  sido 
objeto  de  la  más  completa  benevolencia.  Pretender  qae  caal- 
quiera  de  los  que  pasen  por  el  Istmo  tenga  el  derecho  de  ha* 
cer  fuego  sobre  los  nacionales  y  que  estos  reciban  humildemen- 
te el  golpe,  es  el  colmo  de  la  sinrazón  y  del  delirio.  El  pueblo 
que  tal  ultraje  sufriera  no  merecería  existir  :  la  ignominia  corroe ' 
y  envenena  la  existencia  de  las  Naciones. 

^^Encontrareis  debidamente  comprobado  cuanto  acabo  de 
exponeros,  en  los  documentos  que  os  presentará  el  Secretario 
de  Relaciones  Exteriores,  no  menos  que  la  exageración  de  los  car- 
gos que  se  hacen  á  la  Bepúblioa  cuando  ella  debía  hacerlos.  La 
responsabilidad  de  los  infaustos  sucesos  del  15  de  Abril,  que- 
sinceramente  deploro,  no  pesa  sobre  la  Nueva  G-ranada,  y  para 
lo  futuro  os  puedo  asegurar  que  nada  hay  que  temer  que  ponga 
en  peligro  la  seguridad  del  tránsito  por  el  Istmo  de  Panamá. 
La  autoridad  del  Estado  cuenta  cpn  los  medios  necesarios  para 
mantener  el  orden ;  y  si  alguna  vez,  en  cuestiones  esencial- 
mente internas,  accedió  á  la  solicitud  de  algún  funcionario  ex- 
tranjero, no  hubo  necesidad  de  emplear  la  fuerza  que  se  pasa 
á  BU  disposición  para  restablecer  la  tranquilidad  pública.  Bas- 
táronle los  medios  de  que  se  disponía. 

de^SSSSa'^ípa^níSSl  (Traduccióu).— Oonsulado  de  Francia  en  Pa- 
áfa?iaJ?¿nelBx3S^  uamá.— El  infraescrito,  Cónsul  de  Francia,  En- 
cargado  del  consulado  de  Panamá,  cree  haber  correspondido 
ya,  en  su  informe  de  fecha  21  de  Abril  último,  á  los  deseos 
expresados  por  S.  E.  el  señor  Lino  de  Pombo,  Ministro  de 
Belacíones  Exteriores  del  Gobierno  de  la  Nueva  Granada.    No 


384  SECUNDA  PABTE.— BL  DERECHO 

obstante,  si  es  necesario  arrojar  más  Inz  todavía  sobre  las 
cansas  y  efectos  de  las  ocarrencias  de  qne  fae  teatro  nno  de 
los  arrabales  de  Panamá,  dnraote  la  noche  del  15  de  Abril 
tUtimO)  se  hace  nn  deber  el  infraescrito  de  procnrar  qne  sns  pro- 
fándas  oonvieoiones  penetren  en  el  ánimo  de  los  personajes  lla- 
mados á  fallar  en  cnanto  á  las  versiones  contradictorias  reco- 
gidas y  publicadas  acerca  de  este  asnnto. 

El  Oónsnl  de  Francia  no  ha  sido  testigo  presencial  de 
ninguno  de  los  hechos  qne  tuvieron  Ingar  en  el  terreno  de  la 
lucha.  Habiendo  salido  de  su  casa  de  habitación  cuando  la 
detonación  de  las  armas  de  fuego  fue  suficientemente  conti- 
nuada para  dejarse  oir  en  el  barrio  de  San  Francisco,  el  in- 
fraescrito dirigió  sucesivamente  sus  pasos  hacia  los  consulados 
de  los  Bstados  unidos  y  de  Inglaterra,  en  donde  recogió  las 
noticias  más  circunstanciadas.  Bu  declaración  será  pnes  el  re- 
sultado de  relatos  espontáneos,  debidos  á  la  primera  y  real  im- 
presión  de  los  acontecimientos  de  la  noche. 

Aquellas  noticias  están  además,  confirmadas  por  la  inves- 
tigación moral  á  qne  el  infraescrito  se  consagró  di^rante  muchos 
días  con  los  numerosos  extranjeros  colocados  bajo  su  protec- 
ción, franceses,  italianos,  piamonteses,  austríacos,  españoles,  sin 
dejarse  preocupar  por  las  recriminaciones,  parciales  siempre,  de 
los  dos  partidos  contrapnestos. 

Oonoce  el  infraescrito  los  sentimientos  de  desconfianza,  odio 
y  hasta  aversión  qne  animan  á  la  población  del  Istmo  contra 
todos  aquellos  á  quienes  llaman  colectivamente  amerieanos  los 
naturales  del  país.  Tales  sentimientos  hallarán  aquí  su  expli* 
cación  y  su  excusa.  En  efecto,  los  individuos  que  atraviesan 
el  territorio,  con  pocas  excepciones,  pertenecen  á  las  cl^és 
más  degradadas  de  la  sociedad :  muchos  de  ellos  son  realmente 
extraños  á  la  honrosa  nacionalidad  de  los  Estados  Unido^,  ó 
por  lo  menos  la  naturalización  que  invocan  parece  dndosá^  ó 
muy  reciente.  Esas  bandadas  de  aventureros  se  han  preí 
tado  pues,  hasta  ahora,  á  los  panameños,  bajo  la  apariencia 
Terdaderos  filibusteros  I  casi  todos  son  groseros,  insolentes,  bi 
talmente  amenazadores,  ebrios  de  la  mañana  á  la  noche : 
Tan  armas  á  la  vista  de  todos,  juegan  con  la  vida  de  sus 
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mejantesy  y  descargan  sns  revólvers  sobre  el  primer  iDdividno,, 
hombre,  mujer  ó  niño  que  no  satisface  en  el  acto  el  más  fútil 
de  SQS  caprichos. 

Los  jefes  de  la  administración  del  ferrocarril,  con  an 
mezquino  espíritu  de  mal  entendida  especolaciÓD,  parecen 
haber  resnelto  de  dos  años  atrás  alimentar  contra  sa  Nación 
las  animosidades  de  los  habitantes  de  Panamá.  Trabajan  abier* 
tamente  en  la  ruina  de  esta  ciudad,  por  todos  los  medios  con 
que  los  ha  habilitado  la  inexperiencia  de  los  hombres  de  Estado 
que  sancionaron  los  lamentables  contratos  con  la  Oompafiía. 
Nuevos  abusos  suceden  cada  día  á  vejaciones  de  todo  género  : 
el  monopolio  exclusivo  de  las  humildes  industrias,  la  apropia- 
ción egoísta  de  todas  las  ventajas  adquiridas  por  los  natura- 
les como  efecto  de  largos  hábitos,  son  objeto  constante  de  las 
medidas  invasoras  de  esta  administración. 

Oon  motivo  de  sns  trabajos  en  el  terreno,  la  Compañía 
del  ferrocarril  había  sonsacado  muchos  negros  procedentes  de 
Jamaica  y  de  Cartagena :  esos  negros  han  sido  despedidos  su- 
cesivamente, á  fines  del  año  último,  sin  que  la  Compañía  haya 
querido  consentir  en  restituirlos  á  sus  hogares.  Sin  oficio  ni 
asilo,  tales  hombres  han  venido  á  ser  para  Panamá  personas 
muy  peligrosas :  muchos  de  ellos  no  viven  sino  del  robo  y 
del  hurto,  y  en  todos  fermentan  contra  los  americanos  las  pa- 
siones de  una  miseria  sin  esperanza  ni  término.  , 

Mas  á  pesar  de  estas  causas  de  irritación,  la  molicie,  la 
indolencia  y  apatía,  propias  de  las  poblaciones  de  este  país, 
habrían  todavía  puesto  á  cubierto  por  largo  tiempo  á  la  ad- 
ministración del  ferrocarril  contra  toda  represalia  criminal,  si 
el  ataque  incalificable  de  un  americano  no  hubiese  provocado 
la  indignación  popular  en  la  noche  del  15  de  Abril. 

Lo  declara,  en  efecto,  el  infraescrito:  él  divide  con  todos 
los  hombres  imparciales  la  convicción  de  que  un  pasajero  ^me« 
ricano,  y  no  un  hijo  del  paisj  disparó  el  pistoletazo,  cansa 
única  de  las  ocurrencias  desastrosas  que  fneron  consecuencia 
de  aquel  atentado.  Para  él,  esta  convicción  pasa  á  ser  certi- 
dambre  cuando  corrobora  las  noticias  adquiridas  con  la  decla- 
ración que  prestó  ante  el  Consulado,  el  siguiente  dfu  16,   un- 
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francés,  el  señor  B.  Bemard,  de  la  casa  Bernard,  Eger  y  Oom- 
pafiía,  de  San  Francisco.  Llegaba  este  francés  de  Naeva  York, 
era  pasajero  en  el  UlinoiSy  hacía  parte  del  tren  en  qae  viajó 
el  americano  que  ha  cometido  el  atentado,  ha  sido  testigo  de 
todos  los  sucesos  de  la  noche,  y  ha  permanecido  durante  ana 
hora  asilado  en  la  casa  de  la  estación.  El  señor  Bernard  ha 
asegurado  al  infraescrito  haber  visto  disparar  el  pistoletazo  á 
nn  americano;  el  hombre  mismo  que  antes,  por  la  mañana, 
eu'  Colón,  había  amagado  muchas  veces  á  descargar  su  re- 
vólver contra  nn  negro  sin  provocación  de  ninguna  clase,  sin 
motivo  alguno  plausible. 

Las  voces  apellidando  socorro,  los  gritos  de  á  las  armas, 
el  toque  á  fuego  de  Santa  Ana,  los  ahullidos  de  venganza, 
todo  fue  inmediata  consecuencia,  erupción  fatal  de  un  senti- 
miento de   indignación  espontáneo. 

Rechaza  el  infraescrito  todo  pensamiento  de  premeditación 
y  complot  de  parte  de  los  hijos  del  país.  Según  su  convic- 
ción, los  primeros  resultados  de  la  noche  del  15  de  Abril  ta- 
vieron  por  causas  las  mismas  que  eu  los  años  precedentes 
habían  ensangrentado  ya  la  propiedad  de  Santo  Domingo  y 
el  arrabal  de  Santa  Ana :  siempre  la  venganza  ha  seguido  al 
ataque,  venganza  terrible  ciertamente,  pero  jamás  le  ha  pre- 
cedido. 

Después  de  sonar  el  pistoletazo,  los  esfuerzos  de  parte  de 
los  naturales  se  limitaron  por  algunos  instantes  á  la  captura 
del  asesino.  Al  principiar  la  escena,  los  negroi  no  estaban 
armados^  hecho  incontrovertible :  las  piedras  fueron  el  instru- 
mento único  de  su  cólera ;  pero  habiéndose  retirado  el  ase- 
sino al  interior  del  hotel  Mac  Farland,  fue  defendido  por  otros 
pasajeros  que  tiraron  muchos  pistoletazos  sobre  la  turba. '  En 
este  momento  fue  cuando  las  fuerzas  de  los  partidos  se  com- 
prometieron seriamente,  y  desde  entonces  aparecieron  negros 
^  en   cierto  número  armados  de  machetes. 

Fue  en  este  momento  también  cuando  el  señor  Gobero  a 

dor  del  Estado  se  presentó  en  el  centro  del  arrabal    de  La 

Ciénaga.    Lejos  de  haber  huido  de  la   casa    de   gobierno    y 

^  haberse  refugiado  en  una  calle  extraviada,  el  señor  de  Fábrega 
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no  perdió  nn  instante  para  ir  en  persona  á  dar  órdenes  á  los 
empleados  de  policía,  y  para  dirigirse  inmediatamente  «hacia 
el  lagar  del  tnmalto,  acompañado  por  alganos  amigos.  El 
señor:  Gobernador  llegó  al  teatro  de  los  sucesos  antes  que  el 
señor  Oónsnl  de  los  Estados  Unidos,  antes  aún  qne  la  fuerza 
de  policía  I  j  y  á  sn  intervención  personal,  á  sus  laudables  es- 
fuerzos,  se  debió  la  snspensión  de  la  lucha.  "So  es  equitativo 
negar  al  señor  Gobernador  los  elogios  que  igualmente  mere- 
cen el  señor  Oónsul  de  los  Estados  Unidos  y  el  señor  Teodoro 
de  Sabia,  su  secretario,  por  las  valerosas  tentativas  que  hi- 
cieron estos  señores  lanzándose  con  denuedo  al  través  de  la 
pelea,  á  fin  de  evitar  la  efusión  de  sangre. 

El  señor  Gobernador  del  Estado  había  conseguido  de  sus 
nacionales  la  suspensión  de  las  hostilidades,  los  negros  le  ha- 
bían obedecido,  ningún  robo  había  acontecido :  por  tanto,  si 
el  señor  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  hubiese  podido  impo- 
ner á  los  americanos  la  misma  suspensión  de  armas,  si  sus 
loables  esfuerzos  y  los  de  su  secretario  hubiesen  obtenido  el 
suceso  que  legitimaba  la  leal  cooperación  de  un  valiente  oficial 
mutilado  en  el  campo  de  batalla,  todo  estaba  concluido.  Pe- 
ro cuando,  satisfecho  por  la  deferencia  de  sus  administrados, 
el  Gobernador  del  Estado  seguía  á  cierta  distancia  los  pasos 
del  señor  Gónsul  de  los  Estados  Unidos  y  de  su  secretario, 
que  marchaban  hacia  los  grupos  de  los  americanos  armados, 
ana  descarga  general,  procedente  de  las  filas  de  los  pasaje- 
ros reunidos  al  frente  de  la  estación  del  ferrocarril,  vino  á 
interponer  un  obstáculo  ya  insuperable  á  toda  pacificación. 
La  descarga  hizo  su  efecto  en  la  dirección  de  la  calle  en  donde  se 
hallaban  expuestos  el  señor  Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  su 
secretario,  el  Gobernador  del  Estado  y  los  amigos  de  éste. 

A  consecuencia  de  esta  descarga,  un  proyectil  había  toca- 
do el  sombrero  del  señor  Gobernador  del  Estado,  otro  pene- 
traba en  la  cadera  del  señor  Pedro  de  Obarrio,  y  un  tercero 
atravesaba  al  mismo  tiempo  el  muslo  del  señor  secretario  del 
Gónsul  de  los  Estados  Unidos:  el  caballo  del  Cónsul  quedó 
acribillado  de  heridas.  Se  ha  reconocido  ser  todos  estos  pro- 
yectiles balas  de  revólven.    Los  Cónsules  de  los  Estados   Uni- 
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dos  no  asan  actnalmente  uniformes,  ni  insignias  de  ningnna 
oíase;'  circunstancia  qne  explica  el  ciego  enoarnizamiento  de 
los  americanos  qae,  creyendo  ofender  al  Gobernador  y  á  los 
de  sa  comitiva,  se  encontraron  hiriendo  á  sus  propios  nació* 
nales. 

Pnede  proclamarse,  pnes,  con  la  mas  grande  evidencia  \ 
lejos  de  qne  el  ataqne  haya  sido  preparado,  tramado,  j^r^me- 
ditado  por  los  naturales  de  Panamá^  con  miras  de  robo  y  saqueo, 
dos  teces  ha  sido  él  obra  de  los  americanos  t  En  su  origen, 
nno  de  ellos  principió  la  acción  por  el  primer  pistoletazo  dis- 
parado  contra  un  natural,  á  pretexto  de  una  fruta  de  un  real 
de  valor  I  y  durante  la  suspensión  del  combate,  obra  suya  fue 
la  renovación  de  las  hostilidades,  por  esa  descarga  general 
heeha  contra  el  Oohernador. 

Y  hubiera  podido  ser  de  otra  manera  f  La  antevíspera,  nn 
vapor  americano,  el  Cortés^  había  lanzado  dentro  de  los  ma- 
ros de  Panamá  diez  y  ocho  ó  Teinte  filibusteros,  procedentes 
de  8an  Francisco  á  órdenes  de  los  tenientes  de  Walker  (el 
Gapitán  Bell)  para  tentar  el  paso  de  fTicaragua:  habiéndose 
frnstrado  la  tentativa,  los  filibusteros  no  podían  desperdiciar  la 
ocasión  de  descargar  sus  revólvers  y  dar  una  muestra  de  aas 
altas  proezas!  Se  ha  acreditado  la  presencia  de  alganos  de 
esos  aventureros  entre  los  asaltantes,  y  varios  de  ellos  han 
aparecido  muertos  en  el  recinto  de  la  casa  de  la  estación  coa 
sus  armas  todavía,  y  con  las  manos  y  el  rostro  en  negrecidos 
de  pólvora. 

Después  de  renovadas  las  deplorables  hostilidades,  cuya  faz 
odiosa  y  cuyos  resultados  terribles  deben  atribuirse  á  los  ame- 
ricanos, todo  fue  abandonado  fatalmente  por  ambas  partes  á 
los  azares  de  la  contienda  y  á  las  solas  inspiraciones  de  al- 
gunos jefes  subalternos.  El  señor  Gónsul  de  los  Estados  üni- 
dos  reconocía  su  impotencia  cerca  de  sus  compatriotas ;  su  se» 
cretario,  gravemente  herido,  había  regresado  á  la  casa  con- 
salar ;  había  sido  amenazada  la  vida  del  Gobernador,  y  á  sa 
lado  corría  la  sangre  de  uno  de  sus  conciudadanos :  no  existía, 
pafn,  ya  probabilidad  alguna  de   ^egar  á  la  paciflcación   de 
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los  ánimos;  la  intervención  de  las  autoridades  era  imposible 
en  medio  de  las  pasiones  desencadenadas. 

Dentro  de  la  casa  de  la  estación,  on  mal  pedrero  cargado 
con  grnesos  clavos  por  los  empleados  de  la  Compañía  del  fe* 
rrocarril,  amenazaba  á  los  habitantes  del  arrabal :  dos  veces^ 
se  había  aplicado  faego  inútilmente  al  fogón  mal  destapado, 
pero  nuevos  ensayos  podían  llevar  la  mnerte  sobre  nna  mnl- 
titnd  de  mujeres  y  de  niños  inofensivos.  El  señor  Goberna> 
dor  dio  á  la  policía,  que  llegaba  al  paso  de  carga,  la  orden 
de  ir  á  ocupar  la  casa,  y  se  retiró.  Por  su  parte,  el  señor  Oón* 
sal  de  los  Estados  Unidos  se  acojía  á  su  domicilio.  La  poli- 
oía  obedeció  las  órdenes  que  se  le  habían  dado:  se  precipitó 
sobre'^  el  recinto  de  la  casa  de  la  estación,  que  fue  tomada  in- 
mediatamente á  la  bayoneta. 

Ahora,  aunque  sea  cierto  que  la  policía  seguida  de  una 
masa  de  naturales  armados,  fue  recibida  por  los  pasajeros  á 
tiros  de  revólver ;  á  los  ojos  del  infraescrito  nada  ha  podido 
sin  embargo  legitimar,  después  de  la  ocupación  del  terreno  de 
la  Compañía,  las  sangrientas  represalias  que  se  ejercieron  en 
el  recinto  de  las  construcciones  y  en  el  interior  de  las  piezas. 
Allí  no  fue  ya  combate,  sino  una  serie  de  ejecuciones  suma- 
rias que  no  podrían  condenarse  á  la  reprobación  con  demasía. 
El  señor  Dubois,  subdito  francés,  pereció  en  aquella  confu» 
sión,  yendo  &  socorrer  á  mujeres  refugiadas  en  la  casa. 

El  Cónsul  de  Francia  clasifica,  pues,  en  dos  partes  muy 
distintas,  los  acontecimientos  de  la  noche  del  15  de  Abril. 

En  el  primer  período,  ataque  reiterado  dos  veces  por  par- 
te de  los  americanos:  defensa  legítima  de  parte  de  los  natu- 
rales, sin  acto  alguno  de  saqueo  ó  de  robo,  antes  de  ser  ocu- 
pada la  casa  de  la  estacón» 

Pero  en  el  segundo,  asesinatos  aislados,  asesinatos  sin  com- 
bate, encarnizamiento  atroz  sobre  cadáveres  traspasados,  lace- 
rados, despojados,  robados  después  de  la  muerte !  devastación, 
salteamiento,  robo  de  los  almacenes  de  la  Compañía  y  de  los 
tres  hoteles  americanos  vecinos  á  la  casa  de  la  estación. 

En  cnanto  á  los  hombres  enmascarados  de  que  habla  el 
señor  Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  el  Cónsul  de  Francia  ha 
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ignorado  siempre  ese  pormenor,  y  no  oree  en  él,  porque  nin* 
¿ano  de  los  ladrones  procaraba  disimalar  sas  depredaciones. 
XiOS  robos  y  el  saqaeo  continaaron  darante  ana  parte  del  16, 
«en  pleno  día. 

Qne  la  policía  faese  may  poco  nnmerosa  para  contrariar 
^lesneltamente  agaelios  actos  salvajes,  dignos  caando  más  de 
^las  hordas  menos  civilizadas ;  que  el  robo,  los  saqaeos  y  los 
;asesinatos  á  sangre  fría  hayan  sido  cometidos  por  los  negaos 
^e  Cartagena  y  de  Jamaica ;  qne  la  población  panameña  tenga 
las  manos  paras  de  aqaella  sangre  inocente,  de  aqnellas  de- 
vastaciones, de  aquellos  robos,  el  infraescrito  lo  cree  como  cosa 
oierta :  pero  despnés  de  haber  hecho  constar  las  causas  de  tan 
dolorosa  sedición,  es  de  su  deber  hacer  también  conocer  los 
efectos  de  ella,  y  adjudicar  á  cada  cual  la  porción  que  le 
foca  en  aquella  cruel  catástrofe. 

Panamá:  15  de  Agosto  de  1856. — Conde  Augusto  de  No- 
len^— (Folleto  publicado  en  Bogotá,  en  la  imprenta  del  Es- 
tado, 1857). 

seciAQuuúones  Quiucc  reclamacioncs  de  extranjeros  que  se 

de  extranjeros  contra 

Colombia.  cousiderau   con   derecho    á    ser  indemnizados 

por  la  iNfación,  me  tocó  estudiar  y  resolver  durante  el  tiempo 
que  estuve  encargado  de  la  Secretaría. 

Los  reclamantes  se  clasifican  por  su  nacionalidad,  así : 

Holandeses 3 

Alemanes 4 

Italianos 3 

Ingleses 2 

Norte-americanos 1 

Franceses 1 

Venezolanos 1 


16 


El  monto  de  las  sumas  reclamadas  ascendió  á..$   100,189 
Del  que  se  reconoció  y  mandó  pagar 23,029 

$     77,160 


i. 
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La  diferencia  de  setenta  y  siete  mil  ciento  sesenta  pesos 
carecía  de  los  títulos  legales  y  de  justicia  intrínseca  qne  son 
indispensables  para  el  coosigniente   reconocimiento   y  pago. 

En  la  colección  del  Diario  Ofidal  que  comprende  desde  el 
número  4.984  hasta  el  5.097^  se  publicaron  las  resoluciones 
respectivas,  que  incluyen  la  correspondiente  calificación  de 
derechos. 

Entre  las  reclamaciones  que  fueron  desechadas  del  todo,  hay 
varías  que  merecen  ser  estudiadas  para  algo  distinto  de  su 
sólo  reconocimiento  ó  denegación  fiscales.  Prueban  en  efecto 
hasta  qué  lamentable  extremo  se  oscurecen  en  época  de  odios 
civiles  y  contienda  armada  las  nociones  de  existencia  social 
y  de  derecho  más  sencillas  y  necesarias,  y  aleccionan  con 
saludable  severidad  á  los  partidos  y  á  los  hombres  que  aún 
creen  de  buena  fe  en  la  eficacia  reparadora  de  la  fuerza. 

Ki  se  diga  que  este  enorme  mal  puede  ser  evitado  por 
medios  distintos  del  de  la  radical  extinción  de  la  causa  única 
que  lo  produce.  En  vano  quisimos  ya  equiparar  al  extranjero 
con  el  nacional,  para  igualarlos  en  pérdidas  ya  que  no  en 
garantías  de  seguridad.  En  vano  alegamos  que  estando  muy 
limitada  por  las  instituciones  la  acción  de  nuestros  poderes 
públicos,  necesariamente  tiene  que  restringirse  en  porporción 
la  responsabilidad  de  estos  últimos.  Benunoiar,  como  ya  se 
ha  indicado,  á  los  tratos  internacionales  de,  carácter  positivo, 
á  trueque  de  librarnos  del  peso  de  sus  obligaciones,  tampoco 
es  remedio,  sino,  por  el  contrario,  reagravación  de  las  causas 
del  mal.  Porque  no  se  prescinde  de  los  compromisos  de  la 
sociabilidad,  sino  incluyendo  en  tal  prescindencia  el  goce  de 
ventajas  que  aquella  proporciona,  y  los  pueblos  aislados  son 
pueblos  bárbaros  y  aun  semi-salvajes,  á  quienes  la  miseria  y 
la  guerra  terminarán    por  recluir  en  el  fondo  de  sus   selvas. 

Tampoco  hay  que  confiar  demasiado  en  el  criterio  de  la 
administración  de  justicia,  ó  en  el  celo  de  la  sustanciación 
administrativa.  Los  expedientes  vendrán  siempre  bien  apare- 
jados, además  de  qne  no  hay  abuso,  por  extraordinario  que  él 
sea,  que  en  el  fondo  no  tenga  algún  elemento  de  justicia  ó 
modo  de  aparentar  que  lo  tiene. 
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La  lamentable  y  desantorizada  latitad  del  sentido  qae  se 
ha  dado  á  la  doctrina  del  artícalo  91  de  la  Oonstitación,  qae 
es  freno  y  no  estímalo  para  las  pasiones  antisociales  qae  exalta 
la  gaerra  civil,  contribnye  grandemente  á  facilitar  los  ataqaes 
al  Tesoro  y  á  la  moralidad  pública  qae  entre  nosotros  ocarren 
periódicamente,  so  color  de  liqnidación  de  los  gastos  de  la 
gaerra.  Conforme  á  esa  fanesta  interpretación,  el  primer  tiro 
disparado  es  la  señal  qae  á  an  tiempo  descentraliza  la  rapiña, 
pone  en  alarma  á  todos  los  propietarios,  y  despliega,  á  modo 
de  pabellón  nentral  qae  se  hace  pagar  sas  servicios,  la  ban« 
dera  de  aqaellas  Ilaciones  qae  tienen  entre  nosotros  algano 
ó  algnnos  subditos  ó  ciadadanos  sayos.  La  conmoción  es  así 
tan  profanda  y  tan  general,  qae  no  hay  por  qaé  extrañar  la 
extensión  y  alcance  de  las  reparaciones  qae  laego  se  exigen 
en  nombre  del  sagrado  principio  de  la  propiedad.  Esta  tiene, 
en  efecto,  qae  hacerse  pagar  sa  asegaro  bajo  la  bandera  ex* 
tranjera,  la  pérdida  qae  safre  en  la  especie  compensatoria 
qae  recibe,  y  los  gastos  del  pleito  ó  los  de  la  reclamacióa 
administrativa  correspondiente.  Demás  de  esto,  entra  las  más 
de  las  veces  en  complicidades  fraadalenibas  ó  las  fomenta  ella 
misma,  de  modo  qae  para  no  poner  en  claro  derechos  in- 
contestables qae  valen,  por  ejemplo,  mil,  inventa  ó  contribnye 
á  inventar  otros  accesorios  por  cantidades  céntuplas.  En  ana 
palabra,  toda  liqai4ación  de  gaerra  civil  consame  más  valores 
morales  y  metálicos  qae  la  gaerra  misma;  y  tal  vez  sería 
medio  eñcaz  de  economizar  en  ambos  sentidos,  el  tener  cons- 
titaido  de  antemano  un  tesoro  para  gastarlo  en  las  lógnbres 
épocas  en  qae  tan  tristemente  nos  olvidamos  de  nosotros 
mismos  y  del  conjnnto  patrio. 

Contra  esta  serie  de  calamidades,  cuyos  mayores  alcances 
no  son  los  que  afectan  al  Tesoro,  sino  aqaellos  otros  que  van 
hasta  herir  de  muerte  la  moralidad  pública  y  la  dignidad  de 
la  Kación,  no  hay  más  que  un  preservativo  cierto;  la  con- 
servación de  la  paz,  el  dominio  suficiente  de  sí  mismos  en  los 
hombres,  en  los  partidos  y  en  los  Gtobiernos.  Conviene  esta- 
blecerlo así,  de  hoy  más,  en  la  conciencia  pública,  porque  el 
sofisma  que  teóricamente  concilía  con   la  gaerra,  con  sus  igno- 
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minias  y  con  sa  oorrapoión  la  vida  naoionaf  y  sa  sano  desarro- 
llo, ha  tenido  y  tiene  entre  nosotros  prosélitos  coyas  opiniones 
contribnyeron  ya,  y  paeden  contribuir  aán,  á  disoalpar  esa 
gnerra,  y  basto,  provocarla,  so  color  de  necesidad  en  nnos 
casos,  y  aun  de  conveniencia  en  otros.  La  llamada  descen- 
tralización del  orden  público,  y  el  casi  increíble  absurdo  de 
qne  samandos  en  anarquía  dan  un  total  de  paz  y  de  regula- 
ridad, que  es  consecuencia  de  esa  descentralización  y  de  sus 
casuísticos  ñMimgo%^  constituyen  la  b^e  de  tan  funestas  teorías, 
que  sin  embargo  han  alcanzado  aquí  nombre  y  prestigio  de 
doctrinas  de  líbeitad. 

Vuestra  Administración,  señor  Presidente,  es  la  primera, 
en  la  Colombia  federal,  que  principió  en  paz  sus  tareas, 
que  las  ejerció  en  paz,  y  que  también  en  la  paz  las  termina. 
1^0  deja  tras  sí  huella  la  más  leve  de  sangre  humana,  ni  lega 
á  la  qne  ha  de  sncederle  liquidaciones  desastrosas  contra  el 
pan  de  los  colombianos  y  la  dignidad  de  sn  Gobierno.  Puede 
haber  cometido  muchos  errores ;  pero  aquel  solo  hecho,  en 
gran  parte  debido  á  su  discreta  política,  bastará  para  borrar 
éstos  de  la  memoria  contemporánea  del  pueblo,  y  para  su- 
primirlos ó  compensarlos  ante  el  juicio  de  la  posteridad. 

No  obstante  lo  expuesto,  adoptáronse  por  la  Secretaría 
del  ramo,  en  el  tiempo  en  que  hube  de  servirla,  todas  aquellas 
medidas  qne  parecieron  conducentes  á  atenuar  el  abuso  de  las 
reclamaciones  contra  el  Tesoro  por  derechos  excepcionalmente 
garantizados» 

Los  expedientes  fueron  sustanciados  con  rigor,  primero 
por  abogados  de  nota  comisionados  añ.  hoo^  después  por  el 
Jefe  de  la  sección  respeetiva,  y  últimamente  por  el  Secretario. 
Antes  de  surtirse  los  efectos  del  pago,  el  público,  erigido  en 
tribunal  de  alzada,  pudo  cerciorarse  de  la  justicia  del  recla- 
mo, por  la  inserción,  en  el  Diario  ófidalj  de  sus  términos  y 
los  de  su- calificación. 

Finalmente,  se  expidió  una  circular  á  los  Gobiernos  de 
los  Estados  para  recordarles  cuál  es  la  doctrina  establecida 
entre  nosotros  sobre  los  derechos  de  los  eifftrawferos  neutraUij 
y  pedirles  un  informe   que  esplique  por  qué  entre  los  expe- 
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dientes  presentados  hay  reclamantes  qae  figuran  como  presta- 
mistas voluntarios  para  los  gastos  de  la  pasada  gaerra. 

&  i?Smt?dn1£íií«!  Legación  de  los  Estados  Unidos.— Bogotá : 
í^d'eíSí^o'de'SSd^  Abril  24  de  1881.— Honorable  Eioaido  B^ 
''''^^¡^^^k^''  cerra,  Secretario  de  Eelaciones  Exteriores, 
etc.,  etc.,  etc.— Señor:  Permítame  llamar  la  atención  de  {J.  á 
la  copia  qne  acompaño,  de  una  comanicación  del  Oónsal  de 
«  los  Estados  Unidos  en  Oolón,  qne  contiene  ana  queja  respecto 
de  ciertos  procedimientos  referentes  al  permiso  de  salida  de 
buques  americanos  en   ese  puerto. 

Gomo  estas  prácticas  parecen  obrar  desventajosamente  á 
la  marina  americana  en  los  puertos  libres  del  Istmo  de  Pana- 
má, me  tomo  la  libertad  de  llamar  con  empeño  su  atención  á 
este  asunto,  y  de  proponer  una  entrevista  personal  á  la  hora 
que  U.  á  bien  tenga  nombrar,  á  fin  de  llegar  á  una  inteli- 
gencia satisfactoria,  que  desvanezca  la  causa  de  la  queja. — 
Soy  de  U.,  señor,  con  la  mayor  consideración,  obseoaente  se- 
guro servidor.— JPrn^«í  DioJiman. 

de\a°^qu^a.  Cousulado  dc  los   Estados  Unidos  en  Colón 

(Aspinwall),  Estados  Unidos  de  Oolombia  :  Abril  5  de  1881. — 
Honorable  Ernest  Dichman,  Ministro  Residente  de  los  Estados 
Unidos. — ^Bogotá  (Estados  Unidos  de  Colombia). — Señor  :  Per- 
mítame llamar  k  atención  de  U.  á  un  asunto  que  ha  causado 
bastante  incomodidad  en  este  puerto  en  ocasiones  anteriores, 
y  que  tendrá  el  mismo  resultado  en  adelante,  si  las  autorida- 
des siguen  el  mismo  camino. 

Hablo  de  la  cuestión  de  las  patentes  de  los  buques.  La 
ley  40,  de  Junio  24,  1879,  decretada  por  el  Congreso  colom- 
biano, dispone  que  el  capitán  de  un  buque,  al  entrar  á  este 
puerto,  depositará  la  patente  en  el  Cónsul  de  su  Nación,  y 
tomará  un  recibo,  que  entregará   al   Inspector  del  puerto. 

Guando  ya  está  pronto  á  hacerse  á  la  mar,  debe  obtener 
del  Inspector  del  puerto  el  permiso  de  salir,  mostrarlo  al  Cón- 
sul y  volver  á  recibir  su  patente,  etc.,  etc. 

Esta  ley  en  sí  misma  es  sencilla,  y  si  se  observara  es» 
trictamente,  causaría  tal  vez  pocos  inconvenientes ;  pero,  apar- 
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te  de  ella,  hay  nn  decreto  del  Ejecatívo  de  este  Estado,  y 
nna  ley  del  Estado,  que  obliga  al  Inspector  del  puerto  á  que, 
antes  de  otorgar  el  permiso  de  salir,  exija  del  capitán  que 
exhiba  nn  certificado  de  cada  oficial  del  pnerto,  que  acredite 
qne  no  hay  nada  pendiente  ante  ellos  que  pneda  detener  el 
baque,  y  á  todos  estos  certificados,  en  número  de  cnatro  ó- 
cinco,  va  anexa  nna  estampilla^  qne  vale  dO  centavos  ó  más, 
además  de  nn  honorario  de  3  ó  5  pesos  que  tiene  necesidad 
de  pagar  á  alguna  persona,  generalmente  un  escribiente  de  la  ofi- 
cina, por  extender  estos  documentos  en  lengua  española  y  hacer 
qne  los  firmen  los  oficiales  respectivos,  lo  que  frecuentemente 
se  verifica  en  la  calle,  ó  en  donde  quiera  que  se  les  en- 
cuentra. 

Esto  es  no  solamente  un  gravamen  absurdo,  no  dispuesto 
por  la  ley  40,  sino  en  pugna  abierta  con  el  artículo  XXI  del 
contrato  de  la  Gompañla  del  ferrocarril  de  Panamá,  que  exime 
á  los  buques  que  entren  en  este  puerto,  del  pago  de  derechos 
de  tonelaje,  y  de  todo  dereeho  6  contrihución  de  cualquier  na^ 
turáleza  que  fuere. 

Además,  el  Gónsnl  británico  .  reclama, — y  el  Inspector  del 
puerto  admite  su  reclamo, — qne  los  vapores  de  la  Mala  Real 
estén  exentos  de  esta  y  cualquiera  otra  formalidad,  á  virtud 
de  un  contrato  hecho  con  el  Gobierno  colombiano  muchos  anos 
hace,  sin  condiciones,  y  aún  vigentes. 

Si  esto  es  así, — no  tengo  motivo  de  dudarlo,— el  comercio 
de  los  Estados  Unidos  tiene  derecho  indudable  á  la  misma 
exención,  de  acuerdo  con  el  artículo  U  del  Tratado  de  1846,  vi-* 
gente  entre  los  Gobiernos  de  los  Estados  Unidos  y  la  liTueva 
Granada  (Oolombia). 

Por  tanto,  en  estas  circunstancias  me  he  excusado  do 
obligar  á  los  buques  de  nuestro  país  á  que  se  sometan  á  esa 
ley  y  á  esos  reglamentos,  excepto  los  que  se  ocupan  en  tra^ 
fioar  en  las  costas  de  este  Estado,  que  problamente  no  estáoi 
exentos,  por  el  hecho  de  que  se  reserva  el  derecho  de  regla- 
mentar el  comercio  costanero  en  el  Tratado  mencionado;  y^ 
además,  porque  no  están  conexionados  directamente  con  efi^ 
tránsito  inter-oceánico. 
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Someto  respetuosamente  el  asunto  á  su  consideración  é 
investigación,  y  suplico  se  me  comuniquen  los  informes  más 
amplios  y  con  la  oportunidad  posible, — Con  respeto,  de  U» 
obsecuente  seguro  servidor. — James  Thoringt^n^  OónsuL 

decoTombu.         Estados  Unidos  de  Colombia. — Secretaría  de 
Belaciones  Exteriores. — Bogotá :  8  de  Agosto  de  1881»— Número 
683. — Señor  Secretario  de  Gobierno  del  Estado  Soberano  de  Pa- 
namá. ~>En  esta  fecha  dirijo  al  Inspector  del  puerto  de  Oolón 
la  siguiente  nota: 

^.^  El  Honorable  señor  Dichman,   Ministro  Residente  de  los 
Estados  unidos  de  América  en  esta  ciudad,   se  ha  dirigido  á 
este  Despacho  llamando  la  atención  del  Gobierno  If  acional  so- 
bre el  procedimiento  á  que,  según  una  ley  y  un  decreto  ejecu- 
tivo vigentes  en  ese  Estado,  se  somete  en  los  puertos  libres  del 
Istmo  á  los  buques  mercantes  norteamericanos  que  á  ellos  lle- 
gan ;  y  ha  acompañado,  á  la  nota  que  con  tal  fin  dirigió  á  esta  Se- 
cretaría el  24  de  Abril  último,  copia  de  la  que,  con  fecha  5 
de  Febrero  anterior,  le  dirigió  el  Gónsnl  de  los  Estados  Unidos 
en  Oolón,  en  la  cual  éste  se  queja  de  que  á  los  buques  de  su 
Nación,  además  de  sometérseles  á  las  disposiciones  de  la  ley 
40  de  1879,  (24  de  Junio),  se  les  obliga,  antes  de  obtener  el 
permiso  del   Inspector  del  puerto  para  salir,  á  cumplir  otras 
formalidades  establecidas  por  disposiciones  legislativas  y  eje-* 
cntivas  de  carácter  seccional,  las  cuales  son  en  extremo  gravosas* 
Según  el  Gónsul  á  que  he  aludido,  á  fin  de  que  un  buque  pue- 
da hacerse  á  la  mar,  se  exige  en  ese  Estado  que  el  capitán, 
para  que  el  Inspector  del  puerto  respectivo  le  otorgue  el  permi- 
so para  salir,  presente  á  este  empleado  un  certificado  de  cada 
autoridad  del  puerto,  ^'que  acredite  que  no  hay  nada  pendien- 
te ante  ellas  que  pueda  detener  el  buque,  y  á  todos  estos  oer- 
tificados,  en   número  de  cuatro  ó  cinco,  se  adhiere  una  estam- 
pilla que  vale  80  centavos  ó  más,  además  de  un  honorario  de 
tres  á  cinco  pesos  que  tiene  necesidad  de  pagar  á  alguna  per- 
sona, generalmente  á  un  escribiente  de  la  oficina,  porque  le 
extienda  estos  documentos  en  lengua  española  y  haga  que  los 
firmen  los  empleados  respectivos,  lo  que  frecuentemente  hacea 
«^stos  en  la  calle  ó  en  donde  quiera  que  se  les  encuentra. '' 


INTEENACIONAL  HISPANO-AMEElCANO  377 

^^Ei  Gobierno  <le  ese  Estado  no  ignora  qne^  por  Ministerio 
de  la  Oonstitacióu  (inciso  5®,  artícalo  17),  el  régimen  y '  ad- 
ministración del  comercio  exterior,  de  cabotaje  y  costanero,  y 
de  las  fortalezas,  puertos  marítimos,  flnviales  y  secos  en  las 
fronteras,  es  de  la  exclnsiva  competencia  del  Gobierno  Nacio- 
nal, y,  por  consiguiente,  cnalesqniera  disposiciones  dictadas  en 
ese  asunto  por  los  Estados, — como  aquellos  á  que  t^e  refiere  el 
Oónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Oolón,  dictadas  por  la  Asam- 
blea y  el  Ejecutivo  de  ese  Estado, — son  atentatorias  y  consti- 
tuyen una  usurpación  de  atribuciones. 

<^  En  esta,  virtud  me  dirijo  á  usted  con  el  objeto  de  mani- 
festarle que,  en  materia  de  régimen  y  administración  del  puerto 
que  está  bajo  su  inspección,  usted  no  debe  obedecer  las  dis- 
posiciones legales  ó  ejecutivas  del  Gobierno  del  Estado,  sino 
tan  sólo  las  de  la  ley  nacional  40  de  1879  (24  de  Junio)  y  sus 
•concordantes,  ni  someter,  por  tanto,  á  los  buques  mercantes 
que  á  él  entren,  á  otras  formalidades  que  las  establecidas  en 
estas  últimas  disposiciones. 

*^De  usted  atento   servidor. 

<<E1  Secretario  de  Gobierno,  Encargado  del  Despacho  de 
Belaoiones  Exteriores.—- 02{|}mc(>  Calderón.^ 

Llamo  la  atención  de  usted  sobre  la  nota  precedente,  y 
confío  en  que  el  Gobierno  de  ese  Estado  encontrará  enteramente 
arreglada  á  la  letra  y  espíritu  de  la  Constitucción  nacional 
la  doctrina  en  ella  establecida. 

Gomo  las  leyes  de  los  Estados  que  salen  de  sn  esfera  de 
acción  constitucional  no  dejan  de  producir  sus  efectos  sino  des- 
de que  son  suspendidas  por  la  Oorte  Suprema  federal,  ó  anu- 
ladas por  el  Senado,  á  fin  de  poderla  denunciar  á  ese  Supre- 
mo tribunal,  suplico  á  usted  se  sirva  remitirme  en  copia  de- 
bidamente autenticada,  la  ley  de  ese  Estado  á  qne  se  refiere 
el  Oónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Oolón.— Soy  de  usted  atento 
^  servidor.— O/imoco  Calderón. 

del  ootí?™*'^"Brt«u>       ^^tuAoB  Unidos  de  Oolombia.-Poder  Eje- 
de  Panamfi.  cutivo   del  Estado  Soberano  de  Panamá, — 
Secretaría  de  Estado   del  Despacho    de  Gobierno.— Bamo   de 
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Kegooios  nacionales. — Número  149. — ^Panamá :  21  de  Setiembie^ 
de  1881. — Señor  Secretario  de  Belaciones  Exteriores. — Bogot&. 
— Ha  venido  á  mi  Despacho  la  nota  oficial  del  señor  Secretario, 
de  fecha  8  de  Agosto  último,  sección  1%  número  683,  en  la 
cnal  se  encnentia  copiada  la  qne  por  esa  Secretaría  se  ha  di- 
rigido al  señor  Inspector  del  pnerto  de  Oolón  con  motivo  de 
la  nota  del  Honorable  señor  Dichman,  Ministro  Besidente  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  llamando  la  atención  del  Go- 
bierno Nacional  sobre  el  procedimiento  á  qne,  según  una  Uy 
y  iM  decreto  del  Poder  JEje&^tivo^  vigentes,  se  somete  en  los 
puertos  libres  del  Istmo  á  los  bagaes  mercantes  norte-ameri- 
canos qne  á  ellos  llegan. 

Expresa  el  señor  Secretario,  en  la  nota  transcrita,  haber 
manifestado  al  señor  Inspector  qae,  ^^en  materia  de  régimen 
y  administración  del  pnerto  qae  está  bajo  ea  inspección,  no 
debe  obedecer  loe  dispoeiciones  legales  ó  ejecutivas  del  Gobierno  del 
Estado^  sino  tan  sólo  las  de  la  ley  nacional  40  de  1879  (24  de 
Junio)  y  sas  concordantes,  ni  someter,  por  tanto,  á  los  baques 
mercantes  que  á  él  entren,  á  otras  formalidades  que  las  es- 
tablecidas en  estas  últimas  disposiciones." 

Oonduye  el  señor  Secretario  llamando  la  atención  de  este 
Despacho  á  la  referida  nota,  confiando  en  que  el  Gobierno  del 
Estado  hallará  ^'enteramente  arreglada  á  la  letra  y  espíritu  de 
la  Oonstitución  nacional  la  doctrina  en  eUa  establecida.^ 

T  previa  la  advertencia  de  que  las  leyes  de  los  Estados 
que  salen  de  la  esfera  de  la  acción  constitucional  no  dejan  de 
surtir  sus  efectos  sino  desde  que  son  su^endidas  por  la  Oorte 
Suprema  federal  ó  anuladas  por  el  Senado,  con  el  objeto  de 
poderla  denunciar  á  ese  Supremo  Tribunal,  suplica  se  le  re- 
mita copia,  debidamente  autenticada,  de  la  ley  del  Estado  á 
que  se  refiere  el  Oónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Oolón. 

El  Poder  Ejecutivo  del  Estado  ha  visto  con  notable  ex- 
trañeza  la  nota  de  esa  Secretaría  á  que  doy  respetuosa  respuestaír 
pues  de  ella  aparece  que  sin  habérsele  oído  previamente,  como 
es  de  rigurosa  práctica  administrativa,  se  dan  por  ciertos  los 
hechos,  y  aun  se  imparte  orden  al  Inspector  del  puerto  de 
Oolón  para  que,  ^<en  materia  de  régimen  y  adminisiraoián  del 
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paer^s/)  se  desobedezca  á  este  alto  empleado  del  Estado^  orden 
CüyoB  términos  tan  absolutos  no  se  enoaentra,  á  sa  jaioio,  arre- 
glada ni  á  la  letra  ni  al  espirita  de  la  Oonstitación  federal." 

El  Poder  Ejecutivo,  conociendo  sas  obligaciones^  no  ha 
expedido  acto  alguno  que  traspase  la  esfera  de  su  acción  ad- 
ministrativa, ni  como  Jefe  de  la  Administración  Ejecutiva  del 
Estado,  ni  como  Agente  del  Poder  Ejecutivo  federal. 

La  Asamblea  Legislativa  tampoco  ha  dado  ley  que  direc- 
ta ó  indirectamente  se  relacione  coa  las  licencias  que  se  ex- 
piden, en  los  puertos  francos  y  habilitados  de  la  Bepúblioa, 
para  que  los  buques  mercantes,  de  toda  nacionalidad,  puedan 
zarpar  de  dichos  puertos. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  en  la  capital,  Panamá,  y  el  Prefecto 
del  Departamento  de  Colón  en  la  cabecera  de  esta  entidad 
administrativa  del  Estado,  intervienen  en  la  expedición  de  tales 
licencias  ó  permisos,  es  porque  la  ley  nacional  les  ha  impuesto 
ese  deber,  que  llenan  como  primeras  autoridades  ejecutivas, 
encargadas  de  cumplir  y  hacer  ejecutar  las  leyes  nacionales 
y  la  Constitución  federal :  no  intervienen  de  otro  modo,  ni  con 
otro  carácter. 

Y  como  el  artículo  421  del  Código  Fiscal  de  la  Unión  dice: 
*<  El  capitán  ó  consignatario  de  un  buque  que  esté  listo  para 
salir  del  puerto,  pedirá  permiso  á  la  primera  autoridad  eje- 
cutiva, acompasando  un  certificado  del  Administrador  de  la 
Aduana,  y  en  su  defecto  del  Administrador  principal  de  Ha- 
cienda nacional,  por  el  que  conste  que  el  buque  puede  zarpar, 
por  estar  á  paz  y  salvo  con  las  rentas  nacionales,  y  no  haber 
quebrantado  ley  ó  reglamento  alguno. 

^'Tam'bién  deberán  preceder  certificaciones  de  las  autori- 
dades judiciales  y  de  la  policía  superior  del  puerto,  de  que 
el  buque,  su  capitán  y  marineros  no  tienen  juicio  civil  ó  cri- 
minal pendiente,  ó  que  han  prestado  la  correspondiente  fianza^ 
en  caso  de  ser  admisible,  según  las  leyes. 

<^Sin  los  documentos  expresados  en  este  artículo  no  se 
otorgará  el  permiso,  mientras  no  se  subsane  su  falta  ó  el 
reparo  que  de.  ellos  se  haga  para  no  conceder  la  licencia ;" 
cree  el  Poder  Ejecutivo  que  es  á  esta  disposición  á  la  que  ha 
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querido  referirse  el  Honorable  señor  DichmaDy  Ministro  Besi- 
deote  de  los  Estados  üdíiíos  de  Américay  con  relación  al  señor 
Gónsal  en  Oolón. 

Y  no  pnede  ser  á  otra. 

En  el  Estado  no  hay  ley,  ni  pnede  haberla,  qne  haya 
ingerídose  en  materia  de  régimen  y  administración  de  los  puer- 
tos marítimos  de  Oolón  y  Panamá,  qne  es  asunto  de  la  ex- 
clusiva competencia  del  Gobierno  Nacional,  y  cnyo  principio  de 
derecho  constitucional  establecido  le  hará  el  honor  al  señor  Se- 
cretario de  suponer  que  no  le  es  desconocido  al  Poder  Eje- 
cutiTO  del  Estado. 

No  habiendo  esa  ley,  ni  acto  ejecutivo  qoe  le  supliera,  no 
es  posible  remitirla  al  señor  Secretario,  para  que  pueda  ser 
denunciada  ante  el  Supremo  Tribunal  de  justicia  de  la  Unión. 

He  dicho  antes  que  la  orden  impartida  al  Inspector  del 
puerto  de  Oolón  no  la  cree  el  Poder  Ejecutivo  arreglada,  ni 
á  la  letra  ni  al  espíritu  de  la  Oonstitución  nacional ;  y  es  £&cil 
la  demostración. 

Al  establecerse  las  condiciones  generales  bajo  las  cuales 
entraban  á  la  Unión  los  Estados  soberanos  que  hoy  la  forman, 
se  dijo: 

^^Oon  excepción  del  Congreso  nacional,  Oorte  Suprema 
federal  y  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación,  no  habrá  en  ningán 
Estado  empleados  federales  que  tengan  jurisdicción  ordinaria 
ó  autoridad  en  tiempo  de  paz. 

<<Lo8  Agentes  del  Gobierno  de  la  Unión  en  materia  de 
Hacienda,  militar  ó  cualquiera  otra^  ejercerán  ordinariamente 
sus  funciones  bajo  la  inspección  de  las  autoridades  propias  ée 
los  Estadosj  según  su  categoría*" 

La  orden  impartida  no  es  dable  consentirla,  en  presencia 
de  los  fueros  del  Estado  y  de  su  propia  autonomía;  y  he 
recibido  encargo  expreso  de  reclamarla,  en  la  forma  en  que  ha 
sido  conferida.  En  el  Estado  no  puede,  en  tiempo  de  paz, 
existir  autoridad  que  no  esté  bajo  la  inspección  del  Jefe  del 
Poder  Ejecutivo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  gire  en  una  órbita 
de   acción  independiente  de  dicho  magistrado. 

T  como  comprenderá  el  señor  Secretario,  con  más  detenido 
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acaerdo,  por  dicha  ordeD  se  despoja  al  Poder  Ejecativo  del 
Estado  de  sas  legales  deberes,  á  saber:  el  de  hacer  que  se 
cumplan  en  el  puerto  de  Oolón,  y  en  materia  de  policía  ma« 
ritima,  las  disposiciones  nacionales  vigentes  \  impidiéndole  á  la 
vez  vigilar,  en  sn  ejecaoión,  á  la  autoridad  llamada  á  hacerlas 
efectivas  en  dicho  pnerto. 

El  Poder  Ejecutivo,  por  tanto,  en  guarda  de  la  dignidad 
del  puesto  que  le  ha  sido  ^confiado,  es  que  se  ha  servido,  por 
mi  órgano,  hacer  al  señor  Secretario  las  precedentes  observa- 
ciones, en  esta  contestación  á  la  nota  citada;  nota  alarmante 
para  él,  en  lo  relativo  ala  referida  orden;  y  aguarda  del  juicio 
no  desmentido  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  les  dé  la  fuerza 
que  tienen,  haciéndole  la  debida  justicia  en  acatamiento  á  pre- 
ceptos claros  y  terminantes  de  la  misma  Oonstitución  nacional, 
que,  á  no  ser  revocada,  como  respetuosamente  lo  solicita,  vio- 
laría, á  su  juicio,  esa  misma  Gonstitución,  base  fundamental 
de  la  Bepúbliea. 

En  la  esperanza  de  que  sean  acogidas  favorablemente,  me 
es  grato  suscribirme  del  señor  Secretario,  atento  y  seguro  ser^ 
vidor. — JoHé  Ma/ría  Vives  León. 

Bepuwdei^btoino  Estados Unidos  de  Colombia.  —Secretaría  de 

Belaciones  Exteriores. — ^Bogotá  :  7  de  Diciembre  de  1881.— Nú- 
mero 1.101. — Señor  Secretario  de  Gobierno  del  Estado  Sobe- 
rano de  Panamá.—- Oon  fecha  8  de  Agosto  último  me  dirigí  á 
U*  dándole  cuenta  de  la  nota  que,  en  esa  misma  fecha,  había 
dirigido  al  Inspector  del  pnerto  de  Oolón,  con  el  objeto  de  llamar 
la  atención  de  este  empleado  sobre  el  procedimiento  á  que, 
según  las  leyes  nacionales,  están  sometidos  los  buques  que 
entren  á  los  puertos  de  la  Bepúbliea,  así  como  también  oon 
el  de  prevenirle  que  en  materia  de  régimen  y  administración 
de  dichos  puertos,  se  limitara  á  cumplir  tan  sólo  las  disposicio- 
nes que  contiene  la  Legislación  NaciouaU 

Beplicando  á  la  nota  número  149,  de  fecha  21  de  Setiem- 
bre último,  que  ü.  ha  dirigido  á  este  Despacho,  debo  mani- 
festar á  rr.  para  conocimiento  de  ese  Gobierno,  qae  el  Poder 
Ejecutivo  no  encuentra  razón  bastante  para  revocar  \n  orden 
dada  al  Inspector  del  puerto  de  Oolón.    £i  Gobierno  de  Panamá 


382  SEGUNDA  PABTE.— EL  DERECHO 


reconoce  explícitamente  que  el  régimen  y  administración  de 
los  puertos  es  de  la  exclusiva  competencia  del  Gobierno  Ba- 
cional,  en  virtnd  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  5*^,  artículo  17  de 
la  Oonstiinción  nacional ;  y  por  consiguiente,  la  prevención  que 
el  Poder  Ejecutivo  hace  á  uno  de  sus  agentes  con  el  íln  de 
que  en  el  asunto  indicado  no  obedezca  más  disposiciones  que 
las  de  la  autoridad  competente,  no  contiene  nada  de  extraño, 
ni  envuelve  violación  de  precepto  alguno  constitucional.  Se- 
mejante prevención  no  excluye,  á  juicio  del  Poder  Ejecutivo, 
la  inspección  de  las  autoridades  locales  á  que  el  empleado  que 
la  ha  recibido  debe  estar  sometido,  conforme  al  artículo  20  de 
la  Oonstitución. 

El  Poder  Ejecutivo  se  complace  en  saber  que  en  ese  Es- 
tado no  se  ha  dictado  providencia  alguna,  ejecutiva  ni  de  otro 
orden,  sobre  despacho  de  la  salida  de  los  buques  que  entran  á 
los  puertos,  y  que  aquellos,  en  los  puertos  francos  del  Istmo, 
no  están  sometidos  á  otras  formalidades  que  las  prescritas  en 
las  disposiciones  nacionales  vigentes,  las  cuales,  como  ese  Go- 
bierno no  ignora,  son  en  este  asunto  las  contenidas  en  los  artícu- 
los 421  á  423  del  Oódigo  fiscal,  y  las  concordantes  de  las  leyes 
60  de  1876  y  40  de  1879. 

Por  último,  debo  manifestar  á  U.  que,  segán  el  artículo 
15  de  la  ley  109  de  1880,  no  puede  cobrarse  derecho  alguno 
por  las  certificaciones  á  que  se  refiere  el  artículo  421  del  Có- 
digo fiscal. 

Soy  de  U.  atento  servidor. — Olímaeo  Oalderón» — (Memoria  de 
Belaciones  Exteriores  de  Oolombia,  1882). 

to^í^'eobra^QbSoil  Despacho  de  Belaciones  Exteriores. — 6o- 
^S^^^S¡^n¿<^  gota:  Agosto  2  de  1882.-'A  fin  de  que  las 
sobre reciMSM de extran-    jeclamacioues  de  cxtraujeros  tengan  lamas 

amplia  publicidad,  y  de  que,  llegando  así  desde  su  origen  á 
conocimiento  del  público,  puedan  hacerse  en  tiempo  ante  este 
Despacho  observaciones,  objeciones  ó  reclamos  en  contrario, 
cuando  para  ello  haya  fuertes  presunciones  ó  fundamentos  ra- 
zonables que  puedan  probarse,  se  resuelve: 

En  lo  sucesivo  no  solamente  continuarán  publicándose  to- 
adas las  resoluciones  sobre  reclamaciones  de  extranjeros,    sino 
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también  las  peticiones  qae  las  inicien,  tal  como  sean  presen- 
tadas; y  respecto  á  las  qae  están  pendientes,  se  pnblicará  an 
extracto  ó  resnmen  de  los  respectivos  memoriales,  con  especi- 
ficación: 1°  del  nombre  del  reclamante;  2?  de  sn  nacionali- 
dad ;  3**  de  la  fecha  y  lagar  de  la  expropiación  ó  daSo ; 
4?  de  la  cnantfa;  y  5®  de  la  antoridad  qae  motivó  el  hecho 
ó   hechos  materia  de  la  reclamación. 

Pablíqaese  y  trascríbase  al  Honorable  Senado  de  Pleni- 
potenciarios.— El  Secretario,   J.  M.  Quijano  Wallis. 

dT^ToTn^'^  Despacho  de  Relaciones  Bxteriores.-^Bo- 
'"^í  pídro ckpíSri**'  gota:  28  de  Setiembre  de  1882.— Examinado 
el  expediente  instrnido  en  la  reclamación  qae  el  subdito  ita- 
liano Pedro  Caparro  tiene  pendiente  ante  este  Despacho  por 
el  valor  de  los  arrendamientos,  etc.,  de  ana  casa  de  sa  pro- 
piedad sitaada  en  la  cindad  de  La  Oiénaga,  Estado  del  Mag- 
dalena, qae  le  fae  expropiada  en  el  año  de  1875  por  orden 
del  Presidente  de  ese  Estado  en  dicha  época,  y  qae  desde  en- 
tonces está  sirviendo  para  cnartel  de  fuerzas  nacionales,  se  re- 
saelve : 

Oficíese  al  Procarador  del  Estado  del  Magdalena  para  qae 
inmediatamente  promaeva  el  jastiprecio  jadicial  de  los  arrea- 
damieatos  mensaales  de  dicha  casa,  de  conformidad  con  lo  pres- 
crito por  el  artícnlo  585  del  Oódigo  Jadicial  de  la  unión,  y  te- 
niéndose en  cnenta  la  sitaación,  capacidad,  comodidad  y  ca- 
lidad de  aqnella.  Trascríbase  la  parte  coadacente  de  esta  re- 
solación  al  Jaez  del  circuito  de  Santa  Marta  en  lo  civil,  para 
lo  de  sa  cargo. — Agregúese  esta  resolacióa  al  expediente,  co- 
píese y  pnbliqaese.-^El  Secretario,   Quijano   Wallis. 

Secretaría  de  Belaciones  Exteriores. — ^Bogotá :  8  de  Noviem- 
bre de  1882. — Por  medio  de  apoderado  ha  elevado  ante  este 
Despacho  el  señor  Pedro  Oaparro,  subdito  italiano,  ana  recla- 
mación docnmeptada  en  qae  solicita  el  reconocimiento  y  pago 
de  la  sama  de  cincnenta  y  tres  mil  doscientos  pesos  ( $  53.200  ), 
en  estos  términos:  veintiséis  mil  cnatrooientos  pesos  ($26.400) 
por  el  valor  de  ana  casa  alta,  de  mampostería,  propiedad  del 
reclamante,  sitaada  en  La  Oiénaga,  cindad  del  Estado  del  Mag- 
dalena, casa  qae  el  8  de  Mayo  de  1875,  darante  la  gaerra  civil 
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qae  entonces  conmovió  á  tal  Estado,  le  íae  expropiada  por 
orden  del  General  Joaqnín  Blascos,  Presidente  del  Magdalena 
en  esa  época,  y  destinada,  desde  el  día  de  la  expropiación  hasta 
la  fecha,  para  cuartel  de  las  faerzas  nacionales  acantonadas  en 
La  Oiénaga;  diez  y  seis  mil  ochocientos  pesos  (8  16.800),  por 
valor  de  los  arrendamientos,  computados  á  razón  de  doscien- 
tos pesos  ($  200j  mensaales  durante  el  período  transcurrido  del 
8  de  Mayo  de  1875  al  8  de  Mayo  del  corriente  afio,  más  el 
valor  de  los  arrendamientos  que  se  devenguen  hasta  el  día  en 
que  se  le  entregue  la  casa  ó  su  valor  ;  mil  novecientos  ochen- 
ta y  seis  pesos  ($  1.896)  por  el  valor  de  los  deterioros  ó  da- 
ños efectivos  causados  en  la  casa  á  consecuencia  del  uso  para 
que  se  la  ha  destinado  por  parte  del  Qobiemo  ó  sea  la  suma  qne 
haya  de  invertirse  en  su  reparación ;  y  el  excedente  de  ocho 
mil  catorce  pesos  [$  8,014],  por  los  perjuicios  que  le  ha  can- 
sado la  expropiación  y  por  los  intereses  de  la  suma  recla- 
mada. 

El  reclamante  funda  su  acción:  1*  en  el  parágrafo  úni- 
co del  artículo  6?  de  la  ley  67,  de  4  de  Junio  de  1877,  qne, 
refiriéndose  á  qne  las  reclamaciones  por  empréstitos  &.,  pro- 
cedentes de  la  última  guerra  civil  nacional,  deben  ventilarse  é%- 
ie  ei  Poder  Judicial  de  la  Uniónj  agrega :  ^'  Esta  disposición  no 
comprende  las  redamaciones  de  extranjeros,  pendientes  en  la 
Secretaría  de  lo  Interior  y  Belaciones  Exteriores,  por  ex- 
propiaciones anteriores  á  la  presente  guerra  civil,  las  cuales 
se  reconocerán  administrativamente,  ó  por  medio  de  arbitros  de 
derecho,  ó  amigables  componedores,  á  juicio  del  Poder  Bjecn- 
tíYO,"  puesto  que  en  22  de  Marzo  de  1876  entabló  ante  la  Se- 
cretaría de  lo  Interior  y  Belaciones  Exteriores  una  reclama- 
ción por  el  valor  de  efectos  qne  se  le  expropiaron  para  el  ser- 
vicio de  la  aludida  guerra  de  1875,  reclamación  que  también 
abrazaba  el  valor  de  la  casa  en  referencia ;  y  2?  en  que,  por 
resolución  de  dicha  Secretaría,  fundada  en  que.*..  <^se  tomó 
la  casa  para  uso  transitorio,  durante  la  situación  de  guerra, 
y  no  en  absoluto  para  el  tiempo  de  paz,"  no  se  reconoció  sa- 
ma alguna  á  favor  del  reclamante  con  relación  á  dicha  casa, 
razón  por  la  cual  su  apoderado  de  entonces  no  aceptó  eu  es- 
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ta  parte.tal  resolaoión, — qne  lleva  fecha  8  de  Agosto  de  1877 — 
sino  que  dejó  á  salvo  el  derecho  de  redamar  la  suma  qae 
estimaba  se  le  debía  por  causa  de  la  expropiación  del  men- 
cionado inmueble,  y  especialmente  por  el  valor  de  los  airen- 
damientos  de  éste. 

Y  como  en  el  expediente  instraido  para  la  reclamación  qae 
fiíe  decidida  con  fecha  8  de  Agosto  de  1877,  hay  constancia 
de  los  fandamentos  qae  sirven  de  base  á  la  que  hoy  se  trata 
de  resolver,  este  Despacho,  con  la  mira  de  investigar  mejor 
la  verdad  de  los  hechos  materia  de  la  reclamación,  y  de  pro- 
porcionarse en  lo  posible  datos  precisos  y  fidedignos,  pidió  al 
Poder  Ejecutivo  del  Estado  Magdalena  un  informe  circunstan- 
dado  y  extenso  sobre  el  asunto.  A  la  nota  en  que  se  pidió 
tal  informe,  que  tiene  fecha  9  de  Agosto  último  y  fue  sefia- 
lada  con  el  número  233,  dio  respuesta  el  Secretario  General 
del  Gobierno  de  dicho  Estado,  en  comunicación  oficial  del  31 
de  Agosto  próximo  pasado,  número  212,  y  á  la  letra  dice  asi : 

^^  Previas  las  instrucciones  que  para  el  caso  he  recibido  del 
ciudadano  Presidente  del  Estado  á  quien  he  dado  cuenta  del 
contenido  de  la  atenta  nota  de  esa  Secretaría,  fecha  9  de  A- 
gosto  en  curso,  número  233,  y  la  adquisición  de  los  datos 
conducentes,  tengo  el  honor  de  dar  á  usted,  como  lo  solicita 
en  la  nota  citada,  una  atestación  oficial,  á  manera  de  infor- 
me, que  sirva  para  resolver  en  definitiva  la  reclamación  que 
el  señor  Pedro  Gapurro,  subdito  italiano,  ha  elevado  ante  esa 
Despacho,  y  lo  hago  sujetándome  á  los  seis  puntos  que  us- 
ted formuló  al  efecto  : 

1*  Consta  de  la  escritura  pública  de  venta,  otorgada  por 
los  señores  José  A.  Lafaurie  y  Pedro  Gapurro,  el  día  25  de  Enero 
de  1875,  ante  el  notario  público  de  este  primer  circuito  de  San- 
ta Marta,  señor  José  María  Liuero  Gastillo,  que  la  casa  re- 
damada á  que  alude  la  nota  de  usted,  pasó  desde  el  día  vein- 
ticinco  de  dicho  mes  de  Enero,  por  venta  que  de  ella  hizo  su 
antiguo  dueño  el  señor  José  Lafaurie,  á  ser.  propiedad  del 
señor  Pedro  Gapurro,  subdito  italiano. 

TOMO  II  25 
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2*  Consta  de  la  providencia  de  expropiación  dictada  por 
-^l  jefe  manicipal  del  Distrito  de  La  Ciénaga  ei  día  8  de 
líayo  de  1875,  qne  la  expresada  casa  fae  expropiada  por  di- 
tcho  jefe  mnnicipal,  en  sn  carácter  de  agente  del  Gobierno  que 
íá  la  sazón  presidía  en  este  Estado,  el  ciudadano  General  Joa- 
«qnín  Blascos,  y  qae  esta  providencia  de  expropiación  fae  cnm- 
rplida  el  mismo  día  8  de  Mayo  de  1875,  en  qae  se  notificó  de 
«ella  al  encargado  de  la  casa  señor  Bafael  Barranco,  sin  qne 
hasta  la  fecha,  y  probablemente  á  cansa  de  haberse  ido  el  se- 
ñor Caparro  poco  despaés  para  Baropa  sin  hacer  por  enton- 
ces ningana  de  las  gestiones  condaceates,  se  baya  devnelto 
á  su  legítimo  dneño. 

3?  El  Gobierno  del  Estado  como  agente  del  Gobierno  Fe- 
deral, ha  hecho  servir  la  casa  mencionada  de  caartel  á  los 
cuerpos  de  la  Guardia  Nacional  acantonados  en  la  ciudad  de 
La  Ciénaga  en  que  se  halla  ubicada,  y  es  probable,  como  an- 
tes he  insinuadO}  qae  la  de vol ación  de  la  casa  á  su  legíti- 
mo dueño,  no  se  ha  verificado  ni  ordenado  por  autoridades  de 
este  Estado,  debido  á  que  ante  ellas  no  se  han  hecho  ni  debían 
hacerse  las  reclamaciones  del  caso,  y  á  que  el  dueño  se  au- 
sentó del  país  sin  dejar  acreditado  al  efecto  ante  ellas,  ningún 
representante  ó  apoderado. 

4^  La  casa  es  de  mampostería  y  azotea,  ofrece  las  comodi- 
dades de  una  casa  espaciosa,  y  se  halla  muy  maltrada  ;  siendo 
de  advertir  que  en  la  diligencia  de  avalúo  que  de  dicha  casi^  se 
hizo  al  expropiarse,  declaran  los  peritos  lo  qae  se  copia: 
^<  En  la  actualidad  tiene  sus  paredes  bastante  maltratadas, 
sucias  por  consecuencia  del  oficio  que  en  ella  habían  tenido,  y 
que  además  faltan  algunas  llaves  de  las  puertas.'' 

5"*  No  he  hallado  constancia  en  esta  oficina  de  que  se 
haya  pagado  al  dueño  de  la  casa  el  valor  de  ios  arrendamien- 
tos ;  como  tampoco  de  que  se  haya  gestionado  nada  en  tal  sen- 
tido. Así  es  de  concebirse  debía  ser,  desde  luego  que  no  hu- 
bo contrato  de  arrendamiento,  sino  verdadera  expropiación. 

6^  El  señor  Capurro,  mientras  estuvo  residiendo  en  este 
Estado,  observó  una  conducta  neutral  en  la  política. 

Juzgo  que   si  el   Gobierno  devuelve  esa  casa,  en   vez   do 
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pagarla  para  hacerse  á  ella,  será  mny  difícil,  si  no  imposible, 
oonsegair  despaés  otro  edificio  tan  apropiado  al  servicio  á  que 
se  ha  destinado. 

Atendiendo  á  las  bnenas  condiciones  climatéricas  de  la 
ciadad  de  La  Oiénaga,  esa  casa  siendo  del  Gobierno  podría 
servir  hasta  para  estancia  de  aclimatación  de  las  tropas  na- 
cionales que  vengan  á  la  costa,  porque  á  causa  de  ser  espa- 
ciosa, es  fresca  y  ventilada,  además  de  encontrarse  bien  si- 
tuada.— Soy  de  TT.  obsecuente  servidor,  Lorenzo  O.  Torres^ 

En  vista  del  informe  que  queda  inserto,  se  procedió  al 
estudio  del  expediente,  y  de  su  prolijo  examen  resulta: 

I.  Qae  Pedro  Oapurro  es  subdito  italiano  y  que  observó 
una  conducta  neutral  durante  la  citada  gperra  de  1875,  son 
hechos  que  aparecen  comprobados  con  el  testimonio  de  un  nú- 
mero plural  de  testigos,  con  la  atestación  del  Góosul  de  Italia 
en  Santa  Marta  y  con  el  informe  oficial  del  Gobierno  del 
Magdalena. 

U.  Que  la  casa  en  referencia  es  de  la  propiedad  del  señor 
Oapurro,  desde  una  época  anterior  á  la  expropiacióo,  se  com- 
prueba con  la  escritura  de  compraventa  otorgada  en  25  de 
Enero  de  1875,  por  ante  el  notario  público  del  primer  circuito 
de  Santa  Marta,  instrumento  de  que  parece  que  en  tal  fecha 
compró  el  señor  Oapurro  al  señor  José  A.  Lafanrie  la  casa 
en  cuestión  por  la  suma  de  veintiséis  mil  cuatrocientos  pesos 
(t  26.400). 

lU.  Que  el  señor  Oapurro  está  privado,  contra  su  volun- 
tad, del  uso  de  la  casa  en  referencia  desde  el  día  8  de  Mayo 
de  1875,  resulta  del  aludido  informe  del  Gobierno  del  Magda- 
lena, que  en  el  particular  se  expresa  así :  ^'  consta  de  la  pro- 
videncia de  expropiación  dictada  por  el  jefe  municipal  del 
Distrito  de  La  Oiénega  el  día  8  de  Mayo  de  1875,  que  la  ex- 
presada casa  fue  expropiada  por  dicho  jefd  muuicipal,  en  su 
carácter  de  agente  del  Gobierno,  que  á  la  sazóa  presidía  en 
este  Estado  el  ciudadano  General  Joaquín  Eiascos,  y  qae  esta 
providencia  de  expropiación  fue  cumplida  el  mismo  día  8  de 
Mayo  de  1875,  en  que  se  notificó  de  ella  al  encargado  de  la 
casa,  señor  Rafael  Barranco " 
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IY«  Qae  el  señor  Caparro  no  ha  recuperado  hasta  la  fe- 
cha la  posesión  de  la  casa  en  mención^  aparece  evidenciado 
no  sólo  con  el  informe  del  Gobierno  del  Magdalena  á  qae  se 
ha  venido  alndiendo,  sino  también  con  el  dicho  del  visitador 
fiscal  de  los  Estados  del  Atlántico,  señor  Bamón  del  Corral, 
qaien  informa  al  Secretario  de  Gaerra  de  la  ITnión  qae  las  faerzas 
nacionales  acantonadas  en  la  cindad  de  La  Ciénaga  están  acuar* 
teladas  en  la  referida  casa  del  señor  Caparro.  Enterado  el 
señor  del  Corral  del  origen  de  la  ocnpación  de  tal  casa  por 
las  faerzas  nacionales,  se  creyó  en  el  deber  de  insinaar  al 
Gobierno  de  la  Unión  la  necesidad  qae  hay  de  ponerle  panto 
satisfactorio  á  la  manera  irregalar  con  qae  se  ha  venido  pro- 
cediendo respecto  de^  la  expresada  propiedad  del  señor  Ca- 
parro. 

Y.  Qae  hasta  la  fecha  no  ha  recibido  el  señor  Caparro 
sama  algana  por  cnenta  del  valor  de  los  arrendamientos  de 
la  casa  de  sa  propiedad,  aparece  comprobado  con  las  certifica- 
ciones expedidas  por  los  señores  Administrador  principal  de 
Hacienda  nacional,  en  Santa  Marta  y  Administrador  general 
de  Hacienda  del  Estado  del  Magdalena,  en  11  y  15  de  Enero 
del  corriente  año,  respectivamente,  certificaciones  expedidas 
nnevamente  por  los  mismos  empleados,  con  fecha  17  de  Ootnbre 
último. 

YL  Qae  el  arrendamiento  de  la  casa  en  caestión  vale 
doscientos  pesos  mensuales  ( $  200),  aparece  comprobado  por 
las  declaraciones  contextos  de  an  número  plaral  de  testigos 
abonados,  presentados  por  el  demandante,  y  qae  corren  á  Im 
fojas  18  y  19  del  expediente,  y  por  el  avalúo  pericial  prac- 
ticado con  todas  las  formalidades  legales,  ante  el  Jaez  Saperior 
civil  del  circuito  de  Santa  Marta,  con  fecha  18  de  Octabre 
último,  por  orden  expresa  de  este  despacho. 

El  señor  del  Corral,  en  sa  informe  ya  citado,  expresa 
qae  ^^  en  La  Ciénaga  el  cuartel  está  perfectamente  establecido  en 
una  gran  casa  situada  en  la  plaza  principal^  que  tiene  muekoi 
comodidades  para  la   tropaJ^ 

YII.    Qae  la  reparación  de  los  deterioros  qae  ha  sofrida 
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la  casa,  darante  el  tiempo  en  que  ha  venido  sirviendo  de  caar- 
tel,  importará  la  suma  de  mil  novecientos  ochenta  y  seis  pesos 
(9  1.986),  aparece  acreditado  con  la  diligencia  pericial  practica- 
da por  ante  el  jaez  mnnicipal  de  La  Ciénaga  con  fecha  2  de 
Mayo  del  año  en  corso,  diligencia  pericial  qae  consalta  todas 
lan  formalidades  legales. 

Yin.  El  señor  Raimando  Doria  figara  como  apoderado 
sastitato  del  señor  Caparro,  en  virtud  del  poder  otorgado  por 
escritnra  pública,  debidamente  registrado  y  aatenticado,  qae 
corre  en  el  expediente. 

EX.  Por  último  se  hace  constar  qqe  laé  praebas  adacidas 
se  han  practicado  con  previa  annencia  y  directa  intervención 
4el  respectivo  Agente  del  Ministerio  público,  y  que  las  firmas 
de  los  fancionarios  qae  intervinieron  en  la  instrucción  del  ex- 
pediente, se  hallan  debidamente  autenticadas. 

Del  examen  que  queda  hecho  de  los  fundamentos  de  la 
presente  reclamación,  deriva  esta  Secretaría  las  siguientes  con- 
clasiones : 

1*  Es  perfecto,  á  todas  luces,  el  derecho  que  tiene  el 
señor  Pedro  Capurro,  subdito  italiano,  para  demandar  del  Go- 
bierno Nacional  el  pago  de  los  arrendamientos  de  la  casa  de 
sa  propiedad  de  que  se  trata,  &  contar  desde  el  8  de  Mayo 
de  1875  hasta  el  día  en  que  se  le  vuelva  á  dar  la  posesión 
de  tal  inmueble.  T  como  tales  arrendamientos  han  sido  le- 
galmente  estimados  á  razón  de  doscientos  pesos  mensuales 
($  200),  y  aparece  de  testimonios  fidedignos  que  la  casa  es 
muy  cómoda  y  muy  buena  en  todo  sentido,  poír  tales  circuns- 
tancias este  Despacho  no  hace  rebaja  alguna  á  la  expresada 
sama  en  que  han  sido  apreciados  los  arrendamientos,  aceptán- 
dolos, en  consecuencia,  á  la  razón  dicha  de  doscientos  pesos 
mensuales  (I  200). 

2*  En  cuanto  al  cargo  que  se  hace  de  veintiséis  mil  qua- 
trocientos  pesos  ($  26.400),  como  valor  de  la  casa  en  refe- 
rencia, este  Despacho  no  tiene  autorización  para  reconocerlo, 
porque  aunque  para  servicio  de  la  guerra  fue  tomada  la  finca 
por  orden  de  una  autoridad  pública,  es  claro  que  cesando  la 
causa  de  la  expropiación  y  existiendo  la  especie  expropiada, 
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sin  alteracióD  de  domÍDÍo  y  sin  indemnización  de  sa  valor^  lo 
que  cumple  á  este  Despacho  es  disponer  lo  condacente  á  sa  en- 
trega efectiva  y  ordenar  el  pago  de  sns  arrendamientos.  Si 
por  nn  motivo  de  necesidad  pública  el  Gobierno  Nacional  deter» 
minare  adqnirir  la  propiedad  de  dicha  casa,  no  podría  hacerlo 
sino  medíante  nn  jaicio  de  expropiación  sustanciado  de  con- 
formidad con  las  prescripciones  del  capítnlo  IX,  títnlo  XI,  li- 
bro 2"*  del  Gódigo  Judicial  de  la  Unión,  ó  bien  por  nn  con- 
trato ordinario  de  compraventa,  si  es  qne  el  daeño  de  la  oasa 
qniere  enagenarla  espontánea  y  libremente. 

3?  Ko  se  reconoce  el  cargo  de  mil  novecientos  ochenta  j 
seis  pesos  {$  1.986),  en  que  los  reclamantes  estiman  el  va- 
lor de  las  reparaciones  qne  deben  hacerse  á  la  casa  para  la 
entrega  á  su  dueño :  1?  porque  con  el  alto  precio  de  doscien- 
tos pesos  mensuales  ( $  200 ),  que  se  reconocen  y  mandan  pa- 
gar por  arrendamientos,  queda  suficientemente  indemnizado,  á 
jaicio  de  este  Despacho,  el  duefio  de  la  finca  por  los  dete- 
rioros que  ésta  haya  sufrido  durante  el  tiempo  de  sa  ocapaciÓD ; 
2?  porque  no  habiéndose  extendido  diligencia  algana  al  tiempo 
en  qae  la  casa  fue  expropiada,  no  puede  comprobarse  si  los 
expresados  deterioros  provienen  ó  no  del  uso  natural  y  ordina- 
rio de  la  finca,  y  debe  suponerse  mientras  no  se  pruebe  lo  con- 
trario, que  ellos  dependen  del  uso  expresado :  en  tal  virtud  sa 
resarcimiento  queda  comprendido  en  pago  del  arrendamiento. 

4^  Tampoco  se  reconoce  el  cargo  de  ocho  mil  catorce  pe- 
sos ( $  8.014 ),  en  qne  la  parte  interesada  estima  el  valor  de  los 
perjuicios  y  luqfo  cesante,  porque  para  estos  Reconocimientos  oo 
tiene  facultad  legal  este  Despacho,  y  la  práctica  por  él  segaida 
hace  mucho  tiempo  es  la  de  no  reconocer  esta  clase  de  cargos, 
y  porque  no  se  puede  admitir  otra  especie  de  lucro  ó  utilida- 
des en  el  capital  que  representa  una  finca,  que  el  mayor  pre- 
cio en  su  arrendamiento,  el  cual  se  reconoce  y  manda  pagar 
como  qaeda  dicho. 

En  fuerza,  pues,  de  las  razones  aducidas,  y  considerando : 
1*    Qne  la  aludida  casa  del  sefior  Oapnrro  ha  venido  sir- 
viendo de  cuartel  á  fuerzas  nacionales,  sin  qne  su  uso  haja 
sido  transitorio  ó  limitado  á  situación  alguna  de  guerra : 
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2^  Qae  con  el  señor  Caparro  no  se  ha  celebrado  contrato 
alguno  que  autorice  el  expresado  nso  de  su  casa,  sin  abonarle 
ninguna  indemnización; 

3^  Que  la  presente  reclamacióir' ha  estado  pendiente  an- 
te el  Despacho  respectivo  desde  antes  de  la  expedición  de  la 
ley  67  de  4  Junio  de  1877,  y  según  el  parágrafo  único  de  su  ar- 
ticulo 6?,  esta  Secretaría  es  competente  para  resolverla  ¡  y 

4°  Qae  la  parte  interesada  ha  cumplido  con  las  prescrip- 
ciones del  decreto  número  321,  de  30  de  Julio  de  1878,  en  eje- 
cución de  la  ley  57  de  1*^  Julio  del  mismo  año. 

Se  resuelve:  1^.  Beconócese  á  favor  del  subdito  italiano 
Pedro  Capurro,  y  á  cargo  del  Tesoro  nacional,  la  suma  de 
diez  y  ocho  mil  doscientos  pesos  ($  18,200),  pagaderos  en  vales 
de  iodemnización  de  extranjeros,  como  valor  de  los  arrendamientos 
de  la  expresada  casa,  á  razón  de  doscientos  pesos  mensuales 
($  200)  durante  el  tiempo  transcurrido  desde  el  8  de  Mayo 
de  1875  hasta  el  8  de  Diciembre  próximo  venidero,  ó  sea  en 
siete  años  y  siete  meses.  Se  computan  los  arrendamientos  has- 
ta el  8  de  Diciembre  próximo  venidero,  porque  antes  de  esa 
fecha  no  podrá  ser  entregada  la  casa  al   señor  Oapurro. 

2^  Se  absuelve  al  Gobierno  Nacional  del  pago  de  los  de- 
más cargos  que  contiene  la  reclamación,  á  saber:  veintiséis 
mil  cuatrocientos  pesos  ($  26,400)  por  el  valor  de  la  casa  en 
cuestión ;  mil  novecientos  ochenta  y  seis  pesos  ($  1,986)  por  el 
valor  de  la  reparación  de  los  daños  y  deterioros  causados  en 
ella ;  y  ocho  mil  catorce  pesos  ($  8,014)  por  el  valor  del  lucro 
cesante  y  de  los  supuestos  perjuicios  sufridos  por  el  recla- 
mante. 

3**  Dése  orden  al  Poder  Ejecutivo  del  Estado  del  Mag- 
dalena, en  su  carácter  de  agente  del  Gobierno  Kacional,  para 
que  inmediatamente  ponga  en  posesión  de  dicha  casa  á  su  duefio^ 
el  señor  Pedro  Oapurro,  ó  á  quien  sus    derechos  represente. 

4*.  Bemítase  copia  de  esta  resolución  al  señor  Secretario» 
del  Tesoro  de  la  Unión  para  la  entrega  de  los  documentos  de> 
crédito,  y  al  señor  Secretario  de  Guerra  y  Marina  para  que,  ai' 
lo  juzgare    conveniente,  se  sirva  celebrar  con  el    dueño   de  li^ 
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finca  QD  contrato  de  compraventa,  ó  de  arrendamiento,  con  las 
formalidades  legales  del  caso. 

Agregúese  la  presente  resolacióu   á  sas  antecedentes,  oomn- 
'níqnese,  copíese,  pablíquese  y  archívese  el  expediente. 

Por  el  Presidente. — ElSecretario  de  Belacioues  Exteriores. 
— J.  M.  Quijano  Wallin, 

En  Bogotá,  á  nneve  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  dos,  puse  en  conocimiento  del  señor  Raimando  Do- 
ria, en  sn  carácter  de  apoderado  sastitato  del  sefior  Pedro 
Oapurro,  la  resolnción  anterior.  Impuesto  de  ella  expresó  qae 
la  acepta  en  todas  sos  partes  en  nombre  de  sa  poderdante 
señor  Pedro  Oapnrro.  En  prueba  de  ella  firma  la  presente  di- 
ligencia por  ante  el  infraescríto  jefe  de  la  sección  2*  de  la 
Secretaría  de  Belaciones  Exteriores. — Raimundo  Doria.— Frañ» 
cisco  Santos. 

?^.Í5!Í*^*2?ÍS«^,^  Señor  Secretario  dé  Belaciones  Exteriores. — 
resente. — José  Prieto  Solano,  apoderado  del  señor  Pedro  Oa- 
pnrro, según  consta  en  esa  Secretaría,  de  conformidad  con  el 
poder  otorgado  á  mi  favor  por  dicho  señor,  según  instrnmento 
público  fechado  el  10  de  Febrero  de  1877  y  marcado  con  el 
número  6*.  de  la  notaría  respectiva  (fojas  80  á  82  del  expe- 
diente del  señor  Pedro  Caparro,  número  5},  respetaosamente 
represento  lo  siguiente  :  En  el  Diario  Oficial  de  13  de  los  co- 
rrientes he  leído  la  resolución  de  esa  Secretaría,  fecha  8  de 
los  mismos,  la  cual  recayó  en  la  reclamación  de  mi  poderdante! 
en  virtud  de  gestiones  del  señor  Baimundo  Doria,  resolación 
que  acepto  en  todas  sus  partes  en  nombre  del  señor  OaparrO| 
de  quien  soy  representante  legítimo,  excepto  en  cnanto  se  re- 
conoce  al  señor  Doria  como  apoderado  de  aquel,  puesto  que  el 
poder  que  éste  señor  ha  presentado,  que  no  es  otro  sino  el 
conferido  por  el  señor  Oapnrro  al  señor  Tomás  A.  Yilar,  sus- 
tituido por  éste  al  señor  Doria,  no  puede  tener  valor  alguno^ 
toda  vez  que  fue  revocado  por  el  que  á  mí  me  otorgó  el  se- 
ñor Oapurro  en  10  de  Febrero  citado. 

El  poder  que  en  10  de  Julio  último  sustituyó  el  señor 
Tilar  fue  otorgado  en  27  de  Enero  de  1877  y  quedó  revooadO| 
4ifií  como  todos  los  anteriores  conferidos  por  el  señor  OaporrOi 
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por  el  üe  10  de  Febrero  inmediato,  según  clánsnl»  expresa  que 
rereis  en  la  copia  qae  del  poder  qae  tengo  presentado  en  esa 
Secretaría  obra  en  la  foja  del  citado  expediente. 

En  tal  virtud  espero  y  solicito  formalmente  qae,  llegado 
el  caso,  mandéis  expedir  la  orden  de  pago  respectiva  á  mi  favor, 
-en  la  misma  forma  en  qae,  en  virtud  del  mismo  poder,  me 
hizo  entregar  esa  Secretaría  la  orden  expedida  por  valor  del 
primer  reconocimiento  hecho  á  favor  del   neuor  Oapnrro. 

Igualmente  solicito  el  desglose  del  poder  dicho  otorgado  á 
mi  favor,  del  cual  puede  el  señor  Secretario  mandar  dejar 
•copia  en  la  Secretaría  y  que  se  me  devuelva  la  primitiva  para 
hacer  de  ella  el  uso  conveniente. — Del  seQor  Secretario  atento 
segare  servidor, — José  Prieto  Solano. 

otro  if.  Gomo  consecaencia  de  la  anterior  solicitad,  hago 

igualmente  la  de  que  se  ordene  por  el  seüor  Secretario  que  ae 
me  notifique  la  resolución  aludida. —  Señor  Secretario. — Prieto 
Solano. — ^Bogotá :  25    de  lüToviembre  de  1882. 

HMoiaoión  lobr»  Uqid-        Secretaría    de  Relaciones  Exteriores.— Bo- 

daeldn  j  pftgo  d6  re- 

«umMioBM  txtrujen».  gotá :  29  dc  Novícmbre  de  1882. — En  relación 
con  el  precedente  memorial  se  hacen  las  consideraciones  que  se 
expresan  en  seguida : 

Previendo  el  Poder  Ejecutivo  que  los  reconocimientos  hechos 
¿  favor  de  exthinjeros  por  causa  de  suministros,  empréstitos  y 
expropiaciones,  podían  determinar  objeciones  saludables  por 
parte  de  alguna  autoridad  ó  de  particulares  debidamente  ca- 
racterizados, dictó  la  resolución  de  fecha  24  de  Junio  de  1881, 
publicada  en  el  Diario  Oficial  número  5.057,  la  cual  dice  así : 

^^Laofieina  de  Oontaibilidad  re&pectiva  no  procederá  á  la  U- 
quida^Aón  y  ordenación  de  pago  de  ningún  expediente  por  recla^ 
ínadones  de  extranjeros  sino  treinta  dios  después  de  publicada  en 
el  ^^  Diario  Oficial "  la  resolución  de  este  Departamento  que  califique 
el  crédito  respectivo  y  previo  aviso  de  la  misma  Secretaria^  el  cual 
no  se  transmitirá  sino  \en  él  caso  de  qv>e  aquella  califi,cación  no 
haya  sido  objeto  de  ninguna  objeción  ó  reparo  por  parte  de  al- 
guna  autoridad  ó  de  particulares  debidamente  autorizados.^ 

La  resolución  de  fecha  8  de  los  corrientes,  publicada  en  el 
Diario  Oficial  correspondiente  al  13  del  mismo  men,  en  que  se 
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hace  nB  reconocimiento  de  $  18.200  á  favor  del  subdito  italiano 
Pedro  Oapnrro,  ha  sido  objetada  por  el  señor  José  Prieto  So- 
lano en  lo  qne  dice  relación  á  la  legalidad  de  la  personería  con 
qne  el  señor  Baimnndo  Doria  ha  gestionado  los  derechos  del 
señor  Oapnrro,  en  la  reclamación  respectiva. 

Faltando  aún  qnince  días  para  qne  se  venza  el  tiempo  da- 
rante  el  cnal  pneden  las  autoridades  y  los  particulares  hacer 
observaciones  al  citado  reconocimiento  fde  8  del  mes  en  curso, 
es  visto  qne  todavía  no  es  la  oportunidad  de  entrar  á  decidir 
la  precedente  solicitud  del  señor  Prieto  Solano. 

Gomo  consecuencia  de  tales  observacioneSi  se  resuelve  :«- 
Aplázase  hasta  el  día  13  de  Diciembre  próximo  la  considera- 
ción del  memorial  que  ha  elevado  á  esta  Secretaría  el  señor 
José  Prieto  Solano,  en  que  impugna  la  personería  con  que  el 
señor  Raimundo  Doria  ha  gestionado  los  derechos  del  señor  Pedro 
Oapnrro,  en  la  reclamación  de  este  subdito  italiano  que  fue  deci- 
dida con  fecha  ocho  del  mes  en  curso. 

Agregúense  esta  resolución  y  el  memorial  que  la  motiva  á 
su  expediente,  y  publíquense  ambas  piezas.— El  Secretario, — 
Quijano  Wallis. 

No  §e  entregará  la  orden  DcspachO    dC     BclaCÍOneS    ExtCrioreS. —  Bo- 

de pego  sino  al  iU' 

teresado.  gotá :  13  dc  Dicícmbre   de  1882.— En   virtud 

de  gestiones  hechas  por  el  señor  Baimundo  Doria  como  apo- 
derado sustituto  del  señor  Pedro  Oapurro,  con  fecha  8  de  No- 
viembre último,  se  reconoció  á  favor  de  este  subdito  italiano 
y  á  cargo  del  Tesoro  nacional  la  suma  de  $  18.200,  como  flnal 
indemnización  de  los  gravámenes  que  sufrió  durante  la  gue- 
rra que  tuvo  lugar  en  el  Estado  del  Magdalena  en  el  año  de 
1876. 

En  vista  de  la  resolución  que]  reconoció  á  favor  del  señor 
Oapurro  la  expresada  cantidad  de  $  18.200, — resolución  que 
está  publicada  en  el  Diario  Oficial  correspondiente  al  13  de 
Koviembre  último,— el  señor  José  Prieto  Solano  elevó  á  este 
Despacho,  con  fecha  25  del  propio  mes,  un  memorial  en  que^ 
al  par  que  impugna  la  legalidad  de  la  personería  con  que  el  señor 
Doria  ha  gestionado  los  derechos  del  señor  Oapurro,  acepta  la 
resolución  que  recayó  sobre  el  negocio  de  este  subdito  italiano^ 
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y  solicita  que,  teniéndosele  como  apoderado  del  señor  Gaptírro, 
se  le  notifique  la  resolución  que  réconoci  ó  á  este  extranjero  la 
mencionada  cantidad  de  $  18.200,  y  se  expida  á  su  favor  la 
orden  de  pago  correspondiente  á  tal  suma.  El  señor  Prieto 
Solano  fonda  las  aserciones  de  su  memorial  y  la  solicitud  con 
'que  termina,  en  un  poder — de  que  en  adelante  se  hablará — que 
le  fue  conferido  por  el  señor  Oapurro,  con  fecha  10  de  Febrero 
de  1877,  para  que  le  gestionara  las  reclamaciones  que  tenía 
pendientes  ante  el  Gobierno  Kacional,  por  los  daños  que  había 
sufrido  en  la  aludida  guerra  de  1875.  El  memorial  del  señor 
Prieto  Solano  y  la  resolución  provisional  que  en  61  recayó,  es- 
tán publicados  en  el  Diario  Ofioial  correspondiente  al  9  del 
mes  en  curso.  Presentado  el  memorial  en  referencia  cuando 
aún  no  había  transcurrido  el  tiempo  durante  el  cual  pueden 
las  autoridades  y  los  particulares  hacer  observaciones  á  los 
reconocimientos  provenientes  de  reclamaciones  de  extranjeros, 
se  aplazó  para  hoy — que  cumple  30  días  de  publicada  la  reso- 
lución respectiva — la  consideración  del  memorial  del  señor  Prieto 
Solano ;  y  á  ello  se  procede. 

Traído  á  la  vista  el  expediente  instruido  con  motivo  de 
la  reclamación  original  del  señor  Oapurro,  que  fue  en  parte  de- 
cidida por  esta  Secretaría  con  fecha  8  de  Agosto  de  1877,  en 
él  ha  sido  hallado  un  poder  que  el  señor  Oapurro  conñrió  al 
señor  Prieto  Solano,  por  instrumento  público,  númeio  8,  otor- 
gado con  fecha  10  de  Febrero  de  1877  ante  el  notario  público 
del  primer  circuito  de  Santa  Marta,  señor  Joaquín  Herrera 
Epalza;  poder  de  que  resulta  no  sólo  que  el  señor  Oapurro 
autoriza  al  señor  Prieto  Solano  para  que,  representando  eu  propia 
persona,  derechos  y  acciones,  pueda  percibir  del  Ministro  alemán 
ó  del  Gobierno  Nacional  los  documentos  6  especies  en  que  dicho 
OobierTío  cubriese  al  otorgante  el  valor  de  los  dos  espedientes  por 
expropiaciones,  que  ha  enviado  el  Cónsul  de  Italia  en  Santa  Marta 
á  dicho  Ministro  alemán,  como  Representante  del  Gobierno  italianOf 
para  su  cobro,  sino  que  también  registra  la  cláusula  de  que  efr 
entendido  que  por  tal  poder  se  revocan  todos  los  anteriores  en  la 
parte  que  directa  6  indirectamente  se  refieran  á  la  gestión  de  los 
expedientes  en  cuestión,  la  cual  queda  enteramente  á  cargo  del 
señor  Prieto  Solano. 
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« 

Gomo  representante  del  señor  Oaparro,  en  los  términos  del 
poder  de  qae  se  viene  hablando,  le  fne  entregada  al  señor 
Prieto  Solano  la  orden  de  pago  correspondiente  á  la  snma  de 
$  7.385  que,  por  primera  vez,  se  reconoció  á  favor  del  sefior 
Oapnrro  por  resolación  de  esta  Secretaria  qne  lleva  fecha  8 
de  Agosto  de  1877.  Esta  resolución  dejó  sin  decidir  los  de- 
rechos del  reclamante  referentes  á  la  casa  de  su  propiedad, 
situada  en  La  Oiénega,  que  le  fue  expropiada  en  la  guerra  de 
1875|  ya  mencionada;  y  el  señor  Prieto  Solano,  al  ser  notificado 
de  la  resolución  de  que  se  trata,  expresó  terminantemente  que 
la  aceptaba  de  un  modo  condicional,  esto  es,  dejando  á  salvo 
los  derechos  del  señor  Oapnrro  en  lo  que  decía  relación  á  la 
casa  expropiada,  por  la  cual  estimaba  que  por  lo  menos  los 
arrendamientos  respectivos  debían  ser  pagados  á  su  poder- 
dante. 

Oasi  cinco  años  después  de  dictada  la  aludida  resoInoiÓQ 
de  8  de  Agosto  de  1877,  esto  es,  el  1?  de  Agosto  último, 
presentó  el  señor  Baimundo  Doria  á  este  Despacho,  como  apo- 
derado sustituto  del  sefior  Oapnrro,  un  memorial  documentado 
en  que  entabló  reclamación  ante  el  Gobierno  Nacional  por  los 
derechos  que  le  habían  quedado  á  salvo  á  so  poderdante,  según 
la  mencionada  resolución  de  8  de  Agosto  de  1877. 

El  carácter  de  apoderado  sustituto  del  señor  Oapnrro  lo 
abonó  el  señor  Doria  de  esta  manera :  el  poder  qne  para  va' 
ríos  negocios, — entre  ellos  el  de  gestionar  las  reclamaciones 
pendientes  aute  el  Gobierno  I^acional, — le  confirió  el  señor  Oa- 
pnrro al  sefior  Tomás  A.  Vilar  por  instrumento  público,  nú- 
mero 6,  de  fecha  27  de  Enero  de  1877,  otorgado  ante  el  no- 
tario del  primer  circuito  de  Santa  Marta,  señor  Joaquín  He- 
rrera Epalza,  se  lo  sustituyó  el  señor  Vilar  al  señor  Doria 
con  fecha  10  de  Junio  del  año  en  curso,  por  instrumento  pú- 
blico, número  289,  otorgado  ante  el  notario  principal  del 
circuito  de  Neiva,  señor  Kicolás  Buendia.  El  poder  dado  al 
señor  Vilar  lo  facultaba,  es  verdad,  'pwa  agenciar  en  el  modo 
mf^  conveniente  una  reclamación  contra  el  Tesoro  de  la  Unión^ 
procedente  de  iumas  que  aquel  Tesoro   adeudaba  al  poderdante 
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por  expropiaciones^  daños  etc.,  y  lo  autorizaJba  asimismo  para 
kaoer  susiituoíones  y  parajecibir  dinero. 

Oon  el  poder  debidameate  aatenticado  del  señor  Vilar, 
BQStitaido  en  el  seQor  Doria,  también  con  las  diligencias  de 
aatenticidad  respectivas,  entabló  este  señor,  en  nombre  del 
señor  Oapnrro,  la  reclamación  qne  fae  decidida  con  fecha  8 
de  Noviembre  último. 

El  señor  Prieto  8olano,  como  se  ha  dicho,  impugnó  la 
legalidad  con  que  el  señor  Doria  ha  gestionado  los  derechos 
del  señor  Oapnrro  en  el  asnnto  en  cuestión,  por  estimar  qne 
'  es  él  el  legítimo  representante  de   aqnel  subdito   italiano. 

Descritos  como  quedan,  en  la  parte  conducente,  los  dos 
poderes  en  conflicto,  la  decisión  de  la  diferencia  suscitada  en 
cuestión  se  redoce  á  un  simple  cotejo  de  fechas.  Efectiva- 
mente, quedan   apuntados  los  siguientes  hechos  : 

1.*  Qne  el  poder  conferido  por  el  señor  Gapurro  al  señor 
Yilar,  y  que  éste  sustituyó  al  señor  Doria,  es  de  fecha  27  de 

Enero  de  1877 ; 

2?  Que  el  poder  conferido  por  el  señor  Gapurro  al  señor 
José  Prieto  Solano,  es  de  fecha  10  de  Febrero  de  1877,  esto 
es,  posterior  en  13  días  al  poder  otorgado  en  favor  del  señor 
Vilar; 

3.^  Que  el  poder  conferido  al  señor  Prieto  Solano  revo- 
ca todos  los  anteriores  en  la  parte  que,  directa  ó  indirec- 
tamente, se  refieran  á  la  gestión  de  las  reclamaciones  del  señor 
Gapurro  pendientes  ante  el   Gobierno  ITacional. 

En  presencia  de  estos  hechos,  de  los  cuales  aparece  que 
el  señor  Viiar  sustituyó,  á  la  vuelta  de  cerca  de  cinco  años, 
autorizaciones  que  le  faeron  revocadas  á  los  trece  días  de 
haberle  sido  coacedidas,  es  evidente  que  el  señor  Doria  ha 
carecido  de  personería  para  gestionar  los  derechos  del  señor 
Gapurro;  y  así  qaeda   determinado. 

Por  lo  qne  hace  al  poder  en  qne  hace  pie  el  señor  Prieto 
Solano  para  que  se  le  tenga  como  apoderado  del  señor  Ga- 
parro,  y  en  consecuencia  se  le  notifique  la  aluilida  resolución 
de  8  de  Noviembre  último,  y  se  expida  á  su  favor  la  oirden 
de  pago  respectiva;  por  lo  que  hace  ^  tal  poder,  se  observa 
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que  si  bien  él, — atendida  la  nataraleza  especial  de  estas  aotaa* 
ciones, — es  documento  bastante  para  invalidar  la  personería  del 
señor  Doria,  no  le  es  para  sustentar  en  el  señor  Prieto  Solano 
el  carácter  que  alega  de  apoderado  del  señor  Oapnrro.  De- 
pende esto  de  que  el  poder  conferido  al  señor  Prieto  Solano 
carece  de  las  diligencias  de  autenticación  de  ñrmas  que  exige 
para  los  expedientes  sobre  reclamaciones  de  extranjeros,  el 
artículo  5.*  del  decreto  número  321  de  1878,  dictado  en  ejecu- 
ción de  la  ley  57  de  1.^  de  Julio  de  1878,  que  determina  el 
modo  de  pagar  los  créditos  de  extranjeros,  etc.  Faltando  al 
poder  del  señor  Prieto  Solano  el  requisito  apuntado,  tampoco 
puede  reconocérsele  como  representante  del  señor  Oapurro; 
y  así  queda  también  determinado. 

En  fuerza  de  las  precedentes  consideraciones,  se  resuelve: 
— La  orden  de  pago  correspondiente  al  reconocimiento  hecho 
en  favor  del  señor  Pedro  Oapnrro  con  fecha  8  de  Noviembre 
último,  no  se  entregará  sino  al  interesado  en  persona,  6  á 
quien  lo  represente,  investido  de  las  formalidades  legales  que 
son  de  rigor  en  el  particular. 

Por  el  honorable  conducto  del  encargado  de  la  Legación 
italiana  en  esta  capital,  póngase  en  conocimiento  del  señor 
Pedro  Oapurro  tanto  la  aludida  resolución  de  8  de  Noviembre 
último,  como  la  presente. 

Dése  conocimiento  de  esta  resolución  á  los  señores  Doria 
y  Prieto  Solano,  y  publíquese  en  el  Diario  OJioial. 

Dejándose  la  competente  copia  autorizada,  desglósese  y 
entregúese  al  señor  Prieto  Solano,  bajo  recibo,  el  documento 
que  solicita  en  su  aludido  memorial  de  fecha  25  de  Noviem- 
bre último. — J.  M,  Quijano  fTaUiV.— En  la  ciudad  de  Bogotá, 
á  trece  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos,  no- 
tifiqué al  señor  Raimundo  Doria  la  resolución  precedente.  Im- 
puesto de  ella,  ñrma  con  el  infraescrito  jefe  de  la  sección  2! 
de  la  Secretaría  de  Belaciones  Exteriores. — Raimundo  Doria^^ 
FrandMCo  Santos^ — (Memoria  de  Belaciones  Exteriores  de  Oo- 
lombia,  1883). 
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Beaoineitfn  diotada  en        Despacho  do  Belaoiooes  ExterioFes. — ^BOjTO- 

6Í    reolamo    de  los  w- 

flores  Háiimo  Heorte-    tá,  4  de  Ootubre  de  1882. — En  4  de  Setiembre 

matte   y  Compañía,  clu-      ^,^.  ,  .     -»^  , 

dadanos  franceses,  por    último  se  preseotaroQ  ante  este  Despacho,  por 

dafios    y    peijoioios    en  r  7  s- 

paimira.  medío   de  apoderados,    los    señores    Máximo 

Henrtematte  y  0%  ciadadanos  franceses,  reclamando  el  reco- 
nocimiento y  pago  de  la  sama  de  qaiuce  mil  quinientos  pesos 
C$  15.500),  como  valor  de  los  daños  y  perjaicios  y  pérdidas 
efeetivas  qne  asegaran  les  ocasionó  el  despojo  violento  qne 
se  les  hizo  de  anas  casas  y  haciendas  sitnadas  en  jarisdícción 
del  manicipio  de  Falmira,  Estado  del  Canea;  fincas  que  el 
Gobierno  de  dicho  Estado  remató  á  varios  individnos  por  razón 
de  empréstitos  forzosos  durante  la  última  gaerra  civil  nació 
nal,  y  laego  se  las  vendió  á  los  expresados  Henrtematte  y  0^; 
pero  alteriormente,  en  virtnd  del  decreto  número  55  de  30  de 
Mayo  de  1879,  expedido  por  el  jefe  civil  y  militar  del  men- 
cionado Estado  del  Oanca,  á  la  sazón,  volvieron  á  poder  de 
sas  primitivos  y  legítimos  dueños,  sin  indemnización  del  precio 
de  dicha  venta. 

Aun  cuando  esta  misma  reclamación  fue  elevada  ante  este 
Despacho  en  23  de  Octubre  de  1879,  y  desechada  en  todas 
sus  partes,  con  la  salvedad  de  que  los  interesados  padieran 
ventilarla  ante  la  autoridad  que  tuviera  jurisdicción  y  compe- 
tencia, según  la  resolución  de  esta  Secretaría,  publicada  en  el 
número  4.984  del  Diario  Ofioial,  correspondiente  al  día  2  de 
Abril  de  1881;  ahora,  como  queda  dicho,  los  reclamantes  han 
vuelto  á  promoverla,  fundándose  en  la  ley  38  de  19  de  Julio 
del  año  en  curso,  '^  que  manda  devolver  ciertas  propiedades," 
y,  muy  especialmente  en  su  artículo  9®,  por  haber  sido  las  fin- 
cas en  referencia  devueltas  á  sus  primitivos  dueños  sin  obtener 
la  correspondiente  indemnización. 

« 

Mas,  como  quiera  que  hayan  pasado  los  hechos  aseverados 
por  los  interesados,  y  por  más  justicia  que  les  asista,  en  el 
presente  caso  no  se  trata  de  su  calidad  de  extranjeros,  y  es 
evidente  que  la  reclamación  de  que  viene  hablándose  no  pro- 
viene de  las  expropiaciones^  empréstitos^  suministros  ó  daííos  de 
que  trata  la  ley  57  de  1*  de  Julio  de  1878,  sino  de  la  falta 
.  de  eflcaoia  de  ud  contrajo  particular  4^  compraventa  celebrado 
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Ubre,  deliberada  y  espontáneameate  eotre  los  señores  Máximo 
Heartematte  y  O?  como  compradores^  y  el  Gobierno  del  Gaaoa 
como  vendedor.  Y  siendo  esto  así,  como  lo  es,  es  claro  qne 
el  Gobierno  General  carece  de  lealtad  para  ordenar  reconoci- 
mientos de  esta  especie  por  condnoto  de  este  Despacho,  admi- 
nistrativamente ;  y  lógico  es  conclair  que  si  se  quiere  hacer 
aso  del  derecho  concedido  por  la  ya  citada  ley  38  de  19  de 
Jalio  del  corriente  año,  debe  precederse  según  la  tramitación 
que  ella  prescribe. 

Por  las  razones  expuestas,  se  resuelve: 

Pásese  el  expediente,  con  todos  sas  antecedentes,  al  sefior 
Secretario  del  Tesoro  de  la  unión,  para  que  dé  á  la  redama- 
ción de  que  viene  tratándose  el  curso  que  le  corresponda,  de 
conformidad  con  la  citada  ley,  ó  disponga  lo  que  crea  conve- 
niente. 

Agregúese  esta  resolución  al  expediente,  comuniqúese,  co- 
piese,  publíquese  y  déjese  constancia. — £1  Secretario,  «7.  M.  Qui- 
jano  Wallis, — (Memoria  de  Relaciones  Exteriores  de  Colombia, 
1883). 

de  1»  Gompaftte  BdfYar.  Eu  Agosto  dc  1878  cl  señor  Ladd,  como  agen- 
te de  la  llamada  Bolívar  Ice  and  Lumber  Oompany  (  Oompafiia 
de  Bolívar  para  la  venta  de  hielo  y  maderas),  fletó  una  tof* 
quetona  que  subiera  por  carga  el  río  Magdalena,  siendo  con- 
dición del  contrato  la  de  que  dicha  embarcación  quedase  bajo 
la  autoridad  y  gobierno  absoluto  de  sus  dueños,  patrón  y  tri- 
pulantes. Debía  sabir  á  remolque  de  un  vapor  del  río  y  bajar 
á  impulso  del  viento  y  la  corriente.  Al  salir  del  caño,  cerca 
de  Barrauquiiia,  el  vapor  del  río  chocó  con  otro  de  alta  mar, 
y  la  barquetona,  cogida  en  medio,  recibió  averías  considerables, 
lo  que,  según  se  asegura,  ba  podido  evitarlo  el  pairan  con  pro- 
videncias acertadas. 

Los  dueños,  sin  embargo,  reclamaron  perjuicios  del  señor 
Ladd,  como  agente  de  la  Compañía  susodicha,  y  el  señor  Ladd 
les  propuso  arbitramento,  á  lo  que  aquellos  se  negaron,  ini- 
ciando en  seguida  un  pleito  contra  Ladd,  como  agente,  por  el 
T^lor  de  la  embarcación. 

En  e^te  juicio  se  dictó  sentencia  favorable  al  demandado; 
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informes  sobre  el  particular,  con  lo  cnal  se  propaso  la  Seore- 
taría,  además,  estar  en  capacidad  de  discutir  el  panto,  en  caal- 
•qnier  cTento. 

En  estos  términos,  es  decir,  expresando  el  concepto  del  Po^ 
•der  Ejecutivo  y  relacionando  lo  hecho,  se  contestó  la  nota  del 
.Honorable  señor  Scrnggs ;  pero  como  él  ocurrió  en  segaida,  el 
:23  de  Octubre  de  1883,  solicitando  la  intervención  privada  del 
^Gobierno  para  lograr  que  la  contraparte  del  señor  Ladd  se 
prestara  á  transigir  extrajadicial  y  amistosamente  sus  diferen- 
cias, para  lo  cual  él,  por  su  parte,  interesaba  también  al  señor 
Ladd,  se  convino  en  ello,  y  al  efecto  se  dirigió,  confideneial- 
mente,  cumplida  insinuación  al  Gobierno  del  Estado  de  Bo- 
lívar, 

En  tal  situación  se  halla  el  negociado  en  los  momentos 
en  que  escribo  estas  líneas  ;  pero  debo  agregar  algunas  re- 
flexiones por  si  se  llegare  al  extremo  de  una  reolatnación  diplo- 
mática, que  no  pudiera  meaos  de  ser  oída,  por  revestir  los 
caracteres  que  las  hacen  viables,  según  los  expositores  del 
derecho  de  gentes  moderno  y  la  práctica  seguida  en  distintas 
ocasiones  por  las  Naciones  más  adelantadas  del   mundo. 

En  nuestra  legislación  no  existe  procedimiento  alguno  para 
casos  de  esta  naturaleza.  ¿  Oómo  corrige,  por  ejemplo,  el  Po- 
der Ejecutivo,  una  providencia  judicial  de  los  Estados,  rela- 
tiva á  extranjeros,  notoriamente  injusta,  ó  en  la  cual  se  hayan 
pretermitido  las  fórmulas  protectoras  del  derecho!  De  nin- 
guna manera.  El  Poder  Judicial  y  el  Ejecutivo  son  indepen- 
dientes. ^  Qué  empleado  ó  qué  autoridad  declara,  llegada  esta 
eventualidad,  la  denegación  de  justicia  ó  la  injusticia  notoria  t 
l^inguna.  Las  causas  iniciadas  en  los  Estados  terminan  allí 
mismo,  sin  sujeción  al  examen  de  otra  autoridad  extraña.  ¿Es 
bastante  reparación,  en  estas  emergencias,  el  juicio  de  respon- 
sabilidad ante  las  Asambleas  Legislativas!  Seguramente  lo 
es,  como  saludable  ejemplo  de  moralidad  administrativa  y 
correctivo  eticaz  para  nuestros  empleados  públicos;  pero  ésto 
no  más  no  puede,  en  ocasiones,  según  la  gravedad  de  lo  sucedido, 
ser  insuficiente  como  satisfacción  internacional,  que  de  ordina- 
rio apareja  responsabilidad  pecuniaria. 
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El  artienlo  21  de  la  OonstitaciÓD  prevé  lo  relativo  á  in* 
demnizaoioDes  que  tenga  qae  acordar  la  Unión  por  actos  de 
los  Bstados  viólatenos  de  las  garantías  individnales ;  pero  esa 
disposición  parece  exigir  un  acto  legislativo  qae  le  dé  de- 
sarrollo para  cuando  ocurran  dificultades  conxo  la  que  acabo 
de  apuntar,  y  es  de  esperarse  que  el  Congreso  en  sus  sesiones 
próximas  atenderá  á  un  asunto  de  tan  trascendental  impor- 
tancia. 

deíac^íSS'Siriquí.  Dc  nucvo  ha  vuelto  al  Despacho,  aunque 
tratada  indirectamente,  la  antigua  cuestión  de  la  Compañía  de 
Fomento  de  Chiriquí.  El  señor  Bichard  J.  Devereux,  en  su 
propio  nombre  y  en  el  de  otros  que  se  consideran  accionistas  en 
aquella  empresa,  ocurrió  á  nuestro  Oónsul  general  eu  Nueva 
Tork,  pidiéndole  su  opinión  y  consejo  sobre  cierto  procedimien- 
to por  ellos  ideado  '^  para  evitar  fraudes  y  escapar  respon- 
sabilidades posteriores  5 "  y  estos  fraudes  se  refieren  á  las 
maquinaciones  puestas  en  juego  por  ciertos  especuladores  con 
el  propósito,  dicen,  de  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos les  compre  los  derechos  que  pretenden  poseer  en  Ghlriquí, 
obtenidos  fraudulentamente  del  Presidente  de  la  Compañía, 
señor  A.  W.  Thompson,  á  fin  de  conseguir  los  $  200.000  vo- 
tados por  el  Congreso  americano  en  1881  para  el  estableci- 
miento de  carboneras  en  Ohiriquí.  En  su  carta,  estos  señores 
acusan,  además,  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  una 
cierta  inclinación  en  favor  de  los  supuestos   vendedores. 

Nuestro  Cónsul  contestó  al  señor  Deverenx  que,  siendo  su 
empleo  consular  y  no  diplomático,  había  ocurrido  á  su  Go- 
bierno solicitando  instrucciones  especiales,  obtenidas  las  cuales, 
le  daría  respuesta  categórica.  Sin  embargo,  le  hizo  algunas 
muy  fondadas  y  oportunas  observaciones,  entre  otras,  la  de 
dudar  de  las  inclinaciones  que  el  señor  Devereux  atribuía  en 
el  particular  al  Gobierno  de  los  Estados    Unidos. 

La  Secretaría  de  Belacíones  Exteriores  encontró  acertada 
esta  contestación  y  la  aprobó.  Pero  como  el  mismo  señor  De- 
vereux, ú  otro  cualquiera  de  los  llamados  accionistas,  podría 
insistir    en    conocer  el  pensamiento  del  Gobierno  de    Colom- 
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mente,  temor  algano  á  ese  respecto,  y  así  lo  comanicó  Ja  Se- 
cretaria á  naestro  Oóosnl  en  Naeva  York.  Y  sa  seguridad 
y  confianza  se  fnndan  no  ya  sólo  en  el  espirita  amistoso  con 
que  se  conducen  las  relaciones  entre  los  dos  países,  sino  tam- 
bién en  manifestaciones  expresas  y  solemnes  de  qae  en  todo 
caso  se  respetarán  por  los  Estados  Unidos,  como  deben  serlo, 
los  derechos  de  Colombia  en  sn  condición  soberana. 

Despnés  de  trasmitidas  á  nuestro  Cónsul  instrucciones  con- 
formes á  lo  expuesto,  nada  nuevo  había  ocurrido,  hasta  que, 
con  fecha  1**  de  Octubre,  nos  comunicó  el  mismo  empleado 
la  resolución  dictada  por  el  Secretario  americano  de  Marina, 
en  que  se  declara  que  el  Poder  Ejecutivo  se  abstiene  por 
ahora  de  disponer  la  inversión  del  crédito  votado  en  1880  para 
carboneras  en  Ohiriquí,  y  se  somete  el  panto  á  la  decisión  del 
Congreso  próximo;  mas,  segán  lo  afirma  una  publicación  ré- 
dente del  ReráULj  se  ha  elevado  petición  á  la  Suprema  Corte 
del  Distrito  de  Washington,  para  que  obligue  al  expresado  Se- 
oretario  de  Marina  '^  á  completar  los  pasos  dados  por  sus  pre- 
decesores hace  más  de  dos  años  para  establecer  estaciones 
navales  y  depósitos  de  carbón  en  el  Istmo  americano,  en  la 
laguna  de  Ohiriqaí,  de  la  costa  Atlántica,  y  en  el  Golfo  Dulce, 
de  la  del  Pacífico." 

Nada  ha  sabido  la  Secretaría  con  posterioridad ;  pero  el 
Ctobiemo  no  abriga,  como  ya  dije,  temor  alguno  sobre  el  final 
desenlace  de  esta  cnestión,  en  la  cnal  están  de  su  parte  las 
más  claras  razones  de  justicia.  (Memoria  de  Belaciones  Ex- 
teriores de   Colombia,  1883). 

Bectamaciones  La  guerra  civil  nacional  de  1876  y  1877  im- 

de  eztranjeroa  contra  •   •«  ,,  -,. 

Colombia.  puso  ^1  Tcsoro  público  ou  enonuc  gravamen, 

por  la  obligación  en  que  se  declaró  al  país  de  indemnizar  á 
los  :  particulares  con  la  excepción  que  seSala  el  artículo  5* 
de  la  ley  67  de  1877  por  los  empréstitos,  suministros  y  expro- 
piaciones exigidos  durante  la  lucha  por  los  beligerantes.  La 
ley  citada  no  estableció  diferencia  entre  nacionales  y  extranje- 
ros, ydispnso  que  las  reclamaciones  de  unos  y  otros,  dirigidas 
á  obtener  el  reconocimiento  de  sus  créditos,  se  decidieran  en 
joicio  contradictorio  ante  el  Poder  Judicial  de  la  Unión.    Pe- 
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1^  ro  la  ley  47  de  1878  estableció  an  privilegio  en  favor  de  los 

jf  extranjeros  qae  en  la  gaerra  habieran  conservado  el  carácter 

de  neatrales :  dispuso  que  las  reclamaciones  de  éstos  se  resol- 
vieran administrativamente,  y  que  los  reconocimientos  qae  en 
esta  forma  se  hicieran  contra  el  Tesoro  público  se  pagaran  en 
dinero  ó  docamentos  de  crédito  público^  según  convenio  entre 
el  Poder  Ejecntivo  y  el  respectivo  interesado.  Administrati- 
vamente también  se  han  resnelto,  en  virtnd  de  leyes  especiales, 
las  reclaniacioDcs  de  extranjeros  por  expropiaciones  bechas  en 
gnerras  locales,  y  algunas  provenientes  de  la  general  de  1861. 
Según  los  docamentos  existentes  en  la  Secretaría  de  Bela^ 
clones  Exteriores,  el  número  de  reclamaciones  de  extranjeros 
resneltas  administrativamente  desde  1878  basta  el  31  de  Di' 
ciembre  de  1881,  asciendo  á  ciento  cnarenta  y  siete.  La  na- 
cionalidad de  los  reclamantes  y  las  cantidades  reconocidas  j 
mandadas  pagar  son  las  qne  en  seguida  se  expresan: 

20  Alemanes $  60.765,35 

25  Italianos 131.940,85 

3  Daneses 325, 

3  Españoles 45.407,60 

16  Norte-americanos 282.164,55 

25  iDgleses 327.232,75 

20  Franceses 76.973,65 

18  Holandeses 136.655,95 

16  Venezolanos 65.032,95 

2  Ecuatorianos 25.223,50 

Total $    1.141.722,05 

Ü  I      «    II 

^^  De  esta  cantidad,  $  983.157,45  corresponden  á  las  reclama 

'^-  clones  provenientes   de  la  última    gaerra  civil   nacional.    Los 

$  158.564,60  es.,  restantes  corresponden  á  los  reconocimientos 
hechos  en  virtad  de  los  reclamos  ocasionados  por  otras  gaerras, 
á  partir  desde  el  año  de  1866. 

Lo  reconocido  y  mandado  á  pagar  desde  el  11  de  Febrero 
hasta  el  31  de  Diciembre  del  ano  pasado,  asciende  á  la  sama 
de  $  98.288,55  es.,   proveniente   de   veintinneve  reclamaciones 


k 


INTEBNAOIONAL  HISPANO-AMEBIOANO  407 


resneltaH  en  esa  época.  Las  qae  qaedan  pendientes  actaal- 
mente  alcanzan  á  53,018 ;  pero  como  es  probable  qne  no  se  re- 
conozca la  totalidad  de  lo  reclamado,  la  cantidad  presnpaesta 
por  el  Poder  Ejecativo  para  atender  en  la  próxima  vigencia  á 
este  ramo  de  servicio  es  inferior  á  la  últimamente  expresada. 
En  machas  de  las  reclamaciones  pendientes  se  exigen  del  Go- 
bierno réditos  de  las  cantidades  en  qne  se  estiman  los  valores 
expropiados,  ó  del  dinero  dado  en  préstamo;  pero  el  Poder 
Bjecativo,  según  los  antecedentes  establecidos,  j  teniendo  en 
cuenta  el  espirita  y  la  letra  de  las  disposiciones  legislativas 
aplicables,  ha  negado  siempre  las  reclamaciones  por  intereses, 
así  como  las  qne  tienen  por  objeto  la  indemnización  de  perjai- 
cios  indirectos. — (Memoria  de  Eelaciones  Exteriores  de  Colombia, 
1882). 

SI  inismo  asunto.  Por  68 ta  cansa  solamente  se  reconoció  á  carga 
del  Tesoro,  en  el  año  de  1883,  la  sama  de  $  400,  á  que  fae 
redncida  la  indemnización  qne  reclamó  el  ciadadano  americano 
Teodoro  Haysman,  con  motivo  de  las  expropiaciones  qae  safrió- 
en  Santa  Marta,  en  los  últimos  días  del  mes  de  Jnnio  de^ 
1869. 

Otras  varias  reclamaciones  han  sido  iniciadas ;  pero  el  Po- 
der Ejecotivo  se  ha  abstenido  de  despacharlas  por  sí  sólo,  en 
atención  á  qae  faeron  presentadas  despnés  del  término  que,  por 
vía  de  prórroga,  fijó  la  ley  36  de  20  de  Janio  de  1879.  Esta- 
tableciose  allí,  en  efecto,  qne  las  reclamaciones  de  extranjeros 
qne  podían  despacharse  administrativamente  en  los  término» 
de  la  ley  57  de  1878,  se  continnaran  admitiendo  únicamente 
hasta  el  31  de  Agosto  del  propio  año. 

Pero  si  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores,  ajastán- 
dose  á  la  disposición  de  la  ley  citada,  se  ha  abstenido  de  entrar 
á  decidir  reclamaciones  iniciadas  con  posterioridad  al  31  de 
Agosto  de  1879,  no  ha  creído,  por  otra  parte,  extralimitar  eH 
ejercicio  nataral  de  sns  funciones,  con  el  hecho  de  celebrar 
convenios,  sujetos  á  la  aprobación  del  Congreso,  qae  faciliten?. 
el  arreglo  de  reclamaciones  en  qae  no  se  advierte  temeridad^ 
sino  antes  bien,  fondo  de  justicia. 

De  acuerdo  con  este  modo  de  ver  las  cosas,  el  Poder  Eje- 


408  SEaXJKDA  PABTE. — EL  DEBECHO 

cativo,  por  el  órgano  de  esta  Secretaría,  ha  celebrado  convenios 
,spara  facilitar  el  término  de   las  sigaientes   reclamaciones: 

La  de  Felipe  Henker,  subdito  alemán,  qnien  demanda  ana 
indemnización  de  $  600,  y  los  intereses  correspondientes,  por 
cansa  de  las  expropiaciones  qae  snfrió  en  el  Estado  de  Antioqaía 
{distrito  de  Agaadas)  darante  la  guerra  qae  en  el  año  de  1879 
•  se  cnmplió  en  aqaelia  sección  de  la  República.  Por  convenio 
de  19  de  Marzo  último ,  celebrado  con  el  Honorable  señor  Laeder, 
Ministro  Residente  del  Imperio  alemán,  se  reconoció  el  derecho 
del  señor  Henker  á  ser  indemnizado  del  principal  de  su  recla- 
mación ($  600),  prescindiéndose  d  e  los  intereses. 

La  de  Carlos  Meisel,  subdito  alemán,  qaien  demanda  una  in- 
demnización de  $  2.241,20  por  causa  de  las  expropiaciones  qae 
snfrió  durante  la  guerra  que  tuvo  lugar  en  el  Estado  del  Mag- 
dalena en  el  año  de  1879.  En  convenio  de  16  de  Marzo  úl- 
timo, celebrado  tamb  ién  con  el  Bepresentante  del  Imperio  ale- 
mán, se  reconoció  el  derecho  del  señor  Meisel  á  ser  indemnizado 
con  la  suma  de  $  1.200. 

La  de  varios  ciudadanos  norte-americanos,  encaminada  á 
obtener  el  pago  del  empréstito  que  proporcionaron  al  Presi- 
dente de  Panamá,  durante  la  guerra  nacional  de  1876  á  1877, 
según  contrato  ajustado  en  la  ciudad  de  Oolón  el  30  de  Janio 
de  1877.  Se  demanda  el  pago  de  la  suma  de  $  1,573,  valor 
del  empréstito  proporcionado,  más  los  intereses  estipulados  al 
uno  por  ciento,  hasta  el  día  en  que  la  reclamación  sea  sa- 
tisfecha. Por  convenio  de  fecha  10  de  Abril  último,  celebrado 
con  el  HoDorable  señor  Scruggs,  Ministro  Besidente  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  se  reconoció  el  derecho  de  los  re- 
clamantes á    ser  indemnizados  en  los  términos  de  su  demanda. 

La  de  los  señores  Heurtematte  &  Compañía,  quienes  de- 
mandan una  indemnización  de  $  16,841-35,  por  causa  de  las  ex- 
propiaciones que  sufrieron  en  el  Estado  del  Oauca  durante  la 
guerra  nacional  de  1876  á  1877.  Por  convenio  de  4  de  Mayo 
anterior,  celebrado  con  el  apoderado  de  los  reclamantes,  señor 
Baimundo  Doria,  se  estableció  que  estos  tienen  derecho  á  una 
indemnización  de   $  6,439. 

La  de  los  señores  Gano,  Dugand,  Martínez  &  Oompañía, 
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quienes  demandau  indemnizaolón  de  $  8,817-30  por  cansa  de 
las  expropiaciones  que  snfrieron  en  el  Bstado  del  Magdalena 
durante  la  guerra  que  allí  tuvo  Ingar  en  1875.  Por  convenio 
4e  24  de  Mayo,  anterior,  celebrado  con  el  apoderado  de  los 
demandantes,  sefior  Eladio  O.  Gutiérrez,  se  reconoció  qne  aque- 
llos tenían  derecko  á  una  indemnización  de  $  5,000. 

Todos  los  convenios  que  quedan  enumerados,  junto  con 
los  expedientes  á  que  se  refieren,  fueron  sometidos  á  la  con-* 
sideración  del  Congreso  en  sus  sesiones  del  año  pasado.  Sin 
embargo,  no,  alcanzó  á  ser  tomado  en  consideración  sino  el 
celebrado  con  el  Honorable  señor  Scruggs,  el  cual  fue  impro- 
bado por  la  Cámara  de  Bepresentantes  en  su  sesión  del  11 
de  Junio  último.  Siendo  inobjetable  en  el  fondo  la  reclamación 
á  que  se  refiere  el  convenio  improbado,  el  procedimiento  de  la 
Cámara  se  explica  seguramente  por  la  circunstancia  de  que  al 
encargado  de  este  Despacho,  que  conocía  todos  los  detalle^ 
del  negocio,  no  le  fue  posible  concurrir  al  debate  el  día  en  que 
fue  considerado  el  asunto.  Por  tales  motivos  este  Despacho 
debe  solicitar  del  Congreso  la  reconsideración  del  convenio  im- 
probado,  y  someter  también  á  su  estudio,  nuevamente,  aque- 
llos que  no  alcanzaron  á  ser  considerados  en  las  sesiones  an- 
teriores  

La  ley  5^  de  1883,  aprobó  el  convenio  celebrado  con  fecha 
27  de  Enero  de  1882  entie  el  Secretario  de  Belaciones  Exte- 
riores, señor  Doctor  Clímaco  Calderón,  y  el  Honorable  señor 
Hounsey,  Ministro  Residente  de  S.  M.  B.,  sobre  el  pago  de  la 
suma  reclamada  por  el  subdito  inglés  Hngh  D.  Me  Master. 

A  este  asunto  puso  término  la  resolución  de  fecha  15  dei 
presente,  que  se  reproduce  en   seguida. 

o«io  de  Mo.  Macter  Dcspacbo  dtí  Belacioncs  Exteriores. — Bogotá : 
Enero  15  de  1884.— El  señor  Carlos  O'Leary,  en  su  carácter 
de  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  en  nota  de  21  de  Ju- 
nio de  1877,  introdujo  la  reclamación  encaminada  á  obtener  que 
el  Gobierno  Nacional  pague  á  John  Dumb^r  Me.  Master,  hijo 
de  John  Welsh  Me.  Master,  diez  y  seis  bonos  de  á  £  100  ca- 
da  uno,  procedentes  de  los  emitidon  por   valor  de   $  49,600  á 
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favor  de  Robinson  &  Fleming^  en  ejeoación  del  oonyenio  ce- 
lebrado entre  el  apoderado  de  estos  señores,  Carlos  S.  Heap, 
y  el  Secretario  del  Tesoro,  con  fecha  27  de  Janio  de  1868,  bo- 
nos de  los  cuales  se  anuncia  como  tenedor  el  subdito  ingléi 
Me.  Master. 

Con  relación  á  los  emitidos  en  favor  de  Bobinson  &  Fle- 
ming, de  que  se  acaba  de  hacer  mención,  se  cumplieron  antes 
de  ser  promovida  la  reclamación  de  Me  Master,  los  heohos 
de  importancia  trascendental  que  en  seguida  se  expresan : 

I*"  El  convenio  de  27  de  Junio  de  1868,  en  cuya  ejecQ> 
ción  se  hizo  la  emisión  de  los  bonos  en  referencia,  fae  improba- 
do por  la  Cámara  de  Representantes  en  su  sesión  de  4  de  Mayo 
de  1871. 

2^  Con  motivo  de  aquella  improbación  llevada  á  cabo  por  la 
Cámara  de  Bepresentantes,  el  Poder  Ejecutivo  decretó,  én  el 
mes  de  Julio  de  1871,  la  suspensión  del  pago  de  los  bonos  en 
cuestión. 

3?  Eii  virtud  de  demanda  introducida  por  el  sefíor  Proca- 
rador General  de  la  Kación  contra  los  señores  Bobinson  & 
Fleming,  la  Corte  Suprema  federal,  por  sentencia  de  fecha  11 
de  ^Noviembre  de  1875,  declaró  entre  otras  cosas,  que  la  Bepú- 
blica  no  estaba  obligada  á  cumplir  ninguna  de  las  estipula- 
ciones del  convenio  de  27  de  Junio  de  1868.  En  esta  senten- 
cia de  la  Corte,  que  es  en  verdad  una  pieza  jurídica  muy 
notable,  se  registra  la  historia  completa  de  les  negocios  celebra- 
dos por  la  Bepública  con  los  señores  Bobinson  &  Fleming  y 
los  fundamentos  que  obraron  en  el  ánimo  de  la  Cámara  de 
Bepresentantes  para  la  improbación,  como  improbó,  el  citado 
convenio  de  27  de  Junio  de  1868.  Tal  sentencia  corre  publicada 
en  castellano  y  en  inglés  del  número  3.610  al  3.627  del  Diario 
Oficial  de  la  Ilación. 

4?  La  Cámara  de  Bepresentantes,  por  resolución  de  8  de 
Abril  de  1877,  dispuso  fueran  cancelados  inmediatamente  los 
bonos  en  circulación  de  que  se  trata,  y  esta  cancelación  fae 
practicada  por  la  Dirección  del  Crédito  Público  Nacional. 

Iniciada  la  reclamación  del  señor  Me.  Master  en  21  de  Junio 
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de  1877  cuando  ya  se  habían  camplido  los  hechos  que  quedan 
apuntados,  es  visto  que  el  Poder  Ejecutivo  no  podía  entrar  en 
composición  con  el  Eepresentante  de  Su  Majetad  Británica 
que  venía  patrocinando  la  demanda  de  aquel  subdito  inglés.  El 
Despacho  de  Belaciones  Exteriores  hubo  de  limitarse^  pueS|  á 
comunicar  á  la  Legación  del  Beino  Unido  cual  era  la  suerte 
que  habían  corrido  los  bonos  en  cuestión  emitidos  en  &vor  de 
Bobinson  &  Fleming,  y  cómo,  siendo  ese  el  estado  del  asunto, 
nada  podía  resolver  el  Poder  Ejecutivo  en  relación  con  la  pre- 
tensión del  señor  Master. 

Mas,  como  el  Ministro  señor  O'Leary,  en  respuesta  á  esta 
manifestación  del  Gobierno  de  la  Unión,  observara  que  á  los 
subditos  ingleses  Oustavo  Liebel  y  B.  J.  Parry  se  les  habían 
despachado  favorablemente  reclamaciones  idénticas  á  la  del 
señor  Me.  Master,  con  sólo  haber  comprobado  que  recibieron 
los  bonos  de  Bobinson  &  lleming,  cuyo  valor  cobraron  antes 
de  conocerse  en  Londres  la  orden  sobre  suspensión  del  pago 
de  ellos,  y  fundado  en  tal  precedente  concluyera  el  señor  Mi- 
nistro por  solicitar  se  proporcionara  á  la  reclamación  de  Me» 
Master  el  mismo  camino  que  á  las  de  Liebel  y  Parry,  el  Poder 
Ejecutivo,  por  el  órgano  de  esta  Secretaría,  ofreció  al  señor 
O'Leary  que  sometería  el  asunto  en  cuestión  á  la  considera- 
ción  del  Congreso,  una  vez  que  por  sí  sólo  carecía  de  facul- 
tades para  resolver  cosa  alguna  en   el  particular. 

En  cumplimiento  de  aquella  promesa,  el  Poder  Ejecutivo, 
en  la  Memoria  que  este  despacho  presentó  al  Congreso  de  1878, 
recomendó  al  estudio  de  tal  corporación  la  reclamación  del 
señor  Me.  Master ;  pero  como  quiera  que  las  Cámaras  no  re- 
solvieron cosa  alguna  acerca  de  este  asunto,  ni  en  aquel  año 
ni  en  los  tres  posteriores,  el  27  de  Enero  de  1882,  con  la  mira 
seguramente  de  dar  á  la  reclamación  una  forma  concreta,  ce- 
lebró el  Poder  Ejecutivo  con  el  señor  Móunsey,  Ministro  Be- 
Bidente  de  Su  Majestad  Británica,  el  convenio  de  arreglo  que 
se  reproduce  en  seguida: 

oiStelSíi^toíISL^^  Clímaco  Calderón,  Secretario  de  Belaciones 
eiróbiUtoiigéajoimD.  Bxteriorcs  de  los  Estados  Unidos  de  Colom- 
bia, debidamente  autorizado  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  Augusto 
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H.  MoQDsey,  Ministro  Besidente  de  S.  M.  B.,  instruido  por 
sn  Oobierno  para  arreglar  la  reclamación  del  subdito  inglés 
John  D.  Me.  Master  contra  el  Gobierno  de  Golombia,  por  va- 
lor de  diez  y  seis  bonos  de  á  cien  libras  esterlinas  {£  100) 
cada  ano,  emitidos  conforme  al  convenio  de  1868  sobre  el  arre- 
glo de  la  deada  de  Bobinson  &  Fleming,  con  el  objeto  de 
poner  término  á  dicho  reclamo,  han  celebrado  el  sigaiente 
convenio : 

Artículo  1.*  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Oo- 
lombia  se  compromete  á  pagar  á  John  D.  Me.  Master,  ó  á 
quien  debidamente  lo  represente  en  esta  capital,  la  ipuma  de 
mil  seiscientas  libras  esterlinas  (£  1.600)  ó  sn  equivalente  en 
moneda  colombiana,  á  la  rata  corriente  cuando  se  verifiqae 
el  pago,  por  los  diez  y  seis  bonos  de  cien  libras  esterlinas 
(£  100)  cada  uno,  de  la  deuda  Bobinson  &  Fleming  de  qne  es 
tenedor  el  expresado  Me.  Master,  siempre  que  éste  compruebe 
haber  hecho  la  compra  de  tales  bonos  antes  de  conocerse  en 
Londres  la  orden  sobre  suspensión  del  pago  de  todos  los  bo- 
nos emitidos  á  virtud  del  conTenio  celebrado  el  27  de  Junio 
de  1868  entre  el  Secretario  del  Tesoro  y  Crédito  Nacional  y 
el  apoderado  de  Bobinson  &  Fleníing» 

Artículo  2.*  El  Gobierno  se  compromete  igualmente 'apa- 
gar á  Me.  Master  los  intereses  de  las  dichas  mil  seiscientas 
libras  esterlinas  (£  1.600)  á  la  rata  estipulada  en  los'mismos 
bonos,  hasta  la  fecha  en  qne  éstos  sean  presentados  para  su 
amortización. 

Articulo  3.*  Tan  luego  como  Me.  Master  haya  hecho  la 
comprobación  expresada  en  el  artículo  1?,  debe  presentar  al 
Gobierno  Nacional,  en  esta  ciudad,  los  bonos  cnyo  valor  re- 
clama, á  fin  de  que  sean  amortiz<idos.  Sin  esta  presentación 
no  se  podrá  girar  á  favor  de  Me.  Master  por  la  suma  que  se 
le  reconoce. 

Artículo  4?  El  presente  convenio  será  sometido  á  la  apro- 
bación del  Congreso,  y  sin  esta  formalidad  no  producirá  efecto 
alguno. 

En  fe  de  lo  cual  se^eztiende  el  presente  documento,  por 
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daplicado,  eD  Bogotá:  á  veiatisiete  de  Enero  de  mil  ochooien- 
tos  ochenta  y  dos. — CUmaco  Oalderón,^- Augusto  R.  Mounsey, 

Bogotá  :  30  de  Enero  de  1882.— -Aprobado. — El  Presidente 
de  la  Unión,  Rafael  Núñez, — Ql  Secretario  de  Belaciones  Ex- 
terioresy  Olímaco  Oalderón.-^Bl  precedente  convenio  recibió  la 
aprobación  del  Congreso  por  medio  de  la  iey  6?  del  11  ^de 
Abril  del  año  próximo  pasado.  En  consecaencia,  ha  sido  oam- 
plida  la  condición  que  en  él  se  establece  (artíoalo  4^)  para  sa 
completa  validez. 

Y  si  al  hecho  de  ser  ya  definitivamente  válido  el  convenio 
en  referencia,  se  agrega  la  circaostancia  de  que  el  seQor  Ohap- 
man,  Vice-cónsul  encargado  del  Oonsnlado  general  de  B.  M.  B., 
manifestó  á  este  Despacho,  en  nota  de  21  de  Noviembre  úl- 
timo, que  en  sa  concepto  el  señor  Me.  Master  no  tiene  ya  más 
pruebas  que  adncir  en  abono  de  sa  reclamación,  se  viene  en 
conocimiento  de  que  ha  llegado  la  oportunidad  de  dictar  la 
resolución  que  debe  poner  término  á  este  asunto,  y  á  ello  se 
procede. 

Según  el  artículo  P  del  convenio,  la  Bepúblioa  se  oom- 
^)romete  á  pagar  á  Me.  Master,  en  los  términos  allí  estable- 
cidos, el  valor  de  la  reclamación,  ^^  siempre  que  compruebe 
haber  hecho  la  compra  de  los  diez  y  seis  bonos  de  que  es 
tenedor  antes  de  conocerse  en  Londres  la  orden  del  Gobierno 
colombiano  sobre  suspensión  del  pago  de  todos  los  qae  fueron 
emitidos  á  virtud  del  convenio  celebrado  el  27  de  Junio  de  1868, 
entre  el  Secretario  del  Tesoro  y  Crédito  Nacional  y  el  apode- 
rado de  los  señores  Kobinson  &  Fleming." 

Para  d»r  la  prueba  de  esta  circunstancia,  que  es  condición 
esencial  del  convenio,  el  reclamante  Me.  Master,  hijo,  ha  adu- 
cido  las  siguientes  declaraciones: 

deciaracidn.  La  qnc  él  mismo  rindió  ante  el  Ministro  co- 
lombiano en  Londres,  señor  doctor  Garlos  Holguín,  con  fecha 
16  de  Setiemhre  de  1882.  De  tal  exposición,  fielmente  extrac- 
tada, «parece  esto:  que  el  declarante  es  el  hijo  mayor  de  uu 
John  Weish  Me.  Manter  que  murió  el  11  de  Julio  de  1872  en 
el  condado  de  Dower  dejando  varios  otros  hijos  por  los  cualea 
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aboga  el  declarante.  De  las  investigaciones  qae  ha  hecho  paia 
saber  de  dónde  pndo  sa  finado  padre  haber  los  bonos  núme- 
ros 158,  653,  654,  657,  660,  662,  665,  666,  669,  671, 672, 673, 
674,  675,  676  y  679  de  la  emisión  de  1868,  resalta  que  antes 
de  1869  sn  dicho  padre  dio  prestados  á  nn  su  amigo  qae  es- 
taba en  desgracia,  llamado  Bobert  Johnston  una  sama  de  algo 
más  de  tres  mil  libras  esterlinas,  y  qne  este  préstamo  lo  hizo 
con  la  garantía  de  otro  Johnston  de  nombre  Henriqne  Benja* 
j  amín  :  que  éste  último  adquirió  (no  dice  cómo)  en  Octubre  de 
1869  los  dichos  bonos,  los  cuales  cree  el  exponente  que  se  ve 
obligado  Henriqne  Benjamín  Johnston  á  tomar  en  beneficio 
propio  y  de  sn  padre.  (Esta  parte  de  la  exposición  no  es  clara: 
seguramente  quiso  decirse  que  Boberto  Johnston  fue  quien  adqui- 
rió los  bonos  y  qne  de  éste  los  recibió  Henriqne  Benjamín  Johns- 
ton en  seguridad  ó  en  pago  de  las  sumas  debidas  á  él  j  á 
John  Welsh  Me.  Master  por  aquel).  El  exponente  cree  firme- 
mente que  Henriqne  Benjamín  Johnston  entregó  á  Jonh  Welsh 
Me.  Master  los  dichos  bonos  en  parte  de  pago  de  las  tres  mil 
libras  esterlinas  de  que  él  era  responsable,  y  qne  esta  entrega  se 
hizo  en  1870.  Qne  desde  entonces  los  diez  y  seis  bonos  que- 
daron en  poder  de  su  padre  hasta  que,  muerto  éste,  como  se 
ha  dicho,  en  1872,  sus  ejecntores  testamentarios  los  compataron 
en  el  activo  de  la  herencia  y  los  adjudicaron  á  algnuos  de  los 
hermanos  menores  del  exponente.  Este  agrega,  para  dar  tér- 
mino á  su  declaración,  qne  se  halla  convencido  de  que  su 
padre  recibió  de  buena  íe  tales  bonos,  creyéndolos  valor  co- 
rriente y  negociable  en  el  curso  ordinario  de  las  transacciones 
mercantiles  y  como  una  buena  seguridad  de  su  deuda  de  tres 
mil  libras. 

dMittnMidn.  Esta  es  la  rendida  por  Henriqne  Beojamín 

Johnston  ante  el  Juez  de  Paz  del  condado  de  la  cindad  de 
Doblín,  con  fecha  12  de  Mayo  de  1883.  De  tal  exposición  apa- 
rece esto:  el  declarante  conoció  y  mantuvo  relaciones  perso- 
nales con  el  finado  John  Welsh  Me.  Master,  quien  murió,  dice, 
poco  más  6  menos,  el  11  de  Julio  de  1872.  Desde  el  año  de 
1863  se  asoció  el  exponente  con  dicho  Me.  Master  para  hacer 
algunos  avances  de  dinero  á  cierto  Bobert  Johnston,  y  las  samas 
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afií  avanzadas  por  cada  uno  asoendieroD,  antes  de  Janio  de  1869, 
á  más  de  £  3.000.  En  Ootabre,  ó  cerca  de  este  mes  del  afio 
de  1869,  se  entregaron  al  exponente  (no  se  dice  por  quién)  bonos 
del  Gobierno  de  los  Estados  unidos  de  Colombia,  y  los  recibió 
en  pago  parcial  de  los  avances  antes  mencionados.  Los  bonos 
así  recibidos  por  el  declarante  ascendieron  á  48  y  tenían  estos 
números:  154,  155,  156,  157,  158,  650,  651,  653,  654,  657,  668, 

659,  660,  661,  662,  664,  665,  666,  667,  668,  669,  670,  671,  672, 
673,  674,  675,  676,  678,  679,  681,  682,  683,  684,  685,  686,  687, 
688,  690,  691,  692  693,  695,  696,  597,  698,  699,  y  700.  Agre- 
ga el  exponente  que  22  de  dichos  bonos  qne  llevaban  estos 
números :  154,  155,  156,  157,  650,  651,  658,  659,  661,  664,  667, 
668,670,  678,  681,  682,  685,  687,  696,  697,  699,  y  700,  salieron 
en  suertes  posteriormente  y  se  pagaron.  Por  su  propia  cuenta 
y  por  la  de  Me.  Master  el  declarante  mantuvo  la  posesión  de 
los  bonos  restantes  en  número  de  26,  desde  que  los  recibió  en 
Octubre  de  1869;  pero  más  tarde  (no  dice  cuándo)  entregó  á 
Me.  Master  en  pago  parcial  adicional  de  las  sumas  á  él  debi- 
das, 16  bonos  que  tenían  estos  números:  158,   653,  654,  657, 

660,  662,  665,  666,  669,  671,  672,  673,  674,  675,  676  y  679.  El 
expooente  retuvo  en  su  poder  los  10  bonos  restantes  numera- 
dos así:  683,  684,  686,  688,  690,  691,  692,  693,  695  y  698. 
Añrma  el  declarante  que  no  tuvo  noticia  alguna  y  cree  que 
tampoco  la  tuvo  Me.  Master,  de  que  los  bonos  en  cuestión 
fueran  de  manera  alguna  tachables.  Retuvo  dichos  bonos  por 
cuenta  suya  y  de  Me.  Master,  de  buena  fe,  como  seguridad 
de  los  avances  hechos  á  dicho  señor  Bobert  Johnston,  y  agrega 
el  exponente,  para  concluir,  que  la  suma  así  asegurada  to- 
davía queda  sin  pagar  y  debida  á  los  representantes  de  Me. 
Master  y  al  declarante,  no  habiendo  hecho  Bobert  Johnston  ni 
otra  persona  pago  alguno  respecto  de  las  sumas  aseguradas 
por  los  bonos    en  mención. 

j  última ^"dE^áoidn.  Es  ésta  la  rendida  en  Cambridge,  por  Geor- 
ge  Gerald  Tyrrell  ante  el  Juez  de  Paz  del  condado  de  Down, 
con  fecha  8  de  Mayo  de  1883.  De  esta  exposición  resulta  lo 
siguiente:  que  el  declarante  fue  uno  denlos  albaceas  del  úl- 
timo testamento  de  John  Welsh  Me.  Master,  comerciante,  qne 
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murió  el  11  de  Jalio  de  1872;  qae  caaado  marió  Me.  Master^ 
16  boDOs  de  los  Estados  Uuidos  de  Colombia  formaroo  parte 
de  808  haberes*  El  exponente  y  los  otros  dos  albaceas  de  Me» 
Master  trataron  dichos  16  bonos  como  parte  de  los  bienes 
de  Me.  Master  y  faerou  adjudicados  á  algunos  de  los  hijos  del 
difunto  á  cuenta  de  la  cuota  que  les  tocaba.  "So  supo  coton- 
ees el  declarante,  ni  jamás  había  oído  decir  que  dichos  bonos 
fueran  tachables  de  alguna  manera.  Conoció  á  Me.  Master 
bastantes  años  antes  de  su  muerte  y  aun  funcionaba  como  sa 
procurador.  Sabía  que  Me.  Master  algunos  años  antes  de  sq 
muerte,  en  asocio  de  Henrlque  Benjamín  Johnston  había  heeho 
avances,  ó  salido  fiador  por  avances  hechos  á  cierto  Bobert 
Johnston.  De  este  hecho  fue  conocedor  desde  el  año  de  1866, 
año  en  que  recibió  instrucciones  de  Me.  Master  y  Bobert  Johns- 
ton para  preparar  una  escritura  que  asegurase  el  pago  de  laa 
sumas  de  que  habían  salido  fiadores  Me.  Master  y  Henriqne 
Benjamín  Johnston.  Le  consta  también  al  exponente,  por  va- 
rias conferencias  que  tuvo  con  dichos  Me.  Master  y  Boberto 
Johnston,  que  Henriqne  Benjamín  Johnston  en  el  año  de  1869, 
era  tenedor  de  bonos  españoles  del  valor  nominal  de  5  á  6 
mil  libras  esterlinas,  como  seguridad  para  el  pago  de  loa  avan- 
ces que  Henrique  Benjamín  Johnston  y  Me.  Master  habían 
hecho  á  Boberto  Johnston,  y  fue  informado,  además,  el  de- 
clarante, de  que  Henrique  Benjamín  Johnston,  en  el  año  de 
1869,  recibió  (no  dice  de  quién)  ciertos  bonos  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  en  lugar  de  dichos  bonos 
españoles.  El  exponente  no  puede  dar  el  número  de  los  bo- 
nos en  cuestión,  los  cuales,  según  se  le  informó,  fueron  re- 
cibidos por  Henriqne  Benjamín  Johnston  por  su  propia  caeota 
y  por  la  de  Me.  Master ;  pero  expresa  que  no  vacila  en  mani- 
festar que  cree  que  los  bonos  que  se  hallaron  entre  los  haberes 
de  Me.  Master  cuando  murió,  formaban  parte  de  los  qne 
Henrique  Benjamín  Johnston  tenía  como  seguridad  por  los 
avances  hechos  por  él  y  por  Me.  Master.  El  exponente  agrega 
que  á  la  muerte  de  Me.  Master  constó  de  los  libros  particula- 
res del  difunto,  que  Bobert  Johnston  quedó  debiendo  á  Me. 
Master  el  día  de  su  muerte^  la  suma  de  £  3.005  17-9.    Para  con^ 
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elair,  expresa  el  exponente  qne  do  tiene  interés  algano  en  dichos 
bonos  ni  en   las  sumas  aseguradas  por  ellos. 

A  las  tres  declaraciones  que  en  su  parte  sustancial  que- 
dan fielmente  reproducidas,  se  limitan  las  pruebas  aducidas 
por  el  sefior  Hugh  Dumbar  Me.  Master  para  solicitar  el  pago 
de  su  reclamación  en  los  términos  del  convenio  de  27  de 
Enero  de  1882.  4  Con  aquellas  declaraciones  ha  llenado  el  re-> 
clamante  la  condición  que  establece  el  artículo  1?  del  convenio 
para  que  le  sea  reconocido  el  valor  de  los  bonos  de  que  es 
*tenedorf  Más  claro:  con  las  declaraciones  aludidas  ha  com- 
probado Hugh  Dumbar  Me.  Master  que  su  padre  John  Welsh 
Mo.  Master  compró  ó  adquirió  los  16  bonos  citados  antes  de 
conocer  en  Londres  la  orden  del  Gobierno  colombiano  sobre 
suspensión  del  pago  de  los  bonos  en  circulación  emitidos  en 
favor  de  Bobinson  &c.  Fleming,  en  ejecución  del  citado  arreglo 
de  fecha  27  de  Junio  de  1868  f  Una  correcta  apreciación  del 
mérito  probatorio  de  esas  declaraciones  suministrará  la  respuesta 
qne  demandan  las  preguntas  anteriores. 

Obsérvase  desde  luego  que  las  exposiciones  de  Hugh  Dum- 
bar Mg  Master  y  Enrique  Benjamín  Jobnston,  no  tienen  fuerza 
alguna  probatoria,  en  atención  á  que  siendo  ellos  interesados 
en  el  asunto  materia  de  la  reclamación,  su  testimonio,  según 
un  principio  incontrovertible  de  legislación  universal,  no  puede 
presumirse  imparciai. 

El  interés  de  Hugh  Dumbar  Me  Master  en  la  cuestión  que 
se  ventila  es  manifiesto,  desde  lu6;i;o  que  es  nada  menos  que 
la  parte  aotora  en  esta  reclamación.  Tampoco  puede  reputarse 
imparcial  el  testimonio  de  Enrique  Benjamín  Johnstou,  no  sólo 
porque,  segán  lo  expresa  la  declaración  de  Hugh  Dumbar  ^Cc 
Master,  él  se  constituyó  responsable  de  los  avances  en  dinero 
hechos  por  John  Welsh  Me  Master  á  Bobert  Johnston,— avances 
subsidiaiiamente  asegurados  por  los  bonos  en  cuestión, — sino 
también  porque  en  su  exposición  insinúa  ser  tenedor  á  la  sazón 
de  diez  bonos  más,  no  autorizados  aún,  con  los  cuales  es  natnr,il 
suponer  qne  pretende  introducir  la  respectiva  reclamación  ante 

TOMO  II  27 


418  BEaUKBA  FABTE.— EL  DBBEOHO 

é[  Gobierno  colombíaao,  si  la  presente  se  resolviere  en  tórmiQos 
favorables  para  el  demandante. 

Saponiendo  inexistente,  eu  gracia  de  discasióo,  la  apantada 
inhabilidad  de  Me'  Master  y  Enrique  Benjamín  Johnstoa  para 
«que  su  testimonio  tenga  valor  probatorio  en  an  asunto  en  qae 
«están  directamente  interesados,  todavía  es  cierto  qae  sas  de- 
aclaraciones  demostrarían  el  pnnto  de  la  presente  controversiai 
«esto  es,  qae  Jobn  Weish  Me  Master  compró  ó  adquirió  los  16 
bonoSf  materia  de  la  reclamación,  antes  de  conocerse  en  Lon- 
dres la  orden  del  Gobierno  de  Oolombia  sobre  suspensión  del 
pago  de  todos  los  emitidos  en  favor  de  Bobinson  y  Fleming, 
60  ejecación  del  convenio  de  27  de  Junio  de  18t>8,  á  los  cuales 
corresponden  aquellos.  Efectivamente,  no  aparece  con  claridad 
de  aquellas  exposiciones  cómo  adquirió  Enrique  Benjamín  Jobas 
ton  la  posesión  de  los  bonos  en  referencia.  Apenas  se  présame 
que  le  fueron  entregados  por  su  deudor  Bobert  Johnston,  pero 
no  se  dice  una  palabra  acerca  del  modo  cómo  este  último  vino 
á  ser  tenedor  de  \o^  bonos.  ¿  Por  qué  razón  no  se  ha  ada- 
cido el  testimonio  de  Bobert  Johnston  conducente,  sin  dada, 
para  contribuir  á  determinar  la  época  en  que  los  señores  Bo- 
binson  &  Fleming  se  desprendieron  de  la  posesión  de  aquellos 

bonos  T 

Las  declaraciones  en  examen,  por  otra  parte,  han  sido 
rendidas  sin  juramento,  y  la  omisión  de  tan  importante  requisito 
las  hace  aparecer  todavía  más  desnudas,  si  cabe,  de  fuerza 
alguna  probatoria. 

La  declaracióp,  también  rendida  sin  juramento,  de  George 
Gerald  Tirrell,  albacea  testamentario  del  finado  John  Welsh  Mo* 
Master,  tampoco  comprueba,  ni  en  todo  ni  en  parte,  la  circuns- 
tancia de  que  éste  subdito  inglés  recibiera  los  1(>  bonos  en 
cuestión  antes  de  conocerse  en  Londres  la  orden  sobre  suspen- 
sión del  pago  de  ellos.  A  la  verdad,  afirmar  que  aquellos  bonos 
aparecieron  entre  los  haberes  de  Me  Master  al  tiempo  de  sa 
muerte,  é  insinuar  que  el  exponente  no  oyó  decir  entonces  ni 
posteriormente  que  ellos  fueran  tachables  de  alguna  manera, 
no  es  ni  con  mucho  dar  la  prueba  de  la  circunstancia  estipulada 
en  el   artículo  1®  del  convenio  de  27  de  Enero  de  1882. 
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Y  siendo  ioneoesarío  el  ahondar  más  el  examen  critico  de 
las  declaraciones  aladidas,  pues  qae  sa  mera  lectura  deja  com- 
prender que  con  ellas  no  se  ba  comprobado  la  condición  es- 
tablecida como  circanstancia  esencial  para  practicar  el  recono- 
cimiento de  la  reclamación  alndida^  se  resuelve: 

ISo  habiendo  comprobado  Hagh  Dnmbar  Me  Master,  de 
acuerdo  con  lo  establecido  en  el  artículo  V  del  convenio  de  27 
de  Enero  de  1882,  que  su  padre  John  Weish  Me  Master  compró 
los  16  bonos  materia  de  la  presente  reclamación,  antes  de  co- 
nocerse en  Londres  la  orden  sobre  suspensión  del  pago  de  ellos, 
es  claro  qae  no  es  el  caso  de  reconocer  suma  alguna  á  cargo 
del  Tesoro  nacional  y  en  favor  del  demandante,  por  causa  de 
la  presente  reclamación,  y  así  queda  resuelto. — Notifiquese  y 
publíquese.— El  secretario,  Julio  E.  Pérez. 

fríl?D"t«"^'d?  laTrl  En  28  dc  Enero  de  1883,  fecha  en  la  cual 
dan  de  i»^^«i  •pode-    y^  comprobó  CU   la  forma   debida,    el    señor 

José  Prieto  Solano,  su  carácter  de  apoderado  del  seUor  Pe- 
dro Oapurro,  se  expidió  á  favor  de  este  subdito  italiano  la  or 
den  de  pago  por  valor  de  $  18.200  á  que  ascendió  la  indem- 
nización que  he  fue  acordada,  por  resolución  (^e  este  Despacho, 
fecha  el  8  de  Noviembre  de  1882.  Los  antecedentes  relativos  á 
este  asunto  ^fueron  publicados  íntegramente  en  la  precedente 
Memoria  de  este  Despacho. — (Memoria  de  Relaciones  Exterio- 
res de  Colombia,  1884). 

ReeiamMtonM  de  El  21  dcl  prescute  mcs  C6SÓ  el  Honorable 

la  Onn  Bretafla  contra  ^  .     .  -  -    ,      ^,-  .      .        .    .      , 

Colombia.  sefior  Arturo  Malo  CFLeary  en  el  ejercicio  de 

las  funciones  de  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  que  tuvo 
á  su  cargo  desde  que  se  ausentó  del  país  el  señor  Coronel  Mans- 
field,  y  entró  á  reemplazarlo,  con  el  carácter  de  Ministro  Re- 
sidente y  Cónsul  general,  el  Honorable  señor  Augusto  H.  Moun- 
sey. 

En  cuanto  ha  dependido  de  la  acción  del  Poder  Ejecutivo, 
las  reclamaciones  intentadas  por  la  Legación  del  Beino  Unido 
han  sido  oportunamente  resueltas,  y  en  las  decisiones  que  se 
han  pronunciado  sobre  ellas  se  ha  consultado,  ante  todo,  la 
justicia  con  que  se  han  iniciado.  De  esos  reclamos,  el  único 
que,  con  posterioridad  al  23  de  Julio  último,  ha  qaedado  de- 
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fiDÍtlvamente  decidido,  es  el  del  subdito  inglés  Martín  Cooke,  á 
quien  se  decretó  una  indemnización  de  $  370  por  las  expro- 
piaciones que  se  le  hicieron  durante  la  guerra  civil  de  1876  j 
1877. 

de^ftc^  Según  lo  comunicado  por  el  Honorable  sefíot 

Malo  O'Leary  á  este  Departamento  con  fecha  4  de  Julio  último, 
el  Gobierno  de  S.  M.  B.  aceptó  como  definitiva  la  resolución  del 
Gobierno  colombiano  en  el  caso  del  subdito  inglés  Rafael  J.  Da 
Oosta,  en  los  términos  en  que  fue  trasmitida  al  Honorable  sefior 
Mansfield  el  4  de  Setiembre  de  1880.  Da  Costa  fue  herido  for- 
tuitamente por  un  oficial  de  las  fuerzas  en  campaña  del  Go- 
bierno de  Panamá,  que  en  Octubre  de  1873  ocuparon  á  Peno- 
nomé ;  es  pobre  y  á  consecuencia  de  la  herida  ha  quedado  con 
una  lesión  permanente  que  le  impide  consagrarse  al  trabajo. 
El  Gobierno  británico  admite  que  el  de  Oolombia  no  está  obli- 
gado á  otorgar  á  Da  Costa  indemnización  alguna;  pero,  en 
oonsideración  á  las  circunstancias  desgraciadas  en  que  este  se 
encuentra,,  ha  solicitado  que  se  le  conceda  una  compensación 

ó  auxilio. 

En  nota  de  13  de  Agosto  último,  dirigida  al  Encargado 
de  negocios  británico,  se  manifestó  que,  con  el  objeto  indicado, 
se  pediría  por  el  Poder  Ejecutivo  al  Congreso  la  apropiación 
de  un  crédito  de  %  1.500. 

Eicaaode^  La  más  importante  de  las  reclamaciones  ini- 

VigUMsdomu&M.  ciadas  por  la  Legación  de  S.  M.  B.  es  la  re- 
ferente á  la  indemnización  de  los  perjuicios  y  daños  que  la 
Sociedad  Agrícola  anglo-colombiana  asegura  haber  sufrido  á 
consecuencia  de  una  ley  que  estableció  en  el  Estado  del  Tolima 
el  monopolio  oficial  de  la  destilación  y  venta  de  aguardiente  y 
ron,  y  le  impidió,  desde  el  mes  de  Mayo  de  1878,  continuar  en 
ejercicio  de  estas  industrias.  La  expresada  Sociedad  ha  puesto 
su  reclamación  bajo  la  protección  del  Gobierno  de  8.  M.  B., 
y  pretende  que  se  le  conceda  una  indemnización  de  %  43.000  del 

Tesoro  nacional. 

Los  hechos  en  que  la  reclamación  se  fondd  están  expuestos 
con  la  claridad  necesaria  en  la  siguiente  nota,  dirigida  por  este 
Departamento  al   Encargado  de  Negocios   británico. 
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deoS^mbiii.  Secretaría  de  Belaoiones  Exteriores. — ^Bogotá: 

27  de  Diciembre  de  1881. — El  infraescrito,  Secretario  de  Bela- 
oiones Exteriores  de  los  Estados  dnidos  de  Oolombia,  tiene  el 
honor  de  dirigirse  al  Honorable  seQor  Arturo  Malo  O'Leary, 
Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  con  el  objeto  de  dar  res- 
puesta en  el  fondo  á  la  nota  de  S.  S.  de  fecha  14  de  Setiembre 
último^  por  la  cnal  S.  S.  sometió  á  la  consideración  del  in- 
fraescrito  la  reclamación  por  daüos  y  perjaicios  intentada  por 
la  Sociedad  AgrícoU  anglo-colombiana  contra  el  Gobierno  de 
Fa  Bepúblioa. 

En  los  documentos  qne  S.  S.  ha  presentado  al  estudio  del 
infraescrito,  consta  que  la  Sociedad  reclamante  ejerció  librementei 
durante  algunos  años,  la  industria  de  destilar  y  vender  aguar- 
diente y  ron  en  su  establecimiento  de  San  Jorge,  de  la  ha- 
olenda  de  la  Unión»  situada  en  el  distrito  de  Guayabal,  hasta 
el  mes  de  Mayo  de  1878,  en  que,  declarada  definitivamente 
válida  por  el  Senado  de  laBepública  la  ley  27  de  1877,  sobre 
reformas  fiscales,  expedida  por  la  Oonvención  Constituyente  del 
Bbtado  del  Tolima,  dicha  Sociedad  se  vio  obligada  á  suspender 
todas  las  operaciones  de  la  industria  que  antes  ejercía,  por 
haber  sellado  la  autoridad  pública  el  establecimiento  de  San 
Jorge,  á  fin  de  que  no  se  pudiera  continuar  allí  haciendo  uso 
de  los  aparatos  de  destilación,  y  el  Estado  empezó  á  ejercer, 
por  sí  solo,  el  monopolio  de  la  producción  y  venta  de  los  ar- 
tículos expresados,  establecido  por  ta  ley  anteriormente  citada. 

La  Sociedad  Agrícola,  creyéndose  perjudicada  en  sus  in- 
tereses por  las  disposiciones  de  esa  ley,  ocurrió  á  la  Oorte 
Suprema  federal  en  solicitud  de  una  providencia  que  suspen- 
diese sus  efectos;  y  la  Oorte,  en  consideración  á  que  la  ley 
no  establecía  indemnización,  ni  el  modo  y  términos  en  que 
debía  darse  á  los  propietarios  de  establecimientos  de  produc- 
ción de  aguardiente  y  ron  organizados  antes  de  la  expedición 
de  las  disposiciones  denunciadas,  acordó  con  fecha  15  de  Di- 
ciembre de  1877  la  suspensión  solicitada.  Pero  el  Senado  con- 
sideró la  cuestión  en  un  punto  de  vista  diferente ;  y,  recono- 
ciendo que,  según  el  inciso  9%  artículo  15  de  la   Ooostitución 
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KacioDal,  la  libertad  de  indastria  concedida  á  los  particnlares 
está  limitada  por  los  monopolios  qne  los  Oobiernos  general  6 
de  los  Estados  quieran  establecer,  declaró,  con  fecha  14  de 
Mayo  de  1878,  defioitivameote  válidos  los  articalos  de  la  ley 
onya  ejecación  había  quedado  suspendida  en  virtud  de  lo  re- 
suelto por  la  Oorte  Suprema  federal. 

En  vista  de  esta  decisión,  la  Sociedad  Agrícola  ocurrió  al 
Juzgado  nacional  de  primera  instancia  del  circ&ito  de  Amba- 
lema,  intentando  demanda  contra  la  Nación,  á  fin  de  qne  se 
le  declarase  obligada  á  reconocer  y  pagar  á  dicha  Sociedad 
todos  los  danos  y  perjuicios  que  había  sufrido,  y  los  que  hu- 
biera de  sufrir  en  adelante,  por  la  incapacidad  en  que  la  había 
puesto  la  resolución  del  Senado  para  continuar  ejerciendo  la 
industria  de  destilar  y  vender  aguardiente  y  ron  en  el  Estado 
del  Tülima.  £1  Juzgado,  por  sentencia  pronunciada  el  15  de 
Julio  de  1880,  absolvió  á  la  Nación  de  la  demanda  ^  y  luego 
la  Oorte  Suprema  federal,  á  cuyo  conocimiento  pasó  la  caasa 
en  virtud  de  apelación  interpuesta  por  el  representante  de  la 
Sociedad  Agrícola,  confirmó  la  sentencia  de  primera  instancia, 
según  aparece  de  la  que  ese  Supremo  Tribunal  pronunció  el 
3  de  Febrero  del  presente  año. 

Esta  decisión  de  la  Suprema  Oorte  no  la  consideró  justa 
el  representante  de  la  Sociedad,  y  ocurrió  en  consecuencia  á 
S.  S.  con  el  objeto  de  que  apoyase  la  reclamación  que  hace 
al  Gobierno  de  la  República  por  el  monto  de  los  perjaicios 
que  aquélla  ha  sufrido  á  consecuencia  del  monopolio  de  pro- 
ducción de  aguardiente  y  ron  establecido  en  el  Estado  del 
Totima,  los  cuales  estima  en  la  suma  de  $  43.239,71,  y  espe- 
cifica del  modo  siguiente  en  la  solicitud  elevada  á  S.  S.: 

<<  Tomando  por  término  medio  de  la  utilidad  obtenida  en 
el  establecimiento  de  San  Jorge,  en  los  cinco  aSos  anteriores 
al  de  la  expedición  de  la  ley  (1877),  la  cantidad  de  $  14,397-68^ 
en  cada  uno  de  los  cinco  años  del  expresado  quinquenio,  co- 
rresponden como  lucro  cesante^  en  los  dos  afios  ocho  meses 
corridos  de  Mayo  de  1878,  en  que  se  suspendió  la  destilación 
de  los  aguardientes,  á  31  de    Diciembre  de  1880,  en   que  ce- 
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saron  los  efectos  de  dicha  ley $  38.393-56  es. 

'^  Esta  snma,  qae,  según  las  caentas  re- 
feriüas,  ha  iüvertido  la  GompaSia  en  el  cuidado 
7  coDservaciÓD  del  establecimiento  de  San  Jorge 
en  Jos  dos  aíios  y  ocho  meses  mencionados, 
y  en  la  operación  de  moler  las  cañas  sembra« 
das  en  1877  y  vender  el  dalce  (deducido  el 
prodaeto  de  éste) 4.846-15 


"  $  43.239-71  es*» 


Esto  es,  en  compendio,  lo  qne  resnlta  de  los  docamentos 
qne  8.  S.  dirigió  al  infraescrito  con  su  nota  de  14  de  Setiembí^ 
último. 

El  caso  qne  S.S.  presenta  es  nuevo,  y  no  existe  ley  al- 
gnna  qne  el  Poder  Ejecutivo  pueda  aplicar  para  resolverlo» 
Según  lo  expuesto  por  la  Corte  Suprema  federal  en  la  senten- 
cia qne  pronunció  el  3  de  Febrero  último,  ni  la  Oonscitución 
ni  la  ley  reconocen  responsabilidad  de  la  Nación  por  daños 
y  perjuicios  á  particulares  provenientes  de  las  resoluciones 
dictadas  por  el  Senado  en  ejercicio  de  una  de  sns  atribuciones 
constitucionales. 

No  cree,  poep,  el  infraescrito  que  sea  necesario,  por  ahora^ 
entrar  á  examinar  si  los  daños  y  perjuicios  cuya  indemnización 
se  reclama  están  ó    nó  suficiente  y  debidamente  comprobados» 
Para  el    Poder  Ejecutivo  es    claro  que,   una  vez  que  la  Socie- 
dad    Agrícola    ejercía    libremente    en   el   Estado    del   Tolima 
la  industria  de  destilar  aguardiente  y  ron,    haciendo  uso,   al 
efecto,  de  los  elementos    necesarios    para  la  producción  de  es^ 
tos  artículos   en  grande  escala,  el  monopolio  qne  la  privó  del 
ejercicio  de  esa  industria  tuvo  qne  ocasionarle  perjuicios.    Pero 
aunque  el   Poder  Ejecutivo  reconoce  la  justicia  que,  en  el  fondo,, 
encierra  )a  reclamación  que  se  le   hace,  no  puede  conceder  la» 
indemnización  pedida,    porque  no  hay    ley  alguna  que  lo  an- 
torice  para  otorgarla ;  y,  en  tal  virtud,  el  infraescrito  se  limita. 
á  manifestar  á  S.  S.   que  el  negocio  será  sometido  á   la  con-* 
sideración  del  Congreso  en  su  próxima  reunión. 
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El  infraescrito  reitera  á  S.  S.  las  seguridades  de  sq  más  al- 
ta y  distiDgaida  consideracióa. — CUmaco  Calderón. 

La  ConstitQción  Nacional  reconoce  á  los  habitantes  y  tran- 
seúntes en  Üolombia  el  libre  ejercicio  de  toda  iniastría,  sin 
otra  limitación  qne  la  de  respetar  la  industria  agena  garan- 
tizada temporalmente  por  las  leyes  á  los  aatores  de  inventos 
útiles,  y  las  qne  se  reserven  la  unión  ó  los  Estados  como 
arbitrios  rentísticos,  bajo  la  condición  general  de  que  no  se 
ataqnen  la  seguridad  y  la  salubridad,  ni  se  embaracen  las  vías 
de  comunicación.  El  individuo  que,  en  virtud  de  la  garantía 
expresada,  ejerce  una  industria  cualquiera,  tiene  derecho  á  ser 
respetado  en  su  carácter  de  empresario,  y  á  qne  se  le  asegare 
la  propiedad  de  los  elementos  de  qne  se  sirve  para  el  ejercicio 
de  la  industria  á  que  se  ha  consagrado. 

Pero  la  protección  de  las  leyes  no  debe  limitarse  á  esto 
solamente.  Para  que  la  libertad  industrial  sea  efectiva  y  la 
propiedad  esté  realmente  asegurada,  es  preciso  qne  el  indivi- 
duo ó  compañía  que  ejerce  una  indnstrifi  ó  profesión,  que  ha 
acumulado  el  capital  necesario  para  ejercerla,  y  que  confía  en 
la  protección  que  la  Constitución  le  ofrece,  no  aea  interrnm* 
pido  en  el  goce  inocente  de  su  propiedad,  ni  en  el  libre  tra- 
bajo que  las  operaciones  industriales  demandan.  Consultando 
el  espíritu  de  la  garantía  constitucional,  no  puede  aceptarso 
como  hecho  lícito  el  estableciitaiento  de  un  monopolio  en  virtnd 
del  cual  el  Gobierno  de  la  Nación  ó  el  de  un  Estado  se  re- 
serva para  sí,  como  arbitrio  rentístico,  el  ejercicio  de  una  in- 
dustria antes  libre,  si  al  mismo  tiempo  no  se  indemniza  de- 
bidamente á  los  individuos  ó  compañías  que  antes  la  ejercían, 
y  á  quienes  el  monopolio  perjudica,  ya  por  el  deprecio  qae 
naturalmente  sufren  los  elementos  materiales  de  producción— 
que  vienen  á  quedar  sin  aplicación  alguna  generalmente,— ya 
por  la  incapacidad  en  que  se  coloca  á  los  antiguos  empresarios 
y  obreros  de  aplicar  sus  facultades  á  las  operaciones  que  el 
ejercicio  de  la  industria  exigía. 

La  Corte  Suprema  federal,  al  examinar  la  ley  del  Estado 
del  Tolima  en  virtud  de  la  cual  se  estableció  allí  el  mono- 
polio fiscal  de  producir  y  vender  aguardiente  y  ron,  consagró 
^explícitamente  esta  doctrina. 
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^<  Desde  el  afio  de  1868/'  dijo  la  Corte,  '^  se  reoonociá  el 
derecho,  en  el  Tolima,  de  faodar  establecimientos  para  la  fa- 
bricación del  agoardiente,  y  en  consecuencia  el  de  adquirir 
propiedades  de  todo  género  relacionadas  con  esa  industria. 
Después  de  ese  aSo,  ha  sido  más  ó  menos  gravada,  pero  re- 
conociendo siempre  la  libertad  de  producción. 

<<  Si  pues,  en  virtud  de  leyes  preexistentes  que  daban  li- 
bertad, se  adquieren  propiedades,  éstas  no  pueden  ser  atacadas 
sin  que  el  Oobierno  que  las  ataca  por  una  necesidad  pública, 
y  autorizado  por  la  Constitución,  esté  en  el  imprescindible 
-deber  de  indemnizar  á  los  propietarios.  De  otro  modo,  no  po- 
dría concebirse  que  en  el  país  pudiera  desarrollarse  ningún 
género  de  industrias,  sujetas  todas  al  capricho  ó  á  las  necesidades 
de  los  Gobiernos  de  la  Unión  y  de  los  Estados. 

^^£1  Oobierno  del  Tolima  ha  estado,  pues,   en  su  derecho 
para  establecer  el  monopolio  del  aguardiente ;    pero  no  lo  ha 
*  estado  para  atacar  la  propiedad  adquirida   bajo  el  amparo  de 
leyes  que  daban  libertad. 

^<  Cuando,  en  la  misma  ley  de  que  se  trata,  el  legislador 
no  ha  reconocido  el  deber  de  indemnizar  á  los  propietarios,  y 
no  ha  establecido  el  modo  y  los  términos  de  tal  indemniza- 
ción, ha  violado  el  derecho  de  propiedad,  y,  en  consecuencia, 
la  Constitución  que  lo  garantiza." 

dtt  ¿bi^?  flf  n^iog.  Desde  el  año  de  1878  se  ha  venido  dando 
cuenta  á  las  Cámaras  Legislativas,  sin  resoltado  alguno,  de 
la  solicitud  hecha  por  la  Legacióu  de  S.  M.  B.  con  el  objeto 
de  que  se  ordene  el  pago  de  diez  y  seis  bonos,  de  £  100 
cada  uno,  emitidos  conforme  al  convenio  celebrado  en  1868 
con  los  señores  Bobioson  &  Fleming,  de  que  es  tenedor  hana 
fids  el  subdito  inglés  John  O.  Mac  Mastf  r. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  creído  que  éste  se  encuentra  en  el 
mismo  caso  que  los  señores  Parry,  Líebel  y  otros,  á  quienes 
fueron  cubiertos  los  documentos  de  la  misma  especie  de  que 
eran  tenedores,  y,  con  el  fin  de  poner  término  á  sn  reclama- 
ción, celebró  el  27  del  presente  mes  un  cotiveiiio  con  el  Hono- 
rable señor  Honusey,  Ministro  de  S.  M.  B.    Como  las  bases 
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de  dicho  convenio  no  están  fijadas  en  ninguna  ley,  se  estipoló 
expresamente  qoe  sa  validez  depende  de  la  aprobación  del 
Oongreso.  (Memoria  de  Relaciones  Exteriores  de  Oolombia^ 
1882). 

Baeiamaei6n  de  fíoiombia       En   la  Mcmoría  presentada  al  Oongreso  de 

CADtra  Francia  -/%i^-  •         «.         oi       ^  ^        r^ 

por  el  tesumento  GaiTia.  1881  poF  el  scñor  Santamaría,  Secretario  en- 
tonces de  Belaciones  Exteriores,  se  encuentra  pablicada  la 
resolución,  de  feobn  31  de  Julio  de  1878,  por  la  cual  el  Tri- 
bunal Superior  del  Estado  de  Onndinamarca  negó  defioiti^a- 
mente  la  apertura  del  testamento  otorgado  por  el  colombiano 
Kicanor  Gal  vis  ante  el  Oónsnl  general  de  la  República  es 
Francia,  y  declaró  que  el  pliego  cerrado  presentado  por  Ma- 
nuel Puerta  Ontiérrez  y  María  de  Jesús  Gal  vis,  como  testa- 
mento del  expresado  Nicanor  Galvis,  al  Juez  1?  del  oircúito 
de  Bogotá,  no  tiene  ante  las  leyes  de  Onndinamarca  el  carácter 
que  se  ie  atribuía. 

Según  consta  en  docunjentos  existentes  en  la  Seoretaríft 
de  Relaciones  Exteriores,  Nicanor  Galvis,  domiciliado  en  el 
Estado  de  Onndinamarca  y  residente  en  París,  falleció  en  esa 
ciudad  en  el  mes  de  Febrero  de  1878,  dejando  bienes  muebles 
en  Francia  y  bienes  muebles  y  raíces  en  el  Estado  colom- 
biano ya  mencionado.  Galvis  había  otorgado  ante  el  Oónsol 
general  de  Oolombia  en  Francia,  con  fecha  20  de  Setiembre 
de  1873,  un  testamento  cerrado  en  doble  ejemplar  ;  y  según 
lo  que  manifestó  al  Oónsul  y  éste  hizo  constar  en  el  acta  de 
otorgamiento  extendida  en  la  cubierta,  <^  cada  uno  de  los  dos 
pliegos  contenía  su  testamento";  ambos  habían  sido  escritos 
y  firmados  por  él ;  eran  enteramente  iguales  en  su  contenido, 
y  había  querido  extender  dos  ejemplares  para  que,  en  caso  de 
que  alguno  de  ellos  se  destruyera  ó  extraviara,  quedara  cons- 
tancia en  el   otro  de  su  última   voluntad. 

Muerto  Galvis,  el  Oónsul  general  de  Oolombia  en  París 
practicó  las  diligencias  necesarias  para  evitar  la  pérdida  de 
sus  bienes,  y  remitió  á  la  Secretaría  de  lo  Interior  y  Rt»la- 
oiones  Exteriores  un  ejemplar  del  t4*sramento  otorgado  por 
aqnél.  Manuel  Puerta  Gutiérrez  y  su  esposa  María  de  Jesús 
Galvis  de  Puerta  lo  presentaron   al    »luez    1?   d«l   circuí t*)   de 
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Bogotá,  y  pidieron  la  apertura  ;  pero  el  Jaez  do  accedió  á  tal 
solicitad,  y  el  Tribaaal  Superior  de  CandiDamarca,  en  grado  de 
apelación,  pronanció  la  reBolncióo  de  31  de  Julio  de  1878,  ya 
meDciooada,  fondado  en  que  las  leyes  candinamarquesas  no 
dan  validez  á  los  testamentos  otorgados  ante  los  empleados 
diplomáticos  ó  consulares  de  la  Eepública,  sino  cuando  lo  son 
con  las  formalidades  del  testamento  nuncupativo  6  abierto^  j 
no  reconocen  el  testamento  cerrado  otorgado  ante  esos  fun- 
cionarios. 

En  virtud  de  la  resolaoión  judicial  á  que  se  ba  hecbo  re- 
ferencia, se  consideró  intestada  la  sucesión  de  Nicanor  Galvis, 
y  la  totalidad  de  sus  bienes  se  adjudicó,  previo  el  corres- 
pondiente juicio,  á  su  hermana  María  de  Jesús  Galvis  de 
Pnerta  como  único  heredero  ab  intestato^  de  conformidad  con 
lo  dispuesto  por  el  Oódigo  civil  de  Oundinamarca.  Sin  em- 
bargo, al  mismo  tiempo  que  en  este  Estado  se  adelantaba  el 
juicio  de  sucesión,  se  presentó  al  Tribunal  Inferior  del  Sena 
nna  sefiíorita  francesa,  de  apellido  Conratin,  que  dice  haber  sido 
instituida  legataria  por  Nicanor  Oalvif,  en  su  testamento,  é  hizo 
embargar  nna  suma  de  127,000  francos  perteneciente  á  la  mor- 
tuoria, para  asegurar  el  pago  de  sn  asignación.  La  señora 
Galvis  de  Puerta  solicitó  que  se  levantase  el  embargo ;  pero 
el  Tribunal  últimamente  citado  no  accedió  á  su  solicitud,  y 
concedió  á  la  sefiorita  Couratin  el  término  de  nn  aOp  para 
presentar  el  testamento  con  el  objeto  de  examinar  si  es  válido 
en  Francia.  Por  último,  la  Corte  de  apelación  de  París,  ante 
la  cual  se  interpuso  por  parte  de  la  señora  Galvis  de  Pnerta 
el  recurso  correspondiente,  confirmó  la  resolución  de  primera 
instancia  en  cuanto  al  embargo,  y  dispuso  que  dicha  señora 
presentara  al  Tribunal  francés  el  otro  ejemplar  del  testamento 
de  Nicanor  Galvis,  á  fin  de  examiní^r  ti  puede  producir  en 
Francia  efecto  alguno  según  la  legislación  de  ese  país,  ó  qne 
compruebe  que  se  halla  en  imposibidad  absoluta  de  exhi- 
birlo. 

En  concepto  del  Poder  Ejecutivo,  los  Tribunales  franceses 
son  incompetentes  para  conocer  de  la  demanda  de  la  señorita 
Couratin,    y    las  decisiones  pronanciadas    por   ellos    en     este 
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tranjero,''  dice  este  expositor,  (•)  "se  rigen  por  las  leyes  de 
sn  domicilio,  ¿  do  oponerse  á  ello  disposiciones  espeoialesi 
tales  como  la  máxima  "  respecto  á  mnebles  la  posesión  hace 
veces  de  títnlo,"y  otras. 

'^En  efecto,  como  los  mnebles  no  radican  en  ninguna  par- 
te, se  les  ha  considerado  siempre  como  nnidos  á  la  personay 
sin  otra  situación  que  la  de  ésta  {mohilia  ossihus  inhosrent^ 
jpersonam  sequuntury^ 

Y  fondado  en  una  decisión  pronunciada  por  la  Gorte  de 
Casación  el  28  de  Junio  de  1852,  agrega :  "  Aplicando  el  suso- 
dicho principio  (el  de  la  ley  del  domicilio),  se  ha  fallado  que 
los  tribunales  franceses  son  incompetentes  para  conocer  en  una 
demanda  sobre  la  cuenta  y  partición  de  la  herencia  de  un  ex- 
tranjero, respecto  á  los  muebleSé'' 

Las  prácticas  inglesas  han  consagrado  la  misma  doctrina. 
<*En  lo  concerniente  á  las  sucesiones  muebles  eu  sus  relaciones 
internacionales, "  dice  Westlake,  ^*  está  admitido  en  Inglaterra 
que  la  distribución  del  activo  neto,  sea  que  se  trate  de  una 
sucesión  testamentar ia^  sea  de  una  sucesión  ab  intestatOy  se  rige 
por  la  ley  del  último  domicilio  del  difunto,  tal  como  existía  á 
la  fecha  de  su  muerte.  La  sentencia  de  un  Tribunal  del  última 
domicilio  del  difunto,  dada  sobre  la  adjudicación  y  distribución 
de  loH  bienes  muebles,  goza  de  entera  autoridad  y'  es  acatada  en 
Inglaterra  en  cuanto  á  la  ley  que  aplica.^  (Bevtie  de  Drait  tu- 
iemationaly  Tom.  XIII,  pág.  442). 

Las  leyes  de  Gnndinamarca  reconocen  el  principio  de  de- 
recho internacional  privado  que  queda  indicado.  Conforme  al 
articulo  13  del  Código  civil  de  este  Estado,  <Mo.s  derechos  y 
obligaciones  relativos  á  bienes  muebles  se  rigen  por  las  leyes 
del  Estado  ó  país  en  que  esté  domiciliado  ó  resida  su  due- 
ño"; y  el  Código  civil  francés  lo  ha  reconocido  también,  á  lo 
menos  implícitamente,  en  el  articulo  3?,  porque  nada  establece 
con  relación  á  bienes  muebles,  y  se  limita  á  disponer  que  los 
inmoebles  situados  en  territorio  de  Francia,  aunque  sean  po- 
seídos por  extranjeros,  se  rijan   por  las  leyes  francesas. 

(*)    Derecho  internacional  ptíblico  de  Europa^  $  38. 
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Bespeoto  á  la  jarisdiocióa  enlosjaicios  de  6QC68í6d  de  bíe* 
nes  mnebles,   la  opinióQ  de  los  pablicistns,  y  la  práctica  de 
todos  los  pafses  civilizados,   son  claras  y  casi  QoiforiDes.    En 
las  citas  hechas  de  Heffter  y  Westlake  se  ha  indicado  ya  qne, 
según  la  doctrina  reconocida   en  Francia  é  Inglaterra,  la  apli- 
cación de  las  leyes  en  la  sacesión  de  dichos  bienes  corresponde 
á  las  autoridades  judiciales    del  domicilio  del   dneño  de   ellos* 
Y  de   acuerdo  con  esta  doctrina,  que  es  la  establecida  por  la8 
leyes  del  Estado  de  Opndinamarca,  en  el  caso  de  Nicanor  Gal- 
vis  correspondía  á  las  autoridades  del  último  domicilio  del  ft 
nado,  aplicar  las  leyes  relativas  á  los  bienes  muebles  situados 
en  territorio  francés. 

El  colombiano  Kicanor  Oalvis,  según  los  principios  de  de- 
recho internacional  privado,  universalmente  reconocidos,  pudo 
testar  en  Francia  de  dos  modos:  ó  bien  ante  un  funcionario 
francés,  observando  en  cuanto  á  la  forma  del  acto  las  leyes 
de  ese  país  y** sometiéndose  en  lo  demás  á  las  di6po^icionefl  de  su 
patria ;  ó  bien  ante  un  empleado  diplomático  ó  consular  de  Go- 
lombia,  sometiendo  el  acto,  en  todo,  á  las  formalidades  y  dis- 
posiciones de  la  ley  colombiana  aplicable.  En  uno  ú  otro  caso, 
las  autoridades  competentes  para  decidir  sobre  la  validez  del 
testamento  no  eran  ni  podían  ser  otras  que  las  del  Estado  de 
üundinamarca,    en  el  cual  estaba  el  testador  domiciliado. 

Gomo  se  ha  visto,  esas  autoridades  declararon  que  el  plie- 
go presentado  como  testamento  del  finado  Oalvis  no  tiene  tai 
carácter  ante  las  leyes  cundinamarquesas ;  y  la  decisión  dada 
en  este  sentido,  aparte  de  que  no  se  ha  tachado  de  injusta, 
se  pronunció  por  quien  tenía  jurisdicción  para  pronunciarla. 

En  esta  materia  es  también  bastante  explícita  la  opinión 
do  los  publicistas.  <^  En  cuanto  á  la  forma  ó  á  las  solemnida- 
des destinadas  á  comprobar  la  verdad  de  un  testamento, ''  dice 
Yattel,  <^  parece  que  el  testador  debe  observar  las  que  estén 
establecidas  en  el  país  en  que  teste,  á  menos  que  la  ley  del 
[tado  de  que  es  miembro  ordene  otra  cosa;  porque  enton- 
celt  estará  obligado  á  seguir  las  formalidades  que  esa  ley  le 
pillcriba,  sí  quiere  disponer  válidamente  de  los  bienes  qne 
posea  en  su  patria.  Hablo  de  un  testamento  que  deba  abrirse  en 
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6l  logar  de  la  defanción  ^  porqne  si  un  viajero  hace  su  testamen- 
to y  lo  envía  sellado  á  sn  país,  es  lo  mismo  qne  si  el  testa-* 
mentó  hobiese  sido  escrito  en  el  país  mismo,  y  eatonces  debe 
SQJetarse  á  las  leyes  de  éste.  ^ 

Las  observaciones  precedentes  de  Yattel,  se  refieren  al  ca- 
so en  qae  el  testamento  se  otorga  ante  nn  fanoionario  extran- 
jero. En  el  qne  se  examina,  el  testamento  se  hizo  ante  un 
Consol,  fnncionario  qne  debía  someterse  en  todo,  para  qne  el 
acto  produjera  los  efectos  qne  el  testador  se  proponía,  á  las  leyes 
locales  de  Colombia;  y  en  tal  virtud,  la  doctrina  expuesta  por 
aqoel  publicista  tiene  mayor  fuerza.  El  fondo  y  la  forma  del 
testamento  se  sometieron  al  imperio  de  anas  mismas  leyes  : 
la  regla  locus  regit  aotum  no  tiene  aqoí  aplicación  estricta,  co- 
mo no  la  tendría  si  se  tratara  de  decidir  en  Francia  sobre  la 
validez  de  on  testamento  otorgado  por  nn  francés  en  país  ex- 
tranjero, ante  el  Consol  ó  Agente  diplomático  de  su  Nación, 
en  virtud  del  derecho  que  la  ley  concede  á  los  ciodadauos  fran- 
ceses. (•  ) 

Pero  la  decisión  del  Tribunal  Superior  de  Cundinamarca 
que  negó  el  carácter  del  testamento  de  Nicanor  Gal  vis  al  pliego 
que  se  presentó  como  tal,  se  desconoce  por  los  Tribunales  fran- 
ceses, una  vez  que,  en  virtud  de  lo  resuelto  por  la  Corte  de 
apelación  de  París,  se  exige  el  duplicado  de  ese  pliego  con  el 
objeto  de  examinar  si  ante  las  leyes  francesas  puede  producir 
efecto  alguno.  Y  bien  se  comprende  que  la  decisión  que  se 
pronnnoiara  por  esos  Tribunales  en  el  sentido  de  la  validez^ 
como  testamento  del  pliego  cuya  exhibición  se  ordena,  re- 
caería sobre  el  otro,  declarado  sin  valor  por  el  Tribunal  de 
Cundinamarca,  en  atención  á  qoe  ambos  pliegos  son  iguales  en 
su  contenido  según  la  manifestación  hecha  por  Galvis  al  Consol 
colombiano  ante  qnien  fue  otorgado. 

Conforme  á  las  prácticas  internacionales,  la  decisión  del 
Tribunal  de  Cundinamarca  debe  ser  acatada  por  las  autoridades 
extranjeras.    Verdad  es  que  en    esta  materia    hay  diferencias 

(  * )  MouJEiLON,  Bépétitions  écrites  swr  le  üode  .dvil^  Tom.  l^pág* 
60. 
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en  la  doctrioa  establecida  por  la  legislación  dealganos  países; 
porque,  al  paso  qae  en  algnnos  se  cumplen  y  ejecutan  las  seo» 
tencias  dictadas  en  país  extranjero  sin  someterlas  á  formalidad 
algnna,  en  otros  no  se  les  da  fe  sin  previa  revisióUi  en  la  caal 
se  averigua  en  cada  caso,  de  acuerdo  con  las  leyes  de  la  Na- 
ción en  que  la  sentencia  fue  pronunciada :  P.  si  el  TribaDal 
que  la  dictó  era  competente ;  2^  sí  observó  las  formalidades 
legales ;  3^  si  habiendo  sido  dada  contra  an  extranjero,  éste 
fue  oído  ante  el  Tribunal  conforme  á  las  leyes  del  Estado,  y 
tratado,  en  todo  respe/Bto,  sobre  el  mismo  pie  de  igualdad  qae 
los  nacionales;  y  é?.  si  la  sentencia  dada  decide  el  negocio 
en  el  fondo,  esto  es,  si  tiene  el  carácter  de  definitiva  y  esti 
ejecutoriada.  ^^  Cuando  estas  condiciones  se  rewien,''  dice  Gal* 
vo :  'Ma  excepción  rei  judioatas  se  admite  en  la  mayor  parte  de 
los  Estados,  y  evita  nn  nuevo  juicio  sobre  el  fondo  del  asunto 
controvertido.''  (•) 

En  el  caso  que  se  examina,  los  puntos  1*.  2\  y  4*.  apa- 
recen cumplidos;  y  si  la  seSorita  Oouratin,  que  se  dice  lega- 
taría  de  Nicanor  Gal  vis,  no  fue  citada  por  los  Jaeces  de  Oaa- 
dinamarea,  esto  dependió  de  una  imposibilidad  legal,  y  de  qae, 
hablando  con  propiedad,  no  hnbo  litigio.  Al  Juez  del  circuito 
de  Bogotá  se  le  presentó  nn  pliego  que  se  decía  ser  un  testa- 
mento, para  que  lo  abriera ;  pero  ese  Juez  declaró  que  el  pliego 
presentado  no  tenía  tal  carácter  conforme  á  las  leyes  bajo  coyo 
imperio  se  había  otorgado,  por  carecer  de  las  formalidades 
externas  de  que  debía  estar  revestido.  La  señorita  Oooratin 
no  podía  darivar  sus  derechos  sino  del  testamento ;  y  si  éste 
no  es  válido,  el  Tribunal  que  ha  hecho  semejante  declaratoria 
no  es  responsable :  el  perjuicio  que  ésta  le  cause  proviene  de 
nn  error  del   testador. 

A  las  decisioues  pronunciadas  en  país  extranjero  en  per- 
juicio de  france:3es,  oo  se  les  da  ciéilito  en  Francia  sino  previft 
revisión  ;  y  el  Gobierno  de  Oulombia  no  pretende  que  los  fallos 
de  sus   Tribunales  se  acepten  allí  sin    semejante    formalidad* 

Pero,  como  se  ha  visto  ya,  lo  que  los  Tribunales  que  en  ese 

~  ,  ■ . .   ,      — , . 

(*)  Droit  intemational  íhéorique  etpratique,  f  1.060. 
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país  conocen  de  la  demanda  de  la  señorita  Ooaratiu  pretenden, 
no  es  rever  la  resolución  pronunciada  por  el  Tribunal  de  Gun- 
dinamaroa,  con  el  ñn  de  examinar  si  se  dictó  de  acuerdo  con 
las  leyes  de  este  Estado,  sino  aplicar  las  leyes  de  Francia  en 
la  decisión  de  un  negocio  juzgado  ya  por  las  autoridades 
competentes  según  las  leyes  de  Oolombia.  Mas  no  es  esto  sólo.  > 
El  embargo  decretado  por  el  Tribunal  inferior  del  Sena .  y  con- 
firmado por  la  Oorte  de  Apelación  de  París,  de  la  cantidad  de*^ 
127.000  francos  pertenecientes  á  la  mortuoria  de  Nicanor  Gal- 
vis,  implica  una  violación  del  tratado  de  15  de  Marzo  de 
1856,  celebrado  entre  Francia  y  Nueva  Granada,  porque  im-» 
pide  á  la  universal  heredera  de  aquél  entrar  libremente  en  la 
sucesión  de  la  suma  de  dinero  embargada.  La  estipulación 
del  artículo  8?  de  dicho  ^tratado  es  terminante :  en  él  está 
establecido  que  '<  los  ciudadanos  ó  subditos  de  cada  una  de 
las  partes  contratantes  que  fueren  herederos,  por  testamento  ó 
áb  intestatOj  de  bienes  situados  en  los  dominios  de  la  otra  parte, 
podrán  entrar  en  la  sucesión  de  dichos  bienes  sin  impedimento' 
alguno,  y  disponer  de  ellos  á  su  voluntad." 

De  la  violación  de  esta  cláusula  se  quejaron  Manuel  Paertar 
Gutiérrez  y  su  esposa  María  de  Jesás  Galvis  de  Puerta,  en  una 
solicitud  que  dirigieron  á  la  Secretaría  de  Relaciones  Exterio- 
res con  fecha  3  de  Diciembre  último.  El  Poder  Ejecutivo,  en 
consideración  á  las  razones  que  quedan  expuestas,  creyó  de 
su  deber  exigir  del  Gobierno  francés  el  cumplimiento  del  tra- 
tado vigente  entre  las  dos  daciones,  é  instruyó,  en  consecuen- 
cia, al  Ministro  de  la  República  en  Francia  para  entablar  la 
reclamación  correspondiente. — (Memoria  de  Relaciones  Exterio- 
res de  Colombia,  1882). 

Suspensión  de  una  recia-        Lcgación  de  los  Estados  (Juidos  dc  Oolom- 

macidn  diplomática  man- 
dada iniciar  ante  el  Go-     bia. — NúmeFO  14. — París:  Marzo  22  de  1882.— 

finncesa.  Al  scñor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

— Bogotá. — Con  fecha  14  de  Febrero,  y  bajo  el  número  9,  avi- 
sé á  ese  Despacho  recibo  de  su  nota  del  15  de  Diciembre  próxi- 
mo pasado,  número  381  de  la  sección  1%  y  manifesté  que, 
habiendo     considerado    conveniente  oír  prvéiamente  al    señor 
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OÓDsal  Gtoneral  de  Oolombia  ea  París,  al  tratarse  de  an  asan- 
to  qae  había  cursado  por  su  oficina,  tenía  solicitado  iaíorme 
<3ircan6taDCiado. 

La  lectara  de  la  nota  del  señor  Secretario  de  Belacioaes 
[exteriores  antes  citada,  y  de  los  docnmentos  que  se  adjanta- 
xroD,  había  presentado  á  mi  inteligencia,  no  may  claros,  el  de- 
irecho  y  la  justicia  que  por  parte  de  Ooloooibia  pudieran  ale-^ 
ígarse  para,  por  la  vía  diplomática,  intentar  la  reclamación 
^ue  se  me  ha  ordenado  iniciar  ante  el  Gobierno  francés. 

Esto  en  cuanto  á  la  justicia  y  el  derecho  se  refieren,  reser- 
vándome llevar  al  conocimiento  del  Ejecutivo  de  Oolombia  pro- 
cedimientos que  de  seguro  ignora,  y  que  no  podrán  menos  de 
hacerlo  vacilar  antes  de  resolverse  á  aparecer  amparándolos  con 
el  pabellón  de  la  Nación. 

Después  de  acompañar  en  copia  el  suscioto  y  bien  elabora- 
do informe  del  señor  Oónsul  de  Oolombia  en  París,  me  bastará 
agregar  muy  en  concreto  y  someter  á  la  consideración  del  Qo- 
bierno  las  observaciones  que  el  estudio  del  importante  negocia- 
do en  que  me  ocupo  me  ha  sugerido,  y  cuya  solución  defini- 
tiva habrá  de  ser  de  gran  trascendencia  para  los  valiosos  intere- 
ses de  los  colombianos  en  el  exterior. 

El  resultado  inminente  que  se  desprende  al  simple  examen 
del  fallo  de  los  Tribunales  del  Estado  de  Oundinamarca,  es 
la  negación  á  todo  colombiano  del  derecho  de  testar  bajo  el 
amparo  de  las  leyes  de  su  patria.  Veamos  si  alcanzo  á  demos- 
trarlo : 

Las  relaciones  exteriores  están  á  cargo  del  Gobierno  Ge 
neral. 

Los  Estados  no  pueden  imponer  deberes  á  los  empleados 
nacionales,  y  son,  por  tanto  impotentes  para  proteger  los  inte- 
reses y  derechos  civiles  de  los  colombianos  fuera  del  país. 

El  Gobierno  Nacional  tiene  ese  deber  imperioso,  imprescin- 
dible, y  lo  verifica  por  medio  de  sus  representantes  diplomáti- 
cos y  consulares. 

Ahora,  si  el  carácter  de  notario  que  la  ley  nacional  da 
á  los  Oónsules,  puede  ser  desconocido  por  la  legislación  civil  de 
los  Estados,  con  igual  supuesto  derecho  podría   rechazarse  la 


INTERNAOIONÁIi  HISPANO-AMiaRIOANO  435 

intervención  en  absoluto  de  los  Agentes  nacionales  en  el  ex* 
terior^  en  cnanto  se  .refiera  á  actos  civiles  cuyos  efectos  hu- 
bieran de  surtirse  en  Golombia. 

Esto  aceptado,  los  derechos  civiles  de  los  colombianos,  con 
excepción  de  los  residentes  en  los  territorios,  podrían  encontrar- 
se sin  protección  eficaz  en  el  exterior,  porque  ilusoria  sería  la 
que  intentaran  darle  las  leyes  nacionales,  mientras  á  los  Esta- 
dos se  reconociera  la  facultad  de  rechazar  la  intervención  pro- 
tectora de  esas  leyes. 

Lo  dicho  basta  para  demostrar  que  al  expedirse  la  ley 
nacional  de  1^  de  Mayo  de  1866,  autorizando  á  los  Cónsules  para 
ejercer  las  funciones  de  notarios,  no  se  hizo  otra  cosa  que 
cumplir  un  deber  premioso  del  Gobierno  colombiano  respecto  de 
sus  nacionales  en  el  exterior. 

Entrando  á  considerar  por  su  faz  legal  l^s  fallos  de  1*  y  2^ 
instancia  de  los  Tribunales  de  Oundinamarca,  no  será  difícil 
convencerse  de  que,  por  más  obligatorios  que  se  les  considere 
respecto  de  Oolombia,  se  prestan  á  ser  objetados  por  el  Gobier- 
no francés,  acusándolos  como  faéra  de  ley. 

Es  un  hecho  qu^  existía,  y  aún  existe,  una  ley  nacio- 
nal que  autoriza  á  Jo^Oónsules  colombianos  para  ejercer  las 
funciones  de  notarios. 

En  el  caso  del  finado  señor  Gal  vis,  en  que  intereses  de  fran- 
ceses quedaba/Ki  comprometidos^  el  Oónsul  hizo  de  notario  conforme 
ala  ley  nacional. 

Hay,  pues,  que  entrar  á  considerar  si  los  intereses  france- 
ses puestos  bajo  la  salvaguardia  de  una  ley  nacional  vigente, 
podrían  ser  perjudicados  por  los  Tribunales  de  un  Estado, 
sin  que  el  Gobierno  francés,  protector  de  sus  nacionales,  exi- 
giera del  de  Colombia  el  cumplimiento  de  la  ley  nacional  vi- 
gente, bajo  cuya  garantía  el  testador  había  procedido. 

Fácil  sería  al  Gobierno  francés  demostrar  que  la  ley  na- 
cional de  Mayo  de  1866  no  ha  pefidido  su  carácter  de  tal,  y 
obliga,  por  tanto,  á  la  Kación,  no  obstante  el  fallo  del  Tri- 
bunal de  Candinamarca,  fundado  en  que  '^  ninguna  autoridad 
pública  puede  ejercer  facultades  que  expresamente  no  le  hayan  sido 
conferidaSj^  y  esto,  sin  entrar  á  demostrar  que  haya  sido  con- 
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ferida  á   los  Tribunales   de  los    Estados  la  de  declarar,  por  sí 
y  ante  sí^  inconstitucionales   las  leyes  de  la  Nación. 

I  Permiten  acaso  nuestras  instituciones  á  los  Tribunales  de 
los  Estados,  á  empleados  ó  corporación  alguna,  ó  á  los  ciu- 
dadanos, el  desobedecer  las  leyes  nacionales,  so  pretexto  de 
considerárselas  inconstitucionales  f 

i  Acaso  ha  dejado  de  reconocer  la  Constitución  la  posibi- 
lidad de  que  se  expidan  leyes  nacionales,  contrarias  á  los  de- 
rechos de  los  Estados,  y  de  disponer  en  consecuencia,  la  tra- 
mitación para  suspenderlas  é  invalidarlas,  sin  la  consumación 
de  cuyo  acto  de  invalidación,  toda  ley  nacional  es  obligatoria 
en  el  territorio  de  Colombia  para  empleados,  corporaciones  y 
ciudadanos,  todos,  sin  excepción  f 

Glara  me  parece  la  solución  de  estas  cuestiones  ;  pero 
tenemos  más :  que  la  sentencia  del  Juez  de  If  instancia,  con- 
tra la  cual  apeló  el  señor  Puerta  Gutiérrez,  se  fundó  en  el  hecho  de 
no  haberse  recibido  en  el  Juzgado,  por  conducto  legal,  el 
pliego  que  se  decía  contener  el  testamento  del  finado  señor 
Oalvis,  falta  de  la  cual  vendría  á  ser  en  definitiva  responsable 
nuestra  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  por  haberlo  entre- 
gado al  interesado,  en  vez  de  remitirlo  al  Presidente  del  Es- 
do  de  Oundinamarca. 

Gontra  esta  sentencia  apelada  nada  resolvió  el  Tribunal  de 
Oundinamarca.  Sus  consideraciones  y  su  fallo  entran  á  re- 
solver sobre  una  acción  distinta,  sobre  la  validez  del  docu- 
mento, validez  que  la  sentencia  de  1*  instancia,  no  había  so 
metido  á  la  consideración,  ni  mucho  menos  al  fallo  del  Tri- 
bunal Superior. 

Así  argumentaría,  sin  duda,  el  Gobierno  francés.  Podría 
rechazar  como  fuera  de  ley,  el  fallo  de  los  Tribunales  de  Oun- 
dinamarca, y  reclamar  del  Gobierno  colombiano  los  daños  que 
ese  fallo  infligiera  á  los  intereses  franceses  comprometidos  por  él. 

Ahora,  si  se  tiene  en  cuenta  que  de  declaraciones  de  per- 
sonas respetables,  como  el  colombiano  doctor  Antonio  María 
Silva,  rendidas  ante  los  Tribunales  franceses,  consta  que  el 
finado  señor  Galvis  en  su  testamento,  conocido  del  señor  Silva, 
había  instituido  como  legataria  á  una  señorita  de  nacionalidad 
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francesa,  y  qae  es  evidente  qne  el  fallo  diotado  en  Onndina- 
marca,  que  bien  pnede  tacharse  de  no  ajustado  á  las  leyes 
nacionales,  vendría  á  hacer  nugatoria  la  voluntad  del  testador, 
se  comprenderá  fácilmente  que  el  Gobierno  francés  ocurriría 
por  sn  parte  á  la  vía  diplomática  en  protección  de  los  dere- 
chos  franceses   perjudicados   por  dicho  fallo. 

Además  de  los  fundamentos  expuestos,  que  me  aconsejaron 
suspender  el  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  esa  Secretaría 
en  sn  Despacho  de  15  de  Diciembre,  mencionado  al  principio 
de  esta  nota,  mientras  ponía  al  Gobierno  al  corriente  de  por- 
menores que  sin  dnda  ha  ignorado,  existía  otro  inconveniente  qne 
hacía  inoportuna  toda  reclamación  de  nuestra  parte  por  la  vía 
diplomática. 

Los  Tribunales  franceses  no  han  dictado  aún  fallo  defini- 
tivo en  el  juicio  intentado  por  la  se&orita  Oonratin ;  y  como 
quiera  qne  la  reclamación  ordenada  por  el  Gobierno  de  Oo- 
lombia  tendría  que  fundarse  eu  lo  resuelto  por  dichos  Tribuna* 
les  hasta  aquí,  y  ello  equivaldría  á  pretender  entorpecer,  si  no  de- 
tener, el  curso  de  la  acción  judicial  en  Francia,  claro  es  qne  la  vía 
diplomática  sería  rechazada  en  la  actualidad  por  este  Gobierno, 
por  cuanto  á  qne  no  podría  legalmente  intervenir  en  un  asunto 
que  está  aún  bajo  lo  esfera  de  acción  del  Poder  Judicial. 

Tengo  como  evidente  qne  toda  reclamación  diplomática  in- 
tentada por  Colombia  en  este  asunto  será  contestada  con  otra 
reclamación  por  parte  de  Francia.  T  en  tan  dura  situación, 
tratándose  de  un  asunto  en  que  los  procedimientos  conocidos 
de  algunos  de  los  qne  demandan  la  protección  del  Gobierno 
de  Colombia,  están  acusados  de  manera  que  sería  imposible  á 
un  representante  de  Colombia  la  tarea  poco  decorosa  de  pre- 
tender justificarlos,  yo  me  esfuerzo  en  traer  á  los  interesados 
residentes  en  París  á  un  amigable  avenimiento,  en  cuyo  cami- 
no cuento  con  el  valioso  auxilio  de  nuestro  Cónsul  General 
aquí. 

Bspero,  por  tanto,  que  el  Gobierno  de  Colombia,  reconsi- 
derando el  contenido  de  la  nota  del  Despacho  de  Belaciones 
Exteriores  á  qne  vengo  refiriéndome,  suspenderá  lo  por  ella  ha 
ordenado,  al  menos  mientras  puedo  avisar  el  resultado  de  mis 
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gestiones  en  el  sentido  de  an  ayenimiento  entre  los  interesados 
en  la  testamentaría  del  finado  colombiano  señor  Dootor  ÜTicanor 
Oalvis. 

Mientras  tanto,  me  es  grato  suscribirme  del  señor  Secretario, 
atento  compatriota,  B.  Santodomingo   Vila. 

Informe  Gonsulado  Gcncral  de  Oolombia.— París :  31 

d^  Consulado  |  oolombia*  ^ 

no  en  París.  dc  Encro  dc  1882. — Scñor  Ministro  colombiano, 

—Tengo  á  la  vista  su  atenta  nota  de  fecha  de  ayer,  por  la  caal 
usted  ha  tenido  á  bien  comunicarme  que  nuestro  Gtobierno  ha 
dado  á  usted  instrucciones  para  intervenir  diplomáticamente  en 
el  juicio  civil  pendiente  ante  los  Tribunales  franceses,  promo- 
vido por  la  señorita  Luisa  Oouratin  contra  la  sucesión  del 
finado  colombiano  señor  üTícanor  Oalvis.  Deseando  usted  pro- 
ceder en  este  negociado  con  el  tino  y  mesura  necesarios  para 
no  comprometer  la  dignidad  nacional,  abriendo  ligeramente  ana 
cuestión  internacional,  me  pide  que,  en  mi  calidad  de  Oónsnl 
colombiano,  le  dé  informes  minuciosos  y  detallados  sobre  las 
ocnrrenoias  habidas  que  me  consten  y  que  den  luz  en  el  asanto, 
para  poder  llevar  al  conocimiento  del  Gobierno  la  verdad  de 
los  hechos  ocurridos,  pues  sólo  conociéndolos,  podrán  concien- 
zudamente el  Gobierno  y  los  Tribunales  colombianos  prestar 
su  acción  protectora  á  los  derechos  que  las  instituciones  han 
puesto  bajo  su   guarda. 

Oreo  de  mi  deber,  como  su  inmediato  agente,  coadjnvar, 
en  lo  que  de  mí  dependa,  á  la  ejecución  de  su  patriótico  in- 
tento, y  me  apresuro  á  dar  á  usted  los  informes  que  me  pide, 
para  restablecer  la  cuestión  en  su  verdadero  terreno,  de  donde 
se  la  ha  sacado. 

De  paso  me  parece  que  la  ocasión  es  oportuna  de  apuntar 
algunas  consideraciones,  que  me  alegraría  pudiesen  contribuir 
al  apetecido  objeto  de  resolver  al  fin  las  cnestiones  que  ha 
suscitado  la  no  apertura  en  Oolombia  del  testamento  del  señor 
Galvis;  lo  que,  como  usted  sabe,  ha  introducido  la  duda  y 
la  incertidumbre  respecto  del  valor  y  la  eficacia  que  tenga  la 
protección  ofrecida  á  los  cofombianos  por  las  leyes  nacionales, 
con  grave  perjuicio  y  detrimento  de  los  intereses  colombianos 
en  el  extranjero* 
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El  pradente  partido  que  asted  ha  tomado,  no  podrá  menos 
de  ser  aprobado  por  el  Gobierno,  porque  la  reclamación  qne 
usted  intentara  ahora  sería  prematura,  estando  aún  pendiente 
el  asunto  ante  los  Tribunales  franceses;  y  sabido  es,  que  el 
Gobierno  francés,  como  sucede  generalmente,  no  tiene  facultad 
ni  medios  de  acción  para  estorbar  ó  detener  el  curso  regular 
de  las  cuestiones  que  sou  del  dominio  del  Poder  Judicial. 

Puede  ser,  además,  que  usted,  después  del  detenido  examen 
que  se  propone  hacer,  se  convenza  de  que  en  el  fondo,  en  el 
caso  presente,  la  justicia  y  la  razón  no  están  tal  vez,  precisa- 
mente, del  lado  de  nuestro  Gobierno,  que  ha  podido  carecer 
hasta  ahora  de  los  datos  que  usted  se  propone  comunicarle. 

No  estará  por  demás  recordar  que  los  mismos  herederos 
del  señor  Galvis  han  tenido  ya  nna  pretensión  semejante  en 
el  curso  de  este  enojoso  negociado.  Se  quejaron  al  Gobierno 
de  que  el  Cónsul  colombiano  en  París  no  cumplió  con  el  deber 
(que  ellos  se  figuraron  le  incumbía')  de  ocurrir  ala  diplomacia 
colombiana,  que,  en  la  opinión  de  los  reclamantes,  debía  á  su 
turno  exigir  del  Gobierno  francés  que  obligase  al  Banco  de 
Francia  á  devolver  ciertos  valores  depositados  allí  por  el  di- 
funto señor  Galvis,  pero  que  estaban  embargados  judicialmente» 
Estos  valores  son  los  mismos  que  motivan  hoy  el  reclamo  de 
que  usted  está  encargado  por  vía  diplomática ;  pero  con  la  cir* 
cunstancía  agravante  de  que  hoy  por  sentencias  de  primera  y 
segunda  instancia  se  ha  negado  tres  veces  su   devolución. 

Pasemos  ahora  al  examen  de  los  hechos :  las  consecuencias 
se  desprenderán  fácilmente. 

El  señor  Nicanor  Galvis,  persona  muy  prolija  y  exacta  ei» 
todos  sus  negocios,  y  que  estaba  familiarizado  con  la  legis- 
lación colombiana  y  no  desconocía  la  francesa,  no  debió  pro-*- 
ceder  á  la  ligera  en  un  acto  tan  importante  como  el  de  ase- 
gurar, después  de  su  muerte,  el  cumplimiento  de  sas  últimas 
voluntades. 

En  efecto,  se  ve  que  él  estudió  las  respectivas  leyes  del! 
caso,  y  conformándose  estrictamente  á  ellas,  escogió  para  sm 
testamento  la  forma  qae  aquí  llaman  mística^  para  qne  fneser 
válido  tanto  en  Francia  como  en  Oolombia.    Para  mayor  abun- 
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•damiento,  lo  escribió  de  su  paño  y  letra,  y  lo  firmó  como  si 
faera  testamento  ológrafo,  dejando  dos  ejemplares  idénticos,  para 
que  en  todo  caso  hubiera  ano,  por  lo  menoH,  que  pndiese  hacer 

'  ^^9  7  QQ^  ^^  ningún  modo  qaedara  barlada  sn  última  voluntad* 
Apoyado  dicho  señor  Galvis  en  los  derechos  qne  ^acaerda  á 
los  colombianos  en  el  extranjero  la  ley  nacional  de  1®  de  Mayo 
de  1866,  ocurrió  al  Cónsul  General  de  Colombia,  para  que;  ejer- 
ciendo las  atribuciones  que  dicha  ley  le  confiere,  llenase,  como 
cualquier  notario  público  lo  hubiera  hecho  en  Colombia,  las 
formalidades  legales  eligidas  en  el  caso  del  otorgamiento  de 
un  testamento  cerrado. 

El  hecho  de  haber  presenciado  el  Cónsul  colombiano  en 
París  la  presentación  de  ese  testamento  cerrado,  de  acuerdo 
con  el  artículo  36  de  la  ley  nacional  de  I""  de  Mayo  de  1866, 
es  el  punto  de  partida  de  ia  cuestión;  y  de  la  importancia  y 
validez  que  tenga  en  realidad,  depende  todo  lo  demás ;  puesto 
^ue  es  este  acto  del  Cónsul  el  que  ha  sido  desconocido  y  re 
chazado,  considerándolo  como  nulo  y  de  ningún  valor,  por  el 
Tribunal  Superior  de  Cundinamarca,  al  negar  la  apertura  del 
testamento  cerrado  del  señor  Nicanor  Qalvis. 

Veamos,  en  efecto,  cuáles  son  los  fundamentos  de  la  sen- 
tencia y  cuáles  las  razones  alegadas  para  no  considerar  lo  ac- 
tuado en  esta  circunstancia  por  el  Cónsul  colombiano  en  París, 
como  debiendo  tener  efecto  legal  en  Cundinamarca.  Ella  dice 
así: 

^'Los  Cónsules  son  empleados  al  servicio  de  la  Nación,  y 
por  consiguiente,  no  tienen  ni  pueden  tener  otras  facultades 
que  las  que  las  leyes  y  las  prácticas  del  Derecho  internacional 
les  reconozcan,  y  sus  actos  conformes  con  tales  facultades  son 
valederos  en  lo  qne  digan  relación  con  los  asuntos  que  son 
de  competencia  del  Gobierno  General;  pero  lo  hecho  en  virtud 
de  las  mismas  facultades^  no  puede  producir  efecto  en  el  Estado 
de  Oundinamaroa,  sino  en  uno  de  estos  dos  casos:  1?  Cuando 
vía  icto  ejecutado  por  el  Cónsul  se  refiera  á  alguno  de  los  ne- 
^obs  que  ha^  sido  delegados  por  los  Estados  de  la  Unión, 
deH  yiformidad  con  el  artículo  17  de  la  Constitución  Kacional ; 
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2*  Oaando  dicho  acto  está  expresatneate  reconocido  por  las  leyes 
del  Estado. 

''  Es  evidente  qae  en  el  primer  caso  tienen  valor  legal  en 
«1  Estado  los  actos  ejecatados  por  los  Cénsales  6  por  caales- 
qaiera  otros  empleados  nacionales,  en  razón  de  qae  los  Esta- 
dos se  han  sometido  á  la  antoridad  de!  Gobierno  Nacional  en 
todos  los  asantes  qae  han  sido  delegados.  Recíprocamente,  los 
actos  ejecatados  por  los  empleados  nacionales  en  asantes  qae 
no  han  sido  delegados^  no  tienen  fuerza  obligatoria  en  ningimo 
de  Job  Estados  de  la  Tlnián^^  etc. 

Más  adelante  dice  la  sentencia :  <<  Ahora  bien  :  ann  eaando 
entre  los  negocios  qae  han  sido  delegados  al  Gobierno  Gene- 
ral se  encnentra  el  de  Belaciones  Exteriores,  no  pnede  esti- 
marse comprendido  en  él  el  derecho  de  investir   i.  los 

OÓNSTTLES   OON  XíAS   FA0X7LTADES    DE    NOTARIO  PÚBLICO,  para 

^1  efecto  de  presenciar  el  otorgamiento  y  apertara  de  los  tes- 
tamentos de  individnos  domiciliados,  no  en  los  territorios  de 
la  Nacién,  sino  en  alguno    de  los  Estados  de  la  IJuión." 

Por  último,  más  adelante  se  lee:  ^^Es  claro  que  el  acto 
cijecntado  por  el  Oónsal  General  de  Oolombia  en  Francia,  con- 
sistente en  autorizar  la  presentación  hecha  por  el  señor  Nicanor 
Gal  vis  del  pliego  cerrado  que  dijo  éste  era  su  testamento,  fue 

TJN  ACTO  QUE  NO  PUEDE  TENER  VALOR  LEGAL  EN  EL  ESTADO 
DE    OTTNDINAMARCA.^ 

De  la  lectura  de  los  pasajes  que  quedan  copiados  aparece 
claramente  que  la  sentencia  admite  en  principio  que  los  Cón- 
sules colombianos  tienen  real  y  efectivamente  las  facultades 
que  las  leyes  (es  decir,  en  este  caso,  la  ley  de  I"*  de  Mayo  de 
1866)  y  las  prácticas  del  Derecho  Internacional  les  reconocen  (en- 
tre las  cuales  figuran  las  de  notarios  públicos).  Parecería, 
pues,  que  partiendo  de  esta  base,  y  sentados  estos  principios, 
la  consecuencia  forzosa  era  proceder  á  la  apertara  del  testa- 
mento del  señor  Galvis,  siguiendo  la  tramitación  prescrita  en 
el  Oódigo  Fiscal,  el  cual  también  determina  cómo  debe  ser 
abierto  nn  testamento  y  por  quién,  sin  que  en  este  punto 
tuviese  nada  que  decidir  el  Tribunal. 

El  impedimento  para  abrir  dicho  testamouto  no  viene,  pues, 
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de  la  íDcompetencia  legal  que  taviera  el  Oónsal  para  actaar 
en  el  caso  dado,  sino  de  la  validez  qae  debiera  acordarse  en 
un  Estado  de  la  üuión  á  lo  ejecutado  por  dicho  Oónsal  en 
oamplimiento  de  an  artícnlo  expreso  y  terminante  de  la  ley 
qne  le  da  sa  carácter  y  que  debe  servirle  de  norma  y  goía 
en  toda  circunstancia.  Be  declaró,  paes,  como  qneda  dicho, 
qne  el  acto  ejecutado  por  el  Oónsnl  General  de  Oolombia  en 
Francia,  consistente  eu  antorizar  la  presentación  hecha  por  el 
señor  I^icanor  Galvis  del  pliego  cerrado,  que  dijo  éste  era  su 
testamento,  fue  Wi  acto  que  no  puede  tener  valor  legai  en  el  listado 
de  Oundinamarca.  El  motivo  qne  se  ha  adacido  para  hacer 
esta  declaración,  y  que  constitnye  en  definitiva  la  base  y  único 
fundamento  de  la  sentencia,  es  éste,  empleando  ana  vez  más 
casi  las  mismas  palabras  de  dicha  sentencia :  porque  el  nego- 
cio de  que  se  trata  no  es  de  los  que  han  sido  delegados  á  la 
Nación  por  los  Estados  de  la  Unión  por  la  Oonstitución ;  y 
porque,  por  eso  mismo,  el  Congreso  Kacional  no  tuvo  ^<  der&^ 
eho  de  investir  á  los  Cónsules  eon  las  facultades  de  notarios 
públicos ;  "  y  si  así  lo  hizo,  fue  probablemente  para  el  servicio 
únicamente  de  colombianos  domiciliados  en  los  territorios  na- 
cionales. Esto  equivale  á  declarar  que  la  ley  de  1^  de  Mayo 
de  1866  es  inconstitucional  en  todas  las  disposiciones  que  se 
refieren  á  ios  derechos  civiles  de  ios  colombianos  en  el  extran- 
jero, por  ser  este  asunto  de  la  competencia  de  los  Estados» 
La  opinión  desarrollada  así  por  el  Tribunal  Superior  de  Oun- 
dinamarca,  tau  respetable,  como  en  efecto  lo  es,  tiene  sin  em- 
bargo, muchas  otras  en  contra,  como  resulta  de  las  obser- 
vaciones siguientes: 

Desde  que  se  sancionó  la  Oonstitación  de  1863,  el  nuevo 
Oobíerno  colombiano,  por  el  órgano  de  la  Secretaría  de  Bela- 
ciones  Exteriores,  pasó  á  los  Oónsules  colombianos  la  circular 
número  11  de  23  de  Enero  de  1865,  ampliando  las  atribuciones 
que  tenían  eu  tiempo  de  la  llueva  Granada.  Se  les  invistió 
desde  entonces  con  las  facultades  de  notarios  públicos ^  oficíales 
del  estado  civil,  etc.,  conforme  á  la  práctica  establecida  en  las 
Naciones  civilizadas ;  y  para  esto  sefuudó  el  Gobierno,  según 
dice  la   misma  circular,  '<en  las  doctrinas  del  artículo  91  de 
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la  OoDstitacióo  federal,  qae  consigoa  el  principio  de  que  el 
derecho  de  gentes  hace  parte  de  la  legislación  nacional.'^ 
Esta  resolnción  fne  confirmada  por  nna  nota  posterior  al  Oón- 
snl  Greneral  en  París,  con  fecha  6  de  Jnlio  del  mismo  año,  nú- 
mero 47,  de  la  sección  primera,  negocios  extranjeros. 

Después  de  esta  iniciativa  qne  tomó  el  Gobierno,  vino 
en  seguida  el  Congreso  de  1866  y  reglamentó  esas  mismas 
atribuciones  de  notario  público  conferidas  ya  administrativa- 
mente á  nuestros  Cónsules,  y  les  confirió  otras  facultades  de 
carácter  judicial  etc. ;  y  ni  el  Poder  Ejecutivo,  ni  el  Legislativo 
al  dar  cumplimiento  á  la  Constitución  podían  sospechar  que 
jamás  se  llegase  á  pensar  que,  al  contrario,  la  estaba  vulne- 
rando. Además,  el  Congreso  debió  creerse  plenamente  autori- 
zado á  legislar,  organizando  el  servicio  consular,  en  virtud 
del  artículo  17  de  la  misma  Constitución,  por  hacer  este  ramo 
parte  esencial  de  las  Belaciones  Exteriores. 

Según  el  tenor  de  la  mencionada  sentencia,  la  interpretación 
dada  por  el  Congreso  nacional  á  ese  artículo  de  la  Constitución 
habría  sido  exagerada,  pues  dice  que :  ^^  aun  cuando  entre  los  ne- 
gocios que  han  sido  delegados  al  Gobierno  General  se  encuentra 
el  de  Belaciones  Exteriores,  no  puede  estimarse  comprendido  en 
él  el  derecho  de  investir  á  los  Cónsules  de  tales  ó  cuales  fa- 
cultades. Pero,  nótese  que  si  así  fuera,  eso  equivaldría  á  no 
poder  legislar  en  absoluto  sobre  el  servicio  consular.  Quíten- 
se á  los  Cónsules  las  facultades  de  notarios  públicos,  oficiales 
de  estado  civil  &.,  y  el  servicio  consular,  lejos  de  necesitar 
su  organización  y  reglamentación,  quedaría  de  hecho  suprimi- 
do, debiendo  conformarse  Colombia  con  mantener  en  el  extran- 
jero, por  no  poder  hacer  otra  cosa,  meros  agentes  comeroiales. 

Después  de  sancionada  la  ley  orgánica  del  servicio  diplo- 
mático y  consular  colombiano,  diez  y  seis  Congresos  nacio- 
nales y  por  lo  menos  144  Legislaturas  de  los  Estados  se  han 
reunido,  y  ninguna  de  estas  corporaciones,  ni  ninguno  de  los 
Gobiernos  respectivos,  había  notado  que  hubiesen  en  ella  dis- 
posiciones que  violasen  la  Constitución.  Si  esto  hubiera  suce- 
dido, los  Estados  han  debido  denunciar  la  ley  para  promover 
su   reforma  ó    la   derogatoria   de  las  disposiciones    inadmisi- 
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bleSf  por  los  trámites  legales ;  pero,  al  contrarío,  la  han  acep- 
tado, se  han  coDÍormado  con  ella  y  ha  venido  camplióndose 
por  todas  partes  en  Colombia,  sin  reparo  algnno,  por  el  largo 
tiempo  de  diez  y  siete  años. 

Lo  mismo  puede  notarse  respecto  de  los  Juzgados  y  Tri- 
bunales colombianos  en  que  en  el  mismo  largo  tiempo  han  cur- 
sado, se  han  acatado  y  han  surtido  sus  efectos  expedidos  por 
los  Oónsules  colombianos,  los  cuales  documentos  llevan  en  ge- 
neral la  mención  de  haber  sido  extendidos  en  virtud  de  tal  ó 
cual  facultad  que  les  confiere  la  ley  nacional  de  1?  de  Mayo  de 
1866. 

Hay  más  aún:  desde  que  se  introdujo  la  confusión,  la  duda 
y  el  desconcierto  en  el  desempeño  de  los  Consulados  colom- 
bianos, por  el  desconocimiento  y  consiguiente  anulación  por 
las  autoridades  judiciales  de  Colombia  de  uno  de  los  actos 
estrictamente  ajustados  á  la  ley  y  á  los  usos  del  derecho  de 
gentes,  emanado  de  uno  de  esos  empleados,  ocurrí  al  Gobierno 
oon  fecha  15  de  Febrero  de  1879,  pidiéndole  diese  á  los  Cón- 
sules nuevas  instrucciones  sobre  la  línea  de  conducta  que  de- 
berían seguir  observando  en  adelante.  El  Gobierno  se  abstuvo 
de  dar  las  instrucciones  que  le  pedí;  y  á  pesar  del  perjuicio 
que  causa  á  los  colombianos  en  el  extranjero  la  incertidnmbre 
oreada  para  todos  respecto  de  asuntos  que  tienen  grande  im- 
portancia y  trascendencia,  no  mandó,  como  parecía  deber  re- 
sultar de  la  sentencia  citada,  que  los  Cónsules  no  continuasen 
dando  cumplimiento  á  tales  ó  cuales  disposiciones  de  la  ley 
orgánica  del  servicio  diplomático  y  consular.  El  Gobierno,  en 
lugar  de  autorizar  el  desobedecimiento  á  la  ley,  prefirió  dejar 
á  sus  nacionales  expuestos  á  qne  en  otros  Estados  de  la  Unión, 
por  otros  juzgados  y  tribunales,  se  declarasen  nulas  y  de  nin- 
gún valor  otras  muchas  actuaciones  de  los  Cónsules,  que  pue- 
den ser  tachadas  del  mismo  defecto  que  en  Cundinamarca  se 
ha  reprochado  á  un  acto  de  notario  público  ejecutado  por  el 
Cónsul  General  en  París. 

Sin  embargo,  el  Poder  Ejecutivo  sometió  la  cuestión  á  la 
apreciación  de  los  Estados,  y  llamó  sobre  ella  especialmente 
la  atención  de  los  Congresos  siguientes  de  1880  y  1881 ;  pero 
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éstos  lio  la  tomaron  en  consideración,  ann  caando  sí  han  le- 
gislado sobre  Consulados.  Esto  hace  creer  qne  los  dos  últimos 
Congresos,  como  el  de  1866,  no  han  creído  que  la  ley  tenga 
disposiciones  incompatibles  con  la  Constitnción,  qne  deban  de* 
rogarse. 

Tocaba,  por  otra  parte,  á  los  Estados  qne  habían  sido  ya 
prevenidos  y  no  podían  alegar  ignorancia,  denunciar  la  ley, 
como  está  prevenido,  para  hacer  declarar  insubsistentes  las  dis- 
posiciones introducidas  en  ella  indebidamente  por  el  Congreso  ; 
pero  tampoco  lo  han  hecho. 

En  medio  de  este  gran  conjunto  de  pruebas  y  de  testi- 
monios de  toda  clase  en  favor  de  la  ley  orgánica  nacional  del 
servicio  diplomático  y  consular,  cuya  vigencia,  en  todo  oaso^ 
no  puede  ponerse  en  duda,  sería  difícil  /demostrar  que  ella  debe 
desobedecerse  por  las  autoridades  mismas  llamadas  á  respetarla 
y  cumplirla. 

A  pesar  de  todo  lo  expuesto,  supongamos  por  un  momento 
que,  como  lo  quiere  la  sentencia  del  Tribunal  Superior  de 
Cundinamarca  tantas  veces  citada,  son  en  realidad  inconsti- 
tucionales ciertas  disposiciones  de  la  mencionada  ley  de  1^  de 
Mayo  de  1866,  y  dejemos  pesando,  en  este  caso,  sobre  el  Congreso 
de  1866  y  el  Poder  Ejecutivo  de  1865,  la  responsabilidad  que 
les  incumbe  por  el  abuso  de  autoridad  que  hubieran  cometido 
al  investir  á  los  Cónsules  colombianos  con  las  &cultade8  de 
notarios  públicos,  etc. 

Se  trata  de  saber  si  la  ley,  estando  vigente, — pues  ni  si- 
quiera ha  sido  denunciada,— ^s  obligatoria  y  debe  cumplirse 
en  Colombia.  Esta  cuestión  ha  sido  ya  suficientemente  de- 
batida; y  por  lo  que  respecta  al  Gobierno,  ha  quedado  resuelta 
en  el  sentido  afirmativo,  con  muchísima  razón  ;  pues  de  lo  con- 
trario se  abriría  la  puerta  á  graves  abusos  y  á  interpreta- 
ciones más  ó  menos  arbitrarías  ó  interesadas,  dando  lugar  en 
definitiva  á  la  más  deplorable  y  perjudicial  anarquía. 

Falta  examinar,  por  último,  qué  debe  suceder  cuando  haya 
conflicto  entre  la  ley  nacional  y  uno  de  los  Estados. 

La  prelación  parece  que  debe  quedar  de  parte  de  la  ley 


446  SSOUHBA  PABTB.— BL  BBBKOHO 

nacional,  puesto  qae,  segán  no  artícalo  de  la  Oonstítación,  los 
EBtadoe  se  han  sometido  á  la  aatoridad  nacional,  y  están  obli- 
gados á  hacer  respetar  y  cumplir  las  leyes,  decretos  y  dispo- 
siciones de  dicha  autoridad. 

Respecto  de  la  expresada  prefación,  no  cabe  duda,  si  se 
trata  de  nna  ley  como  la  orgánica  del  serv^icio  consular,  sobre 
todo  en  aquello  en  que  se  acuerdan  derechos  á  los  extranjeros. 
Es  la  entidad  colomb^nna  la  que  está  reconocida  por  las  otras 
Naciones  y  que  fiuede  ser  representada  en  el  extranjero.  Es 
su  Gobierno,  y  no  el  de  los  Estados,  el  que  debe  velar  por 
el  cumplimiento  en  su  territorio  <le  las  leyes  nacionales;  y  si 
no  lo  hace,  es  él  ei  que  responde  por  los  perjuicios  que  por 
ese  motivo  pudieran  ocasionars»  á  los  extranjeros,  como,  por 
lo  demás    se  ha  apresurado  á  hacerlo  últimamente. 

Gomo  la  sentencia  de  primera  instancia  en  el  asunto  de  fa 
apertura  del  testamento  cerrado  del  seSlor  Nicanor  Galvis,  no 
fue  confirmada  por  el  Tribunal  Superior  de  Gundinamarca,  y 
el  fundamento  en  que  se  apoya  no  es  del  mismo  orden  le- 
gal, sino  de  simple  procedimiento,  debe  también  recordarse.  Es 
ta  sentencia  de  If  instancia  se  apoyó,  para  no  decretar  desde 
el  principio  la  apertura  y  publicación  del  expresado  testamen- 
to, en  que  el  pliego  no  fue  remitido  al  Juzgado  por  el  Gk>- 
bierno  del  Estado,  como  lo  disponen  los  artículos  1.105  y  1.106 
del  Gódigo  Fiscal.  De  lo  que  resulta  que  sería  por  nna  in- 
formalidad de  procedimiento,  tal  vez  fácil  de  subsanar,  que  el 
Gobierne  «ería  responsable  en  primer  lugar  de  la  no  apertura 
del  testamento  cerrado  del  señor  Galvis.  Pero  ni  la  nna  ni 
la  otra  de  las  dos  sentencias  ha  alegado  contra  este  testamento 
ninguna  de  Um  caut^aien  que,  segúti  las  leyes,  pudieran  invalidarlo. 
Es  por  ser  valiólo  en  el  fondo  eu  Francia  que  las  autoridades 
judiciaten  de  este  país  lo  reclaman  para  darle  su  debido  cumpli- 
miento en  aquello  que   interesa  á  ciudadanos  franceses. 

Una  circuiitjtaucia  .que  debe  pesar  en  la  apreciación  del 
asunro  relativo  al  testamento  del  señor  Galvis  y  de  que  debo 
dar  conocimiento  á  usted,  es  la  siguiente:  el  Alcalde  del  dis- 
trito en  quvi  x-e^idía  en  Parle  nuestro  compatriota,  quiso  á 
sn  muerte  intervenir,  como-tenia  derecho  de  hacerlo,  en  la  mor- 
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tüoría,  para  defender  los  intereses  franeeses  que  en  ella  esta- 
viesen  comprometidos.  Para  evitar  á  los  interesados  nn  proce- 
dimiento lento  y  sobre  todo  may  costoso,  al  radicarse  la  mortaoria 
en  París,  secundado  yo  eficazmente  por  el  señor  Antonio  María 
Silva,  amigo  íntimo  y  decidido  del  difanto,  obtuvimos  al  fin  qne 
la  autoridad  local  prescindiera  de  la  intervención  que  quería 
tomar,  con  la  seguridad  que  nosotros  ofrecíamos  de  que  en  Co- 
lombia se  daría  cumplimiento  á  las  disposiciones  testamentarias 
del  señor  Galvis,  y  serían  protegidos  y  respetados  los  intereses 
franceses.    En  resumen,  resulta  de  todo  lo  expuesto: 

1?  Que  la  autoridad  competente  francesa  no  tomó  in- 
gerencia, como  quiso  tomarla  y  podía  hacerlo,  en  la  sucesión 
del  finado  señor  Kicanor  Oalvis,  por  deferencia  á  uno  de  los 
Bepresentantes  de  Colombia  en  este  país,  contando  al  mismo 
tiempo  con  que  allí  se  harían  efectivos  los  derechos  acordados 
á  los  extranjeros  por  las  leyes  nacionales. 

2?  Que  el  motivo  aducido  para  no  abrir  el  testamento 
en  la  1^  instancia,  aunque  por  sí  mismo  de  poco  peso,  hace 
depender  la  falta  del  Oobierno  mismo. 

3?  Que  al  negar  también  dicha  apertura  el  Tribunal  Su- 
perior de  Oundinamarca,  tuvo  que  ocurrir  á  razones  de  otro 
orden  más  plausibles,  pero  á  las  cuales  se  les  pueden  oponer 
las  objeciones  que  quedan  consignadas   en  este  escrito. 

I T  sería  en  estas  circunstancias,  en  que  es  más  bien  el 
Gobierno  francés  el  que  tendría  derecho  y  razón  para  ocurrir 
á  Colombia  en  sostenimiento  de  los  intereses  franceses  qne  han 
sufrido  con  la  no  apertura  del  testamento  del  señor  Oalvis, 
que  Colombia  podría  intentar,  con  esperanza  de  buen  resul- 
tado, un  reclamo  internacional  á  la  Francia  f  Dejo  esto  á  la 
consideración  de  usted. 

Queda  á  este  respecto  en  pie  una  objeción :  si  el  testa- 
mento era  cerrado,  4  cómo  se  puede  saber  lo  que  contenía  f  A 
esto  responden  las  declaraciones  intachables  y  contextos  de  los 
señores  Antonio  María  Silva,  Fernando  Conde  y  otro  amigo 
francés  del  finado  señor  Galvis,  qne  han  servido  de  base  y 
punto  de  partida  á  la  reclamación  die  la  señorita  Luisa  Goura- 
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tin.  El  señor  Dootor  Silva,  que  estaba  nombrado  albaoea  en 
el  testamento,  conocía  todas  sos  cláasulas,  por  haberlas  dis- 
entido varias  veces  con  sn  íntimo  amigo  Oalvis,  y  él  está 
dispuesto  á  dar  además  á  usted  y  á  la  justicia,  segdn  me  lo 
ka  aseverado,  otras  pruebas  irrecusables  de  que  otras  perso- 
nas interesadas  tuvieron  conocimiento  también  de  todas  las 
cláusulas  de  dicho  testamento. 

Entre  esas  cláusulas  hay  una  que  es  la  cansa  de  este 
proceso.  El  señor  Galvis  manda  á  sus  herederos  y  legatarios 
paguen  una  pensión  anual  vitalicia  á  la  señorita  Luisa  Ooora- 
tin,  de  nacionalidad  francesa,  de  diez  por  mil,  segán  la  ex- 
presión adoptada  en  ese  documento,  del  capital  que  resultara 
dejar  el  señor  Galvis  ;  lo  que  equivale  á  una  suma  de  más 
de  diez  mil  francos  anuales.  Sumamente  fácil  es  desmentir 
esta  aserción,  y  alejar  el  reproche  que  se  insinúa  en  la  sen- 
tencia del  Tribunal  francés  á  los  herederos,  presentando  éstos 
de  una  vez  el  mencionado  testamento  y  terminar  de  una  ma- 
nera leal  y  victoriosa  este  enojoso  asunto  en  que  se  quiere 
comprometer  la  dignidad  de  la  S^aoión  y  sus  buenas  rela- 
ciones con  una  Ilación  amiga. — Me  suscribo  de  usted  muy 
atento  y  obediente  servidor.— Jb»^  IViana.— Es  copia.— -iSanfo- 
domingo  Vila» 

do  u^redSLwn  Dcspacho   dc    Bclacioues   Exteriores.— Bo- 

gotá: 31  de  Octubre  de  1882.— En  vista  de  la  nota  dirigida 
por  el  Ministro  de  Colombia  en  Francia,  con  fecha  22  de  Mar- 
zo del  corriente  año,  número  14,  y  de  la  que  á  este  funciona- 
rio dirigió  el  Cónsul  General  de  Colombia  en  la  Bepúblíca 
francesa,  con  fecha  5  de  Abril  del  mismo  año,  remitida  en 
copia,  y  ambas  referentes  á  las  diferencias  suscitadas  entre  los 
herederos  del  ñnado  señor  Nicanor  Galvis,  colombiano ;  esti- 
mando fundadas  las  observaciones  de  los  expresados  funciona- 
rios contenidas  en  las  dos  notas  mencionadas,  el  Poder  Eje- 
cutivo se  abstiene  de  insistir  en  que  se  lleve  adelante  la  re. 
olamación  diplomática  ordenada  por  éste  Despacho,  por  medio 
de  la  nota  número  381,  sección  1* ,  fecha  15  de  Diciembre  de 
1881,  dirigida  al  señor  Ministro  de  Colombia  en  Francia. 
LcH  |)nucipa1es  fundamri  tus   en  que  se  apoya  el  Poder 
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Ejeoativo  para  acceder  á  Jo  solicitado  por  el  Miuiatro  en  Fran- 
ela, además  de  las  observacioDCs  de  este  fancionario  y  de  la» 
del  Gónsal  General  ya  mencionadas,  y  que  las  encuentra  acepta- 
bles, pueden  concretarse  á  los  siguientes,  qae  se  consideran 
como  conclnyentes : 

1?  Estando  sometido  el  litigio  á  la  decisión  del  Poder 
Jndicial  en  Francia,  y  reconocida  como  está  por  los  Tratados 
públicos  y  por  los  principios  del  derecho  de  gentes  la  inde- 
pendencia del  Poder  Judicial  de  las  Naciones,  no  puede  in- 
tentarse la  acción  diplomática  hasta  que  no  se  haya  surtido 
el  fallo  ó  sentencia  de  las  autoridades  judiciales. 

2?  El  mandato  jndicial  del  Tribunal  de  Gundinamarca, 
que  afecta  los  intereses  de  un  francés,  no  puede  tener  más 
Talor  en  Francia  que  el  que  le  reconozca  esta  Nación,  en  vir- 
tud de  las  disposiciones  ó  prácticas  establecidas  por  ella,  en 
ejercicio  de  su  soberanía  inmanente;  y  sabido  es  .que  en  esa 
República  difiere  su  jurisprudencia  de  la  de  otras  Kaciones. 
^'Si  se  trata  de  dar  valor  á  una  sentencia  extranjera  contra 
un  francés  ó  contra  un  extranjero  domiciliado  en  Francia,  dice 
Bello  (Principios  de  Derecho  Internacional,  Z^  edición  espafio- 
la,  página  78),  su  autoridad  se  desvanece ;  no  hay  sentencia : 
el  francés  y  el  extranjero  domiciliado  tienen  derecho  para  pedir 
que  la  causa  se  ventile  de  nuevo  ante  sus  jueces  naturales.'' 
En  vista,  pues,  de  estas  disposiciones  ó  prácticas  de  la  juris- 
prudencia  francesa,  podría  ser  rechazada  por  Francia,  con  su- 
ficiente fundamento,  cualquiera  reclamación  que  se  intentara 
en  este  asunto  por   parte  de  Colombia. 

3?  El  artículo  36  de  la  ley  nacional  número  23,  de  1"^  de 
Mayo  de  1866,  orgánica  del  servicio  diplomático  y  consular, 
señala  como  atribuciones  de  los  Cónsules  de  la  Unión  en  el 
extranjero  las  siguientes,  entre  otras: 

<'  11.  Presenciar  como  notarios  públicos  el  otorgamiento 
y  apertura  de  testamentos; 

^'14.  Autorizar  contratos  y  poderes^  lo  mismo  que  los 
notarios  ó  escribanos  públicos,  siempre  que  los  interesados^ 
nacionales  ó  extranjeros,  ocurran  ante  ellos; 

TOMO  11  29 
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<<17.    Dar  fe  públioa  de  todos  los  actos  qae  aatorioen  j 
>qae  deban  qaedar  debidamente  registrados    en  su   oficina." 

Esta  ley,  dictada  por  el  Congreso  federal  en  virtnd  de 
«ns  facultades  constitncionales,  y  que  se  refiere  á  nn  ramo  de 
isn  exclusiva  competencia,  como  es  el  de  Relaciones  Exteriores, 
•debe  acatarse  y  cumplirse  en  todas  sus  disposiciones  por  los 
:agentes  del  Gobierno  Kacional  de  dentro  y  fuera  del  país,  que 
<;engan  que  intervenir  en  su  ejecución,  mientras  no  sea  refor. 
mada  ó  derogada  por  el  mismo  Congreso,  ó  anulada  por  el 
voto  de  las  Legislaturas  de  los  Estados.  Ko  habiendo  tenido 
lugar  oi  una  ni  otra  cosa,  ni  habiendo  sido  acusada  de  in- 
constitucionalidad  desde  1866  en  que  se  expidió,  hasta  ahora, 
están  vigentes  sus  disposiciones  en  la  parte  pertinente  á  esta 
cuestión.  Cuando  el  Cónsul  en  París  presenció  el  otorgamien- 
to del  testamento  del  señor  Ghalvis,  ejerció,  pues,  una  atribu* 
ción  legal,  cuyo  ejercicio  debía  surtir  necesariamente  efectos 
legales,  como  son  los  que  se  derivan  de  un  acto  testamen- 
rio. 

4®  El  Estado  de  Cundinamarca,  por  medio  del  más  auto- 
rizado órgano  constitucional  de  su  soberanía,  que  es  la  Asam- 
blea Legislativa,  ha  reconocido  la  constitucionalidad  y  conve- 
niencia de  la  ley  federal  citada,  así  como  el  valor  de  sus 
efectos  civiles,  al  incorporar  en  la  legislación  del  Estado  laa 
disposiciones  de  ésta,  como  se  deduce  de  la  ley  25,  de  14  de 
Diciembre  de  1880,  expedida  por  dicha  Asamblea  en  los  tér- 
minos siguientes: 

^^  Artículo  único.  Incorporan  se  en  la  legislación  civil  de 
Cundinamarca  las  disposiciones  nacionales  y  las  prácticas  del 
derecho  de  gentes,  en  cuanto  reconocen  en  los  Agentes  di- 
plomáticos y  Cónsules  nacionales  en  el  extranjero  carácter  de 
•notarios,  para  el  efecto  de  recibir,  extender  y  autorizar  los 
actos  civiles  y  contratos  á  que  las  personas  naturales  ó  jurí- 
dicas residentes  en  país  extranjero  quieran  dar  autenticidad  y 
constancia  pública  en  el  Estado  de  Candinamarca.  Asimismo 
se  reconoce  en  dichos  Agentes  diplomáticos  y  consulares  la 
personería  que  el  derecho  de  gentes,  los  tratados  públicos  y 
<  las  leyes  nacionales  les  conceden  ó  concedan  para  el  efecto  de 
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cepiesentar  á  los  colombianos  maertos  ó  ausentes  y  á  los  here* 
deros  de  éstos  en  país  extranjero,  en  todo  lo  relativo  &  mor- 
taorias  y  bienes  depositados  ó  inventariados  existentes  en  país 
extranjero.'' 

La  ley  del  Estado  inserta  en  seguida  las  disposiciones 
pertinentes  de  la  nacional  qae  se  declaran  incorporadas  en  la 
legislación  de  Oandinamarca  y  entre  las  cuales  están  compren- 
didas las  atribnciones  de  los  Oónsnles  copiadas  en  el  punto 
anterior. 

De  esta  manera  ha  desaparecido  el  conflicto  que  parecía 
existir  entre  el  Código  Civil  de  Cundinamarca  y  la  ley  nacio- 
nal en  este  asunto^  quedando  armonizadas  las  dos  legislación 
nes  de  una  manera  favorable  á  lo  estatuido  por  la  Nación, 
7  por  consiguiente  al  procedimiento  del  Cónsul  de  Colombia 
en  Francia  cuando  presenció  como  notario  el  otorgamiento 
del  testamento  del  finado  señor  Oalvis. 

5^  Teniéndose  conocimiento  de  que  los  herederos  colom- 
bianos del  señor  Galvis  han  terminado  la  litis  que  seguían 
con  la  legataria  francesa  por  causa  de  la  herencia,  por  medio 
de  una  transacción,  no  tiene  objeto  alguno  adelantar  recla- 
maciones diplomáticas  con  relación  á  este  negocio. 

Por  todo  lo  expuesto  se  resuelve: 

Suspéndase  la  reclamación  diplomática  que  se  mandó  in- 
tentar ante  el  Gobierno  de  la  Bepública  francesa,  por  medio 
de  la  nota  de  esta  Secretaría,  número  381,  sección  1%  fecha 
15  de  Diciembre  de  1881,  con  motivo  de  las  diferencias  sus- 
citadas entre  los  herederos  colombianos  del  finado  señor  Nica- 
nor Oalvis  y  la  legataria  francesa  de  apellido  Couratin,  respecto 
de  la  sucesión  de  aquél. — Comuniqúese  al  señor  Ministro  de 
Colombia  en  Francia,  y  publíquese  con  sus  antecedentes  en 
el  Diario  Oficial. — Por  el  Presidente. —  El  Secretario,  Qaijano 
Wallis.    (Memoria  de  Belaoiones  Exteriores  de  Colombia,  1883). 

^¿TníSíoo/imbí?''"  El  Gobierno  de  la  Bepública  francesa  acre- 
ditó en  Marzo  con  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios  al 
señor  don  Antonio  Forest,  ya  ventajosamente  conocido  en  otros 
pueblos  de  América   por  su  elevado  espíritu  de  justicia  y  el 
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conocimiento  que  posee  de  las  pecaliares  condiciones  de  naes* 
tras  democracias. 

Las  gestiones  por  él  entabladas  faeron  pocas,  y  facilitó 
sn  pronto  arreglo  el  sentimiento  de  equidad  y  de  mataa  con- 
veniencia con  qne  snpo  representarlas. 

Agente  e^«iS¿  Lntz.  La  primera  y  principal  fae  la  referente  al  se- 
ñor Eugenio  Lntz,  mineralogista  francés  residente  en  Antío- 
qnía  y  revestido  allí  de  carácter  consolar.  D  arante  los  sn- 
cesos  de  la  última  gnerra,  un  piquete  militar  al  servicio  pero 
Bin  órdenes  especiales  del  Gobierno  de  aquel  Estado,  penetró 
irregularmente  en  el  establecimiento  de  fundición  de  que  di- 
cho extranjero  era  administrador,  con  el  fütil  pretexto  que 
alegó  su  jefe  de  satisfacer  la  curiosidad,  pero  con  la  real  in- 
tención de  cerciorarse  si  había  ó  nó  allí  enemigos  armados.  Gon 
derecho  para  ello,  porque  estaba  dentro  de  un  establecimiento 
privado  cuya  delicada  administración  era  de  su  cargo,  protestó 
el  señor  Lntz  contra  aquella  desautorizada  invasión  de  la 
fuerza  armada,  y  entonces  los  mal  dirigidos  individuos  que 
componían  el  piquete  pusieron  sobre  él  mano  violenta,  infirién- 
dole varias  heridas,  y  lo  llevaron  malamente  y  en  calidad  de 
preso  hasta  la  población  más  cercana,  en  donde  la  autoridad 
superior,  racional  y  sensata,  le  devolvió  su  libertad  y  deploró 
lo  ocurrido; 

Nuestro  progreso  político,  y  los  más  claros  principios  del 
derecho  público  colombiano,  no  adn^iten  ni  aun  en  tiempo  de 
guerra,  la  violación  del  domicilio  á  voluntad  del  primer  jefe 
militar  que  quiera  ejecutarla,  ni  aceptan  tampoco,  sino  como 
una  trasgresión  manifiesta  de  las  leyes  de  la  guerra  civili- 
zada, el  que  durante  las  hostilidades  se  suprima  la  garantía 
de  todo  derecho.  Una  discreta  modificación  de  éste,  en  be- 
neficio del  más  pronto  restablecimiento  de  la  paz,  es  lo  que 
entre  nosotros  autoriza  con  verdad  el  artícnlo  91  de  la  Oons- 
titución,  así  como  el  reconocimiento  del  estado  de  guerra  civil 
pone  al  extranjero  neutral  que  reside  entre  nosotros,  fuera  de 
la  jurisdicción  activa  de  los  beligerantes. 

No  podíamos  ni  debíamos  rehusar  á  una  Bepública  amiga  el 
reconocimiento  de  principios  tan  cardinales ;  y  en  consecaenoia, 
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ana  vez  que  el  señor  Forest  nos  aatorizó  para  Ajar  los  tér- 
minos de  la  reparación,  facilitándonos  de  tal  modo  el  cam-/ 
plimiento  del  deber,  creímos  llenar  el  nuestro  dirigiendo  á  la 
Legación  francesa  ana  nota  expositiva  de  nnestro  criterio,  y 
mandando  pagar  á  Lntz,  aasente  y  enfermo  en  Francia,  de 
resaltas  del  incideu  te,  la  modesta  sama  de  $  3,500  en  el  papel  de 
crédito   respectivo. 

La  dignidad  en  la  dirección  de  las  relaciones  exteriores  no 
consiste  en  negar  jnsticia  al  faerte  con  qaien  tratamos.  El 
jaicio  debe  formarse  con  exclnsiva  relación  al  punto .  contro- 
vertido ;  y  si  en  éste  tiene  razón  el  reclamante,  nada  importa 
qne  sea,  materialmente,  ó  más  débil  ó  más  faerte  qae  noso- 
tros. 

Sabedor  el  Gobierno  francés  del  desenlace  del  asante,  tavo 
á  bien  trasmitir  al  nuestro  expresiones  especiales  de  recono- 
cimiento por  el  espíritu  de  alta  justicia  con  que  habíamos 
procedido. 

El  mismo  Gobierno  de  Francia  recomendó  á  su  Represen- 
tante en  esta  ciudad  que  patrocinase  ante  nuestro  Gobierno 
cierta  reclamación  de  la  señora  vizcondesa  de  Kigny,  hija  del 
ilustre  colombiano  Zea.  Se  contestó  oportunamente  al  señor 
Forest  que  el  asunto  se  sometería  al  Congreso  Kacional,  por  ser 
de  su  competencia. — (Memoria  de  Belaciones  Exteriores  de  Co- 
lombia, 1882). 
E«ci«nacioiMB  del  Xm-       (jon  derccho,  y  además  con  exquisita  cor- 

perio  alomAn  contra  Co-  '   «^  ^ 

lombia.  tesía,  solicitó  el  señor  Ministro  Besidente  del 

Imperio  alemán  se  le  informase  sobre  el  estado  del  juicio  que 
se  sigue  á  los  aatores  y  cómplices  del  ya  célebre  atentado  de 
Bucaramanga.  Las  respectivas  autoridades  políticas  de  San- 
tander facilitaron,  á  excitación  de  esta  Secretaría,  la  trasmisión 
oportuna  y  satisfactoria  de  tales  datos. 

Los  encausados  están  todos  bajo  el  seguro  de  una  deten- 
ción preventiva  eficaz,  y  el  proceso  avanzaba  aunque  con  la 
lentitud  inseparable  de  todo  régimen  de  procedimiento  en  que 
los  respetables  derechos  de  la  defensa  están  debidamente  ga- 
rantizados.. 

De  Jas  dos  sanciones,  moral  y  positiva,  á  que  en    buena 
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hora  están  sometidos  atentados  de  ese  género,  la  primera  se 
ejerció  oportunamente  y  con  todo  sa  saludable  rigor  sobre  los 
antores  principales  del  crimen.  Ello  vindica  á  nuestro  país  y 
da  favorable  á  la  par  que  justa  idea  del  criterio  moral  que 
en  él  predomina,  pero  no  basta  para  dejar  satisfechas  las  exi- 
gencias sociales.  Es  preciso,  además,  que  la  sanción  de  la 
pena  legal  complete  la  del  juicio  público,  con  razón  tanto  ma- 
yor cuanto  que  no  han  faltado  por  desgracia  espíritus  aberran* 
tes  ó  corrompidos  que  osen  disculpar  virtualmente  el  crimen, 
sosteniendo  que  en  nuestro  vasto  suelo  sin  labores  y  casi  sin 
apropiación  por  falta  de  brazos,  y  dentro  de  nuestras  condi- 
ciones políticas  de  perfecta  igualdad,  caben  y  aun  existen 
aquellos  vicios  fundamentales  de  organización  que  en  otras 
partes  explican  catástrofes  como  la  de  Bncaramanga. 

El  mismo  señor  Ministro  Besidente  tuvo  la  bondad  de  in^ 
formarnos  sobre  los  términos  en  que  el  diario  oficial  de  Ber- 
lín había  dado  cuenta  de  las  satisfacciones  por  nosotros  acor- 
dadas á  la  bandera  é  intereses  alemanes.  Debemos  agradecer 
esa  versión,  que  da  aspecto  de  mancomunidad  colombiana,  para 
la  represión  de  desórdenes  de  carácter  ya  universal,  ai  apa- 
rato tal  vez  exagerado  con  que,  en  cumplimiento  de  arreglos 
anteriores,  se  verificaron  aquellos  actos. — (Memoria  de  Belaoio- 
nes  Exteriores  de  Colombia,  1882). 

^^oatT&mbkí.**^  Varios  reclamos  de  subditos  de  su  Nación 
residentes  en  Colombia  patrocinó  el  sefior  Oastelli,  de  los  cua- 
les los  que  se  hallaron  justos  y   arreglados  á  la  ley,   fueron 

favorablemente  despachados. 

Uno  más  apoyó  con  insistencia,  el  que  por  ser  de  carácter 
distinto,  y  más  delicado  que  los  anteriores,  ni  se  pudo  ni  se 
debe  acoger  con  igual  favor. 

En  los  últimos  disturbios  de  que  fue  teatro  la  ciudad  de 
Santa  Marta,  fuerzas  militares  del  Gobierno  hoy  constituido 
en  aquella  sección,  ocuparon  transitoriamente  la  casa  que  es 
habitación  particular  del  señor  Andreis,  Cónsul  italiano.  Pero 
ni  la  bandera  que  se  permite  enarbolar  á  los  Cónsules,  tan 
Sólo  como  señal  de  su  residencia,  ni   el  escudo  que  completa 
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tal  indicacióo,  dí  el  archivo,  qae  es  inviolable,  ni  la  persona 
del  Oónsnl,  faeroo  objeto  de  ataqae,  pero  ni  del  más  ligero 
desaoato.  Ano  podría  advertirse  qne  la  ocapación  accidental 
de  la  casa  del  señor  Andreis  está  justificada  por  la  indiscreta 
oondacta  qae  este  señor  ha  observado  en  nuestros  asantes  do- 
mésticos, si  las  consideraciones  qae  nos  merecen  el  pueblo  y 
el  Oobierno  italianos  no  nos  vedasen  formular  semejante  aserto. 
Esta  sola  restricción  en  el  juicio  que  con  mucho  fundamento 
y  pruebas  abundantes  tiene  formado  el  Gobierno  de  la  con- 
ducta de  aquel  Cónsul,  fue  lo  único  que  pudimos  ofrecer,  y 
en  efecto  ofrecimos   al  señor  Gastelli,  á  titulo  de  reparación. 

Al  señor  Andreis  se  le  mandó  pagar  el  valor  de  expro- 
piaciones que,  conforme  á  uno  de  los  expedientes  de  esta  na- 
turaleza, probó  le  habían  sido  impuestas  por  autoridades  del 
país.  Si  se  trae  á  la  vista  la  relación  nominal  de  los  pagos  he- 
chos por  la  Nación  en  estos  últimos  veinte  años,  á  virtud  de 
iguales  reconocimientos,  quedará  puesto  en  claro  que  el  señor 
Oónsul  de  Italia  en  Santa  Marta  es  al  mismo  tiempo  uno  de  loa 
hombres  más  acaudalados  de  aquella  comarca,  y  el  más  gra- 
vado eu  tiempo  de  guerra.  La  probidad  de  la  administración 
italiana  seguramente  sabrá  dar  á  estos  hechos  su  verdadera 
fligniflcaoión. — (Memoria  de  Belaciones  Exteriores  de  Colom- 
bia, 1882). 

Canal  de  Panamá.-La       Escasa  íutervenoión  CU  los  uegocioB  y  mar- 

tonductade  Colombia  «n 

Qi  asunto  apertura  dbioa-    cha  dc  csta  cmprcsa  tuvo  cl  Departamento- 

nal  de  Panamá    es  insos*  _ 

pechabie.  Ejccutivo  durauto  el  tiempo  á  que  este  in- 

forme se  contrae. 

Mal  interpretada  en  el  seno  mismo  de  una  de  nuestra» 
Cámaras  cierta  frase  del  señor  de  Lesseps,  referente  á  lo» 
gastos  hechos  por  la  Compañía  de  que  es  Director,  hubo  ne- 
cesidad de  promover  una  explicación  que  satisílciese  á  los  que» 
sobre  el  particular  habían  formado  concepto  erróneo  ó  capaz; 
de  suscitar  duda. 

Se  dirigió  en  efecto  una  nota  á  nuestra  Ministro  en  París^ 
la  cual,  junto  con  la  correspondiente  satisfactoria  respuesta^ 
se  dieron  oportunamente  á  la  estampa  para  su  más  lata  pu—- 
bliddad. 
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Qaeda  confirmado  qne  Oolombia  no  reportó  lacro  directo 
de  ningún  genero  por  la  liberalidad  de  las  concesiones  he- 
chas á  los  primitivos  empresarios  del  canal,  ü^i  entre  el 
fisco  y  los  qne  á  estos  han  subrogado,  mediaron  más  opera- 
ciones qne  las  del  depósito  de  la  sama  exigida  en  garantía  de 
la  oportuna  ejecnción  de  la  obra. 

A  los  prinleros  anuncios  del  ferrocarril  de  Panamá  el  Po- 
der Ejecutivo  prestó  al  asunto  la  atención  que  exigían  los 
valiosos  derechos  nacionales  ^ue  con  él  están  ó  pueden  estar 
relacionados.  Aparte  de  esta  atención  dirigida  á  los  luga- 
res  en  que  puede  verificarse  el  negocio  y  hacia  las  empresas 
que  lo  ejecuten,  el  mismo  Poder  Ejecutivo  ha  hecho  estu- 
diar por  el  señor  Procurador  General  de  la  Nación  y  por  nues- 
tros Bepresentantes  en  Londres  y  París,  así  los  títulos  que 
en  un  momento  dado  debemos  alegar  para  hacer  efectivos  los 
derechos  que  nos  reservamos  en  el  contrato  de  1867,  como 
los  medios  con  que  llegado  el  caso  hayamos  de  obtener  su 
reivindicación. 

Era  natural  que  el  repentino  agolpamiento  de  capitales,  y 
la  extraordinaria  demanda  de  brazos  y  de  otro  género  de  ser- 
vicios necesarios  para  la  gigantesca  obra  acometida  en  el  te- 
rritorio colombiano  de  Panamá,  produjesen  por  lo  pronto,  en 
las  condiciones  económicas  normales  de  aquella  sección,  aa 
pasajero  pero  muy  sensible  desequilibrio.  Los  arriendos,'  el 
precio  de  los  jornales,  el  de  los  víveres,  &.,  tenían  que^sabir, 
como  subieron  por  el  momento,  de  un  modo  excesivo . 

Sin  tratar  de  influir  desautorizadamente  contra  este  fenóme- 
no económico  del  todo  natural,  el  Poder  Ejecutivo  encareció,  sin 
embargo,  á  las  autoridades  del  Istmo,  y  en  particular  á  las 
de  Panamá,  que  lo  atenuasen  cuanto  fuera  posible,  no  sólo  pa- 
ra facilitar  las  operaciones  de  la  empresa,  sino  en  beneficio 
mismo  de  los  intereses  económicos  do  aquella  localidad,  á  los 
que  de  ninguna  manera  les  conviene  hostilizar,  con  una  ex- 
plotación exagerada  y  momentánea,  empresas  como  la  del  ca- 
nal, que  ofrece  llevarles  elementos  de  vida  próspera  perma- 
ioente. 

Aquellas   medidas  fueron  secundadas  por  las  autoridades 
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del  Estado,  y  debidamente   agradecidas   por   la  Dirección   de 
la  empresa. 

En  cnanto  al  porvenir  del  canal  y  á  la  seguridad  é  integri- 
dad de  los  derechos  colombianos  en  el  territorio  que  él  atra- 
viesa, creo  qne  podemos  considerarlos  satisfactoriamente  esta- 
blecidos al  tenor  del  contrato  celebrado  con  Ja  Compañía  em- 
presaria  y  conforme  al  criterio  qne  domina  en  cada  nna  de  sus 
6stipal  aciones. 

El  canal  será  de  uso  universal  inocente,  y  su  garantía  en 
tal  sentido,  así  como  la  de  los  derechos  de  Colombia,  de* 
penderán  de  la  integridad  y  permanencia  de  este  carácter. 

Colombia  no  fue  á  buscar  á  ningún  poder  político  del  glo 
bo  para  encargarlo  de  la  obra  y  para  concederle  en  cambio 
de  su  ejecución  yentajas  que  signifiquen  para  nadie  exclusio- 
nes injustificables.  Pactó  con  el  interés  comercial  del  mundo 
representado  inteligentemente  por  uno  de  sus  más  hábiles  y 
mejor  probados  servidores,  como  antes  lo  hiciera  repetidas  ve- 
ces, sin  éxito  pero  también  sin  contradicciones  ni  alarma,  con 
otros  empresarios  menos  aptos  ó  afortunados  que  el  actual. 
El  capital  que  se  está  empleando  en  la  obra  no  es  francés,  ni 
inglés,  ni  italiano,  porque  el  capital  no  tiene  nacionalidad  :  la 
civilización  de  Europa  como  de  América  y  de  Asia,  como  de 
África  y  Australia,  resolvió  emplear  una  parte  de  sus  fuerzas  en 
una  empresa  que  ofrece  aumentarlas  considerablemente,  y  Co- 
lombia, dueño  del  principal  elemento  de  ejecución,  le  prestó 
sus  concursos  sin  más  ventajas  que  las  de  su  propio  natural 
desarrollo,  ni  más  expectativa  particular  que  la  de  no  ver  castiga- 
da su  liberalidad  con  cargas  ó  vejaciones  de  ningún  lioaje.  Si 
la  empresa,  una  vez  realizada,  trae  á  Panamá  una  corriente 
de  inmigración  europea  que  se  organice  allí  en  colonias  y  ejerza 
la  natural  influencia  de  su  trabajo,  capital  y  otras  aptitudes, 
el  fenómeno  no  será  nuevo,  ni  tendrá  por  qné  alarmar  á  nadie. 
Los  Estados  Unidos  del  Norte  no  habrían  recorrido  la  asom- 
brosa escala  de  progreso  que  describe  su  historia  de  un  si- 
glo, si  su  territorio  no  hubiese  recibido,  con  protección  de  los  po- 
deres públicos,  nacional  y  locales,  los  mismos  elementos  euro- 
peos— capital  y  brazos-HIue  espérame»  vengan  á  establecerse 
en  el  Istmo  colombiano. 
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La  política  de  amplia  liberalidad  comeroial  adoptada  por  Oo- 
lombia  eo  este  asunto,  en  nada  se  opone  y  aan  nada  tiene  qae 
ver  con  la  respetable  doctrina  denominada  de  Monroe,  qne  en 
nn  tiempo  fae  escado  para  la  independencia  de  los  nuevos  Bs- 
tados  de  Sad- América.  Ki  puede  ser  de  otra  manera,  porque 
esa  doctrina  no  consagra  antagonismo  algnno  entre  Earopa  y 
América,  y  mncho  menos  tiende  á  destrnir  la  solidaridad  de  los 
dos  continentes,  resaltado  de  las  fanciones  qne  cada  ano  de 
ellos  desempeña  en  la  obra  de  la  prodncción  y* de  progreso. 
Su  origen  mismo,  su  verdadera  filiación  histórica,  contradicen 
tan  aberrante  significado.  Esa  doctrina  no  es  americana  sino 
enropea.  Sogirióla  la  Earopa  moderna  y  partidaria  del  comer- 
cio libre,  representada  por  Oanning,  en  oposición  á  la  Earopa 
despótica  y  colonial  que,  encarnada  en  la  Santa  Alianza,  pen- 
só derrotar  en  el  nnevo  mando,  por  la  restauración  del  poder 
de  España,  el  principio  liberal  qae  avanzaba  en  el  saelo  eu- 
ropeo. Oon  este  antecedente,  y  aun  dando  por  cierto  qae  sea 
de  Earopa  exclusivamente  el  capital  de  los  demás  elementos 
con  que  se  va  á  abrir  el  canal,  ello  no  significaria  sino  que 
reanudábamos,  en  beneficio  de  intereses  económicos  comunes, 
la  vieja  alianza  de  1820  á  1828  entre  la  Earopa  comercial  y  la 
revolución  Sad- Americana. 

La  neatralidad  del  canal  no  tiene  más  amenaza  seria  que 
su  garantía  excepcional  por  un  Estado,  así  como  la  afianza  y  con- 
solida la  garantía  colectiva  de  todas  las  Naciones  llamadas  á 
beneficiar  la  obra.  Bajo  el  amparo  de  este  último  sistema,  sab- 
Siste  sin  contradicción  alguna  la  de  pasajes  tan  indispensables 
para  el  comercio  del  mando  como  son  los  del  Bosforo  y  el 
Sund,  y  subsistirá  igualmente  la  del  estrecho  de  Magallanes^ 
que  Ohiie  y  la  Bepáblica  Argentina  acaban  de  pactar,  comprome- 
tiéndose á  no  establecer  fortificaciones  militares  ni  á  ejercer  ju- 
risdicción alguna  de  guerra  en  sus  costas. 

Colombia  tiene  un  derecho  perfecto  á  buscar  esa  solución 
qae  todo  lo  concilla,  sin  que  ella  sea  motivo  de  justa  qaeja  pa- 
ra ningún  Estado,  y  mucho  menos  para  aquel  ^'  cuyo  derecho 
de  vía  ó  tránsito  por  el  Istmo  de  Panamá,  por  cualesquiera 
medios  de   comunicación  qne  ahora  existan   ó  en  lo  sucesivo 
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paedan  abrirse,  estará  franco,  expedito  y  libre  de  graTámenes 
para  sos  ciadadanos,  sa  Gobierno  y  los  prodactos  de  sa  líci*- 
to  comercio. "  En  nombre  de  ese  Estado  se  reconoció  qne  po- 
demos y  debemos  aspirar  á  tal  género  de  garantías,  en  la  oca- 
sión en  qne  nn  representante  snyo,  calificado  por  su  elevado 
carácter  público,  por  sn  posición  política  y  títolos  de  suficien- 
cia, y  sometido,  además,  á  instrncciones  precisas  de  sn  Go- 
bierno, pactó  y  firmó  en  esta  ciudad  de  Bogotá  el  tratado  de  1869 
sobre  excavación  del  canal,  nno  de  cnyos  artículos,  el  XYIII, 
dice  á  la  letra :  ^'  Los  Estados  unidos  de  Colombia  y  los  Es- 
tados Unidos  de  América  convienen  mutuamente  en  secundar 
sus  esfuerzos  para  solicitar  la  amistad  y  garantía  de  las  demás 
Naciones  en  favor  de  las  estipulaciones  de  neutralidad  men- 
cionadas en  los  artículos  YII  y  IX,  así  como  la  soberanía  de 
Oolombia  sobre  el  territorio  del  Istmo  de  Panamá  y  del  Da- 
ñen.'' 

Y  posteriormente,  en  las  mismas  declaraciones  canjeadas  en 
la  ciudad  de  Nueva  York  el  17  de  Febrero  pasado,  quedó  im- 
plícitamente reconocido  y  aceptado  que  la  garantía  colectivaí 
ó  si  quiera  una  garantía  plural,  está  enteramente  dentro  de 
nuestros  más  claros  derechos.  ''  Considerando, "  dice  la  lY  de 
aquellas  declaraciones,  *'  que  los  Estados  Unidos  de  Colombia 
y  los  Estados  Unidos  de  América  son  las  únicas  Naciones  que 
ha8ta  el  presente  se  han  comprometido,  por  tratado,  á  garantizar 
la  neutralidad  del  tránsito  y  la  soberanía  de  Oolombia  sobre  el 
Istmo  de  Panamá " 

Inspirándose  en  esta  ^doctrina,  y  comprendiendo  conforme 
á  ella  nuestros  intereses,  desaprobó  el  Poder  Ejecutivo  las  nom- 
bradas declaraciones  de  17  de  Febrero,  é  inició,  desde  la  fecha 
misma  de  esa  desaprobación,  un  sistema  de  conducta  conforme 
al  cual  el  tranquilo  mantenimiento  de  nuestro  derecho,  y  la 
calma  y  rectifíoacióii  de  juicios  que  son  obra  del  tiempo,  fa- 
cilitarán no  muy  tarde  la  apetecida  satisfactoria  solución  de 
las  dificultades  actuales.  Entre  tanto,  los  trabajos  del  canal 
adelantan,  y  la  ciencia  que  los  dirige  no  será  por  cierto  el 
factor  menos  importante  entre  los  que  produzcan  tal  resaltado. 
El  rumor  de  censura  y  aun    la  amenaza  de  probables  colisio- 
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Des  qae  constantemente  sabsistieron  mientras  daró  el  trabaje 
de  perforación  del  Istmo  de  Suez,  cambiáronse  en  satisfacción 
universal  y  en  demostraciones  de  paz  y  de  concordia  perfec- 
ta el  día  en  que  el  ilastre  empresario  y  constractor  puso  ia  obra, 
ya  conclaida,  al  servicio  de  los  intereses  paclflcos  del  mando. 
La  humanidad  no  bendeciría  las  obras  del  verdadero  progreso, 
si  éstas,  una  vez  coronadas,  no  le  trajesen  la  paz  como  el 
primero  y  más  rico  de  todos  sns  presentes. — (Memoria  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  Colombia,  1882). 

citfS^'dfíSS^'oíSSi        Lo  más  notable  que  se  halla  en   los  suce 
f!«ÍSS!S^iui^         sos  de  Nicaragua,  en  1880,  es  la  desavenen  - 
oía  originada  entre  ella  y  la  República  francesa. 

¥né  el  caso  que  en  1874  se  avisó  la  partida  de  la  barca 
francesa  Le  Fkare^  su  Capitán  Allard,  que  iba  de  A.mapola  á 
Puntarenas.  Se  denunció  al  Gobierno  de  I^icaragua  que  el  fin 
del  viaje  era  llevar  unas  armas,  embarcadas  en  Oosta  Bica,  á 
loa  revolucionarios  de  aquella.  El  mandó  vigilar  la  costa  y 
tomó  medidas  para  embargar  las  armas,  desembarcadas  que 
fuesen.  El  Capitán  había  declarado  á  la  Aduana  que  tenía 
en  BU  cargamento,  como  de  tránsito,  cuarenta  cajas  de  fusi- 
les; mas  no  designó  ni  los  cargadores,  ni  los  consignatarioSi 
ni  el  destino  de  ellas;  que  las  conservaba  á  bordo  para  nego- 
ciarlas y  cederlas  al  Gobierno  de  América  que  quisiera  com- 
prarlas. El  Gobierno  dispuso  su  embargo  y  conducción  á  la 
capital.  El  Juez  que  conoció  de  la  causa  condenó  al  Capitán, 
por  contrabando  de  guerra,  á  varios  meses  de  prisión,  y  con- 
firmó el  apresamiento  de  1.000  fusiles  y  10.000  cartuchos. 
Apeló  el  interesado;  el  Cónsul  francés  pidió  sin  conseguirla, 
restitución  de  las  armas  y  de  la  libertad  del  detenido ;  y  el 
Gobierno  francés  envió  dos  bajeles  que  apoyasen  el  reclamo. 
Entre  tanto  la  Corte  Suprema  de  León  falló  libertando  de  la 
pena  al  señor  Allard,  mas  sosteniendo  la  confiscación  de  loe 
efectos.  A  este  punto  habían  llegado  las  cosas,  cuando  el 
Senado  de  Nicaragua  decidió  que  se  apelase  á  un  arbitro,  y 
significó  estar  pronto  á  aceptar  como  tal  á  la  Corte  de  Casa- 
ción de  Francia.  Previos  los  trámites  correspondientes,  ella 
decidió  en  favor  de  la  responsabilidad  de  NícaraguayJiconde- 
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nada  á  pagar,  sobre  las  costas,  la  sama  de  40.320  francos 
como  indemnización  al  Oapitán,  con  intereses  de  doce  por  ciento 
al  año  desde  la  fecha  del  apresamiento.  •  La  Oorte  empezó 
por  declarar  improcedente  la  excepción  de  cosa  juzgada,  ya 
qne  se  trataba  de  asunto  internacional,  en  que  había  reclamado 
Francia  por  estimar  el  acto  contrario  al  derecho  de  gentes  y 
al  tratado  de  las  dos  Naciones,  lo  que  había  dado  lugar  al 
convenio  en  que  se  confirió  al  arbitro  plena  jurisdicción  para 
apreciar  los  hechos  del  litigio  y  sentenciar  definitivamente.  ÜTi- 
caragua  alegaba  que,  contra  las  prohibiciones  de  la  legisla 
clon  local,  el  Capitán  había  introducido  las  armas  y  pertrechos 
en  el  puerto  de  Oorinto;  y  que  había  intentado  introducirlas 
en  el  territorio  de  Nicaragua.  A  esto  se  dice  que  no  hubo 
falta  de  parte  del  Capitán,  porque  las  armas  constaban  en  el 
manifiesto  de  Noviembre,  aunque  no  á  la  verdad  en  los  de 
Junio  y  Octubre,  con  lo  cual  la  irregularidad,  si  la  hubo,  quedó 
cubierta  por  el  acto  ulterior,  y  no  habría  podido  autorizar  el 
embargo,  que  no  habría  sido  justo  y  legítimo  sino  en  cuanto 
se  hubiese  efectuado  en  el  momento  de  la  comisión  del  delito 
y  en  que  se  hubiera  podido  comprobarla.  Lo  que  constituye 
la  introducci<in  por  los  puertos  ó  en  el  puerto,  dice  la  Oorte, 
es,  no  el  hecho  sólo  de  entrar  en  él,  sino  el  de  pasar  la  línea 
de  aduana  y  trasportar  la  mercancía  á  lo  interior  del  país; 
el  artículo  11  de  la  ley  federal  que  prohibe  toda  comunica- 
ción <^con  el  puerto"  hasta  el  depósito  del  manifiesto,  indica 
por  sí  mismo  que  lo  que  la  ley  entiende  por  puerto  es  la 
ciudad  y  no  el  espacio  en  que  fondean  las  naves:  no  puede 
haber  introducción  fraudulenta  de  parte  de  la  nave  que  entra 
en  el  puerto  y  se  somete  á  las  formalidades  de  la  Aduana 
marítima:  tal  era  la  situación  del  VlmYe  en  22  y  30  de  No- 
viembre en  que  se  hizo  el  embargo:  tocaba  sin  duda  á  la 
autoridad  local,  si  por  algún  motivo  juzgaba  peligrosa  la  pre- 
sencia de  armas  en  el  puerto  de  Oorinto,  negar  al  Capitán 
autorización  para  conservarlas  allí;  mas  no  podía,  cuando  el 
manifiesto  declaraba  regularmente  la  existencia  de  esas  armas 
á  bordo,  embargarlas  so  pretexto  de  introducción  fraudulosa. 
Bespecto  de  la  demora    en  la  declaración  de  las  armas,   del 
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inteuto  de  auclar  en  la  panta  de  OastafiooeSy  del  eav^io  de  un 
fafiil  como  muestra^  según  la  Oorte,  coustitairían  meros  actos 
preparatoru>8  y  uo  el  principio  de  ejecación  6  la  teatatlTa  pa- 
nible,  áuicü  que  podría  haber  jastifícado  el  embargo.  Por  últi- 
mo expresa  que,  si  Nicaragua  ordeuó  la  medida  perjadioial, 
aparece  de  toda  «a  correspondencia  que  fae  éon  nn  fin  polí- 
ticO|  con  au  pensamiento  de  conservación  social,  con  la  mira 
de  evitar  que  las  armas  cogidas  cayesen  en  manos  del  partido 
revolucionario  cuyas  maniobras  y  proyectos  se  ocupaba  enton- 
ces el  Gobierno  en  desbaratar;  que  oí,  tomadas  en  tales  con- 
diciones, las  medidas  de  esta  naturaleza  constituyen  actos  de 
legítima  defensa,  no  pueden  efectuarse  sino  bajo  la  responsa 
bilidad  del  Gtobiemo  que  ha  creído  de  su  deber  tomarlas  y 
con  la  obligación  de  reparar,  para  con  ios  que  de  ellas  soo 
Yíctimas,  el  daño  que  hayan  podido  causarles;  y  bajo  este 
punto  de  vista  y  en  este  orden  de  ideas  Ni(*.aragua  debía  ser 
declarada  responsable.— (Memoria  de  Bciaciones  Exteriores  de 
Venezuela,  de  1880). 

.r^^  '*!./*T?*^       Oorte  de  Oasacióu.—  Oámaras    reunidas.— 

•n   la  cueetion   Albura, 

por  oontrabando  de      Bxposíclón  v    Memoria  Dor   el  Gobierno    de 

guerra.  xr  w  r 

Nicaragua,  representado  por  el  señor  General  don  Fernando 
Gnzmán,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República  de  Nicaragua  en  Francia,  residente  en  París, 
Oalle  de  Boma,  66 ; — Oontra  el  Gobierno  francés,  representado 
por  el  señor  Senador  W.  H.  Waddiugton,  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros. 

I— El  15  de  Octubre  de  1879,  los  mencionados  Bepreaentan- 
tes  de  ambos  Gobiernos  celebraron  un  compromiso  concebido 
en  estos  términos  : 

"  Entre  ios  ínfraescritos se   ha  dicho  y  convenido  lo 

siguiente : 

En  el  mes  de  Noviembre  de  1874  las  autoridades  de  Ni- 
carHgua  confiscaron  cierto  número  de  cajas  de  armas  á  bordo 
del  buque  francés  Le  Phare  surto  en  Corinto:  esta  medida  fue 
contirmada  por  el  Poder  Judicial.  El  señor  Allard,  Capitán 
leí  hnqn^,  protestó  contra  aquella  confiscación  por  considerarla 
<ontraria   al  derecho   de   gentes    y  al    tratado   de  comercio  y 
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amistad  oonolaido  eatre  ambos  países»  El  Gobieroo  fraaoés 
creyó  de  su  deber  iatervenir  en  apoyo  de  esta  reclamacióa  y 
obtener  reparación  del  perjaicío  sufrido  por  su  nacional.  Ha- 
biéndose prolongado  las  gestiones  diplomáticas  sin  llegar  á  an 
arreglo,  el  Gobierno  de  Nícaragna  propuso  someter  la  dife- 
rencia al  arbitraje  de  la  Oorte  de  Casación  de  París. 

El  Gobierno  francés,  queriendojigualmente  dar  un  testimo- 
nio de  los  sentimientos  de  equidad  y  conciliación  que  le  animan, 
accedió  á  esta  proposición,  y  lia  obtenido  la  seguridad  de  que 
la  Oorte  de  Casación  de  París  consiente  en  encargarse  del 
mandato  de  que  se  trata.  El  acuerdo  de  29  de  Abril  de  1879, 
de  que  se  agrega  copia  á  la  presente  declaración,  comprueba 
la  adhesión  de  la  Corte,  indicando  la  forma  en  que  piensa  pro- 
ceder. 

En  consecuencia,  los  infraeseritos,  competentemente  auto- 
rizados, en  nombre  de  sus  respectivos  Gobiernos,  convienen  en 
.someterse  al  arbitraje  de  la  Corte  de  Casación. 

Dicha  Corte  tendrá  pleno  poder  para  apreciar  el  conjunto 
-de  los  hechos  que  han  motivado  la  reclamación,  y  que,  en 
concepto  del  Gobierno  francCs,  comprometen  la  responsabilidad 
de  la  Bepública  de  Kiearagna.  También  tendrá  pleno  poder 
para  fijar  la  indemnización  que  deba  pagarse  al  Capitán  Allard, 
en  el  caso  de  que  se  declare  responsable  á  Nicaragua. — Am- 
bos Gobiernos  se  comprometen  á  dar  todos  los  pasos  necesa- 
rios para  comenzar  tan  pronto  como  sea  posible,  el  procedi- 
miento indicado  en  el  adjunto  auto  de  la  Corte,  y  para  ase- 
gurar eú  seguida  la  ejecución  de  la  sentencia  arbitral  que 
se  emita,  y  que  constituiráj.una  decisión  soberana  y  sin  re- 
curso. 

En  fe  de  lo  cual,  las  partes  mencionadas  firmaron  el  pre- 
sente compromiso. 

Hecho  en  París,  por  duplicado,  el  15  de  Octubre  de  1879. 
— (Firmado)— ^^nando  Oiizmán. — (Firmado) — Waddington. 

II-^En  cumplimiento  del  convenio  precedente  y  de  la  re- 
solución tomada  por  la  Corte  de  Casación  en  29  de  Abril  de 
1879,  de  que  se  ha  agregado  copia  al  compromiso,  el  exponente 
viene  á  someter  á     este  alto  Tribunal  la  pretensión  de  su  Go- 
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"Corte  Suprema  de  Justicia. — León:  Judío  14  de  1876. — 
Vista  la  presente  causa,  instruida  de  oficio  en  la  Comandancia 
del  puerto  de  Corinto,  contra  el  Capitán  William  Allard,  por 
contrabando  de  cierto  número  de  rifles  y  de  cien  mil  cápsulas, 
que  ha  venido  á  conocimiento  de  este  Tribunal  en  virtud  del 
recurso  de  apelación  interpuesto  por  dicho  Capitán,  de  la  sen- 
tencia pronunciada  eu  1^  instancia  en  2  de  Diciembre  de  1874: 
-^Considerando  que  por  el  artículo  1**  del  decreto  ejecutivo  de 
3  de  Julio  de  1879,  se  dispone  que  en  los  puertos  y  fronte- 
ras del  Estado  es  prohibida  la  introducción,  bajo  ningún  pre- 
texto, de  armas  y  otros  elementos  de  guerra,  de  cualquier  clase 
que  sean,  á  menos  que  la  tentativa  de  introducirlos  se  haga 
en  virtud  de  permiso  previo  del  Gobierno,  y  que  por  el  artículo 
2®  se  ordena  que  las  armas  y  demás  elementos  de  guerra  in- 
troducidos sin  esta  formalidad  indispensable,  sean  decomisados, 
y  los  introductores  castigados;  teniendo  á  la  vista  el  artículo 
53  del  Beglamento  decretado  por  el  Gobierno  en  2  de  Julio 
de  1861,  para  la  Aduana  de  Corinto,  que  sujeta  á  comiso  los 
artículos  prohibidos  que  se  intente  introducir  clandestinamente 
al  territorio  de  la  República,  y  para  el  castigo  de  los  delin- 
cuentes; considerando  que  está  plenamente  probado  en  esta 
causa  que  la  barca  francesa  Phare  ancló  en  el  puerto  de  Corinto 
durante  los  meses  de  Junio,  Octubre  y  Noviembre  de  1874; 
que  se  desembarcó  uno  de  los  riñes  que  el  señor  Ailard  reco- 
noció ser  de  su  propiedad,  por  conducto  de  don  Pedro  Brenes, 
en  calidad  de  muestra  en  su  segunda  llegada,  sin  dar  parte 
de  ello  á  las  autoridades  respectivas,  rifle  que  ha  sido  intro 
ducido  en  esta  ciudad,  y  que  se  dice  existir  en  poder  de  Víctor 
Guyot,  sin  qu(d  ninguna  proposición  de  venta  haya  sido  hecha 
al  Supremo  Gobierno;  que  el  susodicho  señor  AUard  en  su  de- 
claración informativa  negó  el  hecho  del  desembarque  del  rifle, 
y  afirmó  que  no  habla  dado  á  este  respecto  ninguna  instruc- 
ción al  Capitán  Périer,  declaración  que  está  en  contradicción 
con  las  dadas  por  los  testigos  de  la  sumaria;  que  los  rifles 
fueron  embarcados  en  Burdeos  en  la  barca  Jean-Pierre  y  tras- 
bordados al  Fhareen  Amapala  desde  el  mes  de  Junio  de  1874^ 

lOMO  II  30 
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que  encontrándose  desde  aquella  fecha  esos  rifles  á  bordo,  se 
observa  qae  ¡lo  faeron  consignados  en  los  manifiestos  de  IS  de 
Janio  y  6  de  Octubre,  y  qne  solo  en  el  que  se  presentó  el 
16  de  N'oyiembre  fue  llenada  esta  formalidad  de  una  manera 
áncorreota,  y  que  el  Capitán  de  dicha  barca  había  pedido  per- 
imiso  de  anclar  fuera  del  puerto;  conjunto  de  circunstancias  que 
«deja  comprender  claramente  el  intento  de  desembarcar  la  armas ; 
— Oonsiderando,  qne  por  el  tratado  de  amistad,  comercio  y  na- 
vegación concluido  en  11  de  Abril  de  1859  entre  Nicaragua 
y  Francia,  los  subditos  de  ambas  Naciones  deben  someterse 
mutuamente  á  las  ordenanzas  y  leyes  respectivas ; — Oonsiderau- 
do,  que  no  está  suficientemente  probado  que  el  señor  Allard 
haya  sido  el  introductor  de  dichas  armas  j — Fundados  en  estos 
motivos,  y  teniendo  á  la  vista  los  artículos  14,  15  y  30  de  la 
ley  de  Aduanas  de  27  de  Febrero  de  1337,  el  I""  del  decreto 
federal  de  7  de  Setiembre  de  1829  y  la  doctrina  de  Escriche  en 
la  palabra:  proeeso  criminal^  párrafo  93,  y  visto  el  alegato 'de 
las  partes,  dijeron : — Decláranse  en  comiso  los  novecientos  no- 
venta y  cuatro  rifles  encontrados  á  bordo  de  la  barca  Phare^  com- 
prendido en  este  número  el  que  sirvió  de  muestra  y  se  dice 
existir  en  poder  del  seflor  Guyot,  lo  mismo  que  las  cien  mil 
cápsulas  de  que  se  ha  hecho  mención,  absolviendo  solamente  de 
la  instancia  al  señor  William  Allard,  por  la  responsabilidad  en 
el  contrabando  porque  ha  sido  juzgado.  En  estos  términos  que- 
da reformada  la  referida  sentencia  de  1^  instancia." 

VI — Por  un  sentimiento  de  cortesía  y  de  deferencia  al  Go- 
bierno francés,  el  de  Nicaragua,  desde  el  23  de  Noviembre  de 
1874,  antes  de  la  sentencia  de  2  de  Diciembre  y  en  el  curso 
del  proceso  instruido  contra  el  Capitán  Allard,  creyó  de  su 
deber  informar  al  Encargado  de  Negocios  de  Franela  en  Gua- 
temala, señor  Tallien  de  Gabarras,  del  secuestro  de  las  armas 
y  de  las  diligencias.  ( Véase  la  nota  del  señor  Bivas,  Ministro 
de  Eelacíones  Exteriores,  al  señor  de  Gabarras.) 

El  16  de  Diciembre  de  1874,  el  señor  Eivas  envió  al  señor 
de  Gabarras,  copia  de  la  sentencia  de  2  de  Diciembre,  anun* 
dándole  la  apelación  interpuesta  por  el  Gapitán  Allard,  y  qae 
le  comnnicvría  oportunamente  la  sentencia  que  se  dictase. 
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Habiendo  el  señor  de  Gabarras,  en  su  nota  de  12  de  Enero 
de  1875  hecho  presentir  al  señor  Bivas  qae  este  asnnto  podía 
snscitar  difioaltades  serias,  éste,  en  nota  de  2  de  Febrero  si- 
gniente,  contestó: 

<<No  se  explica  mi  Gobierno  las  diñcnltades  qne,  según  ÜS., 
podrían  snrjir  á  propósito  de  este  incidente  qne,  en  sn  con- 
ceptOy  ha  sido  decidido  según  las  leyes  vigentes  en  este  país, 
y  de  conformidad  con  la  práctica  segnida  en  esta  materia  por 
todas  las  Ilaciones. 

<Tor  lo  demás,  trasmitiré  á  US.  todos  los  datos  qne  puedan 
dar  Inz  en  un  asunto  que  se  refiere  á  uno  de  sus  compa- 
triotas.'' 

Esta  correspondencia  revela  la  aetitnd  á  la  vez  legal  y 
cortés  por  no  decir  más,  que  el  Gobierno  de  Nicaragua  ha 
observado  siempre  en  este  asunto  hacia  el  Gobierno  francés. 

El  Gobierno  de  Kicaragaa  al  tnismo  tiempo  que  creía  deber 
dejar  libre  curso  á  la  justicia  y  á  las  leyes  del  país,  ofrecía 
y  daba  al  Gobierno  francés  todas  las  explicaoioues  apetecibles. 

Esta  actitud  tan  correcta  no  satisfizo  al  Gobierno  francés 
ó  á  sus  Bepresentantes,  quienes  suscitaron  la  pretensión  de 
sustraer  la  cuestión  á  los  Tribunales  de  Nicaragua.  Esta  pre- 
tensión fae  elevada  al  conocimiento  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, cuya  respuesta  está  consignada  en  la  nota  del  Ministro 
de  Belaciones  Exteriores  de  23  de  Abril  de  1875,  al  señor  de 
Oabarrus«  Esta  contestación  recuerda  los  hechos  y  termina 
así: 

"La  exposición  que  precede  persuadirá  sin  duda  á  US.  de 
qne  perteneciendo  la  naturaleza  de  este  asunto  exclusivamente 
al  orden  judicial,  el  Gobierno  no  podría  entrar  en  arreglos  que 
están  fuera  de  sus  atribuciones,  y  que,  m,n  la  jprohibición  que 
imponen  al  Poder  Ejecutivo  nuestras  leyes  fundamentales^  de  in- 
tervenir en  los  aswntos  que  pertenecen  al  orden  judicial^  habría 
deferido  con  gusto  á  la  invitación  que  ÜS.  dirige  al  Ministerio 
de  mi  cargo,  respecto  de  este  negocio. 

"Confiando  en  la  imparcialidad  é  inteligencia  de  US.,  mi 
Gobierno,  señor,  abriga  la  persuasión  de  que,  en  presencia  de 
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explicaciones  tan  sinceras,  US.  reconocerá  la  obligación  que 
tiene  el  Capitán  AUard  de  inclinarse  ante  la  deeisién  del  Poder 
Judicial.'' 

YII — Parecía  que  este  lenguaje,  tan  conforme  á  los  prin- 
cipios  del  derecho  público  y  á  la  cortesía  internacional,  debiese 
convencer  al  Gobierno  francés  y  al  Oapitáu  Allard.  El  silencio 
del  uno  y  los  actos  del  otro,  hicieron  aún  pensar  que  acep- 
taban al  Tribunal  Superior  del  país  por  juez  de  la  diferencia. 

Vemos,  en  efecto,  que  el  señor  Allard,  después  de  haber 
interpuesto  apelación  de  la  sentencia  de  1?  instancia,  se  hizo 
representar  ante  la  Oorte  de  León  por  apoderados  sucesivos  que 
intervinieron  en  todas  las  estaciones  del  proceso,  y  discutieron 
en  nombre  de  él  todas  las  cuestiones  de  forma,  de  hecho  y 
de  derecho,  á  que  podía  dar  lugar  el  juicio. 

Pero  el  señor  Allard,  al  parecer,  no  se  proponía  aceptar 
la  jurisdicción  local  sino  en  el  caso  de  que  ella  le  hiciese  ganar 
el  asunto,  puesto  que  al  mismo  tiempo  que  defendía  ó  hacía 
defender  su  causa  ante  la  Oorte  de  León,  continuaba  gestio- 
nando ante  el  Gobierno  francés,  que  pronto  debía  apoyarle  cerca 
del  Gobierno  de  Nicaragua  con  argumentos  más  apremiantes 
que  jurídicos. 

yni — Durante  el  curso  de  la  2*^  instancia,  en  Diciembre 
de  1875,  y  en  Mayo  de  1876,  entraron  sucesivamente  en  el  puer- 
to de  Gorinto  dos  buques  de  guerra  franceses,  con  encargo  á 
sus  Comandantes  de  apoyar  cerca  del  Gobierno  de  Nicaragua 
la  reclamación  del  señor  Allard.  (Véase  la  nota  del  señor  Ca- 
pitán Aube,  fecha  17  de  Mayo  de  1876,  al  Comandante  del 
puerto  de  Corinto). 

A  pesar  de  esas  demostraciones  poco  favorables  á  la  inde- 
pendencia de  los  Jueces  que  conocían  del  asunto,  la  justicia 
siguió  BU  curso,  y  el  14  de  Junio  de  1876,  después  de  las  di- 
laciones del  procedimiento,  que  revelan  los  cuidados  y  escrúpulos 
de  la  jurisdicción  local  en  el  examen  y  la  resolución  de  aquel 
asunto,  la  Corte  Suprema  de  León  dictó  la  sentencia  tras- 
crita arriba. 

El  señor  Allard  interpuso  contra  esta  sentencia  un  recurso 
de  súplica  equivalente  al  nuestro  en  Casación.    Este  recurso  fue 
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denegado  como  improcedente,  en  virtud  del  artícalo  9?  del  de- 
creto de  7  de  Julio  de  1876. 

IX — Después  de  haber  así  agotado  todos  los  recursos  que 
le  abría  la  legislación  del  país,  el  señor  Allard  hizo  un  nuevo 
recurso  al  Gobierno  francés,  quien  por  órgano  de  su  Bepresen- 
tante  el  señor  T.  de  Oabarrus,  reclamó  del  Gobierno  de  I^icara- 
gua  una  indemnización  de  76.000  francos  á  beneficio  del  señor 
Allard. 

En  su  nota  de  8  de  Abril  de  1877,  el  señor  Oónsul  de 
Francia,  reviviendo  el  proceso  juzgado  por  la  Oorte  Suprema 
de  León,  declara  tener  á  su  disposición  todos  los  elementos  nece- 
sarios para  hacer  justicia. 

'^Por  lo  que  toca,"  añade,  '^á  la  evaluación  de  los  perjuicios 
ocasionados  por  el  embargo,  el  señor  Allard,  en  la  factura  de 
que  Y.  E.  encontrará  copia  adjunta,  los  hace  ascender  á  un 
total  de  126.000  francos.  En  ese  cómputo  se  encuentra,  por 
perjuicio  indirecto,  es  decir,  lucro  cesante,  una  suma  de  60.000 
francos  que  parece  tanto  menos  injustificada,  cuanto  que  en  otra 
parte  de  su  cuenta  fija  el  Oapitán  Allard  el  interés  legal  de 
12  pg  al  año  sobre  el  valor  del  cargamento  secuestrado, 

^'Deberá,  pues,  reducirse  á  76.000  francos  la  totalidad  de  la 
indemnziación  reclamada. 

<¿Iengo  todas  las  facultades  necesarias  para  arreglar  con  Y.  IS. 
el  monto  total  de  la  acreeduría." 

En  presencia  de  semejante  intimación,  el  Gobierno  de  ni- 
caragua procuró  sustraerse  y  sustraer  al  mismo  tiempo  al  Go- 
bierno francés,  á  la  medida  extrema  de  ver  conculcar  una 
decisión  judicial  por  la  sola  razón  de  que  uno  de  los  Gobiernos 
la  declaraba  injusta. 

Propuso  someter  la  dificultad  á  un  arbitraje,  que  fue  desde 
luego  rechazado  por  el  Bepresentante  francés,  cuyas  instruc- 
ciones, á  lo  que  parece,  se  limitaban  á  fijar  el  monto  de  la 
indemnización. 

X— Entonces  fue  cuando  el  Presidente  de  la  República  de 
Nicaragua  consultó  á  la  autoridad  más  elevada  del  país,  el  Se- 
nado, acerca  de  la  conducta  que   debía  observar  respecto  del 


470  SEaUNDA  FABTB.— EL  DEBEOHO 

Gtobierno  francés,  en  nna  círounstanoia  en  qne  el  honor  nacional 
y  los  principios  de  derecho  público  estaban  comprometidos. 

El  Senado  emitió  un  dictamen  qne,  en  nuestro  conoeptOi 
podría  ser  propnesto,  en  casos  semejanteS|  á  todos  los  Estados 
civilizados,  como  un  modelo  de  cortesía  y  de  dignidad  na- 
cionales. 

La  Oomisión  del  Senado,  cayo  informe  fae  adoptado  y  tras- 
mitido al  Bepresentante  de  la  Francia  por  el  Ministro  de 
Belaciones  Exteriores,  se  expresa  así: 

''Según  las  costumbres  jurídicas  de  nuestra  Bepública,  la 
sentencia  que  declaró  buena  y  válida  la  confiscación  de  las 
armas  y  elementos  de  guerra  encontrados  á  bordo  de  la  barca 
Pharej  tiene  un  carácter  definitivo,  y  debe  considerarse  como 
una  verdad  demostrada. 

El  Gobierno  francés,  al  mismo  tiempo  que  declara  in- 
justa la  sentencia  de  nuestros  Tribunales,  nos  reclama  nna 
indemnización,  sin  detenerse  ante  la  idea  de  aceptar  el  arbi- 
traje propuesto  por  el  Gobierno  de  Nicaragua. 

En  opinión  de  la  Cámara,  el  arbitraje  es  el  medio  único  de 
dirimir  la  cuestión,  porque  sólo  asi  quedarían  garantidos  los  in- 
tereses y  la  dignidad  de  nuestro  país,  puesto  que  la  solución 
que  emanase  del  arbitraje,  no  podría  ser  tachada  ni  de  parcia- 
lidad ni  de  injusticia,  como  no  dejaría  de  suceder  en  el  caso 
en  que  la  Francia  desechase  este  medio ;  siendo  así  qne  esta 
Nación  sería  en  el  caso  Juez  y  parte,  y  además  el  Gobierno 
se  encuentra  en  presencia  de  una  sentencia  judicial  qne  á  nin- 
gún Poder  de  la  Nación  es  dado  revocar. 

Si  el  Gobierno  francés  se  oree  con  derecho  á  declarar  ini- 
cua la  sentencia  de  nnestros  Tribanales,  por  qué  no  podríamos 
nosotros  también,  por  derecho  de  reciprocidad,  declarar  injustas 
las  reclamaciones  que  él  cree  debernos  dirigir? 

En  esta  posición  respectiva,  4  por  qué  no  aceptar  lo  qne 
la  razón  y  la  justicia  aconsejan,  es  decir,  ol  arbitraje  al  cnal 
han  ocurrido  siempre  las  Naciones  civilizadas  para  dirimir  sus 
diferencias  f 

En  semejante  caso,  toda  decisión  tomada  por  uno  de  loa 
Gobiernos,  sin  acuerdo  previo  entre  las  partes  interesadas,  cons- 
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titniría  una  falta  de  miramientos  qae  podrían  hacer  las  relaciones 
menos  corteses  y  cordiales,  j  alterar  en  el  presente  easo  la 
profunda  simpatía  qae  ITiearagna  ha  tenido  siempre  con  la 
Francia. 

Si  contra  nuestras  esperauzas,  el  Gobierno  francés,  insis- 
tiendo en  sn  negativa,  pretendiese  emplear  los  medios  que  tiene 
á.  sn  disposicióu  para  apoyar  su  pretensión,  la  Oámara  es  de 
sentir  que,  en  ese  caso,  I^icaragua  debiera  escojitar  un  medio 
que^  dañando  lo  menos  posible  sus  intereses,  pusiese  á  cubierto 
sn  dignidad,  y  que  debiera  protestar  enérgicamente  contra  la 
exigencia  del  Gobierno  francés,  que  seria  la  negación  de  ios 
principios  del  derecho  internacional,  y  un  ataque  á  la  inde- 
pendencia y  soberanía   de  nuestro   país." 

XI — La  consulta  del  denado  fue  trasmitida  por  el  Minis- 
terio de  Eelaciones  Exteriores  al  Representante  del  Gobierno 
francés,  señor  Dabry  de  Thiersant,  sucesor  del  señor  de  Gaba- 
rras, con  una  nota  en  la  cual  el  señor  Ministro  Bivas  escribía : 

<'E1  Gobierno,  conformándose  al  consejo  dado  por  el  Senado^ 
y  deseando  agotar  todos  los  medios  de  conciliación  para  lo— 
grar  el  mantenimiento  de  las  buenas  relaciones  que  han  exis- 
tido siempre  entre  Nicaragua  y, la  Nación  francesa,  me  ha  or- 
denado llamar  la  atención  de  ÜS.  hacia  la  obligación  que  se 
impone  á  nuestra  República  de  colocar  su  dignidad  y  sus  in- 
tereses, constantemente  amenazados  por  reclamaciones  de  tode 
género,  bajo  la  salvaguardia  del  principio  protector  de  las  Na- 
ciones débiles 

Para  dar  al  Gobierno  francés  y  á  US.,  señor  Ministro,, 
un  testimonio  de  nuestras  buenas  disposiciones  y  de  nuestra 
deseo  de  arreglar  la,  diferencia  de  una  manera  justa  y  equitativa 
y  sin  detrimento  de  la  dignidad  de  nuestro  país,  Nicaragua 
está  dispuesta  á  aceptar  como  arbitro  al  Tribunal  de  Oasación 
de  Francia,  y  hacer  previamente  el  depósito   ofrecido.'' 

El  Gobierno  de  Nicaragua  ofrecía  consignar  la  suma  que» 
reclamaba  el  señor  Allard  á  título  de  indemnización. 

Proponía  por  arbitro  de  una  diferencia  internacional,  al 
Tribunal  Supremo  de  la  Nación  que  había  provocado  el  con-^ 
flicto. 
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Era  difíoil  ir  más  allá  eo  la  vía  de  las  concesiones* 

XII— El  sucesor  del  señor  de  Gabarras,  señor  Dabry  deThier- 
sant,  lo  comprendió:  asnmió  la  responsabilidad,  poco  compro- 
metedora,  de  aceptar  en  nombre  del  Oobiecno  francés  el  ar- 
bitraje qne  había  rechazado  sn  predecesor :  y  tuvo  la  cortesía 
«de  rehusar  la  consignación  propuesta. 

El  Ck)bierno  francés  ratificó  los  actos  de  su  Bepresentan- 
'te,  y  por  estas  circunstancias  es  por  lo  que  la  Oorte  Suprema 
se  encuentra  investida  de  todas  las  facultades  necesarias  para 
resolver  la  cuestión. 

DUousión,^  L—Oonólwianes  priíMpalss. — Xin. — La  pri- 
mera cuestión,  la  única  que,  en  nuestro  concepto,  hay  que  re- 
solver, es  la  siguiente ; 

Los  principios  del  derecho  público  é  internacional  consa- 
grados por  el  tratado  entre  Francia  y  Kioaragua  ¿imponían 
^1  Gobierno  francés  el  deber  de  inclinarse  ante  la  cosa  juz- 
gada por  los  Tribunales  de  esta  República  t 

Si  la  Oorte  adopta  la  afirmativa,  desaparece  toda  otra 
<3uestión  y  el  proceso  queda  terminado ;  porque  es  muy  cierto 
que  una  vez  reconocida  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada,  ésta 
no  permite  ya  discutir  el  fondo,  esto  es,  la  cuestión  de  saber 
si  ha  sido  bien  ó  mal   dada  la  sentencia. 

Nos  apresuramos  á  reconocer  que  en  el  presente  caso  la 
Oorte  Suprema  está  investida  excepcionalmente  de  la  omni- 
potencia de  jurisdicción*  Ella  puede^  en  virtud  del  compro- 
miso y  del  arbitraje,  revisar  y  revivir  el  proceso  en  el  fondo, 
cosa  que  le  prohibe  habitualmente  la  ley  de  su  institución  ; 
pero  ella  no  está  en  modo  alguno  obligada  á  hacerlo ;  por  el 
contrario,  está  en  el  deber  de  abstenerse  de  ello,  si  los  prin- 
cipios del  derecho  público  é  internacional  exigen  el  respeto 
de  la  cosa  juzgada,  y  si  el  Gobierno  francés  no  ha  tenido  ra< 
zón  en  desconocer  sn  autoridad. 

En  efecto,  es  deber  del  Juez  traer  á  las  partes  al  respeto 
de  los  principios,  y  dictarles,  en  nombre  de  la  justicia  y  de 
la  ley,  la  solución  de  ^ue  pudieron  desviarse,  en  nombre  de 
sus  intereses. 

Ahora  bien,  creemos  nosotros  poder  fácilmente  demostrar 
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qoe  los  principios  del  Derecho  público  é  iaternaoional  impoaían 
al  Gobierno  francés  el  respeto  de  la  cosa  jazgada  por  los  Tri- 
banales  de  Nicaragua. 

XIII.-^bi8. — Esta  verdad  va  á  resaltar  como  ana  conse- 
caencia  necesaria  de  an  principio  fandamental  consignado  en 
el  artículo  tercero  de  nuestro  Oódigo  civil  francés,  qne  dice 
así: — *^Las  leyes  de  policía  y  de  8egarid<»d  obligan  á  todos 
los  que  habitan  el  territorio." 

Todos  los  autores,  antiguos  y  modernos,  proclaman  la  le- 
gitimidad y  necesidad  de  este  principio.  Pnfendorff,  en  su 
libro  de  Derecho  natural  y  de  gentes,  se  expresa  así  en  el 
§  10,  capítulo  S"",  libro  3%  página  390,  título  I : 

<'  La  humanidad  quiere  también,  según  Groólo,  que  se  otor* 
gne  un  asilo  seguro  á  los  extranjeros  que,  siendo  arrojados  de 
su  país,  buscan  refugio  en  otra  parte:  bien  entendido  gue  elloi 
deben  someterse  á  las  leyes  del  Estado  en  cuyos  territorios  quie- 
ren esUibleeerse^^ 

Puffendorff  se  apoya  á  este  respecto  en  el  testimonio  de 
los  poetas  antiguos^sefiLaladamente  de  Eurípides.  (Medea,  ver- 
so 222 :) 

<<  Es  preciso,  dice  el  poeta  moralista,  que  un  extranjero  se 
conforme  exactamente  á  las  leyes  del  país  bajo  cuya  protec- 
ción vive.'' 

Más  lejos,  en  libro  lY,  capítulo  YII,  págin»  625,  tomo  II, 
el  mismo  Pnfendorff  se  expresa  así:  ^<8ólo  en  un  sentido 
impropio  se  dice  que  el  lugar  mismo  ó  el  territorio  dependen 
del  imperio  de  alguno,  para  dar  á  entender  que  nadie  puede 
ocupar  nada  en  41  sin  su  consentimiento,  de  manera  que  aun 
a^ueUos  que  no  Juioen  más  que  pasar j  deben  reconocer  la  pirisdic- 
cián  mientras  están  en  éL^ 

Merlín,  (repertorio,  Y?  Soberanía,  párrafo  5?,  número  4,) 
recuerda  este  principio  en  el  lenguaje  elevado  qne  ie  es  pro- 
pio:—«La  justicia  y  la  necesidad  de  la  sujeción  de  ios  extran- 
jeros á  nuestras  leyes  criminales,  dice,  son  todavía  más  pal- 
pables. Sería  inútil  tener  leyes,  y  magistrados  que  velen  por 
el  orden  y  por  la  felicidad  de  una  sociedad,  si  su  autoridad 
no  pudiese  encadenar  y  castigar  indistintamente  á  todos  los 
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qa«  quisiesen  introdacir  en  ella  la  desgracia  y  el  desorden.^ 
Esta  antoridad  existe  en  todo  caerpo  social,  no  tiene  necesidad 
de  consentimiento  de  parte  de  aqnel  sobre  qaien  obra,  para 
ser  jnsta  y  legal,  ó  más  bien  se  considera  dado  este  consen- 
timiento desde  el  instante  en  que  nno  se  ha  paesto  á  sa 
alcance.  Desde  que  un  hombre  ha  pisado  el  suelo  de  un  imperio 
extranjero,  desde  que  ha  dado  en  él  el  primer  paso,  ha  jurado 
respetar  las  leyes  y  el  orden  establecido  entre  aquellos  que 
le  habitan.  Tan  sólo  á  esta  condición  se  le  ha  abierto  la 
entrada  en  él." 

Entre  los  antores  modernos,  limitémonos  á  citar  á  los  se- 
ñores Demolombe  y  F.  Hélie:  ^'El  efecto  de  las  leyes  de 
policía  y  de  seguridad,  dice  el  señor  Demolombe,  tomo  I,  pá- 
gina 83,  número  71,  es  obligar  á  todos  los  qué  habitan  el 
territorio,  á  todos,  extranjeros  ó  nacionales,  los  gue  haibitan^  es 
decir,  que  se  encuentran  en  él  aun  accidental  ó  pasajeramente. 
Y  es  preciso  qne  así  sea: — 1^  porque  no  habría  sin  esto  ni 
orden  ni  policía  posibles;  y  2^  porque  estas  mismas  leyes 
protegen  á  todos  los  individuos  sin  distinción,  pues  no  sola»^ 
mente  obligan  al  extranjero,  sino  que  él  las  aprovecha  y  puede 
invocarlas.  Los  deberes  de  la  hospitalidad^  de  la  humanidad  ;. 
en  fin,  el  orden  público  del  país,  esto  es,  nuestro  propio  inte- 
rés, lo  exigen ;  y  tal  es,  á  la  verdad,  el  pensamiento  del  ar- 
tículo  3"*  (cas.  17  de  noviembre  1834,  Dehaut  c.  la  ciudad  de 
Metz,  D.  1.834,  1.416).  De  aquí  se  sigue  también  que  la  reci- 
procidad y  el  interés  propios  del  mismo  extranjero,  exigen  que 
se  someta  á  esas  leyes ;  porque  esto  es,  á  la  vez  la  condición 
y  el  medio  de  protección  que  de  ellas  recibe..*.  Intrasti 
urbemy  ambula  justa  rítem  ejm»  (Véase  artículo  272  O.  pen}.'' 

El  señor  Presidente  F.  Hélie,  en  su  tratado  de  Instruc- 
ción Griminal,  tomo  II,  número  627  y  siguientes,  desarrolla  los 
mismos  principios  y  los  aplica  particularmente  á  los  buques 
de  comercio  admitidos  en   los  puertos  extranjeros* 

*'  Esos  buques,''  dice  en  el  número  635,  '^  son  como  los 
buques  de. guerra,  la  continuación  del  territorio  de  la  Kación 
cuya  bandera  enarbolan;  pero  no  llevan,  como  éstos,  en  su 
seno,  nna  parte  del  poder   público  de  su  país,  un  cuerpo  or- 
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ganízado  de  fanoionarios :  permanecen  sujetos  á  la  soberanía 
del  país,  pero  no  le  representan  ni  son  agentes  suyos.  De  allí 
se  signe,  que  esos  bnqnes,  annqne  en  lo  que  concierne  á  su 
régimen  interior  continúen  rigiéndose  por  las  leyes  de  sa  país^ 
no  están  libres  del  poder  público  del  territorio  en  qne  se  ha- 
llan para  la  ejecnción  de  las  leyes  de  segnridad  y  de  policía 
vigentes  en  ese  territorio.  Así  es  qne  están  suieios  á  las  pes- 
quisas de  la  Adíianaj  deben  aun  recibir  á  bordo  los  guardas 
que  la  autoridad  extra/njera  les  coloque  y  prestarse  &  todas  las 
medidas  de  supervigilaneia  y  de  policia  que  les  sean  impuestas^ 

El  señor  F.  Hélie  cita  un  dictamen  del  Gonsejo  de  Estado 
de  20  de  Noviembre  de  1806,  en  el  cual  se  lee: — '^Conside- 
rando qne  un  buque  neutral  no  puede  mirarse  indefinidamente 
como  lugar  neutro,  y  que  la  protección  que  se  le  otorga  en 
los  puertos  franceses  no  puede  amenguar  la  jurisdicción  terri- 
torial en  todo  lo  qne  concierne  á  los  intereses  del  Estado,  y 
que  por  tanto  el  buque  neutral  admitido  en  un  puerto  del 
Estado  queda  de  pleno  derecho  sujeto  á  las  leyes  de  policía  v{- 
gentes  en  él  lugar  donde  es  recibido.^ 

XIV — La  unanimidad  que  encontramos  en  la  doctrina,  se 
encuentra  también  en   la  Jurisprudencia. 

El  23  de  Febrero  de  1857,  la  Oorte  de  Casación,  Cámara 
criminal  (S.  59,  1.  183,  Dal.  69,  1,  SS)  pronunció,  en  confor- 
midad á  los  alegatos  del  señor  Procurador  General  Dupín,  una 
sentencia  en  que  leemos: — '<  Yisto  el  artículo  3®,  Código  Nap; 
visto  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  de  20  de  Noviembre 
de  1806:  visto  etc. 

Atendiendo  á  qne  es  un  principio  de  derecho  de  gentes 
que  cada  Estado  tiene  la  jurisdicción  soberana  en  toda  la 
extensión   de  su  territorio. 

Atendiendo  á  que  por  los  términos  del  artículo  3*  Código 
Civil,  las  leyes  de  policía  y  de  seguridad  obligan  á  todos  los 
que  habitan  el  territorio  francés  y  por  consiguiente,  los  extran» 
jeros,  aun  los  transeúntes^  están  sujetos  á  ellas ; 

Atendiendo  á  que  los  buques  de  comercio,  al  entrar  en 
el  puerto  de  una  Nación  distinta  de  aquella  á  que  pertene» 
cen,  no  podrían  sustraerse  á  la  jurisdicción  territorial,  sin  pe-» 


476  SEOUNDA  PABTE.— EL  DERECHO 


ligro  para  el  baeii  orden  y  la  dignidad  del  Gobierno,  siempse 
qoe  se  encaentre  comprometido  el  interés  del  Estado  de  qne 
forma  parte  ese  pnerto; 

Atendiendo  á  qne  toda  dación  está  interesada  en  la  re- 
presión de  los  crímeoes  y  delitos  qne  puedan  cometerse  en  los 
puertos  de  sn  territorio,  no  solamente  por  hombres  delatri- 
pnlaeión  de  nn  baque  extranjero  de  comercio  hacia  personas 
•^ue  no  forman  parte  de  aqnella  tripulación,  sino  también  por 
hombres  de  la  tripulación  entie  sí,  sea  cuando  el  hecho  es  de 
tal  naturaleza  que  comprometa  la  tranquilidad  del  puerto,  sea 
cuando  se  reclama  la  intervención  de  la  autoridad  local,  sea 
cuando  el  hecho  constituye  un  crimen  de  derecho  común  cuya 
gravedad  no  permite  á  ninguna  Nación  dejarle  impune,  sin 
herir  sus  derechos  de  soberanía  jurisdiccional  y  territorial,  por- 
que  ese  crimen  es  por  sí  mismo  la  violación  más  manifiesta 
y  flagrante  de  las  leyes  que  cada  Nación  está  encargada  de 
hacer  respetar  en  todos  los  puntos  de  su  territorio; 

Atendiendo  á  que  un  Soberano  extranjero  no  tiene  ningún 
interés  en  pretender  que  se  haga  excepción  en  la  aplicación 
de  estos  principios  en  favor  de  los  buques  de  comercio,  á  no 
ser  que  existan  tratados  especiales  entre  los  ESstados  y  en  los 
límites  de  esos  tratados,  puesto  que  tales  buques  navegando 
fuera  de  su  territorio,  para  hacer  el  comercio,  no  se  ocupan 
en  negocios  públicos,  sino  privados,  y  las  tripulaciones  que  los 
componen  no  pueden  tener  derecho  á  otra  protección  que  la 
que  podría  invocar  una  persona  privada ; 

Atendiendo  á  que  con  excepción  de  lo  que  concierne  á 
la  disciplina  y,  administración  interiores  de  á  bordo,  en  que  la 
autoridad  local  no  puede  ingerirse  y  con  relación  á  las  cuales 
hay  que  respetar  los  derechos  recíprocos  concedidos  por  un  aso 
general  entre  las  diversas  Naciones,  quedan  desde  luego  los 
buques  de  comercio  sujetos  á  la  jurisdicción  territorial.^ 

Yéase  igualmente  una  sentencia  de  la  Oámara  criminal  de 
29  de  Febrero  de  1868  y  la  requisitoria  del  Procurador  Ge- 
neral, en  vista  de  la  cual  se  pronunció  la  casación  en  inte- 
rés de  la  leyrTS.  68,  1,  361). 

XY. — Si  es  de  orden  y  de  derecho  públicos  que    los  ha- 
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bitantes  de  un  territoriO|  extranjeros  6  nó,  estén  sigetos  á  las 
leyes  de  policía  y  de  seguridad  qne  rigen  en  ese  territorio, 
no  es  menos  necesario  qne  sufran  las  penas  impuestas  por  los 
Tribunales  del  mismo.  Estas  dos  verdades  se  ligan  estrecha- 
mente y  se  conftmden,  por  decirlo  así,  en  una  sola«  En  efecto, 
es  evidente  que  si  el  extranjero  ó  el  Soberano  del  país  al 
cual  este  extranjero  pertenece,  pudiese  declinar  la  autoridad  de 
la  cosa  juzgada  por  los  Tribunales  del  territorio  en  que  se 
ha  cometido  y  juzgado  el  delito,  ya  no  sería  cierto  que  el 
extranjero  está  sujeto  á  las  leyes  del  territorio  que  habita; 
el  principio  de  la  territorialidad  de  las  leyes  de  policía  no 
sería  más  que  una  palabra  vana  y  letra  muerta* 

XYI — ^La  autoridad  de  la  cosa  juzgada  parece  sobre  todo 
indiscutible  cuando  el  extranjero  ha  comparecido  voluntaria- 
mente y  litigado  por  sí  mismo  ó  por  medio  de  sus  represen- 
tantes ante  los  Jueces  que  le  han  condenado.  |No  sería,  en 
efecto,  burlarse  de  la  justicia  de  un  país  el  recurrir  á  estos 
Tribunales  para  declinar  en  seguida  la  autoridad  de  su  de- 
cisión, solamente  porque  ella  fuese  contraria  al  interés  del  que 
la   ha  aceptado  de  antemano! 

XVII— Apliquemos  estos  principios  al  caso  presente :  el 
sefior  W.  Allard  fue  procesado  y  condenado  por  el  delito  de 
contrabando,  en  virtud  de  las  leyes  de  la  República  de  Ifica*- 
ragua  y  por  los  Tribunales  de  esta  Bepública,  en  cuyo  territorio 
se  cometió  el  delito. 

Después  de  una  condenatoria  en  1^  instancia,  apeló  y  fue 
definitivamente  condenado,  hoy  declina  la  autoridad  de  la  co- 
sa juzgada  y  pretende  sustraerse  á  las  consecuencias  de  la 
sentencia  pronunciada  en  juicio  contradictorio. 

i  Es  posible  desconocer  más  abiertamente  los  principios  y 
la  jurisprudencia  que  acabamos  de  recordar  ! 

XYIU— (Qué  pretexto  puede  invocar  el  Gobierno  francés 
ó  el  Capitán  Allard  para  justificar  su  pretensión  ? 

La  nota  del  Oapitán  de  navio  Comandante  del  Seignelay^ 
del  13  de  Mayo  de  1879  y  la  del  señor  de  Gabarras  del  7  de 
Abril  de  1877  invocan  los  principios  consagrados  por  el  dere- 
cho internacional  y  el  Tratado  de  Comercio  de  1859. 
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Sostienen  qne  en  realidad  el  señor  Allard  no  ha  oometi- 
do  el  delito  de  contrabando,  y  qne  ha  sido  injastamente  conde- 
nado. 

Los  antores  de  esas  comunicaciones  no  son  juriscon saltos, 
y  parece  que  no  distinguieron  dos  cosas  que  la  OortedeOa- 
sación  no  podría  confundir  :  el  derecho  de  juzgar,  y  el  he- 
cho de  juzgar  bien  ó  mal.  Ko  se  trata  por  el  momento  de 
saber  si  los  Tribunales  de  Nicaragua  han  juzgado  bien  ó  mal 
al  Capitán  Allard ;  sino  de  saber  si  tenían  el  derecho  de  juz- 
garle. Ahora  bien  :  oreemos  haber  demostrado  que  los  princi- 
pios del  derecho  internacional,  muy  inadecuadamente  invo- 
cados por  los  Bepresentantes  del  Gobierno  francés,  autoriza- 
ban á  los  Tribunales  extranjeros  para  juzgar  al  Capitán  Allard, 
y  que  este  último  debía,  lo  mismo  qne  el  Gobierno  francés, 
inclinarse  ante  la  sentencia  pronunciada  por  los  Jueces  compe- 
tentes. 

XIX— El  Tratado  de  Oomercio  de  11  de  Abril  de  1859  ha 
sido  invocado  todavía  de  una  manera  más  inadecuada,  si  es 

posible,  por  los  Bepresentantes  de  Francia :  porque  este  Tra- 
tado aplica  de  un  modo  preciso  y  especial  los  principios  ge- 
nerales del  derecho  internacional,  á  las  relaciones  de  los  dos 
Estados. 

He  aquí  los  artículos  del  tratado  que  se  reñeren  más  ó 
menos  á  la  cuestión  en  litigio.  (Boletín  de  las  leyes  1860, 
número   766,   página  65). 

El  artículo  2?  estipula  para  los  subditos  de  los  dos  Esta- 
dos una  libertad  de  comercio  completa  y  recíproca,  can  tal 
que  se  sujeten  á  las  leyes  y  reglamentos  del  país  (artículo  2* 
infíne). 

El  artículo  4°  garantiza  á  los  ciudadanos  de  los  dos  países 
la  misma  seguridad  que  á  los  nacionales,  con  la  condición  de 
que  observen  debidamente  las  leyes  y  ordenanzas  (última  parte). 

El  mismo  artículo  4?  les  asegura  el  acceso  respectivo  á  los 
Tribunales,  el  recurso  al  ministerio  de  abogados  y  procara- 
dores; la  asistencia  á  las  audiencias,  á  las  investigaciones 

siempre  que  las  leyes  de  los  países  respectivos  permitan  la  jnc- 
hlicidad.     (Primer  aparte). 
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El  artículo  9^  exige  más  especialmente  el  respeto  de  leyes 
de  adua/m^  estipalando  con  referencia  á  las  tarifas  nn  trata- 
miento ignal  al  de  la  Nación  extranjera  más  favorecida. 

Al  adoptar  ei  principio  de  que  el  pábellán  cubre  la  mercancía, 
el  artícalo  16  exceptúa  de  esta  protección  al  contrabando  de 
guerra. 

El  artícalo  18  estipnla  la  libertad  de  comercio  entre  los 
subditos  respectivos  y  ana  Nación  qne  esté  en  gaerra  con  una 
de  las  altas  partes  contratantes,  y  añade: — <'Bien  entendido 
qne  esta  libertad  de  comercio  y  de  navegación  no  se  exten- 
derá á  los  artículos  reputados  contrabando  de  guerra^  tales  como 
cañones  y  armas  de  fuego,  armas  blancas,  proyectiles,  pólvo- 
ras, salitres,  objetos  de  equipos  militares,  y  generalmente  toda 
especie  de  armas  y  de  instrumentos  de  hierro,  acero,  cobre  ó 
de  cualquier  otra  materia  fabricados  expresamente  para  hacer 
la  guerra  por  tierra  ó  por  mar.^ 

En  caso  de  captura  de  un  buque  que  haga  el  contrabando 
y  sea  llevado  al  puerto,  será  juzgado  conforme  á  las  leyes. 

El  artículo  23  reserva  á  los  Cónsules  respectivos  de  Cada 
Nación  la  policía  interna  de  los  buques  de  comercio.  Pero  en 
todo  lo  que  respecta  á  la  policía  de  los  puertos,  la  carga  y 
descarga  de  los  buques,  la  seguridad  de  las  mercancías,  bienes 
y  efectos,  los  ciudadanos  de  los  dos  Estados  estarán  respecti- 
vamente sujetos  á  las  leyes  y  estatutos  del  territorio. 

XX — De  este  modo  se  encuentra  por  todas  partes  consa- 
grado el  principio  de  la  territorialidad  de  las  leyes  de  policía. 

Los  Bepresentantes  de  Francia  han  invocado,  pues,  muy 
fuera  de  propósito  las  disposiciones  de  un  tratado  de  comercio 
qne  confirma  expresamente  las  reglas  generales  del  derecho 
público  é  internacional. 

Lejos  de  haber  desconocido  estas  reglas  y  este  tratado, 
el  Gobierno  de  Nicaragua  ha  hecho  de  ellos  una  justa  apli- 
cación. 

La  cosa  jazgada  por  los  Tribunales  de  Nicaragua  en  virtud 
de  las  facultades  que  les  confiere  el  derecho  público^  y  el  tra- 
tado, se  impone  á  todos,  al  Gobierno  francés  y  al  Juez  mismo. 

XXI — Mientras  más  se  elevan  las    cuestiones    de  derecho, 
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más  86  simplifíoftD,  más  se  resneiven  por  los  principios  de 
eterna  justicia.  El  interés  personal  ó  nacional  (en  la  acepción 
estricta  de  esta  última  palabra),  puede  perturbar  por  un  mo- 
mento en  los  interesados  el  conocimiento  de  estos  princi- 
pios. 

Para  esclarecerlo  hay  un  medio  muy  sencillOi  ai  cual  de- 
bieran recurrir  siempre  los  pueblos  lo  mismo  que  los  indlTi- 
duos,  á  saber: 

Colocarse  con  el  pensamiento  en  el  lugar  y  en  las  cir- 
cunstancias de  su  adversario. 

Supongamos,  pues,  un  inscante  que  el  Gobierno  francés, 
durante  nn  período  de  agitaciones  y  de  insurrección,  hubiese  he- 
cho  aprehender  en  uno  de  sus  puertos,  el  de  Marsella,  por  ejem- 
plo, un  cargamento  de  armas  y  de  municiones  de  guerra,  por 
ser  destinados  á  los  insurrectos  de  1871,  y  perteneciente  á  un 
ciudadano  de  la  República  de  nicaragua  ;  que  el  decomiso  se  hu- 
biese llevado  adelante  y  el  delito  de  contrabando  se  hubiese  juz- 
gado en  l!  Instancia  en  Marsella,  en  apelación  y  contradictoria- 
mente ante  la  Gorte  de  Ais,  y  que  el  recurso  de  súplica  hubiese 
sido  rehusado  por  la  Gorte  de  Gasación  como  improcedente  6  mal 
fundado ;  después,  que  el  Gobierno  de  nicaragua,  tomando  la 
defensa  de  su  nacional,  hubiese  declinado  la  competencia  de 
nuestros  Tribunales,  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada,  y  ame- 
nazado á  la  Francia  con  una  raptura  si  no  indemnizaba  al  pro- 
pietario de  las  armas  aprehendidas. 

4  Se  piensa  que  el  Gobierno  francés  hubiera  propuesto  en 
semejante  caso,  no  diremos  el  arbitraje  de  la  Gorte  de  Gasación 
de  J^icaragna  sino  un  arbitraje  cualquiera  T 

La  única  razón  de  diferencia  entre  la  actitud  presente  del 
Gobierno  de  I^icaragua,  y  la  que  creemos  poder  dar  por  hi- 
pótesis al  Gobierno  francés,  cambiando  los  papeles,  es  que  el 
uno  de  los  Gobiernos  es  relativamente  débil,  y  el  otro  rela- 
tivamente fuerte. 

Pero  la  razón  del  más  fuerte  no  es  la  mejor  para  la  Cor- 
te de  Gasación :  ella  juzgará  el  asunto  aplicando  no  solamente 
los  principios  del  derecho  público  é  internacional  que  acaba- 
mos de  citar,  sino  también  este  principio  superior    del    caal 
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86  derivaD,  principios  coya  fórmala  y  criterio  ha  sabido  rea- 
sumir el  Evangelio  en  estas  simples  palabras : — "No  hagas  á 
otro  lo  que  no  quieras  que  te  hagan.'' 

II — Oonclusiones  svibaidiarias.^  XXII — Hubiéramos  podido 
limitamos  á  lo  qne  precede^  y  lo  que  signe  nos  parece  super- 
abundante. 

Sin  embargo,  ante  una  jurisdicción  soberana,  debe  agotar- 
se la  materia ;  y  mientras  esperamos  que  la  Oorte  Suprema  se- 
decidirá  eicclusivamente  por  las  razones  de  derecho  arriba  ex- 
puestas, más  que  por  los  motivos  qne  vamos  á  exponer,  por  lo 
menos  tendremos  la  satisfacción  de  mostrar  á  nuestros  jueces, 
qne  el  respeto  á  los  principios  no  los  conducirá,  en  el  particu- 
lar, á  la  ratificación  de  una  sentencia  ilegal  ó  injusta. 

Nos  proponemos,  pues,  sostener  : 

1^  Que  la  Oorte  de  León  ha  hecho  una  justa  aplicación  de 
las  leyes  de  la  República  de  Nicaragua  á  los  hechos  reconocidos 
como  exactos. 

2^  Qne  esos  hechos  estaban  suficientemente  comprobador 
para  ser  admitidos  por  la  Oorte. 

La  segunda  demostración  es  todavía  más  agena  que  la 
primera  al  dominio  acostumbrado  de  la  Oorte  de  Oasación. 

Oreemos,  sin  embargo,  que  aún  sobre  este  terreno,  puede 
fácilmente  hacerse  la  luz  y  llevar  la  convicción  al  ánimo  de 
nuestros  jueces. 

XXIII — Legalmente  la  sentencia  de  la  Oorte  de  León,  se 
funda  sobre  los  artículos  1*"  y  2®  del  decreto  de  3  de  Julia 
de  1849,  así  concebido. 

''  Art.  1®  Bajo  cualquier  pretexto  queda  prohibido  intro-- 
ducir  en  los  puertos  y  fronteras  del  Estado,  armas  ó  cual- 
quier otro  instrumento  de  guerra,  de  cualquier  naturaleza  que 
sea,  á  menos  que  no  se  haya  obtenido  al  efecto  autorización 
del  Gobierno. 

'<  Art  2^  Las  armas  y  cualquier  otro  instrumento  de 
guerra,  de  cualquier  naturaleza  que  sea,  que  hubiesen  sido 
introducidas  sin  la  autorización  previa  de  que  se  *  hace  men- 
ción en  el  articulo  precedente,  serán  decomisadas  y  el  que  las- 

TOMO  u  31 
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háblese  iatrodacido,  sufrirá  las  penas  establecidas  para  el  con- 
trabando." 

La  sentencia  qae  se  combate  cita  también  el  artículo  SO 
del  decreto  de  2  de  Julio  de  1861,  aprobando  el  Beglamento 
de  la  Aduana  del  puerto  de  Oorinto,  en  donde  se  lee: 

^^  Se  recuerda  también,  que  la  confiscación  tendrá  lugar 
tanto  para  los  artículos  que  %e  proeuroie  introducir  clandes- 
tinamente como  para  las  embarcaciones  &.^ 

Al  concluir,  la  sentencia  cita  los  artículos  14,  15  y  30  de 
la  ley  de  Aduana  de  27  de  Febrero  de  1837,  y  el  artículo  1? 
del  decreto  federal  de  7  de  Setiembre  de  1829.  Estas  citas 
referidas  en  las  páginas  28,  20  y  27  del  opúsculo,  se  ocupan 
más  particularmente  de  las  formalidades  que  debe  llenar  un 
Capitán  de  buque  con  relación  á  la  declaración  de  las  merca- 
derías para  el  cumplimiento  de  las  leyes  de  Aduana. 

Recordaremos,  finalmente,  una  de  las  razones  de  la  sen- 
tencia, sobrje  la  cual  no  insistiremos,  porque  ha  recibido  todo 
el  desarrollo  necesario  en  la  primera  parte  de    la    discusión : 

^^  OoDSiderando  que  por  el  tratado  de  amistad,  comercio 
y  navegación,  firmado  el  11  de  Abril  de  1859  entre  l^icaragua 
y  Francia,  los  subditos  de  las  dos  Naciones  deben  estar  suje- 
tos mutuamente  á  las  ordenanzas  y  leyes  respectivas." 

XXIY — Apliquemos  los  textos  antes  citados  á  los  hechos 
declarados  como  existentes  por  la  sentencia. 

En  realidad  fue  introducido  en  el  puerto  de  Oorinto  por 
la  barca  Le  Phare  en  tres  veces  distintas,  una  cantidad  de 
armas  y  municiones,  sin  autorización  previa  del  Oobi^mo  de 
Nicaragua. 

En  tal  concepto,  el  embargo  de  las  armas  y  municiones 
era  legal  según  los  términos  expresos  de  los  artículos  1?  y  2? 
del  decreto  de  3  de  Julio  de  1849  ya  citado. 

Este  primer  punto  basta  para  la  justificación  de  la  senten- 
cia ;  pero  hay  más  todavía.  La  sentencia  hace  constar  en  se- 
gundo lugar,  la  remisión  de  una  de  las  armas  como  muestra 
al  sefior  Víctor  Guyot,  en  el  segundo  viaje  del  Pharej  sin 
que  hubiese  hecho  proposición  alguna  al  Gobierno  y  sin  que 
los    lanifiestos    ó  estados    de  las    mercancías,  presentados  en 
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el  primero  y  segando  viaje,  habiesen  demostrado  la  presencia 
á  bordo  dé  ningnna  arma  de  guerra.  "So  teniendo  para  qné 
discutir  por  el  momento  el  valor,  como  prueba  de  estas  cir- 
cunstancias y  de  otras  que  recordaremos  en  seguida,  la  sen- 
tencia llega  á  la  conclusión  de  la  tentativa  de  desembarque 
de  armas  apresadas. 

Ahora  pues,  la  tentativa  de  Imtroducción  de  armas  es  cas- 
tigada con  la  confiscación  como  la  introducción  misma,  en  vir- 
tud del  artículo  53  del  decreto  de  2  de  Julio  de  1861,  antes 
citado. 

La  confiscación,  única  pena  pronunciada  por  la  Oorte  de 
León  contra  Monsr.  AUard,  propietario  de  las  armas  y  mnni* 
dones  de  guerra  embarcadas  á  bordo  del  Pharey  resulta,  pues, 
justificada  ba]o  un  doble  punto  de  vista. 

XXV — Examinemos  rápidamente  los  medios  que  el  defen- 
sor de  Monsr.  Allard,  muy  hábil  por  cierto,  ha  hecho  valer 
ante  la  Corte  de  León. 

Esos  medios  se  refieren  en  las  páginas  70-76  del  opúscu- 
lo. El  principal  argumeirto  es  tomado  en  que  las  armas  no 
hayan  sido  desembarcadas  en  el  territorio  de  Nicaragua  (con 
excepción  del  rifle  entregado  como  muestra).  Ahora,  dice 
el  defensor,  el  decreto  de  3  de  Julio  de  1849,  no  castiga  la 
introducción  en  los  puertos,  sino  el  desembarque  sin  autoriza- 
ción. 

En  apoyo  de  esta  interpretación  invoca  un  decreto  ante- 
rior del  28  de  Julio  de  1838,  cuyo  artículo  13  está  concebido 
así:— '^ La  introducción  de  armas  y  otros  instrumentos  de 
guerra  no  podrá  hacerse  por  los  puertos,  sino  obteniendo 
antes  del  Gobierno  el  permiso  de  desembarcar." 

Invoca  además,  el  sentido  de  la  palabra  introducción,  que 
sería  sinónimo  de  importación,  é  implicaría  el  desembarque  de 
las  mercancías. 

Se  apoya  en  fin  en  el  principio,  en  virtud  del  cual  el 
buque  neutro  ó  amigo  se  tiene  como  continuación  del  terri- 
torio  de  la  Nación  á  la  cual  pertenece,  de  manera  que  las 
mercancías  no  puedan  ser  consideradas  como  importadas  al 
territorio  extranjero,  mientras  no  hayan  salido    del   buque. 
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XXYI — Sabemos,  segúo  la  Jarispradeocia  de  la  Gorte  de 
Oasación  y  la  opinióQ  del  Oonsejo  de  Estado  de  1806,  en  qué 
límites  conviene  restringir  el  principio,  ó  mejor  la  ficción  qae 
considera  al  baque  de  comercio  como  la  continnaclón  del  terri- 
torio nacional. 

Es  mny  cierto  que  esta  ficción  cede  delante  de  las  exi- 
gencias de  la  policía  local ;  y  desde  entonces  sólo  se  trata 
de  saber  si  esta  policía,  soberana  en  los  paertos  extranjeros, 
prohibe  á  los  bnqnes  la  introducción  de  las  armas  de  guerra 
en  esos  puertos. 

El  argumento  del  texto  ó  interpretación  tomada  por  el 
defensor  de  los  términos  del  decreto  de  1838  (introducción  par 
los  puertos),  pudiera  retorcerse  contra  61.  Se  triunfaría  fácil- 
mente de  este  argumento  de  analogía,  con  un  argumento  á 
contrario^  diciendo:  que  el  legislador  de  1849,  preocupado  del 
peligro  creciente  del  contrabando  de  guerra  aprovechado  por 
los  revolucionarios  del  país,  había  tenido  intención  hasta  de 
prohibir  el  acceso  á  los  puertos,  bajo  pena  de  confiscaeión 
para  las  armas  cuya  introducción  en  *esoi  puertos,  y  ya  no 
solamente  por  esos  puertos,  no  hubiese  sido  concedida  de  an- 
temano. 

Por  otra  parte,  debe  reconocerse,  que  las  palabras  intoo- 
dncción  por  los  puertos,  justificaría,  en  el  caso,  la  aplicación 
de  la  confiscación  para  \ñ^  mercancías  todavía  no  desembar- 
cadas. Siendo  el  puerto  una  dependencia  del  territorio  na* 
cional,  puede  decirse  con  propiedad  de  una  mercancía  no 
desembarcada  aán,  que  se  introduce  en  Francia  por  el  puerto 
del  Havre,  en  Inglaterra  por  el  puerto  de  Londres,  en  la  Be- 
pública  de  liTicaragua  por  el  puerto  de  Oorinto. 

Sea  como  fuere,  el  texto  de  la  última  ley  penal,  la  sola 
aplicable  en  caso  de  duda  ó  contradicción  en  los  términos, 
prohibe  la  introducción  en  los  puertos  y  no  por  los  puertos 
{en  los  puertos,  y  por  los  puertos,  dice  el  texto  español  que 
tenemos  á  la  vista). 

En  tal  concepto,  la  condenación  está  justificada  bajo  este 
primer  punto  de  vista. 

XXyU*-Pero  aún  cuando  no  fuese  así,  tendríamos  todavía 
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la  tentativa  de  desembarco  qoe,  según  los  términos  del  de- 
creto de  2  de  Jalio  de  1862  especial  para  ^1  puerto  de  Oo- 
rinto,  bastaría  para  justificar  la  confiscación. 

Sobre  este  punto  no  encontramos  contradicción  alguna  de 
derecho.  Pero  como  en  realidad,  la  defensa  niega  la  in- 
tención culpable,  nos  vemos  obligados  á  examinar  la  obra  del 
Juez  de  hecho,  y  creemos  que  si  la  Oorte  de  Casación  nos 
«igne  en  este  terreno,  será  más  bien  para  edificación  y  tran- 
quilidad de  su  conciencia  de  arbitro  soberano,  que  para  la  re- 
solución y  redacción  de  la  sentencia  que  se  espera. 

Por  otra  parte,  los  procedimientos  é  instrucciones  del 
asunto  han  sido  hechos  con  un  cuidado  tan  minucioso,  tan 
completos  son  sus  elementos,  que  aún  sobre  este  último  pun- 
to podemos  presentarlo  como  ejemplo  á  nuestros   Jueces. 

XXYIII — ^Recordemos  los  hechos  no  contradichos,  tales 
eomo  resultan  de  las  declaraciones  del  mismo  Monsr.  Allard 
ó  de  la  tripulación  del  buque  mandado  por  el  capitán  Périer. 

En  el  mes  de  Junio  de  1874,  las  cuarenta  y  dos  cajas 
capturadas  fueron  trasbordadas  en  el  puerto  de  Amapala  (Hon- 
duras), de  la  barca  firancesa  Le  Jean  Fierre^  procedente  de 
Burdeos,  á  la  barca  francesa  Le  Pharey  isapitán  Périer.  Esas 
armas  eran  propiedad  del  Oapitán  Allard  y  á  su  destinación. 
Quedaron  á  bordo  del  Phare  desde  el  mes  de  Junio  hasta  el 
27  de  I^oviembre,  fecha  de  la  captura.  En  este  intervalo  el 
buque  verificó  tres  viajes  y  tres  arribos  á  Oorinto.  Durante 
este  tiempo,  Monsr.  Allard  recorría  las  principales  ciudades 
de  la  costa  ó  del  interior  en  la  cercanía  de  la  costa,  Ohi- 
nandega,  León,  Oorinto,  Managua,  Granada.  (Véase  la  de- 
claración de  Monsr.  Allard). 

Guando  la  primera  llegada  del  Phare  á  Oorinto,  el  mani- 
fiesto presentado  á  la  Aduana  por  el  Oapitán  Périer,  el  18 
de  Julio  de  1874,  no  hacía  mención  alguna  de  las  armas  exis- 
tentes á  bordo. 

En  el  segundo  viaje  de  Amapala  á  Oorinto,  el  manifiesto 
del  6  de  Octubre  tampoco  hacía  mención  de  la  existencia  de 
las  armas  á  bordo.    (Véanse  esos  dos  manifiestos). 
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XXTX— En  este  segando  período  se  encuentran  varías  oir- 
onnstancias  que  es  útil  recordar,  y  que  no  son  contradichas 
en  el  fondo  por  el  defensor. 

En  el  momento  en  qne  la  barca  Le  Phare  entra  al  puerto  de 
OorintOy  el  Gapitan  Périer  se  adelanta  en  una  embarcación 
para  pedir  al  Comandante  del  puerto  el  permiso  de  anclar 
cerca  de  la  punta  de  Oastañones,  más  favorable  que  el  puerto 
de  Oorinto  á  un  desembarque  clandestino,  permiso  que  le  fue 
negado.  Debió  entonces  quedarse  en  el  puertOi  y  la  autoridad 
local,  puesta  en  guardia  por  esta  petición  sospechosa,  envía 
un  guarda  permanente  á  bordo  del  Phare^  de  lo  cual  el  Ga* 
pitan  Périer  manifestó  un  vivo  desagrado.  (Ver,  entre  otras 
declaraciones,  la  del  fifayor  de  plaza  Balladares). 

El  Gapitan  AUard  estaba  entonces  en  Gorinto.  Hacia  el 
22  de  Octubre,  en  presencia  del  guarda  Suazo  y  sobre  el  ba- 
que mismo,  Monsr.  Allard  entregó  al  señor  Pedro  Brenes  un 
fusil  envuelto  en  un  forro,  el  cual  así  cubierto  tenía  la  apa- 
riencia de  un  fusil  de  caza  (cuya  importación  no  está  prohibi- 
da), y  que  por  esta  razón  no  despertó  las  sospechas  del  guar- 
da. El  señor  Brenes  se  dirigió  hacia  la  Aduana,  lo  cual  con- 
ñrmó  la  seguridad  del  guarda — Ese  fusil  no  era  otro  que  ana 
muestra  de  los  rifles  con  bayoneta  que  se  hallaban  á  bordo. 
El  rifle  fue  remitido  por  el  señor  Brenes  á  Monsr.  Víctor 
Gnyot,  de  León,  corresponsal  de  Monsr.  Allard  y  uno  de  sus 
defensores  ante  la  Gorte.  (Véanse  las  declaraciones  de  los 
señores  Pedro  Brenes,  Víctor  Gayot  y  Suazo). 

Poco  después,  el  Phare  dejaba  el  puerto  de  Gorinto  para 
ir  á  Pnntarenas  (Oosta  Bica),  sin  haber  podido  desembarcar 
sus  armas  y  municiones  de  guerra. 

Habiendo  entrado  en  sospechas  las  autoridades  de  S^icara- 
gna  por  los  manejos,  que  acabamos  de  relatar,  comenzaron  á 
observar  una  vigilancia  tanto  más  activa  cuanto  que  el  país 
estaba  agitado  por  amenazas  de  revolución. 

Informado  hacia  el  fin  del  mes  de  Octubre  por  el  Goberna- 
dor militar  de  Ghinandega,  de  la  presencia  de  las  armas  á 
bordo,  y  de  la  salida  del  buque  de  Pnntarenas  á  Gorinto,  el 
comandante  de  ese  puerto  mandó  levantar  una  sumaria  desde 
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el  18  de  Noviembre^  inmediatamente  después  de  la  llegada 
del  Thare  j  el  22  mandó  oaptarar  las  armas  y  moniciones 
que  estaban  á  bordo. 

Tales  son  las  circanstanoias  en  qne  la  Oorte  de  León  ha 
visto  con  jasticia,  á  nnestro  entender,  la  prueba  de  ana  ten- 
tativa de  desembarco,  qne  según  los  términos  del  artículo  33 
del  decreto  de  2  Jnlio  de  1861,  es  suficiente  en  derecho  para 
justificar  la  aprehensión  del  contrabando. 

yyy — Sobre  este  punto,  en  realidad,  la  defensa  discute. 
Ella  sostiene  que  las  armas  y  municiones  de  guerra  estaban 
destinadas  al  Gobierno  legal  y  que  la  muestra  enviada  á 
Ifonsr.  Guyot  debía  ser  propuesta  por  él  al  Gobierno,  lo  cual 
no  había  podido  hacer  por  fülta  de  instrucciones  de  su  comi- 
tente sobre  el  precio. 

Tenemos,  pues,  una  cantidad  de  armas  destinadas  al  Go- 
bierno legal,  que  no  pueden  ser  introducidas  en  el  puerto,  6 
si  quiere,  por  el  puerto,  sin  previa  autorización  del  Gobierno- 
mismo,  y  de  las  cuales,  sin  embargo,  ni  líousr.  Allard,  el 
comitente,  ni  Mr.  Guyot,  el  comisionado,  dicen  una  palabra  á 
los  Bepreaentantes  del  Gobierno,  ni  en  el  primer  viaje,  ea 
Junio,  ni  en  el  segundo,   en  Octubre  1 

Monsr  Guyot  tiene  el  encargo  de  presentar  una  muestra 
al  Gobierno,  pero  ese  singular  comisionado  no  sabe  siquiera  el 
precio  de  la  mercancía  que  debe  proponer !  y,  cosa  más  ex* 
traña  aún  !  no  piensa  un  momento  en  el  intervalo  de  6  de 
Octubre  al  18  de  Noviembre  en  decir  á  su  comitente,  que  se 
encuentra  con  él  en  el  país  :-»^'  Olvidasteis  decirme  el  precio 
de  vuestras    armas  !  " 

La  muestra  es  destinada  al  Gobierno,  pero  el  portador  s& 
guarda  bien  de  declararlo  en  la  Aduana,  y  la  envuelve  en  un 
forro  que  le  da  la  apariencia  de  un  fusil  de  caza  para  burlar 
la  vigilancia  del  guarda  que  el  Capitán  Périer  tolera  impaciente- 
mente á  su  bordo  en  la  inmediación  de  las  armas  no  decían- 
radas. 

El  defensor  de  Monsr.  Allard  explica  la  impaciencia  del 
Capitán  Périer,  por  el  desagrado  que  causa  á  todo  hombre  de^ 
honor  la  vigilancia  de  nn  espía. 
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Explica  también  la  petíoión  del  permiso  de  anclar  faéra 
del  puerto,  cerca  de  la  punta  de  Oastañones,  por  la  mayor  fa- 
cilidad del  embarque  de  algunas  reses  destinadas  á  Puntarenas : 
como  si  el  puerto  muy  frecuentado  de  Oorinto  no  presentase 
más  facilidadeSi  bajo  el  punto  de  vista  del  embarquCí  que  una 
playa  aislada  y  poco  accesible. 

XXXn. — Oon  relación  á  la  falta  de  inclusión  de  las  ar- 
mas en  los  dos  manifiestos  de  18  de  Junio  y  6  de  Octubre,  el 
defensor  sostiene  que  figuraban,  como  mercancías  de  tránsito^ 
Pero  entonces  no  iban  destinadas  al  Gobierno,  como  la  defensa 
lo  sostenía  hace  poco ! 

Sea,  empero,  lo  que  fuere  de  esta  contradicción,  veamos  las 
pretendidas  inscripciones  en  los  manifiestos.  En  el  primero,  el 
del  18  de  Junio  de  1874,  las  armas  hubieran  figurado  bajo  la 
nomenclatura  siguiente  : 

W.  A.  &•  Compañía  número  370 ;  en  el  segundo  el  del  S 
4e  Octubre,  bajo    la  de :   W.  A.  &  Oompafiía  1.930. 

Si  nos  referimos  al  texto  del  ppimer  manifiesto,  no  encon- 
tramos en  él  la  mención  pretendida.  La  que  más  se  le  acerca, 
«stá  concebida  así :  De  tránsito  W.  A.  &  Compañía  50  cajas 
ginebra,  730    garrafones  anisado. 

Se  necesita  en  verdad  una  dosis  excesiva  de  buena  vo- 
luntad para  descubrir  en  estas  indicaciones,  la  denuncia  de 
armas  y  municiones  de  guerra. 

Nada  menos  se  necesita  para  ver  las  denuncias  contradic- 
torias de  los  dos  primeros  manifiestos,  la  obediencia  á  la  prescrip- 
ción de  la  ley  de  Aduana  de  27  de  Febrero  de  1837,  cuyoa 
artículos  13  y  14  exigen,  bajo  pena  de  confiscación,  la  espe- 
cificación de  los  bultos  y  de  loa  ntercancíoi  que  oontieneny  sean  ó 
no   destinadas  al  puerto  en  donde  el  buque  está  anclado. 

Pero,  sostiene  todavía  la  defensa,  el  tercer  manifiesto,  el 
de  16  de  Noviembre  de  1874,  mencionaba  expresamente  las  oa* 
Jas  de  armas  y  de  municiones.  Esta  mención  completa  y  co- 
rrige lo  que  podía  haber  de  inexacto  en  los  manifiestos^  pre- 
<oedentes,  y  prueba  la  buena  fe  de  Monsr.  Allard  ó  del  Oapitán 
J?érier. 
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X  X  ^  TTT. — ^Recordemos  ante  todo,  que  la  indicación  en  el 
manifiesto  de  artícalos  de  contrábaiido  de  guerra  no  podría  equi- 
valer á  la  aatorización  previa  del  Gobierno,  exigida  para  estos 
artíonloBi  tanto  por  el  artículo  V  de  la  ley  general  de  Aduanas 
de  27  de  Febrero  de  1837,  como  por  el  decreto  especial  de  3 
de  Julio  de  1849.  Las  formalidades  relativas  á  la  redacción 
7  presentación  del  manifiesto,  tienen  por  objeto  las  mercancías 
Sigetas  á  las  tarifas  de  Aduanas  y  no  las  proMbiiai. 

Por  consecuencia  no  pudiera  invocarse  la  inscripción  en  el 
manifiesto  sino  como  una  excusa,  una  presunción  de  la  igno- 
randa  ó  de  la  buena  fe  del  introductor. 

Pero  es  en  este  punto  en  donde  la  comparación  de  los  dos 
manifiestos  con  el  último,  demuestra  precisamente  la  mala  fe 
del  conductor. 

En  los  dos  primeros  viajes,  no  declara  las  armas  ni  las  mu- 
niciones "(de  guerra,  porque  esperaba  desembarcarlas  clandesti- 
namente ;  envía  á  tierra  una  muestra  y  procura  un  desembarque 
fuera  del  puerto  de  Oorinto. 

Escolla  en  la  tentativa,  y  el  buque  sale  para  Puntarenas 
con  las  armas  de  que  no  ha  logrado  deshacerse.  Sabe  que  le 
vigilan ;  y  en  su  segundo  vi^e  á  Oorinto,  desesperando,  sin 
duda,  librarse  de  las  persecuciones,  el  Capitán  apunta  en  el 
tercer  manifiesto  las  armas  que  había  disimulado  en  los  dos 
primeros,  procurando  de  esta  manera  crearse,  después  del  he- 
cho, un  medio  de  defensa  contra  la  imputación  de  una  tenta- 
tiva,  abortada  en  cnanto  á  la  ejecución,  pero  consumada  en 
cuanto  á  la  responsabilidad  penal. 

Después  de  esto  ¿  no  debía  el  Juez  encontrar  en  la  com- 
paración del  segundo  manifiesto  con  el  último,  una  presunción 
más  á  cargo  del  culpable  f 

XXXIY.— Si  la  sentencia  de  la  Gorte  de  León  podía  dar 
lugar  á  alguna  crítica,  sería  mucho  menos  bajo  el  punto  de  vista 
del  exceso  que  de  la  insuficiencia  de  la  aplicación  déla  pena. 

Qui2á  el  Juez  de  1^  instancia  habría  sido  más  lógico  conde- 
nando personalmente  áMonsr.  Allard,  á  la  pena  impuesta  por  la 
ley  de  14  de  Mayo  de  1871,  pero  no  es  ni  el  Gobierno  francés,  ni 
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MoDsr.  Allard  qaienes  deben  quejarse  de  que'  la  Oorte  haya 
Ueyado  demasiado  lejos  su  bondad,  y  de  qne,  colocada  por 
ana  parte,  en  presencia  de  nn  delito  positivo  de  contrabando, 
y  por  otra,  de  responsabilidad  y  de  faltas  más  ó  menos  graves 
6  cargo  de  Monsr.  Allard,  Périer  y  Gnyot,  haya  tratado  al 
contrabandista  con  más  indnlgencia  que  al  contrabando  mismo. 

Por  lo  demás,  dejamos  á  la  Gorte  de  Casación  el  cnidado 
de  apreciar  la  inflaencia  que  hayan  podido  tener  sobre  los  Jne* 
oes  de  segando  grado,  ciertos  argumentos  más  ó  meno9  jurí- 
dicos, puestos  por  los  Brepresentantes  de  la  Francia  al  seryício 
de  uno  de   sus  compatriotas. 

En  cuanto  á  nosotros  nos  basta  haber  demostrado  que  la 
.  confiscación  pronunciada  por  la  Oorte  de  León  se  justifica  &a. 
el  hecho  y  en  el  derecho.  Quizá  hemos  Insistido  ya  dema- 
siado sobre  una  tesis  subsidiaria  que,  lo  repetimos  al  concluir, 
no  podría,  en  nuestro  concepto,  servir  de  base  á  la  decisión  de 
la  Gorte  de  Gasación. 

Esta  decisión,  que  para  los  dos  Gobiernos  en  litigio  y  para 
todas  las  Ilaciones  civilizadas,  tendrá  el  valor  de  una  alta  doc- 
trina jurídica,  será  sacada,  no  de  los  hechos  particulares  del 
proceso  ni  de  la  culpabilidad  de  Monsr.  Allard,  sino  de  los  prin- 
cipios generales  del  derecho  público  internacional,  del  respeto  á 
la  cosa  juzgada  y  de  la  competencia  territorial  de  las  leyes 
penales. 

XXXV.— Por  estos  motivos :  El  exponente  concluye  pidien- 
do á  la  Gorte  de  Gasación  :  Se  sirva  ratificar  pura  y  simple- 
mente la  sentencia  emitida  por  la  Gorte  Suprema  de  León 
el  14  de  Judío  de  1872. — A.  Bellaigue.'-~DoQtot  en  Derecho, 
Presidente  del  Gremio  de  Abogados  en  el  Gonsejo  de  Estado 
y    en  la  Gorte  de  Gasación. 

^"^^  wéí^**™"  Gorte  de  Gasación.— Gámaras  reunidas.— Expo- 
sición y  Memoria  por  el  Gobierno  francés,  representado  por  el  se 
fior  Ministro  de  Negocios  Extranjeros.— Gontra  el  Gobieno  deüTi- 
oaragua  representado  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  de  Nicaragua  en  Francia. — ^Bl 
exponente  viene  á  combatir  la  conclusión  de  la  exposición  pee- 
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sentada  en  nombre  del   Gobierno  de  Nicaragaa  en    el  asunto 
del  Oapitan  William  Allard. 

Hechos. — §  P— I — El  bnqoe  Le  Phare  perteneciente  á  los  sefio- 
resLeón  Ainé  et  Fiéres,  de  Burdeos,  partió  de  este  puerto  al 
mando  del  Capitán  William  Allard,  á  fines  del  año  de  1873^ 
con  un  completo  cargamento  de  mercaderías. 

Después  de  hacer  escala  en  Valparaíso,  donde  realizó  parte 
de  su  cargamento,  remontó  las  costas  de  la  América  del  Sur 
hasta  las  Eepúblicas  del  Oeutro.  Tocó  sucesivamente  en  los 
diversos  puertos  de  éstas,  ocupándose  en  el  comercio  de  cam- 
bio ó  del  trasporte  de  reses  de  un  país  á  otro*  En  diversas 
ocasiones,  el  Capitán  AUard  descendió  á  tierra,  dejando,  la 
dirección  de  su  baque  á  su  segundo  el  Capitán  Périer. 

En  Junio  de  187é,  al  Phare  se  le  unió  en  Amapala  [  Hondu- 
ras )  la  barca  francesa  Jean-Pterre^  que  le  llevaba  de  Burdeos 
un  cargamento  de  cuarenta  y  dos  cajas  conteniendo  mil  fusiles 
con  una  provisión  completa  de  cartuchos,  que  fueron  pública  y 
regularmente  trasbordados  al  Phare^  con  permiso  de  las  autorida- 
des del  puerto. 

El  18  de  Junio  y  el  6  de  Octubre  de  1874,  el  buque  tocó 
en  Oorinto,  Nicaragua,  llevando  estas  armas  á  bordo :  el  Capi- 
tán Allard,  que  andaba  buscando  un  comprador  y  no  pensaba 
desembarcarlas,  no  las  inscribió  especialmente  en  el  manifiesto, 
limitándose  á  mencionarlas  como  objeto  de  tránsito. 

En  el  segundo  viaje,  habiendo  el  Capitán  Périer  recibido 
á  bordo  la  visita  de  un  señor  Brenes,  entregó  á  éste  en  preseocia 
del  guarda  de  la  Aduana,  un  fasil  destinado  á  ser  remitido  como 
muestra  al  señor  Guyot,  Agente  cousnlar  de  Francia  en  León, 
encargado  de  proponerlo  al  Oobierno  de  Nicaragua. 

£1  16  de  Noviembre  de  1874  Le  Phare  volvió  por  tercera  vez 
al  puerto  de  Corinto.  Después  de  haber  inútilmente  ofrecido 
sus  armas  á  los  Gobiernos  de  las  otras  Repúblicas,  el  Capitán 
quiso  desembarcarlas  en  esta  vez,  y  en  su  manifiesto  consignó 
cuarenta  cajas  de  fusiles,  dos  cajas  de  revólvers,  tres  cajas  car- 
tachos» 

II^Esta  pieza  estaba  desde  hacía  ocho  días  en  las  ofici- 
nas de  la  Aduana,  cuando  el  23  de  Noviembre,  el  Comandante 
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'  del  puerto  de  Oorinto  se  presentó  á  bordo  del  Phar0  y  apre- 
hendió las  cajas  de  fasiles  y  de  revólvers. 

El  30  de  Noviembre  habo  noeva  visita  y  apreheasión  de 
tres  o^jas  de  cartuchos  igualmente  indicados  en  el  manífieato. 

El  2  de  Diciembre  de  1874,  el  mismo  funcionario  emitió 
un  fallo  extensamente  motivado,  por  el  cual  declaraba  al  Oa- 
pitán  Allard  culpable  de  haber  introducido  fraudulentamente 
armas  al  territorio  de  la  Bepública,  pronunciaba  la  confisca- 
ción de  los  fasiles  y  cartuchos,  y  condenaba  al  culpable  á  dos 
meses  de  trabajos  forzados. 

El  Oapitán  Allard,  que  habla  creído  inútil  constituir  un 
apoderado  en  un  asunto  en  que  la  inocencia  era  evidente,  apeló 
á  la  Corte  de  Justicia  de  León. 

El  Fiscal  de  Hacienda  sostuvo  que  siendo  el  negocio  pura- 
mente administrativo,  no  era  susceptible  de  apelación ;  pero  por 
resolución  de  6  de  Abril  de  1876,  la  Corte  se  declaró  competente. 

Por  resolución  contradictoria  de  14  de  Junio  de  1876^  decidió 
que  no  estaba  plenamente  probado  que  el  señor  Allard  era  el 
introductor  de  las  referidas  armas,  y  lo  absolvió  de  la  pena  de 
dos  meses  de  trabajos  forzados,  á  que  había  sido  condenado, 
pero  mantuvo  la  validez  del  comiso. 

El  recurso  intentado  contra  este  fallo  fue  declarado  impro* 
cedente  el  16  de  Junio  de  1876. 

§  U — III— Sin  embargo,  el  Gobierno  francés  no  aguardó  la 
terminación  de  esta  instancia  judicial  para  entablar  la  defensa 
de  su  nacional. 

Su  Agente  en  Centro- América,  sefior  Tallien  de  CabarruB 
había  protestado  en  numerosos  despachos  contra  el  insulto  he- 
cho al  pabellón  francés  por  el  secuestro  ilegalmente  operado 
á  bordo  del  PharCj  reclamando  una  reparación  en  favor  del  Ca- 
pitán Allard. 

En  Diciembre  de  1875  y  Mayo  de  1876  dos  buques  franceses 
de  guerra,  el  Infernet  y  el  SeignéUvy^  arribaron  al  puerto  de  Oo- 
rinto para  estudiar  en  aquel  lugar  el  estado  de  la  cuestión.  Loa 
informes  del  Comandante  Fierre,  de  31  de  Diciembre  de  1875,  y 
del  Capitán  Aube,  de  13  de  Mayo  de  1876,  no  dejan  duda  sobre 
la  perfecta  regularidad  de  las  operaciones  del  señor  Allard,  ni 
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sobre  la  inoontestable  ilegalidad  de  las  medidas  tomadas  en  con- 
txa  soya  por  la  autoridad  local. 

Esta  doble  información  confirmaba  en  todas  sus  partes  la 
opinión  del  Bepre&entante  de  Francia  en  la  Amértca-'OentraL 
El  Ministro  de  ITegocios  Extranjeros  pensó  qae  era  llegado  el 
momento  de  obrar  con  energía. 

Por  nota  de  20  de  Enero  de  1877  encargó  al  señor  de  Oaba^- 
rrns  que  reclamase  en  favor  del  señor  AUard  ana  indemniza- 
ción de  75.000  fr. 

Las  negociaciones  siguieron  lentamente  j  así  continuaban 
todavía  en  el  año  de  1878  cuando  el  señor  de  Gabarras  fue  re- 
emplazado por  el  señor  Dabry  de  Thiersant. 

Oon  fecha  22  de  Julio  de  1868,  el  Gobierno  de  Nicaragua 
propuso  á  este  Agente  que  se  cometiese  á  un  tercero  en  cali- 
dad de  arbitro  el  resolver  la  cuestión  de  denegación  de  justicial 
dándole  facultad  de  fijar  el  monto  de  la  indemnización^  caso 
de  que  Kicaragua  fuese  declarada  responsable. 

lY'El  30  de  Noviembre  siguiente,  el  señor  Dabry  de 
Thiersant  pasó  de  Guatemala,  donde  reside  habitualmente,  á 
Managua,  capital  de  Nicaragua.  Declaró  tanto  al  Ministro  de 
Belaciones  Exteriores  como  al  Presidente,  que  su  Gobierno  no 
podía  admitir  que  se  cometiese  á  un  tercero  el  resolver  la 
cuestión  de  denegación  de  justicia,  en  atención  á  que  el  co- 
miso de  armas  que  llevaba  el  Phare  constituía  un  acto  arbi- 
trario ejecutado  con  violencia  de  los  principios  consagrados 
por  el  derecho  de  gentes  y  por  nuestro  tratado  de  11  de  Abril 
de  1859,  y  que  se  sustraía  por  su  naturaleza  misma  á  la  com- 
petencia de  los  tribunales  ordinarios. 

Se  entablaron  conferencias:  en  el  curso  de  las  negociacio- 
nes, el  señor  Bivas,  Ministro  de  Belaciones  Exteriores,  ofre- 
ció someter  el  arreglo  de  la  diferencia  al  arbitramento  de  la 
Corte  de  Casación  de  Francia.  El  señor  Dabry  aceptó  bajo 
su  responsabilidad  esta  proposición. 

Y— El  Gobierno  francés,  antes  de  ratificar  la  conducta  de 
su  Agente,  consultó  á  la  Oorte  de  Casación  sobre  si  consentía 
en  ser  arbitro.  Habiendo  aceptado  la  Oorte,  el  Gobierno  de 
Nicaragua  mandó  un  Enviado  especial  á  París,  donde  se  firmó 
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«1  compromiso  el  16  de  Octubre  de  1879|  entre  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Francia  y  el  Enviado  Extraordinario 
de  la  República  de  Nicaragna. 

De  esta  manera  es  como  la  Oorte  conoce  actualmente  del 
litigio  j  está  llamada  á  pronnnciar  sobre  las  respectivas  pre< 
tensiones  de  las  partes. 

VI — Antes  de  abordar  la  disensión,  el  exponente  debe  ha- 
cerla preceder  de  una  observación  esencial. 

La  contraparte  ha  presentado  á  la  Oorte  dos  especies  de 
conclusiones:  en  primera  línea  sostiene  que  el  Oobierno  fran- 
cés está  obligado  á  inclinarse  ante  la  cosa  juzgada  por  los 
tribunales  de  Nicaragua. 

Subsidiariamente  pretende  establecer  que  la  Oorte  de  León 
ha  hecho  una  sana  aplicación  de  las  leyes  del  país  á  los  hechos 
comprobados  y  perfectamente  demostrados. 

El  exponente  ha  visto,  no  sin  profunda  sorpresa,  al  hábil 
autor  de  la  memoria  adversa,  seguir  este  orden  de  discusión 
y  dejar  en  segundo  lugar  lo  que  debía  ser  el  principal,  el  único 
objeto  del  actual  debate. 

En  la  común  intención  de  las  partes,  el  arbitramento  debe 
versar  exclusivamente  sobre  la  caestión  de  fondo,  abstracción 
hecha  de  lo  que  ha  podido  ser  juzgado  por  la  seoteneia 
de  la  Oorte  de  León.  El  exponente  no  tendrá  dificultad  para 
establecer  que  el  Gobierno  francés  no  ha  consentido  en  el 
arbitramento,  sino  bajo  la  reserva  formal  de  que  se  prescin- 
diría de  la 'autoridad  de  aquella  sentencia  para  dejar  al  tri- 
bunal arbitral  entero  y  pleno  derecho  de  examinar  y  de  juz- 
gar el  mérito  de  la  reclamación. 

Y  he  aquí  que  se  intenta  sofocar  el  debate  al  favor  de  ana 
excepción  de  improcedencia  y,  con  desprecio  de  las  convenciones 
constadas  por  la  correspondencia  diplomática  y  por  el  com- 
promiso mismo,  prevalerse  de  una  decisión  judicial,  de  que  nadie 
podría  hacerse  un  título  en  la  presente  instancia. 

El  Oobierno  francés  no  ha  podido  evitarse  un  sentimiento 
de  pena  en  presencia  de  semejante  sistema  de  defensa. 

OoD  la  excepción  de  esta  reserva  se   contestará  sucesiva- 
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mente  á  los  dos  oapitalos  de  la  demanda,  en  el  mismo  orden 
adoptado  por  la  contraparte. 

Discusión. —  §  3. — OonUitaoián  á  las  conclusiones  principales. — 
yn— En  la  memoria  contraria  se  ha  insistido  macho  en  de- 
mostrar qne,  ya  sea  conforme  á  los  principios  dé  nuestro  06* 
digo  Oívil,  ya  sea  conforme  á  las  reglas  del  derecho  de  gentesi 
6  bien  en  fin,  según  las  estipulaciones  del  tratado  condnído  el 
U  de  Abril  de  1859,  entre  la  Francia  y  la  Bepública  de  Ni- 
caragua, la  Oorte  de  León  era  competente  para  decidir  sobre 
la  validez  del  comiso  y  que  el  Gobierno  francés  no  tiene  razón 
para  desconocer  en  su  jfallo  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada. 

El  exponente  cree  que  debe  dispensarse  de  seguir  á  la 
contraparte  sobre  el  terreno  en^  que  ésta  quería  colocar  el 
debate. 

YIII — ^El  Gobierno  francés  sostiene  que  al  proceder  al  co- 
miso de  las  armas  del  Phars  las  autoridades  locales  han  in- 
fringido el  tratado  y  violado  su  pabellón. 

Según  los  términos  del  artículo  35  de  la  Oonvención  de 
11  de  Abril  de  1859,  él  debía  presentar  á  la  otra  parte  una 
exposición  de  los  hechos  y  una  demanda  de  reparación,  acom- 
pasada de  los  documentos  y  de  las  pruebas  necesarias  para 
establecer  la  legitimidad  de  su  queja ;  y  no  habría  podido  au- 
torizar represalias  ni  ocurrir  á  las  hostilidades,  sino  en  caso 
que  la  reparación  por  él  pedida  le  hubiese  sido  rehusada  ó 
arbitrariamente  diferida. 

I  'So  se  ha  conformado  exactamente  á  los  términos  y  al 
espíritu  de  esta  disposición  1  ¿No  ha  presentado  su  demanda 
de  reparación  en  las  condiciones  requeridas  f  Gracias  al  acuer- 
do á  que  se  ha  llegado,  ha  podido  dispensarse  de  ocurrir  á 
las  represalias  ó  &  las  hostilidades,  pero  si  las  partes  no  se 
hubiesen  entendido  para  concluir  el  compromiso  ¿quién  habría 
podido  pretender  que  no  tenía  el  derecho  de  usar  de  tales 
medios  extremos  Y  i  quién  hubiera  podido  poner  en  duda  la 
perfecta  regulaiidad  de  sus  procedimientos  t 

IX— A  falta  de  tribunales  encargados  de  hacer  respetar 
sus  derechos,  las  Naciones  se  hacen  justicia  por  sí  mismas  por 
medio  de  la  fuerza,  cuando  la  persuasión  no  basta.    Esta  gran 
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difitiDcióD  entre  el  derecho  de  gentes  y  el  derecho  civil,  pa- 
rece habérsele  escapado  á  la  contraparte :  en  todo  el  carao 
de  sa  disensión  razona  como  si  el  debate  versase  entre  dos 
particulares  sin  mirar  que  la  diferencia  se  ha  suscitado  entre 
dos  Estados  Soberanos. 

En  la  cnestión  actaal,  el  Capitán  AUard  no  fignra  más 
qne  como  ocasión,  como  cansa  determinante  de  la  reclamaeión 
del  Gobierno  francés.  Es  preciso  no  perder  de  vista  que  no 
es  entre  él  y  Kícaragna,  sino  entre  Nicaragua  y  Francia  que 
la  Oorte  de  Casación  está  llamada  á  decidir. 

Lo  qne  la  Oorte  Suprema  de  León  ha  juzgado  contra  el 
seíior  Ailardy  no  es  evidentem^te  oponible  á  su  Gobierno  y 
no  podría  tratarse   aquí  de  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada» 

X — La  autoridad  de  la  cosa  juzgada!  Pero  si  no  se  há- 
blese admitido  por  ambas  partes  que  debía  dejarse  á  an  lado 
{estaría  la  cuestión  actualmente  sometida  al  arbitramento  de 
la  Corte  de  Casación!  Al  aceptar  el  arbitraje  en  los  térmi- 
nos estipulados  con  el  Gobierno  de  Nicaragua,  ^nó  ha  reco- 
nocido éste  necesariamente  que  debía  renunciar  á  la  aplica- 
ción de  este  principio  de  que  en  vano  ha  intentado  prevalerse 
respecto  de  la  Francia  f 

Sin  duda,  en  el  curso  de  las  negociaciones,  el  sefior  Bivas 
ha  pretendido  que  no  era  posible  derogar  el  fallo  de  la  Oorte 
de  León,  que  la  sentencia  ejecutoria  emanada  de  este  tribu- 
nal tenía,  como  se  ha  dicho,  ^^  toda  la  fuerza  de  una  verdad 
demostrada." 

Pero  precisamente  contra  esta  pretensión  ha  protestado 
siempre  el  Gobierno  francés,  por  el  órgano  de  su  Cónsul,  y 
si  al  fin  se  adhirió  al  compromiso,  es  porque  el  Gobierno  de  ÜTi- 
caragna  ha  estado  de  acuerdo  con  él  para  reconocer  que  el 
debate  versaría  sobre  el  conjunto  de  los  hechos  litigiosos,  he« 
cha  abstracción  del  fallo  de  la  Oorte  de  León. 

XI— Hé  aquí  como  se  expresaba  el  sefior  Dabry  de  Thier- 
sant,  nuestro  Cónsul,  en  la  conferencia  que  tuvo  el  30  de  Di- 
ciembre de  1878  con  el  Presidente  Chamorro. 

<^  El  Gobierno  de  Hicaragna  se  encastilla  tras  la  decisión 
del  Poder  Judicial  que  conoció  de  la  cuestión  y  decidió  con- 
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forme  á  las  leyes.  Nosotros  no  podemos  aceptar  esta  excep* 
ción  de  improcedencia,  porque  ante  todo,  este  mismo  Gobier- 
no es  responsable  directamente  de  la  ejecación  de  sus  com- 
promisos convencionales.  La  cnestión,  es  paes,  esencialmente 
del  resorte  diplomático  y  yo  he  venido  con  el  objeto  de  ase- 
gurar, por  esta  vía,  sa  pronto  arreglo  de  un  modo  amistoso." 

En  su  conversación  del  siguiente  día  con  el  sefior  Ministro 
Bivas,  reprodujo  la  misma  tesis;  ^^M.i  Oobierno,  decía  él, 
rehusa  el  arbitramento  que  17.  ha  propuesto,  porque  no  se 
trata  de  saber  si  ha  habido  denegación  de  justicia,  sino  so- 
lamente de  que  el  tratado  ha  sido  violado." 

En  su  despacho  de  8  de  Enero  de  1879,  el  señor  Dabry 
Insistió  nuevamente  en  la  misma  idea; 

<<E1  Gobierno  francés  me  ha  encargado  de  hacer  saber  á 
U.  que  sentía  no  poder  aceptar  esta  proposición,  en  atención 
á  que  en  este  negocio  se  trata,  no  de  una  denegación  de  justicia, 
sino  de  un  acto  contrario  al  derecho  de  gentes,  lo  mismo 
que  á  las  estipulaciones  del  Tratado  de  11  de  Abril  de  1859, 
y  que,  sustrayéndose  por  su  misma  naturaleza  á  la  competen- 
cia de  los  tribunales  ordinarios,  no  puede  trat8^rse  de  otra 
manera  que  por  la  vía  diplomática.''     (Documento  número  4)» 

En  su  contestación  del  siguiente  día,  el  señor  Eivas,  des- 
pués de  reproducir  la  opinión  del  Senado,  continúa  así: 

^<Sin  embargo  de  la  manifestación  que  Su  Señoría  me 
ha  hecho  de  que  sus  instrucciones  son  no  discutir  sobre  la 
denegación  de  justicia,  sino  arreglar  equitativamente  la  cues- 
tión de  indemnización,  siguiendo  el  espíritu  de  la  consulta  del 
Senado,  no  puedo  menos  que  proponerle  de  nuevo  se  someta 
al  fallo  de  un  arbitraje  la  cuestión  de  denegación  de  justicia,- 
de  violación  de  nuestro  tratado  de  amistad,  y  de  la  indem- 
nización á  que  resulte  acreedor  el  Capitán  Allard,  en  el  caso 
de  resolverse  que  ha  sido  injustamente  condenado  por  los  tri- 
bunales del  país." 

El  mismo  día,  el  señor  Dabry  contestaba : 

**Acepto  bajo  mi   responsabilidad,  á  nombre  de  la 

Bepública  francesa,  el  arbitrauíeuco  que  usted  pcopoue  Hiite  la 

TOMO  II  32 


Wn^Sr^  fia  VmB  jl  esta  caao  tendrá  qae  de- 
'Sít4ft'W'(}"^'*&'^^F¿y  ^'  ^^  habido  denegacióa 
Hi@}$tS^A>St{9''^  '°^  heobos  qoe  motivan 
^|Í'áSii^^3»iM lii^tS bJStf  uaeatro  entender,  lares- 

Ijnismo  tiempo  la  faonltad 

iMi^ap  qae  deba  pagarse  por 

á8|  gf Qi'^nñigíKfíjiíJ^  de  que  BQ  Gobierno  sea 

SW'tt"É*fJifg«ún.ero  5). 

l'SvKi'HrV^Svm&'^l   se&or  Bivas  escribía  al 

wmt'  .••  ^  ^ 

^^ínuülSIIEl'CSnKV^'Qn  verdadera  satiafoooidD 

HfATjSá^HlwéXj^c^A  si  la  responsabilidad  de 

^S"^  S.nM^!^'^^'^'^  Kep6blioa  francesa,  el 

"'  "*"'       '"        jCígflinal  de  Casación  de  Parla, 

_    _    _    _        í  DO  aólo  si  ha  habido  da- 

^c^*^n^*^^>^>S^^DJnnto  de  loa  hechos  que 

■,,j»iMía-w_see^j^,(lgl  Gobierno  francés  oom- 

'|S»¿^&púbIicit ;  asi  como  tam- 

'H^^«^'íeolare  reaponsable,  tendrá 

qae  debe  pagarse  al  Oa- 

e  Nicaragoa  ha  enviado  á 
Iteres  espeoialea  para  arre- 
fl  compromiso  y  firmarlo, 
^e  este    acto  la  expresión 
litarse   &  eqnivooos,  y  para 
derecho  de  apreciación 
r  ligada  por  ningún  pre- 
habiera  podido  pro- 
le   iindieae    plantearse  la 
^«    ftD    contradicQión    con 
por  consigaiente  consigo 

,1: 

jiCgcstrucGJoiieB  de  31  de  Mayo 
"i^«l  seBor  Tbiersaot  hiciese 
i^l^mpromiao,  el  Ministro  de 
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Negocios  Extranjeros  hacía  observar  ó  sa  Agente  qne  en  el 
proyecto  de  compromiso  qne  le  remitía,  había  evitado  inten- 
cionalmente  el  hacer  flgnrar  la  expresión  de  ^'denegación  de 
jnsticia,''  qne  varias  veces  había  sido  empleada  en  nn  sentido 
poco  jurídico.  (Docnmento  número  0).  Y  el  compromiso,  tal 
como  ha  sido  firmado  en  París  el  15  de  Octubre  de  1879,  ex- 
presa simplemente  lo  que  sigue; 

'<  La  referida  Corte  tendrá  pleno  poder  para  apreciar  el 
conjunto  de  los  hechos  que  han  motivado  la  reclamación,  j 
que,  en  sentir  del  Gobierno  francés,  comprometen  la  respon- 
sabilidad de  la  Bepública  de  Nicaragua.  Tendrá  igualmente 
pleno  poder  para  fijar  la  indemnización  qne  deba  pagarse  al 
Capitán  Allard,  en  caso  de  que  Nicaragua  sea  declarada  res- 
ponsable." 

En  presencia  de  estos  términos  tan  precisos  del  acta  que 
fija  las  atribuciones  del  Tribunal  arbitral,  se  experimenta  una 
verdadera  sorpresa  al  ver  á  la  contraparte  oponer  una  excep- 
ción de  improcedencia,  sacada  de  la  cosa  juzgada. 

Todas  las  negociaciones  que  se  acaban  de  analizar  protes- 
tan contra  semejante  pretensión :  si  las  partes  han  autorizado 
á  la  Corte  para  decidir  sobre  el  conjunto  de  los  hechos  que 
han  dado  margen  á  la  reclamación,  es  porque  estos  hechos  no 
han  sido  todavía  juzgados,  porque  cuando  menos  las  decisiones 
precedentes  se  consideran  sin  efecto  :  este  medio  no  podía,  pues, 
aceptarse. 

XIII— Si  el  Gobierno  francés  tuviese  necesidad  de  justificar 
la  actitud  que  ha  tomado  en  este  debate,  de  seguro  no  le  falta- 
rían medios. 

Encargado  de  la  protección  de  sus  nacionales  en  aquellos 
países  lejanos,  debe  velar  con  celoso  cuidado  por  el  respeto  de 
las  convenciones  internacionales  y  por  la  observancia  de  las 
reglas  consagradas  por  el  derecho  de  gentes. 

El  ha  intervenido  en  el  caso  presente  porque  le  ha  pare- 
cido que  el  Gobierno  de  Nicaragua  había  sacrificado  arbitra- 
riamente una  propiedad  francesa  con  desprecio  de  un  tratado 
y  de  los  principios  del  derecho  de  gentes  :  al  obrar  así,  no  ha 
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hecho  más  qa«  imitar  el  ejemplo  de  Inglaterra  y  de  Alemania 
que,  en  oircanstancias  análogas,  han  hecho  oir  á  If  icaragaa  pro- 
testas de  muy  diferente  modo  enérgicas. 

Sin  insistir  más  sobre  este  panto,  desea  llegar  pronto  al 
examen  del  fondo  del  asnnto  y  á  la  demostración  del  mérito 
de  las  reclamaciones  del  Capitán  Allard. 

§  4**. — Oontestadón  á  las  Iconolmiones  «ttftMáiarííw.— XIV— 
Para  apreciar  los  hechos  litigiosos,  se  cree  ,útil  analizar  los 
textos  legislativos  aplicables  á  la  materia,  de  los  cuales  la 
contraparte  no  ha  presentado  más  qne  ana  copia  incompleta. 

El  decreto  de  3  de  Jalio.  de  1849,  sobre  el  caal  se  apoyan 
principalmente  la  memoria  de  la  contraparte  y  la  Oorte  de 
León,  tiene  por  objeto  volver  á  poner  en  vigor  el  artícolo  1* 
de  la  ley  federal  de  27  de  Febrero  de  1837. 

El  preámbalo  de  este  decreto  explica  las  razones  de  orden 
público  qae  obligaron  entonces  al  Gobierno  á  ocarrir  á  me- 
didas extraordinarias. 

He  aqní,  en  efecto,  cómo  comienza: 

^^  Decreto  Ejecativo  de  3  de  Jalio  de  1849,  prohibiendo 
la  introdacción  de  armas  y  otros  elementos  de  gaerra,  por 
los  paertos  y  fronteras  del  Estado,  sin  permiso  del  Gtobierno. 

El  Director  del  Estado  de  Kicaragaa. 

A  consecnencia  de  la  intranqailídad  de  alganos  pantos  del 
Estado,  qae  se  halla  al  mismo  tiempo  amenazado  de  ana  in- 
vasión extranjera. 

Fiel  al  deber  qae  le  impone  la  Oonstitación  de  mantener 
el  orden  público  y  de  defender  la  integridad  del  territorio  ^ 

Considerando:  qae  por  la  ley  nacional  de  27  de  Febrero 
de  1837  está  prohibida  la  introdacción  de  armas  y  otros  ele- 
mentos de  gaerra  sin  permiso  del  Gobierno.    Decreta,  etc. 

Besnlta  de  los  considerandos  de  este  preámbalo,  qae  el 
decreto  qae  se  presenta  como  nn  acto  normal,  hecho  para  los 
tiempos  ordinarios,  fae  provocado  poi;^  circunstancias  especiales 
qne  habían  dejado  de  existir. 

De  este  preámbalo  es  preciso  retener  también  la  observa- 
ción de  qne  el  título  del  decreto  habla  de  introdacción  por 
los  paertos.    Si  el   articulo  1?    dice    en  los  paertos,  es    que 
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estas  dos  expresiones  soo  empleadas  indistintamente  nna  en 
lagar  de  otra*  Por  consigniente,  la  pretendida  distinción  qne 
la  contraparte  ha  creído  encontrar  á  este  respecto  entre  el 
decreto  de  1849  y  la  legislación  anterior,  no  reposa  más  qne 
sobre  nn  eqnívoco. 

Por  otro  lado  hay  qne  observar  que  el  decreto  se  refiere 
á  la  ley  de  1837,  y  qne  en  ésta  es  donde  deben  buscarse  las 
reglas  de  la  materia. 

Si  el  artícnlo  1*  de  esta  ley  prohibe  la  introducción  de 
armas  ú  otros  elementos  de  guerra  sin  antorización  del  Gk>- 
bíerno,  el  artículo  10  previene  que  se  informe  al  capitán  y  al 
sobrecargo,  al  entrar  el  buque,  de  las  formalidades  que  tienen 
que  llenar  para  el  desembarque  de  sus  mercaderías.  En  caso 
de  rehusarse  á  cumplirlas,  se  les  conceda  un  término  de  seis 
horas  para  levantar  el  ancla. 

El  artículo  11  prohibe  á  los  buques  mercantes  toda  co- 
manicación  con  el  puerto  hasta  que  el  capitán  haya  presen- 
tado el  manifiesto,  cuyas  formas  se  establecen  por  el  artícnlo 
13.  Mientras  que,  para  las  mercaderías  que  deben  ser  desem- 
barcadas, el  referido  artículo  IS  prescribe  una  enumeración 
detallada,  para  las  destinadas  al  tránsito,  el  artículo  14  exige 
simplemente  que  se  mencionen  en  el  manifiesto.  En  fin,  los 
artículos  16  y  30  autorizan  el  comiso  de  las  cajas  que  no  se  en- 
cuentren consignadas  en  el  manifiesto. 

Un  decreto  anterior  de  7  de  Setiembre  de  1829,  había 
igualmente  autorizado  la  confiscación  de  objetos  no  compren- 
didos ó  disimulados  en  los   manifiestos. 

Por  último,  un  decreto  de  2  Junio  de  1861,  especial  á  la 
Aduana  de  Oorinto,  recuerda  que  la  confiscación  se  aplica  á 
los  artículos  que  se  intentare  introducir  clandestinamente. 

Tales  son  los  textos  sobre  que  descansa  la  sentencia  de 
la  Oorte  de  León,  lo  mismo  que  la  argumentación  de  la  con- 
traparte. Lo  que  resulta  de  su  combinación  es,  por  una  par- 
te, qne  la  autoridad  tiene  derecho  de  confiscar  todos  los 
-objetos  que  no  se  encuentren  consignados  en  el  manifiesto, 
y  por  otra,  que  la  introducción  de  armas  no  es  lícita  sino  con 
autorización  del  Gobierno,  y  qne  las  armas  que  hubieren  sido 
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introdacidSs  sin  sa  permiso  previOi  podrían  ser  legalmento 
confiscadas* 

XV— 1^0  se  ha  negado  la  inscripción  en  el  maniñesto  de 
18  de  I^viembre  de  1874. 

Es  verdad  que  se  pretende  qae  en  los  dos  primeros  via- 
jes las  armas  no  habían  sido  manifestadas. 

Esta  omisión,  annqne  estuviese  bien  demostrada,  no  le- 
gitimaría la  confiscación,  que  habiera  debido  efectaarse  en 
el  momento  mismo  de  cometerse  y  comprobarse  la  infraccióo^ 
y  no  al  cabo  de  muchos  meses,  cuando  el  capitán  se  había 
puesto  en  regla  y  reparado  su  falta,  si  falta  había  en  esto. 
He  allí  nn  principio  elemental  en  materia  de  legislación  adua- 
nera: la  confiscación  administrativa  no  es  permitida  sino  en 
<< flagrante  delito.''  (Véase  en  materias  de  presas  Wheaton, 
parte  IV,  capítulo  II,  §  26 ;  Ortolán,  tomo  II,  páginas  201  y 
siguientes;  Oalvo,  tomo  II,  §  1.117;  Massé,  tomo  I,  número 
222  bis  ;  Oauchy,  tomo  II,  página  211 ;  Hautefeuille,  tomo  III, 
página  288). 

Pero  esta  pretendida  irregularidad,  aúu  no  está  demostra- 
da. Se  ha  visto  anteriormente  que  el  artículo  13  de  la  ley 
de  1837,  no  exige  una  indicación  detallada,  sino  para  las  mer- 
caderías que  deben  desembarcarse;  para  las  que  están  des- 
tinadas al  tránsito,  el  artículo  14  se  contenta  con  una  simple 
mención.  Ahora  bien,  volviendo  á  los  dos  manifiestos  de  18 
de  Junio  y  16  de  Octubre,  se  ve  que  en  el  uno  figuraban 
3.557  cajas  de  tráosito;  y  en  el  otro  62  cajas  también  de 
tráDsito.  4 No  bastaba  eso!  (Podría  la  Aduana  que,  en 
virtud  del  artículo  30  de  la  ley,  debía  asegurarse  ^<de  la 
existencia  de  las  mercaderías  retenidas  á  bordo,  según  el 
manifiesto  para  ser  trasportadas  á  otros  puertos,  pretender 
seriamente  que  estas  indicaciones  no  eran  suficientes  para  ase- 
gurar su  inspección  t  Blia  tenía  el  derecho  de  pasar  á  bordo, 
de  reconocer  las  3.557  cajas  ó  bien  las  02  cajas,  de  constatar  la 
presencia  de  las  armas  que  figuraban  en  una  ú  otra  de  estas 
menciones.  Luego  la  ley  había  recibido  plena  satisfoccíón  en 
loa  dos  primeros  viajes  y  no  hay  razón  para  poner  en  cues- 
tión la  regularidad  de  los  manifiestos  precedentes* 
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Bajo  eat«  primer  punto  de  vista,  la  oonflsoación  no  po- 
dría jastificarse  ni  aún   explicarse. 

XYI — ^  Se  explicará  y  »e  justificará  mejor  bajo  el  panto 
de  vista  de  los  reglamentos  relativos  á  la  introdacción  de 
elementos  de  guerra  Y    Tampoco. 

Lo  que  prohiben  los  decretos  de  1838  y  de  1849,  lo  mismo 
que  la  ley  de  1837,  es  la  introducción  de  armas  por  los  puer- 
tos y  fronteras  del  Estado,  sin  previa  autorización  del  Oo- 
bierno. 

Pero  lo  que  constituye  la  introducción  no  es  la  en- 
trada á  un  puerto,  ni  la  llegada  á  la  frontera,  sino  el  hecho 
de  franquear  la  línea  de  Aduana,  de  trasportar  al  interior 
del  país.  TSo  hay  más  introducción  fraudulenta  de  parte  del 
buque  que  entra  en  un  puerto  y  se  somete  á  las  formalidades- 
de  la  Aduana  marítima,  que  de  parte  del  conductor  de  un 
carro  que  pasa  la  frontera  para  presentarse  á  las  oficinas  d& 
la  Aduana  terrestre  llamada  á   recibir  su  declaración. 

*  Ciertamente,  los  puertos  hacen  parte  del  mar  territorial, 
están  sometidos  á  la  policía  de  la  autoridad  local;  pero  esto 
no  da  á  entender  que  hayan  pasado  la  línea  aduanera  los  bu- 
ques que  en  ellos  echan  el  ancla.  La  introducción  fraudulenta 
supone  el  desembarque  de  la  mercancía  trasportada  más  allá 
del  radio  de  la  Aduana.  Es  lo  que  ha  demostrado  perfec- 
tamente ante  la  Corte  de  León  el  defensor  del  Capitán  Allard» 
Cualquiera  otra  interpretación  conduciría  al  absurdo.  Sería 
menester  entonces  que  el  capitán  obtuviese  la  autorización  re* 
querida  no  solamente  antes  de  entrar  en  comunicación  con  el 
puerto,  sino  aun  antes  de  franquear  los  límites  del  mar  terri- 
torial ;  preciso  seria  que  el  buque  permaneciese  á  lo  lejos  mien* 
tras  el  capitán  fuese  á  la  chalupa  á  negociar  con  la  autoridad 
local.    4  Será  esto  posible  t 

¿Será  compatible  con  los  artículos  10  y  11  de  la  ley  de» 
1837,  de  los  cuales  el  primero  declara  que  á  su  llegada  se  ha. 
de  informar  al  capitán  y  al  sobrecargo  acerca  de  las  formali- 
dades que  deben  cumplirse,  y  el  segando  prohibe  toda  comuni- 
cación con  el  puerto  hasta  la  entrega  del  manifiesto  1  4  Acaso» 
es  dudoso  en  este  caso  el  sentido  de  la  palabra  puerto  T    4  No 
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Estas  declaraciones,  concaerdan,  pne?,  perfectamente,  y  aun 
cnando  así  no  faere,  ¿  cómo  podría  verse  en  el  hecho  incrímw 
nado  nna  tentativa  fraudulenta  f — Podría  admitirse  en  rigor  qae 
el  envío  de  esta  maestra  al  interior  faese  considerado  ilegal  y 
se  decretase  su  confiscación ;  pero  lo  qae  es  absolutamente  Inad- 
misible es,  que  se  aduzca  como  parte  de  una  tentativa  de  im- 
portación fraudulenta  del  cargamento  qae  se  encontraba  á  bordo 
del  Phare^  de  un  comienzo  de  ejecución  del  acto  punible  im- 
putado al  Oapitán   Allard. 

A  eso  se  reducen  los  diversos  actos  señalados,  6ea  por  la 
sentencia  de  la  Corte  de  León,  eea  por  la  memoria  de  la  con* 
traparte,  como  constituyentes  de  la  tentativa  prevista  y  penada 
por  el  decreto  de  2  de  Julio  de  1861. 

En  resamen,  Ja  tentativa  no  existe  como  tampoco  la  infrac- 
ción misma,  según  lo  dice  muy  bien  el  Oapitán  Aube  en  su 
carta  de  13  de  Mayo  de  1876,  ni  el  Oapitán,  ni  el  señor  Allard 
habían  dado  motivo  alguno  legítimo  para  la  acosación  entablada 
contra  ellos,  para  suponer  que  habían  hecho  el  contrabando  de 
guerra,'' 

Ko  podría  tratarse  en  el  presente'  caso  del  contrabando  de 
guerra  y  de  las  reglas  que  rigen  el  trasporte  por  los  neutros ; 
por  que  está  demostrado  que  Niearagaa  no  se  hallaba  en  aquella 
época  en  hostilidades  con  nadie  y  ni  aun  había  guerra  civil: 
por  consiguiente,  como  no  había  neutros  ni  beligerantes,  ex^ 
cusado  es  entrar  en  el  examen  de  este  orden  de  ideas. 

§  5?— XVIII— Demostrada  así  la  perfecta  regularidad  de  lo9 
actos  litigiosos,  se  cree  útil  investigar  los  motivos  y  el  carácter 
de  la  medida  de  que  fue  víctima  el  Fkare» 

AI  siguiente  día  de  la  confiscación,  con  fecha  23  de  no- 
viembre de  1874,  el  sefior  Rivas  se  apresuraba  á  dar  conoci- 
miento de  ella  al  señor  de  Oabarrus:  hé  aquí  como  la  expli- 
caba. 

<^  El  Oomandante  del  puerto  dio  cuenta  al  Gobierno,  de 
que  el  Oapitán   Allard  había  consignado  en  su  manifiesto  esta 
mercancía  tan  peligrosa,  y  el  Oobierno,  tanto  por  los  preoe 
dentes  relativos  á  este  negocio,  como  por  la  seguridad  de  la 
Bepública  amenazada  por  la  introducción  de  esos  elementos, 
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ordenó  la  conñscaciófi  de  las  armas  y  sa  secuestro  en  esta  ca- 
pital.'^ 

El  16  de  Diciembre  de  1874,  el  señor  Bivas  al  annnciar 
al  Agente  de  Francia  la  condenación  del  Capitán  Allard  agre* 
gaba: 

<<  Además  de  las  razones  que  han  motivado  la  sentencia 
pronunciada  por  el  Comandante  de  Gorinto,  hay  razón  para 
creer  que  si  la  venta  de  dichas  armas  no  estaba  todavia^^rre* 
glada  entre  los  revolncionarios  y  el  Capitán  Allard,  i^ie  tenia 
intención  de  entrar  en  negooiacianes  con  ellos  para  arreglar 
su  entrega.'' 

El  2  de  Febrero  de  1875  se  expresaba  así: 

'^  Según  la  opinión  general  en  Nicaragaa,  las  referidas  ar* 
mas  estaban  destinadas  á  sostener  el  movimiento  revolucionario 
que  parecía  inminente."- 

En  esta  época,  el  Gobierno  reconoció  que  había  de  su  parte 
un  acto  político,  una  medida  de  salud  pública  destinada  á  im- 
pedir que  las  armas  del  Phare  cayesen  en  manos  del  partido 
revolucionario. 

Según  lo  decia  más  tarde  el  Capitán  Aube,  ^^  esta  dispo- 
sición fue  una  medida  de  seguridad  pública  y  las  autoridades 
del  país  parecen  haberse  inspirado  en  la  máxima :  sálus  populi 
suprema  lea  esto.  Las  armas,  declaradas  y  anunciadas  públi- 
camente y  que  todos,  en  las  cinco  Repúblicas  de  la  América- 
Central,  sabían  que  se  hallaban  á  bordo  del  Phare,  podían  caer 
en  manos  del  partido  revolucionario." 

En  presencia  de  tal  eventualidad  contra  la  cual,  con  ra- 
zón ó  sin  ella,  las  autoridades  de  Nicaragua  se  creían  desar- 
madas, pensaron  prudente  tomar  una  decisión  cuyos  resultados 
para  el  porvenir  seguramente  no  se  les  ocultaban,  pero  que^ 
conjnrando  las  amenazas  del  presente,  las  hizo  obrar  en  con- 
secuencia." 

Esta  interpretación  está  confirmada  en  las  deposiciones 
recogidas  en  el  momento  de  la  aprehensión  de  las  armas  por 
el  Comandante  del  puerto  de  Corinto.  Todos  los  testigos  que 
declararon,  señores  Eduardo  García,  Macario  Somero,  Domin- 
go Martínez,  Juan  Francisco  Suaso,  Bafael   Centeno,  y  Dá- 
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maso  Balladares,  deoIararoD  en  térmioos  casi  ideáticos  qae 
sabían  qae  todavía  existían  fandados  rnmores  de  ana  próxima 
revolación:  qae,  en  tales  circanstancias,  el  Gobierno  ha  de- 
bido imponerse  ciertos  gastos  para  el  mantenimiento  de  la  tran* 
qailidad  pública,  qae  se  encontraba  gravemente  comprometida 
por  la  existencia  en  los  almacenes  del  puerto,  de  las  armas 
encontradas  i  bordo  del  Phare. 

XIX — La  aprehensión  de  estas  armas,  es  pnes,  sin  dada, 
ana  medida  de  conservación  social  tomada  por  el  Gobierno, 
bajo  sn  responsabilidad,  con  el  objeto  de  contrariar  las  raa-« 
niobras  del  partido  revolacionario :  es  prlnclpalmeote  nn  acto 
de  policía  política :  pero  no  es  de  segnro  un  acto  jndicial :  el 
artícalo  10  del  decreto  de  18  de  Abril  de  1859  no  podría  dejar 
dada  á  este  respecto. 

Ko  es  este  el  logar  de  investigar  si  el  Gobierno  de  TSi- 
caragaa  al  prescribir  al  Comandante  del  paerto  de  Oorinto 
qae  aprehendiese  las  armas  embarcadas  á  bordo  del  Phare^ 
estnvo  bien  ó  mal  inspirado,  si  el  peligro  qae  temía  jastifí- 
caba  el  empleo  de  semejantes  medios  de  protección.  Lo  qae 
importa  hacer  constar  es  qae  an  acto  semejante,  dictado  por 
consideraciones  paramente  políticas,  no  podría  ser  objeto  de  an 
reoarao  contencioso,  sea  ante  la  aafcoridad  jadicial,  ó  bieo  ante 
la  antoridad  administrativa.  Tal  es  lo  qae  se  resolvió  en  Fran- 
cia sobre  el  embargo  de  la  Historia  de  los  Príncipes  de  Conde 
por  la  Corte  de  Casación  el  15  de  Noviembre  de  1805  (Sirey 
1867,  1,  17,)  y  por  el  Consejo  de  Estado  el  9  de  Mayo  de  1867 
(Sirey,  1867,  2,  124).  Por  otra  parte,  el  Consejo  de  Estado 
lo  ha  decidido  machas  veces,  principalmente  el  10  de  Enero 
de  1856  (Dantréville),  4  de  Julio  de  1862  (Simón)  8  de  Fe- 
brero de  1864,  (Chevalier),  19  de  Mayo  de  1864  (Héraclédis) ;  es 
también  lo  qae  opinan  los  aatores  qae  han  escrito  sobre  la 
materia,  especialmente  el  señor  Ancoc  (t.  I,  número  274).  Da- 
reste,  (Jasticia  administrativa,  página  231),  Dnfoar  (t.  Y,  nú- 
meros 117,  y  sigaientes). 

Pero  si  tal  medida  exclnsivamente  de  orden  político  y 
gabemamental,  se  snstrae  á  la  competencia  de  los  tribnnales 
locales,  no  por  eso,  sin  embargo,  han  de  qnedar  desarmados 
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los  particulares  qae  son  yíotimas  de  ella.  En  semejantes  casos 
es  cuando  debe  ejercerse  la  acción  diplomática  y  jamás  ha  sido 
puesta  en  juego  en  condiciones  más  imperiosas. 

El  artículo  2^  del  tratado  de  1859  consagra  entre  Fran> 
cia  y  Nicaragua  el  principio  de  una  libertad  recíproca  de 
comercio  y  autoriza  á  los  subditos  de  ambos  Estados  para 
entrar  libremente  con  sus  buques  y  cargamentos  en  los  puer- 
tos de  uno  y  otro.  Este  principio  ha  sido  evidentemente  vio- 
lado respecto  del  Capitán  Allard,  si,  como  se  ha  demostrado 
anteriormentei  él  se  había  conformado  á  las  leyes  del  país  y 
si  fue  un  acto  ilegal  el  embargo  ejecutado  y  la  condena  pro- 
nunciada. 

El  Gobierno  local  que  creyó  que  podía  obrar  sin  reserva 
con  una  mira  de  orden  público  y  de  interés  general,  debe 
responder  de  su  procedimiento.  Si,  como  no  es  de  dudarse^ 
la  Oorte  de  Oasación  reconoce  la  irreprochable  regularidad  de 
la  conducta  del  Capitán  AUard,  no  vacilará  en  asignar  los  da- 
ños y  perjuicios  reclamados  en  su  favor  por  el  Gobierno  francés. 

§  Por  lo  que  hace  al  monto  de  la  indemnización,  el  Oa- 
pitán  AUard,  había  establecido  así  su  cuenta: 

1.000  fusiles,  á  $  12  cada  uno $  12,000 

1.000  cápsulas $       120 

Intereses  al  1  pg   mensual,  de  Noviembre 

de  1874,  á  Noviembre  de  1876 «    2,910 

Daños  y  peijnicios ; $  10,000 


^^mm 


$  25,030 

Sea,  en  números  redondos,  125,000  francos. 

En  BU  nota  al  señor  de  Cabarrus,  de  20  de  Enero  de  1877, 
el  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  hacía  notar  que 
<<  en  esta  cuenta  figura  por  perjuicio  indirecto,  ó  lucro  cesante, 
una  suma  de  60,000  fr.  que  parece  tanto  menos  justificada, 
cuanto  que  el  señor  AUard  comprende  en  otra  partida  de  la 
cuenta,  el  interés  legal  de  12  p§  sobre  el  valor  del  carga- 
mento embarcado.  Debe,  pues,  reducirse  á  75,000  fr.  el  monto 
de  la  indemnización  redamada.^ 

Conforme  á  sus  instrucciones  el  señor  Dabry  de  Thíersant^ 
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en  sa  conferencia  con  el  señor  Bivas,  el  18  de  Enero  de  1879, 
se  expresaba  así: 

'<  Mi  Gobierno,  despnés  de  haber  consoltado  á  diversas 
casas  de  comercio,  ha  fijado  en  12  pesos  el  valor  comercial  de 
cada  fasil  y  en  ciento  veinte  pesos  el  de  las  oápsolas.  Añá- 
dase á  eso  el  interés  del  dinero  basta  la  fecha,  al  12  p§ ,  tipo 
legal  en  Centro- América,  y  se  tendrá  exactamente  el  monto 
de  la  reclamación." 

El  exponente  nada  tiene  qne  modificar  á  los  términos  de 
aquella  nota :  la  indemnización  qne  reclama  comprende,  por  ana 
parte  el  valor  comercial  de  los  objetos  tomados;  por  otra  el 
interés  legal  de  la  snma  así  calcnlada. 

El  precio  de  12  pesos  por  fusil  y  de  120  pesos  por  las 
cápsulas  se  ha  admitido  descansando  sobre  un  doble  avalúo  que 
parece  perfectamente  justificado.  Si,  sin  embargo,  la  Oorte  jué- 
gase á  propósito  ordenar  un  nuevo  examen  pericial,  el  expo* 
nente  no  tendría  qne  formular  ninguna  objeción  á  este  res- 
pecto, descansando,  acerca  de  este  punto,  en  la  prudencia  del 
tribunal. 

XXI — En  consecuencia,  el  exponente  pide  á  la  Oorte  de 
Oasación  se  sirva  resolver  como  tribunal  arbitral, 

1?  Que  se  prescinda  de  la  decisión  dictada  por  la  Gorte 
Suprema  de  León,  el  14  de  Junio  de  1876,  considerándola  nula 
y  sin  efecto: 

2*  Declarar  qne  el  embargo  de  armas  y  cápsulas  operado 
en  22  y  30  de  Noviembre  de  1874,  á  bordo  del  Phare,  fue 
ejecutado  con  violación  de  ios  principios  del  derecho  de  gentes 
y  del  tratado  de  11  de   A.bril  de  1859; 

3?  Fijar  la  indemnización  debida  por  este  motivo  en  la 
suma  de  61,200  fr.  de  principal,  con  intereses  al  12  p§  al  año, 
á  contarse  desde  el  22  de  Octubre  de  1874  por  el  valor  de 
los  fnsiles  y  del  30  de  Noviembre  de  1874  por  el  de  las  cáp- 
sulas : 

4*  Condenar  á  la  contraparte  en  las  costas. — Léonoe  Leh- 
manriy  Doctor  en  Derecho,  Abogado  en  el  Oonsejo  de  Estado 
y  en  la  Oorte  de  Oasación. 
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Ai«gatod«iProoiindor       Sefiores :— Do8  soberanías  desiguales  en  po* 

'0«neral  de  1a  República  . 

tenoea.  der,  ígaales  en  sa  derecho  á  la  independen- 

cia, qne  no  tienen  superior  con^úa,  precisamente  porqne  son 
soberanías,  se  han  comprometido  á  inclinarse  ante  la  soberanía 
de  vnestra  decisión  en  un  litigio  que  las  divide. 

La  soberanía  de  Nicaragua  ha  consentido  en  admitir  como 
expresión  de  la  razón  y  de  la  justicia,  una  solución  que  sería 
obra  de  una  jurisdicción  instituida  por  otra  soberanía,  su  ad- 
versario. 

La  soberanía  francesa  ha  renunciado  á  prevalecer  de  la  su- 
perioridad de  su  fuerza  y  á  hacerse  justicia  por  sí  misma, 
para  no  obtener  sino  de  vosotros  la  satisfacción  de  su  deman- 
da, si  fuere  legítima. 

Hay  en  esto  un  grande  y  solemne  homenaje  al  derecho 
y  i  la  Oorte  de  Oasación  que  es  su  intérprete.  A  este  testimonio 
de  sincero  respeto  por  la  Suprema  Magistratura  de  Francia  se 
asociará,  en  vuestros  espíritus  como  en  el  mío, — de  ello  estoy 
seguro,-— el  recuerdo  de  dos  excelentes  alegatos,  dignos  de  los 
dos  juristas  que  los  han  pronunciado,  de  la  causa  que  han  dis- 
cutido y  de  la  Oorte  que  los  ha  escuchado  con  tanto  inte- 
rés. 

El  litigio  de  que  estáis  conociendo,  suscita  dos  cuestiones  : 
una  de  hecho  y  otra  de  derecho. 

La  cuestión  de  hecho  es  esta :  {  cuál  es  el  carácter  del  embar- 
go ejecutado  sobre  una  parte  del  cargamento  del  buque  Phare 
y  de  la  confiscación  que  fue  su  consecuencia  t — 4  Han  tenido  es- 
tas medidas  un  carácter  represivo  t — 4  No  han  constituido  ellas 
simplemente  un  acto  preventivo,  una  precaución  de  prudencia 
política,  una  medida  de  seguridad  t 

La  cuestión  de  derecho  es  el  saber  cuál  es  en  vuestra  opi- 
nión el  valor  de  las  decisiones  que  han  legitimado  el  embargo 
y  pronunciado  la  confiscación. 

Los  dos  honorables  que  habéis  escuchado  están  de  acuer- 
do en  dar  la  prioridad  á  la  cuestión  de  derecho.  Pero  me  per- 
mitiréis adoptar  un  método  contrario  y  colocar  la  cuestión  de 
hecho  en  primer  término,  y  en  segundo  lugar  la  cuestión  de  dere- 
cho, qne  tiene  sin  embargo  considerable  importancia. 
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i  Ha  8a£rido  el  Capitán  AUard  nn  perjuicio  sin  joBtaB 
cansas,  con  violación  del  derecho  reconocido  en  los  tratados  y 
de  todos  los  principios  que  proclama  el  derecho  internacio- 
nal f — Hé  ahí  la  cuestión  que  domina  el  debate.  Si  ella  fdese 
resuelta  contra  el  Capitán  AUard,  el  examen  de  la  cuestión 
de  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada  sería  inoficioso. 

Aquí  el  señor  Procurador  General  agrupa  los  hechos  que 
en  su  concepto  demuestran  que  los  poderes  públicos  de  JS'íeara- 
gua,  bajo  la  impresión  de  informes  erróneos  sobre  el  origen 
del  cargamento  de  fusiles,  sobre  su  destino,  sobre  una  coinci- 
dencia con  un  proyecto  de  levantamiento  revolucionario,  to- 
maron una  medida  de  policía  y  de  seguridad,  á  la  cual  han 
querido  dar  la  apariencia  de  un  acto  de  represión  de  un  de- 
lito, ó  de  una  tentativa  de  delito.  Insiste  sobre  el  hecho  de 
que  las  aprehensiones  de  la  autoridad  nicaragfiense  eran  tales 
que  se  ha  creído  necesario  hacer  trasladar  á  la  ciudad  de  León 
las  armas  tomadas  en  Corinto,  para  sustraerlas  á  las  empresas 
de  los  conspiradores,  de  que  se  creía  amenazada.  Cita  dos 
extractos  de  notas  dirigidas  el  16  de  Diciembre  de  1874  y 
33  de  Abril  de  1876,  al  Encargado  de  Kegocios  de  Fancia  en  la 
América  Central. 

Uno  de  estos  extractos  está  concebido  así : 
<<Para  evitar  cualquier  conato  revolucionario,  ha  dis- 
puesto el  Gobierno  que  aquellas  armas  se  reconcentren  en  los 
almacenes  de  esta  capitaU 

^^  Además  de  los  motivos  en  que  se  funda  la  sentencia  del 
señor  Comandante  de  Corinto,  hay  muchos  datos  que  indu- 
cen la  creencia  de  que  si  esas  armas  no  estaban  comprometí» 
das  á  los  revolucionarios,  se  trataba  de  entrar  con  ellos  en 
arreglos.'' 

El  otro  extracto  dice  lo  siguiente: 

^<  Después  del  procedimiento  ordinario  ea  semejante  caso, 
una  sentencia  decretó  el  tivibargo  preventivoj  que  se  halla  justi- 
ficado por  la  falta  de  autorización  previa  del  Gobierno  y  la 
clandestinidad  con  que  debía  hacer  el  desembarque  de  las 
«nnas  por  el  Capitán  Allard.'' 

£1  señor  Procurador  General  discute  los  decretos  invocados 
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por  la  Bepública  de  Nicaragua  j  sostiene  qae  ellos  saminis- 
tran  la  praeba  de  qae  el  Capitán  qae  ha  echado  el  ancla 
en  an  paerto ;  qae  no  ha  hecho  ni  intentado  ningana  descarga  ; 
qae  por  otra  parte,  ha  depositado  an  manifiesto  de  ana  sinceridad 
inoontestada ;  no  ha  cometido  ni  intentado  cometer  ningana 
infcacción  pnnible,  por  el  simple  hecho  de  estar  anclado  en 
la  parte  de  mar  territorial  sometido  á  las  leyes  de  policía  de 
ana  soberanía  extranjera. 

El  señor  Procarador  General  aborda  la  caestión  de  derecho 
y  la  presenta  en  estos  términos : 

^^Pero  4 no  levanta  ana  barrera  contra  la  reclamación  del' 
Gobierno  francés^  el  fallo  del  Comandante  del  paerto  de  Oo- 
rinto,  confirmado  por  la  Corte  de  Leónl  El  respeto  de  la 
cosa  jnzgada,  competentemente  jazgada  por  la  jarisdiooión  te- 
rritorial ¿no  es  un  principio  de  derecho  internacional,  nn 
principio  coya  inviolabilidad  interesa  á  todas  las  soberanías, 
puesto  qae  las  infracciones  qae  ana  de  ellas  se  permitiera,  la 
expondrían  á  sufrirlas  por  legítimas  represalias  T 

Esta  objeción  es  grave.  Podríamos  tal  vez  dispensarnos  de 
discutirla,  porque,  de  hecho — como  vamos  á  demostrarlo — el  com- 
promiso en  virtud  del  cual  conoce  la  Corte,  y  que  determina 
sus  poderes,  le  da  la  misión  de  jazgar  el  litigio  y  no  de  aplicar 
á  él  el  fallo  antes  emitido.  La  Corte  de  Casación  ha  sido  cons- 
tituida Juez  Soberano  de  la  cansa  entera,  y  está  también 
encargada  de  apreciar  las  decisiones  que  se  han  opuesto  á  la 
reclamación  de  la  Francia,  sin  que  su  libertad  se  halle  limi- 
tada por  ninguna  traba. 

Sin  embargo,  nos  parece  que  el  texto  del  compromiso  no  ha-^ 
ce  perder  de  importancia  el  examen  del  punto  de  derecho. 

¿Ha  suscitado  la  Francia  una  pretensión  insólita,  exor- 
bitante, abusiva,  al  sostener  que  no  la  ligaba  el  fallo  de  1^  Cor- 
te de  León  y  dejaba  absolutamente  intacto  su  derecho  á  una 
indemnización  t  La  Francia  podía  invocar  los  principios  gene- 
rales del  derecho  y  toda  una  tradición  de  precedentes  en  el 
derecho  de  gentes.  Esos  principios  colocan  fuera  de  la  cues- 
tión la  autoridad  de  la  cosa  juzga<1a,  puesto  que   las  decisio- 

TOMO  II  33 
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nes  proQanbiadas  contra  el  Capitán  Allard  no  lo  faeron  contra 
la  Francia ;  pnesto  qne  el  embargo  y  coofíscación  de  las  armas 
no  se  confundían  con  la  reparación  del  daño  cansado  por 
^stas  medidas;  puesto  qne,  en  fin,  el  interés  privado  y  pe- 
onniario  del  nacional  justiciable  perjadioado,  no  era  de  la  misma 
naturaleza  qne  el  interés  nacional  inherente  al  honor  del  pabe- 
llón francés.  "So  había,  pnes,  ni  identidad  de  objeto  ni  iden- 
tidad de  cansa :  se  trataba  de  dos  litigios  esencialmcQte  di- 
ferentes. Mny  extraño  sería  qne  una  soberanía,  á  la  cual  el 
derecho  de  gentes  autoriza  para  quejarse  y  para  usar  de  re- 
presalias en  caso  necesario,  en  razón  de  los  perjuicios  cansados 
á  sus  nacionales  por  hechos  directos  de  otras  soberanías,  fue* 
se  privada  del  derecho  de  quejarse  de  los  actos  de  las  jurisdic- 
ciones qne  esas  soberanías  han  instituido. 

Todos  los  publicistas  y  juristas  que  han  tratado  del  dere- 
cho internacional,  Orocio,  Vattel,  Martens,  Pinheiro  Ferreira, 
Cauchy,  Bluntschli,  Pasquale  Fiore,  están  unánimes  en  recono- 
cer que  las  sentencias  injustas  dictadas  en  nombre  de  una  so 
beranía  extranjera,  pueden  justificar  demandas  de  indemni- 
zación de  parte  ,de  la  soberanía  á  qne  pei^tenecen  los  justi- 
ciables, cayos  derechos  han  sido  violados.  Wh,eaton  ha  pues- 
to en  claro  esta  idea  tan  verd:idera : — ''Los  Tribunales  de 
un  Estado,  dice,  no  son  más  que  una  parte,  y  una  parte 
subordinada,  del  Gobierno  del  Estado.  Pero  el  derecho  de  re- 
presalias contra  los  actos  injariosos  de  un  Gobierno  entero, 
de  la  autoridad  Suprema,  existe  incontestablemente  en  fa- 
vor de  los  Estados  extranjeros  cayos  sábditos  han  sufrido  á 
consecuencia  de  estos  actos:  este  derecho  debe  existir  toda- 
vía más  claramente  caando  tales  actos  proceden  de  personas, 
de  autoridades  ó  de  tribunales  responsables  ante  su  Soberano, 
pero  no  responsables  ante  un  Gobierno  extranjero,  sino  eq  vir- 
tud de  la  acción  de  éste  sobre  su  Soberano." 

Esta  doctrina  ha  recibido  especialmente  su  aplicación  en 
materia  de  presas.  Es  cosa  admitida  que  el  Juez  que  conoce 
de  la  validez  de  la  presa,  es  el  Juez  de  la  Kacióa  del  cap- 
tor; pero  si  este  Juez  aun  no  violando  las  leyes  de  su  país, 
viola  los  principios  del  derecho  internacional,  el  Soberano  del 
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gúbdito  perjadicado  por  la  captara,  do  qneda  ligado  por  el  fallo. 
Lejos  de  formar  este  fallo  an  título  qne  se  le  paeda  oponer, 
constituye  un  agravio  en  vñz^ú  del  cual  tiene  derecho  á  pedir 
reparación  por  la  vía  diplomática  y  aun  por  medio  de  las 
armas. 

La  Prnsia  ha  hecho  prevalecer  esta  jurisprudencia  contra 
la  Gran  Bretaña  en  1853.  Los  Estados  Unidos  la  han  invo- 
cado con  éxito  en  1794  contra  la  misma  Potencia.  En  fin,  en 
una  negociación  bastante  reciente  entre  el  Gobierno  americano 
y  el  de  Dinamarca,  estos  dos  precedentes  han  recibido  plena 
confirmación :  se  ha  reconocido  que  debía  tener  lugar  nuevo 
examen  por  un  Tribunal  imparcial,  bajo  la  sanción  de  los  dos 
Gobiernos,  no  para  hacer  revivir  la  controversia  entre  los  in- 
dividuos que  habían  ejecutado  la  captura,  y  los  que  contestaban 
su  legitimidad,  sino  con  el  objeto  de  determinar,  de  Gobierno 
á  Gobierno,  si  se  había  hecho  alguna  injusticia  por  los  Tribu- 
nales de  una  de  las  dos  Potencias  á  los  nacionales  de  la  otra, 
y  decidir,  en  caso  afirmativo,  qué  indemnización  les  sería  debida. 
Hé  ahí  el  principio  cuya  subsistencia  ha  reclamado  enérgica- 
mente el  Gobierno  francés. 

La  Bepública  de  Nicaragua  se    apresuró  á    adoptar  una 

doctrina  universalmente    admitida,  proponiendo  el  arbitraje  de 

la  Oorte  de  Oasación. 

m 

La  Francia  no  ha  aceptado  este  arbitraje  sino  bajo  la  con- 
dición expresa  de  que  la  jurisdicción  arbitral  sería  soberana  y 
tendría  una  plenitud  absoluta  de  poderes.  La  Bepública  de  Ni- 
caragua, no  solamente  ha  comprendido  bien  que  esta  condición 
se  imponía,  sino  que  ha  asegurado  bajo  la  firma  de  su  Mi- 
nistro de  Belaciones  Exteriores,  que  no  quería  se  creyese  qne 
trataba  de  sustraerse  alas  responsoMlidades  que  le  pudieran  tocar , 
por  medio  de  una  sentencia  que  hubiese  hecho  dictar  por  sus 
Tribunales. 

En  fin,  la  Gorte  de  Oasación  no  habría  aceptado  el  man- 
dato y  los  deberes  de  arbitro,  si  no  hubiese  estado  autorizada 
para  apreciar  con  toda  independencia,  sin  la  traba  de  un  juicio 
anterior,  ó  aun  de  un  simple  juicio  preparativo,  una  cuestión 
cuyo  mayor  interés  sería   el    triunfo  del  principio  de  que  las 
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decisiones  de  los  Tribnnales  de  una  soberanía  extranjera  no  son 
oponibles  á  la  soberanía  francesa,  que  se  qneja  de  an  perjaioio 
cansado  contra  el  derecho  de  sns  nacionales.  El  texto  del  com- 
premiso  es,  bajo  este  aspecto,  decisivo.  Para  nosotros  es  evi- 
dente qne  de  hecho,  en  virtud  del  compromiso,  lo  mismo  que 
en  virtud  del  derecho  de  gentes,  se  debe  hacer  á  un  lado  la 
autoridad  de  la  cosa  juzgada. 

Somos  muy  afirmativos  sobre  el  derecho  de  la  Francia :  la 
firmeza  de  nuestra  palabra  corresponde  á  la  firmeza  de  nuestra 
convicción.  Si  en  nuestro  concepto  hubiera  una  duda,  un  mo- 
tivo de  vacilación,  tendríamos  que  precavernos  de  la  tendencia 
natural  que  inclina  á  la  simpatía,  á  una  especie  de  genero- 
sidad y  de  cortesanía  exagerada,  hacia  la  soberanía  más  débil. 
Pero  no  hemos  tenido  que  hacer  ningún  esfuerzo  para  no  des- 
conocer las  exigencias  de  la  justicia  hacia  nuestra  Nación :  la 
protección  que  replama  nuestra  bandera  en  los  mares  en  que 
la  navegación  está  próxima  á  acrecentarse  considerablemente, 
no  sólo  es  conforme  á  los  principios  del  derecho  internacional, 
sino  qne  se  impone  imperiosamente  en  virtud  de  ellos.  La 
Bepública  de  Nicaragua  al  apoderarse  de  las  armas  que  ni  si- 
quiera se  intentó  desembarcar,  obedeció  á  temores  cuyo  fun- 
damento no  nos  toca  apreciar:  ella  ha  dictado  bajo  su  res- 
ponsabilidad una  medida  que  se  puede  llamar  de  prudencia 
política,  de  seguridad  pública.  Su  acto  preventivo  en  perjuicio 
de  un  Capitán  francés  la  ha  comprometido  ante  la  Francia  á 
la  cual  debe  una  reparación. 

A.  vosotros  incumbe  fijar  el  valor  de  esa.  reparación :  la 
duda  aprovechará  al  deudor,  á  la  fiepública  de  Nicaragua.  £1 
precio  de  ocho  pesos  por  fasil  os  parecerá  probablemente  pre- 
ferible al  de  doce  pesos ;  y  tendréis  en  cuenta  que  el  interés 
de  la  causa  que  se  discute  aquí  no  es  un  interés  pecnniario, 
sino  un  interés  de  libertad  de  los  mares,  de  honor  y  de  dig- 
nidad para  el  pabellón  francés. 

Conforme  á  estas  conclusiones,  la  Corte  ha  dictado  la  sen- 
tencia del   tenor  que  sigue : 
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Lando  de  ]a  oorte         La  Oorte  de  OasaotÓD,  coDstitaída  en  Iri* 

4 1  Oasaolón.-->29  de  Ju- 

uo  de  1880.  baual  arbitral,  en  Cámaras  reanidas  : 

Visto  el  acuerdo  de  fecha  29  de  Abril  de  1879,  por  el 
oaal  la  Oorte  aceptó  el  arbitraje  que  se  le  propaso  por  los 
Gobiernos  de  la  Bepública  francesa  y  de  la  Bepública  de  Ni- 
oaragna ; 

Visto  el  compromiso  celebrado  en  15  de  Octubre  de  1879, 
en  virtnd  de  dicho  acuerdo,  entre  los  señores  H.  Waddington, 
Senador,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  la  Bepública 
francesa,  y  el  señor  General  Fernando  Guzmán,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Bepública  de 
Ificaragua  en  Francia; 

Vistas  las  conclusiones  depositadas  en  la  Secretearía,  el  25 
de  Mayo  de  1880,  por  las  cuales  las  partes  piden  á  la  Oorte 
80  sirva  disponer  que  los  debates  tengan  lugar  en  audiencia 
pública ; 

Oidos  en  la  audiencia  pública  del  miércoles  28  de  Julio, 
^  informe  del  señor  Paúl  Pout,  Oonsejero,  las  observaciones 
del  señor  Bellaigue,  abogado  por  el  Gobierno  de  la  Bepública 
de  Nicaragua,  y  las  del  señor  Léonce  Lehmann,  abogado  por  el 
Gobierno  de  la  Bepública  francesa; 

Oídas,  en  la  audiencia  pública  de  hoy,  las  conclusiones 
del  señor  Bertauld,  Procurador  General ; 

Después  de  haber  deliberado  en  la  Oámara  del  Oonsejo: 
Sobre  la  excepción  de  cosa  juzgada  opuesta  por  la  Bepú- 
blica de  Nicaragua  y  deducida  de  la  sentencia  pronunciada 
«n  14  de  Junio  de  1876  por  la  Oorte  Suprema  de  Justicia 
de  León  en  la  causa  seguida  contra  el  Oapitán  William  Allard : 
Atendiendo  á  que  la  diferencia  cuyo  arreglo  se  ha  so- 
metido al  arbitraje  de  la  Oorte,  ha  surgido  entre  el  Gobierno 
francés  y  la  Bepública  de  Nicaragua,  con  motivo  del  embargo 
ejecmtado  á  bordo  del  buque  Le  Fhare  por  las  autoridades  de 
Oorinto,  de  armas  y  municiones  pertenecientes  al  Oapitán  Allard; 
que  el  Gobierno  francés,  considerando  este  acto  como  contrario 
al  derecho  de  gentes  y  á  las  cláusulas  del  Tratado  de  comér- 
oslo concluido  en  11  de  Abril  de  1859  con  Nicaragua,  había 
reclamado  en  vano  conforme  á  las  condiciones  requeridas   por 
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el  artícalo  35  de  dicho   Tratado^   la  reparaoión  del   perjuicio 

oansado  á  uno  de  sns  nacionales,  y  qne  despnéa  de  nna  larj^ 
correspondencia  y  en  ocasión  en  que  debía  considerarse  oomo 
agotada  la  discusión  diplomática,  el  Gobierno  de  üTicaragua 
propuso  como  medio  de  terminar  la  diferencia,  el  someterla 
al  arbitraje  de  la  Oorte  de  Oasación  de  Francia:  que  habiendo 
sido  aceptada  la  proposición,  se  celebró  entre  las  partes  en 
16  de  Octubre  de  1879,  un  compromiso  cuyos  términos,  abso- 
lutamente conformes  á  las  convenciones  consignadas  en  la  oo- 
rrespondencia  diplomática,  fijan  netamente  el  objeto  mismo 
del  arbitraje  y  precisan  sin  equívoco  las  facultades  que,  de 
común  acuerdo,  se  han  propuesto  las  partes  conferir  á  la 
Gorte^  que  ha  sido  expresamente  convenido  por  dicho  com- 
promiso que  la  Oorte  tendría  toda  facultad,  no  solamente  para 
apreciar  el  conjunto  de  los  hechos  que  han  motivado  la  re- 
clamación, sino  también,  en  el  caso  de  que  Kicaragna  fuese 
declarada  responsable,  para  fijar  la  indemnización  que  deberta 
pagarse  al  Oapitán  Allard;que  en  presencia  de  tales  disposi- 
ciones, es  imposible  dejar  de  reconocer  que  ha  sido  la  común 
intención  de  ambos  Gobiernos  investir  al  Tribunal  arbitral  de 
la  omnipotencia  de  jurisdicción,  á  efecto  de  rever  y  apreciar 
los  hechos  litigiosos  en  su  conjanto  y  de  fallar  definitivamente 
sobre  la  diferencia  qne  ha  surgido  entre  ellos,  haciendo  abstrac- 
ción del  fallo  de  la  autoridad  judicial  de  Nicaragua  respecto 
del  Capitán  Allard ; 

Desecha  la  excepción  de  procedencia,  y  deliberando  en  el 
fondo : 

Atendiendo  á  que  resulta  de  los  documentos  presentados, 
que  habiendo  salido  el  Capitán  Allard  de  Burdeos  en  el  buque 
Le  FkarOf  á  fines  del  año  1873,  se  le  reunió  en  Amapala  (Hon- 
duras) en  Junio  de  1874  la  barca  francesa  Jean  PierrCj  que 
le  llevaba  cierto  número  de  cajas,  conteniendo  fusiles  de  guerra, 
llamados  rifles,  con  provisión  de  cartuchos  ;  que  esas  cajas, 
trasbordadas  al  Pilare^  estaban  á  su  bordo,  cuando  en  tres 
veces  diferentes,  en  18  de  Junio,  6  de  Octubre  y  17  de  No- 
viembre, ancló  el  buque  en  Oorinto,  puerto  principal  de  la 
Bepública   de   Nicaragua;    que  pocos  días  después  de  la  en- 
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trada  del  baqae  en  el  puerto,  en  su  último  viaje,  esas  armas 
7  maniciones  faeron  embargadas  á  bordo  por  las  antoridades 
de  Uorinto. 

Atendiendo  á  que,  según  pretende  l^ioaragaa,  el  embargo 
se  justificaba:  V  Porque,  en  eontrayención  á  las  leyes  lo- 
cales, el  Oapitáu  Allard  había  introducido  dichas  armas  y 
municiones  de  contrabando  en  el  puerto  de  Oorinto;  2?  Por- 
que había  intentado  introducirlas  al  territorio  de  Nicaragua. 

Atendiendo  á  que,  en  cuanto  al  primer  motivo,  la  le- 
gislación local,  principalmente  el  decreto  ejecutivo  de  S  de 
Julio  de  1849  y  la  ley  federal  de  Aduanas  de  27  de  Febrero 
de  1837,  autorizan,  de  una  manera  general,  el  embargo  de 
todos  los  objetos  no  presentados  en  el  manifiesto,  y  además 
que,  teniendo  como  delito  de  contrabando  el  comercio  de  los 
artículos  cuya  importación  ó  exportación  es  prohibida,  autorizan 
especialmente  el  comiso  de  las  armas  introducidas  sin  permiso 
previo  del  Gobierno,  no  siendo  lícita  su  introducción,  por  los 
términos  de  dichas  leyes,  sino  en  tanto  que  ella  sea  autori- 
zada; 

Pero  atendiendo  á  que  no  se  ha  demostrado  que  haya 
faltado  el  Capitán  Allard  á  las  prescripciones  de  la  ley,  sea 
en  lo  concerniente  á  las  obligaciones  relativas  al  manifiesto, 
sea  con  relación  á  los  reglamentos  sobre  la  introducción  dd 
armas  de  gnerra: 

Que,  por  una  parte,  en  efecto,  las  armas  embargadas 
figuraban  en  el  manifiesto  de  16  de  Noviembre  de  1874,  el 
cual  consignaba  expresamente  ^'  cuarenta  cajas  de  fósiles,  doa 
bultos  de  revólvers,  tres  cajas  de  cartuchos ; "  que,  á  la  ver- 
dad, esas  indicaciones  detalladas  no  se  encuentran  en  los 
manifiestos  de  18  de  Junio  y  6  de  Octubre,  relativos  á  los 
dos  viajes  precedentes ;  pero  admitiendo  que  haya  habido  omi» 
sión  6  deficiencia  en  esos  dos  manifiestos,  la  irregularidadt 
había  sido*  reparada  por  el  manifiesto  ulterior  de .  16  de  No- 
viembre y  no  habría  podido,  en  ningún  caso,  desde  que  el 
Capitán  Allard  se  había  puesto  en  regla,  justificar  el  embargo^ 
el  cual  no  habría  sido  justo  ni  legítimo  sino  en  tanto  que  él 
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habiese  tenido  lugar  en  el  momento  de  cometerse  el  delito  7 
éste  hubiese  podido  comprobarse; 

Que,  por  otra  parte,  lo  que  constituye  la  introducción 
.por  los  puertos  ó  en  los  puertos  es,  no  el  hecho  sólo  de 
entrar  en  el  puerto,  sino  el  de  salvar  la  línea  de  Aduana  y 
trasportar  la  mercadería  al  interior  del  país;  que  el  articula 
11  de  la  ley  federal  que  prohibe  toda  comunicación  ^^con  el 
puerto  "  hasta  la  presentación  del  manifiesto,  indica  por  sf 
mismo  que  lo  que  la  ley  entiende  por  el  puerto  es  la  ciudad 
y  no  el  espacio  en  que  anclan  los  buques;  que  no  podría 
haber  introducción  fraudulenta  de  parte  de  un  buque  que  entra 
en  el  puerto  y  se  sujeta  á  las  formalidades  de  la  Aduana  ma- 
rítima; que  tal  era  la  situación  del  Phare  en  los  días  22  y 
30  de  noviembre,  fechas  del  embargo ;  que  incumbía  sin 
duda,  á  la  autoridad  local,  si  juzgaba  peligrosa  por  cualquier 
motivo  la  presencia  de  las  armas  en  el  puerto  de  Oorinto, 
rehusar  al  capitán  la  autorización  de  conservarlas  en  él ;  pero 
no  podía,  cuando  la  existencia  de  esas  armas  á  bordo  había 
sido  regularmente  revelada  por  el  manifiesto,  embargarlas  bajo 
pretexto  de  introducción   fraudi;ilenta ; 

Atendiendo,  en  cuanto  al  argumento  deducido  de  la  ten- 
tativa de  introducción  clandestina,  á  que  el  artículo  53  del 
decreto  de  2  de  Julio  de  1861,  reglamentando  el  depósito  ea 
la  Aduana  de  OorintO;  establece  que  el  embargo  tendrá  lugar 
respecto  de  los  artículos  que  se  intente  introducir  clandestina- 
mente ;  que  conforme  á  derecho,  la  tentativa  de  introducción, 
lo  mismo  que  la  introducción  consumada,  es  susceptible  de 
justificar  el  embargo,  pero  que  por  lo  menos  es  preciso  que 
la  tentativa  sea  demostrada  en  sur  caracteres  constitutivos ; 
que  según  Nicaragua,  los  actos  que  imprimen  esos  caracteres 
al  hecho  imputado  consisten :  1?  En  que  las  armas  que  esta» 
ban  á  bordo  del  FJiare  desde  el  mes  de  Junio  hasta  el  22  de 
Noviembre  de  1874,  fecha  del  primer  acto  del  embargo,  no 
fueron  manifestadas  ni  en  18  de  Junio,  en  el  ptimer  arribo 
-del  Phare  á  Oorinto,  ni  en  6  de  Octubre,  en  su  segundo  viaje ; 
2?  En  que,  en  este  último  viaje,  en  el  momento  en  que  el 
JPhare  entraba  en  el  puerto  de  Oorinto,  el  segundo  capitán  se 
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adelantó  en  nna  embaroaoíóu  para  pedir  al  Oomandante  de] 
puerto  permiso,  que  le  fue  rehusado^  de  anclar  cerca  de  la 
punta  de  Oastañonea ;  3®  En  que,  fioalmente^  en  este  mismo 
visye  fue  entregado  un  fusil  al  señor  Pedro  Brenes  y  enviado 
por  este  último  como  muestra  al  señor  Guyot,  agente  del  Ca- 
pitán Allard  en  León;  pero  que  esos  hechos,  aun  admitiendo 
que  hubiesen  sido  ejecutados  con  la  intención  que  atribuye  el 
€tobiemo  de  Ifícaragua  al  Capitán  Allard,  de  introducir  clan- 
destinamente armas  de  guerra  en  el  paerto  ó  en  el  territorio 
de  la  Bepúblioa,  constituirían  simples  actos  preparatorios  y 
no  podrían  ser  considerados  como  principio  de  ejecaeión,  ó 
como  la  tentativa  punible,  única  que  habría  podido  justificar 
el  embargo  que  el  Gobierno  de  Nicaragaa  creyó  deber  or- 
denar. 

Atendiendo  á  que,  de  todo  lo  qne  precede,  resulta  que 
^1  daño  causado  al  Capitán  Allard  en  su  propiedad,  no  se 
explica  por  ningún  hecho  legal  y  jurídicamente  imputable  á 
este  último ;  que  si,  no  obstante,  el  Gobierno  de  I^ioaragua  se 
decidió  á  ordenar  la  medida  que  ocasionó  aquel  daño,  aparece 
claramente  de  toda  la  correspondencia  diplomática  y  de  las 
declaraciones  tomadas  en  la  instrucción  seguida  en  üorinto, 
que  fue  can  un  objeto  puramente  político,  con  un  pensamien- 
to de  conservación  social,  con  la  mira  de  evitar  que  las  armas 
cayesen  en  manos  del  partido  revolucionario,  cuyas  maniobras 
y  proyectos  trataba  el  Gobierno  de  frustrar;  que  si  en  tales 
condiciones,  medidas  de  esta  naturaleza  constituyen  actos  de 
legítima  defensa,  es  cierto,  sin  embargo,  que  ellas  no  podrían 
ser  ejecutadas  sino  bajo  la  responsabilidad  del  Gobierno  que 
creyó  dSber  tomarlas,  con  la  obligación  de  reparar  el  daño 
4iue  pudieran  causar  á  los  que  son  víctimas  de  ellas;  que 
bajo  este  punto  de  vista,  desde  luego  y  en  este  orden  de 
ideas,  el  Gobierno  de  I^ioaragua  debe  ser  declarado  respon- 
sable ; 

Atendiendo,  en  lo  concerniente  á  la  indemnización  que 
debe  pagarse  al  Capitán  Allard,  á  que  los  documentos  presen- 
tados y  especialmente  el  informe  pericial  que  tuvo  lugar  en 
Corinto,  suministran    los   elementos    necesarios  para    fijar    su 
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moDto  y  qae  abonando  al  capitán  AUard:  1?  La  sama  de 
39.720  francos  por  precio  de  los  fasiles  existentes  á  bordo  del 
Phare  á  la  fecha  del  embargo,  á  razón  de  10  francos  cada 
uno ;  2''  La  de  600  francos  en  que  él  mismo  fijó  el  valor  de  la& 
cápsulas  embargadas,  le  será  abonada  nna  indemnización  sa- 
ficiente ) 

Por  estos  motíTos,  declara  al  Gobierno  de  Nicaragua  cea* 
poDsable ; 

Fija  en  conseonencia,  la  indemnización  que  debe  pagarse 
al  capitán  Allard,  en  la  sama  total  de  caarenta  mil  trescien- 
tos veinte  francos  (40.320  frs.)  con  intereses,  por  todo  per- 
jnicio,  á  razón  de  12  p§  al  año  á  contar  del  30  de  Noviembre 
de  1874,  fecha  del  último    acto  del  embargo; 

Deja  los  gastos    á   cargo  del  Gobierno  de  Nicaragaa; 

Asi  lo  dijeron  las  Cámaras  reanidas  de  la  Oorte  de  Oasa- 
ción,  constitaida  en  Tribanal  arbitral,  en  la  andiencia  públi- 
ca del  jueves  veintinueve  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta. 

Presentes:  Mr.  Mercier,  primer  Presidente;  los  señores 
Presidentes  de  Oarniéres,  Bedarrída  y  Massé,  los  señores  Pont, 
Belator;  Goojet,  Alméras-Latour,  Merville,  notario,  St.  Lúe 
Gonrborieu,  Petit,  Gamescase,  Bernard,  Demangeat,  Sallé,  Ba- 
binetf  Guérin,  Onofrio,  Béoot,  Etignard  de  Lafaalott,  Baudoain, 
Daraste,  Yente,  Mantelier,  Talandier,  Bohaalt  de  Fleary, 
Lepelletier,  Yoisin,  de  Lagrevol,  de  Larouvérade,  Legendñ, 
Féraud,  Giraud  Henry  Didier,  BÍondel  y  Sevestre,  Oonsejeros 
en  la  Gorte.  El  señor  Bertauld,  Procurador  General;  los  señores 
Gharrins,  primer  Abogado  general;  y  Boujate,  Biviére,  Gherriéie, 
Abogados  generales,  y  el  señor  Bidel,  notario  en  jefe:  los 
señores  Tarjen  Oourtépée,  notarios. — Es  copia  conftrme. — ^El 
notario  en  jefe  de  la  Gorte  de  Gasaoión. — (L.  S.)— 6^.  BiAtH. 


APÉNDICE 

al  eirtículo  Carrera  Diplomática.— (Véase  pág.  288). 


HENSAJE  Y  PBOYEOTO  DE  LEY 
BEaiíAMENTABIO   BEL  GT7EBP0  DIPLOMÁTICO   DE  LA 

BEFÚBLIOA  ABGENTINA.^' 

M  Poder  Ujeeutivo  Nacional: 

Buenos  Aires:  Jonio  21^  de  1884.— Al  Honbrable  Oongreso 
de  la  Kación. — El  progresivo  y  rápido  crecimiento  de  la  Na- 
oión,  y  la  extensión  consiguiente  de  las  relaciones  con  los  de- 
más Estados  de  Europa  y  América,  han  hecho  necesario  también 
el  aumento  de  nuestras  Legaciones  diplomáticas,  que  no  po- 
dían permanecer  en  el  limitado  rol  que  tenían  en  los  pri- 
meros tiempos  de  nuestra  organización  constitucional. 

Sin  embargo  y  á  pesar  de  la  importancia  é  incremento  de 
nuestra  representación  exterior,  ella  existe  hasta  la  fecha 
sin  una  ley  completa  qae  reglamente  los  deberes  ^y  derechos 
de  los  qne  forman  el  Onerpo  Diplomático  argentino,  pues  la 
única  disposición  legislativa  qne  á  ellos  se  refiere,  data  del 
año  1856,  y,  como  es  fácil  comprender,  dicha  disposición  no 
puede  abarcar  todos  los  casos  que  necesariamente  nacen  del 
desarrollo  que  ha  alcanzado  esa  rama  importante  de  la  Adminis- 
tración, ni  satisfacer  las  nuevas  necesidades  que  ha  creado 
la  numerosa  composición  de  nuestro  Onerpo  Diplomático. 

A  llenar  ese  vacío  viene  el  proyecto  que  el  Poder  Eje- 
cntiTO  tiene  el  honor  de  someter  á  la  consideración  de  Y.  H* 

En  él  se  consultan,  á  jnicio  del  Poder  Ejecutivo,  las  nece- 
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sidades  aotaales,  se  estableoeo  en  lo  posible,  principios  fijos 
qne  reglen  los  derechos  y  deberes  de  ios  Agentes  Diplomáticos, 
se  garante  mejor  el  bnen  servicio  y  á  la  vez  se  asegara  á  favor 
de  los  servidores  del  país  ios  medios  de  pasar  en  un  des- 
canso honroso  los  últimos  años  de  ana  vida  consagra^^  en  el 
exterior  al  servicio  de  la  patria. 

El  Poder  Ejecntivo  espera  qne  Y.  H.  penetrados  de  1a 
conveniencia  que  hay  en  reglamentar  las  fanciones  del  Oaerpo 
Diplomático,  se  ha  de  servir  acordar  preferente  atención  á  este 
proyecto  cnyas  ventajas  cree  innecesario  hacer  resaltar  más 
extensamente. — Dios  gaarde  Y.  H.-  Julio  A.  Boca. — FraneUco 
J.   Ortíz. 

^I7ísy^  El  Senado  y  Cámara  de  Dipatados  sancionan 
con  faerza  de  ley :  Art.  1^  El  Oaerpo  Diplomático  de  la  Re- 
pública Argentina  se  compone  de  Enviados  Extraordinarios  y 
Ministros  Plenipotenciarios,  y  Ministros  Besidentes;  de  Se- 
cretarios de  primera  y  seganda  clase,  de  agregados  de  Le- 
gación y  agregados  militares,  y  de  agregados  honorarios. 

Art.  2^  Podrá  haber  Encargados  de  los  Negocios  de  la 
Legación,  qne  serán  los  Secretarios,  cnando  por  aasencia  ó 
impedimento  del  jefe,  desempeñen  interinamente  sas  fanciones. 

Art.  3®  En  casos  extraordinarios  podrá  nombrarse  Envia- 
dos en  misión  especial. 

Art.  4?  Para  ser  nombrado  Secretario  de  primera  y  se- 
ganda clase,  se  reqniere  poseer  el  títalo  de  doctor  ó  oa  di- 
ploma expedido  por  algana  de  las  facaltades  científtcas  na- 
cionales, ó  en  sa  defecto,  rendir  ante  ana  comisión  nom- 
brada por  el  Poder  Ejecntivo  y  presidida  por  el  Ministro  de 
Belaciones  Exteriores,  nn  examen  qae  abarqne  los  sigaientes 
pantos : 

Derecho  Internacional  Público  y  Privado. 

Historia  de  los  tratados  celebrados  en  el  siglo   actnal. 

Geografía  política  de   las  Naciones. 

Principios  generales  de  economía  política  y  conocimiento 
de  las  prodneciones,  exportación  é  importación  d^^  las  Adua- 
nas de  la  República. 
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La  parte  de  derecho  civil  relativa  á  las  personas  y  prin- 
cipios fandamentales  en  materia  de  sucesión. 

Estilo  diplomático,  redacción  de  despachos,  memorias,  etCt, 
etc. 

Conocimiento  de  la  lengua  francesa  y  hablar,  escribir  y 
traducir  correctamente  el  idioma  del  país  donde  va  á  desem- 
peñar sus  funciones. 

Art.  5*>  El  examen  tendrá  lugar  públicamente  en  uno  de 
los  salones  del  Ministerio  de  Belaciones  Exteriores  y  durará  dos 
horas. 

Art.  6"*  En  caso  que  hubiere  varios  candidatos,  la  co- 
misión indicará  los  días  de  examen  en  el  orden  que  se  hu- 
bieran presentado,  y,  producido  éste,. dará  su  fallo,  debiéndose 
nombrar  al  que  tenga  mejor  clasificación, 

Art.  7®  Los  agregados  de  Legación  deberán  presentar, 
para  obtener  el  empleo,  certificado  de  haber  cursado  en  los 
colegios  nacionales,  los  seis  anos  de  estudios  preparatorios  con 
buenas  clasificaciones;  tener  cuando  menos  veintiún  años  de 
edad,  ó  haber  desempeñado  un  empleo  en  el  Ministerio  de  Bela- 
ciones Exteriores  por  el  término  de  cuatro  años,  ó  en  su  de- 
fecto, poseer  correctamente  el  idioma  nacional,  traducir  el 
francés  y  ser  apto  para  la  redacción  de  documentos  oficiales. 

Art.  8?  Los  agregados  militares  deberán  ser  oficiales  del 
ejército  con  el  grado  de  teniente  primero,  cuando  menos. 

Art.  9?  'So  podrá  haber  en  cada  Legación  más  de  dos 
agregados  honorarios,  y  estos  estarán  sujetos  á  las  mismas 
obligaciones  de  los  agregados  titulares. 

Art.  10.  Los  Secretarios  de  segunda  clase  serán  prefe- 
ridos por  orden  de  antigüedad  para  ocupar  las  vacantes  que 
ocurrieren  en  los  Secretarios  de  primera  clase  ;  los  agregados 
titulares  de  Legación  serán  preferidos  en  el  mismo  orden 
para  las  vacantes  de  Secretarios  de  segunda  clase  y  los  agre- 
gados honorarios  para  ocupar  las  plazas  de  agregados  titula- 
res, siempre  que  tuvieren  antigüedad  de  dos  años  de  servicio. 

^^^^/  Art.  11.  Los  miembros  del  Ouerpo  Diplomático 
argentino,  tendrán  el  sueldo  que  les  fije  anualmente  la  Ley  de 
Presupuesto   general,  y  su  pago  se  hará  por  trimestres  ade- 
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lantadoB  á  los  apoderados  que  oonstitayan  en  la  capital  de 
la  Bepública. 

Art.  12.  Para  gastos  de  instalación  y  viático  tendrán  la 
snma  de  cinco  mil  pesos  nacionales  los  Enviados  Extraordina- 
rios y  Ministros  Besidentes :  dos  mil  los  Secretarios  de  I''  dase  t 
mil  qninientos  los  de  2^;  y  mil  los    agregados. 

Art.  13.  Los  sueldos  serán  abonados  desde  el  día  de  la 
partida  de  esta  capital  6  del  punto  de  residencia  de  los  nom- 
brados á  sn  destino,  ó  desde  el  de  sn  aceptación  si  se  hallaren 
en  el  país  cerca  de  cuyo  Gtobierno  faeren  acreditados  hasta  el 
día  del  regreso  á  esta  capital;  no  pudiendo  en  ningán  easo 
prolongarse  la  duración  de  ese  regreso  más  de  tres  meses 
contados  desde  el  día  qne  el  agente  cesante  haya  recibido 
aviso  de  dicho  cese.    El  goce  de  aneldo  fenece  con  este  plaso. 

Art.  14.  En  caso  de  cambio  de  residencia  ó  de  cese  en 
virtud  de  orden  del  Ctobierno,  se  abonará  á  los  Agentes  Diplo- 
máticos para  gastos  de  traslación,  un  trimestre  de  suelda  Bn 
caso  de  renuncia  no  tendrá  lugar  el  abono  de  dichos  tres  me- 
ses de  sueldo ;  ni  tampoco  en  el  cese,  si  residieren  eo  el  país 
donde  estén  acreditados,  y  no  tuviesen  que  venir  á  esta  ca- 
pital á  dar  cuenta  de  su  misión. 

Art.  15.  Los  Agentes  Diplomáticos  acreditados  cerca  de 
más  de  un  Gobierno,  gozarán  de  un  sobresueldo  que  no  podrá 
ser  mayor  de  la  cuarta  parte  del  sueldo  de  sus  clases  respec- 
tivas, y  que  solo  se  hará  efectiva  durante  el  tiempo  de  sa 
residencia  en  otra  Nación  de  la  en  que  habitualmente  perma- 
necen. 

Art.  16.    Se  abonará  á   los  Ministros  Besidentes  y  Secre 
tarios  de  Legación  elevados  á   un    rango  superior,    la  cuarta 
parte  de  un  año  de  sueldos  del  nuevo  empleo,  en  calidad  de 
gastos  de   instalación. 

Art.  17.  Los  empleados  diplomáticos  qae  hicieren  reoun- 
cia  de  sus  empleos,  están  obligados  á  devolver  los  sueldos  qae 
por  anticipo  hubiesen  recibido,  y  si  renunciasen  antes  de  dos 
años,  devolverán  la  mitad  de  lo  recibido  para  gastos  de  ins- 
talación. 

Art.    18.    Siempre  qae  el  Ministro  ó  Secretario  nombrado 
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para  el  desempeño  de  ana  Legación  faesen  residentes  en  el 
país  para  el  cnal  sean  nombrados^  sólo  gozarán  por  gastos  de 
instalación  la  mitad  de  las  samas  asignadas  en  el  artícnlo  10 
de  la  presente  Ley.  Los  Ministros  Residentes  qae  faesen  as* 
cendidoB  á  Plenipotenciarios  en  el  mismo  país  donde  están  acre- 
ditados, no  tendrán  derecho  á  viático  ni  gastos  de  instalación. 

Art.  1.9.  Si  ocarriere  el  fallecimiento  de  nn  Agente  Di- 
plomático estando  en  ejercicio  de  sas  fanciones,  será  de  caenta 
del  Gobierno  la  traslación  de  sa  familia  al  país  y  no  se  hará 
^       deducción  de  los  anticipos  qae  háblese  percibido. 

Art.  20.  Todo  Ministro  ó  Secretario  que  por  orden  del 
Gobierno  retarde  sa  salida  para  el  lagar  de  sa  destino,  sólo 
gozará  de  la  mitad  del  aneldo  de  sa  clase,  y  no  percibirá  el 
primero  darante  ese  tiempo  la  sama  asignada  para  gastos  de 
etiqneta  y  oficina. 

Art.  2L  Los  Secretarios  de  Legacióni  encargados  inte- 
rina y  oficialmente  de  las  Legaciones,  por  fallecimiento  ó  licencia 
del  jefe  de  la  misión,  gozarán  á  más  del  aneldo  de  sa  clase 
respectiva,  la  sama  de  doscientos  pesos,  presapaesta  para  gastos 
de  representación. 

Art.  22.  Los  individnos  del  Oaerpo  Diplomático  qae  ob- 
tnvieren  licencia,  por  enfermedad  ú  otra  cansa,  sólo  gozarán 
de  la  mitad  del  aneldo  qae  les  está  asignado.  Si  la  licencia 
pasare  de  cuatro  meses,  no  tendrán  goce  de  sueldo  y  en  ningún 
caso  podrá  concederse  licencia  por  más  de  un  afio. 

Art.  23.  Para  los  gastos  de  oficina  y  porte  de  corres- 
pondencia se  asigna  á  cada  Legación  la  suma  de  cuatrocientos 
pesos  anuales,  debiendo  destinar  los  sobrantes  para  el  aumento 
de  biblioteca  de  la  Legación. 

Art.  24.  Los  Gónsules  Generales  y  demás  Agentes  del 
comercio,  no  gozarán  otro  sueldo  que  el  producto  de  los  emo- 
lumentos de  sus  empleos  respectivos,  en  la  forma  establecida. 

^n^rai^.^  Art.  25.  La  residencia  de  los  Agentes  Diplo- 
máticos y  empleados  de  la  Legación  será  en  la  capital  de  la 
Nación  ante  cuyo  Gobierno  faesen  acreditados.  £¡1  Ministro  está 
obligado  á  tener  la  Oancillería  y  el  despacho  en  su  casa'  de 
habitación. 


528  SEaUKDA  PABTE.— EL  DEBSCHO 

«  ■'      '  ■    I  II  ■  I  I  ■  I— —i    II         II       III.  I  I      > 

Art.  26.  Toda  vez  qae  un  Ministro  Diplomártico  se  aa- 
Bente  por  más  de  15  días  del  asiento  de  sa  Legación,  el  Se* 
cretario  quedará  encargado  de  ella.  El  Ministro  no  podrá  aaaen- 
taise  por  más  de  ese  término  sin  dar  aviso  al  Oobierno. 

Art.  27.  Los  Secretarios  no  podrán  faltar  al  Despacho  un 
consentimiento  del  jefe  de  la  Legación,  y  cnando  la  ausencia 
faese  de  más  de  treinta  días,  solicitarán  por  escrito  permiso  del 
Ministerio. 

Art.  28.  Las  Legaciones  pasarán  al  Departamento  de  Be- 
laciones  Exteriores,  trimestralmente,  ana  relación  de  los  asuntos 
que  tienen  á  su  cargo,  y  el  estado  de  ellos,  y  anualmente 
una  memoria  de  esos  trabajos  en  ese  período,  con  las  explica- 
ciones á  que  cada  asunto  diere  lugar.  Estas  memorias  como 
todos  los  documentos  oficiales  de  la  Legación,  serán  firmados 
también  por  los  Secretarios,  salvo  los  documentos  esencialmente 
reservados  ó  confidenciales  del  Ministro.  Las  copias  de  los  do- 
cumentos serán  legalizadas  por  los  Secretarios. 

Art.  29.  Oada  Legación  tendrá  bien  organizado  el  archi- 
vo que  estará  bajo  el  cuidado  y  responsabilidad  del  Secre- 
tario en  las  oficinas  de  la  Legación. 

Art  30.  Se  formará  en  cada  Legación  una  biblioteca  pa- 
ra el  servicio  de  la  misma,  compuesta  de  los  libros,  registros  ofi- 
cíales,  y  demás  publicaciones  que  el  Ministerio  de  Beladones 
Exteriores  les  remita,  y  de  las  obras  que  sea  conveniente  ad- 
quirir con  los  fondos  qoe  el  Oongreso  destine  anualmente  con 
ese  objeto,  y  que  el  Ministerio  autorice  á  comprar  según  los 
catálogos  y  precios  que  el  jefe  de  la  Legación  envíe. 

Art.  31.  Los  Ministros  Diplomáticos  serán  jefes  inmediatos 
de  los  Cónsules  Generales,  Cónsules  y  Yice-cónsules,  residen- 
tes en  el  país  en  que  estuvieren  acreditados.  Ejercerán  sobre 
ellos  la  superintendencia  respectiva  y  tendrán  la  facultad  de 
dirigirlos  y  amonestarlos  cuando  lo  creyeren  necesario,  y  sus- 
penderlos de  sus  funciones  por  causas  graves,  como  incapaci- 
dad, negligencia  ó  mala  conducta ;  dando  cuenta  al  Gobier- 
no con  los  documentóse  informes  del  caso.  Podrán  nombrar 
en  su  reemplazo,  ó  donde  no  los  hubiere'y  se.considere  de  gran 
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convenienoia,  Oónsnles  y  Vice-cónsales  interínbs  y  pedir  sas 
reconocimientos  provisorios  por  el  Oobierno  respectivo* 

Art.  32*  Todos  los  despachos  oficiales  que  remitan  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  serán  namerados,  empe- 
zando con  el  número  1?  el  1?  de  Enero  de  cada  año  y  cerran- 
do   la  numeración  el  31  de  Diciembre» 

Art.  33.  Teniendo  asignada  las  Legaciones  por  el  presa- 
pnesto,  ana  partida  mensual  para  gastos  de  etiqueta,  los  Mi- 
nistros están  obligados  á  dar  por  lo  menos,  una  vez  al  año, 
ana  recepción  oficial,  eligiendo  los  días  patrios  del  26  de  Ma- 
yo ó  9  de  Julio,  según  sea  la  estación  más  propicia,  y  de 
cuyo  acto  darán  cuenta  en  la  debida  oportunidad  al  Minis- 
terio. 

Art.  34.  Los  Miembros  del  Ouerpo  Diplomático  tendrán  en 
cada  año  un  mes  de  descanso  en  la  época  que  elijan,  de- 
biendo ser  alternativo  entre  los  jefes  y  Secretarios  de  Lega- 
ción á  fin  de  que  siempre  exista  la  representación.  Deberán 
comunicar  al  Ministerio  el  mes  del  año  que  hayan  elegido  para 
este  receso. 

jnbiiaeionfls.  Art.  35.    Los  cmpIcados  del  Ouerpo  Diplo- 

mático tendrán  derecho  á  pedir  su  jubilación,  la  que  les  se- 
rá acordada  por  el  Poder  Ejecutivo  en  los  casos  y  en  la  for- 
ma siguiente :  El  empleado  Diplomático  que  quisiere  retirar- 
se del  servicio  después  de  20  años  consecutivos  de  ejercer 
un  cargo  en  el  Ouerpo  Diplomático,  será  jubilado  con  la  mi- 
tad del  sueldo  correspondiente  al  empleo  que  ejerza,  siempre 
que  este  empleo  lo  hubiere  ejercido  los  tres  últimos  años.  Si 
no  tuviese  los  tres  anos,  sólo  podrá  optar  al  medio  sueldo  del 
empleo  anterior.  El  que  hubiere  servido  25  años  tendrá  opción  á 
las  dos  terceras  partes  del  sueldo  en  los  mismos  términos  que  el 
presente ;  y  el  que  hubiere  servido  30  años,  tendrá  opción  al 
sueldo  integro  del  cargo  que  ejerza  al  tiempo  de  pedir  su 
jubilación. 

Art.  36.  Oomuníquese  &. — Orfí^.— (Del  Boletín  Mensualj 
de  Junio  de  1884,  publicado  por  el  Ministerio  de  Belacionea 
Exteriores  de   la  Bepública  Argentina). 

TOMO  IX  34 


EL  DESECHO  INTEKNAaONAL 

HISFANO-iimiCAlIO,  FDBUCO  Y  FfilTABO. 


Oonolüsiones  definitivas  por  autoridad  de  cosa  juzgada 

y  oonolüsiones  generales* 


i]im^^dM°^n¿rM.  liOS  Oónsules  no  gozan  de  inmunidades,  por- 
que no  siendo  Ministros  públicos,  el  derecho  de  gentes  no  les 
reconoce  las  prerrogativas  acordadas  sólo  á  los  Agentes  Diplo- 
máticos. Están  sujetos,  tanto  en  las  causas  civiles  como  en 
las  criminales,  á  la  jurisdicción  local,  esto  es,  del  lugar  del 
país  en  que  viven. 

Ko  son  sino  meros  Agentes  de  sus  compatriotas  en  los  paí- 
ses extrafios,  y  por  consiguiente,  ningún  Gobierno  puede  con- 
ferir jurisdicción  á  su  Cónsul  en  país  extraño. 

Ko  pueden  tener  autoridad  judicial,  á  menos  que  se  les 
confiera  especialmente  por  ley  ad  hocj  y  se  tolere  por  el  Oo- 
bierno  del  país  en  cuyo  territorio  residan ;  y  por  el  contrarío, 
todo  incidente  que  por  su  naturaleza  pida  la  intervención  de 
la  justicia,  debe  someterse  á  las  autoridades   locales. 

En  las  Bepúblicas  Sur-americanas  sería  más  peligroso  que 
en  ninguna  otra  porción  del  globo,  consentir  que  autoridades 
extranjeras  den  á  sus  Oónsules  en  naestro  territorio  jurisdicción 
de  ninguna  naturaleza;  porque,  sobre  ser  tal  jurisdicción  ina- 
ceptable por  Estados  libres  é  independientes,  la  más  dolorosa 
experiencia  nos  aconseja  rechazar  de  la  manera  más  firme  y 
más  constante  la  intervención  de  estos  simples  Agentes  comer- 
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cialesy  en  negocios  solamente  reservados  á  la  soberanía,  conve- 
niencias y  necesidades  de  las  Bepúblicas  americanas. 

3^0  tienen  pnes,  ninguna  jurisdicción,  ni  aun  entre  los  sub- 
ditos de  sn  Soberano;  y  lo  más  á  qae  pneden  extenderse,  es 
á  componer  amigable  y  extrajadicialmente  las  diferencias  qae 
ocurran  entre  los  subditos  de  la  Nación  qne  los  ha  nombrado. 

Pueden  ejercer  el  papel  de  arbitros  entre  los  individuos 
de  BU  Nación,  y  recibir  y  autenticar  los  actos  de  sus  nacio- 
nales para  que  obren  efecto  civil  en  el  territorio  del  país  qne 
los  ha  nombrado. 

Si  el  Oónsnl  delinque,  ó  se  hace  responsable  de  conducta 
ilegal  ó  impropia,  está  sujeto  al  retiro  de  su  exequátur^ 
y  debe  ser  castigado  conforme  á  las  leyes  del  país  en  que  es 
Gónsul :  ó  puede  ser  enviado  á  su  Gobierno,  si  conviene  á  los 
intereses  del  país  en  que  ha  delinquido. 

Las  casas  de  los  Cónsules  no  pueden  servir  de  asilo  á  nin- 
guna persona,  so  pena  de  ser  considerados  dichos  Cónsules  co- 
mo traidores  á  las  instituciones  y  leyes  del  país  en  que  resi* 
den,  6  incurrir  en  consecuencia  en  gravísima  responsabilidad. 

No  teniendo  los  Cónsules  la  representación  de  su  Soberano, 
ni  credenciales,  ni  jurisdicción,  no  tienen,  tampoco,  en  realidad, 
título  alguno  á  ningún  privilegio. 

No  gozan  los  Cónsules  de  inmunidades,  exenciones  ni  pri* 
vilegios,  sino  de  mera  independencia  en  el  ejercicio  de  sus 
empleos,  en  todo  lo  que  sea  compatible  con  las  leyes  del  Es- 
tado en  que  residen;  y  de  la  exterritorialidad  de  sus  canci- 
llerías, sellos  y  archivos. 

El  Cónsul  no  es  sino  un  empleado  extranjero  que  en  los 
puertos  de  mar  ó  de  río  ó  ciudades  está  encargado  de  los  in- 
tereses de  los  comerciantes  de   su  Nación. 

Así  que  ni  los  Cónsules,  Vice-cónsnles,  Pro-cónsules,  Agen- 
tes y  comisarios  mercantiles,  provistos  de  letras  patentes  que 
requieren  el  exequátur  del  Gobierno  del  país  que  los  admite, 
ni  los  nombrados  por  los  que  ejercen  en  virtud  de  tales  letras, 
gozan  de  inmunidad  ni  privilegios  personales  que  amengüen  en 
manera  alguna  la  jurisdicción  territorial. 

Pueden  ejercer  las  funciones  de  su  encargo,  en  cuanto  es 
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taB  fanoiones  estén  de  acuerdo  con  las  leyes  vigentes  en  el  te- 
rritorio en  que  las  ejercen. 

Las  cancillerías,  pabellón,  escudo,  archivo  y  sellos  de  cada 
consulado  son  inviolables  y  no  pueden  ser  ocupados,  registra- 
dos, embargados  ni  ofendidos,  sin  que  el  agresor  incurra  en  la 
responsabilidad  que  por  tal  desacato  impongan  las  leyes. 

El  pabellón  que  pueden  usar  enarbolado  sobre  las  casas 
de  su  habitación,  en  días  solemnes,  y  el  escudo  que  pueden 
fijar  en  las  puertas  exteriores  de  estas  mismas  casas,  no  sig- 
nifican derecho  de  asilo,  exención  ni  privilegio  que  sustraiga  la 
persona,  la  casa,  ni  á  los  que  en  ella  se  encuentren,  del  de- 
recho común  y  jurisdiccional  del  territorio. 

En  todo  lo  demás,  las  personas  de  los  Cónsules  deben  ser 
tratadas  y  consideradas  con  el  honor  y  respeto  á  que  los  ha- 
cen acreedores  la  confianza  del  Gobierno  que  los  nombra  y  la 
del  que  los  admite,  dándoseles  en  actos  públicos  asiento  y  lu- 
gar entre  las  autoridades  municipales  del  pueblo  en  que  residan, 
en  el  orden  de  su  relativa  antigüedad ;  y  están  exentos  de  todo 
servicio  personal. 

No  es  admisible  en  las  Bepúblicas  americanas  el  carácter 
diplomático  que,  de  hecho,  tienen  los  Cónsules  generales  de  las 
grandes  potencias  en  el  Levante,  y  los  principados  danubianos. 
Aceptar  semejante  práctica,  sería  depresivo  de  la  dignidad  y 
decoro  de  los  Estados  de  la  América  libre. 

Los  Cónsules  no  son  por  consiguiente,  sino  simples  Agen- 
tes comerciales.  TSo  pueden  corresponder  coor  la  autoridad  lo- 
cal, sino  con  el  Ministro  Diplomático  de  su  Nación  en  la  ca- 
pital del  país  que  les  ha  admitido.  A  falta  de  representación 
diplomática  en  este  último  punto,  pueden,  en  algunos  casos, 
dirigirse  al  Ministro  de  Belaciones  Exteriores,  aunque  sólo 
para  allanar  las  dificultades  que  se  les  presenten  en  los  ne- 
gocios puramente  comerciales  de  los  subditos  del  país  que  los 
ha  nombrado. 

Los  Cónsules  no  tienen  ningún  derecho  á  asilar  en  sus  ca- 
sas á  ninguna  persona  perseguida  por  la  justicia.  Este  dere- 
cho se  ha  suprimido  completamente  por  convenios  mutuos  en- 
tre las  Naciones  y  por  las  leyes  internas  de  los  Estados.    En 
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este  particular,  la  casa  del  Oónsal,  sometida  á  la  jorisdioción 
del  país  que  lo  ha  admitido,  está  igualmente  sometida  6  la  ja- 
risdicción  de  la  autoridad  local  como  la  de  caalqaier  regnícola. 
Un  Cónsul  que  resista  entregar  al  subdito  6  regnícola  asi- 
lado en  su  casa,  puede,  por  este  sólo  hecho,  ser  desconocido 
como  tal,  previo  retiro  del  exequátur ;  sin  perjuicio  de  incu- 
rrir en  las  penas  que  impongan  las  leyes  locales  á  los  ocul- 
tadores  de  los  perseguidos  por  la  justicia. 

De  suerte  que  las  casas  habitadas  por  Cónsules  ó  Agen- 
tes consulares  están  en  todo  respecto  sometidas  al  derecho 
común. 

.  Ningún  Cónsul  puede  legalmente  autorizar  la  celebración 
de  matrimonios  entre  individuos  de  su  Nación  en  la  esfera  del 
derecho  público  internacional  de  la  cristiandad,  porque  lae 
Naciones  en  ella  comprendidas  son  todas  soberanas  é  indepen- 
dientes, pero  unidas  por  la  correspondencia  de  derechos  y 
deberes.  Así  que  cada  una  es  soberana  en  sí  misma,  y  tiene 
jurisdicción  más  ó  menos  completa  sobre  todas  las  personas 
que  están,  cosas  que  suceden,  contratos  que  se  otorgan  ó 
actos  que  pasan  dentro  de  su  propio  territorio. 

Así  que,  el  matrimonio  sui  juris  ha  de  determinarse  por 
la  ley  del  lugar  de  la  celebración.  Si  es  válido  allí,  entonoes, 
aunque  las  partes  sean  transeúntes,  y  el  matrimonio  no  en 
forma  ó  sustancia  válido,  según  la  ley  de  su  domicilio,  vale, 
sin  embargo,  donde  quiera.  El  matrimonio  ha  ser  celebrado 
conforme  á  la  ley  del  lugar  y  por  personas  á  quien  esas  leyes 
designen. 

De  suerte  que  un  matrimonio  celebrado  ante  un  Cónsul, 
aunque  sea  entre  subditos  de  su  Nación,  no  surte  efectos  ci* 
viles  en  las  Bepúblicas  americanas,  si  en  su  celebración  se 
hubiere  prescindido  de  las  leyes  locales. 

No  toca  á  los  Cónsules  ni  á  los  Agentes  consulares  in- 
tervenir en  el  otorgamiento  de  poderes  de  ninguna  clase,  pero 
sí  legalizar  la  firma  de  los  magistrados  locales  en  ellos  pues- 
ta, á  falta  de  Agente  Diplomático  de  su  Nación  en  el  país  en 
que  residen. 

Ningún  Estado  ni  Provincia  de  las  Bepúblicas  americanas 
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pnede  nombrar  Oónsules.  Esta  atribución  está  únicamente 
reservada  á  los  Gobiernos  generales  qne  son  ios  representan- 
tes de  la  soberanía  de  la  Nación 

Guando  un  Cónsul  de  alguna  de  las  Bepúblicas  america- 
nas haya  de  ausentarse  de  su  puesto,  debe  solicitar  licencia 
del  Agente  Diplomático  de  su  Nación,  ó  del  Ministro  de  Be- 
lacíones  Exteriores  respectivo,  y  dejar  en  su  lugar  al  Vice- 
cónsul. 

Ningún  Cónsul  extranjero  en  América  pnede  ni  debe  por 
ningún  motivo,  ingerirse  en  los  asuntos  internos  de  la  Be- 
pública,  so  pena  de  merecer  el  retiro  del  exequátur  en  vir- 
tud del  cual  ejerce  sus  funciones  consulares. 

El  derecho  de  retirar  el  exequátur  no  es  menos  ilimitado 
cuando  el  Cónsul,  faltando  á  los  deberes  de  su  cargo  ha  ex- 
puesto su  situación  con  mezclarse  indebidamente  en  los  asun- 
tos del  país,  con  tomar  parte  en  los  manejos  de  los  partidos 
políticos,  en  una  palabra,  con  salir  del  papel  que  se  le  ha  se- 
ñalado. El  mismo  principio  aplicable  á  los  Cónsules  america- 
nos en  Europa  y  Estados  Unidos. 

Son  incompatibles  en  América  las  funciones  diplomáticas  y 
las  consulares  reunidas  en  un  mismo  individuo. 

En  consecuencia  se  declara,  que  ni  por  su  parte  hará  se- 
mejante mezcla  en  sus  Agentes  exteriores,  ni  podrá  admitirla 
en  los  Cónsules  de  otras  Naciones  enviados  á  su  territorio. 

Deberes  7  derechos  NÍDguna  Poteucia  extranjera  puede  legal- 

concituionesgener^es.     mcutc    iustituif  ó  erigir  Cortcs  judioialcs  do 

ninguna  especie  en  la  jurisdicción  territorial   de   los   Estados 

americanos,  sino  de  acuerdo  con  los  tratados  y  en  cumplimien* 

to  de  los  mismos. 

Un  Yice-cónsul,  debidamente  reconocido  por  nuestros  Go- 
biernos, es  parte  legal  para  asegurar  ó  defender  los  derecho» 
de  propiedad  de  individuos  de  su  Nación  en  una  Corte  de 
almirantazgo.  En  ausencia  de  poderes  específicos  de  autoridadH 
competente,  no  tiene  el  derecho  de  recibir,  en  su  carácter- 
público,  los  productos  de  la  propiedad  acusada. 

Cualquier  contrato  hecho  por  un  Cónsul  de  una  Potencia 
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neotral,  con  ciadadanos  de  ana  Potencia  beligerante^  con  el 
objeto  de  proteger  contra  la  captara  por  el  otro  beligerantei 
caalqaier  género  ó  mercancía  qae  tal  ciadadano  tenga  en  las 
filas  del  enemigo,  es  nalo  y  contrario  al  orden  público. 

STingún  individao  paede  intervenir  en  ana  cansa  de  presa 
ni  reclamar  la  devoloción  de  la  propiedad  capturada,  so  pre- 
texto de  qae  la  captara  se  hizo  en  agaas  neutrales.  Gnal- 
qaier  reclamo  qae  se  haga  debe  intentarse  por  la  Nación 
neutral  cuyos  derechos  se  hubieren  violado.  Ni  aún  un  Oón- 
fiul,  por  virtud  de  su  simple  mandato,  tiene  derecho  á  in- 
tervenir. 

Ningún  Cónsul  tiene  por  el  derecho  de  gentes  inmaui- 
dades  ó  privilegios  de  Embajador  ó  Ministro  público.  Está 
sometido  á  litigios  judiciales,  como  cualquier  otro  individuo, 
en  los  tribunales  del  país  en  que  reside. 

Los  Oobiernos  americanos  no  son  responsables  por  per- 
juicios ocasionados  por  sumas  de  dinero  ilegalmente  percibidas 

por  los  Cónsules,  ni  por  ningún  otro  acto  ageno  á  los  deberes 
de  su  empleo. 

Ni  el  derecho  de  gentes  ni  los  actos  del  Congreso  consi- 
deran á  los  Cónsules  y  Yice-cónsules  extranjeros  como  Minis- 
tros públicos,  sino  sujetos  á  la  jurisdicción  civil  de  los  tribuna- 
les ordinarios. 

Los  principios  del  derecho  internacional,  según  se  reco- 
nocen en  Europa,  no  dan  á  los  Cónsules  el  ejercicio  del  poder 
judicial,  sino  que  los  derechos  y  deberes  de  estos  funcionarios 
dependen,  tanto  por  su  autoridad  como  por  su  extensión,  de 
los  tratados  vigentes  entre  los  Gobiernos  que  emplean  esta 
especie  de  Agentes  comerciales. 

Los  Cónsules  extranjeros  no  gozan  de  otras  inmunidades 
que  las  concedidas  á  los  extranjeros  que  vienen  á  estos  países 
á  negocios  particulares.  Cuando  un  Cónsul  se  hace  culpable 
de  alguna  falta  por  conducta  impropia  ó  ilegal,  queda  sujeto 
á>  la  revocación  de  su  exequátur,  y  á  ser  castigado  según  nues- 
tras leyes  ó  á  ser  enviado  á  su  país,  á  la  disposición  de  su 
'Gobierno. 

Los  Cónsules  extranjeros  no  están  exceptuados  ni  por  tra- 
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tados  ni  por  ley  del  efecto  penal  de  los  reglamentos  que  prohiben 
el  enganche  de  tropas  en  los  Estados  americanos  para  el  ser- 
vicio militar  de  nna  Nación  extranjera. 

Los  ciudadanos  hispano-americanos  que  desempeñen  ooa- 
salados  extranjeros  en  América  no  están  exentos  del  servicio  de 
jurados  ni  del  servicio  en  la  milicia,  ni  por  el  derecho  de  gen* 
tes,  ni  por  la  constitación  y  leyes,  annqne  estén  exceptna- 
dos  por  la  Constitución  del  Estado  ó  Provincia  en  qne  re- 
sidan. 

Los  Cénsales  extranjeros  no  tienen  ningún  derecho  en  el 
jnicio  de  ana  persona  cayos  actos  los  afecten  como  oómpliceS) 
á  intervenir  por  escrito;  pero  pueden  comparecer  como  tes- 
tigos ó  consejeros,  en  auxilio  de  la  defensa  de  la  persona  in- 
diciada. 

Un  Cónsul  puede  ser  autorizado  para  comunicarse  direc- 
tamente con  el  Gobierno  del  país  en  que  reside,  pero  no  ad- 
quiere por  este  motivo  los  privilegios  diplomáticos  de  un 
Ministro. 

Ki  tampoco  los  adquiere  aunque  sea  nombrado  al  mismo 
tiempo  Encargado  de  Negocios. 

La  exterritorialidad  de  los  Cónsules  extranjeros  en  Tur- 
quía es  enteramente  independiente  del  hecho  de  representación 
diplomática,  y  se  conserva  por  la  diferencia  de  ley  y  religión, 
no  siendo  sino  incidental  al  hecho  de  la  exterritorialidad  re- 
conocida de  los  cristianos  en  todos  los  países  no  cristia- 
nos. 

Los  Cónsules  son  aceptados  y  admitidos  por  la  autoridad 
local.  Si  el  Cónsul  se  hace  culpable  de  impropia  ó  ilegal 
conducta  puede  revocársele  el  exequátur  qne  se  le  hubiere 
dado,  y  ser  castigado  ó  despedido  del  país,  á  opción  del  Go- 
bierno ofendido.  En  causas  civiles  y  criminales  los  Cónsules 
están  sometidos  á  la  autoridad  local  del  mismo  modo  que  los 
demás  extraiyeros  residentes  obligados  á.  prestar  obediencia 
temporal  al  Estado.  Un  Cónsul  comerciante,  en  todo  lo  que 
concierne  á  sus  negocios,  está  sometido  á  la  autoridad  local, 
lo  mismo  que  el  comerciante  nativo.    El  carácter  de  Cónsul 
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DO  proteje  el  de  comerciante  caando  concarren  ea  ana  misma 
persona.  (Para  estas  conclnsiones,  véase  el  tomo  I). 
B/Sm¿d^tojií?^e  Son  muchos  y  poderosos  los  motivos  que 
"^"^ío^^hí!"^  deben  indnoir  á  los  Gobiernos,  de  una  ma- 
ñera  inmutable,  á  uo  nombrar  Cónsules  á  individuos  comer- 
ciantes establecidos  en  la  localidad  en  que  deban  ejercer  sus 
funciones. 

Es  un  mal  gravísimo  que  se  pongan  en  manos  de  un  ex- 
tranjero los  negocios  de  un  Estado. 

En  efecto,  ¿  pnede  contarse  con  una  adhesión  tan  perfecta 
por  parte  de  un  extranjero  como  de  parte  de  un  Cónsul  en- 
viadOj  subdito  del  Principe  que  Jo  emplea  t 

Mas,  no  es  un  mal  también  gravísimo  que  un  extranjero 
sea  llamado  á  ejercer  jurisdicción  sobre  comerciantes,  nave- 
gantes y  viajeros  que  se  supone  ser  sus  compatriotas,  sus 
nacionales,  y  que  sin  embargo,  no  es  en  el  hecho  sino  ex- 
tranjero parH  el  comerciante,  el    navegante  y  el  viajero  t 

nodebeBero^eroiante.  Uu    CÓUSUl     UO     dcbe    SCr    COmerciautC  ;    UO 

debe  ser  extranjero;  no  debe  ser  subdito  del  Príncipe  terri- 
torial. 

En  ninguna  de  estas  condiciones  goza  de  bastante  inde- 
pendencia para  ejercer  sus  funciones  con  ventaja  para  el  país 
que  le  nombra;  con  ventaja  para  los  comerciantes  y  nave- 
gantes de  su  país. 

Todo  Cónsul  debe  estar  en  capacidad  de  cumplir  sus  de- 
beres áin  temor :— comerciante  establecido,  extranjero,  ó  sáb* 
dito  del  Príncipe  territorial,  no  puede,  si  las  circunstancias  le 
indican  que  obre  con  vigor  é  independencia,  estar  exento  del 
temor  de  ver  nacer  en  las  autoridades  locales,  (y  algunas  ve- 
ces, de  parte  de  los  demás  comerciantes  establecidos  en  la 
ciudad  en  que  reside),  dificultades,  embarazos  de  tal  natura- 
leza, que  cualquier  día  perjudiquen  los  interesen  de  su  casa 
de  comercio,  que  es  siempre  la  primera,  y,  en  todo  tiempo,  la 
más  seria  de  sus  preocupaciones. 

Se  requiere,  pues,  que  el  Cónsul  sea  subdito  del  país  que 
lo  nombra; 
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Que  sea  enviado; 

Que  no  pueda  ejercer  el  comercio,  ni  directa  ni  indirec* 
tamente,  bajo  pena  de  rcTOcación  inmediata ; 
Que  sea  pagado  por  su  Gobierno. 

Y  que  pertenezca  por  sus  antecedentes  á  la  carrera  con- 
salar,  que  reclama  estudios  especiales  y  conocimientos  variados» 

Ez^oioneB  ¿3i  por  raras   excepciones,  y  vista  la   poca 

ooncernientesáloB  .  '^         .  .    ,     ,         .      .  j.  i 

Agentes  consulares.  importaucia  comcrcial  de  ciertos  puertos^  los 
Gobiernos  juzgasen  útil  instituir,  á  propuesta  de  los  Cónsules 
enviados,  jefes  de  circuitos  consulares,  agencias  eonsulareSj  y 
confiarlas  á  comerciantes  de  su  Kación,  ó  en  defecto  de  éstos^ 
á  extranjeros  establecidos  en  la  localidad,  á  quienes  consien- 
tan en  dar  el  título  de  Vice^eánsul  honarariOj  conviene  que  las 
funciones  de  estos  Agentes  consistan  únicamente; 

En  visar  los  papeles  de  mar  de  los  buques  de  comercio, 
así  como  los  pasaportes  expedidos  por  las  autoridades  com- 
petentes del  Gobierno  cuyo  nombramiento  tienen; 

En  servir  de  intermediarios,  en  ciertas  circunstancias^  eur 
tre  los  viajeros  ó  los  capitanes,  y  las  administraciones  de  po- 
licía y  de  aduana; 

En  fin,  en  trasmitir  al  Cónsul,  á  cuyas  órdenes  están  y 
los  ha  nombrado,  todos  los  informes  que  interesen  al  servicio 
consular. 

iTnoónsxüno  LoB  rcglamcntos  consulares  de  algunas  Be- 

paede  ser  Oónsnl  de  Tarias  ^  ^         i 

Potencias.  públicas  amcricanas  prohiben  á  los  Cónsules 

aceptar  las  funciones  de  Cónsul  de  otro  Estado. 

Es  esencial  sostener  esta  disposición.  Se  conciben  en  efec- 
to, todos  los  inconvenientes  que  pueden  surgir  de  la  posicióu 
mixta  y  embarazosa  de  un  Cónsul  que  se  halla  encargado  de 
la  dirección  de  varios  consulados ;  que  debe  proteger,  el  mis- 
mo día,  ante  las  autoridades  locales,  los  intereses  de  sus  na- 
dónales j  y  los  intereses  de  los  comerciantes  y  navegantes 
extranjeros. 

No  se  podría  oponer  excepción  al  principio  indicado  al  prin- 
cipio  de  este  párrafo,  sino  cuando  se  trata  de  Naciones  unidas 
por  lazos  particulares. 
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Patente  y  exequátur.  La  patente  de  Olí  GÓDsal  86  firma  por  el 
Jefe  supremo  del  Estado  que  le  nombra,  y  debe  expresar  el 
título  y  los  poderes  que  se  le  confieren.  Guando  llegue  al  ponto 
de  su  destino,  presentará  una  copia  de  ella  á  la  autoridad 
correspondiente,  á  fin  de  que  se  le  expida  el  exequátur ^  que  es 
el  acto  por  el  cual  el  Soberano  del  país  en  que  debe  residir 
le  reconoce  y  admite  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  garan- 
tizándole las  prerrogativas  y  derechos  que  le  competen,  y  or- 
denando á  las  autoridades  judiciales  y  administrativas  que  lo 
atiendan  en  tal  concepto.  Así  que  le  haya  recibido  tendrá  de- 
recho á  ejercer  su  autoridad  y  gozar  de  los  privilegios,  íd- 
munidades  y  exenciones  correspondientes  á  su  empleo ;  y  si 
fuere  revocado,  cesará  por  completo  su  caráqter  oficial. 

LoBCdnsuies  están  Los  Oóusules  estáu  fTeneralmcnte  somctidos 

filetee  á  U  jorlgdleoitfn  .      ,     <.   ,   -n  ^  ji 

looaL  á  la  jurisdicción  civil  y  criminal  del  Estado 

en  que  residen,  y  sus  bienes  pueden  ser  embargados  y  vendidos 
siempre  que  una  providencia  judicial  lo  disponga.  Del  mismo 
modo  se  hallan  sujetos  al  pago  de  los  impuestos,  y  á  los  cargos 
municipales  de  que  no  estuvieren  exentos  por  los  privilegios 
propios  de  su  destino. 

eiae^^ci^es.  T^o  ofreco  dificultad  alguna  enumerar  y  dis- 
tinguir los  derechos  y  exenciones  personales  que  corresponden 
á  los  Cónsules  extranjeros  que  no  deben  fidelidad  al  Estado  en 
que  residen.  Los  que  no  poseen  bienes,  ni  están  comprometidos 
en  negocio  alguno,  ni  tienen  otra  residencia  que  la  oficial  en 
el  país,  disfi*utan  de  las  exenciones  personales  del  extranjero 
transeúnte;  los  que  tuvieren  una  y  otra  cosa,  deben  ser  con- 
siderados como  extranjeros  domiciliados ;  pero  de  ningún  modo 
se  extenderán  los  privilegios  que  correspondan  á  su  empleo, 
sean  los  que  fueren,  á  su  propiedad  ó  comercio.  Ninguna  de 
estas  dos  clases  debe  fidelidad  al  Estado  en  que  residen:  no 
puede  haber,  por  tanto,  conflicto  alguno  entre  los  deberes  que 
resulten  de  ellos  y  los  del  empleo.  Pero  donde  los  ciodadaooa 
de  un  país  ejerzan  las  funciones  de  Cónsules  extranjeros,  pue- 
den ocurrir  graves  conflictos  de  este  género,  y  es  neoesaño  ave- 
riguar hasta  qué  punto  estarán  libres  del  cumplimiento  de  sfus 
'Obligaciones  políticas  y  municipales. 
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Es  evid^nle  que  no  podrán  pretender  las  exenciones  de  que 
gozan  los  otros  en  virtad  del  status  personal ;  pero  tienen  de- 
recho á  los  que  pertenezcan  á  su  empleo  y  sean  necesarios  á 
su  cumplimiento*  Guando  un  ciudadano  cualquiera  recibe  el 
nombramiento  de  Oónsul  extranjero  en  su  patria,  su  Oobierno 
puede  rehusarle  la  autorización  piara  el  desempeño  de  tales  ftin- 
clones,  ó  imponerle  condiciones  especiales  al  efecto;  pero  si 
fuere  reconocido  sin  condición  alguna,  disfrutará  de  las  que 
tengan  los  demás.  Sucede  en  este  particular  lo  mismo  que  cuan- 
do un  Ministro  público  debe  fidelidad  al  Gobierno  cerca  del 
cual  va  á  ejercer  sus  funciones,  y  es  recibido  por  éste  incon- 
dioionalmente. 

sotel^comp^'^tL,  Los  deberes  que  tienen  los  Cónsules  con  res- 
pecto á  sus  conciudadanos  ó  representados  se  definen  por  las 
leyes  especiales.  5o  suele  ser  esto  en  ningún  caso  de  la  com- 
petencia del  derecho  internacional ;  y  lo  mismo  sucede  con  los 
poderes  ó  facultades  que  sobre  ellos  tengan.  Sin  embargo, 
debemos  advertir  que  no  pueden  ejercer  sin  permiso  del  Es- 
tado en  que  se  encuentren,  otra  clase  de  jurisdicción  que  la 
arbitral,  limitada  generalmente  á  las  cuestiones  que  tienen  re- 
lación con  asuntos  mercantiles ;  como  por  ejemplo,  las  que  se 
promuevan  entre  el  Capitán  de  un  buque  y  el  sobrecargo,  ó 
entre  éstos  y  los  consignatarios,  ó  entre  aquél  y  los  marine- 
ros, etc.  Algunos  tienen  el  derecho  de  exigir  á  los  individuos 
de  su  Nación  que  lleguen  al  lugar  de  su  residencia,  la  pre- 
sentación de  sus  pasaportes  y  la  declaración  del  objeto  de  su 
viaje;  el  de  convocar  á  todos  los  negociantes  de  su  país  que 
se  encuentren  en  el  mismo,  así  como  á  los  Capitanes  de  los 
buques  anclados  en  el  puerto,  para  tratar  de  los  asuntos  ge- 
nerales del  comercio  y  de  los  que  tengan  un  interés  nacional. 
Esto  puede  ya  dar  origen  á  cuestiones  internacionales ;  así  es 
que  en  algunos  Estados  se  necesita  una  autorización  especial 
del  Gobierpo. 

No    tienen  jurisdiccldn      ^       .       ...       ,,  ■,  .  ,  .  .... 

oiTii  ni  criminal.  LiA  lustitucion  couBular  eu  los  pueblos  ClVlll- 
zados  no  goza  del  privilegio  de  exterritorialidad,  creado  por 
el  derecho  de  gentes  á  favor   de  loa  Ministros  públicos.    E^ta  - 


542  SEGUNDA  PABTB.— BL  DEBBOHO 

regla  general  se  aplica  para  saber  si  los  Oóiisales  tienen  6 
no  jnrisdicción  civil  y  criminal  sobre  sns  compatriotas  ó  re- 
presentados. Por  esto,  los  casamientos  y  divorcios  que  se  ve- 
rifiquen ante  ellos  no  son  válidos  para  los  tribanales  extranjeros 
ni  generalmente  para  los  del  país  qae  representan.  Porque 
no  teniendo  el  privilegio  de  la  exterritorialidad,  y  no  siendo 
tampoco  empleados  del  Estado  en  que  residen,  los  actos  ci- 
viles qne  aatoricen  entre  sus  compatriotas  no  se  rigen  por  el 
principio  de  la  lex  hci  ni  de  su  propio  país,  ni  de  aquel  en 
que  se  encuentren.  Tal  es  la  doctrina  admitida  y  sancionada 
por  muchas  decisiones  importantes  en  los   Estados  Unidos  de 

América 

En  algunas  cuestiones  de  derecho  marítimo  é  intemadonal, 
como  por  ejemplo,  en  los  casos  de  presas,  se  les  permite  que 
comparezcan  ante  el  almirantazgo  en  representación  de  los 
intereses  de  sus  compatriotas ;  pero  lo  mismo  en  este  que  en 
otros  muchos  que  pueden  ocurrir,  no  intervienen  en  virtud  de 
un  derecho  de  jurisdicción,  sino  por  su  carácter  de  protectores 
de  los  intereses  de  la  Ilación  que  los  haya  nombrado. 

de^pl^^a^rtes.  Una  dc  las  facultades  de  que  se  hallan  gene- 
ralmente revestidos  es  la  de  extender  pasaportes  á  favor  de 
los  subditos  de  su  país  que  vivan  dentro  de  los  límites  del 
Consulado,  y  la  de  visar  los  que  hayan  sido  anteriormente 
concedidos  por  el  Gobierno  del  suyo  ó  por  sus  agentes  en  el 
extranjero,  y  los  expedidos  por  la  autoridad  del  Estado  en  que 
residan  para  los  dominios  de  la  Nación  cuyos  intereses  repre- 
senten. Pero  esto  concierne  más  bien  á  la  legislación  especial 
de  cada  pueblo  que  á  la  internacional.  Y  en  este  asunto  obrarán 
con  gran  ciFcunspeccióú  y  cuidado,  debiendo  llevar  un  registro 
exacto  de  los  que  expidan  ó  rubriquen. 

conoc^^^'etc.  Es  muy  frecueute  que  los  Oónsules  se  vean 
en  la  necesidad  de  dar  certificados  sobre  ciertos  hechos  relati- 
vos al  comercio  ó  la  navegación  que  interesen  á  sus  concia- 
dadanos,  y  ocurre  repetidas  veces  que  tengan  que  legalizar 
ciertos  actos  para  lo  cual  les  haya  concedido  autorización  la 
jurisdicción  del  Estado^^.  Tal  acontece  con  el  traspaso  de  bie- 
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nes,  declaraciones  de  testigos  en  asuntos  civiles,  fees  de  vida, 
certificados  de  residencia  etc.,  etc.,  cnyo  valor  legal  no  pue- 
de ser  determinado  sino  por  la  jaríspmdencia  especial  de  cada 
pneblo. 

No  pueden  intemnir       Si  los  dcbcrcs  de  los  Gónsulcs  Ics  obligan 

contza  un  procedimiento      ,.,  j^.      i  u_ji*j. 

dru.  á  cuidar  muy  particularmente  de  los  intereses 

de  sus  conciudadanos,  no  se  extienden,  sin  embargo,  hasta  el 
punto  que  puedan  dar  protección  alguna  centra  un  procedimiento 
en  regla  que  se  siga  por  los  tribunales  del  país.  El  que  tal 
hiciere,  podría  ser  depuesto  y  castigado.  Lo  único  que  se.  les 
permite  es  que  vean  si  las  leyes  se  aplican  debidamente  y  que, 
de  no  ser  así,  lo  comuniquen  á  su  Qobierno,  el  cual  pedirá  las 
explicaciones  oportunas. 

Cónsul  cameroiuite.  1^0  todos  los  Estados  consicnteu  á  sus 
Cónsules  que  sean  comerciantes,  y  en  rigor  de  derecho,  no 
debería  nunca  hacerse  una  concesión  en  contra  de  la  cual  están 
todos  los  publicistas.  El  Oónsul  comerciante  se  pone  por  ne- 
cesidad en  concurrencia  y  lucha  con  los  del  lugar  en  que  re- 
side; más  aún,  los  de  su  país  podrán  ver  en  tal  hecho  una 
causa  que  les  haga  dudar  de  la  justicia  é  imparcialidad  que 
tienen  derecho  á  exigirle ;  siendo  el  resultado  que  destruy  e  su 
influencia  oficial  y  la  moral  que  debe  ejercer  sobre  sns  con- 
ciudadanos. 

^loSnán^inoaw^  No  gozaudo  los  Oónsulcs  de  otros  privi- 
legios que  los  acordados  á  los  extranjeros  transeúntes  que  vie- 
nen á  América  á  negocios  particulares,  las  Bepúblicas  ameri- 
canas deben  asegurar  por  convenciones  consulares,  toda  la 
independencia  de  acción  necesaria  en  las  causas  que  contra 
ellos  se  intenten,  promuevan  ó  sigan  en  los  tribunales  ordi- 
narios. Un  extranjero  no  tiene  derecho;  en  el  país  en  que 
resida,  á  mayor  protección  que  la  concedida  á  los  naturales, 
caso  en  el  cual  se  hallan  los  Gónsules. 

Aunque  ante  el  derecho  internacional  los  Estados  son  so- 
beranos é  independientes,  este  principio  se  olvida  por  los  que 
sostienen  la  necesidad  de  las  convenciones  extranjeras  ó  de  la 
aplicación  de  la  regla  inglesa  á  los  Estados  americanos.    Entre 
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estos  y  los  de  Earopa  no  hay  más  qae  ana  relación  de  derecho, 
qne  debe  estar  fnndada  en  sa  completa  igualdad. 

•  Penoso  es  declarar  que  la  condaota  de  Alemania  con  Ni- 
caragua, en  el  caso  del  Oónául  Eisenstuck^  no  ha  obedecido  í 
otra  inspiración  que  á  la  sugerida  por  Mr.  Thiers  al  ocupaise 
en  los  negocios  de  América. 

ne  los  Ministre»  pú-      Por   sencilla  que   parezca   una    negociaciÓD, 

bllcosy  Bnfl  deberes  ofl-  -.^   .«   n  %      ^    ^^ 

eiaies.  scría  ya   dificil  llevarla  á  térmmo  por  coneB- 

pendencia  escrita  entre  los  sobrados  ó  los  Presidentes  de  las 
Bepúblicas  americanas.  La  comunicación  verbal  es  absoluta- 
mente necesaria;  y  como  los  Jefes  de  Estados  no  podrían 
negociar  por  sí  mismos,  comisionan  &  otros  á  este  efectOi  lea 
proveen  de  instrucciones  y  plenos  poderes  para  que  los  re- 
presenten. De  aquí  el  origen  de  las  Embajadas^  Plenipoten- 
cias y  Legaciones. 

^^úbik^''  Por  Ministro  público  se  entiende  la  persona  á 

quien  un  Estado  ha  encargado  de  sus  negocios  públicos ;  6  en 
un  sentido  n^ás  particular,  la  persona  ^que  dirige  algún  De- 
partamento del^Gobierno  ;  y  aun  en  un  sentido  más  limitado, 
la  persona  á  quien  el  Soberano  ha  nombrado  para  vigilar  sus 
negocios  en  alguna  Oorte  ó  Nación  extranjera.  De  esta  clase 
de  Ministros  (Embajadores  en  sentido  general,  legatU9)f  €8  de 
la  que  vamos  á  hablar.  Siendo  su  envío  un  medio  necesario 
d^  tratar  de  los  negocios  de  Estado,  el  derecho  de  enviarlos 
se  ha  convertido  en  uno  de  los  derechos  naturales  de  la  so- 
beranía. Se  les  emplea  no  sólo  para  negociar  los  asuntos  del 
Soberano  por  quien  son  enviados,  sino  también  por  punto  de 
cortesía ;  y,  desde  la  introducción  de  embajadas  perpetuas,  el 
principal  encargo  de  tales  Ministros  es  algunas  veces  el  de  ob- 
servar los  intereses  de  su  señor,  y  darle  cuenta  exacta  de  todo 
lo  que  pasa,  y  de  que  importe  informarle,  etc. 

^*^  ^'SStetrS.  "^^^  El  primitivo  y  principal  objeto  de  acreditar 
embajadas  prueba  claramente  que  el  derecho  de  enviar  Minis- 
tros pertenece  á  todos  los  Estados  que  tienen  derecho  para 
tratar  con  las  daciones  extranjeras  en  su  propio  nombre.  Por 
consiguiente,  todos  los  Estados  libres  y   los  de  segundo  orden, 


INTEBNACIONAL  EDCSPAKO-AHBBICANO  545 


qne  tengan  el  derecho  de  hacer  la  guerra  y  la  paz  y  de  for- 
mar alianzas,  tienen  derecho  de  enviar  Ministros  á  las  Oortes 
extranjeras.  Bn  las  Monarquías  este  derecho  paede  pertenecer 
ezolnsivamente  al  Soberano^  y  pnede  también  suceder  que  el 
Estado  participe  de  él.  Ello  depende  de  la  Oonstitución  in- 
terna de  cada  Estado  en  particular.  Pero,  ninguna  porción 
del  Estado,  ni  persona,  por  más  distinguida  que  sea,  que  no 
tenga  derecho  para  tratar  con  las  Potencias  extranjeras  en  su 
propio  nombre,  tiene  facultad  de  enviar  Embajadas.  De  suerte, 
que,  nuestros  Estados  federales  ni  nuestras  Provincias  pueden; 
en  ningún  caso,  nombrar  Oónsules  ai  Ministros  públicos.  En 
las  comunicaciones  entre  los  Soberanos  y  sus  subditos,  los  pri- 
meros envían  comisarios  y  los  segundos  diputados ;  pero  ni 
unos  ni  otros  tienen  las  prerrogativas  de  Ministros.  Los  úl- 
timos, por  &lta  de  autoridad  en  los  que  los  envían ;  los  primeros, 
por  falta  de  consentimiento  del  Soberano ;  y,  porque  además, 
ninguno  de  ellos  tiene  necesidad  de  semejantes  prerrogativas. 
X7n  Soberano  puede  sin  embargo,  autorizar  á  otras  personas 
para  ejercer  el  derecho  de  acreditar  Embajadas  en  su,  nombre ; 
así  en  Europa  los  príncipes  de  la  sangre,  Gobernadores  de 
Provincias,  Yíreyes,  Generales  y  aun  Ministros,  envían  per-^ 
sonas  revestidas  del  carácter,  derechos  esenciales  y  autoridad 
de  Ministros. 

aorMibfa^kdStros.  Sólo  los  quc  tícuen  el  derecho  de  enviar  Mi- 
nistros, lo  tienen  para  recibirlos.  Puede  aun,  imperfectamente^ 
ser  obligado  á  recibirlos,  ó  por  lo  menos,  á  no  rehusarlos.  Pero, 
excepto  en  caso  de  tratados,  ningún  Estado  tiene  la  obliga* 
ción  perfecta  de  recibirlos,  y  aun  menos  la  de  permitir  su  re- 
sidencia constante  en  su  Corte.  Todo  Soberano  puede,  por  con- 
siguiente, imponer  las  condiciones  bajo  las  cuales  quiere  reci- 
birlos, y  fijar  la  regla  de  su  recepción.  Sin  embargo,  la  nega- 
tiva de  recibir  Ministros  puede  ser  seguida  de  serias  conse- 
cuencias. Una  vez  admitido,  hay  ciertos  miramientos  á  que 
tienen  perfecto  derecho,  así  como  otros  establecidos  por  la  prác- 
tica, que  no  se  les  pueden  negar  ahora.  Hay  varios  derechos, 
particularmente   los  relativos  ai  coremouial,  sobre  lu6  cuules  hay 
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diferencia  en  las  Oortes ;  y,  á  la  verdad,  generalmente  hablando, 
los  derechos  positivos  de  nn  Ministro  páblico  dependen,  en  gran 
parte,  de  los  tratados  y  de  la  legislación ;  todos  los  demás  se 
tfbndau  en  la  práctica. 

de  iM^e^toflcUMs  ^^  ley  universal  de  las  Naciones  no  reconoce 
t3Íno  una  clase  de  Ministros.  A  todos  se  les  considera  como 
tnandantes  públicos  del  Estado  qne  representan,  hasta  donde 
ee  refiere  á  los  negocios  de  qne  se  les  encarga,  é  investidos 
úe  los  derechos  esenciales  á  esa  caiiacidad,  y  no  al  goce  de 
ningún  otro  derecho.  Pero  la  moderna  ley  de  las  Naciones  ha 
establecido  varias  órdenes  de  Ministros  públicos,  ó  Embaja- 
dores, qne  difieren  esencialmente  en  todo  lo  qae  concierne  al 
ceremonial. 

El  Congreso  de  Viena  dispuso  en  19  de  Marsso  de  1815, 
qne  los  Agentes  Diplomáticos  se  clasificaran  en  tres  órdeneS| 
á  saber:  la  de  los  Embajadores,  Legados  ó  Nancios;  la  de  los 
Enviados,  Ministros  Plenipotenciarios  ú  otras  personas  acredi- 
tadas cerca  de  los  Soberanos;  y  la  de  los  Encargados  de  Ne- 
gocios, acreditados  cerca  de  los  Ministros  de  Belaciones  Ex* 
tenores. 

La  de  la  primera,  á  saber.  Embajadores,  Legados  ó  Nan- 
cios, tienen  carácter  representativo.  Los  empleados  diplomá- 
ticos, en  misión  extraordinaria,  no  tienen  por  este  concepto 
superioridad  de   gerarqnía. 

Los  empleados  diplomáticos  toman  puesto  entre  sí,  en  cada 
<5lase,  según  la  fecha  de  la  notificación  oficial  de  su   llegada. 

En  cnanto  á  los  Nnncios,  no  se  ha  establecido  ninguna 
innovación. 

Oada  Estado  determina  nn  modo  nniforme  para  la  recep- 
ción de  los  empleados  diplomáticos  en  la  clase  respectiva. 

Los  lazos  de  parentezco  ó  de  alianza  de  familia,  no  dan 
mayor  gerarqnía  á  los  empleados  diplomáticos.  Lo  mismo  su 
•  cede  con  respecto  á  las  alianzas  políticas. 

En  los  actos  ó  tratados  entre  muchas  Potencias,  la  suerte 
decide  el  orden  que  los  empleados  diplomáticos  han  de  seguir 
en   las  firmas. 
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El  aoaerdo  de  Aix-la-Ohapelle  dice :  '<  para  evitar  las  dis- 
casiones  desagradables  que  padieren  ooarrir  en  lo  fatnro  sobre 
puntos  de  etiqueta  diplomática  qae  no  parecen  haberse  provisto 
en  el  anexo  de  Yiena,  por  el  cual  se  han  arreglado  las  cues- 
tiones de  gerarquía,  se  acuerda  entre  las  cinco  Cortes  que  los 
Ministros  Besidentes  acreditados  cerca  de  ellas,  formarán,  con 
relación  á  su  clase,  una  clase  intermedia  entre  los  Ministros 
de  segundo  orden  y  los  Encargados  de  ^Negocios.'' 

En  la  segunda  clase  están  comprendidos  los  Enviados  or- 
dinarios y  extraordinarios,  los  Ministros  Plenipotenciarios  y  los 
Internuncios  del  Papa.  Se  han  hecho  algunas  distinciones 
entre  el  Enviado  ordinario  y  extraordinario,  y  entre  éate  y  el 
Plenipotenciario;  pero,  como  dice  Martens,  no  tienen  influen- 
cia alguna  respecto  á  precedencia,  y  no  son  por  consiguiente 
de  importancia  práctica. 

Las  diferencias  entre  esta  segunda  clase  de  Agentes  Di- 
plomáticos y  la  primera,  son  mny  difíciles  de  distinguir,  pues 
si  bien  se  ha  dicho  por  algunos  que  estos  tienen  el  derecho 
de  tratar  directamente  con  el  Soberano,  mientras  que  aquellos 
están  privados  de  él,  esta  distinción  carece  de  fundamento, 
desde  el  momento  en  que  la  organización  de  las  Naciones  mo- 
dernas, no  basándose  exclusivamente  sobre  el  principio  mo- 
nácquico,  ba  hecho  imposible  que  los  Soberanos  puedan,  por 
sí  y  ante  sf,  sostener  negociaciones  internacionales. 

La  única  distinción  que  se  podría  establecer  entre  las  dos 
primeras  clases  deberla  apoyarse  en  alguna  diferencia  esencial 
de  atribuciones.  Para  determinarla  con  precisión,  hay  que 
afirmar,  como  hacen  algunos  publicistas,  que  los  Ministros  pú- 
blicos de  segunda  clase  representan  la  persona  del  Soberano 
que  los  nombra  en  el  sólo  asunto  peculiar  de  su  misión,  y  que 
no  sucede  lo  mismo  con  los  de  la  primera.  Por  estas  razones 
no  existen  ya  las  diferencias  que  separat«an,  no  ha  mucho 
tiempo,  estas  dos  categorías  reconocidas  por  los  Congresos  de 
Viena  y  Aix-la-Ohapelle. 

En  la  tercera  clase  de  Agentes  Diplomáticos  están  com- 
prendidos los  Ministros,  Ministros  Besidentes  y  Ministros  En- 
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cargados  de  negocios*  El  calificativo  de  Residente  se  aplicaba 
hace  alganos  años  á  los  Embajadores  de  servicio  permanente. 
En  mny  pocas  ocasiones  se  ha  empleado  el  título  de  lít- 
nistro  Encargado  de  Negocios;  sin  embargo,  en  1784,  el  Bey 
de  Saecia  dio  este  carácter  á  ana  persona  que  había  sido 
anteriormente  Encargado  de  Ifegocios  en  Oonstantinopla.  (La 
Bepública  de  Santo  Domingo  lo  dio  también  á  sn  último  Agente 
Diplomático  en   Oaracas). 

La  caarta  categoría  de  Agentes  Diplomáticios  comprende 
sólo  á  los  acreditados  cerca  de  los  Ministros  de  Belaciones 
Exteriores;  los  caales  son  de  dos  ola«es;  bien  ad  hoc^  para 
nn  asante  especial;  ó  bien  ad  interimf  es  decir,  en  tanto  que 
dará  la  aasencia  del  Ministro. 

Los  Secretarios  de  Embajada  y  Legación,  que  no  forman 
grnpo  ó  clase  algana  de  Agentes  Diplomáticos,  tienen,  sin 
embargo,  alganos  privilegios  y  exenciones.  '*  El  Secretario  del 
Embajador,  dice  Yattel,  es  sa  empleado  particular,  pero  el  de 
la  Embajada  es  nombrado  por  el  mismo  Soberano,  lo  caal  le 
da  cierto  carácter  de  Ministro  público;  goza  de  inmunidades 
independientes  del  Embajador;  algunas  veces  no  está  some- 
tido absolutamente  á  sus  órdenes,  y  las  relaciones  oficiales 
entre  ambos  se  determinan  siempre  por  su  respectivo  Go- 
bierno." 

Si  loflitinistros  pueden  ser       Es  cou  Veniente  cxamiuar  esta  cuestión,  fa- 

enTladOBá»  6  recibidos  _,  .,  j-ii^..-!         « 

poruniiBTirpador.  mosa  por  haber  sido  amenudo  debatido  el 
principio  de  si  las  Naciones  extranjeras  pueden  recibir  Em- 
bajadores y  otros  Ministros  de  un  usurpador,  y  enviarle  Mi- 
nistros. Aquí  los  países  extranjeros,  si  el  interés  de  sus  ne- 
gocios les  convida  á  ello,  siguen  el  principio  de  posesión,  como 
que  no  hay  regla  más  cierta,  ó  más  agradable  á  la  ley  de  las 
Kaciones  y  á  su  independencia.  Gomo  los  extranjeros  no  tienen 
derecho  para  inmiscuirse  ep  los  asuntos  domésticos  de  un  pue- 
blo, no  están  ellos  obligados  á  inspeccionar  ó  conocer  de  su 
conducta  en  estos  particulares,  ni  pesar  la  justicia  ó  injusticia 
de  sn  proceder.  Pueden  aquellos,  si  lo  creen  conveniente» 
suponer  el  derecho  anexo  á  la  posesión  del  poder. 
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^  diálStS'íSS?.  ^  Cualquier  país  que  tenga  en  toda  su  exten- 
sión el  derecho  de  enviar  Embajadores  á  otro,  tiene  el  derecho 
de' elegirlo  con  relación  á  la  orden  y  número  de  los  Ministros 
que  envía.  Sin  embargo,  debe  atenerse  á  la  costumbre  ya 
establecida  de  enviar  Ministros  de  la  misma  clase  y  en  el 
mismo  número  que  los  recibidos.  Hay  Embajadas  de  ceremonia 
que  no  son  recibidas  sino  en  el  orden  y  número  establecidos 
por  usos  particulares.  Sucede  con  frecuencia  en  Alemania  que 
un  mismo  Ministro  es  al  mismo  tiempo  acreditado  ante  varias 
Oortes. 

permiA.°  ^  La  elección  de  la  persona  que  debe  ser  en- 
viada como  Ministro,  está,  de  derecho,  en  las  facultades  del 
Soberano  que  lo  envía;  dejando  el  derecho,  sin  embargo,  á 
aquel  Soberano  ante  quien  se  le  envía,  de  rehusar  admitirlo, 
si  le  es  desagradable,  ó  incompatible  con  las  leyes  y  usos  del 
país. 
uaMiidfltroextrai^jeio       "So  hav    ninfiTÚu  scr  humauo  capaz    de  ser 

B0  puede  sor  Ministro  «/o 

dArariasNiíciones.  somctido  á  dos  Sobcrauos,  ui  rcspousable  por 
sus  acciones  á  dos  príncipes  diferentes  ;  porque  la  promesa  de  fi- 
delidad prestada  á  uno  de  los  dos,  quebranta  la  obligación  adqui- 
rida con  el  otro.  No  es  posible  servir  á  dos  señores  cuyos  inte- 
reses son  justa  y  opuestamente  contrarios Puesto  que,  no 

hay  ser  humano  sometido  á  dos  príncipes,  como  antes  se  ha 
observado,  y  que  el  que  sale  de  su  país,  sale  al  mismo  tiempo 
de  la  sujeción  á  su  propio  Soberano,  sígnese  que  entra  en  la 
de  un  nuevo  Soberano  cuyo  subdito  viene  á  sor,  á  quien  está 
obligado  á  obedecer  y  servir,  aun  contra  la  persona  de  su 
anterior  Soberano,  porque  no  siéndolo  más  no  puede  exigir- 
sele  el  cumplimiento  de  deberes  que*  peijadiquen  al  último,  y 
por  consiguiente,  no  puede  obligársele  á  desempeñar  las  fun- 
ciones de  Embajador,  |ii  hacerle  gozar  de  las  ventajas  y  pre- 
rrogativas inherentes    á  ese  encargo. 

te?SptoS&?y^:  Todo  lo  que  se  refiere  al  despacho  ó  misión 
tAótx  Se  ro^^ácter  irfi-  ¿^|  Agente  diplomático,  y  á  su  carácter  pú- 
blico, está  comprendido  bajo  los  títulos,  credenciales,  instruc- 
ciones, plenipotencia. 
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De  las  eredendaiM.  OoQ  el  objeto  de  B^T  recibido  COQ  el  caráotOT 
de  Agente  diplomático  por  el  Estado  á  qaien  es  enviado,  y 
gozar  los  privilegios  y  honores  inherentes  al  cargo,  según,  el 
derecho  de  gentes,  el  enviado  debe  ser  provisto  de  credenciales* 
Este  documento  del  Soberano  que  le  envía,  dirigido  al  So- 
berano de  la  Nación  ante  gaien  se  le  acredita,  confirma  él 
objeto  general  de  la  misión,  la  cual  consiste  generalmente  en 
conservar  la  bnena  inteligencia   entre  los  dos  países. 

La  declaración  de  estos  motivos  se  señala  en  el  docu- 
mento, expresada  en  términos  corteses  y  convenientes  al  cul- 
tivo de  las  bnenas  relaciones  existentes  entre  las  dos  Cortes ; 
y  en  armonía  también  con  el  ceremonial  y  las  mutuas  co- 
nexiones de  intereses  y  amistad. 

Después  de  esta  introducción,  el  Ministro  es  nombrado 
con  explicación  de  la  categoría  de  que  se  le  inviste,  rogán- 
dose al  Soberano  á  quien  se  le  envía,  preste  fe  y  confianza  á 
todo  lo  que  diga  en    nombre  de  su  Gobierno. 

Si  el  Ministro  está  encargado  de  algún  negocio  especial, 
este  negocio  debe  mencionarse  en  términos  generales ;  termi- 
nando la  carta  credencial  dándose  seguridades  de  amistad, 
variables  conforme  á  las  relaciones  que  existan  entre  los  dos 
Soberanos,  y  el  grado  de  honor  en  que  recíprocamente  se 
tengan. 

Para  que  el  Soberano  á  quien  se  dirigen  las  credenciales 
esté  en  cuenta  de  su  contenido  antes  de  que  se  le  entreguen 
por  el  Ministro  extranjero,  y  ponerle  en  aptitud  de  decidir 
de  la  admisión  del  Ministro,  así  como  para  fijar  el  ceremonial 
que  ha  de  observarse  en  la  recepción,  es  costumbre  suminis- 
trarle las  credenciales  bajo  sello  volante^  6  enviarle  del  depar- 
tamento de  Estado,  además  del  original,  con  la  firma  real  y 
el  gran  sello,  copia  legalizada  que  entrega  el  Agente  diplo- 
mático inmediatamente  después  de  su  llegada,  al  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  al  pedirle  audiencia  del  Soberano  á  quien 
debe  presentar  el  original. 

Aunque  las  credenciales  para  los  Ministros  de  primera 
clase,  son  usualmente  expedidas  en  forma  de  cartas  de  cere- 
monia ó  de  cancillería,  no    son  sin  embargo  menos  válidas  si 
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se  preparan  en  forma  de  cartas  de  Oabinete,  forma  al  presente 
más  usada  por  los  Soberanos  para  los  Ministros  de  segunda 
y  tercera  clase. 

Una  sola  carta  credencial  basta  para  acreditar  dos  Minis- 
tros á  un  mismo  tiempo,  si  son  de  la  misma  categoría,  como 
que  un  Ministro  puede  ser  encargado  de  muchas  credenciales 
cuando  es  acreditado  á  varias  Cortes,  6  ante  un  príncipe,  aun-> 
que  sea  en  diferentes  clases. 

Eara  vez  se  contesta  á  las  cartas  credenciales.  Para  dar 
semejante  paso,  el  Soberano  debe  tener  motivos  particulares, 
por  ejemplo,  la  elección  del  Ministro  que  se  le  ha  enviado,  ó^ 
la  contemplación  de  .su  misión  como  muestra  particular  de  es- 
tima y  amistad. 

No  se  deben  confundir  las  cartas  credenciales  con  sim- 
ples cartas  comendaticias,  de  que  el  Ministro  es  alguna  vez 
portador,  y  que  son  dirigidas  por  su  Soberano  á  príncipes  ó 
princesas  de  la' familia,  ó  á  alguno  de  los  principales  funcio- 
narios del  Soberano  á  quien  es  acreditado,  ó  finalmente,  al 
magistrado  del  lugar  donde  ha  de  fijar  su  residencia. 

Guando  un  Ministro  va  á  un  Gobierno  extranjero,  presenta 
sus  credenciales  al  Jefe  del  Gobierno,  &  quien  dirige  un  dis- 
curso, si  lo  juzga  conveniente,  siendo  esto  discrecional.  Sin 
embargo,  este  discurso  no  puede  considerarse  estrictamente  como 
público.  Gaando  después  se  haga  necesario  un  cambio  de  car* 
tas,  se  pide  audiencia  al  Ministro  para  presentar  la  credencial* 
Hay  también  otra  ocasión  en  que  el  Ministro  tiene  derecho 
para  discurrir. 

Visitas.  La  costumbre  de  los  tiempos  modernos  ha  es* 

tablecido  que  después  de  la  recepción  por  el  Soberano,  y  la» 
visitas  de  cortesía  á  los  miembros  de  las  familias  reales,  el 
Ministro  extranjero  visite  el  mismo  día  á  sus  colegas  del  Guer- 
po  Diplomático. 

lustracciones.  Las  instruccion6S  dadas  por  el  Soberano  á  sib 
Ministro  están  destinadas  á  reglar  la  conducta  que  ha  de^ 
observar  durante  el  tiempo  de  su  misión,  tanto  con  relacióm 
al  país  á  que  es  enviado,  como  en  relación  con  los  individuo»* 
del  Guerpo  Diplomático,  y  objeto  particular'' de  su  encargo. 
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El  Ministro  debe  exigir  gae  sas  iastracciones  sean  pre- 
cisas y  circanstanoiadas,  como  qae  no  debe  olvidar  qae  mien- 
tras más  generales  sean,  mayor  responsabilidad  pneden  acarre- 
arle las  consecnencias  de  las  faltas  en  que  incarra;  y  para 
evitar  semejante  diflcnltad,  debe  examinar  escrapulosamente 
todos  los  pnntos,  pedir  explicación  de  los  qne  halle  osearos  ó 
-ambiguos,  la  modificación  de  los  qne  jazgae  hostiles  al  buen  éxi- 
to de  la  negociación,  la  supresión  de  caalqaier  artícalo  qae 
> pueda  hacer  sospechosa  ú  odiosa  su  conducta,  y  la  inclusión 
de  los  que  le  parezcan  adecuados  al  logro  de  su  encargo. 
Debe  procurar  discutir  con  el  Secretario  de  Estado  las  ma- 
terias de  que  va  á  tratar  con  el  objeto  de  imbuirse  en  su 
objeto  y  extensión. 

Las  instrucciones  son  dadas  sólo  por  el  Ministro  de  STe- 
gocios  Extranjeros,  y  no  deben  ser  comunicadas  sin  orden  del 
Gobierno,  ó  &  menos  que  motivos  particulares  indusean  al 
Ministro  á  comunicar  algunos  de  los  puntos  de  que  tratan. 

Besulta  de  la  naturaleza  misma  de  las  instrucciones  que 
deben  ser  de  diferente  naturaleza,  según  el  fin  y  objeto  de 
cada  misión.  Sería,  por  consiguiente  imposible,  enumerar  todos 
los  puntos  que  entren  en  su   composición. 

Las  instrucciones  son  un  instrumento  secreto  que  el  Mi- 
^nistro  no  debe  mostrar  á  la  Oorte  con  quien  negocia ;  por 
tanto,  no  debe  producirlas   sin  necesidad  y  orden  expresas. 

iDfonneB  tiáBtnisibieB  Eutrc  los  más  importautcs  deberes  de  un 
^^^  tadcK  °  ^  Ministro  ú  otro  Agente  diplomático  de  los 
Estados  Americanos  en  países  extranjeros,  está  comprendido  el 
de  trasmitir  á  su  Gobierno  informe  minucioso  de  la  política  y 
tendencia  del  Gobierno  ante  el  cual  está  acreditado,  y  del 
carácter  y  vicisitudes  de  sus  importantes  relaciones  con  otras 
Potencias.  Adquirir  estos  informes,  y  particularmente  dis- 
criminar los  auténticos  de  los  espurios,  requiere  eficaz  é  im- 
parcial observación,  libre  aunque  cauta  correspondencia  con 
¿os  demás  Agentes  de  los  Estados  Americanos  en  el  exterior,  y 
«ocíales  relaciones  amistosas  con  los  individuos  del  Onerpo 
J)iplom ático  en  el  lugar  de  su  residencia. 
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de  t^^doB.  Es  práctica  earopea  variar  el  orden  nominal 

de  las  partes  y  de  las  firmas  de  los  Plenipotenciarios,  en  ios 
tratados  qne  entre  sí  firman,  á  las  contrapartes  de  los  mis- 
mos tratados,  de  modo  qne  cada  nna  de  las  partes  se  nom- 
bra y  firma  primero  en  la  copia  qne  le  corrresponde.  Y  en 
tratados  concinídos  entre  partes  qne  no  tengan  el  mismo  idio- 
ma, cada  parte  se  nombra  y  firma  primero  eo  la  copia  he- 
cha en  sn  propio  idioma. 

deioflf^Mhos.  Se  ha  hallado  altamente  conveniente  y  útil  para 
los  negocios  de  los  Departamentos  de  Estado,  publicar  en  vo- 
lúmenes los  despachos  de  nuestros  Ministros  en  el  extranjero. 
A  este  fin,  y  con  la  mira  de  hacerlos  nniformes,  estos  des- 
pachos deben  ser  regularmente  nnmerados;  y,  así  junto  con 
las  copias  hechas  en  la  Legación  de  todos  los  papeles  qne  se 
incluyen,  aquellos  deben  ser  escritos  en  papel  del  mismo  ta 
maño,  de  13¿  pulgadas  de  largo  por  8^  de  ancho,  y  margen 
-de  á  lo  menos  1}  pulgadas  en  los  bordes,  de  modo  qne  pue- 
dan desprenderse  y  cortarse  las  fojas  sin  dañar  el  texto. 

Bs  conveniente,  para  el  mismo  objeto,  anotar  al  margen 
la  materia  de  que  se  trata.  Las  notas  marginales  sirven  de 
guía  en   los  asuntos   á  que  se  refieren  los  despachos. 

imnmiidades  y  privi-       SÍ  Ift  clovada   misióu  que  desempeñan  los 

legiot  de  loa  lílnistn»  .  t_      j  j  -j 

pübucos.  Ministros  públicos  no  ha  de  ser  desconocida 

unas  veces  é  interrumpida  otras,  con  mengua  de  sn  decoro  é 
importancia,  menester  es  concederles  ciertos  privilegios  y  exen- 
ciones, como  efectivamente  se  ha  hecho. 

Dos  son  los  derechos  fundamentales  de  que  se  derivan 
otros  muchos  para  su  persona,  los  de  su  familia,  empleados  y 
servidumbre,  que  les  han  otorgado  todas  las  Ilaciones :  tales 
son  la  inviolabilidad  y  la  exención  de  la  jurisdicción  local,  que 
66  denomina  exterritorialidad. 

inyioiabmdad.  Bcspecto  á  la  primera  no  hay  disensión  posible. 

Sin  ella  se  encontrarían  por  completo  á  merced  del  país  en 
que  residieran,  y  decaería  mucho  sn  alta  significación.  Porque 
no  debe  perderse  de  vista  que  en  ellos  está  encarnada,  por 
decirlo  así,  la  Nación    que  representan,  hasta  el  pnnto  de  que 
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hiere  á  ésta  la  ofeosa  qae  se  hiciere  á  sa  persona.  Por  eso, 
auD  los  paeblos  antiguos  reconocieron  1^  inviolabilidad  de  los 
Embajadores  y  Enviados,  j  los  códigos  modernos  indnyen  entre 
los  delitos  de  Estado  á  los  que  contra  ellos  fneren  cometidos. 

iBde^dkDcia.  De  la  cuaüdad  anterior  se  desprende  coma 

consecnencia  inevitable  la  necesidad  de  que  los  Agentes  di* 
plomáticos  disfrateo  de  ana  independencia  absoluta,  por  lo 
cual  no  deben  aceptar,  ni  mucho  menos  pretender  cargo  al- 
guno, ni  pensión  pública  ó  secreta  de  la  Oorte  en  que  estu- 
vieren acreditados,  porque  la  una  ó  el  otro  les  obligarían  á 
guardar  una  fidelidad  que  deben  de  hecho  y  de  derecho  á  su 
Soberano. 

Y  cuando  un  Ministro  es  subdito  de  la  misma  Ilación  en^ 
que  representa  á  una  extranjera,  estará  sometido,  si  conservase 
aquella  cualidad,  á  las  leyes  locales,  en  los  actos  que  no  se  re- 
lacionen con  su  empleo,  gozando  en  todo  lo  que  á  esto  atañe 
de  las  preeminencias  é  inmunidades  que  le  son  anexas. 

«xteirttorudidad.  Eu  cuauto  al  dcrecho  de  la  exterritoriali- 
dad, preciso  es  convenir  que  no  se  dibuja  de  una  manera  tan  per- 
ceptible en  el  horizonte  de  la  legislación  internacional.  Por- 
que si  con  esta  palabra  quiere  decirse  que  la  casa  ó  residen- 
cia de  un  Ministro  público  debe  considerarse  como  una  porcióa 
del  territorio  de  su  país,  resultará  como  inmediata  consecnen- 
cia de  semejante  aserto,  que  se  coartan  completamente  las  fa- 
cultades de  la  autoridad  local,  lo  que  no  es  admisible  ni  en 
el   terreno  jurídico  ni  en  el  de  la  sana  política. 

Considerándola  en  el  terreno  en  que  se  la  ha  colocado  ge- 
neralmente, se  hace  indispensable  concederle  igual  extensión 
que  á  la  inviolabilidad,  es  decir,  que  proteje  á  todas  las  per- 
sonas que  viven  con  el  Embajador.  Para  nosotros  esta  es  con- 
secnencia y  no  principio  de  la  primera,  como  lo  prueba  la  li- 
bertad de  acción  que  tiene  el  Agente  Diplomático  para  renun- 
ciar á  algunos  privilegios  que  se  desprenden  de  la  una,  ai  paso 
que    no  puede  hacer   lo  mismo  con   ninguno  de  los  de  la  otra. 

La  inviolabilidad  es  una  cualidad  inherente  al  cargo 
de  Ministro  público,  y  la  exterritorialidad  lo  es  accidental.    Esta 
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distinciÓD,  admitida  por  an  gran  número  de  pnblioistaSy  oon- 
dace  á  resaltados  may  importantes,  aclarando  cnestiones  qne 
de   otro  modo   permanecerían  extremadamente  eonfnsas. 

La  casa  de  nn  Ministro  público  no  paede  servir  de  asilo 
á  un  oindadano  ealpado,  ni  se  la  considera  prisión  de  nn  ino- 
cente. Y  aunque  el  Ministro  público  se  halle  exceptuado  de 
la  jurisdicción  ordinaria  del  país  en  que  reside  como  tal,  sin 
embar£fo,  en  casos  semejantes,  podrá  apelarse  á  la  interposi- 
ción de  los  poderes  extraordinarios  del  Estado. 

Sería  atentar  á  la  independencia  de  las  libaciones,  que- 
rer  extender  el  privilegio  de  la  exterritorialidad  hasta  per- 
mitir al  Ministro  extranjero  detener  el  curso  ordinario  de 
la  justicia  del  país,  dando  asilo  en  su  palacio  á  individuos, 
nacionales  ó  extranjeros,  perseguidos  por  un  delito  ó  crimen. 
Por  eso  ha  sido  conforme  á  prudencia  la  supresión  de  este  su- 
puesto derecho,  de  que  tanto  se  abusó  en  otro  tiempo,  y  median- 
te el  cual  todo  individuo  perseguido  por  la  justicia  podía  sus- 
traerse de  la  acción  de  las  autoridades  locales,  refugiándose  «n 
el  palacio  del  Ministro  de  una  Oorte  extranjera. 

Si  se  trata  de  un  individuo  acusado  de  un  crimen  de 
Estado  y  se  averigua  que  se  ha  refugiado  en  el  palacio  del 
Ministro  de  una  potencia  extranjera,  no  sólo  puede  el  Gobierno, 
cercando  el  palacio,  impedir  la  evasión  del  culpado,  sino  tam- 
bién sacarle  inmediatamente  y  aun  por  la  fuerza,  caso  que 
el  Ministro,  aunque  debidamente  requerido  por  la  autoridad 
competente,  se  negase  á  su  extradición. 

El  primer  deber  de  un  Ministro  extranjero,  es  respetar  las 

leyes  y  las  autoridades  del  país  en  que  reside,  y  no  puede 
atribuirse  prerrogativas  que  condujesen  á  lo  absurdo.  La  jus- 
ticia local  y  las  partes  interesadas  tienen  derecho  incontesta- 
ble para  hacer  que  se  juzgue  al  hombre  refugiado  en  el  pa- 
lacio  del  Embajador.  TSo  es  este  un  derecho  espeeiálj  sino  co- 
múny  sin  distinción  de  países  ó  de  legislauiiones.  O  debe  juzgársele 
ó  dejársele  juzgar  por  sus  jueces  naturales.  Guando  el  cul- 
pado está  en  el  país  mismo  donde  se  ha  cometido  el  crimen, 
nadie,  ni  aun  el  Soberano,  puede  tener  derecho  de  poner  tra- 
bas al  curso  de  la  justicia.    El  Embajador  cometería,  pues,  un 


■MHÜP 


FBR* 


l^V 


«56 


SBaUNBA  PABTE.— EL  DESECHO 


atentado,  si  se  atreviera  á  desafiar  las  leyes,  interponiéndose 
entre  la  jasticia  y  el  culpado.  Esto  sería  hacerse  cómplice  del 
orimen,  y  por  consigniente  no  quedaría  al  Gobierno  otro  par- 
tido sino  enviarle  sns  pasaportes,  tomando  las  disposiciones 
convenientes  para  coger  al  acusado,  si  se  aventurase  á  salir 
del  palacio  antes  de  la  partida  del  Embajador.  Efectuada  ésta, 
y  puestos  á  cubierto  de  toda  ofensa  la  peisona  y  los  archivos 
del  MinistrOi  nada  se  opone  á  que  los  agentes  del  Gobierno 
penetren  en  su   mansión  para  apoderarse  del  culpado. 

i»V^iwS^L  loeu.  La  exención  de  la  jurisdicción  local  sufre, 
según  los  principios  generales  del  derecho  de  gentes,  algunas 
ezcepcioneB  importantes.  Nos  ocuparemos  de  ellas  siguiendo 
el  orden  en  que  las  presentan  algunos  tratadistas. 

La  sumisión  voluntaria  á  la  jurisdicción  civil  local,  puede 
verificarse,  bien  compareciendo  el  Ministro  público  por  su  libre 
albedrío  á  contestar  ante  las  autoridades  civiles  del  país  una 
demanda  cualquiera,  ó  ya  como  demandante.  A  primera  vista 
parece  que  el  primer  caso  ofrece  más  dificultades  que  el  se- 
gundo, porque  si  saliese  condenado  en  el  litigio  no  podría  cum- 
plirse la  sentencia,  y  lo  mismo  acontecería  en  el  caso  con- 
trario. 

Si  es  preciso  decretar  el  embargo  de  ciertos  bienes  para 
el  cumplimiento  de  lo  fallado,  {qué  tribunal  será  competente 
para  hacerlo  f  'So  pudiendo  considerársele  como  un  litigante 
cualquiera,  sin  que  se  resienta  al  mismo  tiempo  la  inviolabi- 
lidad que  le  es  necesaria  para  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
se  ha  recurrido  para  dejarla  á  salvo  al  medio  de  distinguir 
los  trámites  todos  de  un  juicio  cualquier^  y  la  ejecución  de 
la  sentencia  que  haya  recaído,  teniendo  ésta  que  someterse  á 
los  privilegios  que  le  eximen  de  la  jurisdicción  local.  Wicque- 
fort  sostiene  que  semejante  solución  es  la  más  racional  que 
puede  darse  al  asunto,  y  que  ha  sido  admitida  por  los  anti- 
guos publicistas. 

El  derecho  de  las  daciones  identifica  la  propiedad  de  an 
Ministro  extranjero  adherida  á  su  persona  ó  de  su  uso,  oon  la 
persona  misma  del  Ministro.  Proceder  contra  ella  es  atacar 
al  Ministro  y  á  su  Soberano. 


INTEBNAOIOKAL  HISPANO-AMEBIOANO  557 

jorisdieei^n  eximinai.  La  exenciÓD  de  la  jarísdiccióü  crimiiial  lo- 
cal paede  tener  dos  excepciones.  La  primera,  cuando  el  Mi- 
nistro público  sea  acosado  como  criminal  y  se  someta  volan- 
tariamente  á  ella:  la  segunda^  si  se  presentare  á  denuncia' 
un  delito  ó  figurase  en  una  causa  cualquiera  con  el  carácter 
de  acusador  privado.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  estas  su- 
misiones son  siempre  incompletas  y  no  dejan  generalmente  de 
traer  algunos  conflictos.  Porque  si  fuera  procesado,  la  sus- 
tanciación  de  la  causa  terminaría  sin  inconveniente  alguno; 
pero  la  ejecución  de  la  sentencia  no  se  podría  llevar  á  cabo 
por  las  autoridades  locales.  Y  si  aparece  como  denunciador  y 
persigue  criminalmente  á  cualquier  individuo,  tendrá  que  ate- 
nerse también  al  resultado  del  procedimiento  que  6e  inicie; 
y  en  caso  de  que  le  sea  contrario,  sufrir  las  consecuencias, 
que  generalmente  consisten  en  multas  ó  penas  corporales,  y 
n«  pueden  ser  tampoco  ejecutadas  por  las  autoridades  del  país. 
Gomo  la  exención  de  la  jurisdicción  local,  ya  sea  civil  ó  cri- 
minal, es  un  privilegio  anexo  al  empleo  del  Ministro  público, 
este  no  deberá,  sin  autorización  de  su  Soberano,  renunciar  á 
él,  directa  ó  indirectamente. 

El  único  caso  en  que  termina  inmediatamente  la  exención 
de  la  jurisdicción  referida  que  disfrutan  los  Ministros  públicos 
es  en  el  de  conspiración  contra  la  seguridad  del  Estado  ea 
que  residan.  Y,  sin  embargo,  entonces  también,  y  siempre  que 
su  índole  lo  permite,  hay  que  recurrir  al  Gobierno  del  que  re- 
presenta para  que  le  mande  retirar.  No  obstante,  si  el  asunto 
fuera  de  extraordinaria  gravedad,  el  Gobierno  podrá  hacerle 
salir  de  los  límites  de  su  territorio  y  aun  proceder  al  registro 
de  sus  papeles  é  imponerle  una  pena  en  relación  con  su  delito. 
Sobre  esta  cuestión  no  se  puede  establecer  una  regla  general 
deducida  de  los  ejemplos  que  nos  ofrece  la  historia.  Todo 
depende  de  las  circunstancias,  de  la  situación  general  del  país, 
del  carácter  y  extensión  del  delito  cometido,  de  la  inminen- 
cia ó  no  inminencia  del  peligro.  Dn  publicista  dice,  que  sise 
trata  de  hechos  de  poca  importancia  bastará  con  que  el  Gobier- 
no ofendido  haga  una  advertencia  al  Ministro  público  ó  dirija 
una  queja  al  de  su  país;  pero  que  si  fueren  más  graves,  po- 
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drá  pedir  qae  sea  retirado  y  someterle  entretanto  á  ana  es* 
treoha  vigilancia ;  y  si  no  lo  fnere,  mandarle  salir  del  reino 
en  nn  plazo  fijo. 

Gomo  se  ve,  el  principio  de  exención  no  llega  hasta  con-- 
vertirse  en  nn  principio  de  impnnidad  para  los  delitos  qae  se 
paedan  cometer  contra  la  independencia  ó  segaridad  del  Bs- 
tadOy  ó  en  perjaicio  de  los  particulares. 

Podemos  decir,  por  tanto,  qne  el  derecho  sapremo  de  de- 
fensa y  conservación  de  los  Estados  está  por  encima  de  todoB 
los  privilegios  y  exenciones  qne  disfrutan  los  Agentes  diplo- 
máticos; y  qne  si  uno  de  ellos  ofendiese  á  algún  ciodadano 
de  aquel  en  que  resida,  éste  podrá  quejarse  á  sa  propio  Go- 
bierno para  que  á  su  vez  lo  haga  á  quien  corresponda. 

^TOaMinSÍ"  lios  sgrcgados,  la  esposa  y  familia  de  un 

Agente  diplomático,  participan  necesariamente  de  la  inviolabi- 
lidad de  su  carácter  público.  Y  como  la  última  tiene  siempre 
la  significación  de  su  jefe,  cualquiera  ofensa  que  se  la  hioiereí 
se  considerará  como  dirigida  á  su  persona. 

^'^^'^  La  inviolabilidad  de  que  gozan  los  Minis- 

tros públicos  ha  sido  extendida  también  á  los  mensajeros 
y  correos  de  los  Embajadores  y  á  los  qne  van  á  ellos  en  des- 
pachos oficiales;  y  por  regla  general  á  todos  los  que. desem- 
peñan, según  los  casos  que  ocurran,  alguna  comisión  de  los 
mismos.  Para  que  sea  reconocido  el  carácter  oficial  de  aquellos, 
necesitan  ir  provistos  de  un  pasaporte  especial  de  sa  Gobierno 
que  confirme  el  de  su  comisión.  En  el  caso  de  qne  los  despa- 
chos se  envíen  por  mar,  el  buque  debe  llevar  nn  pase  al  efecto. 
De  este  modo  los  primeros  quedarán  exentos  de  toda  visita  6 
registro  al  salvar  las  fronteras  de  los  Estados  con  los  caales 
mantenga  el  suyo  relaciones  de  amistad.  En  caso  de  gaerTa, 
necesitarán  para  no  ser  molestados,  dos  pasaportes,  ano  de  sa 
propio  Gobierno,  y  otro  del  beligerante  ó  beligerantes. 

Los  derechos  y  poderes  qne  la  ley  internacional  confiere 
á  los  Embajadores  son  tan  amplios,  que  pueden,  siempre  qae 
se  encuentren  en  territorio  nentral,  y  para  sostener  las  baenas 
relaciones  de  éste  con  el   suyo,   mandar   despachos  ú  oficios 
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por  medio  de  baqaes  neatrales,  debiendo  ser  respetados  por 
la  Nación  qae  esté  en  gaerra  con  la  que  le  haya  nombrado. 
En  conformidad  con  estos  principios  los  Estados  Unidos 
declararon  qne  se  faltaba  á  la  ley  general  de  las  üTaciones,  vio- 
lando las  cartas  de  nn  Ministro  público.  Sin  embargo,  esta 
exención  desaparece  desde  el  momento  en  que  sea  nn  hecho 
indudable  qne  conspira  contra  el  Estado  en  qne  se  enoaentre. 
En  tal  caso  se  puede  proceder  al  registro  de  su  correspondencia 
y  al  examen  de  sus  papeles. 

diecldD^iooaT  extendida  Lst  cxencíón  de  la  jnrisdiccióu  local  com- 
ja^TLegaeidn  oto.^  prcndCy  como  hcmos  dicho,  á  todas  las  pelr- 
sonas  que  dependan  más  ó  menos  directamente  de  los  Minis- 
tros públicos.  La  ficción  legal  de  la  exterritorialidad  explica 
perfectamente  la  extensión  de  este  privilegio.  Sin  embargo, 
el  motivo  verdaderamente  racional  en  que  se  funda,  es  el 
carácter  especial  de  sus  funciones.  El  libre  ejercicio  de  estas 
hace  indispensable  que  las  personas  que  dependan  de  un 
Ministro  público  y  le  auxilien  en  sus  trabajos,  sean  juzgadas 
también  con  arreglo  á  sus  propias  .leyes,  y  no  á  las  del  país 
en  que  residan.  Por  esto,  en  rigor  de  derecho,  el  Ministro 
público  puede  juzgar  y  castigar  los  crímenes  que  cometan  sus 
empleados  y  sirvientes.  Sin  embargo,  la  práctica  moderua  es 
que  no  haga  uso  de  él  y  mande  á  su  país  al  criminal  para  que 
sea  juzgado. 

cdmo  «e  recibe  Auuque  á  primera  vista  parece  de  imposible 

el  testimonio  délos  i.         .^         i  i-      •      j.       j      i  j.         •- 

Ministros.  realizacióu  el  cumplimiento  de  los  actos  ju- 

diciales en  una  Legación,  se  han  introducido  modifícAciones 
especiales  que,  sin  menoscabar  el  carácter  diplomático,  dejan 
á  la  acción  judicial  la  amplitud  que  ha  menester  para  desem- 
peñar su  cometido.  Así  es  que  si  se  perpetrase  un  crimen  en 
el  edificio  habitado  por  un  Embajador,  y  el  testimonio  de  éste 
fuese  necesario  para  la  incoación  y  el  seguimiento  del  proceso, 
se  le  invitará  á  darle  por  medio  de  una  autoridad  competente 
que  delegue  al  efecto  el  Ministro  de  Belaciones  Exteriores ;  y 
si  alguno  de  sus  dependientes  ó  criados  tuviera  qne  prestar 
^declaración,  se  recabará  una  autoridad  suya. 

Hay  algunos  países  donde  las   leyes  penales  exigen    ter* 
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minantemente  que  se  deponga  ante  los  tribunales  y  en  presencia 
de  los  procesados:  en  este  caso  el  expresado  Ministro  debe 
solicitar  la  comparecencia  personal  del  Agente  de  que  se  trate 
6  de  la  persona  citada  en  el  tiempo  y  lugar  designados.  T 
es  tal  la  fuerza  adquirida  por  esta  práctica,  que  si  no  accediera 
á  tal  pretensión,  daría  motívo  bastante  para  que  el  Gobierno 
desatendido  solicitara  su  destitución. 

Exeneida  Bl  domiciUo  dc  uu  Miulstro  público  es  in- 

Hinisteo.  violable  en  tanto  que  esta  cualidad  es  necesaria 

para  el  ejercicio  de  las  funciones  diplomáticas;  pero  siempre 
que  peligre  la  paz  de  un  Estado  6  que  haya  de  quedar  impune 
un  delito  y  eludida  escandalosamente  la  legislación  de  un  país, 
y  se  deba  cualquiera  de  estos  hechos  á  la  actitud  marcada- 
mente imprudente  de  un  diplomático  que  haya  convertido  su 
casa  en  asilo  de  criminales  ó  centro  de  conspiradores,  será 
procedente,  y  legítimo  y  necesario  á  la  vez,  que  el  Gtobiemo 
ofendido  empiece  por  no  respetar  las  circunstancias  especiales 
de  aquel  que  ha  faltado  á  sus  más  sagrados  deberes.  Por  esto 
dice  Yattel  que  los  Gtobiernqs  de  cada  país  deben  determinar 

hasta  qué  punto  alcanza  el  derecho  de  asilo  de  las  casas  que 
ocupen  los  Ministros  públicos ;  y  que  si  el  delincuente  que  se 
haya  acogido  á  una  Embajada  es  tal  que  su  detención  ó  castigo 
importe  mucho  al  Estado,  el  Gobierno  no  se  debe  detener  ante 
un  privilegio  que  no  se  concede  nunca  para  la  ruina  de  las 
daciones. 

de^MíSS^AÍSiS  El  Doctor  Ocelos  Calvo,  en  su  Derecho  In- 
nc3  al  capítaio  resptc-    temacional   teórico  y  práctico,  3»  edición  de 

1860,  se  expresa  de  esta  suerte : 

<<En  la  tercera  clase  de  Agentes  diplomáticos  están  com- 
prendidos los  Ministros,  los  Ministros  Besidentes  y  los  MinU- 
tro8  Mncargados  de  Negocios,  Hace  algunos  años  que  se  em- 
pleaba la  calificación  de  Besidente  para  indicar  los  Embaja- 
dores que  estaban  en  servicio  permanente.  Para  prevenir  la 
repetición  de  disgustos  suscitados  entre  los  Agentes  diplomá- 
ticos de  las  tres  primeras  categorías,  y  facilitar  la  solución 
de  ciertas  cneétiones  internacionales,  varias  (plusieurs)  Oortes, 
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señaladamente  la  de  Soecía  en   1784,  han  empleado  el  títalo  de 
Ministro  Encargado  de  Negocios,  qne  es  hoy  poco  asado." 

Según  Wheaton,  <^en  la  tercera  clase  están  inolnidos  Mi- 
nistros, Ministros  Residentes,  Besidentes  y  Ministros  Encargados^ 
de  Negocios.^ 

Phillimore  asienta  qne,  '<si  el  Agente  Diplomático  es  de 
la  cuarta  oíase,  si  no  es  Encargado  de  Negocios  acreditado  con 
el  Soberano,  notifica  sa  llegada  por  carta  al  Ministro  de  ne- 
gocios Extranjeros,  único  á  quien  pide  audiencia  con  el  fin 
de  entregarle  su  carta  credencial."  Luego,  además  de  los  or- 
dinarios, hay  otros  Encargados  de  negocios  acreditados  con 
el  Soberano,  á  quienes  éste  recibe. 

Es  regla  de  Bluntschly  que  <Mas  cartas  credenciales  son 
dirigidas  de  Soberano  á  Soberano  en  cuanto  á  las  clases  su- 
periores de  empleados  diplomáticos,  y  de  Ministerio  á  Minis- 
terio respecto  á  la  dase  de  Encargados  de  Negocios.''  Per- 
tenecen, pues,  á  clase  superior  á  la  ordinaria  de  Encargados 
de  Negocios,  los  Encargados  de  Negocios  que  un  Presidente 
nombra  directamente. 

Por  el  Barón  Garlos  de  Martens^  Guía  diplomática,  4^ 
edición,  de  1851,  se  clasifican  hoy  entre  los  Agentes  diploma- 
ticos  del  tercer  orden  <^  los  Ministros  Besidentes,  los  Besiden- 
tes, los  Ministros  Encargados  de  Negocios  acreditados  con  los 
Soberanos."  Despnés  habla  de  los  simples  Encargados  de  Ne- 
gocios, que  componen  la  cuarta  clase. 

6.  F.  de  Martens^  Besnmen  del  Derecho  de  Gentes  mo- 
derno de  Europa,  2^  edición,  de  1864,  por  Vergé,  llama  <^  Mi- 
nistros de  tercera  clase  á  los  Ministros  Besidentes,  á  los  Be- 
sidentes y  á  los  Ministros  Encargados  de  Negocios  acreditados 
con  los  Soberanos.^ 

T.  Elliot,  autor  del  Oódigo  diplomático  americano,  dice  que 
el  tercer  orden  de  Ministros  se  compone  de  Ministros  Besi- 
dentes, Besidentes  y  ^^  Ministros  Encargados  de  Negocios.'' 

También  Bello  afirma  que  la  tercera  clase  comprende  los^ 
Ministros,  los  ^<  Ministros  Encargados  de  Negocios,"  los  Gón- 
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hiere  á  ésta  la  ofeosa  qae  se  hiciere  á  sa  persona.  Por  esO| 
aun  los  paeblos  antiguos  reconocieron  1^  inviolabilidad  de  los 
Embajadores  y  Enviados,  j  los  códigos  modernos  indnyen  entre 
los  delitos  de  Estado  á  los  que  contra  ellos  faeren  cometidos. 

inde^d^Dcia.  De  la  Cualidad  anterior  se  desprende  coma 

consecuencia  inevitable  la  necesidad  de  que  los  Agentes  di- 
plomáticos disfruten  de  una  independencia  absoluta,  por  lo 
cual  no  deben  aceptar,  ni  mucho  menos  pretender  cargo  al- 
guno, ni  pensión  pública  ó  secreta  de  la  Oorte  en  que  estu- 
vieren acreditados,  porque  la  una  6  el  otro  les  obligarían  & 
guardar  una  fidelidad  que  deben  de  hecho  y  de  derecho  á  ^n 
Soberano. 

Y  cuando  un  Ministro  es  subdito  de  la  misma  Kación  en 
que  representa  á  una  extranjera,  estará  sometido,  si  conservase 
aquella  cualidad,  á  las  leyes  locales,  en  los  actos  que  no  se  re- 
lacionen con  su  empleo,  gozando  en  todo  lo  que  á  esto  atañe 
de  las  preeminencias  é  inmunidades  que  le  son  anexas. 

ezterritori^idad.  Eu  cuauto  al  dcrccho  de  la  exteiritoriali- 
dad,  preciso  es  convenir  que  no  se  dibuja  de  ana  manera  tan  per- 
ceptible en  el  horizonte  de  la  legislación  internacional.  Por- 
que si  con  esta  palabra  quiere  decirse  que  la  casa  ó  residen*^ 
cia  de  un  Ministro  público  debe  considerarse  como  una  porción 
del  territorio  de  su  país,  resultará  como  inmediata  consecuen- 
cia de  semejante  aserto,  que  se  coartan,  completamente  las  fa- 
cultades de  la  autoridad  local,  lo  que  no  es  admisible  ni  en 
el   terreno  jurídico  ni  en  el  de  la  sana  política. 

Üonsiderándola  en  el  terreno  en  que  se  la  ha  colocado  ge- 
neralmente, se  hace  indispensable  concederle  igual  extensión 
que  á  la  inviolabilidad,  es  decir,  que  protejo  á  todas  las  per* 
sonas  que  viven  con  el  Embajador.  Para  nosotros  esta  es  con- 
secuencia y  no  principio  de  la  primera,  como  lo  prueba  la  li- 
bertad de  acción  que  tiene  el  Agente  Diplomático  para  renun- 
ciar á  algunos  privilegios  que  se  desprenden  de  la  una,  ai  paso 
que    no  puede  hacer   lo  mismo  con   ninguno  de  los  de  la  otra. 

La  inviolabilidad  es  una  cualidad  inherente  al  cargo 
de  Ministro  público,  y  la  exterritorialidad  lo  es  accidental.    Esta 
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¿íistinción,  admitida  por  nn  gran  número  de  pablicistas,  oon- 
daoe  á  resaltados  may  importantes,  aclarando  cnestiones  qne 
de   otro  modo   permanecerían  extremadamente  eonfnsas. 

La  casa  de  nn  Ministro  público  no  puede  servir  de  asilo 
á  nn  cindadano  culpado,  ni  se  la  considera  prisión  de  un  ino- 
cente. Y  aunque  el  Ministro  público  se  halle  exceptuado  de 
la  jurisdicción  ordinaria  del  país  en  que  reside  como  tal,  sin 
embargo,  en  casos  semejantes,  podrá  apelarse  á  la  interposi- 
ción de  los  poderes  extraordinarios  del  Estado. 

Sería  atentar  á  la  independencia  de  las  liTaoiones,  que- 
rer extender  el  privilegio  de  la  exterritorialidad  hasta  per- 
mitir al  Ministro  extranjero  detener  el  curso  ordinario  de 
la  justicia  del  país,  dando  asilo  en  su  palacio  á  individuos, 
nacionales  ó  extranjeros,  perseguidos  por  un  delito  ó  crimen. 
Por  eso  ha  sido  conforme  á  prudencia  la  supresión  de  este  su- 
puesto derecho,  de  que  tanto  se  abusó  en  otro  tiempo,  y  median- 
te el  cual  todo  individuo  perseguido  por  la  justicia  podía  sus- 
traerse de  la  acción  de  las  autoridades  locales,  refugiándose  %a 
el  palacio  del  Ministro  de  una  Oorte  extranjera. 

Si  se  trata  de  un  individuo  acusado  de  un  crimen  de 
Estado  y  se  averigua  que  se  ha  refugiado  en  el  palacio  del 
Ministro  de  una  potencia  extranjera,  no  sólo  puede  el  Gobierno, 
cercando  el  palacio,  impedir  la  evasión  del  culpado,  sino  tam- 
bién sacarle  inmediatamente  y  aun  por  la  fuerza,  caso  que 
el  Ministro,  aunque  debidamente  requerido  por  la  autoridad 
competente,  se  negase  á  su  extradición. 

El  primer  deber  de  un  Ministro  extranjero,  es  respetar  las 

leyes  y  las  autoridades  del  país  en  que  reside,  y  no  puede 
atribuirse  prerrogativas  que  condujesen  á  lo  absurdo.  La  jus- 
ticia local  y  las  partes  interesadas  tienen  derecho  incontesta- 
ble para  hacer  que  se  juzgue  al  hombre  refugiado  en  el  pa- 
lacio  del  Embajador.  "So  es  este  un  derecho  espeeiály  sino  co- 
múnj  sin  distinción  depadses  ó  de  legislaeiones.  O  debe  juzgársele 
ó  dejársele  juzgar  por  sus  jueces  naturales.  Guando  el  cul- 
pado está  en  el  país  mismo  donde  se  ha  cometido  el  crimen, 
nadie,  ni  aun  el  Soberano,  puede  tener  derecho  de  poner  tra- 
bas al  curso  de  la  justicia.    El  Embajador  cometería,  pues,  un 
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atentado,  si  se  atreviera  á  desafiar  las  leyes,  interponféadose 
entre  la  jnsticia  y  el  culpado.  Esto  sería  hacerse  cómplice  del 
crimen^  y  por  consigniente  no  quedaría  al  Gobierno  otro  par- 
tido sino  enviarle  sns  pasaportes,  tomando  las  disposiciones 
convenientes  para  coger  al  acusado,  si  se  aventurase  á  salir 
del  palacio  antes  de  la  partida  del  Embajador.  Efectuada  ésta, 
y  puestos  á  cubierto  de  toda  ofensa  la  peisona  y  los  archivos 
del  MinistrOi  nada  se  opone  á  que  los  agentes  del  Gobierno 
penetren  en  su   mansión  para  apoderarse  del  culpado. 

V  mam  ni  fin 

de  Ib  iiuMUeoidii  local  La  excuoión  de  la  jurisdicción  local  sufre, 
según  los  principios  generales  del  derecho  de  gentes,  algunas 
excepciones  importantes.  Nos  ocuparemos  de  ellas  siguiendo 
el  orden  en  que  las  presentan  algunos  tratadistas. 

La  sumisión  voluntaria  á  la  jurisdicción  civil  local,  puede 
verificarse,  bien  compareciendo  el  Ministro  público  por  su  libre 
albedrío  á  contestar  ante  las  autoridades  civiles  del  país  ana 
demanda  cualquiera,  ó  ya  como  demandante.  A  primera  vista 
parece  que  el  primer  caso  ofrece  más  dificultades  que  el  se- 
gundo, porque  si  saliese  condenado  en  el  litigio  no  podría  cum- 
plirse la  sentencia,  y  lo  mismo  acontecería  en  el  caso  con- 
trario. 

Si  es  preciso  decretar  el  embargo  de  ciertos  bienes  para 
el  cumplimiento  de  lo  fallado,  jqué  tribunal  será  competente 
para  hacerlo  f  No  pudiendo  considerársele  como  un  litigante 
cualquiera,  sin  que  se  resienta  al  mismo  tiempo  la  inviolabi- 
lidad que  le  es  necesaria  para  el  ejercicio  de  sus  fnncibnes, 
se  ha  recurrido  para  dejarla  á  salvo  al  medio  de  distinguir 
los  trámites  todos  de  un  juicio  cualquiera  y  la  ejecución  de 
la  sentencia  que  haya  recaído,  teniendo  esta  que  someterse  á 
los  privilegios  que  le  eximen  de  la  jurisdicción  local.  Wicque- 
fort  sostiene  que  semejante  solución  es  la  más  racional  que 
puede  darse  al  asunto,  y  que  ha  sido  admitida  por  los  anti- 
guos publicistas. 

El  derecho  de  las  Naciones  identifica  la  propiedad  de  un 
Ministro  extranjero  adherida  á  su  persona  ó  de  su  uso,  con  la 
persona  misma  del  Ministro.  Proceder  contra  ella  es  atacar 
al  Ministro  y  á  su  Soberano. 
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jariftdieoidn  dtoünai.  Ls  exencióa  de  la  jorisdiccLóii  criminal  lo- 
cal paede  tener  dos  excepciones.  La  primera,  caando  el  Mi- 
nistro público  sea  acusado  como  criminal  y  se  someta  volun- 
tariamente á  ella:  la  segunda,  si  se  presentare  á  denuncia' 
un  delito  ó  figurase  en  una  causa  cualquiera  con  el  carácter 
de  acusador  privado.  Hay  que  tener  en  cyeota  que  estas  su- 
misiones son  siempre  incompletas  y  no  dejan  generalmente  de 
traer  algunos  conflictos.  Porque  si  fuera  procesado,  la  sus- 
tanciación  de  la  causa  terminaría  sin  inconveniente  alguno; 
pero  la  ejecución  de  la  sentencia  no  se  podría  llevar  á  cabo 
por  las  autoridades  locales.  Y  si  aparece  como  denunciador  y 
persigue  criminalmente  á  cualquier  individuo,  tendrá  que  ate- 
nerse también  al  resultado  del  procedimiento  que  se  inicie; 
y  en  caso  de  que  le  sea  contrario,  sufrir  las  consecuencias^ 
que  generalmente  consisten  en  multas  ó  penas  corporales,  y 
n«  pneden  ser  tampoco  ejecutadas  por  las  autoridades  del  país. 
Oomo  la  exención  de  la  jurisdicción  local,  ya  sea  civil  ó  cri- 
minal, es  un  privilegio  anexo  al  empleo  del  Ministro  público, 
este  no  deberá,  sin  autorización  de  su  Soberano,  renanciar  á 
él^  directa  ó  indirectamente. 

El  único  caso  en  que  termina  inmediatamente  la  exención 
de  la  jurisdicción  referida  qae  disfrutan  los  Ministros  públicos 
es  en  el  de  conspiración  contra  la  seguridad  del  Estado  ea 
que  residan.  Y,  sin  embargo,  entonces  también,  y  siempre  que 
su  índole  lo  permite^  hay  que  recurrir  al  Gobierno  del  que  re- 
presenta para  que  le  mande  retirar.  No  obstante,  si  el  asunto 
fuera  de  extraordinaria  gravedad,  el  Gobierno  podrá  hacerle 
salir  de  los  límites  de  su  territorio  y  aun  proceder  al  registro 
de  sus  papeles  é  imponerle  una  pena  en  relación  con  su  delito. 
Sobre  esta  cnestión  no  se  puede  establecer  una  regla  general 
deducida  de  los  ejemplos  que  nos  ofrece  la  historia.  Todo 
depende  de  las  circunstancias,  de  la  situación  general  del  país, 
del  carácter  y  extensión  del  delito  cometido,  de  la  inminen- 
cia ó  no  inminencia  del  peligro.  On  publicista  dice,  que  sise 
trata  de  hechos  de  poca  importancia  bastará  con  que  el  Gobier- 
no ofendido  haga  una  advertencia  al  Ministro  público  ó  dirija 
una  queja  al  de  su  país;  pero  que  si  fueren  más  graves,  po- 
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drá  pedir  que  sea  retirado  y  someterle  entretanto  á  una  es- 
trecha vigilancia ;  y  si  no  lo  faere,  mandarle  salir  del  reino 
en  nn  plazo  fijo. 

Gomo  se  ve,  el  principio  de  exención  no  llega  basta  con- 
vertirse en  un  principio  de  impunidad  para  los  delitos  que  se 
puedan  cometer  contra  la  independencia  ó  seguridad  del  Bs- 
tadOy  ó  en  perjuicio  de  los  particulares. 

Podemos  decir,  por  tanto,  que  el  derecho  supremo  de  de- 
fensa y  conservación  de  los  Estados  está  por  encima  de  todos 
los  privilegios  y  exenciones  que  disfrutan  los  Agentes  diplo- 
máticos; y  que  si  uno  de  ellos  ofendiese  á  algún  ciudadano 
de  aquel  en  que  resida,  éste  podrá  quejarse  á  su  propio  Go- 
bierno para  que  á  su  vez  lo  haga  á  quien  corresponda. 

^detosMiiíto^"""  Los  agregados,  la  esposa  y  familia  de  nn 

Agente  diplomático,  participan  necesariamente  de  la  inviolabi- 
lidad de  su  carácter  público.  Y  como  la  última  tiene  siempre 
la  signiñcación  de  su  jefe,  cualquiera  ofensa  que  se  la  hiciere, 
se  considerará  como  dirigida  á  su  persona. 

^00*^^?  ^  La  inviolabilidad  de  que  gozan  los  Minis- 

tros públicos  ha  sido  extendida  también  á  los  mensajeros 
y  correos  de  los  Embajadores  y  á  los  que  van  á  ellos  en  des- 
pachos oficiales;  y  por  regla  general  á  todos  los  que. desem- 
peñan, según  los  casos  que  ocurran,  alguna  comisión  de  los 
mismos.  Para  que  sea  reconocido  el  carácter  oficial  de  aquellos, 
necesitan  ir  provistos  de  un  pasaporte  especial  de  su  Gobierno 
que  confirme  el  de  su  comisión.  En  el  caso  de  que  los  despa- 
chos se  envíen  por  mar,  el  buque  debe  llevar  un  pase  al  efecto. 
De  este  modo  los  primeros  quedarán  exentos  de  toda  visita  6 
registro  al  salvar  las  fronteras  de  los  Estados  con  los  cuales 
mantenga  el  suyo  relaciones  de  amistad.  En  caso  de  guerrai 
necesitarán  para  no  ser  molestados,  dos  pasaportes,  uno  de  su 
propio  Gobierno,  y  otro  del  beligerante  ó  beligerantes. 

Los  derechos  y  poderes  que  la  ley  internacional  confiere 
á  los  Embajadores  son  tan  amplios,  que  pueden,  siempre  que 
se  encuentren  en  territorio  neutral,  y  para  sostener  las  bnenas 
relaciones  de  éste  con  el   suyo,   mandar   despachos  ú  oficios 
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por  medio  de  baques  neatrales,  debiendo  ser  respetados  por 
la  Nación  que  esté  en  gnerra  con  la  qae  le  haya  nombrado. 
En  conformidad  con  estos  principios  los  Estados  TTaidos 
declararon  qne  se  faltaba  á  la  ley  general  de  las  üTaciones,  vio- 
lando las  cartas  de  un  Ministro  público.  Sin  embargo,  esta 
exención  desaparece  desde  el  momento  en  que  sea  nn  hecho 
indndable  qne  conspira  contra  el  Estado  en  qae  se  encuentre. 
Bn  tal  caso  se  paede  proceder  al  registro  de  sa  correspondencia 
y  al  examen  de  sus  papeles. 

diooidñ  10091  extendida  La  cxencíón  dc  la  jurisdicción  local  com- 
jada°dLogMi(5Q etc.  prcude,  oomo  hcmos  dicho,  á  todas  las  per- 
sonas que  dependan  más  ó  menos  directamente  de  los  Minis- 
tros públicos.  La  ficción  legal  de  la  exterritorialidad  explica 
perfectamente  la  extensión  de  este  privilegio.  Sin  embargo, 
el  motivo  verdaderamente  racional  en  que  se  funda,  es  el 
carácter  especial  de  sus  funciones.  El  libre  ejercicio  de  estas 
hace  indispensable  que  las  personas  que  dependan  de  un 
Ministro  público  y  le  auxilien  en  sus  trabajos,  sean  juzgadas 
también  con  arreglo  á  sus  propias  .leyes,  y  no  á  las  del  país 
en  que  residan.  Por  esto,  en  rigor  de  derecho,  el  Ministro 
público  puede  juzgar  y  castigar  los  crímenes  que  cometan  sus 
empleados  y  sirvientes.  Sin  embargo,  la  práctica  moderua  es 
que  no  haga  uso  de  él  y  mande  á  su  país  al  criminal  para  que 
sea  juzgado. 

odmo  m  recibe  Aunquc  &  primera  vista  parece  de  imposible 

el  testimonio  dolos  i-         .^         i  i-      •       ^       j      i  j.         • 

Ministros.  realizacióu  el  cumplimiento  de  los  actos  ja- 

diciales  en  ana  Legación,  se  han  introducido  modificaciones 
especiales  que,  sin  menoscabar  el  carácter  diplomático,  dejan 
á  la  acción  judicial  la  amplitud  que  ha  menester  para  desem- 
peñar su  cometido.  Así  es  que  si  se  perpetrase  un  crimen  en 
el  edificio  habitado  por  un  Embajador,  y  el  testimonio  de  éste 
fuese  necesario  para  la  incoación  y  el  seguimiento  del  proceso, 
se  le  invitará  á  darle  por  medio  de  una  autoridad  competente 
que  delegue  al  efecto  el  Ministro  de  Belaciones  Exteriores;  y 
si  alguno  de  sus  dependientes  ó  criados  tuviera  que  prestar 
>  declaración,  se  recabará  ana  aatoridad  suya. 

Hay  algunos  países  donde  las   leyes  penales  exigen    ter- 
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hiere  á  ésta  la  ofeosa  que  se  hiciere  á  sa  persona.  Por  eso, 
aun  los  pueblos  antigaos  reconocieron  1^  inviolabilidad  de  los 
Embajadores  y  Enviados,  j  los  códigos  modernos  inolnyen  enta^ 
los  delitos  de  Estado  ó  los  qne  contra  ellos  faeren  cometidos. 

iadepaidencia.  I>e  la  cnalidad  antcrlor  se  desprende  como 

consecuencia  inevitable  la  necesidad  de  que  los  Agentes  di- 
plomáticos disfrateu  de  una  independencia  absoluta,  por  lo 
cual  no  deben  aceptar,  ni  mucho  menos  pretender  cargo  al- 
guno, ni  pensión  pública  ó  secreta  de  la  Oorte  en  que  estu- 
vieren acreditados,  porque  la  una  ó  el  otro  les  obligarían  á 
guardar  una  fidelidad  que  deben  de  hecho  y  de  derecho  á  su 
Soberano. 

Y  cuando  un  Ministro  es  subdito  de  la  misma  Nación  en 
que  representa  á  una  extranjera,  estará  sometido,  si  conservase 
aquella  cualidad,  á  las  leyes  locales,  en  los  actos  que  no  se  re- 
lacionen con  su  empleo,  gozando  en  todo  lo  que  á  esto  atañe 
de  las  preeminencias  é  inmunidades  que  le  son  anexas. 

exterritoriaudad.  En  cuauto  al  dcrocho  do  la  ezteiritoriali- 
dad,  preciso  es  convenir  que  no  se  dibuja  de  una  manera  tan  i>er- 
ceptible  en  el  horizonte  de  la  legislación  intemaciona).  Por- 
que si  con  esta  palabra  quiere  decirse  que  la  oaea  6  residen- 
cia de  un  Ministro  público  debe  considerarse  como  una  porción 
del  territorio  de  su  país,  resultará  como  inmediata  oonsecneo- 
cia  de  semejante  aserto,  que  se  coartan  completamente  las  fa- 
cultades de  la  autoridad  local,  lo  que  no  es  admisible  ni  en 
el   terreno  jurídico  ni  en  el  de  la  sana  política. 

Considerándola  en  el  terreno  en  que  se  la  ha  colocado  ge- 
neralmente, se  hace  indispensable  concederle  igual  extensión 
que  á  la  inviolabilidad,  es  decir,  que  protejo  á  todas  las  per* 
Bonas  que  viven  con  el  Embajador.  Para  nosotros  esta  es  con- 
secuencia y  no  principio  de  la  primera,  como  lo  prueba  la  li- 
bertad de  acción  que  tiene  el  Agente  Diplomático  para  renun- 
ciar á  algunos  privilegios  que  se  desprenden  de  la  una,  al  paso 
que    no  puede  hacer   lo  mismo  con  ninguno  de  los  de  la  otra. 

La  inviolabilidad  es  una  cualidad  inherente  al  cargo 
de  Ministro  público,  y  la  exterritorialidad  lo  es  accidental.    Esta 
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dlstincióD,  admitida  por  on  gran  número  de  pablicistaB,  oon- 
dace  á  resaltados  muy  importantes,  aclarando  cnestiones  que 
de   otro  modo   permanecerían  extremadamente  confosas. 

La  casa  de  nn  Ministro  público  no  paede  servir  de  asilo 
á  nn  cindadano  culpado,  ni  se  la  considera  prisión  de  un  ino* 
cente.  Y  aunque  el  Ministro  público  se  halle  ezceptaado  de 
la  jnrisdicción  ordinaria  del  pafs  en  qne  reside  como  tal,  sin 
embargo,  en  casos  semejantes,  podrá  apelarse  á  la  interposi- 
ción de  los  poderes  extraordinarios  del  Estado. 

Sería  atentar  á  la  independencia  de  las  üfaciones^  qae- 
rer  extender  el  privilegio  de  la  exterritorialidad  hasta  per- 
mitir al  Ministro  extranjero  detener  el  curso  ordinario  de 
la  justicia  del  país,  dando  asilo  en  su  palacio  á  individuos, 
nacionales  ó  extranjeros,  perseguidos  por  un  delito  ó  crimen. 
Por  eso  ha  sido  conforme  á  prudencia  la  supresión  de  este  su- 
puesto derecho,  de  que  tanto  se  abusó  en  otro  tiempo,  y  median- 
te el  cual  todo  individuo  perseguido  por  la  justicia  podía  sus- 
traerse de  la  acción  de  ias  autoridades  locales,  refugiándose  «n 
el  palacio  del  Ministro  de  una  Oorte  extranjera. 

Si  se  trata  de  un  individuo  acusado  de  un  crimen  de 
Estado  y  se  averigua  que  se  ha  refugiado  en  el  palacio  del 
Ministro  de  una  potencia  extranjera,  no  sólo  puede  el  Gobierno, 
cercando  el  palacio,  impedir  la  evasión  del  culpado,  sino  tam- 
bién sacarle  inmediatamente  y  aun  por  la  fuerza,  caso  que 
el  Ministro,  aunque  debidamente  requerido  por  la  autoridad 
competente,  se  negase  á  su  extradición. 

El  primer  deber  de  un  Ministro  extranjero,  es  respetar  las 

leyes  y  las  autoridades  del  país  en  que  reside,  y  no  puede 
atribuirse  prerrogativas  que  condujesen  á  lo  absurdo.  La  jus- 
ticia local  y  las  partes  interesadas  tienen  derecho  incontesta- 
ble para  hacer  qne  se  juzgue  al  hombre  refugiado  en  el  pa- 
lacio  del  Embajador.  Ko  es  este  un  derecho  espedálj  sino  oo- 
múfij  sin  distinción  de  países  6  de  legislaciones.  O  debe  juzgársele 
ó  dejársele  juzgar  por  sus  jueces  naturales.  Guando  el  cul- 
pado está  en  el  país  mismo  donde  se  ha  cometido  el  crimen, 
nadie,  ni  aun  el  Soberano,  puede  tener  derecho  de  poner  tra- 
bas al   curso  de  la  justicia.    El  Embajador  cometería,  pues,  un 
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atentado,  si  se  atreviera  á  desafiar  las  leyes,  interponiéndose 
entre  la  jnsticia  y  el  calpado.  Esto  sería  hacerse  cómplice  del 
crimen^  y  por  consigniente  no  quedaría  al  Gobierno  otro  par- 
tido sino  enviarle  sns  pasaportes,  tomando  las  disposiciones 
convenientes  para  coger  al  acusado,  si  se  aventurase  á  salir 
del  palacio  antes  de  la  partida  del  Embajador.  Efectuada  ésta, 
y  puestos  á  cubierto  de  toda  ofensa  la  persona  y  loe  andiivos 
del  Ministro,  nada  se  opone  á  que  los  agentes  del  €h>bierDo 
penetren  en  su   mansión  para  apoderarse  del  culpado. 

depajuri^eoi^  looaL  La  exeución  de  la  jurisdicción  local  sufre, 
según  los  principios  generales  del  derecho  de  gentes,  algunas 
excepciones  importantes.  Nos  ocuparemos  de  ellas  sig^aiendo 
el  orden  en  que  las  presentan  algunos  tratadistas. 

La  sumisión  voluntaria  á  la  jurisdicción  civil  local,  puede 
verificarse,  bien  compareciendo  el  Ministro  público  por  su  libre 
albedrío  á  contestar  ante  las  autoridades  civiles  del  país  una 
demanda  cualquiera,  ó  ya  como  demandante.  A  primera  vista 
parece  que  el  primer  caso  ofrece  más  dificultades  que  el  se- 
gundo, porque  si  saliese  condenado  en  el  litigio  no  podría  cum- 
plirse la  sentencia,  y  lo  mismo  acontecería  en  el  caso  con- 
trario. 

Si  es  preciso  decretar  el  embargo  de  ciertos  bienes  para 
el  cumplimiento  de  lo  fallado,  ¿  qué  tribunal  será  competente 
para  hacerlo  T  No  pudiendo  considerársele  como  un  litigante 
cualquiera,  sin  que  se  resienta  al  mismo  tiempo  la  inviolabi- 
lidad que  le  es  necesaria  para  el  ejercicio  de  sus  funcihnes, 
se  ha  recurrido  para  dejarla  á  salvo  al  medio  de  distinguir 
los  trámites  todos  de  un  juicio  cualquier^  y  la  ejecación  de 
la  sentencia  que  haya  recaído,  teniendo  ésta  que  someterse  á 
los  privilegios  que  le  eximen  de  la  jurisdicción  local.  Wicque- 
fort  sostiene  que  semejante  solución  es  la  más  racional  que 
puede  darse  al  asunto,  y  que  ha  sido  admitida  por  los  anti- 
guos publicistas. 

El  derecho  de  las  Naciones  identifica  la  propiedad  de  un 
Ministro  extranjero  adherida  á  su  persona  ó  de  su  uso,  oon  la 
persona  misma  del  Ministro.  Proceder  contra  ella  es  atacar 
al  Ministro  y  á  su  Soberano. 
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jarisdicoiisn  erinünai.  La  exeociÓQ  de  la  jarisdicoíón  criminal  Io~ 
cal  puede  tener  dos  excepciones.  La  primera,  cuando  el  Mi- 
nistro público  sea  acusado  como  criminal  y  se  someta  volun- 
tariamente á  ella:  la  segunda,'  si  se  presentare  á  denuncia' 
un  delito  ó  figurase  en  una  causa  cualquiera  con  el  carácter 
de  acusador  privado.  Hay  que  tener  en  c^jieota  que  estas  su- 
misiones son  siempre  incompletas  y  no  dejan  generalmente  de 
traer  algunos  conflictos.  Porque  si  fuera  procesado,  la  sus- 
tanciación  de  la  causa  terminaría  sin  inconveniente  alguno; 
pero  la  ejecución  de  la  sentencia  no  se  podría  llevar  á  cabo 
por  las  autoridades  locales.  Y  si  aparece  como  denunciador  y 
persigue  criminalmente  á  cualquier  individuo,  tendrá  que  ate- 
nerse también  al  resultado  del  procedimiento  que  se  inicie; 
y  en  caso  de  que  le  sea  contrario,  sufrir  las  consecuencias, 
que  generalmente  consisten  en  multas  6  penas  corporales,  y 
TL9  pueden  ser  tampoco  ejecutadas  por  las  autoridades  del  país. 
Gomo  la  exención  de  la  jurisdicción  local,  ya  sea  civil  ó  cri- 
minal, es  un  privilegio  anexo  al  empleo  del  Ministro  público, 
este  no  deberá,  sin  autorización  de  su  Soberano,  renunciar  á 

él^  directa  ó  indirectamente. 

El  único  caso  en  que  termina  inmediatamente  la  exención 
de  la  jurisdicción  referida  que  disfirutan  los  Ministros  públicos 
es  en  el  de  conspiración  contra  la  seguridad  del  Estado  ea 
que  residan.  Y,  sin  embargo,  entonces  también,  y  siempre  que 
su  índole  lo  permite,  hay  que  recurrir  al  Gobierno  del  que  re- 
presenta para  que  le  mande  retirar.  No  obstante,  si  el  asunto 
fuera  de  extraordinaria  gravedad,  el  Gobierno  podrá  hacerle 
salir  de  los  límites  de  su  territorio  y  aun  proceder  al  registro 
de  sns  papeles  é  imponerle  una  pena  en  relación  con  su  delito. 
Sobre  esta  cuestión  no  se  puede  establecer  una  regla  general 
deducida  de  los  ejemplos  que  nos  ofrece  la  historia.  Todo 
depende  de  las  circunstancias,  de  la  situación  general  del  país, 
del  carácter  y  extensión  del  delito  cometido,  de  la  inminen- 
cia ó  no  inminencia  del  peligro.  Dn  publicista  dice,  que  si  se 
trata  de  hechos  de  poca  importancia  bastará  con  que  el  Gobier- 
no ofendido  haga  una  advertencia  al  Minintro  público  ó  dirija 
una  queja  al  de  su  país;  pero  que  si  fueren  más  graves,  po- 
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drá  pedir  qae  sea  retirado  y  someterle  entretanto  á  una  es- 
trecha vigilancia ;  y  si  no  lo  faere,  mandarle  salir  del  reino 
en  nn  plazo  fijo. 

Gomo  se  ve,  el  principio  de  exención  no  llega  basta  con- 
vertirse en  un  principio  de  impunidad  para  los  delitos  que  se 
pnedan  cometer  contra  la  independencia  ó  seguridad  del  Bs- 
tadOy  ó  en  perjuicio  de  los  particulares. 

Podemos  decir,  por  tanto,  que  el  derecho  supremo  de  de- 
fensa y  conservación  de  los  Estados  está  por  encima  de  todos 
los  privilegios  y  exenciones  que  disfrutan  los  Agentes  diplo- 
máticos; y  que  si  uno  de  ellos  ofendiese  á  algún  ciudadano 
de  aquel  en  que  resida,  éste  podrá  quejarse  á  su  propio  Go- 
bierno para  que  á  su  vez  lo  haga  á  quien  corresponda. 

^^TI^sMin^to^ü!^  Los  agregados,  la  esposa  y  familia  de  un 

Agente  diplomático,  participan  necesariamente  de  la  inviolabi- 
lidad de  su  carácter  público.  Y  como  la  última  tiene  siempre 
la  significación  de  su  jefe,  cualquiera  ofensa  que  se  la  hiciere, 
se  considerará  como  dirigida  á  su  persona. 

^^co^"!"^  La  inviolabilidad  de  que  gozan  los  Miáis- 

tros  públicos  ha  sido  extendida  también  á  los  mensajeros 
y  correos  de  los  Embajadores  y  á  los  que  van  á  ellos  en  des- 
pachos oficiales;  y  por  regla  general  á  todos  los  que. desem- 
peñan, según  los  casos  que  ocurran,  alguna  comisión  de  los 
mismos.  Para  que  sea  reconocido  el  carácter  oficial  de  aquellos, 
necesitan  ir  provistos  de  un  pasaporte  especial  de  sa  Gobierno 
que  confirme  el  de  su  comisión.  En  el  caso  de  que  los  despa- 
chos se  envíen  por  mar,  el  buque  debe  llevar  un  pase  al  efecta 
De  este  modo  los  primeros  quedarán  exentos  de  toda  visita  ó 
registro  al  salvar  las  fronteras  de  los  Estados  con  los  cuales 
mantenga  el  snyo  relaciones  de  amistad.  En  caso  de  guerra, 
necesitarán  para  no  ser  molestados,  dos  pasaportes,  ano  de  sd 
propio  Gobierno,  y  otro  del  beligerante  ó  beligerantes* 

Los  derechos  y  poderes  que  1»  ley  internacional  confiere 
á  los  Embajadores  son  tan  amplios,  que  pueden,  siempre  que 
se  encuentren  en  territorio  nentral,  y  para  sostener  las  buenas 
relbciones  de  éste  con  el   suyo,   mandar  despachos  ú  oficios 
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por  medio  de  baques  neutrales,  debiendo  ser  respetados  por 
la  ISTaoión  que  esté  en  gnerra  con  la  qne  le  haya  nombrado. 
£n  conformidad  con  estos  principios  los  Estados  Unidos 
declararon  qne  se  faltaba  á  la  ley  general  de  las  Ilaciones,  vio« 
lando  las  cartas  de  un  Miaistro  público.  Sin  embargo,  esta 
exención  desaparece  desde  el  momento  en  que  sea  un  hecho 
indudable  que  conspira  contra  el  Estado  en  que  se  encuentre. 
En  tal  caso  se  puede  proceder  al  registro  de  su  correspondencia 
y  al  examen  de  sus  papeles. 

diecida  locaf  exten^  La  excncióu  dc  la  jurisdicclóu  local  com* 
**jSSTLe^idÍi^^  prende,  como  hemos  dicho,  á  todas  las  per- 
sonas que  dependan  más  6  menos  directamente  de  los  Minis- 
tros públicos.  La  ficción  legal  de  la  exterritorialidad  explica 
perfectamente  la  extensión  de  este  privilegio.  Sin  embargo, 
el  motivo  verdaderamente  racional  en  que  se  funda,  es  el 
carácter  especial  de  sus  funciones.  El  libre  ejercicio  de  estas 
hace  indispensable  que  las  personas  que  dependan  de  un 
Ministro  público  y  le  auxilien  en  sus  trabajos,  sean  juzgadas 
también  con  arreglo  á  sus  propias  jeyes,  y  no  á  las  del  país 
en  que  residan.  Por  esto,  en  rigor  de  derecho,  el  Ministro 
público  puede  juzgar  y  castigar  los  crímenes  que  cometan  sus 
empleados  y  sirvientes.  Sin  embargo,  la  práctica  moderua  es 
que  no  haga  uso  de  él  y  mande  á  su  país  al  criminal  para  que 
sea  juzgado. 

G6mo  ae  recibe  Auuquc  á  primera  vista  parece  de  imposible 

Hinifltros.  reaUzaclóu  el  cumplimiento  de  los  actos  ju- 

diciales en  una  Legación,  se  han  introducido  modificaciones 
especiales  que,  sin  menoscabar  el  carácter  diplomático,  dejan 
á  la  acción  judicial  la  amplitud  que  ha  menester  para  desem- 
peñar su  cometido.  Así  es  qne  si  se  perpetrase  un  crimen  en 
el  edificio  habitado  por  un  Embajador,  y  el  testimonio  de  éste 
fuese  necesario  para  la  incoación  y  el  seguimiento  del  proceso, 
se  le  invitará  á  darle  por  medio  de  una  autoridad  competente 
que  delegue  al  efecto  el  Ministro  de  Belaciones  Exteriores ;  y 
si  alguno  de  sus  dependientes  ó  criados  tuviera  que  prestar 
^declaración,  se  recabará  una  autoridad  suya. 

Hay  algunos  países  donde  las   leyes  penales  exigen    ter- 
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minantemente  que  se  deponga  ante  los  tribanales  y  en  presencia 
de  los  procesados:  en  este  caso  el  expresado  Ministro  debe 
solicitar  la  comparecencia  personal  del  Agente  de  que  se  trate 
6  de  la  persona  citada  en  el  tiempo  y  lagar  designados.  Y 
es  tal  la  faerza  adquirida  por  esta  práctica,  que  si  no  accediera 
á  tal  pretensión,  daría  motivo  bastante  para  que  el  Gobierno 
desatendido  solicitara  su  destitución. 

Exenoifo  El  domicilio  de  nn  Ministro  público  es  in- 

^Ministro.  violablc  en  tanto  que  esta  cnalidad  es  necesaria 

para  el  ejercicio  de  las  fnnciones  diplomáticas;  pero  siempre 
qne  peligre  la  paz  de  un  Estado  ó  que  haya  de  quedar  impune 
un  delito  y  eludida  escandalosamente  la  legislación  de  un  pais, 
y  se  deba  cualquiera  de  estos  hechos  á  la  actitud  marcada- 
mente imprudente  de  un  diplomático  que  haya  convertido  su 
casa  en  asilo  de  criminales  ó  centro  de  oonspiradoresi  será 
procedente,  y  legítimo  y  necesario  á  la  vez,  que  el  Gobierno 
ofendido  empiece  por  no  respetar  las  circunstancias  especiales 
de  aquel  que  ha  faltado  á  sus  más  sagrados  deberes.  Por  esto 
dice  Yattel  que  los  Gobiernqs  de  cada  país  deben  determinar 

hasta  qué  punto  alcanza  el  derecho  de  asilo  de  las  casas  que 
ocupen  los  Ministros  públicos ;  j  que  si  el  delincuente  que  se 
haya  acogido  á  una  Embajada  es  tal  que  su  detención  ó  castigo 
importe  mucho  al  Estado,  el  Gobierno  no  se  debe  detener  ante 
un  privilegio  que  no  se  concede  nunca  para  la  ruina  de  las 
Kaciones. 

d.MiiS^'f  aSpiS  El  Doctor  Carlos  Oaivo,  en  su  Derecho  In- 
nea  1  capftaio  reapec-    tcmacional   tcórico  y  práctico,  3*  edición  de 

1860,  se  expresa  de  esta  suerte : 

<<En  la  tercera  clase  de  Agentes  diplomáticos  están  com- 
prendidos los  Ministros,  los  Ministros  Besidentes  y  los  Minü- 
tros  Encargados  de  Negocios.  Hace  algunos  años  que  se  em- 
pleaba la  calificación  de  Besidente  para  indicar  los  Embaja- 
dores que  estaban  en  servicio  permanente.  Para  prevenir  la 
repetición  de  disgustos  suscitados  entre  los  Agentes  diplomá- 
ticos de  las  tres  primeras  categorías,  y  facilitar  la  solución 
de  ciertas  cuestiones  internacionales,  varias  (plusieurs)  Oortes, 
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señaladamente  la  de  Saecia  en   1784,  han  empleado  el  título  de- 
Ministro  Encargado  de  Negocios j  que  es  hoy  poco  usado.'' 

Según  Wheatonj  ^'en  la  tercera  clase  están  inclaidos  Mi- 
nistros, Ministros  Besidentes»  Residentes  y  Ministros  Encargados 
de  Negocios.^ 

Phülimore  asienta  qne,  <<si  el  Agente  Diplomático  es  de 
la  cnarta  clase,  si  no  es  Encargado  de  Negocios  acreditado  con 
el  Sobtrano^  notifica  su  llegada  por  carta  al  Ministro  de  Ke- 
gooios  Extranjeros,  único  á  quien  pide  audiencia  con  el  fin 
de  entregarle  su  carta  credencial."  Luego,  además  de  los  or- 
dinarios, hay  otros  Encargados  de  l^egocios  acreditados  con 
el  Soberano,  á  quienes  éste  recibe. 

Es  regla  de  Bluntschly  que  ^^  las  cartas  credenciales  son 
dirigidas  de  Soberano  á  Soberano  en  cuanto  á  las  clases  su- 
periores de  empleados  diplomáticos,  y  de  Ministerio  á  Minis- 
terio respecto  á  la  clase  de  Encargados  de  Negocios."  Per- 
tenecen, pues,  á  clase  superior  á  la  ordinaria  de  Encargados 
de  Negocios,  los  Encargados  de  Negocios  que  un  Presidente 
nombra  directamente. 

Por  el  Barón  Garlos  de  Martens^  Guía  diplomática,  4^ 
edición,  de  1851,  se  clasifican  hoy  entre  los  Agentes  diplomá- 
ticos del  tercer  orden  <<  ios  Ministros  Besidentes,  los  Besiden- 
tes,  los  Ministros  Encargados  de  Negocios  acreditados  con  los 
Soberanos.''  Despnés  habla  de  los  simples  Encargados  de  Ne- 
gocios, qne  componen  la  cuarta  clase. 

G.  F,  de  MartenSj  Besumen  del  Derecho  de  Gentes  mo- 
derno de  Europa,  2*  edición,  de  1864,  por  Vergéf  llama  <'  Mi- 
nistros de  tercera  clase  á  los  Ministros  Besidentes,  á  los  Be- 
sidentes y  á  los  Ministros  Encargados  de  Negocios  acreditados- 
con  los  Soberanos.^ 

T,  Elliotj  antor  del  Gódigo  diplomático  americano,  dice  que 
el  tercer  orden  de  Ministros  se  compone  de  Ministros  Besi- 
dentes, Besidentes  y  *'  Ministros  Encargados  de  Negocios." 

También  Bello  afirma  que  la  tercera  clase  comprende  los^ 
Ministros,  los  <<  Ministros  Encargados  de  Negocios,"  los  Gón- 
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S.o^iíaa,  como  800  los  de  la 

de  Negocios.    Fatécele 
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Lal^íS-J^EÍ^''^*^'*''   P'of'SBor   de  dere- 
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potenciario,    que  ocnpaba 

-^.adaalmente  vino  á  anirse 

:|D  con   el  de  Enviado  Bx- 

i^jHma  gerarqnía;    Ministros 

icpÉ  de  Negocios,"  completa- 

'~*eneral  mente    aceptado  al 
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ejemplo  de  esta  especie  particular  de  Agente  diplomático  al 
"Ministro  Encargado  de  Kegocios"  del  Bey  de  Saecia  acre- 
ditado con  el  Padischah  de  los  Otomanos  en  1784." 

Qae  este  ejemplo  no  quedó  aislado,  ;ya  lo  dijo  Calvo ; 
y  lo  corrobora  D.  BalMno  Cortés  y  Morales  en  su  Diccionario 
de  legislación  yjarisprndencia  diplomática  y  consalar,  cuando 
asegura  en  el  artículo  respectivo  que  ^'  los  Encargados  de  ISTe- 
gocios  de  las  ciudades  Anseáticas,  van  (escribía  en  1874)  di- 
rigidos al  Soberano  Jefe  de  la  Kación.  Y  lo  robustece  Merlín 
trayendo  á  la  memoria  que  en  un  tiempo  hubo  en  la  Corte 
de  Francia  tres  ^^  Ministros "  que  no  eran  conocidos  sino  con 
la  denominación  de  Encargados  de  Kegocios,  á  saber,  los  del 
Elector  de  Tréveris,  del  Elector  de  Colonia  y  del  Gran  Duque 
de  Toscana.'^ 

"El  4^  orden  de  Agentes  diplomáticos,"  continúa  dicien- 
do Twiss,  "se  compone  de  los  que  el  Ministro  de  Eelacio* 
nes  Exteriores  acredita  con  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. O  tienen  desde  luego  credenciales  de  tales,  ó  son 
Secretarios  de  Embajada  ó  de  Legación,  y  el  Ministro  de 
quien  dependen  los  presenta  como  sustitutos  al  ausentarse. 
Este  orden  no  tiene  derecho  á  conferenciar  con  el  Jefe  del 
Estado,  sino  sólo  con  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ; 
regla  extensiva  tanto  á  las  Repúblicas  como  á  las  Monarquías ; 
y  que  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  Webster, 
aplicó  en  1848  al  señor  Hulsemanj  Encargado  de  Negocios  de 
Austria." 

Los  Cardenales  Encargados  de  Negocios  son  reputados  como 
Ministros. 

Francia  y  la  Oran  Bretaña  atribuyen  carácter  de  Mi- 
nistros  aun    á   los  Secretarios  de   Embajada,  Encargados    de 

Negocios. 

Es  también  Ministro  el  Encargado  de  Negocios  que  por 
nombramiento  de  su  Gobierno  reemplaza  á  un  Ministro. 

P.  Fradier  Fcederé  en  su  obra  "Curso  de  Derecho  Diplo- 
mático" que  acaba  de  publicar,  dice  que  la  cuarta  clase  de 
Ministros  públicos  abraza  los  Encargados  de  Negocios,  acre- 
ditados sólo  con  los  Ministros  de  Relaciones  Exteriores^  y  agre- 
ga: 
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'^El  tí  talo  de  Ministro  Encargado  de  NegooioS|  como 
designación  de  nn  género  particular  de  Ministro,  rara  vez 
ha  sido  dado.  El  Encargado  de  Kegocios  de  Snecia  en  Oons- 
tantinopla  fae  el  primero  qne,  en  1784,  fne  revestido  con  ese 
título.  Pero,  añádase  ó  no  á  su  títnlo  de  Encargado  de  ISfe* 
gocios  la  calificación  de  MinistrO|  no  por  eso  deja  de  colo- 
carse á  este  Agente  Diplomático  en  la  última  clase  de  Mi- 
nistros públicos.  El  punto  característico  de  esta  última  clase, 
es  ser  acreditado  con  los  Ministros  de  Belaciones  Exte- 
riores.^ 
Bienes  raíces  ypiopie.       Los  Miulstros  pucdcu  teucr  propiedades  qne 

dftd  priTAda  penonal  de 

los  Hiiustrot.  no  dependiendo  en  nada  del  carácter  diplo- 
mático, no  le  tienen  y,  por  consigniente,  se  rigen  siempre  por 
la  ley  del  lugar,  leoe  loeij  en  qne  se  hallen,  sin  que  pueda  al- 
canzarlas la  ficción  de  la  exterritorialidad,  ni  la  inviolabilidad 
de  que  aquellos  gozan,  siendo  por  tanto,  posible  su  embargo 
y  su  venta,  si  hubiere  lugar,  en  virtud  de  un  procedimiento 
ordinario. 

Y  para  evitar  que  la  independencia  tan  necesaria  á  estos 
funcionarios  se  menoscabe  en  lo  más  mínimo,  se  entiende,  en 
el  caso  que  hemos  referido,  la  sustanciación  de  las  actuaciones 
como  seguida  en  su  ausencia  de  lugar,  y  hasta  de  la  IjTación 
en  que  se  incoa  el  procedimiento. 

Vattel  dice,  que  lo  que  no  tiene  afinidad  con  las  funciones  y 
el  carácter  de  los  Ministros  públicos,  no  puede  participar  de  los 
privilegios  y  exenciones  que  nacen  sólo  de  las  unas  y  del  otro. 
Esta  es  la  regla  general  qne  debe  servirnos  de  guía  para  dis- 
tinguir sin  esfuerzo  alguno,  si  los  hechos  de  que  se  trate  re- 
ferentes á  un  Ministro  público  tienen  carácter  diplomático  ó 
individual  y  privado.  Si  gozan  del  primero  no  podrán  ser  re- 
gidos por  la  lex  looi ;  si  participan  del  segundo  no  hay  motivo 
ni  razón  para  que  se  exceptúen  de  las  del  país. 

Impuestos.  Muchos  Goblemos  les  permiten  introducir  libres 
de  pago  ciertos  artículos  para  su  uso  y  el  de  sus  familias ;  al* 
gunos  fijan  una  cantidad,  y  lo  que  de  ella  exceda  está  sujeto 
al  impuesto  correspondiente,  y  por  último,  otros  no  los  eximen 
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de  él)  pero  les  reintegran  luego  de  lo  qne  hubieren  abonado 
en  tal  concepto. 

Este  privilegio  no  es  empero,  verdaderamente  esencial  al 
ejercicio  de  las  funciones  diplomáticas,  y  asi  se  ha  modificado 
con  el  tiempo  á  cansa  de  los  abusos  á  que  ha  dado  Ingar  ; 
porqne  los  Gobiernos  no  pueden  permitir  que  á  la  sombra  de 
un  derecho  concedido  á  un  funcionario,  por  elevado  que  éste 
sea,  se  falte  á  las  leyes  del  país  y  se  defrauden  las  rentas  pú- 
blicas. ^'  Si  los  Ministros  públicos,  dice  Martens,  no  hubieran 
abusado  ó  tolerado  los  abusos  de  este  género,  acaso  disfru- 
tarían todavía  del  privilegio  de  importar  libremente  los  efectos 
que  necesitaran."  Tal  ha  sido  el  motivo  de  que  aun  estando 
exentos  de  derechos  pueda  ser  registrado  al  salvar  la  fron- 
tera, el  equipaje  de  los  Ministros  públicos.  Pero,  á  pesar  de 
que  este  principio  es  incuestionable,  ha  habido  algunos  qne  se 
han  quejado  á  sus  respectivos  Gobiernos  por  hechos  de  esta 
naturaleza.  Tomás  Ohaloner,  Embajador  de  Inglaterra  en  Es- 
paña lo  hizo  así,  pero  su  Gobierno  le  contestó  que  aquel  no 
atacaba  ni  ofendía  directamente  la  dignidad  del  Estado  que 
representaba.  Los  Ministros  públicos  se  hallan  libres  del  pago 
de  todos  los  impuestos  puramente  personales  y  directos,  pero  no 
de  los  indirectos,  á  no  ser  <[ue  estén  exceptuados  por  privilegio 
especia). 

Sin  embargo,  el  derecho  de  gentes  en  este  punto  tiende  á 
hacer  que  desaparezcan  los  privilegios  concedidos  á  los  Agentes 
diplomáticos. 

Estos  no  pueden  pretender  inmunidad  alguna  de  impuesto, 
con  respecto  á  los  bienes  que  posean  como  particulares.  La 
casa  qne  ocupe  la  Embajada  así  como  todas  las  dependencias 
que  contenga,  aunque  sean  propiedad  del  Ministro  público  ó 
del  Gobierno  que  represente,  está  sujeta  al  pago  de  las  con- 
tribuciones, pero  exenta  del  servicio  de  alojamiento. 

Los  Ministros  públicos  tienen  que  pagar  también  las  de 
puentes,  caminos,  faros,  etc.,  etc.,  del  mismo  modo  que  el  porte 
de  las  cartas  que  expidan  ó  reciban. 

Liberud  de  eiüto.  Entre  SUS  pñvilegios,  nno  de  los  más  impor- 
tantes es  el  que  se  refiere  á  la  libertad  religiosa.  Considera- 
dos como  si  viviesen  dentro  de  su  mismo  país,  exentos  de  la 
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jarisdiccióD  local  hasta  el  panto  qae  hemos  vístOi  no  podían 
menos  de  tener  igoalmente  en  el  interior  de  la  casa  qae  ha- 
bitan^ el  derecho  de  practicar  sd  religión^  qae  ha  sido  leoo-* 
nocido  por  todos  los  paeblos,  y  propende  á  extenderse  cada 
día  más. 

La  única  limitación  qae  se  les  ha  impaesto  es  la  de  la 
observancia  de  los  reglamentos  de  policía  para  mantener  el 
orden  páblico.  Gomo  dice  Wheaton  '*el  espirita  cada  vez  más 
poderoso  de  independencia  religiosa  .y  de  libertad|  ha  ezten* 
dido  este  privilegio  hasta  antorizar  el  establecimiento  de  ca- 
pillas públicas  anidas  á  las  Embajadas  extranjeras  y  en  las 
cuales  ejercen  libremente  sa  caito  particalar,  no  solamente  los 
extranjeros  sino  los  natarales  del  país  qae  le  hayan  adoptado/' 
Generalmente  este  privilegio  no  alcanza  á  las  procesiones  pú- 
blicas ni  al  aso  de  campanas  ó  celebración  de  ritos  faera  de 
los  maros  de  la  Oapilla. 

^"^^mÍ^ucÍo*'*^^  Aunque,  como  hemos  dicho,  los  Ministros 

públicos  no  disfrutan  de  sus  derechos  y  exenciones  hasta  que 
tiene  lugar  su  recepción,  están,  sin  embargo,  protegidos  por 
las  leyes  de  derecho  internacional  desde  que  reciben  su  nom- 
bramiento. 

Para  cruzar  el  territorio  de  la  Kación  á  que  van  desti- 
nados, necesitan  un  pasaporte  de  su  Gobierno  que  acredite 
el  carácter  oficial  de  que  se  hallan  revestidos,  y  en  tiempo  de 
guerra,  si  hubiere  de  pasar  por  el  del  euemigo,  un  salvo-con- 
ducto del  de  éste,  porque  de  otro  modo  se  expondrían  á  ser 
tratados  como  prisioneros  de  guerra.  Así  es  que  cuando  el 
Gobierno  de  un  Estado  se  niega  á  dar  al  de  otro  con  el  cual 
está  en  lucha,  un  salvo-conducto  para  un  Ministro  público,  es- 
ta negativa  se  considera  como  señal  evidente  de  que  no  quiere 
recibirle, 

oteíríeJudoa.  Si  bien  es  cierto  que  los  Ministros  públicos  no 

tienen  derecho  á  las  exenciones  y  privilegios  inherentes  á  sa 
empleo  fuera  del  país  en  que  van  á  desempeñarle^  no  lo  es  me- 
nos que  los  Estados  amigos  deben  guardarles,  cuando  atra- 
viesan su   territorio,  todas  las  consideraciones  que  merece  su 
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carácter  oficial.  Pero  si  habiere  an  temor  fQodado  de  que  han 
de  aprovechar  sn  permanencia  accidental  para  conspirar  con- 
tra las  instituciones,  para  dar  en  tiempo  de  gnerra  noticias 
al  enemigo  ú  otro  cualquiera  hecho  análogo,  podrá  negárseles  el 
pasaje. 

^¡^a^úS^í^i^.  Las  misiones  diplomáticas  pueden  terminar 
de  muchos  modos:  ya  por  mnerte  del  Ministro  público,  por 
8u  dimisión,  ó  porque  espire  el  plazo  de  sn  credencial ;  bien 
por  conclusión  del  objeto  especial  que  se  propongan,  ó  por  de- 
función del  Soberano,  ó  por  cambio  radical  en  el  Gobierno  del 
Estado,  ó  por  anulación  del  nombramiento;  ya,  en  fin,  á  ins- 
tancias de  aquel  ante  el  cual  se  desempeñan  ó  por  causa 
de  guerra,  así  como  también  por  una  modificación  que  se  ve- 
rifique en  la  categoría  del  que  le  desempeñe.  Para  cada  uno 
de  estos  casos  la  práctica  ha  establecido  reglas  especiales  y 
formalidades  que  son  más  bien  asunto  de  etiqueta  y  cortesía 
entre  las  Kaciones,  que  materia  propia  del  derecho  de  gentes. 
A  pesar  de  que  por  cualquiera  de  las  causas  enumeradas 
termine  una  misión  diplomática,  el  Ex-ministro  conserva  todos 
sus  derechos  y  exenciones  y  su  carácter  público  hasta  que 
regresa  á  su  país. 

4ti  Mi^i^^j^bUeo.  Guando  un  Ministro  público  muere  en   et 

desempeño  de   sus   funciones,  el    Secretario  de   la  Embajada, 
6  de  no  haberle,   el  Bepresentante   de  alguna  Potencia  aliada 
ó  amiga,  sella  los  efectos  y  archivos  de  la  Legación,  se  encarga 
del  cadáver   y  dispone   lo  necesario  para   su  entierro  ó  para 
conducirle  á  su  patria.    Sus  restos  mortales  tienen  derecho  ái 
los  honores  y  al  respeto  debidos  á  su  clase;  y  aun  la  práctica 
de  las  Naciones  ha  reconocido  á  la  viuda,  familia  y  criados  del 
finado,  durante  cierto   tiempo,  los  mismos  derechos  y  exencio- 
nes que  si  viviese.    Todos  los  actos  de  última  voluntad  ó  de» 
sucesión  intestada  de  un  Agente  diplomático,  se  rigen  por  la» 
leyes  de  sn  propio  país. 

^°'¿SS5^n.*^  ^  La  separación  de  un  Ministro  público  por 

su  Gobierno  da  lugar  á  formalidades  casi    idénticas  á  las  que» 
se  necesitan  para  que  entre  en  el  ejercicio  de  su  cargo.    Por 
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tanto,  debe  mandar  ana  copia  de  \ek  carta  de  retiro  eA  de  Be- 
laciones  Exteriores  del  país  en  qae  esté  acreditado,  y  solicitar 
ana  aadiencia  del  Jefe  del  Poder  Ejecativo  para  sa  despedida, 
en  la  onal  presentará  el  original  y  pronnnoiará  an  discurso 
adeonado  á  las  círoanstancias,  qae  es  generalmente  contestado 
por  el  Soberano. 

También  paede  saceder  qae  sea  llamado  á  su  país  á  pe«- 
ticíón  del  Gobierno  ante  el  cnal  ejerza  sas  fanciones,  y  en 
este  caso  las  circanstanoias  son  las  qae  han  de  marcar  si  debe 
ó  no  solicitar  la  aadiencia  de  despedida,  porqae  claro  es  qae 
no  procedería  sa  concesión,  si  aqnella  se  fandase,  por  ejemplo, 
en  sa  mala  condacta. 

Del  mismo  modo  la  expalsión  paede  tener  lagar  onando 
el  Estado  qae  representa  el  Agente  de  qae  se  trate,  obligae, 
por  sa  condacta,  á  an  rompimiento  súbito  de  relaciones.  Caan- 
do  esto  acontece,  se  acostumbra  pasarle  ana  nota  exponiendo 
los  hechos  y  ofreciéndole  sas  pasaportes. 

El  Ministro  público  qae  no  consigne  ser  recibido  por  el 
Jefe  ante  qnien  está  acreditado,  está  en  igualdad  de  posi- 
ción con  el  separado  ó  expulsado.  Pero  en  todos  estos  casos 
conserva  sus  fueros  y  preeminencias  hasta  que  sale  del  terri- 
torio en  que  se  encuentre. 

Es  evidente  que  cuando  se  cumple  el  plazo  por  el  cual 
se  constituyó  una  Embajada,  ésta  debe  terminar.  En  estos 
casos  el  G-obíerno  del  Ministro  que  cesa  no  suele  m'ándar  carta 
de  revocación,  y  las  formalidades  de  sa  despedida  son  casi 
igaales  á  las  de  una  ordinaria. 

Guando  un  Agente  diplomático  sube  ó  baja  en  categoría, 
como  sucede  si  uu  Embajador  tiene  que  permanecer  cerca  del 
mismo  Gobierno  como  Ministro  de  segunda  ó  tercera  clasCí  ó 
vice-versa,  necesita  de  una  carta  de  revocación  de  su  antiguo 
empleo  y  de  la  credencial  que  le  acredite  en  su  nuevo  carácter 
oficial. 

^°G^Smo.***  La  muerte  ó  abdicación  del  Soberano  del  Mi- 

nistro ó   de  aquel   ante    el  cual  esté  acreditado,  es  una  causa 
que  en  los  Estados  monárquicos  hace  terminar   las   misiones 
>  diplomáticas.    Sin  embargo,  en   el    primer  caso  bastará  para 
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qae  continúe  en  el  ejeroicio  de  sa  empleo  oon  qae  el  nnevo  lo 
notifique  así  al  Jefe  del  otro;  pero  en  el  segundo  hay  nece- 
sidad de  nneyas  credenciales  que  confirmen  su  nombramiento. 
En  ambos,  casos  la  práctica  autoriza  á  que  se  continúen  con 
él,  pero  oanjtdenoialmentej  las  negociaciones  entabladasi  en  la 
esperanza  de  que  será  pronto  confirmado  en  su  empleo :  mb 
9pe  rati.  Pero  en  rigor  de  derecho,  siempre  que  esto  ocurra, 
un  Gobierno  puede  negarse  á  seguirlas  eo  t^nto  que  no  esté 
acreditado  de  nuevo,  según   exigen  las  leyes  iuternacionales. 

otouoftUM.  liOS    Embajadores  ao   so»    siempre    inviola- 

bles; el  príncipe  ofendido,  sin  cuidarse  de  presentar  infractno- 
sas  quejas,  y  queriendo  al  mismo  tiempo  conservar  respeto  al 
derecho  de  gentes,  despide  al  Ministro,  sin  dar  á  su  Soberano 
tiempo  para  retirarle. 

En  caso  de  cometer  los  Ministros  públicos  delitos  que 
Pectén  la  existencia  y  la  seguridad  del  Estado  donde  residen, 
al  el  peligro  es  urgente,  pueden  cqjerse  su  persona  y  papeles, 
y  ellos  ser  enviados  fuera  del  país.  En  todos  los  demás  casos, 
parece  ser  el  uso  establecido  pedir  á  su  propio  Soberano  que 
loa  retire,  y  si  el  se  negare  sin  razón,  esto  incuestionablemen- 
te autorizaría  al  Estado  ofendido  para  despedir  al  ofensor. 
Puede  haber  otros  casos  en  que  circunstancias  de  suficiente 
agravación  autorizarían  al  Estado  así  ofendido  para  proceder 
contra  un  Embajador  como  enemigo  público,  6  imponerle  cas- 
tigo á  su  persona,  si  su  propio  Soberano  rehusare  justicia. 
La  misión  de  un  Ministro  extranjero  residente  en  una  Oorte 
extranjera,  ó  en  un  Congreso  de  Embajadores,  puede  terminar 

durante  su  vida,  de  uno  délos  modos  siguientes 

Guando,  por  motivo  de  la  mala  condocta  del  Ministro  ó 
por  las  medidas  de  su  Gobierno,  la  Oorte  en  que  reside  cree 
conveniente  despedirle  sin  aguardar  bu  retiro. 

Si  los  Embajadores  fueren  tan  negligentes  de  su  deber 
y  del  objeto  de  sus  privilegios,  que  insultaren  ó  abiertamente 
vulneraren  las  leyes  ó  al  Gobierno  de  la  Nación  á  que  son 
enviados,  pueden  ser  suspendidas  sus  funciones  mediante  la 
negativa  á  tratar  con  ellos,  ó  se  puede  acudir  á  su  propio 
Soberano  en  demanda  de  su  retiro,  ó  despedirlos  y  exigirles 
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que  partan  dentro  de  an  tiempo  razonable.  Bn  nuestros  pro- 
pios tiempos  hemos  tenido  ejemplos  de  todos  estos  modos  de 
proceder  con  Ministros  qne  habían  ofendido,  y  no  cabe  negar 
que  cada  Oobierno  tien^  perfecto  derecho  para  juzgar  por  sí 
mismo,  si  es  admisible  el  lenguaje  ó  la  conducta  de  un  Mi- 
nistro  extranjero. 

su  dei^^Jdida.  Caando,  con  motivo  de   las  medidas    de   su 

Gobierno,  la  Gorte  en  que  reside  cree  conveniente  interrum- 
pir todo  trato  diplomático  con  el  Ministro,  esto  se  hace  or- 
dinariamente por  medio  de  una  nota  diplomática  en  que  se 
le  informa  el  hecho  y  se  le  ofrece  su  pasaporte.  Pero  cuando 
la  Gorte  en  que  reside,  cree  conveniente  enviarle  fuera  por 
su  propia  mala  conducta,  se  acostumbra  notificar  á  su  Gobier- 
no qae  él  ya  no  es  un  fiepresentante  aceptable,  y  pedir  su 
retiro.  Si  la  ofensa  es  de  carácter  grave,  puede  ser  despe- 
dido sin  aguardar  á  que  su  propio  Gobierno  lo  retire.  £1 
Gobierno  que  pide  tal  retiro  puede  ó  no,  á  opción  suya,  ex- 
poner las  razones  de  la  demanda;  no  pueden  exigirse.  Basta 
que  no  sea  ya  aceptable.  En  semejante  caso,  la  cortesía  in- 
ternacional requeriría  su  inmediato  retiro.  Sin  embargo,  á  no 
acceder  á  la  demanda,  seguiría  indudablemente  su  despedida. 
Todos  los  Ministros  y  Agentes  diplomáticos,  sea  cual  fuere 
su  clase,  están  obligados  á  respetar  al  Gobierno  y  autorida- 
des del  país  donde  residen.  Cualquiera  falta  de  respeto  de 
parte  de  tales  empleados  6  agentes,  es  causa  válida  y  suficiente 
para  pedir  su  retiro ;  ó,  en  casos  graves,  para  despedirlos  y 
enviarlos  fuera  del  país. 

El  Ministro  que  olvida  sus  deberes  y  se  hace  insolente 
ó  sospechoso,  como  el  que  abusa  de  su  carácter  para  dañar 
sordamente  al  Gobierno  que  confiadamente  le  recibió,  y  le  em- 
brolla sus  negocios,  puede  ser  expulsado. 

Los  Agentes  diplomáticos  deben  respetar  al  Gobierno  que 
los  recibe,  y  pedido  el  relevo  á  su  Soberano  como  mi- 
ramiento temporal,  hay  derecho  para  expulsarlo:  en  todo  lo 
que  no  concierne  al  objeto  de  su  misión,  el  Ministro  debe 
abstenerse  escrupulosamente  de  favorecer  las  facciones  y  de 
alentar  las   esperanzas  de   los   partidos   vencidos;  porque   el 
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Ministro  do  podría  ser  qd  enemigo  privilegiado,  ni  el  derecho 
de  gentes  nn  salvo-conducto  de  la   mala  intención» 

El  Ministro  público  pierde  so  privilegio  desde  que  abasa 
de  él. 

Se  estima  á  todo  Ministro  como  enviado  en  calidad  de 
amigo,  y  nunca  como  enemigo,  y  si  cae  en  la  sospecha  de  tal, 
queda  condenado  á  la   expulsión. 

La  misión  de  un  Agente  diplomático  es  esencialmente 
nna  misión  de  paz.  Si  los  antecedentes  de  tal  ó  cual  per- 
sona, si  su  desafecto  más  ó  menos  ostensiblemente  manifes- 
tado, ó  si  su  ingerencia  en  la  política  interna  del  Estado  son 
de  tal  naturaleza  que  puedan  comprometer  la  buena  armonía 
entre  pueblos  amigos,  se  tiene  el  derecho  perfecto  y  univer- 
salmente  reconocido,  de  no  admitirlo  en  el  carácter  público 
de  que  ha  sido  investido,  y  aun  después  de  haberle  admitido, 
se  le  puede  expulsar  del  territorio. 

Esta  clase  de  medidas,  esencialmente  protectoras,  no  se- 
rán en  realidad  sino  el  ejercicio  del  derecho  legítimo  de  de- 
fensa. 

Si  se  tratare  de  hechos  de  poca  importancia,  puede  diri- 
girse una  reconvención  confidencial  al  Ministro,  ó  una  queja 
á  su  Gobierno;  si  la  infracción  fuese  más  grave,  se  pediría  su 
retiro,  exigiendo  una  satisfacción ;  y  si  no  se  defiriese  al 
retiro  solicitado,  se  tendría  el  derecho  de  alejar  al  Ministro 
delincuente,  y  de  obligarlo  á  separarse,  dentro  de  un  plazo  de- 
terminado, del  territorio  nacional. 

La  misión  de  un  Agente  diplomático  es  esencialmente  una 
misión  de  paz:  de  allí  se  colije  que  si  los  antecedentes  de 
tal  ó  cual  persona  respecto  del  país ;  que  si  su  desafecto  más 
ó  menos  ostensiblemente  manifiesto;  que  si  su  ingerencia  en 
la  política  interna  del  Estado,  son  de  tal  naturaleza  que  pue* 
dan  comprometer  la  buena  armonía  entre  pueblos  amigos,  se 
tiene  el  defecho  perfecto  y  universalmente  reconocido  de  no 
admitirlo  en  el  carácter  público  de  que  ha  sido  investido,  ale- 
gando las  causales  que  motivan  su  expulsión  ;  y  aun  después 
de  haberle  admitido^  se  le  puede  eocpulsaf  del  territoriOy  si  éste 
desafecto    se   ha   traducido  por  actos  y  demostraciones    de  tal 
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gravedad^  que  deban  eer  considerados  como  ataques  al  orden  pi 
Ilico. 

La  susceptibilidad  de  un  Gobierno,  •  por  esqaiBÍta  qne 
faese,  no  podría,  en  casos  semejantes,  ofenderse  de  la  adop- 
ción de  esta  dase  de  medidas  esencialmente  protectoras,  qae 
no  serían,  en  baena  cuenta,  sino  el  ejercicio  del  derecho  de 
legítima  defensa. 

El  principio  de  la  inmunidad  y  de  la  inviolabilidad  di- 
plomática, no  implica,  por  cierto,  qne  pneda  impunemente  no 
Ministro,  prevaliéndose  de  ella,  comprometer  la  seguridad  y  el 
orden  públicos,  en  el  país  qne  le  franquea  tan  generosa  hos- 
pitalidad,  ya  sea  entregándose  á  encubiertos  manejos,  ya  sea 
proclamándose  abiertamente  el  sostenedor  de  doctrinas  desor- 
ganieadoras  6  de  ideas  subversivas.  La  existencia  del  pcin- 
cipio  y  su  acatamiento,  suponen  de  parte  del  que  apcoveeh^t 
de  su  beneficio,  una  reciprocidad  de  miramientos  sin  los  cuales 
perderá  todo  derecho  á  esas  prerrogativas  que  le  franquea  la 
ley  de  las  Kaciones.  Snponen,  cnando  no  sumisión,  á  lo  me- 
nos respeto  á  los  usos  y  leyes  del  país.  Snponen  abstencióD 
en  los  actos  de  la  política  interna  mientras  no  comprometan 
éstos  los  Intereses  de  su  Gobierno  ó  los  de  sus  nacioDales. 
Suponen  neutralidad  absoluta  en  medio  de  las  contiendas  ci- 
viles, y  de  los  diversos  bandos  políticos  que  se  disputan  el 
poder.  Si  feütase  á  esos  sagrados  deberes,  decaería  evidente- 
mente  de  su  alto  carácter ;  se  desnudaría  él  mismo  de  sn  pres- 
tigio y  de  sus  fneros,  y  la  Nación,  agraviada  entonces,  en 
ejercicio  de  ese  derecho  incontestable  y  supremo  de  legitima 
defensa  y  de  propia  conservación,  asumiría  respecto  de  él,  la 
actitud  que  es  lícito  tener  al  frente  de  un  enemigo. 

Si  se  tratase  de  hechos  de  poca  importancia,  podría  di- 
rigir una  reconvención  confidencia]  al  Ministro  ó  una  queja  ^ 
m  Gobierno ;  si  la  infracción  fuese  más  grave,  pediría  bu  re- 
tiro y  exigiría  una  satisÍHCción,  sin  perjuicio  de  tomar,  res- 
pecto de  su  persona,  las  medidas  necesarias  de  vigilancia. 
Si  no  se  defiriese  al  retiro  solicitado,  tendría  el  derecho  de  ale- 
jar al  Ministro   delincuente   y  de  obligarlo  á  separarse  dentro 
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de  nn  plazo  determinado,  del  territorio  naolonal.  Por  fin,  si 
hubiese  cometido  algún  atentado  contra  la  persona  del  Sobe- 
rano 6  contra  la  seguridad  de  sa  Gobierno,  el  Ministro  podría 
ser  detenido  hasta  que  se  háblese  ¡alcanzado  sobre  el  parti- 
cular cumplida  satisfacción. 

Oaso  de  cometer  un  Ministro  público  ofensas  que  afecten 
la  existencia  y  seguridad  del  Estado  en  que  reside,  si  el  pe- 
ligro es  urgente,  pueden  tomarse  sus  papeles  y  capturarse  su 
persona,  y  ser  el  Ministro   despedido  del  país. 

Si  el  Ministro  extranjero  ofende  al  Soberano,  si  le  falta 
al  respeto,  si  peijudica  al  Estado  con  sas  intrigas,  el  prín- 
cipe ofendido,  si  desea  guardar  miramientos  particulares  al 
Jefe  del  Estado  que  representa  el  Ministro,  limítase  á  yeces 
á  pedir  el  retiro  del  Ministro ;  pero  si  la  falta  es  conside* 
rabie,  le  prohibe  el  acceso  á  la  Oorte  hasta  obtener  la  respuesta 
del  Soberano  extranjero.  En'  casos  graves,  pnede  expulsarle 
del  Estado. 

En  general,  la  exterritorialidad  no  se  snpone  real  sino  en 
la  medida  compatible  con  la  conservación  del  Estado  y  la 
seguridad  pública,  á  que  ninguna  Kación  puede  nunca  renun- 
ciar ;  de  suerte  que  nunca  podrá  jnstifícar  actos  de  enemistad 
cometidos  por  el  Ministro,  ó    por  alguno  de  los  soyos. 

Guando  el  Ministro  comete  actos  arbitrarios,  ó  perturba  el 
orden  público,  ó  conspira  contra  el  Soberano,  ó  maltrata  á 
los  ciudadanos  ó  á  los  funcionarios  públicos;  ó  si  se  hace 
odioso,  sospechoso  ó  culpable,  puede  ser  castigado  á  pesar  de 
su  inviolabilidad,  porque  toda  vez  que  un  Soberano  recibe  un 
Ministro  público,  le  recibe  con  la  condición  tácita  de  respetar 
su  inviolabilidad  siempre   que  no  turbe  el  orden  público. 

Guando  el  Ministro  falta  á  sus  deberes,  pierde  el  derecho 
á  gozar  los  privilegios  del  empleo,  y  el  Soberano  puede  tomar 
contra  él  las  medidas  indicadas  por  la  seguridad  pública. 
Puede  interrumpir  sus  relaciones  con  él,  expulsarle  del  Estado ; 
y  en  caso  de  violencia  manifiesta,  puede  emplear  hasta  la  fuerza, 
pues  que  en  semejantes  circunstancias,  os  el  Ministro  mismo 
el   autor  de   la  violencia  que  se  le  hace. 

El  ciudadano  establecido  en  un  lugi*r,  responsable  de  su» 
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obligaciones  ó  faltas,  miembro  del  Estado,  tiene  que  Tivir  su- 
jeto á  sns  leyes  tanto  civiles  como  criminales.  Mas,  si  pasa 
á  la  categoría  de  Agente  diplomático  de  otro  Estado,  se  eleva 
á  on  nivel  en  qae  no  le  alcanza  la  jarisdicción  territorial  du- 
rante el  desempeño  del  car^j^o.  Así  podría  fácilmente  sustraerse 
de  sus  deberes  para  con  la  patria  y  los  particulares,  y  del 
f castigo  de  sus  faltas,  sin  quedar  muchas  veces  ni  el  recurso 
de  acudir  al  Soberano  de  quien  obtuvo  la  investidura  diplo- 
mática,  porque   no  tendría    propiedades  en  su  territorio. 

Los  particulares  extranjeros,  con  el  hecho  de  mezclarse 
en  los  asuntos  internos  de  la  Nación  de  su  residencia,  pierden 
su  carácter  de  neutrales  y  se  identifican  con  los  nativos  para 
el  efecto  de  soportar  los  resultados  de  su  participación  en  lo 
que  no  les  atañe.  Pues  ¿de  qué  tamaño  será  el  delito  de 
un  Agente  diplomático,  enviado  de  paz  y  concordia,  repre- 
sentante de  los  derechos  y  deberes  de  un  Gobierno  amigo, 
cuando  extraviado  de  la  senda  de  sus  obligaciones  internacio- 
nales, toma  parte  en  negocios  puestos  por  su  misma  volontad 
fuera  de  su  alcance,  y  esto  para  asumir  el  papel  de  difanuidor 
del  Primer  Magistrado  de  la  Nación,  á  quien  sólo  debe  ofre- 
cer muestras  de  la  mayor  consideración  y  respeto  f 

^^  AmériM!^'^  Véase  el  ceremonial  puesto  en  práctica  para 
recibir  en  Caracas  al  Príncipe  Enrique,  de  Prusia. 

i5íSríSJric¿Sr  Í5       Véase   el   ceremonial  de  recepción   de  los 
Europa.  Presidentes  de  Venezuela  y  el  Salvador  en 

Francia  y  España. 

Ningún    Ministro    ex-  t^^j»  «vc  j»  « 

trugoro  puede  pedir  ex-  Li^Q  discusioues  quc  meoiau  eutre  ios  va- 
wte^^iM^deut^^*^-  rios  Departamentos  de  nuestro  Gobierno  nos 
**^"^*°»'  ác.  ^**°^"  pertenecen  á  nosotros  mismos,  y  de  cualquiera 
cosa  en  ellas  dicha,  nuestros  servidores  públicos  sólo  son  res- 
ponsables á  sus  propios  constituyentes,  ó  unos  á  otros.  Si  en 
el  curso  de  sus  consultas  se  asientan  hechos  erróneos,  ó  se 
sacan  injustas  deducciones,  para  corregirlos,  de  cualquier  modo 
que  se  informen  de  su  error,  no  necesitan  sino  de  su  amor  á 
la  justicia  y  lo  que  se  debe  á  su  propio  carácter ;  pero  nunca 
pueden  ser  interrogados  sobre  el  asunto,  como  cosa  de  dere- 
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chOy  por  ana  Potencia  extraña.  Oaando  naestras  discusiones 
terminan  en  actos,  empieza  nuestra  responsabilidad  con  las 
Potencias  extranjeras,  no  como  individuos,  sino  como  Ilación. 
El  principio  que  llama  á  cuenta  al  Presidente  por  las  pala- 
bras de  su  Mensaje,  justificaría  asimismo  á  una  Potencia  ex- 
tranjera para  pedir  explicaciones  por  el  lenguaje  empleado  en 
el  informe  de  una  comisión,  6  por  un  miembro  en  el  debate. 

«Ko'^Te^í'teS?  Si  el  Soberano  extranjero  es  personalmente 
'**'b"te?^1X'gw?o.'*'*"  objeto  de  libelo  calumnioso  6  de  difamación, 
tiene  derecho  á  exigir  ante  los  tribunales  del  país  del  libe- 
lista ó  difamador,  la  misma  reparación  á  que  los  nacionales 
pudiesen  tener  derecho. 

A  defecto  de  satisfacción  extrajudicial^  como  también  en 
el  caso  en  que  su  calidad  de  extranjero  le  hiciese  reclamar 
una  legítima  reparación,  tendría  aquel  justo  motivo  de  queja; 
pero  no  le  sería  evidentemente  permitido  formar  la  más  pe- 
queña recriminación,  si  el  juicio  final  no  respondiese  á  su  es- 
peranza, después  que  el  proceso  haya  sido  seguido  con  regu- 
laridad en  la  forma  prescrita  por  las  leyes  ordinarias  del 
país.    (•) 

(*)  Autores  y  obras  consultados  ó  copiados— Digesto  de  decisio* 
nes  publicadas  de  procuradores  de  los  Estados  unidos-— Calvo— De 
Cussy— De  Martens— Wheaton  -Elliot—Phillimore—Blnntschli— Bello 
— Twiss—Yattel— Cortés  y  Morales — ^Memoria  de  Belaciones  Exterio- 
res de  Venezuela— Pradier  Foederé— Boletín  Mensual  del  Ministerio 
de  Belaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina;  etc. 
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